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ABIENDO  reconocido  los  ministros  de 
estas  cajas  como  Y.  SS.  solicitaron  en 
oficio  de  26  de  Setiembre  último,  la  des- 
cripción cronológica  del  ramo  de  salinas, 
me  tienen  manifestado  que  no  se  les  ofre- 
ce cosa  alguna  que  afladir  y  creen  que 
están  circunstanciadas  las  noticias  de  su 
origen,  progresos  y  actual  estado;  lo  que 
participo  i  y.  SS.  para  su  inteligencia, 

devolviéndoles  la  espresada  descripción.     Dios  guarde  á  V.  SS. 

muchos  afios.  México,  15  de  Diciembre  de  1799.-^  JB/  e^nde  de  Ñe- 

viUagigedo.—Sxes.  D.  Fabián  de  Fonseca  y  D.  Cirios  de  Urrutia, 

-^Secretaría. 

TOK.  IV.— l 
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1. 

Aunque  no  creamos  á  Cuyacio  en  el  artículo  de  atribuir  la  pri- 
mera incorporación  de  la  sal  en  el  erario  de  los  soberanos,  estimán- 
dola como  regaifa  á  Lisímaco  rey  de  Francia,  porque  no  solo  la  his- 
toria profana,  sino  la  sagrada,  inclinan  á  persuadirnos  ser  mas  an- 
tiguos el  origen  de  semejante  concepto  y  ejecución,  está  fuera  de 
duda  que  los  príncipes  supremos  siempre  han  usado  de  ella,  tenién- 
dola por  un  ramo  de  los  que  forman  su  patrimonio. 

« 

•  •  ••  ■  .  ' 
Este  asentado  principio  hace  brillar  mas  la  generosidad  de  nues- 
tros monarcas  en  no  aprovecharse,  por  un  efecto  de  clemencia  y  con- 
sideración á  suBisRtóitd^  d«  taA0  lo  queetí^i^z  dM^oé^  un  gene» 
ro  tan  precioso  y  abundattte^n  la  eftitlguít  S^aífti;  ^iiHa  nueva  y 
demás  posesiones  americanas  según  manifiesta  la  ley  13,  título  23, 
libro  89  de  la  Recopilación  de  Indias,  en  que  se  encarga  la  combi- 
nación de  las  utilidades  de  la  real  hacienda  y  el  que  no  sea  en  gra- 
ve daüo  de  los  naturales. 

3. 

La  ^rie  de  las  resoluciones  darán  el  último  golpe  de  con^lmien- 
to  en  la  materia  á  cuya  relación  procederemos,  prescitldi^ndo  de  en- 
cargarnos de  las  especies  comprendidas..  «Q  ia  voa  general  isal, 
como  son  la  marina,  ar^Onica^  metálica,  gema,  fiditré,- /espuma  y 
otras  varias,  una  vez  que  parece  no  debét-^ralhlrse  a^ut  manque 

de  la  primera  y  tercera. 

4.-  ■ 

• 

lia  isas  atrasada  pnvridencia  relativa  &  este  asunto  qm  hemo^ 
encontrado  Aua .interior  á  las  .c4<jUila6  di^  %ae.seform(S  la  citada  ley, 
pof  lo  que  «e  registra»  de  jiu  nota  «aargina^,  es  la  de  este  gobierno 
de  &d  de  Abtíi  ite  1.9PQ,  coog^uasta  de  quince. capitules  ciiyo. tenor 
es  el  siguiente: 

/i     . 


RJLMO   Jtt:   «AJL. 


5. 


Que  en  las  salinas  de  Ocotitlán,  de  la  provincia  de  Chautla  y  de 
Acallan  y  Piastla,  Tehuacán,  Cuzcatlán,  sus  sujetos  y  comarca,  y 
en  las  del  distrito  de  las  minas  de  Tasco,  Sultepeque  y  en  las  demás 
salinas  de  esta  Nueva-España.  En  el  beneficio  de  hacer  y  ven- 
dar la  sal  de  elk»  para  la  estraceion  de  los  metales  de  las  minas,  se 
guarde  la  Sráen  siguiente: 

6. 

Primeramente  que  en  los  pueblos  y  partes  donde  se  beneficia  la 
dicha  sai  ni  seis  leguas  á  la  redonda,  ninguna  persona,  español,  mes- 
tizoyindio,  ni  da  otra  siMrte,  ni  calidad  que  sea,  no  sea  osado  de 
ewiprar  «al  paia  la  volver  á  vender,  «o  pana  de  que  haya  perdid'O 
la  sal  que  comprare,  el  i valor  de  la  eual  sea  la  tercera  parte  para 
laoimarajifiíscO'de  su  magestad  y  la  otra  tercera  parte  para  el 
hospital  del  puerto  de  San  Juan  de  Uláa,  y  la  otra  tercera  parte 
para  el  denunciador  y  juez  que  lo  ejecutare  y  solamente  la  puedan 
comprar  los  mismos  que  benefician  metales  para  ganar  en  sus  ha- 
ciep4$^  y  losj^rriacos  y  caneleros  qvke  tienen  por  trato  de  la  com- 
pran {^Ava  Uevfir  Á  las  dichas  minaa,  los  coales  no  la  puedan  vender 
fil^ria  de  ^Ih  ao  h  dicha  pena. 

7. 

Porque  de  residir  en  los  pueblos  donde  se  hace  la  dicha  sal,  es  • 
pañoles,  mestizos  y  mulatos,  se  sigue  daño  á  los  naturales  por  ha- 
cerles malos  tratamientos  ocuparlos  en  servicios  y  otras  cosas,  se 
manda  que  ningún  español,  mestizo  ni  mulato,  esté  ni  resida  en  los 
dichos  pueblos  si  no  fuese  yendo  de  paso,  hasta  dos  o  tres  dias,  so 
pena  de  diez  pesos  aplicados  según  dicho  es,  y  pasado  el  dicho  tér- 
mino las  justicias  les  echen  de  ellos  y  ejecuten  la  dicha  pena  cada 
vez  que  en  ella  cayeren. 

8. 

V  pocque  .de  ewipxar  la  dicha  aal  &  los  indios,  negros  y  noailatofi, 
8?  Ie8>9ig|]e  disii&Oy  jxorque  se  la  toman  por  fuerza  y  á  menos  precio 
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de  lo  que  vale  y  sobre  ello  los  maltrataiii  se  manda  que  oiiig:na  ne- 
gro ni  mulato,  pueda  comprar  sal  de  los  dichos  indios,  aunque  sus 
amos  los  envíen  á  comprar,  so  pena  de  cien  azotes  y  de  destierro 
de  los  tales  pueblos  por  tiempo  de  un  año. 

9. 

Que  ninguna  persona  de  los  á  quien  se  permite  comprar  la  dicha 
sal,  salga  i  los  caminos  ¿  la  compra  cuando  los  indios  la  traen  á 
vender  á  los  tianguis,  hasta  que  hayan  llegado  &  ellos,  so  pena 
de  perdimiento  de  la  sal  que  comprase  aplicada  según  dicho  es. 

10. 

Y  porque  no  haya  engaño  ni  fraude  contra  los  indios  en  la  medi- 
da de  la  sal,  se  manda  que  la  vendan  por. media  fiínega  sellada,  y  sea 
colmada,  el  cual  colmo  tenga  fuera  y  no  dentro,  so  pena  que  la  per- 
sona que  la  comprare  de  otra  manera,  pierda  lo  que  comprare  apli- 
cado como  dicho  es. 

11, 

Porque  de  haber  en  los  pueblos  donde  se  hace  la  dicha  sal,  ca- 
bras y  puercos,  se  sigue  daño  á  los  indios,  porque  la  pisan  y  dañan, 
se  manda  que  ninguna  persona  en  los  tales  pueblos,  tenga  puer- 
cos ni  cabras,  dondo  puedan  hacer  el  dicho  daño,  so  pena  que  lo  ha- 
yan perdido  y  el  valor  sea  aplicado  según  dicho  es. 

12. 

Que  los  alcaldes  mayores  y  corregidores,  tenientes,  escribanos, 
intérpretes,  alguaciles,  ni  sus  mugeres,  ni  criados,  directe  ni  indi- 
recte,  demás  de  uo  poder  comprar  sal  para  la  dar,  ni  volver  á  ven- 
der, no  puedan  enviar  indios,  negrqs,  ni  otras  personas  i  hacerla  ni 
beneficiarla,  so  pena  de  que  hayan  perdido  la  sal  que  hiciesen  y  los 
dichos  jueces  y  oficiales  sean  suspendidos  de  sus  oficios  por  un  año. 

13. 

Y  porque  de  enviar  indios  de  los  pueblos  donde  se  beneficiii  la 
dicha  sal  que  entienden  en  el  beneficio  de  ella,  fuera  de  los  didios 
pueblos  con  cargas,  cartas  y  otros  negocios,  demás  de  la  molestia 


MAUO   BE   SAL.  9 

qae  se  les  bsce,  as  causa  de  no  hacer  tanta  como  se  baria:  se  man- 
da que  ninguna  persona  sea  osada  de  enviar  indio  ninguno  de  los 
susodichos  á  ninguna  parte  coa  cartas  ni  otros  efectos,  so  pena 
de  veinte  pesos  por  cada  vez  que  se  hiciere  lo  contrario,  aplicado 

según  dicho  es. 

14. 

Que  todos  los  indios  que  tienen  y  benefician  salinas  y  pretenden 
tener  derecho  al  agua  con  que  se  hace  la  sal,  sean  obligados  i  te- 
ner los  ojos  del  agua  con  que  se  hace  alumbrados,  limpios  y  muy  bue- 
nos, en  donde  quiera  que  los  haya,  las  piletas  en  donde  se  cua- 
.  ja  bien  reparadas  y  aderezadas,  de  manera  que  se  haga  toda  la  9al 
que  se  pueda  hacer,  y  por  esta  falta  no  se  deje  *de  beneficiar,  con 
apercibimiento  que  se  las  quitarán  y  dar&n  á  otras  personas  ^jue  lo 
cumplan,  y  las  justicias  tengan  particular  cuido  de  esto. 

15. 

Teniendo  consideración  á  la  utilidad  que  como  dicho  es,  se  si§ue 
de  que  se  beneficie  la  dicha  sal,  se  ha  mandado  que  los  indios  de 
los  pueblos  donde  se  hace  y  beneficia,  no  hayan  á  servicio  de  nin» 
gana  cosa  que  por  mf  esté  mandador  se  haga  ni  de  sus  cabeceras,  con 
que  no  sea  visto  sustraerse  de  ellas,  sino  solamente  entiendan  en 
el  bmeficio  de  la  dicha  sal;  y  los  que  no  tuviesen  pozos  de  agua 
de  la  que  se  hace,  se  alquilen  en  el  dicho  beneficio  y  sean  compelí- 
dos  á  ello,  atento  que  quedan  reservados  de  otros  tequios  y  que  en 
su  lugar  se  ha  de  mandar  acudir  á  otros  y  á  las  cabeceras,  y  en 
cuanto  á  esto  no  se  les  hsga  vejación,  ni  los  digan  en  oficios  por 
que  no  haya  en  ninguna  cosa  ocasicm  de  dejar  de  beneficiar  la  di- 
cha sal. 

16. 

Que  por  cuanto  se  ha  entendido  que  los  gobernadores,  alcaldes, 
regidores,  jurados,  fiscales  y  alguaciles,  acostumbran  tomar  dinero 
y  compelen  i  los  indios  que  hacen  la  sal  á  que  la  den,  y  sin  pagar- 
la se  manda  que  ninguno  de  los  susodichos  sea  osado  de  tomar  ni 
irecibir  dinero  si  no  fuere  por  sal,  que  el  que  lo  recibiere  haga  y 
beneficie:  so  pena  de  privación  de  sus  oficios  y  de  destierro  del 
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pueblo  dotide  fuer»  natural,  por  tiempo  de  uib  aiUr.  Y  el  quecom- 
prafe  no  déd  tal  dinero,  sino*  al  mismo  indio  qne  de  su- propia  có< 
secha  beneficiare  la  eai,  so  pena  que  la  pierda  con  otro  tanto  que 

sea  aplicado  segtEn  dicho  cet. 

• 

17. 

Y  porque  soy  informado  que  algunos  indios  que  benefician  sa- 
linas, echan  cal  en  el  agua,  para  que  se  cuaje  mas  presto,  lo  cual  es 
muy  dañoso  porque  daña  el  azogue  cuando  se  vuelve  con  los  me- 
tales y  por  otras  causas:  atento  á  lo  cual  se  manda  que  ninguna 
persona  sea  osada  de  echar  cal  en  la  dicha  agua  de  la  sal,  ni  re- 
volverla con  ella,  so  pena  que  pierda  la  sal  que  fuere  misturando 
con  cal^  aplicado  según  dicho  es,  y  sea  suspendido  de  hacer  &al.px)r 
un  año,  y  por  este  tiempo  se  puedan  dar  las  salinas  de  los  que  esce- 
diesen á  otras  personas  que  las  beneficien. 

18. 

Pue  en  lospueblos^doiide  se  beneficiara  la  dicha  sal,  se  guarde 
la  ordenanza  que  está  hecha,  aeerca  de<  que  oo^e  veoda  vinoa  eft 
pueblos  de  indios,  y  se  ^jeeute^la  pena  de  ella. 

19. 

Y  porque  se  ha  entendido  que>Jos  iadios  venden  lae  sarlinae  & 
mestifioz  y  mulatos,  qae<  por  mxicha»  causas  es  cosa  é^  intotfvenieti* 
te,  se  manda  que  ningún  indio  pueda*  vender  salinas  ni  posios  de 
ellas  á  ningunas  de:  las^  dichas  personas,  ni  las  justieias  lo  consien- 
tan. Y  si  algunas  estuviesen  vendidas^  sd  dé  noticia  de  ello  eñ  el 
gobierno  para  que  se  provea  lo  que  convenga. 

20. 

Y  para  que  estas  ordenanzas  vengan  á  noticia  de  todos,  se  man- 
da que  se. pregonen  en  las  dichas  salinas»,  y  pregonadas  tengan  las 
justicias  especial  cuidado  de  la  gtiavda  y  cumplimiento  de  ellas. 

21. 

Lias  salinas  de  Santa  María  del  PeSol  Blanco,  son*  las  prindpa^ 
les  del  reino,  y  se  pusieron  en  adumietracion  de*  cuenta  de  la  real 
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haciacMlf^  por  piovidbacia  de  ^ste  vireiaatOy  ratificada  por  su  ma- 
geatad»  en  cuyo  supuesto  pos  piaxece  convenieuta  tratar  de  estas 
attíieipadameikte,  para  que  la  se^racioi^  remueva  cualquiera  per- 
plejidad. 

La  antigüedad  de  estas  salinas  no  necesita  de  otros  comproban- 
tes que  los  de  tres  reales  cédulas,  dirijidas  á  los  oficiales  reales  de 
Zacatecas,  cuya  letra  una  en  pos  de  otra  es  como  sigue: 

23. 

El  bst. — Nuestros  oficiales  reales  de  las  minas  de  las  Zacate- 
cas de  la  provincia  de  la  Nueva  Galicia:  la  carta  que  nos  envias- 
teis en  26  de  Marzo  del  pasado  de  583,  se  ha  recibido,  y  en  lo  que 
toca  á  los  salarios  de  los  alcaldes  mayores,  tenientes  y  vedores  de 
las  salinas  de  Santa  María  y  el  Peñol  Blanco,  que  decis  se  podriau 
escusar  por  no  haber  allí  negocios  de  justicia  y  por  ser  mayor  la 
costa  que  se  hace  en  esto  que  el  pi-ovecho  que  de  éílás  se  saca,  por 
una  nuestra  cédula  de  la  data  de  esta,  enviamos  á  mandar  al  con- 
de de  Coruña,  nuestro  virey  de  esa  Nueva-España,  que  se  informe 
de  lo  que  en  esto  pasa,  porque  ha  parecido  mucho  esceso  el  que  en 
esto  ha  habido,  y  16  remedie  poniendo  las  personas  que  espresa- 
mente  fueren  necesarias  y  no  mas.  Escribirle  heis  como  tenéis 
aviso  y  orden  nuestra  para  solicitar  et  cumplimiento  do  la  dicha 
cédula  y  de  lo  que  cerca  de  ello  proveyere  nos  enviareis  relación 
particular  al  nuestro  consejo  de  lais  Itidias,  dé  San  Lorenzo,  á  21  de 
Abril  de  15B3.  — Foe/r^y.— Pot  mandado  de  su  magestad,  ^n/onío 

de  Erazo, 

24. 

K 

El  rey.«-r-Qfic?aks  de  mi  hacieüda  realjde  la  ciudad  de  Zacatecas, 
perqué  conviene  qjue  de  aqut  adelanta  se  ponga  mejor  cobr  o  en  las 
rentas  de  Santa  María  y  Peñol  Blanco,  para  que  se  eviten  los  me- 
noscabos que  resultan  de  su  mala  administración  y  poco  cuidado 
que  se  ha  puesto  ^en  su  arrendamiento  y  beneficio:  os  n^ftudo  qup 
hagáis  juntas  todos  los  fnineros  del  distrito  de  esa  mi  caja,  y  les  pro- 
pongáis qué  cantidad  de  saltierca  habrán  mienester  cada  uno  para 
sacar  la  plata  de  sus  nanas  cada  affo,  y  que  hagan  un  tanteo»  para 
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que  sabiéndose  la  que  es  necesaria  se  dispóngala  esta  conformidad 
el  nuevo  astento  que  se  ha  de  tonaar,  y  por  el  tanteo  que  hiciesen 
habéis  de  disponer  el  repartimiento,  y  librar  á  Vos  mineros  la  sal 
que  fuese  entregando^  sin  que  entre  en  vuestro  poder  sirviendo  de 
entrada  por  salida,  para  que  sea  mas  efectiva  la  renta  que  proce- 
diese de  la  sal  que  tiene  obligación  á  dar  conforme  á  su  asiento  el 
asentista,  y  á  mi  virey  de  la  Nueva-Espafia  aviso  de  ello,  y  de  lo 
demás  que  ha  parecido  conveniente  á  la  materia,  para  que  atienda 
al  cumplimiento  de  mis  órdenes  y  mayor  beneficio  de  mi  real  ha- 
cienda. Fecha  en  Madrid,  á  22  de  Febrero  de  1648  años. — Yo  el 
Rey¿ — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Juan  Saptdsta  Saenz 
Navarro.** 


t%. 


Ej;  Ret. -oficiales  de  mi  hacienda  real  de  la  ciudad  de  Zacate- 
cas he  sido  informado  que  el  alférez  Francisco  Muñoz  arrendó 
nuevamente  las  salinas  do  Santa  María  del  Peñol  Blanco,  obiigáti- 
dose  á  dar  60.500  fanegas  de  saltierra>  con  calidad  de  que  le. hu- 
biesen dedar  12.666  pesos  6  reales  cada  año  de  mi  caja  real,  para 
las  cosechas,  como  se  las  daban  á  Pedro  Senande  Arriaga,  y  que 
336.700  fanegas  que  estaban  en  ser  se  le  entregasen  con  obligación 
de  volverlas  en  el  mismo  género  el  último  año  de  su  asiento.  Y 
porque  quiero  saber  si  el  gasto  de  la  sal  equivale  á  los  12.6S6  pe- 
sos que  se  le  dan  de  mi  caja  al  dicho  arrendador,  os  mando  me  in- 
forméis con  toda  distinción  y  claridad,  qué  cantidad  de  sal  se  ha 
repartido  entre  los  mineros  del  Distrito  de  esa  mi  caja,  de  las  60»500 
fanegas  que  el  dicho  Francisco  Muñoz  ha  entregado  cada  año,  des- 
de que  corre  por  su  cuenta  el  arrendamiento  hasta  el  dia  eti  que 
hiciéredes  el  informe,  y  la  que  se  ha  gastado  y  hay  en  ser  de  esta 
cuenta,  y  la  que  se  le  entregó  para  que  la  volviese  al  fin  de  su 
asiento  en  el  mismo  género  que  á  mi  virey  de  esa  Nueva-^Españai 
aviso  de  ello  para  que  cuide  de  la  ejecución  de  mis  órdenes,  y  mo 
dé  cuenta  de  todo  lo  que  en  esto  se  ofresea  y  con  entera  noticia  de 
ello  resuelva  lo  que  mas  convenga  á  mi  servicio.  Fecha  en  Ma- 
drid á  22  de  Febrero  de  1648.*— Fo  «/  rey.— Por  mandado  del  rey 
nuestro  señor,  Juan  BapHsta  Saent  Navarro, 
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26. 


Ya  se  registran  por  estas  soberanas  disposiciones  el  tiempo  en 
que  se  arrendaban  las  salinas  del  Peñol  Blanco^  y  como  los  asentis- 
tas satisfacen  la  renta  con  el  mismo  género  en  higar  de  dinero,  com- 
probándolo otra  real  cédula  de  6  de  Marzo  de  1703,  que  á  la  letra 
ha  parecido  conveniente  insertarla. 


i. 


El  ret. — Duque  de  Alburquerque,  primo,  gentil-hombre  de  mi 
cimara,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  la  Nueva-España  y  presidente  de  mi  audiencia  real  de  México 
D.  Pedro  de  ia  Puebla  Rubin  de  Célis,  caballero  de  la  orden  de  Ca- 
latrava,  vecino  de  esaciudad,  ha  dado  memorial  en  que  refiere  que 
habiéndose  sacado  á  la  almoneda  las  salinas  de  Santa  Marfa  del 
Peñol  Blanco,  hizo  postura  y  ne  le  remataron  con  diferentes  cali- 
dades, y  una  de  ellas  que  hubiese  de  entregar  eu  cada  un  año  vein- 
te mil  fanegas  de  saltierra,  afianzándolas  con  diez  mil  pesos,  y  que 
sin  embargo  de  esta  capitulación  se  le  obligaba  por  el  tribunal  de 
cuentas  de  esa  ciudad  á  que  entregase  los  diez  mil  pesos  y  no  las 
veinte  mil  fanegas  de  saltierra,  de  cuyo  agravio  se  queja  y  suplica 
se  Te  guarde  su  asiento  con  las  condiciones  de  su  allanamiento,  vis- 
to en  mi  consejo  de  las  Indias, con  lo  que  dijo  mi  fiscal,  ha  parecido 
devolver  á  esa  audiencia  los  autos  presentados  por  esta  parte  para 
que  la  oiga  en  justicia  y  en  el  fnterin  le  mantenga  su  asiento 
en  la  conformidad  del  allanamiento  y  estrañar  (como  se  hace) 
á  los  jueces  de  la  real  almoneda  el  que  no  oyesen  al  tribunal 
de  cuentas  para  hacer  el  remate  de  esta  renta  y  á  los  contado- 
res de  él,  el  que  no  anticipasen  sus  representaciones  para  el  ma- 
yor aumento  de  la  real  hacienda  y  seguridad  de  ella,  de  que  he 
querido  participaros  para  que  estéis  en  cuenta  de  lo  que  prevengo 
sobre  esta  materia,  y  para  que  no  faltándose  á  ello,  y  sin  perjuicio 
de  mi  real  patrimonio,  se  pueda  guardar  la  buena  fé  de  los  contra- 
tos. En  Madrid,  á  6  de  Marzo  de  1703.— Fo  el  rey. — Por  manda- 
do del  rey  nuestro  señor,  Z>.  Juan  de  •SpurequL 

TOM.  IV. — 2 
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28. 


Posteriormente  se  arrendaron  estas  salinaspor  la  pensión  en  ca- 
da año  de  7  pesos,  y  por  el  término  de  lo  que  se  cumplieron  en  el 
de  1731. 


29. 

Volvieron  á  ponerse  en  arrendamiento  por  veinticinco  mil  pesos 
anuales  durante  otro  decenio,  el  cual  fenecido,  se  repitió  por  otros 
diez,  y  la  renta  anual  de  27.500  pesos,  contándose  desde  el  de 
1742. 

30. 

Dos  antes,  esto  es,  el  2  de  Julio  de  740,  se  espidió  real  cédula  pa- 
ra que  se  ejecutase  á  D.  José  Ragimundo  de  la  Puebla^  por  la  pa- 
ga del  arrendamiento  que  hizo  de  las  salinas  del  Peñol  Blanco  y 
Zacatecas,  respecto  de  20.000  ps.  anuales,  sin  embargo  de  su  resis- 
tencia, cuya  circunstancia  y  las  posteriores  realas  disposiciones,  no 
unen  bien  con  las  razones  asentadas  acerca  de  las  locaciones  referi- 
das; pudiendo  provenir  esta  del  estravio  de  papeles  que  ha  causado 
la  injuria  de  los  tiempos. 

31. 

En  otra  real  cédula  de  la  misma  fecha,  se  mandó  que  el  espresa- 
do arrendamiento  recayese  en  D.  Juan  Martínez  de  Lejarzar,  no 
obstante  cualquiera  recurso  de  Puebla. 

32. 

Celebróse  nuevo  remate  en  el  de  1762,  por  diez  anos  y  13.026 
pesos  de  renta  anual,  precediéndose  á  otro  con  las  mismas  circuns- 
tancias del  tfempo  en  17.150  pesos  cada  ano. 

33. 

Las  utilidades  de  los  asentistas  que  liabia  acreditado  la  esperten- 
cia,  despertaron  el  celo  de  D.  Juan  de  Aranda,  contador  oficial  real 
de  la  provincia  de  Zacatecas,  6  promoverás  pusiesen  en  administra- 
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cioD  por  cnenta  de  la  real  hacienda  las  anunciadas  salinas  del  Pe- 
ñol y  sus  anexas  inmediatas  á  aquella  ciudad,  para  la  cual  formó 
uii  plan  eñ  29  de  Mayo  de  778/ 

34. 

En  su  vista  y  con  informe  del  real  tribunal  de  cuentas  y  la  voz 
fiscal, se  aprobó  en  juuta  superior  de  real  kacieuda  celebrada  en  23 
de  Julio,  y  se  declaró  deber  comenzar  la  administración  el  dia  11 
de  Octubre  de  778,  en  que  espiraba  el  arrendamiento  del  conde  de 
casa  fiel. 

S5. 

En  esta  junta  y  en  la  de  3  de  Setiembre  del  propio  año,  se  eligió 
para  administrador  general  y  justicia  mayor  del  territorio  al  men- 
cionado ministro,  señalándose  el  premio  de  5  por  )00  sobre  los  va- 
lores líquidos  del  año,  deducidos  los  gastos  y  la  cantidad  de  35.550 
pesos,  que  pagaba  el  asentista,  y  en  su  consecuencia  se  iíbró  el 
despacho  y  titulo  acostumbrados;  afianzando  10  pesos,  recibió  las 
salinas  el  dia  11  de  Octubre  de  778,  y  puso  al  administrador  y  su- 
balternos que  debian  residir  en  ellas  con  el  goce  de  sueldos  que  se 
les  asignaron,  de  que  se  tratará  después. 

36. 

• 

Planteada  la  administración  de  cuenta  del  rey,  prosiguieron  sin 
diminución  los  fondos  y  sin  alteración  los  precios  á  que  se  espedía 
la  sal  á  los  mineros,  cuyo  consumo  abarca  el  todo  ó  la  mayor  par- 
te de  la  que  se  cosecha,  por  ser  este  género  para  el  beneficio  de  me- 
tales, tan  esencial  como  el  azogue;  pues  si  este  los  separa  maravi- 
llosamente, aquel  con  su  actividad  lo  ayuda,  por(iue  quita  la  male- 
tía  de  los  metales,  los  purifica,  y  entonces  causa  el  azogue  sus  efec- 
tos, rinde  los  montones  dentro  de  muy  pocos  dias  y  los  dispone  pa- 
ra recibir  los  beneficios  restantes;  siendo  el  valor  de  la  fanega  de 
sal  blanca  en  grano  á  tres  pesos,  el  de  la  de  sal  blanca  espumilla,  á 
veintidós  reales,  y  el  de  saltierra  &  cuatro. 

37. 

Desde  luego  se  acreditó  la  ventaja  que  era  u  la  real  hacienda  la 
administración  con  los  rápidos  progresos  de  ella,  según  se  recono- 
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cera  de  uq  estado  que  irá  á  fin  del  ramo^  y  de  que  habiéndose  pose- 
sionado el  administrador  geueraly  recibió  del  asentista  120  pesos  en 
sales,  sin  contar  con  mas  de  150  pesos  para  los  consumos  de  la 
minería. 

38. 

Estas  salinas  se  reducen  á  ocho  lagunas,  la  principal  ubicada  en 
jurisdicción  de  Charcas  de  la  provincia  de  San  Luis  Potosí,  se  Ha» 
ma  Santa  María  del  FeOol  Blanco,  distante  de  la  capital  al  Ponien- 
te treinta  leguas,  donde  hay  capilla  para  administrar  el  pasto  espi- 
ritual á  los  empleados  y  sirvientes,  por  Quyo  trabajo  disfruta  el  ca- 
pellán la  asignación  fija  de  trescientos  pesos  anuales,  y  se  conside- 
ra como  ayuda  de  parroquia  del  curato  de  Ojo  Caliente,  situado  en 
a  propia  provincia,  y  para  su  buen  manejo  y  gobierno,  y  los  gas- 
ios  que  en  su  culto  debe  sufrir  la  renta,  formó  el  administrador  ge- 
leral  en  15  artículos  unaiustruccion'en28  de  Noviembre  de  17S5, 
tllí  mismo  hay  casa  real  donde  reside  el  administrador  y  justicia 
mayor  y  los  subalternos  respectivos. 

39. 

Las  lagunas  subalternas  son  las  de  Santa  Clara,  donde  también 
hay  casa  real  y  un  teniente  de  administrador,  bajo  cuyas  órdenes 
sirve,  distante  treinta  leguas  al  Norte  de  la  administración  prin- 
cipal. 

40. 

A  esta  laguna  están  agregadas  las  de  Saldivar,  Santa  jMaría,  y 
:a  Doncella,  inmediatas  unas  de  otras,  todas  en  la  misma  jurisdic- 
ion  de  Charcas. 

41. 

A  dirección  de  este  teniente  corre  también  la  laguna  de  Santa 
Ana,  situada  en  jurisdicción  del  Fresnillo,  á  doce  leguas  del  Peñol 
V  en  disitrito  de  la  intendencia  de  Zacatecas, 

42, 

Diez  leguas  al  Poniente  de  la  administración  principal,  se  halla 
la  laguna  del  Salitral  del  Morro,  en  el  distrito  del  real  de  Ojo  Ca- 
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líente  de  la  intendencia  de  San  Luis  Potosí,  de  que  cuida  un  co- 
misario sin  sueldo,  y  solo  cuando  hay  cosecha  goza   doce  reales 

diarios. 

43. 

La  sal  de  salitral  de  carrera  que  se  maneja  como  la  antecedente, 
est&  situada  en  el  mismo  distrito  á  quince  leguas  de  la  administra- 
ción principal  y  cuatro  de  la  del  Morro. 

44. 

Debe  advertirse  que  aunque  se  ha  manifestado  ser  ocho  Jas  la- 
gunas que  la  componen;  pero  no  todos  justifican  anualmente  ni  to- 
das producen  las  tres  ciases  de  sales  que  hemos  referido,  y  esta  ver- 
dad se  acreditó  á  vista  de  que  la  única  laguna  que  da  saltierra,  e$ 
la  del  Peñol  Blanco,  las  de  Saldivar,  Santa  María  y  la  Doncella 
sal  espumilla,  las  otras  solo  sal  grano,  y  la  de  Santa  Clara,  nada 
rinde. 

45. 

Las  sales  se  fian  á  los  mineros  al  modo  que  los  azogues,  con  h 
diferencia  de  que  estos  se  dan  por  termino  de  seis  meses  y  aquelh. 
por  un  año,  cuyas  resultas  son  á  cargo  del  administrador,  y  á  su  sa 
tisfuccion  otorgan  las  correspondientes  escrituras  de  resguardo,  per,- 
mitiéndose  ñ  las  minerías  de  Guanajuato,  Zacatecas  y  Sombrerete 
enterar  en  las  tesorerías  de  sus  residencias  el  precio  de  las  tocan 
tes  á  ellas. 

46. 

Por  el  año  de  764  escasearon  las  cosechas  de  modo  que  en  Za- 
catecas valia  una  carga  de  sal  de  Colima  veinte  pesos,  y  en  iguales 
circunstancias  hizo  la  minería  de  Ouanajuato  al  superior  gobierno 
una  difusa  representación  para  evitar  el  monopolio.  Estos  ante- 
cedentes movieron  en  el  ánimo  de  D.  Juan  de  Aranda,  el  deseo  de 
facilitarla  á  un  precio  cómodo  al  público  de  aquella  ciudad  y  de  au- 
mentar justamente  los  valores  de  la  renta,  para  lo  cual  dispuso  con 

* 

¿rden  de  esta  audiencia  gobernadora,  almacenar  allí  mismo  cerca 
de  tres  mil  fanegas  de  sal  blanca  de  grano  de  superior  calidad,  es- 
poniéndose para  el  uso  común  á  peso  cada  arroba,  cuando  el  cor- 
riente era  dos. 
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47. 

No  correstpondieron  ios  efectos  de  esta  providencia  á  los  deseos, 
pues  en  tres  años  solo  se  vendieron  setecientas  cincuenta  y  cinco  fa- 
negas; existiendo  las  demás  con  perjuicio  de  la  real  hacienda,  y  por 
esta  razón  después  de  algún  tiempo,  fué  preciso  moderar  la  cuota 
para  salir  del  género  en  conformidad  de  lo  resuelto  por  el  superior 
gobierno  en  decreto  de  16  de  Septiembre  de  1790. 


48. 


Propuso  el  referido  ministerio  el  establecimiento  de  otros  dos  al- 
macenes en  San  Luis  Potosí  y  Guadalajara,  refiriendo  las  razones 
de  utilidad  que  lo  obligaron  á  ello,  y  en  el  examen  que  hizo  el  inten- 
dente de  aquella  provincia  de  este  pensamiento,  en  virtud  de  orden 
de  este  superior  gobierno  de  10  de  Mayo  de  788,  fué  de  sentir  con- 
trario espresando  las  consideraciones  que  le  ocurrían  y  estendien- 
do su  juicio  á  manifestar  el  que  form6  de  no  haber  necesidad  de 
que  D.  Juan  Aranda  continuase  con  estos  encargos,  y  quesería  su- 
ficiente que  en  los  términos  que  estaba  el  administrador  de  las  sa- 
linas del  Zapatiilo,  lo  fuese  el  administrador  particular  D.  Rafael 
Abad  con.  el  syeldo'de  2.000  ps.,  afianzando  ocho  mil  pesos,  quedan- 
do la  provisión  de  éste  y  los  demás  empleados  á  disposición  del  vi- 
rey  á  propuesta  del  mismo  intendente,  y  como  en  otro  espediente 
ya  habia  pedido  el  fiscal  de  real  hacienda  que  cesara  en  estas  comi- 
siones, convino  con  lo  propuesto  por  este  magistrado,  moderando 
el  sueldo  del  administrador  á  1.500  pesos  anuales  y  que  las  fian- 
zas fueran  &  satisfacción  de  oficiales  reales  de  San  Luis:  que  los  ente- 
ros 86  hiciesen  en  la  caja  mensualmente,  y  que  las  cuentas  que  diera 
se  reoonocieran  por  ellos  antes  de  diríjirse  al  tribunal  de  la  conta- 
duría mayor. 

Para  el  gobierno  y  manejo  de  las  salinas  del  PeSol,  form6  el  pro- 
pio intendente  un  reglamento  en  16  de  Abril  de  1790,  con  cuaren^ 
ta  y  cuatro  artículos  y  un  plan  de  sueldos,  que  se  pondrán  al  fin 
literalmente  para  mayor  ilustración  y  noticia  del  ramo. 


HAVO  J>M  flIAL.  19 


50. 


En  cnanto  al  primero,  se  reconoció  que  hablando  el  artículo  19 
de  la  sub-delegacion  del  territorio,  se  supone  no  tocar  á  la  jurisdic* 
cion  de  la  real  audiencia  de  Guadalajara,  los  asuntos  de  la  causa  de 
policía  en  que  el  conocimjienti)  de  los  u^^cios  contenciotso»  le  tocan 
por  el  artículo  69  al  fin  de  la  ordenanzsi  de  intendentes»  por  lo  que 
se  reformó  en  esifíL  piarte  el  19  citado  de  dicUo  reglamento  por  dóre- 
lo de  11  de  Junio  de  790. 

51. 

Y  en  cuanto  al  segundo  se  declaró  que  el  aumento  de  sueldos  que 
se  consultó  aunque  no  era  esc^sivoi  se  propusiese  á  su  magostad 
conforme  4i  real  6rden  de  t?8  de  Octubre  de  787,  y  se  modifica  e)  del 
contador  i  800  pesos  en  lugar  de  los  l.aoo  qup  se  pro[»u8Í.eron;  y 
distribuy¿n4ose  los  800  pesos  dalos  dos  eqtregador^s  en  450  pe94M 
al  primero,  y  350  pesos  al  s^iindo,  para  cuando  fajiare  aquel  que 
go2aba  entonas  500  pesos. 

52. 

En  lo  demás  se  aprobaron  uno  y  otro  documento;?,  y  se  conside- 
ró á  los  empleados  por  de  primera  creación  para  no  causar  el  de- 
recho de  medi8^  annata,  mandando  se  incorporasen  en  el  Montepío 
de  oficinas,  de  todo  lo  que  se  dio  aviso  al  señor  intendente  de  San 
Luis  Potosí. 

53. 

Consecuente  á  estas  determinaciones  cesó  D.  Juan  de  Aranda  en 
el  ejercicio  de  administrador  general  de  las  s^lin^s  del  Peñol  Blan- 
co, y  verificó  la  entrega  dp  las  existencias  con  las  íbrmalidades  y 
requisitos  acostumbrados. 

54. 

^  import»njt^  poner  i  la  letri^  1a  d^scl:ipcip^  q|qe  W^o  este  wi- 
nisfro  de  las  q^Udi^d^a  y  ben^fiQio  do  h  ^^U  otl  19  de  Febrero  de  87, 

á  te  renl  í^n^ienm  gobernadora,  indeomi^^ndoto  de  los  otugcts  quo 

le  hizo  la  oompaflíf^  de  1a  veta  ^rando  de  ZACAteci|9>  sobre  mala  c;a- 
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lidad  de  la  saltierra  y  perjuicios  que  les  originaba,  y  habiendo  pre- 
cedido prolijos  exámenes,  informes  y  otras  diligencias  que  se  juz- 
garon necesarias^  se  declaró  inculpable. 

55. 

• 

Para  perfeccionarse  la  idea  general  que  debe  formarse  de  este 
ramo,  se  asienta  la  citada  descripción  como  sigue:  utia  i>ieza  df 
7.000  fanegas,  se  suele  componer  de  varias  calidades  de  sal,  una^ 
mas  flojas  y  otras  mas  activas:  la  materia  es  imperfecta,  se  cria 
lo  mismo  que  en  el  Departamento  de  San  Blas  y  en  Colima,  allí  la. 
destilan  y  con  el  sol  se  cuaja,  vendiendo  la  sal  purificada,  y  con 
todo,  hoy  se  diferencia  en  ía  calidad,  en  el  primer  paraje  eá  mas 
fuerte  que  en  el  otro,  una  fanega  de  San  Blas  pesa  mas  de  siete 
arrobas,  y  la  de  Colima  suele  no  pasar  á  cinco:  la  sal  del  Nucvo- 
Santander^que  es  de  cuarzo  y  no  de  beneficio,  es  superior  á  las  de- 
más; fanega  y  media,  que  es  una  carga,  pesa  catorce  arrobas,  y  si 
se  coteja 'con  k  de  Campeche,  Culiacán  y  otros  parajes  de  )a  cos- 
ta del  Norte  y  Sur,  hallaremos  diferencias  acaso  muy  notables. 

•      56. 

La  saltierra  del  Peñol  Blanco  se  recoge  y  se  vende  como  la  pro 
duce  la  naturaleza,  sin  que  el  hombre  tenga  que  trabajar  para  si 
beneficio:  unos  años  según  los  temporales  se  cria  de  mejor  costrL 
lia,  otros  se  da  como  polvo  suelto,  y  aun  en  una  misma  cosech:; 
hay  muchos  lunares  mejores  que  otros,  y  es  preciso  recogerlos  co- 
mo no  sean  despreciables^  para  que  no  falte  el  repuesto:  si  se  alza 
solo  la  flor,  nivelando  si  fuere  posible,  que  toda  la  cosecha  saliese 
igual  en  fortaleza,  para  que  el  minero  no  gaste  en  el  beneficio  del 
montón  mas  que  dos  fanegas,  en  este  caso  habria  tiempa  en  que  no 
levantara  sino  muy  poca,  otros  á  medidas  al  tercio,  y  alguna  vez 
el  todo  de  aquella  clase;  en  estas  circunstancias  no  [hay  mas  regla 
que  la  necesidad.  En  la  costa  del  Sur  se  beneficia  la  saltierra  con 
el  sol  al  tiempo  de  la  canícula  que  era  preciso  ocurrir  al  fuego,  y 
aun  así,  cuyo  arbitrio  no  es  posible  verificarlo,  resultarían  producir 
unas  tierras  la  tercia  parte  de  la  sal  blanca,  otras  el  coarto,  y  así  con 
cortas  diferencias;  de  que  se  sigue  que  vendiéndose  la  "toateria  im- 
perfecta y  no  habiendo  arbitrio  para  ausiliar  S  la  naturaleza,  es 
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preciso  que  compre  el  minero  oon  esta  aiteriuffliva,  siéndole  mas 
útil  sufrirla  que  el  carecei!  absolu^mente  del  género. 

57. 

Las  calamidades  de  los  años  de  85  y  86,  mudaron  la  constitu- 
ción de  las  repetidas  entradas  de  maices  en  las  salinas  del  Pefiol 
Blanco,  para  surtir  á  aquel  páblico  de  un  alimento  que.  se  cuenta 
entre  los  de  primera  necesidad,  y  evitar  que  se  pusiesen  precios 
tan  subidos  que  no  pudieran  soportarlos  sus  pobres  operarios;  se- 
mejante acontecimiento  llamó  la  atención  del  insinuado  ministro, 
quien  mand6  surtir  los  almacenes  por  entonces  de  esta  semilla,  con 
el  objeto  de  que  siendo  contingentes  las  entradas,  no  faltase  á  un 
precio  c6modo  lo  que  necesitaban  para  subsistir. 

58. 

A&í  lo  consultó  al  virey  conde  de  GaJves  con  fecha  de  13  de  Oc- 
bre  de  1785,  el  cual  en  25  del  propio  mes  y  año  accedió  áque  de 
los  caudales  de  la  renta  se  compjrasen  mil  fanegas  de  mais^  cuyo 
importe  debia  reintegrarse  de  su  producto,  ordenándose  que  dispu- 
siera el  menudeo  de  modo  que  no  resultase  daño.á  la  renta,  ni  tam- 
poco utilidad. 

59. 

Para  arreglar  el  espendio  formó  D.  Juan  de  Aranda  una  instruc- 
ción económica  y  adaptable  a  las  circunstancias  que  aprobó  el  muy  re- 
verendo arzobispo  virey,  en  orden  de  16  de  Julio  de  787,  y  por  de- 
creto der  señor  conde  de  Réyillagigedo  de  16  de  Septiembre  de 
1790,  se  declaró  por  punto  general  subsistan  las.  compras  de  las 
1.000  fanegas  que  se  necesitan  anualmente  para  provisión  de  aque- 
lla gente  pobre. 

.60.   . 

De  todos  los  sucesos  ocurridos  en  esta  administración,  se  ha  dado 

cuenta  al  rey  sucesivamente  y  han  merecido  su  real  aprobación, 

tanto  las  eficaces  providencias  del  gobierno  como  la  conducta  y 

desinterés  de  Áranda,  á  cuyos  desvelos  ha  debido  las  ventajas,  y 
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aumentos  que  se  notan  á  favor  de  la  real  hacienda  en  el  estado  qw 
hizo  el  tribunal  de  cuentas  eon  fecha  07  de  Neviembret  que  igual* 
mente  acompaña  en  el  ñn  de  esta  historia. 

61. 

Fueron  muchas  las  desavenencia»  entre  el  cura  de  Ojo  Caliente 
y  el  capellán  de  Santa  María  del  Peflol  Blanco,  acerca  de  las  f«íeal- 
tades  y  jurisditcion  eclesiástica  que  debían  ejercer;  sobre  que  si- 
gttier:on  varios  espedientes,  de  que  resultó  la  determinación  de  divi- 
dir aquel  curato  y  erigir  otro  en  laaeitsMlaa  salinas,  y  aprobada  poi 
ol  mismo  virey  conde  de  Rovillagigedo,  eetán  practicándose  Ia9  di* 
ligeneias  necesarias  para  que  se  verifique. 

62. 

Descubiertas  las  salinas  de  la  laguna  del  Álamo,  en  jurisdicción 
de  Parras  de  la  provincia  de  Durango,  que  jamas  estuvieron  estanca* 
cadas  ni  se  pagaba  pensión  alguna  de  las  fanegas  de  sal  que  es- 
traían  libremente  les  mineros  y  otros  particulares  para  sus  usos, 
impnso  el  intendente  de  dicha  ciudad  el  mes  de  Mayo  de  787,  la  de 
dos  reales  por  cada  una  á  fiívor  del  rey,  atendidas  estas  circunstai^ 
cías  y  la  de  no  haberse  verificado  ni  aprovechado  por  los  indios  en 
manera  alguna,  las  cuales  obligaban  á  incorporarse  en  la  real  coro- 
na conforme  al  artículo  159  de  la  ordenanza  de  intendentes. 

También  dej6  el  catorce  por  ciento  4  beneficio  del  sugeto  q^ue  re- 
cauda, la  pensión  de  los  dos  reales  espresados,  con  calidad  de  q^ne 
de  este  premio  había  de  satisfacer  el  salario  de  un  guarda  y  los  gas- 
tos de  escritorio,  prohibiéndole  percibir  cualquier  otro  sueldo,  sa- 
lario,  6  ayuda  de  costa,  cuyas  disposiciones  fueron  aprobadas  en 
junta  superior  de  real  hacienda  de  SO  de  Marzo  de  1790. 

64. 

El  iute^tideQte  de  $an  I^tvi^  Potosí,  en  virtud  de  lo  acordado  por 
esta  ^  tiempo  de  remiUr  l^s  diligencias  practicadas  por  el  sub-de* 


legado  de  Parras,  y  el  administrador  interino  de  las  salinas  del  pue- 
blo del  Alanao,  informó  que  eran  perjudiciales  estas  ventas  á  las 
del  Peñol  Blanco,  estimando  convenieates  la  administración  de  la 
del  Alamo^  como  safragjíieas  del  Peñol,  y  acompañando  un  eatado 
de  productos  de  la  pensión  de  dos  reales  en  fanega,  por  el  que  se 
dedujo  que  habiendo  esta  subido  &  4.399  en  tres  años  y  un  tercio, 
de  otro  habían  sido  las  fanegas  que  causaron  el  ingreso  de  17.596 
del  que  correspondían  á  un  aña  común  menos  de  5.300. 

65. 

Por  esta  cuenta  opin6  el  fiscal  de  real  hacienda  no  ser  conside- 
rable el  perjuicio  que  creyó  el  intendente  se  hacia  á  las  salinas  del 
Peñol)  ni  meooe  el  que  se  erogasen  los  gastos  de  fábrica  de  casas 
y  almacenes  en  el  Álamo;  pues  sobre  ser  tan  eortos  sus  productos, 
no  podia  resultar  utilidad  al  erario,  A  mas  de  no  ser  fijoe,  porqueta 
laguna  está  ubicada  entre  los  rios  Nazas  y  Baenhabe),  en  la  par* 
te  mas  baja,  espuesta  á  sus  inundaciones,  y  que  siempre  habría  que 
rebajar  lo  que  sacaron  de  ella  los  indios  para  sus  afNroveehamien- 
tos,  que  eran  preferibles  á  la  administración,  según  el  tenor  del  men- 
cionado articulo  159  de  la  Real  Ordenanza  de  intendentes  y  ley  de 
Indias^  que  se  cita  en  él. 

Por  estas  y  otras  consideraeiones  se  declaré  en  étcwto  de  16  de 
Noviembre  de  790,  no  se  hiciera  novedad  alguna  en  las  salinas  del 
AiaiBis  hasta  que  el  tiempo  descubriera  las  ventajae  de  su  admtnis* 
tvacion  %t]o  se  conservarán  sin  prohibir  i  los  indios  aprovecharse 
de  ellas,  no  alterándose  el  pieci»  de  dos  rsales  fiínega  para  qno  los 
mineros  y  hacendados  inmediatos  lograsen  de  un  precio  tan  equi« 
tativo. 

67. 

Deseando  dar  mas  estension  á  los  conocimientos  del  ramo  en  su 
gobierno  directivo  y  económico,  y  con  el  fin  de  no  dejar  aun  la  mas 
leve  duda  en  esta  parte,  ha  parecido  insertar  la  instrucción  que  el 
año  de  788  form6  D.  Juan  de  Aranda  para  el  intendente  de  San 
Luis  Potosf,  á  consecuencia  de  orden  del  gobierno  del  citado  año. 
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68. 


Desde  luego  que  me  hice  cargo  de  la  renta  establecí  para  su  me' 
jor  gobierno  y  seguridad,  las  reglas  y  método  que  debía  seguirse 
en  la  contaduría,  así  en  libros  donde  constase  el  cargo  y  data  y 
existencia  de  sales,  como  el  dinero  producido  de  la  venta  diaria  al 
contado,  que  se  deposita  en  arca  de  dos  llaves,  de  que  tiene  una  el  ad- 
ministrador y  otra  el  contador,  guardando  ambos  la  mas  rigorosa 
intervención. 

69. 

El  administrador  libra  aun  la  menor  partida  de  sal  contra  el  pri- 
mer entregador,  quien  verificado  el  despacho  da  boleto  ai  interesa- 
do, y  eu  su  virtud  saca  de  la  contaduría  guia  impresa  para  que  la 
conduzca  á  su  destino,  haciéndose  después  cargo  en  los  libros  de  )a 
partida  de  venta,  bien  sea  al  contado  6  al  fiado,  para  su  constancia, 
y  abono  al  montan  ó  galera  de  donde  salió  la  sal,  respecto  que  cada 
una  de  estas  piezas  tiene  su  cuenta  separada  de  cargo  y  data  de  las 
fanegas  que  comprende.    . 

•  > 

70. 

El  primer  entregador  lleva  libro  que  como  todos  los  de  la  renta 
están  foliados,  firmados  y  rubricados  de  mi  mano,  donde  cada  dia  de- 
be sentarse  su  despacho,  nombrando  el  sugeto  y  la  cantidad  que  car- 
ga en  virtud  de  ia  boleta  de  la  administración:  en  fin  de  cada  año 
presenta,  este  dependieate  su  cuenta  y  Velación  )urada  de  las  fanegas 
que  en  todo  ¿1  ha  espendido  de  las  tres  especies  de  sal^  cuyo  docu- 
mento comprueba  la  data  general  de  la  renta. 

71. 

Todos  los  dias  se  debe  meter  eu  la  arca  el  dinero  ó  valor  de  lo 
que  se  vende,  asentando  las  partidas  en  el  cargo  de  reales  que  fir> 
man  el  administrador  y  contador  para  su  constancia,  sin  que  se 
pueda  sacar  de  ella  mas  cantidad  que  los  salarios  y  gastos  menores 
establecidos;  pues  en  siendo  mayores  se  me  debe  consultar  para  que 
el  Exmo.  Sr.  virey  conceda  el  permiso,  si  la  necesidad  fuere  urgen- 
te y  útil  á  la  renta. 
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72. 


Cada  lina  se  forma  un  plan  de  ralores,  donde  debe  constar  el 
cargo, data  y  existencia  desales,  y  del  dinero  que  quede  en  la  arca, 
cuyo  documento  se  remite  para  mi  inteligencia  y  gobierno,  y  en 
▼ista  de  él  dispongo  á  tiempos  la  remisión  de  caudales  i  estas  cajas, 
dejando  solo  en  las  salinas  lo  necesario  para  sus  atenciones. 

73. 

Los  gastos  menores  y  estraordinarios  se  sientan  en  un  cuaderno 
particular,  y  en  fin  de  aQo  presentan  el  administrador  y  contador 
la  relación  jurada  de.  todos  ellos,  que  comprueba  la  data  de  esta 
especie. 

74. 

La  de  capilla  la  forma  el  padre  capellán  intervenida  por  el  ad* 
ministrador,  en  que  no  pueden  escederse,  por  estar  arreglado  el  gas- 
to que  debe  hacerse  en  la  conservación  del  culto  divino. 

75. 

Al  tiempo  de  las  cosechas  se  lleva  cuenta  formal  y  circuustan* 
ciada  así  de  sus  gastos  como  de  l;is  fanegas  que  se  encierran  en  las 
galeras  cada  día,  y  de  las  que  comprendan  los  montones  de  sal- 
fierra  que  se  van  formando  á  la  orilla  de  la  laguna,  para  saber  al 
tiempo  de  la  venta  lo  que  sobra  6  falta  á  cada  una  de  estas  piezas. 

76. 

Cuando  hay  cosecha  en  Santa  Clara,  sigue  la  misma  formalidad 
ú  administrador  y  su  interventor,  presentando  en  fin  del  año  la  cuen- 
a  general  que  corresponde,  que  aprobada  por  mf  la  remito  al  ad- 
ninistrador  principal,  para  que  en  aquellos  libros  se  hagan  los  car- 
aos y  data-s,  según  sus  clnses,  sucediendo  lo  mismo  en  las  otras  lagu- 
nas, de  suerte  que  se  comprueba  el  manejo  en  todas  sus  partes  con  las 
intervenciones  y  cautelas  establecidas,  según  lo  piden  las  circunstan« 
?ias  y  calidad  del  ramo,  con  lo  que  están  asegurados  los  intereses 
le)  rey  sin  que  á,mi  entender  falte  precaución  que  contribuya  á  su 
logro. 
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77. 

Como  ias  sales  se  fian  por  años  i  las  mio^riascon  aprobacioD  dei 
superior  gobierno»  según  la  costumbre  de  los  asentistas,  cujro  arbi 
trio  es  útil  á  la  real  hacienda  y  &  aquel  recomendable  cuerpo,  en 
principios  de  Enero  me  remiten  los  administradores  del  Peñol  y 
Santa  Clara,  la  lista  de  los  deudores  del  año  anterior,  en  cuya  vista 
formo  las  boletas  que  firmadas  de  mi  mano  dirijo  ácada  uno  según 
sus  residencias  en  los  minerales  del  distrito,  reconviniéndoles  para 
la  paga,  la  que  hecha  en  plata  á  toda  su  ley  reales  6  libranzas,  bien 
en  estas  cajas  6  en  las  otras,  recojo  certificaciones  á  los  respectivos 
ministros  de  real  hacienda,  las  remito  á  la  administración,  para  que 
comprobando  la  data  de  caudales  se  cierre  la  cuenta  general  del 
año  y  se  me  remita  con  los  libros  y  demás  documentos  intervenidas 
por  el  administrador  y  contador  como  corresponde. 

78. 

Luego  que  la  recibo  paso  á  su  glosa  y  feneoimiento,  y  puesto  el 
visto  bueno  en  cada  una  de  sus  cuerdas  y  en  la  relación  jurada  de 
cargo  y  data  general  de  todas  especies,  con  estas  circunstancias  re- 
mito las  mismas  cuentas  al  real  tribunal  en  el  término  que  previe- 
nen las  leyes  y  las  últimas  disposiciones  de  su  magestad,  constitu- 
yéndome como  administrador  general,  principal  responsable  de  las 
resultas  que  tengo  aseguradas  con  10.000  pesos  en  favor  de  la  real 
hacienda. 

79. 

Todas  las  cuentas  hasta  el  año  de  786,  están  aprobadas  por  el 
real  tribunal,  y  las  de  787  que  tengo  remitidas,  está  pendiente  su 
glosa,  sin  que  hasta  fin  de  Diciembre  pr{)ximo  se  esté  debiendo  á 
la  renta  ni  aun  un  peso  de  sus  productos,  que  todos  se  han  hecho 
efectivos  en  cajas  reales  á  esfuerzo  de  mi  vigilancia  y  desvelo,  sin 
embargo  de  lo  delicado  de  este  manejo  por  falta  de  fianzas. 

80. 

Sobre  este  punto  no  he  tenido  por  oportuno  consultar  h&sta  aho- 
ra á  la  superioridad,  pues  aunqa3  soy  responsable,  temo  alterar  la 
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cdstambre  antigás  y  qae  se  embaracen  tas  cuentas,  siempre  que  le 
sean  contrarias^  como  que  loe  yalores  del  ramo  penden  áe  la  volun- 
tad de  los  mineros  que  con  el  Ubre  trato  de  la  sal  pueden  comprar- 
la donde  mas  les  acomode,  siendo  necesario  atraerlos  con  aquellas 
ventajas  á  nn  comercio  que  les  es  tan  interesante  y  á  la  corona,  re- 
servando para  después  tratar  por  cuerda  separada  sobre  materia 
tan  grave  con  la  estension  que  neóesita.  La  preferencia  del  fisco 
asegura  sns  valores,  asi  por  el  derecho  de  atracción  que  tiene  de  los 
joicios,  como  porque  los  mineros  á  quien  se  les  fia,  nunca  dejan 
de  tener  bienes  con  que  cubrir  sus  créditos,  si  el  administrador  ge- 
neral procede  con  la  cautela  y  conocimiento  que  necesita  del  esta- 
do de  las  dependencias  y  sus  dueños  no  solo  en  este  mineral,  sino 
en  los  demás  donde  no  se  consumen  las  sales,  pero  sin  embargo  se- 
rá oportuno  la  declaración  del  superior  gobierno  que  califique  la 
costumbre  y  el  grado  de  responsabilidad  del  administrador  general. 

81. 

Ei  real  tribunal  de  cuentas  con  la  glosa  de  los  nueve  años  tiene 
aprobado  el  método  que  se  sigue  en  la  administración  y  seguridad  del 
ramo  asi  en  la  formalidad  de  libros,  método  del  despacho  y  sus  insi- 
dencias,  como  en  las  demás  partes  que  comprenden,  sin  que  haya  te- 
nido que  reclamar  ni  advertir,  por  hallarse  establecidas,  como  ya 
llevo  espnesto,  cuantas  cautelas  pueden  asegurar  el  mas  sencillo  y 
justificado  manejo. 

82. 

En  principios  del  año  me  pasan  los  mineros  así  de  esta  ciudad 
como  de  fuera  una  carta  de  oficio,  pidiéndome  las  fanegas  de  sal 
que  necesitan  en  todo  él  para  e1  gasto  de  sus  haciendas  de  sacar 
platas,  en  que  se  obligan  á  pagar  al  tiempo  acostumbrado:  en  su 
.  virtud  paso  orden  al  administrador  para  que  abra  cuenta  en  el 
libro  que  corresponde  á  aquel  sugelo,  y  que  le  vaya  remitiendo 
las  porciones  que  se  puedan,  según  se  presentan  los  conductores, 
bien  con  libramientos  del  minero,  6  con  boletas  de  la  administra- 
ción, como  que  á  ella  ocurren  en  solieitud  de  carga,  y  se  les  desti- 
na según  mis  avisos,  siendo  este  el  arbitrio  que  facilita  el  espendio 
de  la  sal;  fiando  I9S  envios  al  conductor  sin  mas  seguro  que  la  no- 
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ticia  que  se  tietie  de  su  vecindad  y  facultades,  no  habiendo  ejem- 
plares que  hayan  faUado  á  la  entrega,  por  el  temor  que  tienen  al 
castigo,  y  si  en  esta  parte  se  hiciera  por  el  administrador  algún  re- 
paro, seria  j^erjudicial  á  la  renta  y  á  los  consumidores,  que  no  tie- 
nen arbitrio  en  las  largas  distancias,  y  es  necesario  manejar  este 
asunto  de  buena  fé  y  que  el  administrador  general  especialmente 
ai  tiempo  de  las  agnas  requiera  &  los  justicias  á  fin  de  que  obliguen 
Á  salir  de  sus  casas  &  los  cornduotores,  para  que  asf  se  surta  la  mine- 
ría y  saquen  ellos  el  flete,  que  snele  esceder  un  ciento  por  ciento 
del  valor  principal. 

83. 

El  seguro  de  la  renta  es  la  carta  del  ministro  que  se  archiva  en 
esta  oficina  para  usar  de  ella,  si  lo  pide  la  necesidad,  y  en  fin  de 
año  se  le  hace  cargo  del  número  de  fanegas  que  se  le  dirigieron  de 
la  administración,  que  nunca  escedeu  sin  nueva  formalidad  del  que 
señaló  en  el  principio,  cuya  simple  operación  facilita  la  salida  del 
género,  y  es  preciso  continuarla  ínterin  no  se  toma  otra  providen- 
cia que  será  siempre  peligrosa  con  respecto  &  la  calidad  de  este  ma- 
nejo, que  no  se  puede  comparar  con  ninguno  otro  de  la  corona. 

84. 

Aunque  las  sales  se  fian  por  un  año,  es  aparente  este  plazo,  por- 
que en  los  primeros  siete  meses  son  muy  cortas  las  conclusiones, 
asf  por  la  falta  de  aguas  y  pastos  en  los  caminos,  como  porque  los 
operarios  se  entretienen  en  las  labores  del  campo,  dedicándose  á  la 
conducción  de  la  sal  desde  Agosto  hasta  Noviembre,  en  cuyo  tiem* 
po  es  cuando  todos  se  surten,  y  cobrándose  al  minero  el  total  de  sjx 
deuda  en  principios  del  año  que  entra,  ya  se  percibe  que  en  la^  grue- 
sa no  logra  de  aquellas  ventajas,  y  que  solo  se  le  debe  considerar 
en  las  cortas  porciones  que  desde  antes  tenga  recibidas. 

S5. 

El  administrador  del  Peñol  Blanco  no  puede  fiar  sino  partidas 
cortas  y  por  cortos  plazos  que  no  pasen  de  uu  mes,  con  lo  que  se 
habilitan  los  carreteros  y  arrieros  que  conducen  el  género  de  su 
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cuenta  á  los  minerales,  consiguiendo  la  renta  con  este  arbitrio  el 
consumo  que  no  pudiera  verificarse  de  lo  contrario,  porque  estos 
pobres  no  tienen  para  pagar  el  valor  principal,  y  habilitándolos  sa- 
can ellos  su  flete  y  eontinóan  en  nn  giro  que  es  útil  ¿ambas  partes; 
pero  las  partidas  gruesas  se  han  de  remitir,  precediendo  6rden  mia 
y  no  de  otra  suerte,  pena  de  responsabilidad. 


86. 


El  administrador  de  Santa  Clara  no  tiene  arbitrio  para  vender 
ni  aun  con  los  reales  al  contado  por  no  haber  allí  caja  ni  depósito 
de  caudales,  lo  que  es  conveniente  &  la  utilidad  de  su  renta:  las  sa- 
les blancas  que  producen  aquellas  lagunas  se  encierran  en  las  bo- 
degas, cuyo  espendio  se  verifica  por  libramientos  particulares  mios, 
según  las  solicitudes  de  Guanajuato,  Bolaños  y  Sombrerete,  6  en 
otros  parajes  donde  se  destinan ,  por  no  ser  costeable  la  saltierra  6  por 
que  se  escasean  los  conductores  que  se  necesitan  para  ella  en  mayor 
número,  de  suerte  que  asi  el  administrador  como  el  interventor  no 
tienen  que  hacer  otra  cosa  en  aquel  distrito  que  cuidar  de  las  lagu- 
nas, de  custodiar  los  almacenes,  de  levantar  las  cosechas,  de  des- 
pachar mis  libramientos  y  llevar  la  cuenta  de  lo  que  entra  y  sale 
en  especie  de  sal,  ocurriendo  á  la  administración  principal  por  sus 
salarios  y  por  lo  necesario,  dándome  razón  cada  mes  del  estado 
de  aquel  manejo  para  mi  inteligencia  y  gobierno. 


87. 


La  laguna  principal  es  la  del  Peñol  Blanco»  que  lleva  el  nombre 
de  la  administración:  dista  veinticinco  leguas  al  oriente  de  esta  ciu- 
dad, y  treinta  y  cinco  al  Noroeste  de  San  Luis  Potosí,  produce  la 
sai  tierra  que  es  una  materia  imperfecta  que  comprende  en  sí  la  ter- 
cia parte,  poco  mas  &  menos  de  partículas  de  sal  que  se  destina  úni- 
camente para  el  beneficio  de  la  plata;  en  los  catorce  minerales  del 
contorno,  se  vende  á  cuatro  reales  fanega  que  es  el  precio  que  tenia 
el  género  desde  la  antigüedad,  sin  que  en  esta  parte  ni  en  bs  otras 
se  haya  innovado  cosa  alguna,  consultando  á  la  utilidad  de  la  mi- 
nería y  á  las  ventajas  de  la  corona. 

TOM.   IV.— 4 
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88. 


La  admitiistracioii  de  Santa  Clara  dista  veinte  leguas  al  Norte 
de  esta  ciudad,  y  sesenta  y  cinco  de  San  Luis  Potosí,  comprende 
cinco  lagunas  distantes  unas  de  otras,  siendo  diferente  la  produc* 
cioo:  las  de  Santa  Clara  y  Santa  Ana,  dan  en  algunos  a£íos  sal  blan- 
ca purificada  de  grano  grueso  que  se  vende  para  los  mismos  mine- 
rales, á  tres  pesos  fanega,  que  es  el  precio  que  establecieron  los 
asentistas;  y  las  nombradas  Saldivar,  Sta.  María  y  la  Doncella,  pro- 
ducen sal  blanca  espumilla,  que  es  una  materia  mas  delgada  y  de 
menos  calidad  que  la  otra,  la  que  se  espende  k  22  reales  fanega. 

89.  ^ 

A  doce  leguas  al  Norte  de  esta  ciudad,  está  situada  la  laguna  del 
salitral  de  Carrera,  que  en  algunos  anos  produce  sal  de  grano,  su- 
cediendo lo  mismo  en  la  última  que  llaman  del  Morro,  distante 
quince  leguas  de  aquí,  y  al  mismo  viento  con  poca  diferencia,  cu- 
yas dos  lagunas  se  retiran  respectivamente  de  la  capital  de  San 
Luis  Potosí  para  la  de  Zacatecas. 

90. 

Estas  ocho  lagunas  son  una  joya  preciosa  del  erario,  no  solo  por 
sus  valores  si  no  es  por  la  plata  que  resulta  del  consumo  de  sales: 
la  Providencia  las  ha  situado  en  medio  de  los  dos  mares  de  Sur  y 
Norte,  de  suerte  que  tomando  á  Zacatecas  por  punto  fijo,  dista  de 
aquí  una  y  otra  costa  como  150  leguas  con  corta  diferencia,  y  132 
de  México;  y  hallándose  los  minerales  en  el  centro,  tienen  á  la  ma- 
no el  surtimiento  que  necesitan. 

91. 

Los  de  Guanajuato,  Bola  ños  y  el  Real  de  los  Catorce,  consumen 
hoy  la  mayor  parte  de  sal  de  las  costas;  pero  en  tiempo  de  escasez 
ocurren  al  Peñol  Blanco.  Los  otros  solo  gastan  la  sal  tierra  por 
ser  ma.s  útil  que  la  del  mar  para  el  beneficio  de  sus  metales,  aun- 
que también  suelen  usarla  cuando  los  precios  están  cómodos. 

92. 

La  ubicación  de  Zacatecas  que  está  en  el  centro  de  estas  lagunas 
y  en  paraje  fácil  de  reconocerlas,  y  de  seguir  la  correspondencia 
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coQ  los  minerales  que  las  rodean,  á  que  se  agrega  ser  aqu(  el  ma- 
yor consumo,  hizo  siempre  que  los  asentistas  viviesen  radicados  en 
esta  ciudad,  y  por  lo  mismo  por  utilidad  común  y  de  la  real  hacien- 
da, debe  residir  en  ella  el  administrador  general  del  ramo  que  & 
tiempo  especialmente  en  los  de  cosechas,  necesita  visitar  tas  admi- 
nistraciones, y  cada  laguna  de  por  sf,  siéndole  fácil  por  la  inmedia- 
ción tomar  las  providencias  prontas  y  oportunas  para  su  gobierno 
y  seguridad. 

93. 

Estas  sales  se  crian  sin  mas  cultivo  que  el  que  les  dá  la  naturale- 
za: la  sal  tierra  es  una  costra  delgada,  que  después  de  seco  el  vaso 
de  la  laguna  del  Peñol  con  los  hielos,  los  aires  y  el  sol,  en  los  me- 
ses de  Enero  hasta  principios  de  aguas,  se  le  levanta  de  la  superfi- 
cie y  bien  despegada  se  rastrilla  y  amontona  fuera  del  casco,  y  en 
8U  circunferencia  para  vender,  en  el  concepto  que  6  por  la  escasez 
ó  abundancia  de  las  aguas  y  otras  circunstancias  en  que  influye  el 
clima,  se  suele  perder  la  cosecha  sin  arbitrio  para  remediarlo  como 
ha  sucedido  en  tres  años  de  los  nueve  que  corre  la  administración. 

94. 

La  sal  de  grano  cuando  las  aguas  alcanzan  al  tiempo  de  la  caní- 
cula se  cuaja  con  la  fuerza  del  sol  como  en  todas  partes;  pero  los 
aires  que  la  baten,  suelen  impedir  la  cosecha  que  es  contingente,  no 
solo  por  esta  causa,  si  no  es  porque  cuando  son  escasas  las  lluvias 
se  acaba  el  agua  untes  de  tie.upo  y  no  tiene  aquel  primer  agente 
en  que  operar. 

95. 

La  sal  espumilla  que  también  escontigente,  se  cria  y  cosecha  de 
distinta  manera:  si  el  año  es  abundante  de  aguas  de  modo  que  al- 
cancen &  los  meses  de  Diciembre  3^  Enero,  en  este  caso  sobre  la  hu- 
medad y  en  las  orillas  que  van  desocupando  con  la  fuerza  del  hielo 
y  calor  del  sol,  se  cria  y  levanta  aquella  costra  blanca  y  delgada 
que  se  llama  espumilla,  que  suavemente  se  raspa  á  fin  de  que  no 
se  incorpore  con  mucha  parte  de  arena;  en  cuyo  estado  se  almace- 
na  para  vender. 


^ 
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96. 


En  la  operación  de  estas  tres  cosechas  no.  se  ha  alterado  cosa  al- 
guna del  sistema  que  seguian  los  asentista»,  pues  establecidos  con 
la  esperiencia  de  dos  siglos  y  acostumbrados  los  operarios  á  él,  con- 
sideré peligrosa  cualquiera  novedad:  sobre  este  punto  he  hecho  sé- 
rias  y  repetidas  observaciones,  y  en  lo  material  hallo  que  no  se  pue- 
de mejorar  uri  trabajo  que  por  el  modo  do  hacerse  y  por  lo  que  se 
paga  á  los  operarios  ofrece  muchas  ventajas  á  la  corona. 

97. 

Como  la  sal  tierra  es  la  de  mayor  recomendación,  y  en  que  se 
fundan  las  esperanzas  de  la  renta,  pues  las  sales  blancas  son  mucho 
mas  accidentales  y  en  menor  número,  luego  que  se  advierte  en  la 
laguna  del  PeSol  que  está  desplegada  la  costra,  procura  el  adminis- 
trador acopiar  operarios  para  qjie  la  recojan,  cuyo  número  se  va 
aumentando  á  proporción  de  la  necesidad.  De  todas  partes  ocur- 
re gente  ai  trabajo,  y  cuando  se  escasea,  se  pide  á  las  justicias  del 
contorno,  que  en  virtud  de  despacho  de  su  exelencia  y  bajo  la  mul- 
ta de  doscientos  pesos,  deben  ausiliar  esta  necesidad,  sucediendo  lo 
mismo  en  las  otras  lagunas  respectivamente. 

98. 

El  modo  de  cosechar  la  sal  tierra  es  muy  fácil,  el  vaso  de  la  lagu- 
na tiene  una  legua  de  largo  y  mas  de  media  de  ancho,  el  dia  an- 
tes de  empezar  á  la  cosecha,  se  reparte  costalerfa  de  istle  y  de 
jerga,  al  número  de  operarios  que  se  jnntan,  gobernados  por  un 
mandón  6  capitán.  El  administrador  con  los  veedores  reconoce  y 
señala  el  paraje  donde  se  ha  de  empezar  la  operación,  y  por  la 
mailina  temprano  entraña  trabajar  raspando  sóbrela  superficie, 
que  es  hien  dura,  aquella  materia  6  espuma  que  está  ya  despegada, 
lo  que  ejecutan  con  un  palo  largo  que  cada  uno  lleva  fijando  al  es- 
tremo  otro  atravesado  como  de  tres  dedos  de  ancho  que  llaman  ras- 
trillo; con  el  que  juntan  la  sal  tierra  en  montoncitos  cortos,  después 
los  mismos  operarios  llenan  los  costales  y  en  sus  hombros  6  en  bur- 
ros de  su  cuenta,  los  sacan  de  la  orilla  y  descargan  en  el  paraje 
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que  se  les  previene:  todos  los  mandones  cuidan  de  que  solo  se  le- 
vante lo  útil  sin  tocar  en  las  orillas  donde  suele  haber  arena^y  tam- 
bién que  no  lastimen  el  casco,  lo  que  es  diñcil  así  por  su  dureza 
como  por  la  suavidad  con  que  se  raspa. 

99. 

Todo  el  dia  se  ocupan  en  esta  operación  y  á  la  tarde  se  recono- 
ce por  cálculo  las  fanegas  recogidas,  en  cuya  virtud  á  dos  hombres 
de  confianza  se  les  entrega  aquel  número  de  tarjas  que  se  regula 
necesario  para  la  paga:  está  moneda  es  de  hoja  de  lata  del  tamaño 
de  im  real,  donde  está  estampada  á  golpe  una  R.  que  es  el  signo 
que  la  autoriza.  Al  dia  siguiente  el  administrador  con  los  otros  de- 
pendientes, dos  veedores  y  los  dos  tarjeros,  pasan  á  las  cinco  de  la 
mañana  al  paraje  donde  se  ha  de  recibir  la  sal,  allí  están  juntos  to* 
dos  los  operarios.  El  capitán  que  los  gobierna  se  pone  en  el  cen- 
tro del  círculo  donde  se  ha  de  formar  el  montón,  el  que  cuida  de 
que  se  perfeccione,  y  cuyo  trabajo  le  pagan,  dándole  una  tarja  ca- 
da cosechero:  colocados  los  dependientes  en  dos  filas,  se  manda  á 
los  operarios  que  empiecen  á  entregar  y  por  medio  de  ellas  van  pa- 
sando con  sus  costales  de  jerga  al  hombro,  en  cuyo  acto  se  cuida 
de  que  los  llenen  según  su  costumbre,  y  al  que  no  lo  hace  se  le 
obliga  á  que  vuelva  á  rellenar:  todos  van  vaciando  en  aquel  paraje 
y  en  el  mismo  acto  se  les  da  una  tarja  por  cada  costal,  cuya  opera- 
racion  dura  mientras  hay  sal  que  recibir,  y  en  acabándose  vuelven 
los  operarios  á  su  tarea  de  rastrillar  para  la  entrega  del  dia  siguien- 
te, restituyéndose  á  la  administración  los  empleados^ á  liquidar  la 
cuenta  de  la  sal  recibida  y  pagar  cuatro  reales  á  cada  uno  de  los 
veedores  y  tarjeros,  en  premio  de  su  trabajo. 

100. 

£1  modo  de  saber  la  fanega  que  comprende  el  montón  es  el  si- 
guiente: si  el  dia  antes  se  regularon  recojidas  cuatro  mil  fanegas, 
debiendo  comprender  cada  costal  seis  almudes  y  pagándose  una 
tarja  por  cada  uno,  se  entregan  8.000  de  aquellas  monedas  á  cada 
UDo  de  los  sugetos  señalados.  Vuelta  á  la  administración  se  cuen- 
tan las  sobrantes^  y  si  resultan  mil,  se  deduce  que  repartido  el  res- 


34  RAMO    Dfi   SAL. 

to  se  recibieron  siete  mil  costales  que  deben  comprender  3. 500  fa- 
negas. 

101. 

Tomado  un  cuaderno  que  se  folia  y  firma  por  mi  mano,  se  abre 
cuenta  en  él  al  montón  bajo  el  número  19,  y  así  sucesivamente 
se  señala  el  dia  que  empezó,  el  paraje  y  los  costales  que  se  le  van 
introduciendo  hasta  que  se  cierra,  que  es  cuando  en  su  inmedia- 
ción no  hay  sal  que  recoger,  de  suerte  que  cada  una  de  estas  par- 
tes que  se  van  formando  en  distintos  parajes  según  el  producto 
de  la  laguna,  comprenden  desde  cinco  hasta  nueve  mil  fanogas  mas 
ó  menos  según  aquellas  circunstancias,  rematando  en  figuras  redon- 
da y  piramidal,  escepto  las  cuatro  galeras  qne  aunque  con  ellas  se 
guarda  la  misma  formalidad  se  vacian  los  costales  indistintamente. 

102. 

Como  ya  se  sabe  el  número  de  fanegas  de  cada  montón  cuando 
se  le  abre  su  venta,  se  le  van  datando  las  que  se  les  sacan  cada  dia: 
y  concluido,  refutado  el  debe  con  el  haber,  se  deduce  lo  que  sobró  6 
faltó  á  la  pieza:  si  es  lo  primero  es  mas  eargo  á  la  administración, 
y  data  si  lo  segundo;  los  asientos  de  los  libros  se  comprueban  con 
aquellos  cuadernos  y  el  real  tribunal  de  cuentas  examina  uno  y 
otro  con  la  prolijidad  que  acostumbra. 

103. 

Estas  diferencias  como  que  la  sal  se  recibe  á  bulto  y  por  cálculo 
y  se  entrega  por  medida,  son  inevitables:  si  la  sales  costrilla  y  es- 
ponjada con  la  que  se  llenan  fácilmente  los  costales,  suele  faltar 
&  el  montón  y  sobrarle  si  os  remolida,  pues  en  este  caso  lleva 
mas  de  los  seis  almudes;  verificándose  que  compensadas  estas  fa- 
ltas de  unos  con  la  sobra  de  otros,  por  lo  regular  sale  ventajo- 
sa la  renta  en  el  todo  de  una  cosecha,  según  las  fanegas  que  se  le 
calculo. 

104. 

Aunque  se  quiera  mejorar  este  método  es  imposible  porque  se 
perdería  mucho  tiempo  en  guardar  otra  formalidad,  y  seria  dema- 
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siado  costosa:  la  estación    suele  urgir  &  por  las  aguas  6  por  otro 
motivo:  los  operarios  desean  entregar  prontamente  para  seguir 
su  trabajo  de  cosechar.     Lo  que  conviene  al  rey  es  sacar  la  sal  de 
)a  laguna  sin  arriesgarla:  para  amontonar  se  juntan  á  veces  en  cada 
parte  mas  de  doscientos  hombres,  siendo  necesario  comenzar  antes 
que  caliente  el  sol  para  libertarles  del  calor  y  de  la  fatiga  que  les  au- 
menta el  polvo,  de  suerte  que  en  dos  6  tres  horas  se    amontonan  de 
seis  á  ocho  mil  costales,  de  que  resulta  la  violencia  de    este  trabajo 
que  no  puede  mudars3,  y  aun  en  el  caso  que  haya   algunos  equívo- 
cos son  de  poca  consideración  con  respecto  al  gravamen,  que  traeria 
diferente  sistema;  y  en  cuanto  á  la  buena  fé  de  los  empleados  su- 
puestas las  intervenciones  de  unos  con  otros  y  su  juramento,  parece 
que  nada  hay  que  añadir  para  la  seguridad  de  la  renta,  salvo  una 
mala  versación  confederada,  que  es  dificil  se  verifique  y  muy  fácil 
el  descubrirlo,  de  que  hasta  ahora  no  hay  ejemplar  de  esta  clase* 

105, 

Siendo  el  plan  de  la  laguna  tan  grande  se  va  produciendo  la  sal 
poco  á  poco  y  á  proporción  aumenta  el  administrador  las  cuadri- 
llas, de  suerte  que  hay  diasque  se  ocupan  hasta  500  personas  y 
200  burros,  y  que  por  consiguiente  se  recejen  y  amontonan  de  12 
&  14.000  costales  en  dos  distintos  parajes,  que  es  lo  regular,  dándose 
á  conocer  el  trabajo  de  unos  y  otros,  y  su  utilidad  mucho  mas  cuan- 
do la  cosecha  dura  tres  ó  cuatro  meses  en  un  clima  frió,  airoso  y 
destemplado. 

106. 

Cada  tarja  vale  un  grano  y  doce  un  real,  por  consiguiente  y 
amontonadas  le  cuestan  al  rey  tres  fanegas  que  son  seis  costales 
medio  real,  cuya  paga  es  bien  corta  con  respecto  á  la  distancia  de 
donde  se  conducen  y  al  trabajo  de  vaciarlos  y  de  rastrillar,  pero  to- 
dos están  conformes,  y  la  costumbre  autoriza  un  sistema  tan  venta- 
joso á  la  real  hacienda,  la  que  vendida  la  fanega  de  sal  tierra  sobre 
cuatro  reales,  viene  á  ganar  un  setecientos  por  ciento,  por  tener  cal- 
culado á  cada  una  seis  granos  de  valor  principal  y  costos,  que  ser< 
mas  6  menos  según  las  fanegas  que  se  levanten,  pero  no  habrá  mu- 
cha diferencia. 
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107. 


Como  los  operstrios  trabajan  á  destajo,  se  empeSaa  en  aumen- 
tar el  salario^  habiendo  algunos  que  ganan  en  el  día  de  etiatro  á  seis 
reales.  En  la  administración  los  hay  prontos,  y  conforme  cada 
uno  quiere  ocurre  á  cambiar  sus  tarjas  que  se  le  reciben  sin  demo- 
ra,  pagándole  su  valor  en  dinero  físico,-  tabla  en  mano,  con  lo  que 
compra  de  los  vivanderos  lo  que  necesita  en  el  dia  para  su  subsis- 
tencia. * 

108. 

Concluida  la  cosecha  de  esta  especie  se  recojen  los  costales  para 
el  año  futuro,  y  se  renuevan  según  la  necesidad:  después  en  e!  libro 
del  cargo  general  de  sales,  con  presencia  del  cuaderno  se  le  forma 
el  que  corresponde  con  distinción  de  montones,  su  iiámero  y  fane- 
gas que  comprenden,  de  cuyo  total  se  deduce  el  costo  que  ha  sufri- 
do la  renta  que  se  dd  en  data  con  aquella  aprobación.  Cuando  las 
otras  lagunas  empiezan  á  producir,  se  ponen  en  ella  uno  6  dos 
guardas  de  á  caballo  que  las  cuiden,  con  ocho  pe$os  mensuales,  ca> 
yo  sueldo  les  cesa,  en  concluyéndose  la  cosecha. 

109. 

La  sal  blanca  de  grano  se  aumenta  de  distinto  modo  que  la 
sal  tierra:  en  Santa  Clara,  luego  que  se  halla  en  estado,  dispone  el 
administrador  que  entre  la  gente  á  levantarla:  como  se  cria  debajo 
del  agua,  se  meten  en  ella  descalzos,  y  con  las  manos  la  recojen  en 
unos  chiquihuites,  y  la  sacan  al  hombro  á  la  oriüade  la  lagutia  don- 
do  la  dejan  dos  6  tres  dias,  para  que  se  oree  y  no  padezca  la  renta 
mayores  mermas  después,  se  les  proporcionan  carretas  para  con- 
ducir la  sal  á  la  puerta  de  la  bodega  donde  se  les  recibe  por  medi- 
da de  colmo,  y  luego  se  les  pagan  según  costumbre  dos  reales  por 

fanega. 

110. 

En  las  lagunas  del  Morro  y  Salitral  de  Carrera,  ni  hay  casa  ni 
almacén,  porque  siendo  vasos  coj*tos  y  muy  raras  las  cosechas,  no 
demandan  aquellos  productos  erogsir  gastos  en  su  conservación. 
A  las  orillas  viven  algunas  familias  que  son  arrendatarias  del  due- 
ño de  las  tierras:  á  el  mas  racional  con  título  de  comisario  se  le 
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encarga  el  cuidado  de  la  laguna  y  que  avise  cuando  hay  sal  para 
pasar  á  recogerla,  conao  se  hace,  conduciéndola  después  á  los  alma- 
cenes del  Peik>l  que  están  inmediatos. 

111. 

Siempre  que  en  ambas  lagunas  hay  cosechas  de  sal  de  grano  se  re- 
coje  del  mismo  modo  que  en  Santa  Clara;  pero  por  ser  los  suelos 
muy  cenagosos  y  las  aguas  muy  fuertes,  se  les  paga  á  tres  reales  ia 
fanega,  que  se  yan  midiendo  al  tiempo  de  cargar  las  carretas  que 
las  han  de  conducir  á  la  administración  principal. 

112. 

En  este  caso  se  les  pagan  doce  reales  cada  dia  á  los  respectivos  co- 
misarios y  un  peso  al  interventor,  que  se  les  manda  á  unos  y  otros 

pojr  el  tiempo  que  trabajan. 

113. 

Ya  está  dicho  cómo  se  cosecha  en  Santa  Clara  la  sal  espumilla, 
y  solo  falta  que  advertir,  que  conforme  la  van  raspando  sobre  la 
humedad  de  las  orillas  la  dejan  allí  en  montoncitos  chicos  hasta 
que  se  les  recibe  en  el  mismo  modo  que  la  sal  de  grano,  pagándose  al 
cosechero  á  la  puerta  del  almacén  dos  reales  por  fanega. 

114. 

A  los  carreteros  que  conducen  á  ellas  la  sal  blanca,  se  les  paga 
real  y  medio  por  cada  fanega  desde  la  laguna  del  Morro  y  Carre- 
ra hasta  el  Peñol,  y  un  real  en  Santa  Clara  por  lo  que  recojeu  en 
su  distrito. 

115. 

El  segundo  dependiente  de  Santa.  Clara  que  goza  365  pesos  al 
año,  sirve  solo  al  tiempo  de  la  cosecha  ó  ínterin  hay  sal  en  los  al- 
macenes, los  que  barridos  cesa  aquel  gravamen  que  se  considera 
eventual,  pero  el  administrador  vive  allí  de  pié  para  el  cuidado  de 
las  lagunas,  con  el  goce  fijo  de  100  pesos. 

116. 

A  estos  gastos  deben  agregarse  ios  particulares  de  coaecha,  los 
estraordinarios  de  la  administración  y  los  de  capilla,  no  habiendo 
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cosa  fija,  pero  siendo  todos  menores  y  justificados,  supuesta  la  eco- 
nomía y  arreglo  con  que  se  maneja  el  ramo,  solo  se  eroga  lo  mas 
urgente  y  preciso,  consultando  á  la  superintendencia  general  cuan- 
do hayan  de  ser  mayores. 

117. 

Los  gravámenes  de  la  renta  están  economizados  como  se  ha  vis- 
to, y  no  hallo  arbitrio  para  que  sean  menores:  la  real  hacienda  lo- 
gra en  el  espendio  de  las  tres  especies  de  sal  una  considerable  ga- 
nancia, resultando  por  todo  lo  recomendable  de  este  manejo  que 
no  necesita  auxilio  de  caudales  ágenos  para  su  conservación  y  au- 
mento. 

118. 

Sin  embargo  de  lo  sencillo  que  son  las  operaciones  de  las  cose- 
chas, se  necesita  particular  cuidado  é  inteligencia  para  aprovechar- 
las, libertando  á  la  sal  tierra  del  temporal  de  las  aguas;  y  no  permi- 
tiendo que  se  pase  6  desvirtúe  si  se  demoran  en  recogerla,  debien- 
do acudirse  á  las  otras  lagunas  con  oportunidad  para  que  no  se 
aventuren,  siendo  también  de  la  primera  atención  el  que  se  conser- 
ven los  cascos,  impidiendo  que  los  gduados  no  liagan  daño:  sobre 
que  están  tomadas  por  mi  las  precauciones  convenientes  para  la 
conservación  de  tan  importantes  fincas,  de  cuyo  cumplimiento  vi- 
gilan los  subalternos  pena  de  responsabilidad. 

119. 

Con  estas  miras  y  siendo  en  el  Peñol  el  principal  y  mayor  des- 
pacho á  la  orilla  de  la  laguna,  está  situada  la  casa  real  que  entre- 
gó el  asentista,  donde  viven  el  administrador  particular  y  los  otros 
empleados;  y  aunque  no  hay  allí  forma  de  pueblo,  se  permiten  que 
vivan  en  la  circunferencia  algunas  gentes  pobres  de  varias  castas, 
que  sirven  al  tiempo  de  la  cosecha  con  las  demás  que  ocurren,  y 
también  en  el  despacho  de  las  sales  cuyo  trabajo  de  medir,  les  pa- 
gan  los  conductores. 

120.  ^ 

.  Situada  esta  laguna  en  despoblado,  hay  capilla  inmediata  donde 
dice  misa  el  capellán,  conservándose  el  depósito  del  Divit)ísimo  pa- 
ra la  administración  de  sacramentos:  todo  á  costa  de  la  real  ha- 
cienda. 
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121. 


En  Santa  Clara  hay  también  casa  real  aanque  corta  que  fabri- 
caron Ips  asentistas  con  bodegas  para  encerrar  la  sal:  allí  viven  el 
administrador  y  el  interventor,  y  fuera  uno  ú  otro  vecino  indio 
que  sirva  para  el  resguardo^  sin  que  en  aquel  destino  haya  capilla 
ni  otra  cosa  á  que  atender  que  el  cuidado  de  las  lagunas  del  distri- 
to: las  de  Santa  Ana  distan  de  la  casa  al  Poniente,  diez  leguas:  la 
del  Potrero  8  al  Oriente,  y  las  demás  se  retiran  solo  hasta  tres  le- 
guas al  Norte. 

122. 

Estas  lagunas  y  las  del  Morro  y  Carrera,  están  situadas  en  tierras 
de  particulares,  solo  tiene  el  rey  derecho  al  producto  de  la  sal,  como 
regalía  de  su  corona:  en  el  Peñol  Blanco  logra  la  renta  tierras  pías 
que  sin  medirlas  y  solo  por  las  mojoneras  me  entregó  el  último 
asentista  conde  de  Casa  Fiel  el  año  de  1778,  las  que  comprenden 
desde  las  casas  dos  leguas  poco  mas  6  menos  por  cada  viento,  cu- 
ya posesión  está  radicada  de  mas  de  dos  siglos  i  esta  parte. 

123. 

Allí  se  les  da  de  valde  pastos  y  agua  por  todo  el  tiempo  que 
quieran  á  las  recuas  y  boeyadas  de  los  conductores,  cuyo  arbitrio 
es  útil  á  la  renta,  porque  no  les  retrae  este  inconveniente  dedicar- 
se á  la  estraccion  de  la  sal  dentro  de  las  mismas  tierras:  y  fuera  de 
la  ranchería  en  varios  parajes,  viven  de  pié  cuarenta  y  cuatro  ar- 
rendatarios  que  cubran  las  tierras  y  las  resguarden,  quienes  tie- 
nen muy  cortos  bienes  y  algunas  muías  y  carretas  para  fletear, 
por  cuyo  lucro  que  también  es  átil  al  rey,  se  les  ha  impuesto  un 
insensible  gravamen  por  reconocimiento  cada  año  que  en  el  pasa- 
do de  87  produjo  quinientos  seis  pesos  siete  reales,  que  se  aumen- 
taron como  siempre  á  los  productos  de  la  administración. 

124. 

Los  demás  vecinos  no  pagan  pero  son  útiles,  y  convendría  mu- 
cho que  atraídos  de  las  ventajas  que  gozan  en  el  terreno  de  no  pa- 
gar tributos  ni  alcabalas,  y  estar  libres  á  mas  de  las  otras  pensiones 
que  suiíen  en  los  pueblos,  viniese  á  avecindarse  á  las  salinas  ma- 
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yor  número  de  gente  para  tenerlas  á  la  mano  en  el  tiempo  urgen- 
tísimo de  las  cosechas  en  que  se  padecen  mil  trabajos  para  juntar 
las  necesarias,  y  por  este  motivo  son  tan  privilegiadas  desde  la  an- 
tigüedad, aunque  no  he  visto  el  origen  de  estas  gracias;  pero  conti- 
núa la  costumbre,  porque  á  mas  de  ser  poco  lo  que  por  ahora  pro- 
ducirían aquellas  ramas  juzgo  también  que  es  útil  continuárselas, 
protegiendo  así  una  renta  que  tanta  conexión  tiene  cou  el  ínteres 

común  del  estado. 

125. 

En  el  día  pueden  vivir  dentro  de  todas  las  tierras  seiscientas 
personas  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  de  varias  castas,  cuyo 
domicilio  abandonan  cuando  les  parece,  y  escepto  los  que  tienen  al- 
gunos cortos  bienes,  los  demás  se  mantienen  do  lo  que  ganan  en  el 
trabajo  de  las  cosechas  en  medir  la  sal  para  su  espendio  y  entre 
año  los  que  no  se  pueden  ocupar  salen  á  serrir  en  las  haciendas 
y  minerales  del  contorno  lo  que  prueba  su  infelicidad  y  miseria. 

126. 
Para  mantener  estos  gastos  advenedizos  en  justicia,  y  poder  obli- 
garles al  trabajo  en  las  urgencias  de  la  administración  se  libra  tí- 
tulo á  los  asentistas  de  alcaldes  mayores  del  distrito,  que  aun  estan- 
do en  términos  de  la  Nueva-Galicia,  siempre  ha  estado  sujeto  á  la 
autoridad  de  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  como  parte  de  la  Nueva- 
España,  y  con  total  separación  de  la  real  audiencia  de  Guadalaja- 
ra,  que  nunca  se  ha  podido  mezclar  en  las  materias  civiles  y  cri- 
minales, ni  en  las  demás  incidencias  de  este  manejo. 

127. 

Con  aquel  conocimiento  cuando  empez6  la  administración  de 
cuenta  del  rey,  porque  yo  no  careciese  de  las  facultades  necesarias 
sin  tener  que  ocurrir  á  auxilios  ágenos  que  embarazan  siempre  el 
servicio  del  rey,  á  instancia  de  los  asentistas  se  me  espidió  por  el 
Exmo.  Sr.  vircy  difunto,  Fr.  D.  Antonio  María  de  Bucareli,  en 
11  de  Setiembre  de  78,  título  de  justicia  mayor,  cuya  jurisdicción 
ordinaria  respecto  á  que  debia  yo  residir  en  Zacatecas^  podia  dele- 
garla en  el  administrador  particular  que  vive  en  las  salinas  en  ca- 
lidad de  mi  teniente,  porque  asi  se  lograse  el  objeto  de  aquella  dis- 
poatcioD,  pero  subordinado  á  mis  inmediatas  prevenciones,  debíen- 
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do  yo  entenderme  con  S.  E.  así  en  aquellos  puntos,  como  en  los  de- 
mas  que  le  corresponden  privativameate. 

126. 

Los  vecinos  de  Santa  Clara  y  de  las  lagunas  del  Morro  y  Carre- 
ra están  sujetos  é  los  alcaldes  mayores  de  cada  distrito  y  á  mí  solo 
en  las  incidencias  de  la  administración. 

129. 

Aunque  á  todos  los  conductores  de  la  sal  se  les  dan  guias  impre* 
sas  y  los  hacenderos  no  deben  recibirla  sin  este  requisito,  sobre 
que  en  particular  tengo  prevenido  que  rae  avisen  de  cualquiera 
transgresión,  hasta  ahora  no  he  tenido  ninguna  denuncia  que  cali- 
fique contrabando. 

130. 

La  laguna  del  Peñol  está  resguardada  y  aunque  en  el  campo 
están  los  montones  de  sal  tierra  en  diferentes  distancias,  cohk)  el  gé- 
nero vale  poco,  pues  una  muía  carga  seis  reales  de  sal,  y  una  car- 
reta con  doce  bueyes  cuando  mas  quince  pesos,  no  es  creíble  que 
ninguno  ana  de  noche  que  es  cuando  únicamente  pudieran  ha- 
cerlo, se  arriesgue  á  robar  la  sal,  de  que  en  mi  tiempo  no  hay  ejem- 
plar alguno.  Las  raugeres  de  dentro  de  las  salinas  son  las  que 
suelen  hacer  sus  hnrtillos,  á  pesar  de  los  bandos  publicados,  y  pe- 
nas establecidas  especialmente  al  tiempo  de  la  cosecha  en  que  abun- 
da la  sal  en  el  suelo  de  la  laguna,  la  que  benefician  en  sus  casas 
para  el  uso  de  las  comidas,  y  sin  embargo  de  ser  imposible  evitar- 
}o,  y  que  el  daño  que  hacian  es  poco  en  un  género  que  se  halla  ti- 
rado y  que  lo  produce  la  naturaleza,  el  administrador  y  los  guar- 
das celan  como  se  lo  tengo  prevenido  sobre  este  punto,  castigando 
al  que  se  le  coja  en  algún  robo  para  que  el  ejemplar  los  contenga 
en  lo  sucesivo. 

131. 

Al  tiempo  de  las  cosechas  de  sal  blanca,  en  las  otras  lagunas  se 
cela  también  de  evitar  los  robos,  pero  mientras  el  género  está  en  el 
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campo  especialmente  de  noche,  es  imposible  resguardarlo  del  todo: 
si  bien  el  temor  de  ser  negocio  de  la  real  hacienda,  y  del  castigo,  si 
se  les  coje,  les  hace  caminar  con  cautela;  pero  después  de  encerrada 
la  sal  en  la  bodega  se  acaba  el  recelo,  y  si  se  quisiera  aumentarlos 
resguardos,  no  se  lograría  el  fin  y  la  renta  pudiera  gravarse  en 
muchos  mas  costos  sin  utilidad. 

132. 

Como  en  el  reino  está  libre  el  comercio  de  la  sal  cuyas  calidades 
se  confunden  unas  con  otras,  por  este  motivo  no  ho  propuesto  hasta 
ahora  al  Exmo.  Sr.  virey  el  que  se  publiquen  bandos  en  estos  dis- 
tritos, imponiendo  penas  á  los  tranagresores;  pero  si  la  renta  en  ge- 
neral como  se  medita  se  establece  á  imitación  de  los  otros  ramos  de 
la  corona,  en  este  caso  se  incluirán  las  sales  del  Peñol  Blanco,  pre- 
cabiendo  las  resultas  que  en  el  dia  se  procuran  evitar  con  las  cau- 
telas establecidas. 

133. 

Los  empleados  sirven  de  mi  cuenta  y  riesgo,  en  virtud  de  lo  que 
se  acordó  en  la  primera  jimta  de  real  hacienda,  y  en  caso  de  va- 
cante proveo  la  plaza  y  doy  cuenta  al  Exmo.  Sr.  virey  para  su 
aprobación. 

134. 

Este  es  el  método  con  que  hasta  aquí  se  han  manejado  las  sali- 
nas como  el  mas  oportuno  según  constitución:  con  la  esperiencia 
de  nueve  anos  he  ido  dictando  en  el  intermedio  las  disposiciones 
por  escrito  que  paran  archivadas  en  la  oficina,  y  en  cuanto  al  me- 
canismo en  unas  cosas  se  ha  dirigido  por  órdenes  verbales,  siguien- 
do la  costumbre,  y  en  otras  que  lo  necesitaban  está  prevenido  de 
oficio  lo  que  cada  uno  debe  practicar,  restando  solo  el  unirlas  en 
forma  de  ordenanza,  para  que  en  un  cuaderno  se  tengan  á  la  vis- 
ta y  se  cuide  por  todos  su  puntual  cumplimiento. 

135. 

Los  dos  puntos  principales  de  si  se  ha  de  continuar  en  favor  de 
la  minería  la  costumbre  antigua  de  fiarles  las  sales  por  un  año,  y 
sin  caución,  me  han  tenido  suspenso  por  las  dtidas  que  encuentro 
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eo  la  práctica  y  sobre  que  ya  espongo  mi  sentir;  para  allanarlas 
consultaré  oportunamente  al  Exmo.  Sr.  virey  como  superinten- 
dente general,  y  en  vista  de  lo  que  resuelva  ya  no  habrá  embarazo 
para  la  formación  de  ordenanzas,  que  según  mi  dictamen  poco  va- 
riarán de  los  puntos  que  comprende  este  informe. 

136. 

Con  ellos  ha  logrado  el  rey  las  ventajas  que  se  han  visto,  y  la  mi- 
nería no  ha  tenido  que  reclamar,  pero  sin  embargo  de  estar  apro- 
bado el  sistema,  se  areglará  en  lo  sucesivo  á  lo  que  se  acuerde  por 
la  superioridad  para  que  sean  fijas  las  regias  que  están  establecidas. 

137. 

Resumen  de  productos,  gastos,  líquidos  que  ha  tenido  la  renta 
de  reales  salinas  de  Santa  María  del  Peñol  Blanco,  y  sus  anexas 
desde  11  de  Octubre  de  1778,  en  que  se  estableció  en  administra- 
ción por  cuenta  de  su  magostad,  hasta  fin  de  Diciembre  de  88:  con 
espresion  de  lo  que  ha  quedado  á  beneficio  de  la  real  hacienda 
después  de  bajar  cada  año  la  pensión  que  pagaba  el  último  arren- 
datario y  lo  que  ha  utilizado  el  administrador  general  D.  Juan  de 
Aranda  con  razón  del  5  por  100  sobre  ios  productos  libres  que  le 
señaló  la  junta  superior  de  real  hacienda:  todo  con  presencia  de  las 
respectivas  cuentas  presentadas  á  esta  contaduría  mayor. 

VENTA  DE  SALES  Y  ARRENDAMIENTOS  DE  TIERRAS. 


Años. 

Productos  totales. 

Gastos 

• 

6 

Valor  liquido. 

1778.... > 
1779 5 

106.982  4 

0 

16.954  0 

90.028   3      6 

1780.... 

70.061   3 

0 

10.095  4 

2 

59.965  6   10 

1781 

95.95n  6 

6 

9.342   4 

10 

89.613   1      8 

1782..». 

98.125  6 

6 

16.369  0 

5 

81.486   6      1 

1783 

138.119  0 

6 

16.572  2 

10 

121.546  5     8 

1784.... 

196.073  2 

0 

38.044  6 

8 

158.028  3     4 

1785 

67.207   1 

0 

12.189   7 

8 

55.017   1     4 

1786.... 

35.  633  0 

0 

10.487   1 

0 

25.145   7     0 

1787 

92.027  7 

0 

9.168  5 

1 

82.859   1    11 

1788.... 

53.969  3 

0 

6.239  6 

9 

47.729  4      3 

954.155   1 

6 

145.733  7 

11 

808.421    1      7 
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Comparación  de  utilidades  respecto  de  la  administración  al 

arrendamiento. 

Valor  líquido  de  la  administración »     806.421  1     7 

Rebájese  el  arrendamiento  anterior  35. 550cada  año.'   363.486  4     7 
Ventaja  á  favor  de  la  real  hacienda •  •  •  •     444. 934  5    O 

NOTA. 

138. 

Que  el  administrador  general  de  esta  renta  ha  percibido  en  los 
espresados  diez  años  y  tres  meses  la  cantidad  de  $  24,171  4  8  por 
razón  del  premio  de  cinco  por  ciento  el  cual  se  le  ha  aplicado  anual- 
mente como  arriba  se  dijo  de  la  ventaja  que  ha  logrado  la  real 
hacienda  bajando  los  gastos  y  lo  que  contribuia  el  arrendatario  sien- 
do prevención  que  aunque  la  ventaja  liquida  á  beneficio  del  real 
erario  que  queda  manifestada,  ha  sido  la  de  $  444.934  5,  no  se  ha 
deducido  ni  puede  deducirse  de  ella  lo  que  corresponde  al  referido 
premio  del  administrador,  respecto  á  que  dicha  ventaja  es  perfec- 
tamente libre,  rebajando  todos  los  costos  en  que  se  incluye  uno  ú 
otro  que  por  no  ser  de  administración  no  ha  entrado  en  descuento 
para  el  abono  de  aquel  premio,  lo  cual  nos  ha  parecido  advertir 
para  la  mayor  instrucción.  Contaduría  mayor  de  cuentas  de  Méxi- 
co, 27  de  Noviembre  de  1789. — Manuel  de  Sarrionuevo, — Boni- 
facio de  Ariz. 

139. 

Reglamento  que  en  lo  sucesivo  deberá  de  regir  y  gobernar  la 
administración  de  las  reales  salina^  de  Santa  María  del  Peñol  Blan- 
co y  sus  agregados,  si  mereciere  la  aprobación  de  Exmo.  Sr.  virey 
y  capitán  general  de  esta  Nueva-España  conde  de  Revillagigedo, 
formado  su  puntual  cumplimiento  de  superiores  órdenes  de  S.  E. 
de  SO  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  y  19  de  Enero  del  cor- 
riente por  D.  Bruno  Diaz  de  Salcedo,  corregidor  intendente  de  la 
privincia  de  San  Luis  Potosí,  en  cuyo  distrito  están  comprendidas 
dichas  salinas. 
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Aet.  i. 


La  administración  de  las  reales  salinas  de  Santa  María  del  Pe- 
ñol Blanco,  correrá  al  cargo  de  un  administrador  principal"  con  nom- 
bramiento formal  del  Exmo.  Sr.  virey  de  este  reino»  y  el  sueldo  de 
un  mil  y  quinientos  pesos  en  cada  año,  que  al  mismo  tiempo  haga 
justicia,  sub-delegado  en  aquella  jurisdicción  con  nombramiento  del 
intendente  de  la  provincia  y  aprobación,  como  está  resuelto,  de 
S.  E.;  y  de  un  contador  interventor  que  haga  veces  de  segundo, 
con  igual  nombramiento  del  Exmo.  Sr.  virey,  y  el  sueldo  de  tnil  y 
doscientos  pesos  al  año;  en  atención  á  que  ha  de  intervenir  en  todo 
con  mancomunidad,  y  la  fianza  dequese  hablará;y  á  que  por  muer- 
te, enfermedad  6  ausencia  del  administrador  principal  ha  de  desem- 
peñar sus  funciones  y  las  de  justicia,  sub-delegado  de  la  espresada 

jurisdicción. 

Art.  II.  , 

\ 

Para^  seguridad  de  la  renta,  y  evitar  que  en  tiempo  alguno  pa- 
dezca el  menor  quebranto  en  sus  valores,  afianzarán  antes  de  apo- 
sesionarse de  sus  respectivos  empleos,  el  administrador  principal 
en  la  cantidad  de  ocho  mil  pesos  y  el  contador  interventor  con  fun- 
ciones de  segundo  gefe  con  la  de  cuatro  mil  pesos,  mancomunán- 
dose ambos  en  las  fianzas  que  deban  otorgar  á  satisfacción  de  los 
ministros  de  real  hacienda  de  la  misma  provincia. 

Art.  III. 

Ha  consideración  al  trabajo  que  ocurre  en  la  contaduría^  espU- 
cado  en  el  plan  de  sueldos,  y  con  el  objeto  de  que  esté  mejor  servi- 
da, se  creará  un  oficial  que  ayudo  al  contador  con  igual  nombra- 
miento  de  S.  E.,  y  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  al  año,  el  que 
en  los  casos  de  muerte,  enfermedad  6  ausencia  del  administrador 
6  coQtadpr,  ejercerá  interinamente  sus  funciones,  recayendo  en 
el  rodas  las  obligaciones  y  manejo  que  debe  desempeñar  el  con- 
tador. 

TOM.  IV. — 6 


46  RAMO    DX   SAL. 

Aht.   IV. 

Continuará  como  hasta  aquí  el  capellán  real  eon  el  sueldo  de 

tjescientos  pesos  al  año;  pero  con  nombramiemo  del  Exniio.  Sr. 

virey. 

Art.  V, 

Del  mismo  modo  continuarán  los  dos  entregadores  de  la  sal  de 
que  tratan  la  consulta  y  plan  de  sueldos  con  nombramiento  de 
S.  B.,  pero  con  la  dotación  de  cuatrocientos  pesos  al  año  cada  uno, 
en  atención  á  que  la  obligación  y  trabajo  de  los  dos  es  igual  y  con 
la  precisa  condición  de  que  el  cuaderno  de  entregar  que  hasta  aquí 
haHlevado  uno  solo  con  título  deentregador  primero,  le  han  de  lle- 
var ambos,  poniendo  las  partidas  con  la  debida  formalidad,  haciendo 
mención  en  ellos  de  las  boletas  que  dieren  firmadas  el  administra- 
dor y  contador  y  el  nombre  y  apellido  de  la  persona  6  personas  & 
quienes  se  entregue,  si  son  mineros,  rescatadores  6  conductores,  y 
á  d6nde  se  conducen  y  á  quiénes,  y  formando  los  dos  todas  las  par- 
tidas, como  que  este  cftaderno  ba  de  acompañar  en  cada  un  año  la 
cuenta  general  para  comprobar  la  legitimidad  de  las  ventas  que  se 
hayan  espendido,  la  verdadera  existencia  de  sales  y  los  valores  de 
las  que  se  venden  en  cada  año. 

Art.  VI. 

Igualmente  continuarán  el  guarda  que  debe  rondar  y  celar  con 
vigilancia  la  laguna  de  Santa  María  del  Peñol  Blanco,  y  las  exis- 
tencias de  sal  en  las  galeras  y  montones  para  evitar  los  robos  que 
suelen  hacer,  y  el  portero  que  cuide  de  la  puerta  de  la  casa  de  la 
administración  con  nombramiento  del  intendente,  á  propuesta  del 
administrador  y  contador  en  los  casos  de  vacante,  pero  con  el  sala- 
rio el  primero  de  ciento  y  cincuenta  pesos^,  y  el  segundo  de  ciento 
en  cada  un  año,  por  no  ser  suficiente  el  de  ciento  y  veinte  pesos  que 
ha  disfrutado  el  primero,  y  el  de  noventa  y  seis  que  ha  gozado  el 
segundo. 

Art.  vil 

Asimismo  continuará  con  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  que 
ha  gozado  hasta  aquí  el  administrador  de  las  lagunas  de  Santa  Cía- 


I    t 
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ra,  quedando  suprimida  en  ella  la  plaza  de  oñcial  interventor  que 
ha  habido  hasta  ahora  con  el  sueldo  de  trescientos  sesenta  y  cin- 
co pesos  al  año  por  innecesaria,  entre  tanto  no  muden  de  constitu- 
ción aquellas  lagunas,  trasladándose  el  oficial  que  fa  ha  servido  á 
!a  administración  principal  para  continuar  su  mérito  en  la  clase  de 
oñcial  de  contaduría  con  el  sueldo  de  cuatrocientos  pesos  en  cada 
un  año,  7  la  obligación  de  pasar  á  intervenir,  la  saca  de  sales  que 
se  colecten  en  las  espresadas  lagunas  de  Santa  Clara,  en  los  afios 
que  las  haya,  permaneciendo  allí  los  dias  que  dure,  y  regresándose 
después  á  su  destino,  trayendo  razón  justificativa  de  las  fanegas  que 
se  hayan  recogido,  firmada  del  administrador  particular  con  su  in- 
tervención y  firma. 

Art.  VIII. 

En  el  caso  que  puede  ocurrir  de  que  muera  6  enferme  el  admi- 
nistrador particular  de  las  lagunas  de  Santa  Clara,  pasará  inme- 
diatamente el  oficial  de  la  contaduría  á  hacerse  cargo  de  la  admi- 
nistracion  ínterin  se  provee  aquella  plaza. 

Art,  IX. 

En  los  años  en  que  dichas  lagunas  produzcan  sales,  y  las  salinas 
de  la  Carrera  y  Morro,  se  trasportarán  á  los  almacenes  de  la  ad- 
roÍDistracion  principal  luego  que  se  colecten,  para  que  en  ellos  se 
venda  al  precio  de  tres  pesos  fanega  la  blanca  de  grano,  y  veintidós 
reales  la  de  espumilla,  aumentando  á  este  precio  el  flete  que  caitsa 
su  conducción, 

AnT.  X. 

Si  la  sal  blanca  de  grano  que  se  trasportó  á  Zacatecas  y  se  colo- 
co en  una  bodega  de  la  casa  que  fwé  colegio  de  los  ex-jesuitas  es- 
patriados, aplicada  hoy  álos  padres  dominicos,  se  dispusiese  se  ven- 
da en  aquella  ciudad  al  precio  de  tres  pesos  fanega  y  el  flete  de 
cinco  reales  de  costo,  la  conducción  de  cada  una  desde  las  lagunas 
de  Santa  Clara  hasta  dicha  ciudad,  como  propongo  en  consulta  de 
esta  fecha,  y  acreditase  la  esperiencia  que  á  los  tres  pesos  cinco 
reales  puedan  espenderse  allí  algunas  porciones,  se  trasportarán 
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en  este  caso  las  necesarias  á  la  miema  bodega  en  que  hoy  ejíistcn  hn 
resegadas,  en  atención  &  que  no  es  gravosa  á  la  renta  la  ocupación 
de  la  bodega  que  no  se  paga,  y  puede  correr  su  espendio  al  cargo 
del  fiel  adnaiuistrador  que  ha  habido  hasta  aquí;  dando  este  las 
fianzas  correspondientes  &  satisfacción  del  administrador  y  conta- 
dor, que  las  han  de  dar  de  mancomún  en  las  espresadas  cantidades 
por  el  todo  de  Ia  renta,  y  deber»  darlas  en  la  propia  conformidad 
el  administrador  de  Santa  Clara,  por  lo  respectivo  á  las  sales  que 
estén  á  sn  cargo  en  el  caso  de  que  no  se  trasporten  á  los  alma- 
cenes de  lá  administración  principal,  como  queda  prevenido  enelar- 
líenlo  O  de  este  reglarajcnlo.  ^J£j 

Art.  XI. 

Los  gastos  menores  ordinarios  de  libros,  papel,  guias  impresas, 
tinta,  plumas  y  demás  de  contaduría,  y  el  importe  de  las  correspon- 
dencias que  el  adminisirador  lleve  con  los  mineros  y  demás  consu- 
midores de  sales,  «e  apuntarán  en  un  cuaderno  particular,  y  con  ar- 
reglo á  lo9  asientos  presentarán  el  administrador  principal  y  con- 
tador interventor,  relación  jurada  de  todas  ellas  qtie  compruebe  la 
data,  y  la  acompañarán  en  su  respectivo  lugar  &  la  cuenta  general 
que  han  de  remitir  el  administrador  y  contador  para  su  reconoci- 
miento á.  los  ministros  de  real  hacienda  de  la  capital  de  la  provin- 
cia, y  darlas  el  curso  que  corresponde  por  el  intendente. 

Art.  XIÍ. 

« 

Los  gastos  de  capilla,  de  cera,  aceite,  limosna  de  misas  de  reno- 
vación que  celebrará  el  capellán  todos  los  jueves  de  cada  semana 
como  hasta  aquí;  vino,  hostias,  salario  del  sacristán  y  precisa  com- 
posición de  los  ornament<)s,  continitarán  en  la  propia  forma  que 
hasta  ahora,  y  para  que  se  abonen  en  cuonta,  ha  de  presentar  el 
capí'llan  relación  jurada  intervenida  por  el  administrador  y  conta- 
dor en  los  mismos  términos  que  se  ha  practicado  anteriormente, 
procurando  la  mayor  economía  y  arreglo  en  iin  gasto  preciso  que 
díbe  sufrir  la  renta  jwr  la  conservación  del  cnlio  Divino. 


AAMO    DE    SAL.  49 


Aet.  XIIL 


Los  gastos  de  cosecha  que  no  tienen  cuota  fija  porque  suben  ó 
bajan  según  las  porciones  de  sales  que  se  levantan^  porque  crián- 
dose estas  sin  otro  cultivo  que  el  que  les  da  la  naturaleza,  es  la  sal 
tierra  una  costra  que  después  de  seco  el  vaso  de  la  laguna  del  Pe- 
ñol Blanco,  con  los  hielos,  el  aire  y  el  sol,  en  los  meses  de  Epero 
hasta  el  principio  de  las  aguas,  se  levantase  de  la  superficie, 
rastilla  y  amontona  fuera  de  dicho  casco  en  su  circunferencia,  y 
por  escasez  y  abundancia  de  lluvias  y  otras  circunstancias  en  que 
influye  el  clima,  suele  malograrse  la  cosecha  sin  arbitrio  á  reme- 
diarlo. 

Art.  XIV. 

La  sal  grano  se  cotija  cuando  las  aguas  alcanzan  al  tiempo  de 
la  canícula;  pero  los  años  que  las  mueven  suelen  impedir  la  cose- 
cha que  no  solo  es  contingente  por  dicha  causa,  sino  porque  cuan 
do  son  escasas  las  lluvias  se  consume  el  agua  antes  de  tiempo,  y 
faltando  el  primer  agente  falta  la  sal  grano. 

Aht.  XV. 

La  sal  espumilla,  que  también  es  contingente,  se  cria  y  cosecha 
de  esta  forma:  si  el  año  es  abundante  de  aguas,  de  modo  que  al- 
cancen á  los  meses  de  Diciembre  y  Enero,  en  este  caso  sobre  la  hu- 
medad, y  en  las  orillas  se  cria  con  la  fuerza  del  sol  y  del  hielo  una 
costra  blanca  y  delgada,  que  se  llama  espumilla,  la  que  debe  ras- 
parse con  mucha  suavidad,  &  fin  de  que  que  no  se  incorpore  cou 
parte  de  arena  que  la  adultere  6  inutilice. 

Abt.  XV  L 

Por  todos  estos  accidentes  son  contingentes  las  cosechas  de  sales 
y  no  se  puede  señalar  cuota  fija  para  los  gastos  de  colección,  y  por 
lo  mismo  se  llevará  como  hasta  ahora  una  prolija  cuenta  de  las  fa- 
negas de  sales  que^rastrillen,  amontonen  6  se  custodien  en  galeras 
por  el  administrador,  é  intervenida  del  contador:  y  de  ella  misma, 
y  de  los  dias  que  se  ocupan  resultarán  precisamente  los  gastos  que 
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han  tenido  las  cosechas  y  el  costo  de  CJida  fanega^  segnn  su  clase,  de 
que  se  tratará  después. 

Art.  XVI  L 

Los  demás  gastos  estraordinarios  que  pueden  ocurrir  no  se  abo- 
naran en  cuenta  sin  previa  licencia  del  Exmo.  Sr.  virey^  y  cuantos 
ocurran  de  esta  clase  los  hará  presentes  al  intendente  el  adminis- 
trador con  intervención  dei  contador,  para  que  siendo  indispensa- 
bles 6  urgentes,  los  consulte  sin  de:i:ora  á  S.  E.  con  su  particular  in> 
forme. 

Art.  XVIII. 

Como  hasta  ahora  no  ha  habido  reglamento  ni  ordenanza  que  di- 
rijan y  gobiernen  esta  renta,  sin  embargo  de  que  á  D.  Juan  de 
Arauda  se  le  confió  la  administración  general  con  calidad  de  for* 
marle,  lo  que  no  ha  veriñcadoen  oncéanos  y  meses  que  la  sirvió,  se 
ha  procedido  con  oscuridad  y  confusión,  sin  discernir  la«  funcio- 
nes de  los  empleos,  y  por  esta  causa  en  el  tiempo  que  sirvió  la  ad- 
ministración particular  el  difunto  D.  Rafael  Abad»  aunque  con  fi- 
delidad y  honradez,  poseia  cortos  talentos,  y  descargó  enteramente 
en  el  contador  D.  Pedro  López,  propuesto  para  administrador  prin- 
cipal,  quien  no  solo  cumplió  las  peculiares  funciones  respectivas  de 
su  empleo,  sino  las  tocantes  á  la  administración,  pero .á  costa  de 
su  salud  que  la  tiene  bastante  quebrantada. 

i  AuT.   XIX. 

En  lo  sucesivo  será  el  administrador  el  gefe  principal  de  aquella 
renta  y  casa  del  rey,  cuidando  como  snb-delegado  de  la  intenden- 
cia los  ramos  de  justicia  y  policía;  administrado  el  primero  distri- 
butivamente con  sujeción  á  la  real  audiencia  de  Guadalajara,  y 
el  segundo  con  subordinación  al  Exmo.  Sr.  virey  de  Nueva-España. 

Art.  XX. 

El  nominado  administrador  cuidará  de  adelantar  lo  posible  la 
policía  de  aquella  pequeíla  población,  disponiendo  que  las  casas 
que  fabriquen  los  vecinos  y  las  que  reedifiquen,  formen  calle  y  pla- 
za frente  de  la  administración,  para  que  esta  tenga  algún  resguar< 
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do  y  los  ausilios  qu^  puedaa  ofrecerse  en  un  caso  de  invasión  de 
ladrones,  y  para  tener  i  la  vista  el  vecindario  y  procurar  tengan 
sociedad  hábil,  y  que  esperimenten  los  dulces  efectos  da  esta  que  no 
conocen,  por  la  estraña  situación  en  que  viven  separados  unos  de 
otros  á  larga  distancia,  que  dificulta  auxilien  i  la  .casa  del  rey  en 
ios  casos  que  puedan  ofrecerse,  y  que  sean  visitados  con  frecuencia 
por  el  administrador  para  celar  si  en  sus  casas  benefician  la  sal  tie- 
rra, que  con  beneficio  de  la  leg(a  reducen  á  la  clase  de  blanca  de  la 
mejorcalidad,  con  perjuicio  de  la  renta,  porque  la  roban  de  la  lagu- 
na ómo  ntones  colectados. 

Art.  XXL 

Respecto  á  que  como  queda  espuesto  en  los  artículos  19  y  29  de 
este  reglamento,  el  administrador  principal  y  contador  interventor 
han  de  ser  dos  gefes  con  las  fianzas  y  mancomunidad  espresada, 
en  todo  lo  respectivo  á  la  administración,  manejo  y  economía  de 
la  renta,  llevar&n  ambos  la  cuenta  de  mancomún  en  la  propia  for- 
ma que  la  llevan  el  contador  y  tesorero  de  las  cajas  foráneas  de  la 
provincia,  fitmandolosdoslaspartidasy  observando  el  método,  prác- 
tica y  libros  que  se  han  llevado  hasta  ahora  que  se  consideran  su- 
ficientes, con  la  diferencia  de  que  el  intendente  firmará  en  todos  la 
primera  y  última  foja,  y  rubricará,  las  demás  como  lo  hizo  el  admi- 
nistrador general,  á  cuyo  fin  dispondrá  dirigirlos  á  la  intendencia 
oportunamente  para  que  no  hagan  falta  en  principio  de  Enero  de 
cada  año, 

Aet.  XXII. 

Esta  cuenta  general  que  en  cada  un  año  han  de  formar  el  ad- 
ministrador con  intervención  del  contador,  en  todos  sus  ramos  pa- 
ra que  sean  reconocidas  por  los  ministros  principales  de  real  ha- 
cienda de  la  provincia,  las  remitirán  en  tiempo  oportuno  para  qie 
evacuado  el  reconocimiento  lo  pasen  dichos  ministros  6  la  inten* 
dencia  y  el  intendente  al  real  tribunal  de  cuentas,  dentro  de  los 
primeros  cuatro  meses  de  cada  año,  como  está  mandado  por  punto 
general. 

Aht.  XXIII. 

Cada  mes  formará  el  administrador  un  plan  de  valores  interveni- 
do del  contador,  en  que  conste  el  cargo,  data  y^ezistencia  de  sales  y 
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del  dinero  que  quede  en  arca,  cuyo  documento  se  remitirá  en  prin- 
cipio de  cada  mes  al  intendente  de  la  provincia  para  su  inteligen- 
cia y  gobierno,  incluyendo  en  él  las  existencias  que  resulten  en  es- 
pecie de  sales  en  las  administraciones  foráneas  de  Santa  Clara,  Sa- 
litral de  la  Carrera  y  el  Morro,  y  en  el  almacén  de  Zacatecas  mien- 
tras subsista.  ' 

Aht.  XXIV. 

En  31  de  Diciembre  6  principios  de  Enero  de  cada  un  año  for- 
mará el  corte  general  de  caja  con  la  misma  intervención  en  que 
se  comprendan  todas  las  entradas  y  salidas  que  hubiere  habido  en 
él,  y  la  existencia  que  resulte  al  fin  en  sales  y  dinero,  y  lo  remitirá 
á  la  intendencia  para  el  fin  indicado  en  el  articulo  antecedente. 

Akt.  XXV. 

Sin  embargo  de  que  en  conformidad  de  lo  pedido  por  el  señor 
fiscal  de  real  hacienda  en  30  de  Noviembre  de  1789,  está  manda- 
do por  superior  decreto  de  3  de  Diciembre  del  mismo  año,  que  los 
enteros  y  valores  de  la  renta  se  hagan  precisamente  cada  mes  en 
la  tesorería  principal  de  provincia,  como  estos  son  tan  contigentes 
como  las  ventas,  y  habrá  mes  en  que  nada  se  cobre  ni  venda,  no 
parece  practicable  esta  importante  disposición^  y  por  lo  mismo  se 
verificarán  en  dichas  tesorerías  de  tres  en  tres  meses,  y  si  en  el  in- 
termedio de  cada  trimestre  se  cobrasen  algunas  partidas  de  consi- 
deración y  resultase  por  los  estados  mensuales  que  se  han  de  dirigir 
al  intendente  que  hay  existencia  sobrante  de  la  que  se  necesita  pa- 
ra pagas  de  sueldos  y  gastos  de  cosechas  en  sus  respectivos  tiem- 
pos, dispondrá  este  que  ant^s  de  que  se  cumpla  el  trimestre  se  tras- 
laden y  enteren  los  caudales  sobrantes  en  la  referida  tesorería  en 
puntual  cumplinaiento  del  citado  decreto  de  3  de  Diciembre  de  di- 
i;ho  año. 

Art.  XXVL 

Para  los  indicados  fines  de  intervención,  manejo  y  mancomuni- 
dad, tendrá  el  contador  interventor  una  llave  de  la  arca  en  que  se 
custodian  los  caudales  de  la  renta  en  la  administración  principal,  y 
otra  de  la  puerta,  contaduría  y  administración,  poniendo  en  ella  un 
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candado  con  dos  llaves  para  que  el  administrador  tenga  la  una,  yr 
fortificando  ia  puerta  de  dicha  oficino,  que  por  su  debilidad  nece- 
sita este  Resguardo  en  todos  tiempos  y  con  especialidad  en  los  de 
cosechas  en  que  queda  sola,  porque  ef  administrador  y  contador 
deben  asistir  á  la  raspa  y  recibo  de  sales,  para  que  la  primera  se 
haga  sin  esceso  y  para  que  en  la  regulación  de  fanegas  que  reciben 
á  OJO,  no  resulte  al  tiempo  de  la  venta  quebranto  alguno  á  la  ren- 
ta^  y  por  lo  que  toca  á  la  llave  del  archivo,  se  introducirá  en  la  ar- 
ca de  caudales  para  que  custodiada  allí  esté  al  cargo  y  cuidado  del 
administrador  principal  y  contador  interventor. 

Akt.   XXVII. 

■ 

Será  perpetua  obligación  del  administrador  y  contador  el  asis- 
tir en  tiempo  de  cosecha  á  la  raspa  de  saltierra  en  la  laguna  del 
Peñol,  y  &  recibirla  en  las  galeras  6  montones  que  se  forman,  cui- 
dando que  laraspa  se  haga  sin  esceso  y  celando  con  la  mayor  vi- 
gilancia que  los  operarios  que  manejan  los  rastrillos,  instrumentos 
con  que  se  raspa  la  costra  de  sal  tierra,  no  aprieten  de  modo  que 
con  ella  recojan  lamas^  arena,  á  otra  materia  que  ia  adultere  con 
conocido  perjuicio  de  los  mineros  consumidores  y  en  descrédito  de 
la  sal  y  buena  fé  con  que  debe  hacerse  esta  operación,  para  com- 
binar la  utilidad  y  satisfacción  de  la  minería  con  los  posibles  aumen- 
tos de  la  renta  en  el  mayor  espendio  y  pronta  salida  de  la  sal. 

Aet.  XXVIII. 

Con  la  mayor  eficacia  cuidarán  que  las  entregas  de  sal  que  ha- 
cen los  operarios  al  día  signiente  de  la  raspa  de  lo  que  cada  uno 
ha  recojido  y  sacado  á  las  orillas  de  la  laguna,  se  efectúe  con  equi- 
dad y  justicia  para  que  no  resulte  al  tiempo  de  venderla  menor  ná- 
mero  de  fanegas  que  el  que  se  pag6  cuando  se  recibió  ni  tampoco  es-  ^ 
cesivas  creces  con  grave  perjuicio  de  los  trabajos.* 

Akt.  XXIX, 

Los  dos  entregadores  y  guarda  de  la  renta  en  la  laguna  de  San- 
ta María  del  Peñol  Blanco  asistirán  con  igual  puntualidad  á  las  re- 
feridas operaciones  á  las  órdenes  del  administrador,  y  to  mismo 
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practicará  el  administrador  de  las  lagunas  de  Santa  Clara,  y  el  co- 
misario de  las  del  Salitral  de  la  Carrera  y  Morro,  en  los  años  de 
cosechas  por  ser  muy  importante;  y  así  estos  como  los  sugetos  que 
pasen  á  intervenir  presencien  la  j'aspa  y  entrega  para  evitar  lo3 
perjuicios  que  quedan  indicados. 

Art.  XXX. 

Continuarán  sin  novedad,  como  está  mandado  por  superior  &r* 
den  de  30  de  Diciembre  del  año  próximo  anteriof,  la/licencias  pa- 
ra matanzas  de  ganado  menor,  que  dará  el  administrador  con  la 
contribución  de  un  real  porcada  cabeza,  aplicando  su  producto 
i  beneficio  del  ramo  de  arrendamientos  de  tierra,  y  para  que  este 
se  aventaje  todo  lo  posible  que  pueda  producir,  arreglará  el  admi- 
nistrador eon  intervención  del  contador  los  arrendamientos  á  lo 
justo,  sin escepcion  ni  predilección  de  personas  conforme  vayan  cum- 
pliendoy  y  dispondrá  como  sub-delegado  de  aquella  jurisdicción  qu<i 
en  ocasión  oportuna  y  con  citación  de  los  colindantes,  se  haga  for- 
mal reconocimiento  de  las  tres  lagunas,  que  á  todos  vientos  se  es- 
tienden las  tierras  de  aquella  jurisdicción,  para  saber  si  los  vecinos 
tienen  usurpadas  algunas  indebidamente,  en  cuyo  caso  remitirá 
tas  diligencias  que  practique  en  estado  de  sumaria  á  la  intendencia, 
para  dictar  las  providencias  que  correspondan,  y  formar  nuevas  mo- 
joneras en  los  términos  en  que  deben  situarse  con  seguridad  y 
firmeza. 

Art.  XXXI. 

La  provisión  de  todos  los  empleados  en  la  renta,  toca  privativa- 
mente al  Exmo.  Sr.  virey,  y  los  empleos  que  vaqueo  los  pro* 
veerá  S.  E.  á  propuesta  del  intendente  de  la  provincia,  como  lo 
tiene  resuelto  ppr  superior  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1T89, 
i  pedimento  del  señor  fiscal  de  real  hacienda  de  SO  de  Noviem- 
bre del  mismo  afto. 

Art.  XXXII. 

Por  el  párrafo  15  de  la  instrucción  para  la  administración  y  co- 
branza del  real  derecho  de  media  annata,  que  diriji6  á  esta  ioten- 
deacia  el  contador  general  D.  Diego  de  Covarri)b¡aS|  con  oficio  da 
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2  de  Junio  de  1738,  están  sujetos  á  el,  y  deben  pagarle  todos  los 
empleados  en  rentas  reales,  cuyos  sueldos  escedan  de  trescientos 
pesos,  y  por  esta  regla  deben  satisfacerle  los  empleados  en  la  ad- 
ministración de  las  reales  salinas  del  Peñol  Blanco  y  sus  agregadas, 
que  disfruten  sueldo  de  mas  de  trescientos  pesos,  á  menos  de  que 
por  ser  renta  nueva  y  que  necesita  de  protección,  sean  atendi- 
dos los  empleados  con  la  escepcion  que  logran  los  que  sirven 
en  las  rentas  del  tabaco,  p6lvora  y  correos  que  esplica  el  párra- 
fo 3?  de  la' citada  instrucción, ó  que  los  que  sirven  se  consideren 
por  ahora  como  de  primera  creación  por  haber  servido  hasta  aquí 
provisionalmente  y  sin  titulo  alguno  con  que  acreditar  el  mérito  que 
han  contraído  por  este  punto;  y  si  se  deben  ó  no  incorporar  en  el 
montepío  de  oficinas,  se  reserva  á  la  suprema  disposición  del 
Exmo.  Sr.  virey,  á  quien  toca  su  declaración  como  superintendente 
sub-delegado  general  de  real  hacienda. 

Art,  XXXIII. 

Entre  tanto  no  se  resuelve  otra  cosa  por  el  superior  gobierno  de 
esta  Nueva-España,  se  venderán  las  sales  á  los  precios  antiguos 
establecidos  en  el  tiempo  que  estuvieron  arrendadas  las  salinas  y 
continuados  en  el  que  ha  corrido  su  administración  de  cuenta  de  la 
real  hacienda,  á  saber:  la  fanega  de  sal  blanca  de  grano  á  tres  pe- 
sos, y  veintidós  reales  la  blanca  espumilla,  y  á.  cuatro  reales  la  de 
sal  tierra,  entendiéndose  que  á  los  espresados  precios,  se  han  de  ven- 
der en  los  almacenes  y  montones  situados  en  las  inmediaciones  de 
las  lagunas:  si  de  ellas  se  trasportasen  las  sales  á  otra  parte,  se  au- 
mentarán en  cada  fanega  el  sobre  precio  que  cause  el  flete  al  para- 
je donde  ee  eonduzca  para  mayor  comodidad  de  los  consumidores, 
y  por  lo  tocante  á  la  sal  rezagada  en  el  almacén  de  la  ciudad  de 
Zacatecas,  se  observarl  literalmente  lo  que  la  superior  penetración 
y  jqstificacion  del  Exmo.  8r.  virey  resuelva  en  vista  de  lo  que  con- 
sqUo  á  S.  E.  con  esta  fecha « 

Art.  XXXIV. 

Ni  en  los  libros,  cuadernos  y  papeles  que  existen  en  el  reducido 
archivo  de  la  administración,  se  halla  razón  del  'método  observa- 
do en  el  repartimiento  de  sales  á  los  mineroH  que  las  solicitan  al 
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fiado;  pero  estoy  bien  informado  de  que  se  han  repartido  por  pk- 
zos  largos  á  el  arbitrio  del  administrador  general  que  fué  de  dichas 
salinas  sin  caución-afianza,  ni  resguardo  á  favor  de  la  real  hacienda: 
y  conviniendo  cortar  para  lo  sucesivo  de  raíz  este  abusivo  manejo, 
es  muy  importante  el  prevenir  lo  conveniente  en  cuanta  al  modo 
con  que  deben  repartirse  las  sales  al  fiado. 

Abt.  XXXV. 

Deseoso  el  paternal  amor  del  rey  de  fomentar  cuanto  ha  sido  po« 
sible  el  cuerpo  de  la  minería,  no  solo  se  desvela  su  magestad  en 
que  se  le  remitan  porciones  considerables  de  azogue  de  España  y 
Alemania,  á  los  precios  mas  cómodos  y  equitativos,  sino  que  tiene 
mandado  en  cl  particular  reglamento  de  estQ  ramo,  que  los  mine- 
ros  que  no  puedan  pagar  al  contado  el  azogue  que  se  les  reparta, 
se  les  dé  al  fiado  por  el  término  de  seis  meses  bajo  la  seguridad  y  fian- 
zas correspondientes,  cuya  regla  se  observa  y  debe  observarse  con 
tanta  escrupulosidad  en  las  cajas,  que  no  se  hace  nuevo  reparti- 
miento al  minero  deudor  de  plazo  cumplido. 

Art.  XXXVI. 

Esta  disposición  bien  meditada  en  punto  do  azogues,  no  se  pue- 
de por  ahora  adaptar  en  todas  sus  partes  á  los  repartimientos  de 
sales,  y  si  ampliarse,  en  cuanto  no  se  aventuren  los  reales  intere- 
ses por  las  reflexiones  siguientes.  Lo  pria>ero  porque  los  mine- 
ros acostumbrados  á  no  haber  caucionado  hasta  ahora  las  sales 
que  se  les  han  dado  fiadas,  han  de  sentir  vivamente  que  se  les  im- 
ponga esta  obligación,  por  otra  parte  justa  y  necesaria.  Lo  segun- 
do porque  las  porciones  de  azogue  que  se  fian  no  son  de  tanta 
consideración,  ni  de  tan  dificil  costosa  ccñiduccion,  como  lo  SOQ 
efectivamente  las  de  sal  tierra,  que  muchos  mineros  ncesitan  quin- 
ce, veinte  y  treinta  mil  fanegas  al  año,  y  estos  mismos  se  remedian 
con  treinta,  cuarenta  6  cien  quintales  de  azogue,  que  pueden  tras- 
portar con  facilidad  á  sus  haciendas  en  todas  las  estaciones  y  tiem- 
pos del  año,  sucediendo  lo  contrario  en  la  conducción  de  partidas 
grandes  de  sal  tierra,  que  solo  pueden  verificar  en  las  mas  propor- 
cionadas para  el  acarreo,  y  por  lo  mismo  procuran  hacer  los  aco- 
pios necesarios  en  dicho  tiempo. 
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Art.    XXXVII. 


Por  las  presentes  consideraciones,  y  atendiendo  siempre  al  ma- 
yor  fomento  de  la  minería,  cuyos  adelantamientos  son  trascendenta- 
les al  Estado,  si  faere'de  la  aprobación  del  Exmo.  Sr.  tí  rey,  puede 
ampliarse  en  favor  de  este  cuerpo  el  término  de  los  seis  meses  que 
prescribe  el  reglamento  de  azogues  para  los  pagos  de  los  que  se  re« 
partan  al  fiado,  estendiéndole  para  los  mineros  que  hacen  los  aco- 
pios en  los  meses  de  Enero,  Febrero  y  Marzo  hasta  el  de  Diciem- 
bre, en  cuyo  tiempo  y  antes  de  cerrar  la  cuenta  del  año^  precisa  é 
inviolablemente  deberán  pagar  todo  el  valor  de  la  sal  tierra  que 
se  les  repartió. 

Art.  XXXVIII. 

Teniendo  acreditado  la  esperiencia  que  en  los  siete  primeros 
meses  del  año  son  cortas  las  conducciones  as{  por  la  escasez  ó  falta 
de  aguas  y  pastos  en  los  caminos,  como  porque  los  carreteros  y 
arrieros  se  ocupan  en  las  labores  de  campo,  dedicándose  á  la  con* 
ducciob  de  sal  desde  Agosto  hasta  Noviembre,  en  cuyo  tiempo  se 
surte  mucha  parte  de  la  mineria,  se  les  puede  conceder  á  los  de  ea- 
ta  clase  el  término  de  nueve  meses,  pero  con  la  indispensable  con- 
dición que  el  que  pida  sal  tierra  al  fiado  en  cualesquiera  estación 
del  año,  caucione  y  asegure  su  valor  con  escritura  6  papel  de  abo- 
no do  casa  6  de  personas  de  conocido  arraigo  y  caudal,  ¿  satisfac- 
ción del  administrador  principal  y  contador  interventor  de  la  ren- 
ta, para  precaver  en  todos  tiempos  el  quebranto  que  de  omitir  es- 
ta esencial  diligencia  pudiera  resultar  contra  la  real  hacienda. 

•  Art.  XXXIX. 

Por  lo  tocante  á  las  partidas  cortas  que  también  se  dan  al  fiado 
á  tragineros  conocidos  de  una  &  dos  carretas,  6  de  algunas  caballe- 
rías con  calidad  de  pagarlas  á  vuelta  de  viaje  del  mineral  á  donde 
las  conducen,  quienes  por  no  tener  otro  arbitrio  se  emplean  en  es- 
te  ejercicio  todo  el  año,  cuyas  partidas  durante  61  componen  por- 
ción considerable  que  no  baja  de  treinta  mil  fanegas  poco  mas  6 
menoB^  se  podrán  fiar  por  el  limitado  tiejnpo  que  los  n^ismos  con* 
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ductores  necesiten  para  regresar  del  viaje^  obligando  á  los  de  esta 
clase  que  afiancen  con  su  persona  j  bienes,  y  á  mayor  abunda- 
miento con  abono  de  otros  compaSeroa  conocidos,  pero  sin  forma- 
lidad de  escrituras,  paos  es  snfieieote  un  simple  papel,  en  atención 
á  que  la  sal  tierra  que  pueden  conducir  en  cada  rtaje^  es  una  canti- 
dad que  no  exije  mayor  caución,  y  á  que  en  practicarlo  asf  se  Íes 
beneficia  á  ios  que  ayudan  6  fomentan  mucho  el  espendio  de  sales. 

Art.  XL. 

Hasta  ahora  han  tenido  que  acudir  todos  los  mineros  y  compra- 
dores de  sales  á  la  ciudad  de  2acatecc^s  6  solicitarla  del  adminis- 
trador general  que  hubo,  y  de  cuyo  arbitrio  pendia  únicamente  el 
repartimiento  6  venta  de  sal,  como  queda  espuesto  en  el  articulo 
34  de  este  reglamento,  cuyo  método,  aunque  favorable  en  esta  par- 
te á  los  consumidores  de  dicha  ciudad,  era  gravoso  á  los  de  otros 
minerales  distantes  de  ella;  pero  establecida  la  administración 
principal  de  esta  renta  en  la  casa  que  el  rey  tiene  en  Santa  María 
del  Peñol  Blanco,  situada  en  el  centro  de  los  minerales  que  se  han 
surtido  de  aquellas  reales  salinas,  deberán  todos  acudir  i  ellas  y 
entenderse  para  la  compra  de  sales  al  contado  6  al  fiado,  bajo  las 
prevenciones  que  esplican  los  artículos,  anteriores  con  el  adminis- 
trador principal  y  dontador  interventor,  que  son  los  que  deben  res- 
ponder y  afianzar  respectivamente  las  resultas  del  manejo  de  dicha 
administración. 

Art.  XLI. 

Para  que  en  lo  sucesivo  no  padezcan  los  vecinos  opetarios  de  las 
salinas  del  Peñol  Blanco  los  perjuicios  que  sufrieron  en  los  años' 
anteriores  en  la  venta  de  maices  que  de  lostvalores  de  la  renta  con 
calidad  de  reintegro  se  compraron  para  suministrarles  en  tiempo 
de  cosecha,  por  habérseles  vendido  á  mayor  precio  que  el  que  tuvo 
de  compra  y  costos,  de  que  resultaron  mas  de  mil  pesos  de  utili- 
dad que  no  se  han  invertido  en  su  beneficio  hasta  el  mes  de  Mar- 
zo último,  en  que  pasó  el  intendente  al  reconocimiento  y  visita  de 
aquellas  salinas,  de  resulta  del  espediente  que  se  siguió  acerca  del 
particular,  siempre  que  por  el  superior  gobierno  de  Nueva-Espa- 
ña se  conceda  igual  licencia,  para  que  de  los  productos  de  la  renta 
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se  hagan  otros  acopios  de  maices,  para  el  espresado  fin  cuidará  el 
administrador  que  por  ningún  motivo  se  haga  negociación  con 
ellos,  ui  se  les  dé  otro  destino  qne  el  socorro  de  los  operarios  y  ha- 
bitantesy  al  costo  y  costas  que  hayan  tenido,  precaviendo  toda  pér- 
dida de  los  valores  del  ramo  que  se  hubieren  empleado  con  el  refe- 
rido objeto;  pera  sin  ganar  cosa  alguna,  como  que  no  se  compra  ei 
maíz  para  negociar,  sino  para  que  no  falte  este  alimiento  á  los 
operarios  en  el  tiempo  de  cosecha,  y  está  mandado  se  observe  asi 
por  superior  resolución  del  Exmo.  Sr.  virey,  de  veintitrés  de  Di< 
ciembre  del  año  próximo  anterior. 

Art.  XLIL 

Se  prohibe  muy  estrechamente  que  dentro  de  la  cas^  del  rey  en 
la  referida  administración  principal  baya  tienda  como  la  ha  habi- 
do y  halló  el  intendente  cutindo  pasó  al  reconocimiento  y  visita  al 
cargo  del  entregador  de  sales  D«  Francisco  Borda,  y  la  que  se  ne- 
cesite para  el  abasto  de  aquel  vecindario,  se  coocederá  de  orde- 
nanza al  que  la  solicite  y  pueda  proveerla  con  calidad  que  no  sea 
de  los  empleados  en  aquella  renta,  por  no  serjes  decoroso  del  pun- 
tual cumplimiento  de  su  obligación,  por  dedicarse  al  particular  de 
sus  intereses. 

Art.  XLIII. 

El  administrador  principal  dedicará  toda  su  prudencia  para  dar 
á  entender  con  dulzura  á  todos  los  empleados  subalternos  lo  mu- 
cho que  les' interesa  el  vivir  en  unión  y  sociedad  tan  importante  á 
la  vida  civil,  y  mucho  mas  en  una  casa  de  campo  en  donde  no  hay 
proporción  de  otro  desahogo  qne  el  trato  político  entre  los  mismos 
dependientes  que  advirtió  interrumpidos  el  intendente  en  la  visita 
que  practicó,  esperando Ijue  esta  insinuación  sea  suficiente  á  que 
olvidando  cada  uno  los  sentimientos  personales  que  pueda  tener; 
contribuya  por  su  partea  que  entre  todos  reine  la  tranquilidad  que 
tanto  conduce  al  mejor  servicio  del  rey  y  bienestar  de  los  emplea- 
dos eu  la  renta. 

Art.  XLIV. 

Todos  los  artículos  que  comprende  este  reglamento  se  guarda- 
rán y  cumplirán  con  la  debida  puntualidad  que  corresponde  si  me- 
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recieran  la  aprobación  del  Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva-Eapa- 
ña,  conde  de  Revillagigedo^  á  quien  le  dirige  el  corregidor  inten- 
dente de  la  provincia  de  San  Luis  Potosf,  ¿  ñn  de  que  la  justifica^ 
cion  de  S.  E.  se  sirva  aprobarlo,  restringirlo  ú  ampliarlo,  en  la  for- 
ma  y  modo  que  sea  de  su  superior  agrado.  San  Luis  Potosí,  diez 
y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa. -^JSrtmo  Diaz  de  <S^/- 

cedo. 

140.       • 

ANO  DE  1788. REALES  SALTNAS  DE  SANTA  MARÍA  DEL  I^ESfOL  BLANCO. 

Belacion  de  los  individuos  que  se  hallan  empleados  ew  la  renta 
"  con  espresion  de  los  sueldos  6  asignaciones  que  disfrutan 
por  la  real  hacie^ida^  capital  de  Zacatecas. 

ADiriNlSTRAClON  GENERAL.— SUELDOS  ANUALES,  EMPLEADOS. 

D.  Juan  de  Áranda,  contador  oficial  de  estas  cajas,  sin  sueldo  alguno. 

ADMINISTRACIÓN  PRINCIPAL  DEL  PEÑOL  BLANCO. 

Administrador. •••  .^ D.  Rafael  Abad 1.500 

> 

Contador D.  Pedro  López 600 

Capellán El  Br.  D.  Manuel  Delgadillo.  300 

Primer  entregador  de  sales.     D.  Francisco  Borda.  • .  • 500 

Su  segundo D.  Manuel  Guijarro 300 

Guarda  primero D.  Cristóbal  Salinas 120 

Id.  segundo José  del  Carmen fi^ 

Sacristán  de  la  capilla José  Rodríguez • 4S 

3.464 

ADMINISTRACIÓN  DE   SANTA  CLARA. 

Administrador '  D.  Rafael  Orosco 765?    y^- 

Interventor D.  Pedro  Otero 4.289) 

Total  de  sueldos 4,289 


Zacatecas,  6  de  Mayo  de  1788. — Juan  de  branda. 

Es  traslado  de  su  original  que  queda  en  la  escribanía  de  esta  in- 
tendencia. San  Luis  Potosi  30  de  Octubre  de  1 788. — Bruno  Diaz 
de  Salcedo. 
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141. 

PLAN  de  empleados  y  cutidos  que  para  la  administración  de  las 
reales  salinas  de  Sta,  María  del  Peñol  Blanco  propone  alExmo, 
Sr.  virey  y  capitán  general  de  este  reino  de  Nueva-Esparta  el 
intendente  de  la  provincia  de  San  Luis  Potosí  D.  Bruno  Diaz 
de  Salcedo. 

Sueldos  que  go-       Ijo§  qae  de 
SMFLBot.  zan  desde  el  ee>        nuei'o  se  Aumento. 

%ih  lecimiento.  p  roponon . 

Administrador  principal  goza  como  admi- 
nistrador particular 1.500  O  O    1.500  O  O 

Contador  interventor  que  ha  de  hacer  veces 
de  segundo 000  0  0    1.200  0  0    6Ó0  O  O 

Oficial  escribiente  parala  contaduría  que 
hace  de  oficial  interventor  en  la  adminis- 
tración foránea  de  Santa  Clara  y  se  su- 
prime        36500       400  00      a5  00 

empellan 300  O  O      300  O  O 

Dos  entregadores  de  sales  que  el  uno  goza- 
ba 500  ps.  y  el  otro  300,  siendo  iguales  en  el 
trabajo  y  obligaciones  se  dejan  sobre  el  pié 
de  400  pesos  cada  uno..^ 800  O  O      800  O  O 

Un  guarda 120  0  0       150  0  0      30  0  0 

ün  portero  que  con  el  título  de  guarda  go- 
zaba          96  O  O       10^  O  O       4  0  0 

Administradordelaslagunas  de  Santaclara.       400  O  O      400  O  O 

4.181  O  O    4.850  0  0    669  O  O 


142. 

NOTAS. 

Que  esta  renta  sufre  el  salario  de  un  guarda  en  la  laguna  de 
Santa  Clara  que  goza  á  razón  de  ocho  pesos  cada  mes  de  los  dias 
que  dura,  y  en  las  del  Morro  y  Salitral  de  la  Carrera  doce  reales 
diarios  á  los  comisarios,  tenientes,  y  cuatro  á  un  guarda  que  los  ayu- 
de para  evitar  fraude  en  solo  los  dias  que  dura  la  colección  de  co- 
secha en  los  años  que  la  dan. 

143. 

Que  á  mas  de  estos  gastos  hay  que  erogar  cada  ailo  los  de  levantar 
U  cosecha  de  sal  tierra,  sal  grano  blanca  y  sal  espumilla,  por  la  pri- 

ToM.    IV.— 8 
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mera  se  les  paga  á  los  operarios  dos  granos  de  real  por  fanega, 
tres  reales  por  la  segunda  y  dos  por  la  tercera,  que  es  lo  establecido 
desde  la  antigüedad,  cuyos  desembolsos  suben  6  bajan  según  las  por- 
ciones que  se  recojan. 

144. 

También  sufre  el  ramo  el  gasto  estraordinario  de  libros,  papel 
y  demás  de  contaduría  y  administración  y  los  de  capilla,  cera,  vino, 
hostias,  sacristán  y  demás  para  el  culto  Divino,  y  el  de  tarjeros  6  vee- 
dores que  ayuden  á  los  dependientes  al  tiempo  de  la  cosecha,  se 
pagan  los  dias  que  se  ocupan  á  razón  de  cuatro  reales. 

145. 

Estos  gastos  que  están  aprobados  desde  el  establecimiento,  son 
indispensables  y  se  economizan  y  comprueban  los  de  administra- 
ción, y  en  lo  sucesivo  con  juramento  y  firma  de  esta  y  del  conta- 
dor é  interventor,  y  los  de  capilla  con  relación  firmada  por  estos  dos 
empleados  y  el  capellán  que  fuere,  de  suerte  que  hasta  aquí  solo  se 
ha  erogado  lo  muy  preciso  para  utilidad  del  mismo  ramo,  como  lo 
habrá  visto  el  real  tribunal  de  cuentas  en  las  que  le  han  presenta- 
do y  solo  pueden  contarse,  fijos  los  sueldos  que  se  proponen,  como 
necesarios  para  asegurar  el  manejo  y  que  los  dependientes  puedan 
subsistir  con  la  moderación  que  conviene.  San  Luis  Potosí,  16  de 
Abril  de  1790. — Bruno  Díaz  de  Salcedo. 

ESTANCO  DE  VEPACRÜZ. 
146. 

Para  no  confundir  los  tiempos  y  recordar  las  providencias  todas 
concernientes  al  estanco  de  Veracruz,  nos  ha  parecido  oportuno 
principiar  asentando  á  la  letra  lo  que  conduce  á  estos  conocimien- 
tos de  una  respuesta  del  fiscal  de  real  hacienda  estendida  en  7  de 
Mayo  de  1782,  cuyas  clausulas  son  como  sigue: 

^^ExMo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  el  estanco  de  sal 
en  este  reino  ha  tenido  siempre  grandes  dificultades  y  contradiccio- 
nes: el  Sr.  D.  José  Antonio  de  Areche  se  opuso  en  su  respuesta  de  9 
de  Marzo  de  1771,  al  que  se  pensó  hacer  en  tiempo  de  la  visita  del 
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Exmo.  Sr.  D.  José  de  Galvez,  de  las  salinas  de  Colonia,  y  otra  de 
28  de  Marzo  de  1772,  al  de  las  que  están  situadas  por  toda  la  cos- 
ta del  Norte  del  Puerto  de  Veracruz. 

El  Sr.  D.  Baltazar  Ladrón  de  Guevara,  eu  otras  respuestas  de 
13  de  Mayo  y  18  de  Julio  de  1778,  consideró  el  estanco  en  aquellas 
jurisdicciones  perjudicial  i  sus  habitantes,  á  la  minería,  al  comercio, 
y  de  ninguna  utilidad  á  la  real  hacienda.  Los  vecinos  de  Tampi* 
co  y  los  de  Altamira,  han  hecho  en  todos  tiempos  recursos  repetidos 
reclamando  sus  salinas,  las  concesiones  que  se  les  han  hecho  de 
ellas  y  han  representado  las  ruinas  inevitables  de  sus  pueblos,  de 
sus  tratos  y  pesquerías;  sin  embargo,  se  puso  el  estanco  en  Vera* 
cruz,  se  estinguió  á  los  26  meses  en  Febrero  de  1776,  y  seguidos 
varios  y  diñciles  espedientes  sobre  su  utilidad  y  renovación,  nada 
se  consiguió  mas  que  abultar  el  proceso  con  repetidos  informes  que 
se  creyeron  precisos  en  las  juntas  de  real  hacienda  de  4  de  Junio 
y  3  de  Setiembre  de  1778,  otra  anterior  de  19  Mayo  de  1772,  ha- 
bia  resuelto  la  estincion  referida  del  estanco  de  Veracruz,  que  no  se 
innovara  en  el  de  Tampico  y  Tanicahua  y  alguuas  providencias  pa- 
ra  salir  sin  pérdidas  de  las  existencias,  y  de  todo  se  dio  cuenta  á  S. 
M.  en  aquel  tiempo. 

Ya  en  el  siglo  pasado  por  el  año  de  1686,  destruida  y  saqueada 
por  piratas  U  villa  de  Campeche,  se  propuso  á  S.  M.  para  reedifi- 
carla y  fortalecerla  el  arbitrio  del  asiento  de  sal:  arbitrio  que  fué 
aprobado  por  una  real  cédula  de  26  de  Abril  del  mismo  afío.  Ha- 
biéndose tocado  algunos  inconvenientes  en  el  asiento,  y  separa- 
dos de  los  asentistas,  se  practicaron  muchas  diligencias  sin  efec- 
to para  nuevo  remate,  y  por  último  en  junta  de  real  hacienda 
de  13  de  Febrero  de  1792,  se  dejó  libre  este  comercio  á  aque- 
lla provincia  con  la  pensión  do  cuatro  reales  por  fanega  á  la  sa- 
lida, y  en  cédula  de  15de  Junio  de  1699,  se  confirmó  aquella  jun- 
ta de  13  de  Febrero. 

Los  Exmos.  Señores  marques  de  Croix  y  D.  José  de  Calvez  en 
el  año  de  1767,  mandaron  se  cobrara  el  3  por  100  de  los  efectos 
de  Campeche  y  un  dos  en  la  sal,  y  que  esta  pagase  ademas  dos  rea- 
les  por  fanega  en  lugar  de  los  cuatro,  moderación  que  fué  aproba- 
da en  real  cédula  de  16  de  Mayo  de  1768. — Después  en  27  de  Sep- 
tiembre de  1771,  representó  el  gobierno  de  Yucatán  que  para  re- 
dimir aquella  provincia  de  los  estragos  que  le  había  causado  el 
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hambre  y  la  epidemia,  se  quitase  el  estanco  de  la  pólvora  y  de  sal 
eñ  Veracruz,  pensamiento  qne  en  ninguna  de  sus  partes  mereció 
la  aprobación  del  Exmo.  Sr.  visitador  por  considerar  benéfico  y 
útil  á  los  mismos  vecinos  de  Campeche  tener  una  salida  segura  y 
ventajosa  sin  riesgo  de  las  dilaciones  de  sus  ventas  y  los  gastos  de* 
almacenes. — El  gobernador  actual  de  Yucatán,  lejos  de  creer  que 
sea  contra  aquella  provincia  el  estanco  de  sal  en  Veracruz,  propuso 
á  su  magestad  con  fecha  de  2  de  Marzo  del  año  próximo  pasado  la 
estraccion  y  venta  de  la  sal  de  su  sobrante  de  aquellas  salinasdecuen- 
tade  la  real  hacienda,  como  arbitrio  para  aumento  de  aquellas  cajas 
reales,  y  con  fecha  de  23  de  Junio  del  mismo,  manda  S.  M. 
examine  V.  E.  su  proposición  de  acuerdo  con  el  Sr.  D.  Pedro 
Antonio  Cosió,  y  en  otra  posterior  real  orden  de  7  de  Agosto  se 
avisase  á  V.  E.  que  el  rey  se  ha  servido  resolver  que  inmediata- 
mente y  en  el  mismo  acuerdo  restablezca  V.  E.  el  estanco  de  sal 
en  Veracruz  y  en  sus  rostas  ámenos  que  en  la  práctica  se  encuen- 
tren tales  obstáculos  é  inconvenientes  que  no. puedan  superarse. 
— En  ejecución  de  estas  reales  órdenes  se  tomaron  por  V.  E.  las 
noticias  convenientes  de  oficiales  reales  de  Veracruz,  de  Campeche, 
y  estos  con  fecha  de  10  de  Marzo  último  esponen  que  los  perjuicios 
que  la  provincia  sufrirá  en  su  mariuería,  en  su  pesca  y  población 
exceden  en  mucho  las  cortas  utilidades  que  por  este  imedio  puede 
adquirir  la  real  hacienda,  y  concluyen  en  que  se  restablezca  el  es- 
tanco de  sal  en  Veracruz,  Tabasco  y  demás  costas  dt»  ost^*  reino, 
dejando  á  Yucatán  libre  su  uso  y  posesinii. 


147. 


Habiendo  parecido  bien  estos  puntos  al  intendente  D.  Pedro  An- 
tonio de  Cosío,  se  conformó  el  gobierno,  y  en  14  del  mismo  mes  y 
año  se  libraron  las  correspondientes  órdenes  para  la  ejecución  de 
los  medios  propuestos  por  este  ministro,  y  se  redujeron  sustan- 
cialiuente  á  que  acordaran  el  gobierno  de  Yucatán  y  oficiales  rea- 
les, lo  mas  conveniente  para  el  mejor  logro  de  las  salinas  cuando 
estuvieran  próximas  á  cuajar,  y  formaran  instrucción  á  los  comisio- 
nados que  fueran  de  ellas,  precaviendo  los  abusos  perjudiciales  á 
aquellos  naturales  y  el  aumento  indebido  al  costo  de  la  sal. 
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14S. 


Que  respecto  á  haberse  hecho  saber  por  bando  en  aquella  pro- 
vincia la  real  orden  de  que  se  reviviera  el  estanco,  los  oficiales  rea- 
les de  Campeche  hicieron  contrata  con  los  dueños  de  embarcacio- 
nes de  aquel  tráfico;  para  que  llevasen  á  Veracruz  anualmente  veinte 
mil  fanegas  de  sal,  sin  escederse  de  esta  cuota,  y  que  se  admitieran 
dos  á  esta  contrata  en  lo  de  adelante. 

149. 

Que  si  no  se  obligaran  á  todas  las  20.000  fanegas,  entendiéndose 
á  diez  y  ocho  reales  cada  una  puestas  en  Veracruz,  como  se  les  pa- 
gaba en  tiempo  del  estanco  en  aquella  ciudad,  dijeran  con  fijeza  á 
qué  cantidad  de  fanegas  se  obligaban,  para  providenciar  que  de  la 
colonia  del  Nuevo  Santander  se  llevara  la  restante  para  el  referido 
estanco. 

150. 

Que  no  había  de  comprenderse  en  la  contrata  la  sal  de  Guara- 
nao  y  Monte  Cristi,  sino  únicamente  la  de  la  provincia  de  Campe- 
che V  aun  la  de  la  colonia  del  Nuevo  Santander. 

151. 

Que  no  se  proveyera  (con  calidad  de  por  ahora)  de  sal  de  Cam- 
peche, la  costa  hasta  Tampico,  quedando  libertad  á  los  costeños  para 
proveerse.de  Veracruz  6  de  la  colonia,  según  les  acomodare,  á  fin 
de  que  no  se  demorase  por  motivo  alguno,  el  estanco  en  solo  Ve- 
racruz, bajo  las  mismas  reglas  que  se  estableció  el  año  de  1771. 

152. 

Que  se  librará  orden  al  gobierno  y  oficiales  reales  de  Veracruz, 
para  que  procedieran  á  dicho  estanco,  recogiendo  por  cuenta  del 
ramo  las  partidas  de  sal  qne  hubiera,  y  las  partidas  que  ocurrie- 
ran á  aquel  puerto,  pagándola  á  veinte  reales  fanega  durante  la  guer- 
ra, y  á  diez  y  ocho  luego  que  cesara,  y  que  se  espendiera  en  el  es- 
tanco mientras  aquella  continuara  á  cuatro  pesos  cuatro  reales,  y 
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luego  que  se  publicase  la  paz,  se  moderase  el  precio  á  cuatro  pesos 
por  fanega. 

153.      . 

Al  intento  se  tomó  una  bodega  para  almacenar  la  sal,  se  cri6  una 
plaza  de  oficial  en  la  contaduría  de  real  hacienda  con  cuatrocien- 
tos pesos  de  sueldo  anual,  para  que  formara  las  boletas  y  llevara 
la  cuenta  y  razón  diaria  de  entradas  y  salidas  de  este  ramo,  del  que 
también  se  mand6  cuidara  el  alcaide  de  la  aduana,  abonándosele  por 
esta  razón  cien  pesos  anuales  de  gratificación  á  mas  de  su  sueldo,  y 
por  el  mismo  ramo  se  pagan  quince  pesos  mensuales  ¿  cada  uno 
de  dos  peones  para  apalear  y  medir  la  sal  en  su  entrada  y  salida. 

154. 

Se  dispuso  que  se  enterara  diaramente  en  la  real  tesorería  el  di- 
nero que  produjera  esta  renta,  y  se  hiciera  un  cotejo  semanario 
para  precaver  los  fraudes  que  podian  cometer  los  dependientes  que 
lo  manejaban,  cuyo  gobierno  directivo  y  económico  corria  á  cargo 
del  administrador  general  de  real  hacienda,  y  que  se  espendiera  por 
menor  en  las  tiendas  de  pulperías,  sacándola  del  almacén  general 
para  que  lograse  el  público  de  este  beneficio. 

155. 

Enterado  S.  M.  de  las  disposiciones  prevenidas  del  virey  que 
iba  acordando  con  el  intendente  Cosió, espidió  la  real  orden  siguiente. 

156. 

"Enterado  el  rey  por  las  cartas  de  V.  E.  de  13  de  Noviembre 
del  año  pasado  y  31  de  Enero  del  presente,  de  cuantas  diligencias 
ha  practicado  con  acuerdo  del  intendente  D.  Pedro  Antonio  Cosío, 
en  virtud  de  la  orden  de  23  de  Junio  anterior,  sobre  el  estableci- 
miento del  estanco  de  sal  en  Veracruz  y  sus  costas,  y  fomento  de 
aquellas  salinas  y  las  de  Yucatán,  aprueba  S.  M.  todo  lo  practica- 
do por  y.  E.  en  este  particular,  y  siendo  su  real  ánimo  se  procure 
el  beneficio  y  abasto  del  común  á  precios  cómodos  y  justos,  se  lo 
participo  á  V.  E.  de  su  real  orden  para  su  inteligencia  y  debido 
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cumplimiento.     Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años,  San  Ildefonso 
á  27  de  Junio  de  17^2.  ^Galvez. — Señor  virey  de  Nueva-España.  "^ 

157. 

Otra  tocante  al  asunto  fué  dictada  en  diez  y  ocho  de  Octubre  del 
propio,  que  dice  así: 

158. 

"Habiendo  sido  de  la  aprobación  del  rey  con  la  calidad  de  por 
ahora  el  restablecimiento  en  Veracruz  del  estanco  de  sal  de  la  pro- 
vincia de  Yucatán  bajo  las  condiciones  que  V.  E.  y  el  intendente 
de  ejército  D.  Pedro  Antonio  Cosió,  acordaron,  no  teniendo  por 
conveniente  el  estender  dicho  estanco  á  aquella  provincia  y  esas 
costas  por  las  razones  que  V.  E.  espresa  en  su  carta  de  31  de  Ma- 
yo de  este  año  número  1.686,  y  en  el  testimonio  que  á  ella  acom- 
paña en  contestación  á  las  anteriores  órdenes  sobre  este  particular. 
Se  lo  participo  á  V.  E.  de  la  de  S«  M.  para  su  inteligencia." 

159. 

El  ministerio  de  real  hacienda  de  Veracruz  puso  en  acción  las 
mas  eficaces  providencias  para  averiguar  la  sal  que  existia  en  po- 
der de  particulares  al  tiempo  de  establecer  el  estanco,  resultas  de 
las  relaciones  juradas  que  presentaron»  no  solo  el  número  de  fane- 
gas que  tenian,  sino  la  exhorbitante  cantidad  á  que  les  ascendia  el 
costo  y  costas  de  cada  una,  pues  era  desde  cinco  pesos  cuatro  rea- 
les hasta  seis  pesos  poco  mas. 

160. 

En  tales  circunstancias  y  en  las  de  la  6rden  superior  que  habia 
recibido  designando  la  cuota  fija  para  el  espendio  á  cuatro  pesos 
cuatro  reales  durante  la  guerra,  y  á  cuatro  luego  que  cesara,  conci- 
Hando  los  precios  de  arriba;  y  la  justa  consideración  de  no  demo- 
*  rar  el  restablecimiento  del  estanco,  objeto  principal  del  espediente, 
se  tom&  el  arbitrio  de  vender  las  partidas  que  se  habian  recibido 
de  esta  naturaleza  en  él  sobre  seis  pesos  cuatro  reales,  sin  que  de« 
jara  de  beneficiarse  al  común  porque  la  oompraba  sobre  siete  y 
mte  pesos  cuatro  reales. 
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161. 

Esta  equitativa  providencia  del  gobernador  y  oficiales  reales  de 
Veracruz  mereció  la  aprobación  del  superior  gobierno  en  de- 
creto de  21  de  Julio  de  17S3,  y  por  él  se  mandó  pagar  á  los  intere- 
sados las  fanegas  de  sal  que  manifestaron  de  los  productos  del  ra- 
mo, previas  las  justificaciones  y  diligencias  necesarias. 

162. 

La  contrata  que  debía  celebrarse  con  los  salineros  y  dueños  de 
embarcaciones  de  Yucatáii  para  que  condujeran  la  sal  á  Veracruz. 
no  llegó  á  verificarse,  sin  embargo  de  las  diligencias  practicadas  el 
año  (le  1771.  á  causa  de  la  desolación  que  hicieron  en  los  indios  la 
epidemia,  la  faltade  víveres  y  de  operarios^para beneficiar  lasal, con 
otras  calamidades  que  afligían  entonces  á  aquella  provincia,  á  que 
se  agregó  no  tener  cuenta  á  los  conductores  el  precio  de  doce  rea- 
les por  cada  fanega  puesta  en  Veracruz,  y  sin  libertad  ni  modera- 
ción de  derechos  de  salida  y  entrada,  según  las  órdenes  comunica- 
das á  su  ministerio. 

163. 

En  real  orden  de  8  de  Noviembre  de  1771,  pidió  S.  M.  infor- 
me al  virey  sobre  haber  establecido  en  este  reino  el  precio  en  el 
estanco  de  sal  á  doce  reales  fanega  de  la  que  se  conduela  de  la  pro- 
vincia de  Yucatán  á  Veracruz,  y  en  otra  de  16  de  Febrero  de  1772, 
aprobó  la  resolución  de  construir  en  este  puerto  almacenes  que 
sirvieran  para  repuesto  de  este  efecto. 

164. 

En  otra  de  8  de  Enero  de  1777,  concedió  el  rey  permiso  á  los 
vecinos  de  la  isla  de  la  Cuba,  para  arrancar  la  que  se  cria  en  el  Ca- 
yo conocido  por  el  de  sal,  y  conducirla  á  Veracruz  bajo  de  varias 
condiciones. 

165.. 

Pero  después  de  todos  los  sucesps  relacionados  volvieron  las  co- 
sasá  su  antiguo  estado,  estinguiécdose  de  nuevo  el  estanco  como 
manifiesta  el  contesto  de  la  siguiente  real  órdea  que  dice  asi; 
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166. 

^'Habiéndose  enterado  el  rey  por  las  representaciones  que  en  31 
de  Mayo  de  1787  hicieron  el  procurador  sindico  general,  los  due- 
ños de  las  embarcaciones  y  los  interesados  en  las  salinas  y  pesque- 
rías de  las  provincias  de  Yucatán,  de  los  inmensos  perjuicios  que  á 
su  marinería  y  comercio  ha  causado  desde  el  año  pasado  de  1784, 
el  estanco  do  sal  en  Veracruz,  y  de  que  la  real  hacienda  no  ha  lo- 
grado las  utilidades  que  se  motivaron  con  aquel  objeto,  sin  embar- 
go de  no  haberse  cumplido  á  los  cosecheros  el  trato  de  recibir  anual- 
mente las  veinte  müYanegas  señaladas, como  se  acredita  délos  reite- 
rados avisos  del  administrador  de  Veracruz  á  los  oficiales  reales  de 
Campeche,  prohibiendo  la  conducción  de  sal  á  dicho  estanco,  fal- 
tando de  esta  suerte  á  la  buena  fé  que  debe  guiar  siempre  las 
operaciones  de  los  ministros  dé  real  hacienda:  se  ha  servido  man- 
dar que  sin  innovar  cosa  alguna  sobre  este  ramo  en  otras  pro- 
vincias de  este  reino,  en  donde  se  hallen  establecidas  administra 
clones  reales  quieta  y  pacificamente,  se  eslinga  el  estanco  de  sal 
de  Veracruz,  dejando  á  la  provincia  de  Yucatán  y  vecinos  de  Cam- 
peche, la  libertad  que  tenian  antes  de  conducir  á  dicho  puerto 
en  la  cantidad  y  tiempos  que  conviniere  á  los  interesados,  no  so- 
lo las  sales  de  su  pertenencia,  sino  también  las  de  Coro,  Guanao 
y  Monte-Cristi,  si  lo  tuvieren  por  mas  ventajoso,  por  ser  estas 
especulaciones  propias  de  sus  conocimientos  y  utilidades,  á  cuyo  fin 
dispondrá  V.  E.  que  el  administrador  de  Veracruz  despache  pron- 
tamente las  que  existan  en  almacenes,  bajo  las  mismas  reglas  ú 
otras  equivalentes  á  las  que  se  prescribieron  en  la  junta  de  real  hacien- 
da celebrada  con  el  mismo  objeto  en  19  de  Mayo  de  72,  cuya  copia 
se  incluye:  todo  lo  cual  de  real  orden  de  S.  M.  participo  á  V.  E. 
para  que  dando  las  convenientes  tenga  esta  soberana  determina- 
ción su  puntual  y  esacto  cumplimiento.  Diosguarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.     Madrid,  12  de  Enero  de  1 790.—  Fuldez.^Señov  virey 

de  Nueva-España/' 

167. 

"En  la  junta  de  real  hacienda  á  que  mandó  convocar  y  tuvo  hoy 
día  de  ia  fecha  el  Exuio.  Sr.  Frey  D.  Antmio  Marta  Bueareli,  &c. 
con  aástencia  de  los  Sres.  D.  Domingo  Balcaroel  &c.  á  efecto  de 

TOM.   IV. — 9 
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continuar  el  asunto  pendiente  sobre  el  estanco  de  sales  de  la  colo- 
nia del  Nuevo  Santander  y  Puerto  de  Veracruz,  se  leyó  el  informe 
que  á  consecuencia  de  lo  acordado  en  la  anterior  junta  de  4  del  pre- 
sente mes,  se  habia  pedido  á  D.  Pedro  Antonio  Cosio^  encargado  de 
dicho  real  estanco  en  aquella  ciudad,  con  el  importante  objeto  de 
conciliar  las  providencias  necesarias  á  beneficio  de  la  provincia  de 
Yucatán,  según  recomienda  su  magestad,  y  evitar  los  quebrantos 
que  sufriría  la  real  hacienda,  si  ademas  de  los  cuantiosos  acopios  de 
sales  existentes  en  Veracruz  de  quenta  del  rey,  prosiguiesen  las 
compras  de  dicho  fruto  al  crecido  precio  de  la  contrata.  Y  habien- 
do propuesto  el  espresado  D.  Pedro  Antonio  de  Cosió  en  su  citado 
informe  de  13  del  corriente,  dos  medios  que  estimó  proporcionados 
á  indemnizar  al  erario  de  los  ulteriores  perjuicios  que  pudieran  re- 
sultarle, fué  el  primero  que  cesase  inmediatamente  el  recibo  de  sa- 
les por  cuenta  del  estanco,  y  que  los  que  las  traigan  la^  vendan  li- 
bremente á  los  particulares  por  el  precio  que  puedan,  entendiéndo- 
se con  calidad  de  que  fuera  de  aquella  ciudad  y  puerto,  no  salga 
partida  alguna  de  sal  hasta  que  se  concluya  el  espendio  y  venta  de 
la  del  estanco,  por  el  precio  prefijado  de  cuatro  pesos  fanega,  en 
que  es  constante  hallarse  beneficiado  el  común,  y  que  de  este  modo 
no  solo  se  escusará  de  gravamen  la  real  hacienda,  sino  que  antes 
bien  utilizaria  después  de  haberse  reintegrado  la  casa  de  Cosío,  de 
los  suplementos  que  tiene  hechos  para  el  establecimiento  del  estan- 
co: el  segundo  medio  es  el  de  que  en  el  supuesto  de  cesar  inmedia- 
tamente dicho  estanco,  sin  admitirse  en  él  mas  partidas  de  sal  de 
las  que  hay  existentes,  vendan  libremente  todos  los  que  la  trajesen 
al  precio  que  puedan,  permitiéndoseles  con  igual  libertad  su  estrac- 
cion  para  lo  interior  del  reino,  en  cuyo  caso  será  preciso  bajar  en 
el  precio  del  estanco,  á  proporción  del  que  lograsen  en  las  ventas 
los  que  conduzcan  sai  dándola  por  menor  valor  para  facilitar  el 
espendio,  escusar  mermas,  alquileres  de  bodega,  y  suspender  cuanto 
antes  el  establecimiento  del  estanco,  hasta  que  el  tiempo  manifieste 
si  conviene  6  no  continuarlo,  y  afirma  que  si  se  adoptase  este  último 
medio  podrá  el  repuesto  de  sal  no  dejar  utilidades  á  la  real  hacienda, 
pero  tampoco  desconfia  que  las  existencias,  por  inferior  que  sea  el 
precio  á  que  se  vendan,  deje  de  quedar  cubierta  la  casa  de  Cosió, 
del  suplemento  que  tiene  hecho  sin  esponer  el  erario  á  quebranto 
alguno  por  este  ramo;  y  pide  que  en  el  caso  que  se  admita  cual- 
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quiera  de  estas  dos  proposiciones,  se  le  particpe  sindemora  la  reso- 
lución para  cesar  las  compras  de  sal,  á  fin  de  no  gravar  mas  dicho- 
ramo,  y  que  en  primera  ocasión  so  dé  noticia  de  ella  al  señor  gober- 
dor  y  oficiales  reales  de  Campeche,  para  que  hagan  publicar  por 
bando  la  libertad  en  que  quedan  los  tratantes  de  sal  de  aquella  pro- 
vincia para  traerla  y  venderla  á  los  particulares  según  les  convinie- 
se: hechos  cargo  los  señores  de  la  junta  de  todo  loespuesto,  y  reflexio- 
nado que  en  el  citado  informe  dice  Cosió  que  los  campechanos,  no 
contentos  con  traer  las  sales  que  produce  su  pais,  salen  de  él  á  car- 
gar de  lo  mismo  de  otros  parajes  donde  hay  sal, como  en  la  provin- 
cia de  Caracas,  Guaranao  y  Monte-Cristi,  siendo  preciso  para  ello 
desembocar  el  Canal  de  Bahama,  haciendo  dilatados  viajes,  cuyos 
costos  sufre  el  precio  de  diez  y  ocho  reales  fanega,  á  que  paga  el 
estanco,  pues  de  lo  contrario  no  emprenderían  la  referida  navega- 
ción y  añade  que  el  oficial  real  de  Campeche  D.  Pedro  de  Urriola, 
por  carta  de  23  de  Setiembre  del  año  anterior  de  1771,  le  partici- 
pó estaba  licenciada  una  fragata  de  gran  buque  para  Coro  con  per- 
miso de  cargar  de  sal  destinada  á  aquel  estanco,  al  precio  de  die2 
y  ocho  reales  fanega,  conforme  &  la  contrata  que  el  capitán  del  Pa- 
quebot que  acaba  de  llegar  cargado  de  sal  del  Guaranao,  dice  de- 
jaba allí  cargando  del  propio  fruto  para  Veracruz,  otro  paque* 
bot  bergantin  campechano,  de  suerte  que  no  recela  que  ademas 
de  estos  buques  ocurran  los  de  Campeche  con  considerables  par- 
tidas de  sal,  por  ser  este  el  tiempo  de  cosecharse  en  las  salinas 
de  aquella  provincia,  de  que  resultará  no  haber  bodegas  en  que 
encerrar  las  sales,  respecto  á  que  con  dificultad  se  encuentran 
en  donde  quepan  las  ya  acopiadas,  y  se  imposibilitará  mas  su  logro 
lu^o  que  llegue  la  flota  y  se  desembarque  su  carga,  lo  que  jamas 
ha  sucedido  hasta  ahora,  que  con  motivo  del  estanco  son  escesiva- 
mente  mayores  dichas  entradas,  cuyo  constante  hecho  comprueba 
lo  benéfico  que  es  á  los  campechanos  el  estanco  y  precio  de  la  con- 
trata: en  atención  á  lo  referido,  y  habiéndose  tenido  á  la  vista  to- 
dos los  antecedentes  del  asunto,  las  cartas  del  señor  gobernador  de 
Campeche,  y  los  informes  del  ilusufsimo  señor  visitador  general 
que  con  su  notorio  celo  por  los  intereses  del  erario  y  en  el  concepto 
de  que  pudiera  tener  mejores  resultas  que  las  que  ha  acreditado  la 
esperiencia,  promovió  en  desempeño  de  su  ministerio  é  instruccio- 
nes reservadas  de  visita  el  establecimiento  del  estanco  de  sales,  en 
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ia  colonia  del  Nuevo  Santander  y  Puerto  de  Veracruz,  las  respues- 
tas dadas  por  el  señor  ñscal  de  su  magestad  en  9  de  Marzo  de  177 1 , 
sobre  la  instancia  del  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  Colima,  pa- 
ra que  se  les  dejase  libre  el  comercio  de  sales,  y  otra  de  28  del  pro- 
pio mes  de  este  año,  á  la  representación  de  D.  Melchor  de  Noriega, 
comisionado  para  el  acopio  y  estanco  de  sales  de  dicha  colonia,  en 
donde  igualmente  hay  considerables  existencias  de  este  fruto,  pero  de 
dificil  espendio  y  salida  á  los  reales  de  minas  que  es  en  donde  se 
consume  la  mayor  parte  de  las  sales  de  que  es  visto  no  ser  conve- 
niente el  referido  estanco  en  un  reino,  donde  aun  cuando  no  se  si- 
guiesen los  notables  perjuicios  que  de  su  continuación  está  amena- 
zando al  recomendable  cuerpo  de  la  minería,  seria  diñcil  evitar  ei 
contrabando  de  un  fruto  que  por  la  calidad  de  los  terrenos  salitro- 
sos de  que  abunda  esta  región  se  puede  beneficiar  en  cualquiera  de 
ellos  en  pocos  dias,  y  si  para  cortar  el  fraude  se  hubiesen  de  po- 
ner los  precisos  resguardos^  serih  necesario  invertir  en  sueldos  cre- 
cidas sumas  que  jamas  produciría  el  estanco,  cuando  la  práctica  ha 
demostrado  que  para  hacer  los  acopios  y  verificar  las  compras  de 
sales,  se  ha  espendido  mucho  caudal  en  tal  manera  que  la  real  ha- 
cienda se  veria  de  continuo  en  la  precisión  de  tener  empleados 
en  dicho  fruto,  según  lo  han  espuesto  los  precitados  Cosío  y  Norie- 
ga, á  que  se  añade  la  justa  consideración  de  haber  mandado  su 
magestad  en  repetidas  reales  6rdenes  que  se  atienda  en  cuanto  sea 
posible  á  los  alivios  de  la  provincia  de  Yucatán,  por  la  fatal  cons- 
titución y  miseria  en  que  la  ha*puesto  la  plaga  de  la  Langosta  que 
ha  padecido,  con  otros  s6lidos  fundamentos  que  también  se  han  te- 
nido en  consideración: 

Se  resolvió  uniformemente  por  los  señores  de  la  dicha  real  junta 
admitir  el  segundo  medio  propuesto  por  D.  Pedro  Antonio  Cosío, 
fiando  á  su  acreditado  amor  al  real  servicio  el  mejor  espcndio  de 
las  sales  existentes  con  las  rebajas  de  precios  que  fuesen  necesarias 
á  su  consumo,  y  á  verificar  el  reintegro  de  cuanto  ha  suplido  la 
casa  de  Cosío,  llevando  esacta  y  fortnal  cuenta  que  presenta- 
rá oportunamente  justificada  «en  forma,  y  sin  separar  igualmente 
de  8U  consideración  todo  aquello  que  ptteda  hacer  igualmente  'ven- 
tajoso á  la  real  hacienda.  Dice  en  su  conseoiienciase  suspenda  el 
estanco  de  «ales  en  Veracruz,  sin  innovar  por  ahora  el  estableci- 
cimientO)  en  cuanto  á  Tampico  y  Tamiahua  en  donde  anteriormen- 
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te  estaba  arrendada  la  provisión  de  sales  que  hoy  corre  en  admi- 
nistración por  cuenta  del  rey:  que  se  prevenga  al  señor  goberna- 
dor de  Campeche  de  esta  resolución,  para  que  desde  el  dia  que  re- 
ciba el  aviso,  haga  saber  á  los  habitantes  de  su  provincia,  que  en 
lo  sucesivo  no  se  les  admitirán  de  cuenta  del  estanco  las  sales  que 
entregaren  después  del  recibo  de  esta  nueva  disposición,  y  que  que- 
darán en  libertad  de  comerciar  las  que  trajesen  y  sean  de  la  pro- 
vincia de  Yucatán,  pero  no  las  que  conduzcan  de  Coro,  Guaranao 
y  Monte-Cristi,  porque  estas  no  se  podrán  espender  aunque  las 
traigan  ínterin  que  haya  sales  existentes  de  cuenta  del  rey  en  Ve- 
racruz:  y  que  á  D.  Pedro  Antonio  Cosío,  se  le  advierta  que  mientras 
llega  la  noticia  al  señor  gobernador  de  Campeche,  debe- admitir  y 
pagar  á  los  precios  de  contrata  las  sales  que  llegan  á  Veracruz, 
bien  sean  de  Yucatán,  de  Coro,  Guaranao  6  Monte-Cristi,  aten- 
diendo á  que  los  cargadores  emprendieron  sus  viajes  bajo  la  buena 
fé  y  seguridad  de  sit  espendio  que  es  necesario  se  les  guarde,  y  que 
sin  esperar  la  estension  del  acuerdo  de  esta  junta,  se  espidan  por 
S.  E.  en  el  correo  del  dia  de  mañana  las  6rdenes  respectivas  á  su  pun- 
tual cumplimiento  ínterin  que  informado  S.  M.   resuelve  lo  que 
fuere  de  su  real  agrado:  que  por  lo  tocante  al  estanco  de  la  colo- 
nia del  Nuevo  Santander,  se  observen  la^  providencias  espedidas 
por  el  Ezmo.   Sr.   virey  á  pedimento  del  señor  fiscal,  dándose  las 
correspondientes  órdenes  al  enunciado  Noriega,  á  fin  de  que  pro- 
cure el  mas  ventajoso  espendio  de  las  sales  existentes  para  reinte- 
grar con  sus  productos  á  los  ramos  de  real  hacienda  del  caudal  que 
suplierony  se  ha  invertido  en  los  acopios,  y  que  asimismo  solicite 
poner  en  arrendamiento  por  dos  años  aquellas  salinas,  participan- 
do á  S-  E.  las  resultas  y  que  sacándose  testimonio  íntegro  de  todo  el 
espediente  y  documentos  que  se  citan,  se  dé  cuenta  á  S.  M.  en  pri- 
mera  ocasión:  lo  cual  así  se  acordó  con  uniformidad  de  votos  por 
los  señores  que  la  compusieron.     México,  19  de  Mayo  de  1772. — 
Bticareli.  —  BalcarceL  —  Toro.  — breche. — Barroeta,  — Mad,  — 
Vaidts, — Gutiérrez.  — Mesia.  — Mangino. — *drce,  — Z>.   José   Gor- 
raez,    México,  y  Mayo  25  de  1772,  —Ejecútese  lo  resuelto  en  la  pre- 
cedente real  junta  de  la  que  se  saque  testimonio  por  duplicado  para 
dar  cuenta  á  S.  M.  en  el  próximo  correo  respecto  á  no  haber  tiempo 
■para  que  se  saque  integro  de  los  autos  lo  que  se  practique  para  el 
subsecuente. — Bucareli, 
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SALINAS  DEL  ZAPOTILLO. 
168. 

Desembarazados  con  lo  dicho  de  las  salinas  de  Veracruz,  pasa- 
mos á  tratar  de  las  ubicadas  en  el  paraje  del  Zapotillo  y  de  otras 
subalternas  agregadas  á  la  administración  principal  de  aquellas, 
residente  entre  el  Departamento  de  San  Blas  y  el  pueblo  de  Tepic. 
Las  segundas  se  conocen  con  los  nombres  de  Chametla,  Santis- 
pac,  Olita,  Valle  de  Banderas,  Purificación  y  Ghila,  donde  se  reco- 
gen sales  de  beneficio  y  de  cuajo,  estando  situadas  algunas  á  muy 
largas  distancias  de  aquella,  sobre  que  no  puede  darse  punto  fijo 
á  causa  de  las  discordancias  de  los  pareceres  que  no  han  podido  com- 
binar los  repetidos  pedimentos  del  fiscal  de  real  hacienda,  para  que 
por  medio  de  un  mapa  se  disipase  la  duda.     Nunca  ha  tenido  efec- 

m 

to  ni  esto  ni  el  reconocimiento  de  las  salinas,  ya  por  la  escasez  de  - 
sugetos  adornados  de  habilidad  é  instrucción  en  lo  segundo;  ya  por 
las  enfermedades  de  uno  y  fallecimiento  de  otro  de  los  electos;  ya 
por  los  perezosos  trámites  que  corrió  este  negocio,  ya  porque  rena- 
cieron las  dificultades  de  encontrar  personas  de  aptitud  para  el  ca- 
so, y  ya  por  la  nuera  forma  que  se  di&  al  ramo  después  de  admi- 
nistrado y  restituido  á  su  primitivo  establecimiento,  como  se  dirá  en 

su  lugar. 

•» 

169. 

Massindesviarnosdelintentoprincipal,  espresaremos  que  la  mayor 
antigüedad  que  se  haya  de  todas  estas  salinas  según  los  autos  que 
hemos  tenido  presentes,  es  que  estuvieron  arrendadas  por  tiempo 
de  catorce  años  antes  de  la  llegada  á  este  reino  del  visitador  gene- 
ral D.  José  de  Galvez,  quien  las  puso  en  administración  bajo  las  re- 
glas contenidas  en  los  doce  capítulos  de  la  instrucción  de  24  de  Ma- 
yo de  1768,  último  del  arrendamiento  del  tenor  siguiente. 

170. 

19  Por  cuanto  la  falta  del  buen  orden  que  hasta  aquí  ha  habi- 
do en  el  logro  de  los  valores  que  han  debido  causarse  por  el  ramo 
de  las  salinas  de  este  distrito  lo  ha  hecho  menos  útil  á  la  real  ha- 
cienda, y  la  del  arreglo  de  su  comercio  menos  provechoso  á  los 
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mismos  vasallos  que  inmediatamente  lo  ejercitan  dando  ocasión  al 
establecimiento  de  un  mejor  modo  el  voluntario  desistimiento  del 
último  arrendador  Lie.  D.  Antonio  Dávalos  y  Carballido,  del  de- 
recho del  tiempo  restante  al  de  su  contrata,  y  la  necesidad  de  veri- 
ficar algunos  fondos  que  puedan  invertirse  á  favor  de  la  subsisten- 
cia de  esta  reciente  población  y  en  los  gastos  de  astillero,  marina 
y  pequeña  escuadra  de  su  puerto,  ordeno  y  mando  que  de  aquí  en 
adelante  á  nadie  sea  lícito  colectar  las  tierras  y  demás  materias, 
salinas,  ni  plantear  las  oficinas  acostumbradas  para  su  beneficio 
sin  haber  impetrado  licencia  y  la  correspondiente  asignación  de 
terreno  del  administrador  real  de  este  ramo,  bajo  la  pena  de  comi- 
so del  fruto,  efectos  y  enseres  y  las  demás  que  deben  imponerse  á 
los  defraudadores  de  rentas  reales. 

171. 

29  Que  la  medida  circunspección  del  terreno  qne  se  ha  de  asig- 
nar al  particular  que  lo  pidiere,  quede  al  arbitrio  de  dicho  adminis- 
trador, teniendo  presente  sobre  lo  que  hasta  aquí  hubiere  sido 
costumbre,  la  buena  6  mala  calidad  de  las  tierras  y  demás  mate- 
rias, y  las  circunstancias  y  facultades  de  los  interesantes,  prefi- 
riendo siempre  á  los  vecinos  de  esta  población,  y  asimismo  se  deja 
á  su  arbitrio  el  prescribir  la  mejor  forma  de  las  oficinas  y  método 
del  beneficio  de  la  sal,  para  que  esta  especie  pueda  lograrse  á  me- 
nos costo  y  con  toda  la  posible  abundancia  y  buena  calidad. 

172. 

39  Que  por  la  referida  licencia  y  asignación  del  territorio,  se 
exija  una  tercia  parte  menos  de  la  pensión  que  por  éste  título  han 
cobrado  los  arrendadores  del  referido  ramo,  entendiéndose  que  la 
mayor  parte  que  han  exijido,  ha  sido  la  de  diez  pesos  por  cada 
rancho  regular,  pero  los  concesionarios  y  primeros  estractores  de  la 
sal,  han  de  quedar  estrechamente  obligados  á  entregarla  vendida  en 
]o8  almacenes  reales  sin  poderla  vender  á  otros  sugetos,  ni  de  nin- 
guna manera  estraviarla  bajo  la  pena  de  comiso,  y  confiscación  y 
las  demás  que  deben  imponerse  á  los  contrabandistas  y  defrauda- 
dores de  lod  derechos  del  rey. 
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173. 


49  Que  se  les  pague  la  sal  que  entregaren  al  precio  de  cinco  i 
seis  reales  en  contado,  y  que  se  venda  á  los  arrieros  por  cuenta  de 
la  real  hacienda  á  nueve  en  el  tiempo  de  la  cosecha,  que  es  hasta  fin 
de  Mayo,  y  sin  embai^go  de  que  la  sal  que  después  de  la  cosecha 
se  acostuipbra  almacenar,  suele  venderse  á  diez  y  ocho  y  veinte  rea* 
les  6  mas  si  lo  permite  su  escasez,  teniendo  presente  el  beneficio  de 
los  mineros  que  consumen  este  género  en  el  de  sus  metales,  y  el  de 
los  demás  vasallos  que  lo  gastan,  se  tasa  por  ahora  dicho  precio  fijo 
de  la  sal,  guardada  después  de  la  cosecha,  y  bien  acondicionada  el 
de  once  á  doce  reales  la  carga. 

174. 

59  Que  la  sal  que  llaman  de  cuajo  de  las  islas  Marías,  que  se 
ha  de  traer  á  este  puerto  de  cuenta  de  la  real  hacienda  y  la  que  re- 
tornasen de  la  Isla  del  Carmen  ú  otro  del  Golfo  Californio,  las  em- 
barcaciones de  su  magestad  se  almacene  con  toda  separación  y  se 
venda  con  el  aumento  de  precio  de  dos  &  cuatro  reales  en  carga, 
según  la  estimación  que  tenga  en  los  reales  de  minas  para  el  bene- 
ficio de  los  metales,  para  cuyo  fin  se  tomarán  los  informes  corres- 
pondientes y  la  que  el  público  le  diese  en  los  demás  usos  en  que 
suele  consumirse. 

175. 

69  Que  la  sal  que  se  recibiere  de  los  concesionarios  á  los  pre- 
cios referidos,  ha  de  ser  de  toda  buena  calidad,  blanca,  dura  y  bien 
activa  al  gusto  y  que  se  compre  y  venda  por  medidas  arregladas 
de  madera  con  sello  y  razada,  proscribiéndose  para  en  adelante  el 
uso  de  cestos  6  chiquihuites  de  que  se  ha  usado  para  medirla. 

176. 

79  Que  el  distrito  de  esta  administración  comprenda  todas  las 
salinas  de  esta  y  las  costas  inmediatas  del  Norte  y  Sur,  desde  las 
de  Colima  hasta  las  de  Mazatlán,  por  lo  que  en  todas  ellas  se  pro- 
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bibe  el  sacar  la  sal  sin  la  referida  licencia  de  esta  administración  y 
práctica  del  presente  reglamento,  bajo  las  penas  impuestas  al  con- 
trabando, estrayfo  y  defraudación  de  las  regalías  de  S,  M. 

177. 

89  Que  ha  de  haber  un  juez  administrador  de  este  mmo,  que 
lo  sea  por  ahora  el  comandante  de  este  puerto  con  la  autoridad  y 
facultades  necesarias  &  su  mas  esacta  administración  y  ebservan* 
cia  de  este  reglamento,  y  para  arbitrar  en  los  casos  en  él  omisos, 
consultando  previamente  en  los  que  dieren  tiempo  para  ello,  y  dan- 
do cuenta  después  de  la  ejecución,  en  los  que  no  lo  dieren  al  Exmo. 
Sr.  virey  de  estos  reinos,  6  á  mí  como  visitador  general  y  comisio- 
nado de  S.  E.,  y  el  referido  administrador  gozará  el  sueldo  6  grati- 
ficación que  me  reservo  asignarle,  y  que  haya  asimismo  un  conta- 
dor, á  cuyo  cargo  han  de  correr  los  libros  de  entrada  y  salida,  car- 
go y  data  de  efectos  y  caudales,  ñrmando  los  dos  las  partidas  y  la 
cuenta  anual  que  deben  dar  de  sus  valores  y  gastos  é  interve- 
ciones. 
*  '   '  178. 

9?  Que  el  caudal  y  líquido  producto  de  este  ramo  se  ponga 
con  separación  en  arca  de  dos  llaves,  de  las  que  tendrá  el  coman- 
dante administrador  la  una  y  el  contador  la  otra  para  su  debida 
custodia,  y  para  la  de  los  almacenes  de  la  sal  nombrará  el  primero 
sugetos  de  toda  fidelidad  y  satisfacción  con  el  sueldo  que  le  pare- 
ciere correspondiente  á  su  trabajo  y  confianza. 

179. 

10.  Que  para  celar  el  que  no  se  beneficie  ni  se  estraiga  la  sal 
en  las  dos  costas  colaterales  hasta  Mazatlan  y  Colima,  se  imponga 

« 

este  cuidado  á  ios  guardas  del  tabaco,  y  adema§  nombre  el  referi- 
do administrador  los  que  fueren  precisos  en  los  tiempos  oportunos 
para  evitar  el  contrabando  y  estravío  de  la  sal  con  los  sueldos  6 
gratificaciones  que  regulase  justas  y  proporcionadas. 

180. 

11.  Que  para  el  beneficio  de  la  pesca  que  se  hace  en  una  y 
otra  de  las  referidas  costas,  se  dé  la  sal  á  los  pescadores  con  la  re- 

TOM.  IV. — 10 
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baja  de  una  tercera  parte  del  pi ecio  de  la  que  se  sacare  en  estas 
salinas  6  en  otras  donde  se  beneficie  de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

181. 

12.  Que  del  producto  de  estas  rentas  se  han  de  satisfacer  los 
salarios  y  soldadas  de  los  oficiales  y  gente  de  mar  que  sirven  en 
las  embarcaciones  de  S.  M.,  sus  gastos  de  recorridas  y  carena,  los 
del  astillero,  puerto  y  población,  y  demás  respectivos  á  este  nuevo  es- 
tablecimiento: entre  tanto  que  no  se  mande  otra  cosa  por  el  Exmo. 
Sr.  virey,  6  por  mí  en  virtud  de  las  altas  facultades  que  me  tiene 
trasferidas  en  la  actual  comisión.  Dada  en  San  Blas  á  2A  de  Ma- 
yo de  1768  años. — -D.  José  de  Galvez. 

182. 

Los  desórdenes  advertidos  en  este  manejo  obligaron  al  virey  D. 
Antonio  Bucareli  á  comisionar  á  D.  José  del  Campo  Viergol,  ofi* 
cial  real  de  Pachuca,  para  que  reconociéndolos  consultase  lo  mas 
conveniente  á  fin  de  poner  en  perfecto  arreglo  este  ramo.  Pas6 
efectivamente  ¿  San  Blas,  y  tomando  conocimiento  de  estos  asun- 
tos, comenzó  desde  luego  á  proponer  los  remedios  que  le  parecie- 
ron mas  eficaces. 

183. 

Acreditó  documentaimente  los  sucesos  acaecidos  en  la  adminis- 
tración, y  de  todo  dedujo  haberse  estraviado  de  las  reglas  primitivas 
de  su  establecimiento,  atribuyendo  la  escasez  de  la  sal  á  la  altera- 
ción en  los  precios,  refirió  las  estorsiones  y  agravios  que  se  hacían 
á  la  arriería,  forzándolos  á  fletar  á  los  almacenes,  por  lo  cual  retira- 
ron las  recuas,  viendo  los  dueños  con  horror  las  pérdidas  que  esto 
les  ocasionaba  en  ellas. 

18-1. 

No  solo  fueron  perjudicados  estos  individuos,  sino  también  los 
arrendatarios  de  los  ranchos,  porque  recojian  sus  sales  y  las  entre- 
gaban al  rey  en  las  eras  ó  en  los  almacenes,  desde  cuyos  puestos 
la  cargaban  aquellos,  se  les  pagaba  á  peso  cada  carga,  pero  se  les 
hacia  la  injusticia  de  descontarles  de  cada  diez  una  por  razón  de 
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imermas,  y  continuó  esta  práctica  hasta  o)  tiempo  de  la  comisión  de 
Viergol,  no  por  malicia  de  los  comisionados  encargados  de  este  ra< 
mo  en  aquel  departamento^  sino  porque  no  conocieron  este  abuso 
introducido  desde  que  se  arrendaban  las  salinas,  y  creyeron  fuese 
costumbre  que  tuviera  mas  s61idos  fundamentos,  resultando  de  todo 
que  cedia  esta  práctica  en  detrimento  de  la  minería  y  de  la  real 
hacienda. 

185. 

Para  evitar  estos  abusos  propuso  que  se  poblaran  las  salinas  del 
Zapotillo  en  la  zafra  del  año  de  1774,  aun  cuando  quedaron  mu- 
chas sales  que  vender  de  las  almacenadas,  porque  no  poblándose  se 
enmontonaban  y  llenaban  de  yerbas  que  inutilizaban  las  marismas; 
pero  que  el  pueble  no  habia  de  ser  muy  cuantioso,  y  los  que  toma- 
ran los  ranchos  babiau  de  ser  con  calidad  de  limpiarles  bien  sus  co- 
mederos. 

186. 

Que  se  les  cobrara  á  los  salineros  ocho  pesos  por  el  arrendamien- 
to de  cada  un  rancho,  generalmente  á  todos  los  que  estaban  esta- 
blecidos, escepto  para  los  pobladores  á  quienes  se  les  cobraban  seis 
pesos  cinco  y  medio  reales  por  gracia  particular. 

187. 

Que  de  las  sales  que  entregaran  los  salineros  al  rey,  ya  en  las 
eras  á  los  arrieros  compradores,  ya  en  los  almacenes  para  encerrar 
y  venderse  después,  no  se  les  descontara  el  diezmo,  pues  aunque 
parecia  justo  se  les  exijíese  de  las  segundas,  no  seria  bien  se  prac- 
ticara por  no  dar  margen  á  los  pleitos  y  quejas  quenopodria  impe- 
dir el  administrador,  pues  cada  uno  de  los  salineros  querria  que  la 
sal  que  se  vendiera  en  las  marismas  fuera  de  sus  ranchos,  y  aun- 
que se  pusiera  el  método  de  irlas  sacando  por  turno,  y  que  fueran 
rolando  las  marismas,  siempre  quedarían  perjudicados  y  quejosos 
los  últimos  ranchos,  en  quienes  porque  llovió  y  ya  se  dejó  de  liacer 
la  sal,  6  porque  faltaron  los  compradores  por  entonces  no  les  al- 
canzó el  beneficio  de  los  primeros  de  entregar  la  sal  de  sus  monto- 
nes sin  descuento  de  merma,  porque  la  que  les  quedaba  la  en- 
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tregaban  ^n  los  almacenes,  donde  la  sufrían,  lo  que  se  podía  com* 
pensar  al  rey  con  pagarles  á  todos  un  real  menos  de  lo  que  se  les 
había  dado  por  cada  carga  de  sal  que  entregasen,  y  asf  quedarían 
contentos. 

188. 

Que  se  les  pagara  á  los  salitreros  cada  carga  que  entregaran  de 
doce  arrobas,  al  precio  de  seis  reales. 

189. 

Que  cada  carga  de  sal  que  se  vendiera  á  los  compradores  en  las 
eras,  fuera  á  razón  de  doce  reales. 

190. 

Que  cada  carga  de  sal  de  los  almacenes  de  la  Puerta,  fuera  á  ca- 
torce reales  y  que  los  fletes  de  las  sales  que  se  acarrearan  á  allí  no 
se  ciñeran  precisamente  como  hasta  entonces  se  ejecutaba  al  precio 
de  un  real  por  carga,  sino  que  se  estendíera  en  las  marismas  dis- 
tantes hasta  el  de  real  y  medio  6  dos  reales,  según  lo  juzgara  el  ad- 
ministrador 6  se  ajustara  con  el  arriero  conductor  para  esctisar  sus 
clamores. 

191. 

Que  cada  carga  de  sal  que  se  vendiere  en  el  almacén  de  Huaris- 
atemba  fuese  á  quince  reales,  por  costar  tres  reales  los  flotes  desde 
los  ranchos  hasta  él,  y  no  contentarse  los  arrieros,  á  quienes  se  les 
debiera  dar  algo  mas  siempre  que  la  distancia  lo  demandara. 

193. 

Que  la  relacionada  escala  de  precios  se  estableciera  generalmen- 
te on  todas  las  administraciones  sujetas  al  departamento,  á  fin  de 
que  el  beneficio  fuera  común. 

193. 

Que  toda  la  sal  de  cuajo  que  se  colectara  en  cada  administra- 
ción, se  vendiera  en  los  esteros  á  doce  reales  la  carga  de  doce  arro- 
bas, y  la  encerrada  en  los  almacenes  al  precio  de  quince  reales. 
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194. 


La  que  se  espendia  en  aquella  ^oca,  la  calidad  de  sal  que  pro- 
ducen estas  administraciones  y  sus  almacenes^  la  demostró  por  una 
nota  formada  en  20  de  Agosto  de  773^  que  es  la  que  sigue: 

ZAPOTILLO. 
195. 

En  ia  admininistracion  de  las  salinas  del  Zapotillo,  se  espenden 

las  sales  de  beneficio  en  las  eras  de  los  ranchos,  al  precio  de  diez 

y  ocho  reales  la  carga. 

196. 

Las  encerradas  en  los  almacenes  de  la  Puerta,  á  catorce  reales 

carga. 

197. 

Las  del  almacén  de  Huaristemba,  á  veinte  reales  carga. 

198. 

Las  de  cuajo  á  doce  reales  en  la  marisma  6  laguna,  y  á  dos  pe. 
sos  encerrada  en  los  almacenes  de  la  Puerta. 

199. 

La  sal  de  beneficio  que  se  ha  vendido  en  las  eias,  ha  sido  al  pre« 
cío  de  catorce  reales  carga. 

200. 
La  encerrada  en  los  almacenes  á  veinte  reales. 

201. 
No  ha  habido  en  esta  administración  sales  de  cuajo. 

CHILA. 
202. 

Las  sales  de  esta  administración  se  han  vendido  últimamente  en 
las  eras  á  catorce  reales  carga,  y  á  diez  y  ocho  la  encerrada  en  los 
almacenes. 
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VALLE  DE  BANDERAS. 
d03. 

Las  sales  que  se  fabrican  eu  esta  administración,  se  venden  en 
las  eras  al  precio  de  catorce  reales. 

204. 

Las  que  encierran  en  el  almacén  de  las  Salinas  á  diez  y  ocho  rea- 
les carga.  %, 

205. 
Las  del  almacén  de  Zapatón  á  veintidós  reales. 

206. 

Las  del  almacén  del  Potrero  de  arriba, distante  diez  y  ocho  á  vein- 
te leguas  de  las  Salinas,  á  veintiocho  reales  carga. 

207. 

No  hay  sal  de  cuajo. 

OLITA. 

208. 

Las  sales  de  beneficio  que  se  espenden  en  las  eras  de  esta  admi- 
nistración de  Olita,  son  al  precio  de  catorce  reales  carga. 

209. 
La  encerrada  en  los  almacenes  al  precio  de  veinte  reales  carga. 

210. 

La  de  cuajo  k  doce  reales  en  los  esteros,  y  á  dos  pesos  en  los  al- 
macenes. 

CIIAMFiTLA. 

211. 

Las  sales  de  beneficio  que  se  espenden  en  esta  administración  de 
Chametla  en  las  eras,  son  al  precio  de  catorce  reales  carga. 
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212. 

Las  sales  que  se  venden  encerradas  en  los  almacenes  á  veinte 
reales  carga. 

213. 

La  sal  de  cuajo  que  se  colecta  en  dicha  administración,  á  doce 
reales  en  los  esteros  y  á  veinte  la  encerrada. 

214. 

La  sal  de  cuajo  de  la  isla  del  Carmen  de  Californias,  se  espende 
al  precio  de  tres  pesos  carga. 

PURIFICACIÓN. 

215. 

La  sal  de  beneficio  en  las  eras,  se  ha  vendido  al  precio  de  ca- 
torce reales. 

216. 

La  encerrada  en  los  almacenes  &  veinte  reales. 

217. 
La  de  cuajo  á  doce  reales  en  los  esteros  y  á  dos  pesos  encerrada. 

218. 

En  todas  las  administraciones  ciUdas  se  paga  la  sal  de  beneficio 
que  entregan  los  salineros  al  precio  de  un  peso  carga,  y  se  les  des- 
cuenta de  cada  diez  una  por  razón  de  menoftas. 

219. 

Concluye  Viergol  su  consulta  proponiendo  que  si  se  accedia  ú,  la 
baja  de  sales,  se  libraran  6rdenes  á  los  reales  de  Guanajuato,  Zaca- 
tecas, Fresnillo,  Sombrerete,  Bolacos  y  ciudad  de<}i.iadalajara,para 
que  kaciéndose  notoria  á  la  minería,  se  aumentasen  los  consumos  y 
se  Gonciliase  á  la  arriería  ausentada,  para  que  ocurriera  á  cargar  en 
virtud  de  las  uiilidades  que  les  proporcionaba  esta  providencia,  y 
de  hecho  habiendo  merecido  la  aprobación  del  superior  gobierno 
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las  reglas  que  manifestó,  se  espidieron  los  oficios  cou  fecha  de  9  de 
Octubre  de  1773. 

220. 

£u  consecuencia  dispuso  la  observancia  de  lo  resuelto  por  la  su- 
perioridad en  auto  de  17  de  Noviembre  de  1773,  y  mandó  que  la 
baja  de  precio  de  este  ingrediente  debía  comenzar  el  dia  24  del 
propio  mes  en  los  almacenes  de  Huaristemba,  la  Puerta  y  Santis- 
pac,  por  ser  los  mas  inmediatos,  y  el  primero  de  Diciembre  en  los 
de  Chametla,  Olita  y  Purificación,  con  su  agregado  de  Mazatla, 
sin  nombrarse  Chila  y  Valle  de  Vanderas,  por  no  tener  sal  alguna, 
y  que  se  cortasen  las  sumas  de  las  ventas  anteriores  con  las  forma- 
lidades necesarias. 

221. 

En  este«  estado  representó  el  comisario  de  S.  Blas  D.  FraHcisco 
Trillo,  con  fecha  de  16  de  Agosto  de  1780,  que  hasta  el  dia  19  de 
ét  existían  49.391  cargas  de  sal,  y  que  siendo  la  vendida  mas  de 
35.000  cargas,  habia  para  el  año  de  81  bastante  cantidad,  sin  necesi- 
dad de  beneficiar  las  del  Zapotillo,  y  propuso  que  el  número  de  ran-> 
chos  de  estas  salinas,  que  ascendía  á  430,  por  ser  malos  en  la  mayor 
parte,  convendría  reducirlos  i  300. 

222. 

Ya  desde  el  mes  de  Junio  habia  dicho  al  superior  gobierno  D. 
José  Faustino  Ruiz,  contador  de  este  ramo,  que  si  las  salinas  del 
Zapotillo  se  beneficiaran  de  cuenta  de  la  real  hacienda  sin  arren^ 
dar  sus  ranchos  á  particulares,  producirían  cada  año  nueve  6  diez 
mil  pesos  de  sus  comunes  rendimientos. 

223. 

Combinando  el  fiscal  una  y  otra  representación,  fué  de  sentir  se 
pasara  oficio  al  comisario  de  San  Blas  para  que  informase  reser- 
vadamente si  convendría  poner  en  ejecución  el  proyecto  de  Ruiz, 
sin  espresarle  el  origen  de  la  proposición,  y  de  conformidad  con  su 
respuesta,  se  libr6  el  correspondiente  oficio  á  los  25  do  Octubre  del 
propio  año. 
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224. 


Instaba  Trillo  en  su  pensamiento,  y  aunque  el  tribunal  de  cuen- 
tas ausilib  á  é\y  el  ñscal  dijo  se  pasara  el  espediente  á  informe  re- 
servado del  administrador  particular  de  aquellas  salinas  sobre  su 
utilidad  6  inconveniencia,  y  sobre  aumentar  la  pensión  desde  ocho 
pesos  que  pagaban  los  arrendatarios^  hasta  diez,  y  as(  se  determinó 
en  decreto  de  2  de  Marzo  de  781,  á  cuyo  tiempo  habia  contestado 
ei  comisario  á  la  6rden  de  25  de  Octubre  de  1780,  que  le  parecía 
mejor  siguieran  administrándose  de  cuenta  de  la  real  hacienda. 

225. 

£1  administrador  particular  D.  Esté  van  Vilaseca,  convino  en 
que  la  reducción  del  número  de  Ranchos  y  de  aumento  hasta  diez 
pesos  seria  útil,  si  se  diesen  á  los  particulares  por  tres  años  y  no 
menos,  porque  los  arruinarian  tirando  á  costearse  y  utilizar  en  el 
tiempo  que  los  tuvieran  sin  limpiarlos  de  las  plantas  del  vidri- 
11o,  verdolaga,  mangle  y  puyequede,  de  que  abundan  6  impiden  el 
beneficio  y  cuajo  de  las  sales. 

226. 

Para  mas  asegurar  el  acierto,  se  dispuso  oir  nuevamente  al  tri- 
bunal de  cuentas  á  quien  se  pasaron  los  incidentes  del  asunto,  y 
como  aquella  representación  de  D.  José  Faustino  Ruiz  era  el  mó- 
vil de  cuanto  se  habia  practicado,  reconociéndolo  asi  los  ministros 
que  glosaban  las  cuentas  de  estas  salinas,  y  hecho  cargo  de  las  di- 
ficultades ocurrentes,  manifestaron  en  un  juicioso  difuso  informe 
que  teudria  mas  cuenta  al  rey  beneficiar  por  la  suya  los  ranchos 
que  arrendarlos  á  particulares,  quienes  debian  entregar  sus  cose- 
chas en  los  reales  aln^acenes:  esto  era  lo  que  el  superior  gobierno 
queria  saber,  si  seria  conveniente  arrendar  el  producto  de  las 
salinas  en  general,  como  dijo  el  comisario,  separándose  de  lo  que 
se  le  preguntó  en  20  de  Octubre  de  1780. 

227- 

Hizo  presente  el  propio  tribunal  los  escesos  que  habia  en  el  re- 
partimiento de  los  ranchos  en  perjuicio  de  sus  antiguos  particula- 
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res  arrendatarios,  y  lo  que  de  esto  resultaba;  demostró  el  leve  sa* 
lario  que  ganaba  un  mozo  en  los  ranchos  en  toda  la  temporada  de 

la  cosecha,  quo  no  escedia  de  diez  pesos,  para  probar  la  utilidad  que 

I  • 

tendria  el  real  erario,  beneficiándolos  de  su  cuenta  bajo  las  pruden- 
tes justificadas  reglas  que  dicta  para  el  mas  fácil  y  mejor  gobierno  y 
manejo  de  esta  negociación,  y  para  la  limpieza  de  las  marismas 
con  el  desparramo  de  los  montones  de  tierra  lodo  que  en  las  yer- 
bas indicadas  estorban  el  beneficio:  consultó  para  administrador 
al  autor  del  proyecto,  con  la  mira  de  que  lo  hiciese  efectivo  por 
sus  prácticos  conocimientos,  consignándole  2.000  pesos  en  lugar  de 
900  que  tenia  de  sueldo  anual  el  de  las  salinas  del  Zapotillo,  y  con- 
vino siempre  en  que  la  ventaja  á  favor  del  rey  no  bajaria  de  mas 
de  nueve  ó  diez  mil  pesos  en  cada  año,  sobre  la  venta  de  30  á  32.000 
cargas  en  este  paraje,  que  todo  ascenderia  á  mas  de  40.000  pesos; 
pues  si  el  proyecto  fuese  transcendental  alas  administraciones  de 
'Santispac,  Olita,  Chametla  y  la  Purificación  que  también  tienen 
ranchos,  cuyo  número  unido  al  del  Zapotillo  son  por  todos  795, 
ascenderían  las  utilidades  á  otros  mil  pesos  mas. 


228. 

En  el  mismo  informe  hizo  ver  el  tribunal  que  deberían  benefi- 
ciarse anualmente  en  el  Zapotillo  ciento  y  cincuenta  ranchos,  y 
que  el  costo  de  cada  uno  en  la  temporada  era  el  de  ocho  pesos 
tres  reales  seis  granos,  dando  á  las  cosas  un  valor  supremo:  asentó 
las  faenas  en  que  debian  ocuparse  los  mozos,  los  productos  de  es- 
te ramo,  que  en  el  último  asiento  fueron  2.818.000  pesos,  y  en  el 
quinquenio  corrido  de  75  á  79,  153.158  pesos,  1  real,  3  granos, 
libres  de  todo  gasto  que  corresponden  á.  cada  año  30,631  pesos, 
5  tomines,  y  cotejados  estos  rendimientos  con  los  del  asiento,  se  ad- 
vierte que  aventajó  la  real  hacienda  en  la  administración  27.813 
pesos,  5  tomines. 

229. 

A  este  dictamen  se  puso  copia  certificada  por  la  secretaría  del  vi- 
reinato,  de  la  real  orden  de  24  de  Diciembre  de  1778,  cuyo  con- 
testo literal  dice  así: 
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230. 

**Con  fecha  de  27  de  Agosto  de  este  año  número  y.  949,  da  cuen- 
ta V.  E.  de  la  resolución  tomada  en  junta  de  real  hacienda  con 
precedentes  dictámenes  del  fiscal  y  de)  real  tribunal  de  cuentas,  so- 
bre el  plan  que  presentó  el  contador  oficial  real  de  Zacatecas  D. 
Juan  de  Aranda,  demostrando  que  administrándose  de  cuenta  de 
)a  real  hacienda  las  salinas  de  Santa  María  del  Peñol  Blanco,  las 
que  darian  en  cada  año  de  valor  liquido  93.368  pesos,  2  reales,  8 
granos,  cuando  el  arrendador  actual  conde  de  Casa  fiel  (cuya  con- 
trata cumple  en  principios  de  Septiembre  del  año  próximo)  es  so- 
lo de  35.550  pesos  cada  año. — Enterado  el  rey  de  que  la  junta  apro- 
bó  en  calidad  de  por  ahora  el  mencionado  plan,  y  resolvió  que  es- 
tableciéndose la  administración  de  salinas  de  cuenta  de  S.  M.,  cor- 
ra con  el  manejo  de  ellas  también  por  ahora  el  mismo  oficial  real 
D.  Juan  de  Aranda  con  el  sueldo,  fianzas  y  demás  precauciones  que 
V.  E.  espresa  en  su  citada  carta  numero  3.949,  se  ha  servido  apro- 
barlo todo,  y  quiere  se  ponga  en  príctica  la  administrai^ion  luego 
que  cumpla  el  dicho  arrendamiento  del  conde  de  Casa  fiel.  Se  orden 
de  S.  M.  lo  participo  á  V.  E.  para  que  disponga  su  efectivo  cum- 
plimiento,/7reí;tní¿n¿fo/6  es  su  real  ánimo  que  oportunamente  se 
vaya  ejecutando  lo  mismo  con  las  demás  salinas^  como  que  son  de 
las  regalías  de  la  corona, 

231. 

UltimaTOente,  el  espediente  seguía  otros  trámites  para  calificar  lo 
mas  conveniente  al  rey  entre  el  arrendamiento  y  la  administración, 
oyvndo  nuevamente  el  dictamen  del  comisario  de  San  Blas  D,  Fran- 
cisco Hijosa,  y  en  atención  é  los  antecedentes  referidos,  y  á  lo  man- 
dado en  la  real  orden  precedente,  determinó  el  «upcrior  gobierno  por 
decreto  de  16  de  Diciembre  de  1781,  se  pusieran  aquellas  salinas 
en  administración  real  con  calidad  de  por  ahora,  conforme  al  pro- 
yecto que  propuso  D.  José  Faustino  Ruiz  en  8  de  Junio  de  1780, 
encargándose  de  ella  al  mismo  autor  con  el  sueldo  de  2.000  pesos, 
el  de  500  pesos  para  uno  ó  dos  amanuenses  de  su  elección,  y  un 
peso  de  gratificación  por  cada  dia  que  ocupara  en  las  visitas  de 
las  administraciones  foráneas  del  Zapotillo;  y  en  su  consecuencia 
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se  le  espidió  el  título  correspondiente  de  administrador  general  con 
inhibición  de  la  comisaría,  donde  solo  habia  de  enterar  lo  que  pro- 
dujese la  renta  con  sujeción  al  virey  y  tribunal  de  cuentas,  y  des- 
pués se  le  obligd  &  afianzar  el  manejo  hasta  en  cantidad  de  6.000 
pe;»os,  como  lo  verificó  después  de  algún  tiempo  á  satisfacción  de 
oficiales  reales  de  Guadalajara,  advirtiéndose  que  al  justicia  de  Te- 
pie  por  la  asistencia  al  encierro  de  sales  del  Zapotillo,  se  le  asignó 
también  un  peso  de  gratificación  cada  dia  de  los  que  empleara  en 
esta  diligencia,  por  decreto  de  3  de  Agosto  de  1782. 

232. 

Antes  de  esta  diligencia  giraba  espediente  en  la  comandancia  ge- 
neral de  provincias  internas  del  cargo  del  caballero  de  Croix,  con  el 
motivo  de  que  deseando  este  general  introducirlo  debidamente  á  fin 
de  que  los  mineros  de  Cópala,  real  de  Plomosas  y  demás  parajes  in- 
mediatos, aumentaran  el  consumo  en  beneficio  del  rey  y  del  público, 
puso  oficio  desde  Arizpe  al  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  en  27  de 
Julio  de  781,  para  que  el  comisario  de  San  Blas  ie  dirigiera  un  in- 
forme que  contuviese  las  reglas  que  se  observan  en  la  dirección, 
administración  y  cuenta  de  aquellas  salinas,  sus  rendimientos  y  pre- 
cio de  la  sal. 

233. 

Este  oficio  se  remitió  á  informe  del  tribunal  de  cuentas,  y  habién- 
dolo ejecutado  .con  particular  tino  los  ministros  que  glosábanlas 
de  este  ramo  D.  Fernando  de  Herrera  y  D.  Pedro  María  de  Mon- 
terdo^  es  importante  poner  á  la  letra  la  contestación,  para  que  se 
venga  en  pleno  conocimiento  de  asunto  tan  interesante,  cual  es  el 
que  deseaba  saber  el  caballero  Croix,  á  mas  de  que  por  este  antece- 
dente se  infiere  podria  haber  habido  algún  descubrimiento  de  este 
ingrediente  en  aquellas  provincias  distantes  y  remotas,  que  hubie- 
ra dado  causa  á  la  formación  del  espediente,  y  ya  que  se  ignora 
cuál  sea,  al  menos  se  sabrá  bajo  de  qué  reglas  se  gobierna:  dice  el 
informe  hablando  con  los  contadores  mayores  del  propio  tribunal. 

234. 

Instruidos  los  ministros  que  han  glosado  las  cuentas  del  departa- 
mento de  San  Blas,  del  decreto  de  V.  S.  que  antecede,  relativo  al 
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presente  oficio  del  señor  comandante  general  de  las  provincias  in- 
ternas, en  qne  solicita  saber  las  reglas  que  se  observan  en  aquellas 
salinas:  dicen  que  en  las  administraciones  de  las  salinas  del  depar- 
tamento de  San  Blas,  hay  sales  de  beneficio  del  público  y  sales  de 
cuajo,  y  que  siendo  el  método  que  se  observa  en  unas  diverso  del 
que  se  practica  en  otras,  parece  ser  conforme  á  la  mayor  claridad, 
tratar  con  separación  lo  uno  y  lo  otro,  omitiendo  esplicar  cómo  se 
fabrica  la  sal  de  beneficio;  qué  cosa  es  y  debe  guardarse  por  un 
rancho,  y  el  mecanismo  de  este  respecto  á  que  dirigiéndose  estas 
noticias  para  parajes  contiguos  á  la  administración  de  Chametla, 
jurisdicción  del  Rosario,  unas  de  las  del  departamento  de  San  Blas, 
de  donde  hasta  se  han  provisto  los  reales  de  minas  de  Plomosas  y  Co* 
pala  y  cosechándose  en  ellas  sales  de  beneficio,  seria  ocioso  dictar  lo 
que  ya  tienen  bien  sabido  los  vecinos  de  aquellas  inmediaciones,  y  de 
quienes  en  caso  necesario  puede  el  señor  caballero  de  Croix,  tomar 
las  instrucciones  que  necesite. 

235. 

Bajo  de  este  supuesto,  solo  resta  esponer  que  cada  rancho  de  be- 
neficiar sal,  ae  arrienda  al  vasallo  por  ocho  pesos  en  la  temporada, 
siendo  planta  vieja,  esto  es,  que  ya  se  haya  puesto  otros  años,  y  sien* 
do  planta  nueva  por  cuatro  pesos. 

236. 

Cada  carga  de  sal  que  el  particular  saca  del  rancho  que  se  le 
arrienda,  la  debe  entregar  al  rey  y  no  á  otro,  á  razón  de  seis  rea- 
les, y  después  la  vende  S.  M.  allí  mismo,  6  la  encierra  en  los  alma- 
cenes, siendo  del  cuenta  del  ramo  solicitar  y  pagar  las  muías  6  car- 
retas que  la  conducen  hasta  ellos. 

237, 

Toda  carga  de  sal  consta  de  doce  arrobas,  y  aunque  se  verifica 
que  los  arrieros  cargan  en  las  marismas  por  medidas  á  boca  de  eos* 
tal  para  llevarla  á  encerrar  á  los  almacenes,  no  se  les  pagan  los  fle- 
tes por  los  bultos  6  costal  en  que  conducen,  sino  por  el  peso  que  en- 
tregan, computándole  doce  arrobas  netas  por  carga,  y  así  suele  su- 
ceder, que  siendo  la  costalerf a  grande,  hallan  creces  en  las  cargas,  y 
siendo  chicas  encuentran  mermas. 
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238. 

Del  impone  de  las  cargas  de  sal  que  el  aireudatario  de  mi  ran« 
cho  entrega  al  rey^  que  como  va  dicho  cobra  seis  reates  por  cada 
una,  paga  los  ocho  6  los  cuatro  pesos  del  arrendamiento  del  rau* 
cho,  costea  las  cales,  arena  y  leña  que  ha  gastado  en  tenderlo,  su- 
fre los  demás  espendios  que  trae  consigo  esta  maniobra,  y  se  utiliza 
del  sobrante. 

239. 

Las  sales  que  el  rey  recibe  del  salinero  6  arrendatario,  las  vende 
en  las  eras  de  los  mismos  ranchos  k  doce  reales  carga  de  doce  arro- 
bas, y  en  los  almacenes  á  quince,  llevando  estos  tres  reales  mas  asf 
por  los  fletes  que  el  rey  ha  impendido  e¿  encerrarlas,  como  por  las 
mermae  y  costos  de  administración:  de  forma  que  la  utilidad  que 
queda  á  la  real  hacienda  en  cada  carga  de  sal  vendida,  consiste  en 

é 

seis  reales. 

240. 

En  todas  las  administraciones  se  lleva  uu  libros  de  competentes 
fojas  á  su  manejo,  en  donde  se  asientan  todos  los  ramos,  uno  es  el  de 
los  ranchos  que  arriendan  á  los  salineros,  otro  el  de  las  sales  que  se 
reciben  de  cada  arrendatario,  bien  que  como  cada  uno  remite  varias 
partidas  al  almacén,  preciso  llevar  en  pliegos  y  apuntes  separados  las 
entregas  por  menor,  y  por  ellos  acabada  la  cosecha, sumados  los  tota- 
les se  pasan  al  libro,  sacando  al  contra  margen  el  número  de  cargas 
entregadas,  y  al  margen  su  importe  al  respecto  de  seis  reales,  cuyas 
partidas  ñrman  el  administrador  y  los  interesados,  6  alguno  á  su  rue- 
go: otro  ramo  es  el  de  las  sales  vendidas  en  las  eras,  cuyas  partidas 
se  justifican  con  la  ñrma  del  administrador  y  con  las  de  los  arrie- 
ros, compradores,  6  de  otros  sugctos  á  su  ruego,  sacándose  al  mar- 
gen lo  que  importan  dichas  sales,  partida  por  partida,  á  doce  reales 
carga,  y  al  contra  margen  las  cargas,  arrobas  y  libras  que  se  ven- 
dieron, espresándose  en  cada  una  el  nombre  y  apellido  del  compra- 
dor, su  vecindad  y  el  dia  de  la  venta:  otro  ramo  es  el  de  la  venta 
de  las  sales  encerradas  en  los  almacenes,  que  se  hace  acabada  la 
cosecha,  cuyo  espendio  es  á  quince  reales  carga,  y  cada  partida  ven- 
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dida  se  justifica  con  la  ñrtna  del  administrador  y  con  la  del  com- 
prador, sacando  al  margen  del  libro  su  valor,  y  al  contra  margen 
el  número  de.cargas,  arrobas'y  libras:  otro  ramo  es  el  de  la  paga 
de  áetesy  y  como  las  marismas  están  mas  distantes  unas  que  otras, 
es  también  diverso  el  precio  á  que  se  satisfacen  las  conducciones, 
y  así  aquellas  boletas  que  da  el  administrador  á  los  arrieros  por 
las  cargas  recibidas- en  los  almacenes,  justifican  el  flete  y  el  núme- 
ro de  cargas  que  cada  salinero  ha  remitido  desde  su  rancho. 

241. 

Para  las  sales  de  cuajo,  el  método  que  se  observa  es  formar  una 
lista  de  los  operarios  que  se  emplean  en  sacar  sal  de  las  lagunas, 
esteros  ó  posos,  en  la  que  se  ponen  Tos  dias  que  cada  operario  ha 
trabajado,  y  su  importe  al  margen,  jurando  y  firmando  estas  lis- 
tas el  capataz  que  cuida  de  ellas,  cuyos  documentos  son  los  que 
justifican  la  data  del  administrador  en  esta  parte  en  el  ramo  de 
costos  de  la  sal  de  cuajo. 

242. 

También  se  data  el  administrador  en  este  ramo  de  lo  que  paga 
por  razón  de  fletes  de  las  sales  que  encierra  en  los  almacenes,  de 
las  sacadas  y  amontonadas  por  dichos  operarios,  acreditando  estas 
partidas  con  los  recibos  de  los  arrieros  que  las  fletan,  firmándolas  el 
administrador  una  por  una. 

243. 

Para  justificar  el  administrador  que  las  sales  de  cuajo  que  ha 
encerrado  y  calificado  con  los  recibos  de  los  arrieros  juntas  con 
las  que  ha  vendido  en  las  lagunas,  esteros  6  pozos,  son  las  únicas 
y  totales  cargas  que  ha  colectado,  debe  formar  un  documento  que 
será  una  relación  jurada,  firmada  por  él  con  testigos  instrumenta- 
les que  declaren  bajo  la  religión  del  juramento  no  haberse  sacado 
roas  sales  de  las  laguuas,  esteros  ó  pozos  que  las  que  en  dicha  re- 
lacioa  se  espresan  y  componen,  las  que  han  encerrado  en  los  rea- 
les almacenes  y  vendido  á  los  compradores  durante  la  cosecha,  y 
este  instrumento  lo  exhibirá  anualmente  el  administrador  coa  la 
cuenta. 
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244.    ' 

'  Las  sales  que  se  venden  en  las  lagunas,  es  un  ramo  que  se  pone 
on  el  libro  conforme  en  todo  (hasta  en  el  precio)  con  el  que  que» 
da  esplicado  de  las  sales  de  beneficio  vendidas  en  las  eras  de  los 
ranchos. 

245. 

Es  otro  ramo  el  de  los  fletes  de  las  sales  de  cuajo  que  se  encier- 
ran en  los  almacenes  igual  en  todas  sus  partes  al  de  las  sales  de  be- 
neficio; y  como  acabada  la  cosecha  en  las  lagunas,  esteros  6  pozos, 
es  consiguiente  la  venta  de  las  sales  de  los  almacenes,  esta  venta 
es  otro  ramo  que  se  fija  en  el  libro  en  los  mismos  términos  (y  aun 
en  el  precio)  que  la  sal  de  beneficio. 

246. 

Igualmente  es  otro  ramo  el  que  se  titula  gastos  ordinarios  de  la 
administración:  en  él  se  asientan  los  sueldos  del  administrador,  de- 
pendientes, guardas  y  otros  semejantes,  según  lo  pide  la  negocia- 
ción, fábrica  y  composición  de  almacenes,  papel  y  demás,  todo  jus- 
tificado posiblemente  con  sus  respectivos  documentos. 

247. 

A  mas  de  estos  ramos,  se  lleva  otro  libro  de  las  cantidades  de  pe* 
sos  entregados  en  la  caja  real  á  donde  corresponda  la  administra- 
cion  como  productos  de  ella,  cuyas  partidas  se  hacen  legítimas  para 
la  data  del  administrador  con  los  recibos  y  certificaciones  del  minis- 
terio donde  se  hace  el  entero. 

248. 

Queda  ya  puntualizado  cuanto  corresponde  á  la  dirección,  ad* 
ministracion  6  cuenta  de  las  salinas:  pasan  los  ministros  &  esponer  lo 
que  produce  este  ramo  á  la  real  hacienda,  y  dicen:  que  según  el 
quinquenio  de  1775  hasta  1779,  ambos  inclusive,  formado  poco  ha 
por  los  que  hablan  para  instruir  otro  espediente,  di<5  de  sí  esta  ren- 
ta 30.631  ps.  5  rs.  líquidos  y  libres  de  todo  gasto  cada  año,  y  pues* 
to  en  planta  el  proyecto  de  no  arrendar  los  ranchos  á  particulares 
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bajo  las  reglas  y  circunstancias  que  en  él  se  propusieron,  debe  es- 
perarse que  sus  productos  pasen  de  cuarenta  mil  pesos  anuales 
como  se  manifestó,  por  lo  que  son  de  sentir  ios  que  informan  no 
deberse  subir  el  precio  de  la  sal  que  desde  el  año  de  1774,  se  esta- 
blecieron en  las  administraciones  del  departamento  de  San  Blas, 
porque  á  mas  de  estar  en  un  grado  muy  moderado,  nunca  lo  ha 
pagado  el  vasallo  á  menos  precio,  y  no  siendo  el  costo  de  este  in- 
grediente el  que  hace  retraer  á  los  mineros  del  laborío  de  sus  mi- 
nas aunque  sea  de  corta  ley,  no  seria  mayor  tampoco  el  espendio 
de  sales  habiendo  falta  de  azogues  en  los  parajes  que  apunta  el 
señor  comandante  de  las  provincias  internas. 

249. 

No  se  vi&  libre  de  discordia  la  administración,  ocasionada  por 
la  denuncia  que  dirijió  al  ministerio  de  Indias  en  20  de  Enero  de 
1782  D«  Antonio  José  López  de  Toledo,  y  de  ello  da  bastante  tes- 
timonio la  real  6rden  que  &  su  consecuencia  se  espidió  con  fecha 
de  2%  de  Noviembre  del  propio  año,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

250. 

De  orden  del  rey  remito  á  V.  E.  copia  de  la  carta  de  20  de  Ene- 
ro de  este  año,  en  que  D.  Antonio  José  López  de  Toledo  refiere  los 
perjuicios  que  sufre  la  real  hacienda  y  el  público  por  el  nombra- 
miento que  se  ha  hecho  con  D.  José  Faustino  Ruiz,  de  administra- 
dor general  en  todas  las  salinas  de  la  jurisdicción  del  departamen- 
to de  S.  Blas,  las  del  Zapotillo,  Santispac,  Chametla,  la  Purifica- 
ción y  demás  que  se  descubren  en  aquella  costa.  S.  M.  ha  resuel- 
to que  sobre  este  punto  y  todos  los  demás  que  contiene  la  citada 
carta,  así  respecto  á  los  perjuicios  del  erario  y  del  público,  como 
respecto  á  la  conducta  de  las  personas  de  que  trata  en  ella,  mande 
V.  E.  jnutar  los  antecedentes  respectivos,  los  pase  al  fiscal  D.  Ra- 
món de  Posada,  y  oido  su  dictamen  tome  Y.  E.  la  providencia  que 
regulare  justa,  y  avise  las  resultas.  Lo  prevengo  á  V.  E.  de  or- 
den de  S.  M.  para  que  disponga  su  cumplimiento. 

251. 

Por  decreto  de  16  de  Marzo  de  1783  fué  obedecida,  y  comenza- 
ron á  practicarse  las  mas  esquisitas  diligencias  para  averiguar  la 

TOM.   IV.— .12 
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verdad:  y  el  tribuaal  de  cuentas  4  quien  se  pidi6  inforiQasc  sobre 
los  puntos  de  la  carta^  después  de  haber  espresado  difusamente  en 
26  de  Marzo  de  784,  el  origen  y  progresos  de  este  ramo,  la  solidez 
con  que  el  superior  gobierno  dict6  las  providencias  de  que  se  admi- 
nistrasen las  salinas  y  sus;  ranchos  de  cuenta  de  la  real  hacienda, 
y  la  perversidad  del  acusador  insisti6,  en  que  el  sistema  de  adminis- 
tración era  el  mas  útil  al  rey,  comprobándolo  con  las  demostracio- 
nes arisméticas  que  formó  para  el  caso,  proponiendo  para  evitar 
los  abusos  que  podian  cometerse  en  las  cuantiosas  compras  y  ven- 
tas de  sales,  beneficio  de  muchos  ranchos  donde  ocurren  los  creci- 
dos gastos  de  limpias,  desmontes  y  otras  obras,  repartimientos  y 
las  considerables  sumas  de  pesos  que  entraban  en  poder  del  admi- 
nistrador que  se  le  pusiese  un  contador  interventor,  quien  afianza- 
ría lo  mismo  que  el  administrador  y  tendría  la  misma  responsabili- 
dad, le  succederia  en  ausencias  y  enfermedades,  teniendo  siempre 
una  llave  de  la  arca  del  dinero,  para  que  aquel  no  procediera  abso- 
lutamente por  si  solo,  y  estar  la  superioridad  con  seguridad  y  con 
ñanza  de  sus  operaciones. 

252. 

La  parte  acusada  indemnizó  su  conducta  con  una  información 
que  á  su  pedimento  se  recibió  en  Tepie,  con  seis  testigos  que  presentó, 
y  tres  que  se  examinaron  de  oficio,  y  con  el  auto  de  conclusión  y 
aprobación  y  certificación  del  alcalde  mayor  del  territorio,  la  remi- 
tió testimoniada  para  suspender  el  concepto  á  que  hubiera  dado  lu- 
gar su  contrario. 

253. 

En  estos  y  otros  trámites  se  divirtió  ol  espediente  largo  tiempo, 
mas  hallándose  el  fiscal  D.  Ramón  de  Posada  con  una  real  orden 
de  16  de  Agosto  de  17$5,  para  que  agitara  y  pidiera  las  providen- 
cias oportunas  á  fin  de  arreglar  las  salinas  del  Zapotillo,  instauró 
el  pedimento  que  en  2G  del  propio  mes  y  año  hizo,  reducido  á  que 
se  llevara  el  espediente  á  junta  de  real  hacienda  para  la  resolu- 
ción sobre  creación  de  un  contador  interventor. 

254. 

Así  se  mandó  por  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1785,  y  en  la 
celebrada  en  21  de  Enero  de  1786^  se  acordó  establecer  dicha  pía* 
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za  con  1.2Ü0  pesos  de  sueldo  y  fianzas  de  3.000  pesos,  entendién- 
dose la  resolución  consultiva,  con  la  que  se  debería  dar  cuenta  á  S. 
M.  reservando  el  nombramiento  de  la  persona  que  sirviera  el  em- 
pleo al  arbitrio  del  virey,  quien  por  otro  decreto  de  3  de  Febrero  de 
1786,  nombró  á  D.  José  María  Mníloz,  suspendiéndole  su  ejercicio 
hasta  la  real  aprobación. 

255. 

Dada  cuenta  al  rey  en  carta  de  19  de  Diciembre  de  1786,  vino 
ia  real  orden  aprobatoria  y  comprensiva  de  otros  puntos:  cuyo  te* 
ñor  es  á  la  letra  de  esta  forma. 

256. 

Ilimo.  Sr. — La  audiencia  gobernadora  de  ese  reino,  en  carta  de 
19  de  Diciembre  de  1786  número  29,  d\6  cuenta  con  testimonio  de 
que  el  virey  conde  de  Calvez  en  cumplimiento  de  real  orden  de  16 
de  Agosto  de  1785,  habia  mandado  practicar  y  se  practicaron  varias 
diligencias  para  mejor  instrucción  del  espediente  promovido  sobre 
la  utilidad  que  resultaria  de  administrarse  por  cuenta  de  la  real 
hacienda,  las  salinas  del  Zapotillo,  que  visto  todo  por  la  junta  en  la 
celebrada  á  21  de  Enero  de  1786,  y  confirmó  el  dictamen  del  ñscal^ 
se  estimó  mas  útil  dichx  administración  y  que  para  su  gobierno 
y  manejo  se  nombrara  una  persona  de  inteligencia  y  satisfacción 
para  que  con  el  nombre  de  contador  interviniese  en  las  operacio- 
nes del  administrador,  señalándole  el  sueldo  anual  de  1.200  pesos. 
Y  últimamente  que  conformándose  el  virey  con  este  acuerdo  nom- 
bró por  contador  interventor  de  las  citadas  saliqas  á  D.  José  Ma- 
ría Muñoz,  oficial  supernumerario  de  la  secretaria  de  cámara  del 
vireinato,  suspendiendo  su  ejercicio  hasta  la  real  aprobación. 
— Enterado  de  todo  el  rey  ha  aprobado  el  acuerdo  de  la  junta  para 
que  las  espresadas  salinas  se  administren  por  cuenta  de  su  real 
hacienda,  y  el  nombramiento  de  D.  José  Maiía  Muñoz,  para  con- 
tador  interventor  con  el  referido  sueldo  y  la  calidad  de  amovible. 
Participólo  á  V.  S.  Y.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  á  fin 
de  que  se  proceda  á  formar  el  reglamento  que  la  junta  acordó  se 
formara  para  la  mejor  administración  de  dichas  salinas. — Dios 
guarde  á  V,  S.  Y.  muchos  años.     El  Pardo,  3  de  Marzo  de  1787. 
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— Sonora. — Señor  arzobispo  de  México  gobernador  de  Nueva-Es- 
paña. 

257. 

Ya  se  vé  que  esta  real  disposición  contiene  tres  puntos;  el  pri- 
mero el  de  que  las  salinas  del  Zapotillo  y  las  anexas  se  adminis- 
tren por  el  rey  sin  arrendarse  los  ranchos:  el  segundo,  la  aproba- 
ción de  Muñoz  para  contador:  y  el  tercero  sobre  que  se  formara  un  re- 
glamento para  aquellas  salinas,  estando  pendiente  á  mas  de  estos 
otro  punto  sobre  composición  de  aquellas  marismas. 

258. 

Evacuados  los  dos  primeros  por  las  correspondientes  providen- 
cias (}ue  en  conformidad  de.  lo  pedido  por  el  fiscal,  mand6  el  supe- 
rintendente subdelegado  de  real  hacienda  por  decreto  de  13  de  Se- 
tiembre de  1787,  en  virtud  del  mismo  pas6  el  espediente  á  informe 
del  tribunal  de  cuentas  por  lo  respectivo  á  la  composición  délas 
marismas  según  lo  mandado  en  otro  de  23  de  Julio  del  mismo  año, 
á  fin  de  que  concluido  este  punto  se  procediera  á  la  formación  del 
reglamento. 

259. 

El  tribunal  di6  cumplimiento  á  lo  mandado,  y  el  fiscal  en  su 
vista  estendib  su  dictamen,  que  por  ser  importante  el  ponerlo  á  la 
letra,  su  tenor  es  el  que  sigue: 

■ 

260. 

,,ExMo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda,  dice:  que  en  respuestas 
de  30  de  Junio  de  1782,  31  del  mismo  de  83:  pedimento  de  23. 
de  Septiembre  de  84,  y  respuesta  de  31  de  Enero  de  85,  fundó  la 
necesidad  qué  hay  de  levantar  planos  y  mapas  de  las  salinas  del 
Zapotillo  y  agregadas,  lo  que  también  se  mandó  en  la  real  orden 
de  13  de  Diciembre  de  1784;  y  se  propone  de  nuevo  por  el  real 
tribunal  de  cuentas  en  el  informe  antecedente  de  28  de  Marzo  de 
este  año. 
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261. 


El  desparramo  de  las  tierras  de  las  marismas,  qne  es  el  principal 
asiento  del  dia,  aunque  ofrece  utilidad  á  los  acopios  de  sales,  no  la 
infiere  en  cuanto  á  que  sean  los  consumos  de  mayor  consideración. 

262. 

Los  gastos  que  exije  esta  obra  son  roas  crecidos,  bien  se  haga 
por  asiento,  6  corriendo  con  ella  los  destinados  eo  aquella  adminis- 
tración, y  de  los  testigos  examinados  sobre  el  costo  que  tendrá  la 
composición  de  cada  rancho,  declaran  el  primero  que  sumará  se- 
tenta pesos,  y  los  otros  dos  que  serán  de  ochenta  á  noventa. 

263. 

Reduciendo  el  dicho  de  estos  á  los  ochenta  y  cinco  pesos  para 
que  se  pueda  conjeturar  el  medio  en  los  costos,  queda  este  en  se- 
senta y  dos  pesos  por  cada  rancho. 

264. 

Seguu  la  esposicion  que  hizo  el  administrador  general  de  aque« 
lias  salinas  D.  José  Faustino  Ruiz  en  6  de  Noviembre  de  1784,  sin 
regular  los  ranchos  de  Tomatlan  y  Valle  de  Banderas,  anexas  á 
las  del  Zapotillo,  ni  los  de  Chametla  que  hoy  corren  á  cargo  de  los 
ministros  de  real  hacienda  deb  Rosario,  son  los  ranchos  de  las  del 
Zapotillo  442,  los  de  Olita  18,  los  de  Santispac  200,  y  los  de  Chila 
25y  todos  suman  setecientos  noventa  y  cinco  ranchos. 

265. 

Regulado  el  costo  de  unos  con  otros  á  setenta  y  dos  pesos,  que  es 
el  medio  á  que  se  reducen  las  declaraciones  de  los  testigos  exami- 
nados sobre  el  punto,  suma  el  costo  total  57.240  pesos,  partida  de 
mucha  consideración  y  que  puede  absorverse  toda  en  la  utilidad 
que  han  producido  aquellas  salinas  desde  que  están  en  administra- 
ción por  cuenta  de  S.  M. 

266. 

La  inspección,  conocimiento  y  presidencia  de  aquellas  salinas, 
pertenecen  al  señor  regente  presidente  intendente  de  Guadalajara, 
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conforme  á  los  artículos  159  y  222  de  la  real  ordenanza  de  inten- 
dentes  de  4  de  Diciembre  de  1786,  dando  cuenta  ala  junta  superior 
de  real  hacienda  en  los  casos  que  corresponde. 

267. 

La  mayor  cercanía  á  los  partidos  en  que  están  situados,  propor- 
ciona á  aquella  intendencia  los  conocimientos  prácticos  que  se  di- 
ficultan en  la  mayor  distancia  de  esta  corte. 

'     •  268. 

Aquel  administrador  debe  conocer  por  sn  gefe  inmediato  al  s»- 
ñor'regente  presidente  é  intendente  de  Guadalajara,  entendiéndo- 
se inmediata  y  directamente  con  dicho  señor  en  cuanto  ocurra  per* 
teneciente  á  las  salinas  y  á  su  empleo. 

269. 

y.  E.  se  servirá  mandar  se  ponga  6rden  al  administrador  indi- 
cado, previniéndole  que  reconozca  por  su  gefe  inmediato  al  señor 
regente,  presidente  é  intendente  de  Guadalajara,  representándole 
directamente  cuanto  considere  conveniente  sobre  aquella  adminis* 
tracioD,  y  obedeciendo  y  ejecutando  las  órdenes  que  le  dé. 

270. 

V.  E.  se  servirá  también  i^andar  se  envien  con  oficio  al  señor 
regente  presidente  é  intendente  de  Guadalajara^  estas  seis  piezas 
para  que  tomando  conocimiento  sobre  sus  asuntos  dé  las  providen- 
cias que  considere  convenientes,  y  quedando  con  testimonio  de  lo 
que  le  parezca,  y  devuelva  las  originales  á  V.  E.,  dando  cuenta 
en  estado  á  V.  E.  y  á  la  junta  superior  de  real  hacienda.  México, 
13  de  Abril  de  1788.-  Posada. 

271. 

Conformado  el  virey  D.  Antonio  Flores"  cen  este  pedimento,  re- 
mitió en  seis  piezas  los  autos  de  la  materia,  con  oficio  de  3  de 
Mayo  de  88,  y  en  su  consecuencia  escribió  el  enunciado  presiden* 
te  &  D.  Estévan  Vilaseca,  para  que  diera  cuenta  d^l  estado  del  je- 
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conocimiento  y  mita  de  láa  ^alkia^  del  Ztof^otíllo  que  se  te  encargó: 
Este  informé  en  8  de  Jiüio  no  haber  tenido  efecto  su  comisión  por 
uoa  grave  enferinedad  de  que  estaba  peor  que  antes. 

272. 

Ya  por  decreto  de  11  de  Diciembre  de  785,  se  habia  mandado 
que  si  la  espresada  comisión  no  se  pudiese  practicar  por  él  acom- 
pañado de  un  piloto  hábil  para  levantar  planos,  se  encargase 
á  otro  sujeto  capaz  de  deeempaisarla;  en  cuya  virtud  fué  preciso 
ocurrir  i  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  del  decreto,  y  se  destinó 
por  este  superior  gobierno  á  D.  Juan  Estévan  Beltran  que  falleció. 

273. 

Propuso  el  intendente  de  Guadalajara>  el  subdelegado  de  Tepic 
D.  Juan  Vigil,  fundado  en  los  conociúiíentos  que  tenia  por  haber 
sido  arrendatario  de  algunos  ranchos,  pero  espresó  no  haber  allí 
sugeto  hábil  para  levantar  planos,  y  en  au  vista  mandó  el  intenden- 
te presidente  á  aquel  tratara  con  Vigil  e!  salario  6  precio  á  que  se 
considerase  acreedor  si  se  le  destinase  al  reconocimiento  y  que  re-» 
mitiera  lo  que  dijera,  informando  lo  que  le  pareciese  sobre  el  par- 
ticular. 

274. 

El  intendente  di&  cuenta  con  las  diligencias  á  este  superior  go- 
bierno, acreditando  que  en  cuanto  al  reconocimiento  se  habia  en- 
contrado persona  que  lo  verificara,  sin  que  aparezcan  las  resultas 
del  que  se  debía  hacer  de  la  situación  de  las  salinas  por  un  piloto 
hábil  del  departamento  dé  San  Blas  ú  otro  inteligente. 

275. 

£sto  mismo  feflej6  el  fiscal  en  30  de  Octubre  de  89,  y  17  de  No- 
viembre, consideró  que  los  reparos  de  los  ranchos  que  llegan  á 
795,  importarían  por  el  cómputo  que  se  hizo  el  año  de  1786,  á 
57.240  pesos,  fuera  de'los  costos  que  tendrían  los  prolijos  recono- 
cimientos que  se  habían  de  hacer,  y  pidió  varios  antecedentes  para 
caiifióliT  la  «rgeneia  y  utilidad  de  estas  obrase  ar? eglatldo  él  jni^sio 
por  la  oonfrontaotón  de  la  ventaja  con  él  desembolso,  y  aunque  ac- 
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oedió  la  superioridad  á  ello,  no  tuvo  efecto  porque  volvió  á  poner- 
se esta  admÍDistraciou  al  cargo  de  la  comisaria  de  Saa  Blas,  eu  la 
forma  que  estuvo  hasta  el  aQo  de  1781,  como  se  dirá  en  su  lugar, 
en  cuya  consecuencia  debiendo  hacerse  los  reparos  de  ranchos  y  ma- 
rismas  á  dirección  del  comisario,  pidi6  el  fiscal  informara  este  mi- 
nistro sin  faltar  &  los  muy  necesarios  y  urgentes. 

276. 

Después  de  tos  suéesos  referidos  se  calificó  últiihamente  no  ha- 
ber correspondido  los  efectos  á  la  idea  según  se  advierte  de  lo  in- 
formado por  el  tribunal  de  cuentas  en  20  de  Diciembre  de  1789,  y 
de  la  respuesta  fiscal  que  ponemos  &  la  tetra  en  lo  conducente  por 
la  breve  instrucción  que  se  ministra  de  los  pasos  de  este  negocio, 
de  las  utilidades  ofrecidas  y  de  las  pérdidas  esperimentadas,  la  cual 
es  indispensable  asentar  en  este  lugar. 

277. 

^'KxMO.  Sr.—- El  fiscal  de  real  hacienda  dice  que  las  salinas  del 
Zapotillo,  que  antes  estaban  á  cargo  de  la  comisaría  de  San  Blas,  se 
pusieron  en  administración  de  cuenta  de  la  real  hacienda  al  cuidado 
de  D.  José  Faustino  Ruiz,  que  ofreció  aumentar  los  productos  en 
9  6  10.000  pesos  mas  de  lo  que  habían  rendido  en  los  añosanterio* 
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278. 

Apoyo  esto  mismo  el  tribunal  de  cuentas  en  informe  de  17  de 
Setiembre  de  81,  con  relación  al  que  estendieron  en  3  de  Agosto 
anterior  los  ministros  de  la  glosa  de  las  cuentas  de  dichas  salinas,  ade- 
lantando la  propuesta  de  Ruiz  hasta  el  grado  de  esperar  de  su  mé- 
todo las  notables  utilidades  anuales  de  48  á  50.000  pesos,  en  lugar 
de  los  21  que  rendían  las  salinas  en  los  últimos  años  del  cargo  de 
la  comisaría. 

279. 

En  estos  informes  y  en  el  que  también  di6  el  comisario  D.  Fran- 
cisco Hijosa  en  24  de  Octubre  de  8 1 ,  fundó  el  fiscal  su  respuesta 


RAMO    BE   SAL.  101 

de  29  de  Noviembre  de  aquel  año,  y  todo  dio  causa  á  la  providep 
ciapara  nuevo  método  de  administración  de  15  de  Diciembre  de 
SI,  que  reprodujo  la  junta  de  real  hacienda  de  21  de  Enero  de  1786, 
aprobada  en  real  6rden  de  3  de  Marzo  de  de  1787. 

380. 

Pero  lejos  de  verificarse  la  mayor  utilidad  prometida,  lian  des- 
mentido las  antiguas  en  10.383  pesos  1  tomin  5  granos  anuales,  co- 
mo se  deduce  de  los  estados  que  acompajl6  últimamente  el  tribunal 
de  cuentas  á  su  informe  de  23  de  Diciembre  pr6x}mo  pasado. 

281. 

Según  ellos,  en  el  último  septenio  del  cargo  de  la  comisaría  de 
San  Blas,  corrido  del  año  de  75  al  de  81,  inclusive  el  producto  li- 
quido de  las  salinas  del  Zapotillo,  y  sus  anexas,  subió  á  150.477 
pesos  7  tomines  11  granos,  y  un  año  con  otro  á  21.496  pesos  6  to- 
mines 10  granos.  En  igual  tiempo  de  la  administración  actual  con- 
tado desde  principios  de  82  hasta  fin  de  1788,  no  pasó  el  producto 
libre  de  77.795  pesos  6  reales  2  granos,  y  en  año  común  de  11.113 
pesos  5  reales  5  granos,  comparadas  unas  y  otras  utilidades,  resul- 
ta en  la  del  tiempo  de  Ruiz,  la  baja  anual  de  10.383  ps.  1  rl.  5  gs. 

282. 

Ademas,  los  ranchos  de  salinas  que  en  el  manejo  de  la  comisaría 
de  San  Blas  produjeron  aquellas  utilidades  ó  las  mayores  de  29.723 
pesos  6  granos,  que  sacó  el  comisario  Hijosa  en  su  informe  de  10 
de  Mayo  de  89,  y  aun  de  33.109  pesos  3  reales  8  granos,  según 
otro  estado  del  tribunal  de  cuentas  de  24  de  Diciembre  de  88,  se 
han  disminuido  en  la  administración  de  D.  José  Faustino  Ruiz,  de 
tal  manera  que  sus  reparos  necesarios  y  urgentes  que  no  pueden 
dejarse  de  hacer,  se  regularon  el  año  de  86  en  mas  de  57.000  pesos, 
según  computó  el  fiscal  en  respuesta  de  13  de  Abril  de  88,  con  re- 
lación al  aprecio  de  estas  bbras:  y  hoy  en  dia  ya  no  podrán  hacerse 
con  80  á  100.000  pesos,  en  que  sobre  los  77.000  pesos  del  pro- 
ducto del  septenio  de  la  admiiiistraciojí  de  Ruiz,  se  consumirá  to- 
davía una  censiderable  suma  de.  los  foncjos  de  la  real  hacienda. 

TOM,  IV.— 13 
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283. 


Con  este  conocimiento  el  mismo  administrador  Ruiz  propuso 
en  24  de  Setiembre  de  85,  que  las  salinas  se  pusiesen  del  modo  que 
estaban  antesy  y  al  cabo  de  tanto  tiempo  han  venido  á  coincidir  los 
ministros  de  la  glosa  en  el  informe  de  17  de  Diciembre  último. 

284. 

No  hay  que  e8t>efar  que  este  ramo  mejore  de  fortuna  mientras 
no  mude  de  mano,  y  mas  si  se  advierte  que  el  espediente  instruido 
sobre  las  distracciones,  juegos  y  poca  conducta  de  Ruiz,  (á  que  se 
remite  el  fiscal)  á  consecuencia  de  real  6rden  de  26  de  Noviembre 
de  82,  y  la  de  19  de  Diciembre  de  84,  ofrecen  fundamento  para 
creer  que  todo  habrá  concurrido  al  mal  éxito  y  falencia  de  sus 
promesas. 

285. 

El  fiscal  pide  que  se  supriman  los  empleos  de  administrador  y  con- 
tador de  las  salinas  de  San  Blas,  que  sirven  D.  José  Faustino  Ruiz 
y  D.  José  María  Muñoz,  sin  embargo  de  las  reales  6rdenes  citadas 
que  están  indicando  la  repugnancia  con  que  se  defirió  k  este  nuevo 
proyecto  y  la  calidad  de  amovible  en  el  empleo  de  Muñoz,  y  vuel- 
va la  administración  á  su  antiguo  pié  y  forma  bajo  la  dirección  y 
gobierno  del  comisario  D.  Francisco  Hijosa,  y  que  para  ello  se  sir- 
va V.  E.  dar  las  órdenes  convenientes,  dejando  V.  E.  á  los  citados 
administrador  é  interventor,  la  mitad  de  los  sueldos  que  disfrutan, 
hasta  que  se  les  destine  en  otros  empleos  correspondientes  á  los  que 
tenian  cuando  entraron  en  estos,  dándose  después  cuenta  ¿  S.  M., 
aviso  al  señor  intendente  de  Guadalajara,  tomándose  razón  en  el 
tribunal  de  cuentas.     México,  5  de  Febrero  de  1790. — Pozada. 

286. 

Habiéndoee  conformado  el  superior  gobierno  con  este  pedimen- 
to en  todas  sus  partes,  se  espidieron  las  6rdenes  oóvreftponditiiites 
en  10  de  Febrero  de  I7d0,  y  ñieron  obedecidas  purticulcirmente  por 
los  individuos  á  quienes  comprendían. 
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287. 


I 


I 


La  distancia  que  hay  del  departamento  á  las  Salinas  de  la  Pa- 
riñcacion  y  Valle  de  Banderas  y  Tomatlan,  oblig&  al  superior  go- 
bieroo  á  ponerlas  al  cuidado  del  intendente  de  Guadalajara,  á  con- 
sulta del  comisario  Hijosa,  para  que  tratando  con  este  el  punto, dis- 
pusiera la  forma  en  que  deben  administrarse  oon  arreglo  al  méto- 
do.que  por  dirección  del  mismo  Hijosa,  se  establecería  en  las  del 
Zapotillo  y  SantispaCy  6  en  la  manera  que  pareciera  á  dicho  inten- 
dente, dando  cuenta  de  sus  providencias  para  que  no  se  retardara 
la  entrega  de  las  salinas  que  debía  hacer  D.  José  Faustino  Ruiz. 

288. 

Las  dificaltades  que  pttls6  e}  icitado  magietrado,  hicieron  variar 
las  resoluciones  del  gobierno»  y  dejar  las  cosas  en  el  estado  anti- 
guo que  tenian,  así  por  ellas  como  por  ser  conforme  á  la  real  orden 
de  18  de  Junio  de  1790,  que  dice  así: 

289. 

ExMO.  Sa. --Aprueba  el  rey  las  providencias  tomadas  por  V.  E. 
de  suspender  la  administración  de  salinas  del  Zapotillo,  conforme 
al  que  propuso  D.  José  Faustino  Rui;:,  mediante  los  perjuicios  qne 
ha  ocasionado  á  los  naturales  de  aquellos  terrenos,  y  atrasos  qne 
han  resultado  &  la  real  hacienda,  y  que  se  haya  vuelto  á  establecer 
bajo  del  pié  antiguo  por  las  mayores  ventajas  que  de  ello  se  espe- 
ran. Participólo  á  V.  E.  de  <5rden  de  S.  M.  contestando  su  carta 
de  26  de  Febrero  último,  número  368,  en  que  da  cuanta  con  testi- 
monio de  las  diligencias  actuadas  en  su  calificación. 

290. 

Los  salineros  arrendatarios  del  ^potillo  soli^tando  se  les  Aumen* 
tara  el  precio  de  dos  reales  en  cada  carga  de  sal:  sobre  cuyo  punto 
esti  corriendo  los  primeros  trámites  el  espediente,  deduciéndose  de 
los  que  ha  tenido  hasta  Agosto  del  presente  año  de  92,  ser  inadmi* 
sible  su  instancia  porque  á  los  precios  establacidos  siempre  les  ba 
tei^idp  cuenta  y  que  no  tiran  ahora  mas  que  ha  lograr  mayor  uti* 
lidad. 
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SALINAS  DE  TEHÜANTEPEC. 

291. 

En  la  jarisdiccioQ  de  Tehuantepec,  que  es  la  última  de  esta  Nue- 
va-Espq^a  por  la  parte  quo  confina  con  el  reino  de  Guatemala,  y 
sirve  de  raya  entre  ambos,  habia  salinas,  bien  que  ignoradas  hasta 
que  D.  Miguel  Alarcon,  administrador  de  tabacos  en  el  propio  par- 
tido, las  denunció  al  rey  por  el  ministerio  de  real  hacienda  de  In- 
dias, en  representación  de  15  de  Agosto  de  1778,  cuyo  tenor  es  el 

siguiente: 

292. 

^^ExMO.  Sr. — El  administrador  de  la  renta  del  tabaéo  de  esta 
provincia  que  tiene  el  honor  de  servir  á  S.  M.  y  califica  el  docu- 
mento que  con  el  mayor  respeto  pasa  á  manos  de  V.  E.,  hace  de- 
nuncia de  cuatro  salinas  que  hay  en  varios  parajes  en  distancia  de 
catorce  leguas  de  esta  villa,  nombradas  hoy  Laguna  Grande,  la  Cruz 
de  Soleta,  la  Cruz  de  Juchitan  y  Jovaguiche,  de  que  se  abastece 
gran  parte  del  obispado  y  gozan  pro  indiviso  mas  de  treinta  per- 
sonas de  todas  castas,  y  que  no  han  podido  probar  su  propiedad  en 
término  de  diez  años,  que  les  señaló  la  real  audiencia  de  México 
por  discordia  que  tuvieron,  y  han  pasado  mas  de  treinta. 

Ha  conceptuado  tocantes  estas  salinas  á  S.  M.  por  la  copia  sim- 
ple de  testamento  que  dirije  á  V.  E.,  y  pudo  sacar  en  confianza  de 
unos  papeles  que  existen  en  poder  del  cura  de  esta  parroquia,  y 
dejaron  los  regulares  del  6rden  de  Santo  Domingo,  que  la  adminis- 
traron, á  su  retirada  al  convento  de  la  ciudad  de  Oajaca,  por  el  que 
parece  haber  dejado  nueve  salinas,  de  las  que  hay  perdidas  cinco  de 
D9  Magdalena  de  Záñiga  y  Cortés,  nieta  y  única  heredera  de  D. 
Juan  de  Zúñiga  y  Cortés  su  abuelo,  señor  que  fué  de  villa  al  tiem- 
po de  su  conquista,  á  quien  S.  M.  las  di6  por  merced  según  no- 
ticias que  ha  adquirido. 

Para  poder  informar  &  V.  E.  las  utilidades  que  disfrutan  los  po- 
bres poseedores,  ha  observado  este  año  haber  amontonado  mas  de 
diez  mil  cargas  de  sal,  que  por  su  necesidad  empiezan  á  vender  anual- 
mente á  cuatro  reales  fanega,  y  siguen  hasta  tres  pesos,  siendo  su 
costo  puesta  en  montones  el  de  un  real  fanega.'' 


RAMO    BE    SAL.  105 


293. 


Cou  rea]  orden  de  8  de  Febrero  de  1779  se  remitid  copia  de  es- 
ta al  TÍrey,  á  fin  de  que  oyendo  al  fiscal  y  asesor  tomara  las  provi- 
dencias que  regalara  mas  oportunas  y  justas  para  reintegrar  á  la 
corona  de  estas  salinas  y  sus  productos. 

394. 

En  su  obedecimiento  se  di6  vista  al  fiscal  de  real  hacienda^  quien 
calificando  no  haber  duda  en  que  estas  salinas  pertenecian  al  real 
patrimonio,  pidi6  se  librase  6rden  al  mismo  administrador  de  ren- 
tas reales  de  Tehuantepec,  para  que  cou  inhibición  de  la  justicia 
del  partido,  y  cualquier  otro  juez  por  ser  asunto  de  real  hacienda, 
se  encargara  desde  luego  de  la  administración  de  todas  las  salinas 
de  aquella  jurisdicción,  entregando  por  un  efecto  de  equidad,  las 
sales  existentes  á  las  personas  que  las  hubieran  sacado^  y  haciéndo- 
seles saber  que  se  les  reconpensarian  cualesquiera  justos  y  legíti. 
mos  derechos^  que  les  pudieran  asistir  &  la  propiedad  y  señorío  de 
las  salinas,  siempre  que  lo  justificaran  ante  el  virey,  á  donde  po- 
drían ocurrir  al  efecto  dentro  de  tres  meses  con  apercibimiento  de 
estrados  en  forma. 

395. 

El  asesor  general  «uscribi6  á  este  dictamen,  y  el  decreto  fué  de 
conformidad  en  33  de  Agosto  de  1781,  en  cuya  consecuencia  se  li- 
bró el  correspondiente  oficio  á  D.  Miguel  Alarcon,  quien  dispuso 
su  cumplimiento  en  27  de  Setiembre  de  1781,  y  practicadas  las 
correspondientes  diligencias  las  di&  por  concluidas  en  auto  de  19 
de  Octubre  de  1791,  dirigiéndolas  al  superior  gobierno  con  la  re- 
presentación siguiente: 

296. 

^'ExMO.  Ss. — El  administrador  de  tabacos  de  esta  provincia,  con 
el  mayor  respeto  da  cuenta  á  V.  E.  con  las  diligencias  que  en  fo- 
jas 18  ha  practicado  para  dar  el  debido  cumplimiento  á  la  superior 
Orden  de  V.  E.  de  29  de  Agosto  áltimo,  en  cuya  virtud  queda  he- 
cho cargo  de  la  administración  de  siete  salinas  que  hay  en  esta  pro- 
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vincia,  y  están  en  agua  para  cuajar  en  los  próximos  Nortes,  dejan- 
do entregada  la  sal  existente  en  hi  salina  grande  á  los  que  la  saca- 
ron, y  á  los  vecinos  la  que  tenían  en  sus  ca^as  como  consta  de  sus 
recibos,  hasta  que  V.  E.  lo  apruebe  ú  otra  cosa  determine,  notifica- 
dos para  que  representen  su  derecho  ante  V.  E.  dentro  del  térmi- 
no de  tres  meses  con  apercibimientos  de  estrados. 

Recela  el  comisionado  por  el  conocimiento  de  estas  gentes,  que 
la  sal  existente  en  la  salina  grande  que  es  la  de  mayor  atención 
por  su  calidad,  no  es  de  las  personas  que  la  sacaron  sino  de  parti- 
culares, sobre  que  debe  consultar  i  V.  E.  el  comiBionado,  qoe  de 
DO  comprarse  de  cuenta  de  la  real  hacienda  aun  por  el  precio  ac- 
tual de  cuatro  reales  carga  de  aquella  y  doce  la  de  los  vecino»»  se- 
rá precisamente  gravada  la  real  hacienda  en  sufrir  mas  de  un  año 
los  valores  que  importe  la  cosecha  pr6xima  y  precisos  gastos  de  ad- 
ministración y  resguardo,  por  el  fundamento  grave  de  ser  bastan- 
te la  sal  existente  para  el  abasto  de  casi  un  aSo,  según  las  seis  mil 
quinif>ntas  ochenta  y  cinco  cargas  entregadas,  que  compradas  de 
cuenta  de  la  renta  dejaría  su  venta  una  utilidad  que  soportase 
aquellos  gastos.  Parece  de  igual  consideración  el  perjuicio  que 
han  de  causar  á  ia  renta  cuatro  salinas  (únicas  en  toda  la  costa) 
que  hay  en  la  jurisdicción  de  Guatemala  inmediata,  todas  en  dis- 
tancia de  veinticinco  leguas  de  esta  villa,  nombradas  Garrapatero, 
Mascalco,  Zopilote  y  Laguna  grande,  que  la  primera  pertenece  & 
José  Rodríguez,  dueño  de  estancia  de  ganado  del  mismo  nombre  y 
las  tres  al  pueblo  pequeño  de  Santiago,  porque  según  noticias,  á 
mas  de  tenerlas  sin  justo  derecho,  han  vendido  siempre  sus  co- 
sechas &  menos  precio  que  las  de  este  territorio. 

El  costo  de  sacar  y  amontonar  cada  mil  cargas  cerca  de  la  lagu- 
na es  de  125  ó  130,  según  me  informan  por  la  mas  6  menos  distan- 
cía  en  que  por  seguridad  se  pone,  y  el  cubrirlo  de  madera  y  palma 
el  de  60  pesos,  cuyos  materiales  pertenecen  al  coronel  de  milicias  D. 
Manuel  Fernandez  Vallejo,  dueñode  las  haciendas  inmediatas,  que 
comprometido  con  los  caciques  para  el  goce  de  la  sal  en  la  laguna 
grande  como  uno  de  tantos,  les  permitía  el  uso  de  la  Palma,  ma- 
dera, agua,  pasto  y  compostura  del  camino  á  su  costa,  y  para  que 
el  administrador  baga  el  mismo  preciso  uso  de  estos  materiales  se 
ha  de  servir  V.  E.  mandar  como  deba  hacerlo. 

El  costo  que  tiene  de  im  peso  cada  carga  de  sal  hasta  esta  villa 
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desde  la  salina  grande  que  dista  cinco  leguas*  y  es  la  mas  inmedia- 
ta: el  mucho  caudal  empleado  en  esto  sin  utilidad,  y  falta  de  recuas 
para  acarrear,  hace  estimar  por  conveniente  al  administrador  que 
los  montones  de  sal  cubiertos  en  su  origen  sirvan  como  almacenes, 
y  que  pues  el  paso  para  las  salinas  es  por  esta  villa^  tome  el  admi- 
nistrador los  valores  de  la  sal  da  los  compradores  de  boletas  de  en- 
trega para  los  guardas  de  fijo,  y  con  razón  que  ponga  en  ellas 
i  su  vuelta  los  despache  con  las  precisas  guias  para  su  destino  sen- 
tando en  los  libros  los  correspondientes  apuntes  de  buen  gobierno, 
así  para  coinprar  la  sal  existente»  si  V.  £.  lo  estima  por  justo,  co- 
mo para  los  costos  de  levantar  la  próxima  cosecha,  se  ha  de 
servir  V.  £.  mandar  al  administrador  de  qué  renta  deba  tomar  el 
caudal  que  necesite  para  todo  por  suplemento,  hasta  que  de  la  sal 
pueda  reintegrarse  para  seguir  su  establecimiento.  Haciendo  pre- 
sente i  V.  E.  que  en  los  cuatro  meses  siguientes  hasta  Marzo  es 
la  venta  de  sal,  por  no  poder  comerciarse  y  conducir  en  tiempo  de 
aguas. 

Los  indios  y  particulares  que  disfrutaban  las  lagunas  de  sal  que 
el  mas  tiempo  del  año  están  en  agua,  hacian  sus  pescas  en  ellas,  y 
contribuyendo  á  su  subsistencia  esta  utilidad,  lo  consulta  el  admi- 
nistrador á  V.  E.  para  que  si  su  piedad  les  concediere  esta  gracia, 
sea  con  privación  de  ella  siempre  que  causen  algún  perjuicio,  espe- 
cialmente en  las  bocas  por  donde  las  comunica  el  Mar,  y  puede  ser 
motivo  para  que  no  cuajen. 

El  resguardo  de  la  renta  del  tabaco,  que  es  el  mas  respetable 
y  se  compone  de  un  cabo  y  dos  guardas,  no  hace  el  servicio  en  es- 
te departamento  á  las  órdenes  del  administrador  sino  del  cabo,  y 
para  que  sea  mas  átil  al  de  todas  las  rentas  de  su  cargo,  se  ha  de 
servir  V.  E.;  teniéndolo  por  conveniente,  mandar  hagan  las  fatigas 
según  que  por  necesidad  y  utilidad  del  servicio  les  mande  el  admi- 
nistrador, para  que  unidos  á  cuatro  guardas  que  conceptúa  el  ad- 
ministrador, deben  crecerse  para  resguardo  de  la  de  sal,  con  suel- 
do de  un  peso  diario,  atiendan  las  fatigas,  y  en  el  caso  de  cuajar 
todas  las  salinas  pueda  usar  el  arbitrio  de  poner  en  las  de  corta 
entidad  un  vista  con  el  sueldo  de  cuatro  reales  diarios,  6  que  las 
repúblicas  de  San  Francisco  6  San  Mateo  del  Mar  inmediatas, 
después  de  medida  y  tapada  la  sal  á  su  vista,  se  hagan  cargo  de  cui- 
darla y  aun  de  venderla,  por  un  corto  honorario  que  se  les  asigne, 
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llevando  cuenta  y  razón  con  el  administrador,  á  la  manera  que  se 
observa  en  el  tabaco. 

Hace  presente  á  V.  E.  el  administrador  que  para  formar  juicio 
de  la  venta  de  la  sal  anual,  Iibr6  oficio  al  administrador  de  alcaba- 
las para  saber  )o  que  haya  guiado,  y  de  su  respuesta  agregada  á 
las  diligencias,  consta  que  por  la  que  sacaron  para  distintas  partes 
y  consumieron  en  la  jurisdicción,  calcula  cinco  mil  cargas,  y  no  in- 
cluyéndose en  estas  la  de  consumo  de  los  pueblos  del  mar,  que  tie- 
nen tres  salinas,  algunas  que  estraen  por  los  muchos  caminos  y  cor- 
to resguardo,  y  toda  la  cosecha  de  las  cuatro  salinas  que  denuncia 
en  la  jurisdicción  inmediata  de  Guamelula,  hace  juicio  el  comisio- 
nado que  ascienda  la  venta  y  consumo  de  sal  de  cada  alio  á  nueve 
6  diez  mil  cargas  por  ahora,  que  consumidas  las  porciones  existen- 
tes en  la  ciudad  de  Oaxaca  será  mucho  mas. 

El  trabajo  que  á  mas  del  resguardo  de  una  administración  au« 
menta  la  de  la  sal,  es  sin  duda  visitar  con  la  frecuencia  posible  el 
tiempo  de  cosecha  todas  las  salinas  que  se  hallan  en  distancia  las 
once  nominadas,  inclusas  las  cuatro  denunciadas,  de  cuarenta  le- 
guas para  el  arreglo  de  montones,  lista  de  tareas  formadas  por  los 
guardas,  pagamentos  de  operarios  y  otros  trabajos  que  la  necesi- 
dad presente  útiles  á  la  renta,  y  no  deba  omitir  el  administrador 
que  ha  de  sufrir  de  su  sueldo  un  preciso  amanuense,  gastos  de  ca- 
mino y  otros  indispensables  de  oficina,  que  hace  presente  h  la  alta 
comprensión  de  V.  E.  para  el  sueldo  que  su  piedad  sea  servi- 
do concederle. 

Hasta  ahora  tuvo  el  desarreglo  la  sal  de  venderse  en  las  salinas 
por  chiquihuites,  unos  y  otros  por  peso  de  siete  arrobas  siete  libras 
tercio  forrado  en  petate,  cuyo  modo  incierto  respecto  de  ser  grano,  y 
una  sal  de  mas  peso  que  otra  por  su  calidad. 

El  administrador  &  V.  E.  consulta  la  de  sujetar  la  venta  á  peso 

6  medida.     Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.   E.   muchos 

años.     Tehuantepec,  Octubre  22  de  1781.— ^xmo  Sr. — A  los  pies 

de  V.   E.  con  el  mayor  respeto. — Miguel  Clarean. — Exmo.   Sr. 

D.  Martin  de  Mayorga. 

297. 

Instruido  el  fiscal  por  esta  representación  de*  haberse  encarga- 
do el  administrador  de  siete  salinas  incorporadas  á  la  corona,  y  de 
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fo  demás  que  coiitÍBn^i  defirió  á  ella  en  todacsus  partes,  pidiendo  se 
librase  la  6rden  correspondiemte  para  los  efectos  referidos,  que  se 
valiera  el  conúsíonado  de  los  caudales  de  la  renta  del  tabaeo  de 
su  cargo  y  de  los  de  alcabalas  y  tributes  si  los. necesitara,  pasán- 
dose á  estas  rentas  los  avisos  correspondientes,  y  que  el  tribunal 
de  cuentas  formara  un  reglamento  comprensivo  de  todos  los  pun- 
tos que  indica  el  administrador,  y  de  conformidad  con  su  dictamen 
tse  estendi&  el  decreto  eon  fecha  24  de  Diciembre  de  1 7d  1 . 

296. 

£n  virtud  de  estas  determinaciones  prQccdi6  á  la  presentación 
de  fiadores  hasta  en  cantidad  de  4.QC0  pesos,  y  á  recoger  la  cose^ 
cba  de  la  sal  qpe  ascendi6  el  primer  año  á  15.392  cargas,  por  la 
contrariedad  del  tiempo  que  aumentaron  el  primer  cargo  de  6.520 
cargas  compradas  por  cuenta  de  real  hacienda  hasta  el  total  de 
21.912  cargas,  y  dudando  dónde  debia  presentar  cuentas,  se  le  pre- 
vino que  en  el  tribunal  de  ellas  anualmente,  y  enteran  los  prodúc- 
eos de  las  salina»  cada  cuatro  mesetf,  reservándose  asignarle  smeldo 
hasta  ver  el  enunciado  reglamento  para  ejecutarlo  con  conoci- 
miento. 

299. 

Efectivamente  cumplid  ei  tribunal  de  cuentas  lo  dispuesto,  y 
después' de  ordenar  los  autos  de  la  materia,  espuso  que  en  31  de 
Bnero  de  1782,  compró  y  pagó  Alarcon  4.655  cargas  que  se  halla- 
ban en  montones  en  las  salinas  á  cuatro  reales  cada  una,  y  el  si- 
guiente dia  primero  de  Febrero,  al  de  13  reales  carga  1.875,  que 
había  existentes  en  la  villa  de  Tehuantepec,  desde  cuyas  fechas 
quedaron  de  cuenta  de  la  real  hacienda  y  á  cargo  do  Alarcon 
ambas  porciones,  quien  dispuso  la  venta  al  precio  de  un  peso  en 
las  salinas  y  dos  en  el  poblado,  entre  tanto  se  graduaba  por  el  vi- 
jey  el  á  que  debiera  darse;  y  asimismo  manifestó  otros  defectos 
que  not6  así  en  el  curso  del  negocio  como  en  las  cuentas  que  pre- 
sentó el  comisionado,  al  que  le  consideró  el  señalamiento  de  seiscien- 
tos pesos  anuales  de  sueldo,  abonándose  trescientos  desde  el  dia 
que  principió  las  diligencias  de  incorporación,  conforme  á  loresuel* 

to  sobredi  particular  en  esta  parte,  luego  que  se  determinara  por 

TOM.  IV. — 14 
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el  superior  gobierno  la  asignación  referida  y  que  afianzara  con 

dos  sugetos  de  notorio  abono  hasta  4.000  pesos,  lo  cual  no  había 

tenido  efecto,  sin  embargo  de  haberlos  presentadO|  por  falta  de  co* 
nocimiento  de  los  que  propuso. 

300. 

El  fiscal  de  real  hacienda  á  Tfsta  de  que  en  ocho  meses  de  la 
administración  resultaron  mas  de  once  mil  pesos  de  utilidad  liqui- 
da á  favor  de  la  renta,  sognn  demostró  el  propio  tribuual,  dijo:  no 
3er  necesario  se  suplieran  mas  caudales  de  las  rentas  de  tabaco, 
tributos  y  alcabalas,  y  pidi&  las  providencias  convenientes  para 
que  cesaran  de  hacerlos  por  haber  ya  con  que  ocurrir  á  las  aten* 
ciones  de  la  que  se  trata:  que  se  examinara  en  junta  de  real  ha- 
cienda si  seria  compatible  la  administración  de  las  salinas  con  las 
de  tabaco,  pólvora  y  naipes,  aunque  inclinó  su  concepto  &  lo  con* 
trario,  y  espuso  el  que  formb  en  cuanto  á  algunos  artículos  del 
reglamento  que  se  reformó  con  arreglo  á  las  reflejas  que  hizo  es- 
te ministro:  que  se  abonara  á  Álarcon  el  sueldo  en  los  términos 
que  consultó  el  tribunal  desde  19  de  Febrero  de  1782,  en  que 
empez6  su  manejo,  y  que  se  diera  cuenta  í  S.  M.  con  los  testi- 
monios respectivos. 

301. 

Visto  el  espediente  en  la  junta  celebrada  el  dia  4  de  Julio  de 
1783,  y  hecha  relación  en  ella  de  todo  lo  ocurrido  en  el  particular, 
»e  resolvió  como  pedia  el  fiscal,  y  que  Alarcon  continuara  con  sus 
empleos  y  el  de  administrador  de  estas  salinas,  dando  las  fianzas  á 
satisfacción  de  oficiales  reales  de  México. 

302. 

El  reglamento  que  se  hizo  para  manejo  y  gobierno  de  la  renta, 
reformado,  aprobado  y  espedido  en  29  de  Octubre  de  k783,  es  el 
que  fiigne: 

303. 

D.  Mutias  de  Calvez,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos  de 
S.  M.,  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  es- 
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ta  Nueta-España,  presidente  de  la  real  audiencia  y  ramo  del  taba* 
cOy  juez  conservador  de  éste,  presidente  de  su  junta  y  sub-delegado 
general  del  establecimiento  de  correos  en  el  mismo  reino. 

304. 

Por  cuanto  consecuente  6,  la  real  orden  de  8  de  Febrero  de  1779, 
comunicada  por  el  Exmo.  Sr.  D.  José  de  Galvez^se  reintegraron  &  la 
real  corona,  todas  las  salinas  situadas  en  la  costa  de  Tebuantepec, 
y  ser  necesario  uniformar  la  administración  de  esta  nueva  renta 
en  cuanto  sea  posible  con  las  demás  de  real  hacienda,  mandó  el 
Exmo.  Sr.  mi  antecesor,  que  el  real  tribunal  y  audiencia  de  cuentas 
formase  el  reglamento  que  considerase  útil,  y  habiendo  comisionado 
á  los  contadores  D.  Fernando  de  Herrera  y  D.  Pedro  María  de  Mou- 
terde,  dictaron  el  que  les  pareció  conveniente,  el  cual  dirijido  &  mis 
manos  lo  hice  pasar  al  señor  ñscal  D.  Ramón  de  Posada,  con  cuyo 
dictamen  tratado  en  juma  celebrada  en  4  de  Julio  de  este  año,  sobre 
tan  recomendable  asunto  se  determinó  la  aprobación  del  citado  regla- 
mento que  ha  de  observar  el  administrador  según  y  como  prescri- 
ben los  artículos  siguientes: 

305. 

19  La  elección  de  este  administrador  á  quien  señalo  por  ahora 
seiscientos  pesos  de  sueldo  anual,  es  propia  privativa  y  absoluta  de 
ia  superintendencia  general  de  real  hacienda  que  en  mí  reside,  y 
luego  que  lo  nombre  ocurrirá  al  oficio  de  mi  superior  gobierno  á 
que  toca  por  sí  6  por  apoderado  para  que  se  le  libre  el  correspon- 
diente título  y  procederá  &  habilitarlo  y  pasarlo  por  los  tribunales 
y  oficinas  respectivas  para  su  constanciar 

306. 

29  Antes  de  presentarse  al  alcalde  mayor  de  aquel  territorio, 
pidiendo  la  posesión,  ha  de  haber  afianzado  su  manejo  á  satisfacción 
de  los  oficiales  reales  de  esta  capital  en  cantidad  de  cuatro  mil  pe- 
sos, con  dos  fiadores  de  conocido  caudal  y  abono,  de  cuya  constan- 
cia exhibirá  certificación  para  que  no  se  le  ponga  embarazo  alguno, 
sin  cuyo  preciso  é  indispensable  requisito  y  el  del  juramento  acos- 
tumbrado, no  le  admitirá  el  alcalde  mayor  al  uso  y  ejercicio  de  su 
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empleo,  bajo  la  pena  de  quedar  responsable  á  sns  defectos  en  res- 
guardo del  real  erario,  y  el  administrador  será  obligado  á  remitir 
h\  real  tribunal  y  audiencia  de  cuentas  luego  que  se  posesione,  testi- 
monio íntegro  de  las  ñanzas  que  dé  en  seguro  de  la  real  hacienda. 

?07. 

39  En  la  inteligencia  de  que  la  posesión  debe  ser  publica,  ve. 
rificada  que  sea  en  vista  del  título  y  tomadas  las  razones  á  continua- 
ción en  constancia  de  haber  afianzado  los  cuatro  mil  pesos,  para  po- 
ner ácubiertocualquiera  resulta  en  su  destino,  le  hará  cargo'el  alcalde 
mayoc  por  inventario  de  los  enseres,  libros  y  papeles,  dándole  á  co- 
nocer inmediatamente  por  tal  administrador  de  aquella  jurisdicción 
á  ios  guardas  y  demás  dependientes  de  la  renta  y  á  cuantos  se  con- 
sidere necesario,  para  que  lo  obedezcan  y  respeten  como  es  debido. 

308. 

49  Hecho  cargo  de  todo  lo  perteneciente  4  su  nuevo  empleo  por 
el  6rden  de  inventario,  se  "dedicará  al  examen,  coordinación  y  reco- 
nocimiento del  archivo  para  su  instrucción,  á  fin  de  que  inteligen- 
ciado de  las  órdenes  y  asuntos  que  paren  en  éj,  proceda  en  lo  suce- 
sivo con  conocimiento  de  causa. 


309. 


59  Deben  estar  los  libros  y  pafieles  en  paraje  cómodo  y  segu* 
roy  separados  los  de  una  materia  de  los  de  otra,  para  hacer  de  ellos 
el  uso  que  convenga  cuando  lo  pidan  }os  casos. 

310. 

69     Efectuado  el  inventario  se  han  de  sacar  de  él  cinco  copias 

autorizadas  para  enviar  una  á  este  superior   gobierno^  otra  al  real 

tribunal  de  cuentas,  otra  para  entregar  al  alcalde  mayor,  otra  con 

que  debe  quedarse  el  mismo  administrador,  y  la  restante  para  los 

albaceas  y  herederos  6  apoderado  del  predecesor,  con  el  objeto  de 

que  les  sirva  de  data  en  su  cuenta,  archivando  el  original  en  la 
oficina. 
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311. 

79  Para  llevar  la  cuenta  general  comprará  todos  los  años  dos 
libros  iguales  de  competente  número  de  fojas  que  ha  de  rubricar  el 
alcalde  mayor,  poniendo  firma  entera  en  la  primera  y  última,  para 
que  no  se  estraiga  alguna,  proporcionando  el  follaje  que  necesite  el 
pormenor  de  cargo  y  data  de  sales  en  especie,  y  el  pormenor  de 
cargo  y  data  de  reales,  según  las  ventas  y  los  pagos,  bien  entendido 
que  el  uno  ha  de  rotularse  real  y  el  otro  particular.  Aquel  ha  de 
acompañar  é  la  cuenta  que  debe  remitir  anualmente  en  el  mes  de 
Febrero  al  real  tribunal  y  audiencia  de  ellas,  y  este  quedará  archi- 
vado en  la  administración:  en  ambos  deben  llevarse  uniformes  los 
asientos. 

312. 

8?  A  mas  de  los  libros  real  y  particular,  ha  de  tener  también 
un  cuaderno  en  donde  asiente  diariamente  lo  que  entre  6  salga  sin 
distinción  de  ramos,  para  pasarlo  después  á  los  citados  libros  en  el 
que  corresponda,  y  en  esto  ha  de  haber  tal  exigencia  que  no  ha  de 
quedar  pendiente  ni  rezagado  asiento  alguno  de  un  dia  para  otro. 

313. 

9?  Ha  enseñado  la  esperiencia  que  la  omisión  de  los  que  ad- 
ministran reales  intereses,  suele  perjudicar  en  los  atrasos  el  mejor 
servicio  del  rey,  y  para  evitar  estas  consecuencias,  firmará  todos 
los  dias  el  administrador  sus  libros,  ramo  por  ramo,  en  la  inteligen- 
cia que  si  lo  contrario  practicare,  se  le  exijirá  irremediablemente  la 
pena  .que  imponen  las  leyes  por  cada  firma  que  le  falte. 

314. 

10.  Uno  de  los  principales  objetos  que  no  debe  perder  de  vis- 
ta el  administrador,  consiste  en  la  formalidad,  claridad  y  distinción 
de  las  partidas  con  que  ha  de  girar  su  cuenta  por  menor, sin  mezclar 
ni  confundir  un  ramo  con  otro,  ni  una  especie  con  otra:  en  cuya  in- 
teligencia ha  de  esplicar  por  fechas  el  sugeto  que  paga  6  cobra,  en 
virtud  de  qué  y  por  qué,  y  á  qué  tiempo  corresponde. 
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315. 


11.  Todos  los  meses  satisfará  el  administrador  los  sueldos  res- 
pectivos á  los  individuos  de  la  renta  por  el  6rden  de  su  graduación 
y  antigüedad,  y  á  los  jornaleros  les  pagará  sus  devengadas  cada  se- 
mana en  tabla  y  mano  propia,  y  de  ningún  modo  lo  ejecutará  á  los 
gobernadores  y  repúblicas  en  su  nombre,  por  estar  espresamente 
prohibido  por  ley  de  estos  reinos. 

316. 

12.  Para  dirijir  su  cuenta  al  real  tribunal,  formará  dos  rela- 
ciones juradas:  la  una  con  el  primer  pliego  sellado  de  á  seis  reales  y 
los  demás  de  oficio,  y  la  otra  en  papel  común  con  el  primer  pliego 
también  de  oficio.  Estas  dos  relaciones  han  de  abrazar  por  mayor 
cuantas  partidas  contengan  por  menor  los  libros,  real  y  particu- 
lar ramo  por  ramo,  y  especie  por  especie,  citando  las  fojas  de  los 
asientos  eu  los  referidos  libros,  el  cuaderno  respectivo  de  compro- 
bantes y  su  número,  espresando  en  la  final  de  dichas  relaciones 
^yetarse  á  la  pena  del  tres  tanto  prevenida  por  las  leyes. 

317. 

13.  Antesque  llegue  al  mes  de  Marzo  habrá  presentado  el  admi- 
nistrador en  el  real  tribunal  de  cuentas  las  del  aSo  precedente  por 
medio  de  apoderado  instruido  que  conteste  á  las  dudas  que  ofrezca 
su  glosa,  y  si  en  ello  hubiere  contravención  será  multado  arbitra- 
riamente la  primera  vez^  y  la  segunda  suspendido  de  su  empleo. 

318. 

14.  Siempre  que  envié  las  cuentas  ha  de  acompañar  certifica, 
cion  de  escribanoódel  alcalde  mayor  por  su  defecto, de  las  existencias 
de  fiadores,  con  espresion  de  nombres  y  apellidos,  y  de  quedar  en 
aquel  conocido  caudal  y  abono  que  cuando  fueron  recibidos,  ycaso 
que  baya  muerto  6  fallecido  alguno  subrogará  otro  en  su  lugar 
sin  pérdida  de  tiempo. 

319. 

15.  En  fin  de  Diciembre  de  cada  año  pasará  el  alcalde  mayor  á  la 
administración  con  el  escribano  si  lo  hubiese  en  el  distrito,y  si  no  con 
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testigos  de  a3Íst6Dcia  á  hacer  el  corte  de  caja  al  administrador,  quien 
teniendo  ya  dispuestos  perfectamente  los  libros  para  el  intento,  y  po- 
niendo de  manifiesto  el  caudal  existente  con  lo  demás  que  esté  á 
su  cuidado  propio  de  la  renta,  se  hará  el  cotejo  del  cargo  en  la 
data  en  especie  de  sal  y  dinero,  y  resultándole  alcance  notificará  el 
alcalde  mayor  al  administrador  yerifique  el  entero  con  apercibí-^ 
miento  de  ejecución,  y  en  su  defecto  inmediatamente  le  pondrá  el 
interventor,  dándome  cuenta  y  al  real  tribunal  de  ellas  para  que  se 
promueva  la  oportuna  providencia. 

320 

16.  Verificado  el  corte  de  caja  bajo  las  formalidades  dichas  i 
satisfacción  del  alcalde  mayor,  le  firmará  este  con  preferencia,  le  se- 
guirá el  administrador  autorizándolo  el  escribano,  y  por  su  falta 
los  testigos  de  asistencia. 

321. 

17.  Luego  que  esté  formalizado  el  corte  y  caucionada  la  real 
hacienda  si  hubiere  habido  descubierto,  notificará  el  alcalde  mayor 
que  el  administrador  se  forme  cargo  de  aquella  existencia  de  sal 
y  dinero  por  primera  partida  de  la  cuenta  sucesiva,  y  que  se  saquen 
cuatro  copias  autorizadas:  una  que  remitirá  en  el  primer  correo  á 
mi  superior  gobierno,  otra  al  real  tribunal  de  cuentas  para  su  mas 
pronta  noticia,  otra  que  debe  acompañar  á  la  cuenta,  y  otra  con 
que  ha  de  quedarse  archivado  el  original, 

322, 

18.  Si  se  diere  el  caso  que  al  tiempo  del  corte  y  tanteo  faltase 
alguna  cantidad  que  no  pueda  cubrir  ipso  facto  el  administrador, 
será  arrestado  y  suspendido  de  su  empleo,  y  el  alcalde  mayor  pon- 
drá un  interventor  con  las  precauciones  regulares,  dándome  cuen- 
ta del  suceso. 

323. 

19.  Para  que  así  en  mi  superior  gobierno,  como  en  el  real  tri- 
bunal y  fiscalía  de  la  real  hacienda,  haya  las  noticias  convenientes 
del  estado  de  esta  renta,  enviará  el  administrador  todos  los  años 
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por  el  mes  de  Junio  una  relación  de  los  productos  y  gastos  que  ha- 
ya tenido  el  ramo  en  los  seis  meses  anteriores. 

324. 

20.  Nó  debiéndoseles  seguir  el  menor  perjuicio  ni  demora  á  los 
traginantes  de  la  sal  ni  al  público,  estarán  abiertos  los  almacenes 
reales  en  todo  tiempo  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  siete 
de  la  noche,  y  se  castigará  sereramente  cualquiera  falta  que  haya 
en  el  particular. 

325. 

21.  Cada  cuatro  meses  enterará  el  administrador  los  líquidos 
rendimientos  del  ramo  en  estas  cajas  reales,  siendo  de  su  cuenta  y 
riesgo  los  caudales  basta  su  efectiva  introducción,  como  lo  ejecu- 
tan las  justicias  en  los  reales  tributos:  bien  entendido  que  no  se 
le  pasará  en  data  cantidad  alguna  aunque  se  verse  caso  fortuito, 
peusado  6  no  pensado,  ni  las  monedas  falsas  que  se  encuentren. 

326. 

22.  A  fin  de  calificar  dentro  del  mas  breve  tiempo  la  necesidad 
que  haya  de  construir  los  almacenes  de  teja  y  madera  para  encer- 
rar y  almacenar  las  sales  cosechadas  libres  de  las  inundaciones  y 
lluvias,  formalizará  el  administrador  espediente  particular,  ponien- 
do por  principio  copia  6  testimonio  de  este  artículo,  mandará  reco- 
nocer el  terreno  que  sea  mas  á  propósito,  hará  avaluar  la  obra  con 
respecto  á  su  necesaria  estension,  valor  de  los  materiales,  impone 
de  sueldos,  salarios  y  jornales,  dará  cuenta  con  la  posible  brevedad 

suspendiendo  la  ejecución  de  la  obra  hasta  recibir  mi  superior 
6rden. 

327. 

23.  Para  evitar  el  quebranto  que  motivarla  la  baja  de  precios 
en  la  sal  que  venden  los  particulares  que  tienen  salinas  en  la  ju- 
risdicción de  Guamelula  no  distante  de  la  de  Tehuantepec,  desti- 
nará el  administrador  uno  6  dos  guardas  fijos  de  satisfacción,  que 
vayan  coa  el  sueldo  de  un  peso  diario,  y  desde  luego  procedan  á 
incorporar  á  la  real  corona,  y  unir  á  la  administración  de  Te- 
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huaotepec  las  nombradas  Garrapatero,  Mascalco,  Zopilote,  Laganst 
Orande,  y  todas  las  demás  qne  se  hallan  en  aquella  costa,  notifican- 
do ásus  poseedores  que  si  tienen  algún  derecho  qne  deducir,  se  les 
administrara  justicia,  y  pueden  hacer  el  ocurso  que  les  conviniere 
dentro  de  tres  meses;  pero  que  pasados  estos  por  el  mismo  hecho  no 
serán  oidos,  y  á  fin  de  que  dicho  guarda  6  guardas  procedan  con 
acierto,  les  franqueará  el  administrador  una  instrucción  circunstan- 
ciada para  su  gobierno  con  el  objeto  de  que  impidan  la  estraccion 
furtiva,  hagan  los  acopios  que  produzcan,  y  vendan  con  proporción 
á  la  distancia,  á  los  precios  que  se  les  determine,  dando  las  guias  cor» 
respondientes  para  que  los  compradores  no  esperimenten  vejacio« 
nes  en  sus  tránsitos. 

328. 

24.  uno  de  los  guardas  de  fijo  con  interventor  que  deben  sa- 
ber escribir,  ha  de  llevar  su  cuenta  de  cargo  y  venta  en  un  libro 
que  foliado  y  rubricado  le  entregará  el  administrador,  y  este  libro 
ha  de  ser  comprobante  de  las  respectivas  partidas  de  la  cuenta  ge- 
neral que  se  ha  de  presentar  en  el  real  tribunal  todos  los  años. 

329. 

25.  Han  de  firmar  en  el  relatado  libro  las  partidas  que  llevan 
y  su  peso  los  compradores  de  sal  en  las  marismas,  y  si  no  supiesen 
escribir,  lo  hará  por  ellos  un  testigo. 

330. 

26.  Al  tiempo  de  la  cosecha  se  formará  semanariamente  lista 
de  los  peones  que  se  empleen  en  ella,  la  firmarán  los  que  supiesen 
y  el  guarda  de  fijo  jurará  á  su  pié  por  Dios  Nuestro  Señor  y  la  señal 
de  la  santa  cruz,  haberles  pagado  sus  jornales  en  tabla  y  mano  pro- 
pia  con  intervención  del  guarda  del  resguardo  que  allí  estuviere, 
6  algún  miembro  de  la  república  de  algún  pueblo  inmediato  que  no 
es  remoto  se  halle  allí  con  motivo  del  trabajo. 

331. 

«7.     Con  consideración  al  costo  que  tiene  y  atóontonar  la  sál 

oerca  de  las  lagunas,  y  á  los  gastos  de  administradon,  se  venderá  por 

TOM.  IV.— 15 
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ahora  y  entre  tanto  otra  cosa  se  determina,  en  las  marismas  á  peso 
carga  de  doce  arrobas  pesadas  en  romana,  y  en  los  almacenes  de 
la  villa  á  dos  pesos. 

28.  Los  arrieros  que  van  á  comprar  sales  á  las  marismas  deben 
pasar  por  la  villa  de  Tehuantepec,  en  donde  tiene  su  residencia  el 
administrador  á  todos  aquellos  que  se  le  presentaren,  pidiendo  el 
número  de  cargas  que  han  menester,  recibiendo  primero  su  importe 
les  franqueará  boleta  para  que  los  guardas  de  fijo  se  las  entreguen 
brevemente,  y  les  advertirá  que  ala  vuelta  deben  manifestarle  aque- 
lla propia  boleta  en  laque  los  guardas  han  de  poner  las  cargas  que 
traigan  y  el  peso  total,  para  que  en  su  vista  pueda  darles  la  guia 
con  que  han  de  caminar  seguros  hasta  su  destino.  No  por  esto  de- 
be el  administrador  descuidar  tanto  que  los  contrabandistas  hallen 
otros  caminos  6  veredas  por  donde  hacer  su  giro,  y  los  guardas  de  fi« 
jo  y  del  resguardo,  ¡nodo  de  adelantar  sus  intereses,  pues  la  esperien- 
cia  ha  enseñado  que  mientras  los  gefes  principales  descansan  sobre 
las  confianzas,  han  faltado  á  ella  no  pocos  subalternos  sobornados 
del  vil  cohecho;  por  lo  que  el  administrador  estará  siempre  vigilan- 
te sobre  la  conducta  de  todos,  dándoles  ejemplo  con  su  actividad  é 
incomodidades  á  beneficio  de  la  renta. 

333. 

29.  Sin  perjuicio  de  su  responsabilidad  y  de  la  atención  que  de- 
be tener  en  el  estado  y  manejo  de  su  nuevo  cargo,  hará  el  adminis- 
trador, siempre  que  lo  exija  la  necesidad  de  mejor  servicio  del  rey, 
las  visitas  de  las  salinas,  almacenes  y  proceder  de  los  guardas  á  cos- 
ta del  sueldo  que  le  va  señalado,  con  el  fin  de  que  constándole  de 
vista  lo  que  merezca  reforma,  aplique  el  remedio  para  que  no  sea 
mas  transcendental  el  daño,  y  luego  que  concluya  esta  diligencia  me 
dará  cuenta  con  cuanto  haya  advertido  y  providenciado. 

334. 

30.  Para  resguardo  de  la  renta  de  sales  en  la  costa  de  Tehuan* 
tepec,  se  pondrán  cuatro  guardas  con  tm  peso  todos  los  dias  de  sueU 
do,  que  unidos  á  otros  dos  y  un  cabo  dependientes  de  la  del  tabaco 
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componen  seis,  que  estarán  &  las  órdenes  del  cabo  de  dicho  ramo, 
y  este  á  las  que  le  comunique  el  administrador  según  y  de  la  ma* 
ñera  que  disponga,  bien  entendido  que  por  ausencia  6  enfermedad 
del  cabo  elegirá  el  administrador'  para  que  mande  al  guarda  de  su 
mayor  satisfacción;  y  sí  como  no  debe  esperarse  faltasen  los  últi- 
mos á  su  cabo  á  la  pronta  obediencia  que  tanto  recomiendan  las  le- 
yes, ser&n  castigados  con  todo  el  rigor  que  prescriben  las  mismas 
leyes,  separados  de  sus  destinos  é  imposibilitados  de  poder  obtener 
otros  del  real  servicio  en  lo  sucesivo. 

335. 

31.  A  mas  de  los  guardas  del  resguardo  que  van  señalados,  en 
caso  de  cuajar  todas  las  salinas  pondrá  en  las  de  corta  entidad  un 
vista  con  sueldo  de  cuatro  reales  diarios^  y  mando  que  las  repúbli- 
cas de  San  Francisco  y  San  Mateo  del  Mar,  que  están  tan  inme- 
diatas, franqueen  oportunamente  los  operarios  necesarios  que  les 
pida  el  administrador,  pagándose  á  los  indios  los  jornales  justos  y 
acostumbrados^ en  tabla  y  mano  propia. 

336. 

32.  Respecto  á  que  los  guardas  de  fijo  en  los  almacenes  y  ma- 
rismas tienen  el  mismo  sueldo  que  los  creados  para  el  resguardo, 
serán  removidos  unos  con  otros  cuando  le  parezca  al  administra- 
dor^  y  también  los  despedirá  siempre  que  fondadamente  sospeche 
no  cumplen  con  su  obligación,  poniendo  otros  en  su  lugar 

337. 

33.  Bq  las  causas  de  contrabando  solo  conocerá  el  administra- 
dor; quien  habiéndolas  instruido  como  corresponde  hasta  ponerlas 
en  estado  de  sentencia,  las  remitirá  á  mi  superior  gobierno  para 
pronunciarla  en  pedimento  del  señor  fiscal  y  dictamen  del  asesor 

tneral,  y  mientras  se  purifican  los  delitos  se  depositarán  los  reos 
la  cárcel  pública  con  los  seguros  regulares,  mandándoles  recibir 
el  alcalde  mayor  hasta  que  yo  me  sirva  darles  el  destino  que  me« 
resacan:  mas  si  el  alcalde  mayor  por  un  caso  accidental  encontrare 
a.lg^n  contrabando  podrá  instruir  el  hecho,  6  remitirle  inmediata- 
mente al  administrador  con  el  reo  6  reos:  bien  entendido  que  siem* 
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pr6  que  dicho  juez  verifique  aprehensión,  (y  no  de  otra  maíiera)  se 

dividirá  entre  los  dos  la  cuarta  parte  del  pTemio  que  corresponde 

á  solo  el  administrador  cuando  este  conoce  de  la  causa  desde  el 

principio. 

338. 

34.  Los  denunciantes  6  aprehensores  tienen  derecho  ¿  la  cuar- 
ta  parte  de  la  sal  que  cojan,  así  como  también  lo  tienen  á  la  otra 
cuarta  parte  el  administrador  cuando  por  si  6  sus  dependientes  en- 
cuentren el  contrabando,  y  porque  puede  presentarse  algún  caso 
de  duda  por  las  circunstancias  y  carácter  de  los  sugetos  delincuen- 
tes, declaro  que  los  contrabandistas  no  gozan  fuero  para  el  castigo  y 
conocimiento  de  la  causa  de  su  delito  aunque  s^au  dependientes  de 
la  casa  real,  órdenes  cruzadas,  inquisición  y  militares,  y  se  proce- 
derá contra  ellos  en  igual  modo  de  prisión,  menos  siendo  el  defrau- 
dador 6  cómplice  eclesiástico,  porque  entonces  se  ha  de  formaT  la 
sumaria  sin  prenderle  y  darme  cuenta  con  ella. 

339. 

35.  Siempre  que  el  administrador  tenga  vehementes  sospechas 
y  semiprobanzas  de  que  en  alguna  casa,  almacén,  cajón  6  tienda, 
se  haya  depositado  algún  contrabando  de  efectos  estancatidos,  se 
dispondrá  á  hacer  el  cateamiento,  pidiendo  previamente  los  ausilios 
que  necesite  al  alcalde  mayor,  quien  se  I09  facilitará  sin  demora. 

340. 

36.  Para  evitar  por  todos  los  medios  posibles  el  contrabando  de 
la  sal,  se  dedicará  el  administrador  á  saber  por  un  c&raputo  quánta 
existencia  habia  en  las  cajas  de  particulares,  comunidades,  comer- 
cio y  trato  de  su  jurisdicción,  y  cuánta  gastarán  en  el  ano  para  con- 
frontar prudencialmente  el  consumo  con  la  venta  de  los  reales  al- 
macenes y  marismas,  y  si  de  la  convinacion  resultare  alguna  dife- 
rencia notable,  será  consecuencia  de  la  administración  poco  activa, 
y  de  consiguiente  aplicará  eficaces  diligencias  para  el  remedio. 

341. 

37.  Cómo  Sil  tiempo  de  la  cosecha  se  necesita  un  gran  número 
dé  operarios  para  levantarla  y  guardarla,  los  alcaldes  mayores  y 
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SUS  teniecteSy  gobernadores  de  indios,  sus  alcaldes,  regidores  y  fis- 
cales proveerán  con  la  mayor  prontitud  de  la  gente  que  se  baya 
menester  según  los  oficios  que  les  pase  el  administrador,  quien  les 
pagará  conforme  á  costumbre  y  si  retardaren  sus  providencias  de 
modo  que  los  reales  intereses  padezcan  algún  detrimento,  serán 
responsables  al  reintegro  y  á  lo  demás  que  haya  lugar. 

342. 

38.  Prohíbesele  al  administrador  que  anticipe  6  preste  cantidad 
alguna  de  la  renta  á  ningún  individuo,  aunque  sirva  en  ella  antes 
del  dia  del  pagamento,  sin  embargo  de  que  la  tenga  vencida. 

343. 

39.  También  se  le  prohibe  recibir  dádivas  y  regalos  por  cortos 
que  sean,  y  que  puedan  tener  en  los  almacenes  de  las  marismas 
trato,  contrato  ni  tienda  6  bayuca  por  sí  6  por  interp6sita  persona, 
foaj,o  ta.s  penas  impuestas  por  las  leyes. 

344. 

40.  Sin  embargo  de  que  por  este  reglamento  se  le  dá  al  alcalde 
mayor  la  facultad  de  firma-r  y  rubricar  los  libros  de  la  renta  y  ha« 
cer  el  corte  y  tanteo  en  fin  de  cada  aflo,  no  por  esp  fuera  de  est^ 
acto  tiene  jurisdicción  en  el  administrador,  con  quien  guardará  la 
mejor  armonía,  tratándole  con  la  mayor  urbanidad  y  política  par^ 

que  le  corresponda  en  igual  modo. 

345. 

41 .  Como  en  un  nuevo  es^tablecimiento  particularmente  en  para- 
jes  no  conoci4os,  no  pueden  dictarse  reglas  subsistentes,  convendrá 
qae  el  administrador  como  que  está  á  la  vista,  represente  con  justi- 
ficación lo  que  deba  alterarse  en  el  todo  6  en  parte,  conforme  se  lo  dic- 
te el  tiempo. 

346. 

Por  tanto,  anulando  lo  que  directa  6  indirectamente  se  oponga 
al  espíritu  de  cualquiera  dejos  artículos  de  este  reglamento,  el  al- 
caide mayor,  administrador,  guardas  y,  demás  dependientes  á 
quienes  tocare  y  pueda,  tocar  su  esacto  cumplimiento  y  observan- 
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cía,  haráu  se  obedezcan,  cumplan  y  ejecuten  en  todo  y  por  todo  sin 
interpretación  alguna,  á  cuyo  logro  se  remitirán  c6pias  al  real  tri- 
bunal de  cuentas,  al  alcalde  mayor  de  Tehuantepec  y  al  adminis* 
trador  de  la  renta  de  sales  de  aquel  distrito.  Dado  en  México,  á 
29  de  Octubre  de  1793. — Matías  de  GalvezJ"* 

847. 

Sobre  la  alcabala  que  debia  pagar  la  sal,  se  promovió  espedien- 
te que  corrió  los  trámites  que  se  consideraron  oportunos;  y  dada 
cuenta  á  su  magestad  espidió  con  fecha  de  30  de  Diciembre  de  1783, 
la  real  Orden  siguiente. 

348. 

Con  carta  de  24  de  Julio  número  144  di6  cuenta  V.  E.  de  que 
la  dirección  general  de  alcabalas  de  ese  reino  en  10  de  Abrit  de 
1782,  consultó  al  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  que  la  sal  que  pro- 
ducen las  siete  lagunas  de  Tehuantepec  incorporadas  á  la  corona, 
deben  pagar  el  derecho  de  alcabala,  ya  se  vendan  por  el  rey  ó  ya 
por  particulares:  que  sobre  este  punto  y  sus  incidentes  oyó  el  mis- 
mo virey  al  real  tribunal  de  cuentas  y  al  fiscaf  de  real  hacienda 
D.  Ramón  de  Posada:  en  cuyo  estado  hizo  llevar  V.  E.  este  espe- 
diente á  junta  de  real  hacienda  y  en  la  celebrada  en  4  del  mismo 
citado  mes  de  Julio  de  1783,  se  acordó  no  deberse  exijir  alcabala 
de  las  sales  que  los  indios  y  otras  personas  vendieron  á  la  real  ha* 
cienda  al  tiempo  de  la  incorporación,  ni  tampoco  de  las  ventas  que 
haga  el  administrador  de  las  salinas  en  la  provincia  de  Tehuante- 
pec, y  que  respecto  de  las  demás  que  hiciesen  los  particulares,  se 
guarde  puntualmente  la  ley  que  previene  espresamente  se  pague 
alcabala  de  la  sal.  El  rey  se  ha  enterado  de  todo  por  el  testimonio 
del  espediente  que  Y.  E.  incluye,  aprueba  como  justa  y  arreglada 
la  resolución  de  la  junta,  y  de  su  real  orden  lo  participo  á  V.  E.  pa- 
ra que  disponga  su  cumplimiento. 

349. 

Habiendo  declarado  el  virey  D.  Martin  de  Mayorga  que  las 
cuatro  salinas  de  la  jurisdicción  de  Gnamelula  nombradas  Garrapa- 
tero,  Mascalco,  Zopilote  y  Laguna  Grande,  debian  incorporarse  á  la 
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corona  y  comprenderae  en  la  administración  de  Tehnantepcc,  lo 
comunicó  así  al  administrador  Alarcon  en  orden  de  9  de  Noviem- 
bre de  1782,  y  en  su  cumplimiento  practicólas  diligencias  convenien- 
tes con  las  repúblicas  de  Astata  y  Guamelula  y  D.  José  Rodríguez 
sus  poseedores,  quienes  obedecieron  inmediatamente  y  las  dejaron  á 
su  disposición.    El  justicia  de  la  segunda  y  el  de  la  de  Aguatuloo, 
se  resistieron  á  esta  providencia  fundados  en  la  antigua  posesión  que 
tenian  los  indios,  en  que  se  consideraban  como  menores  de  edad, 
y  en  que  el  superior  gobierno  no  les  habia    librado  oficio  alguno 
sobre  estos  particulares,  por  lo  cual  consentían  á  los  naturales  la 
extracción  de  la  sal  que  necesitaban. 

350. 

El  administrador  se  quejó  de  estos  procedimientos  pidiendo  el  re- 
medio de  todo  aumentándose  los^autos  con  frecuentes  representa- 
ciones y  diligencias  que  practicaba  para  hacer  obedecer  las  dispo- 
siciones superiores.  Entre  tanto  trataba  el  tribunal  de  cuentas 
de  quedarse  con  testimonio  del  espediente  para  constancia  de  su 
archivo  y  de  imprimir  el  reglamento  luego  que  S.  M.  se  sirviera 
aprobarlo.  Corria  también  el  punto  sobre  proveer  de  estas  sali- 
nas al  reino  de  Guatemala  que  propuso  Alarcon  al  ministerio  de 
Indias;  y  con  real  orden  de  3  de  Abril  de  1783,  se  acompañó  copia 
de  la  consulta  al  virey,  para  que  instruido  de  todo  y  de  la  escasez 
de  sal  que  se  esperimentaba  en  sus  provincias,  se  arreglara  su  pro- 
visión, avisando  al  presidente  y  dando  cuenta  al  rey  para  su  real 
aprobación. 

351. 

Asimismo  pretendió  el  administrador  titulo  de  alcalde  mayor 
de  la  mencionada  villa  de  Tehuantepec,  para  poder  con  esta  auto* 
ridad  obligar  á  aquellas  repúblicas  á  que  diesen  sin  demora  los  in- 
dios  necesarios  para  levantar  la  cosecha  de  la  sal,  quejándose  de  la 
tardanza  con  que  se  le  daba  este  auxilio  en  que  consistía  el  mayor 
ó  menor  acopio  de  este  ingrediente  antes  que  comenzaran  las  aguas. 
Que  á  los  guardas  de  la  renta  se  les  concediera  privilegio  de  usar 
^rmas  cortas:  continuó  las  diligencias  respectivas  á  las  fianzas  que 
debia  dar  por  el  manejo  de  ello,  6  insistió  en  la  provisión  de  la  sal 


124  RAMO    DJ!   SAL. 

de  las  lagunas  áe  su  cargo  al  reino  de  Guatemala,  proponiendo  re- 
petidamente á  la  superioridad  lo  que  estimaba  conveniente. 

352. 

Pendía  al  mismo  tiempo  el  punto  sobre  reeompensa  al  coronel 
de  milicias  D.  Manuel  Vallejo,  del  perjuicio  que  se  le  seguia  en  su 
hacienda  con  las  salinaaqne  denunció  primero  Alarcon,  de  donde 
como  uno  de  tantos  cogia  la  sal  que  necesitaba  y  facilitaba  á  los 
indios^  pastos,  maderas,  aguas  y  otros  menesteres  sin  costo  alguno, 
y  respecto  ¿  que  ya  no  tenia  parte  en  la  laguna,  y  sí  el  gravamen 
de  facilitar  lo  que  á  los  indios,  pedia  por  premio,  grado  de  coronel 
del  ejército  y  medio  sueldo,  se  acudió  por  el  gobierno  á  su  solicitud, 
murió,  se  recomendó  al  rey  á  la  casa  mortuoria  para  que  recayese 
en  la  familia  la  gracia  que  S.  M.  quisiera  dispensarle,  y  se  trataba 
sobre  cuil  apetecería  la  casa  en  recompensa,  según  lo  resuelto  en 
real  orden  de  21  de  Abril  de  17S4. 

353. 

Todos  estos  y  otros  puntos  decidió  la  respuesta  fiscal  de  4  de  Ene- 
ro de  1785,  y  el  decreto  de  conformidad  fecho  á  12  de  igual  mes  de 
la  audiencia  gobernadora,  siendo  el  tenor  de  ella  en  la  forma  que 
sigue. 

354. 

M.  P.  S. — Vuestro  fiscal  de  real  hacienda,  dice:  que  de  este  espe- 
diente se  debe  sacar  testimonio  para  el  real  tribunal  de  cuentas, 
pues  que  asegura  serle  necesario  en  consulta  de  4  de  Agosto  de  1784. 
En  cuanto  á  las  guias  de  que  trata  el  administrador  de  las  salinas  de 
Tehuantepec,  que  en  representación  del  mes  espresado  de  Agosto 
se  servirá  V.  A.  mandar  que  las'que  él  diere,  se  hayan  de  manifestar 
en  aquella  administración  de  alcabalas  por  todos  los  conductores  de 
sal,  sean  indios  ó  de  otra  calidad,  sin  obligación  de  responsivas  ni 
otras  formalidades,  avisándose  á  la  dirección  general  de  alcabalas 
y  al  administrador  Alarcon.  En  cuanto  ala  resistencia  del  alcalde 
mayor  é  indios  de  Guamehila,  se  servirá  V.  A.  mandar  que  no  se 
impida  la  cosecha  de  aquellas  sales  al  administrador  Alarcon,en  los 
términos  que  está  resuelto  en  decreto  de  10  de  Mayo  de  1783,  y  el 
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articulo  23  del  reglamento  aprobado,  no  permitiéndose  í  persona  al- 
guna estraerla  ni  negociar  en  ella,  pena  de  ser  tratados  como  contra- 
bandistas; pero  que  los  indios  puedan  beneficiar  y  cojer  las  sales  que 
necesiten  precisamente  para  su  uso  avisándose  la  resolución  al  alcal- 
de mayor  de  Guamelula  para  que  le  conste,  lo  publique  por  bando,  y 
envié  constancia  de  haberlo  ejecutado  y  ansilie  con  empeño  y  bue- 
na fé  al  administrador  Alarcon. 

Los  guardas  de  aquellas  salinas  no  deben  traer  armas  cortas  ni 
alevosas,  sino  solamente  escopetas  y  espadas  de  marca,  pistolas  lar- 
gas de  arzón;  y  si  llevaren  velduques,  cuchillos  &c.  serán  condena- 
dos en  la  pena  de  contraventores  al  bando  de  armas  cortas,  lo  que 
se  servirá  V.  A.  resolver  asi  mandado  se  avise  á  Alarcon  y  á  los  al- 
caldes  mayores  de  Tehuantepec  y  Guamelula. 

En  24  de  Septiembre  de  1783,  se  pasó  oficio  al  señor  presidente 
gobernador  y  capitán  general  de  Guatemala,  con  copia  certificada  del 
párrafo  de  la  real  orden  de  3  de  Abril  del  mismo  año  sobre  remisio- 
nes á  aquel  reitío  de  sales. 

No  hay  en  los  autos  contestación,  por  lo  que  V.  A.  se  servirá 

mandar  se  le  repita  ofició,  avisándose  así  al  administrador  espresado 

D.  Miguel  Alarcon. 

En  cuanto  á  la  recompensa  que  pide  la  casa  mortuoria  del  coro- 
nel D.  Manuel  Vallejo,  se  servirá  V.  A.  mandar  se  forme  espediente 
separado,  poniéndose  por  principio  testimonio  de  la  real  6rden  de  21 
de  Abril  de  784,  y  de  las  fojas  que  tratan  del  asunto  en  estos  autos, 
y  debe  señalar  la  parte  el  que  se  le  entregue  y  luego  vuelva  al  fiscal. 

Últimamente  Y.  A.  se  servirá  mandar  se  saquen  dos  testimonios 
desde  la  foja  113,  inclusrve,  y  se  dé  cuenta  á  S.  M.  por  haberse  ya 
enviado  y  recibido  otros  dos  de  las  antecedentes. 

355. 
Producios  de  estas  salinas  en  un  quinquenio. 


aHos. 

1785.... 
1786..., 
1787.... 
178.8.... 
1784>..., 

Total.... 
Año  común 

PRODUCTOS. 

,      19.277  2     2 
7.501    3     4 
8.488  2     8 
9.187  0     0 
6.956  4     0 

GASTOS. 

17.120  2 
3.378  2 
3.018  4 
3.105  4 
2.945  7 

9 
0 
10 
6 
4 

LÍQUIDO. 

2.156   7      5 
4.123   1      4 
5.469  5   10 
6.081   3     6 
6.010  4     8 

53.410  4     2 
.      10.682  0   10 

TOM.    IV.- 

M 

29.568  5 
5.913  5 
-16 

5 

10   1 

23.841   6     D 
4.768  2   11    ? 
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356. 
SALINAS  DE  LA  COLONIA  DE  SANTANDER. 

Por  lo  que  dijo  ei  real  iribuual  de  cuentas  en  el  itiforttie  de  8  de 
Octubre  de  1775,  hemos  hallado  las  uotícias  oportunas  de  las  salí* 
ñas  de  la  colonia  del  Nuevo  Santander:  espUease  asi: 

357. 

Este  ramo  de  salinas  aun  está  tan  á  los  principios,  que  no  se  no- 
ta progreso  particular,  yi  acaso  consiste  en  el  tardo  y  perezoso 
giro  que  llevan  los  espedientes  de  los  que  se  administran  de  cuenta 
del  rey-  No  hay  quien  directamente  gobierne  este  ramo.  Los 
administradores  consultan  á  V.  E.  sus  dudas,  ocurrencias  y  las  nue- 
vas providencias  que  se  debieran  tomar  para  el  mejor  servicio  del 
rey,  y  esa  superioridad,  con  el  fin  de  que  salgan  arregladas  y  en  jus- 
ticia, le  da  con  ellas  vista  al  señor  fiscal  de  real  ha'iienda.  Este 
señor  ministro  por  lo  regular  quiere  oir  primero  ¿  este  real  tribuna), 
y  estos  son  unos  rodeos  en  que  por.  lo  mucho  que  ocurre  en  la  fis- 
calía, como  en  esta  real  audiencia  de  cuentas  se  retardan  sin  poder- 
lo  remediar,  las  resoluciones  de  la  superintendencia  de  realhacien- 
da,  que  6  por  haber  pasado  los  tiempos  oportunos  de  producir  efec- 
tos favorables,  ó  por  otras  causas  6  incidencias  puede  redundar  en 
perjuicio  de  la  renta. 

358. 

Hay  otras  salinas  que  aunque  corran  ^fó  cuenta  del  rey,  como 
son  las  de  la  colonia  de  Santander,  no  están  en  administración  co- 
mo  las  de  Peñol  Blanco,  Zapotillo  y  Tehuantepec,  y  convendrá  in- 
corporarlas todas,  incorporando  asimismo  á  la  corona  otras  muchas 
que  están  beneficiándose  de  cuenta  de  particulares  é  indios, 

359. 

Un  asunto  de  esta  gravedad  bien  merece  la  privativa  atención, 
cuidado  y  estudio  de  un  sugeio  hábil,  capaz  6  inteligente,  qué  dedi- 
cado con  todo  conato  y  esmero  dirija  este  ramo  bajo  las  reglas  y 
protección  de  la  snperintetidcncia  de  real  hacienda;  de  otra  manera 
este  ramo  seguirá  á  pasos  muy  lentos  en  sus  aumentos,  y  íá  falla  de 
arreglar  almacenes  y  precios  fijos  de  la  sal  en  los  reales  de  minas 
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«II  Hiilidad  dé  los  que  benefieian  los  metales,  ocasionará  á  los  mi- 
«eres  las  alteracifones  de  los  precios  y  sabidos  perjuicios  por  la  vo- 
luntariedad de  los  arrieros,  punto  muy  esencial  eu  que  el  superior 
gobierno  de  V.  E.  debe  dictar  proridencias^por  las  muchas  ventajas 
que  resultan  á  la  real  hacienda,  que  en  los  realeo  de  minas  abimde 
con  los  menos  costos  posibles  todo  género  de  ingredientes  y  víveres. 

^60. 

Dada  vista  al  fiscal  de  real  hacienda,  espuso  ¿n  2  de  Diciembre 
de  17S5«  que  en  cuanto  á  la  erección  de  una  dirección  de  salinas  con 
atención  á  que  es  muy  probable  que  se  varíe,  esencialmente  el 
niétodo  de  administrar  los  ramos  de  real  hacienda,  no  conviene  se 
haga  novedad  por  ahora;  poro  sí  deberá  tenerse  presente  lo  que 
<*onsulta  el  real  tribunal  de  cuentas  en  caso  di^  que  no  se  verifique 
lo  que  el  fiscal  ha  indicado. 

361. 

Y  por  decreto  de  11  de  Diciembre  del  mismo  año  se  couformG  el 
virey  conde  de  Calvez  con  este  dictamen  que  aparece  á  fojas  6y  7 
liel  cuaderno  39  sobre  enteros  délas  salinas  del  Zapotillo,  en  laca- 
ja  de  S.  Blas;  pero  hasta  la  presente  no  sabemos  se  liaya  recordado 
lo  que  manda  tener  presente  esta  providencia. 

362. 

El  virey  marques  de  Croix  y  el  visitador  general  JD.  José  de 
(ialvez,  quisieron  poner  estas  salinas  en  beneficio  por  cuenta  de  la 
real  hacienda,  y  aunque  se  practicaron  varias  diligencias  volvieron 
&  arrendarse  en  virtud  de  lo  resuelto  con  presencia  de  estos  ante- 
cedentes en  la  jnnia  de  real  hacienda  de  13  de  Mayo  de  1772,  por 
tiempo  de  dos  años,  espendiéndose  las  sales  que  se  habían  colecta- 
do y  existian  para  reintegrar  los  suplementos  que  de  varios  ramos  se 
hicieron  para  las  compras,  y  se  circuló  esta  providencia  por  lodos 
las  justicias  dé  la  colonia,  en  cuya  consecuencia  se  verifico  el  arren- 
ciamiento  por  el  plazo  citado  y  tres  mil  posos  anuales  que  cnmplie* 
ron  en  30  de  Junio  de  1775,  obligándose  el  asentista  á  pagar  como 
pagó  el  descubierto  de  1.786  pesos  5  reales  5  octavos,  que  resnl!6 
contra  la  real  hacienda  el  dia  31  de  Diciembre  de  1712,  con  lo  que 
se  cubrieron  dichos  ramos,  según  consta  de  la  partida  de  cargo  que 
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se  formaron  los  oficiales  reales  de  San  Luis  Potos!,  á  fojas  65  del  li- 
bro común  respectivo  al  año  do  1777,  en  la  forma  siguiente: 

363. 

En  27  de  Junio  nos  hacemos  cargo  de  seis  mil  pesos  que  nos  en- 
tera D.  Pedro  Aguías^  de  este  comercio,  á  nombre  de  D.  Gaspar  de 
Noriega,  administrador  de  sales  en  la  colonia  del  Nuevo  Santander, 
espresando  ser  productos  del  arrendamiento  de  ellas  desde  19  de 
Julio  de  75  hasta  fin  de  Junio  del  presente.  Al  margen  seis  mil  pesos. 


364. 


Parece  que  concluido  este  asiento  continuó  el  método  de  la  admi- 
nistracion,  pues  en  los  libros  reales  de  dicha  caja  no  se  halla  otra 
partida  relativa  al  arrendamiento,  y  lo  prueba  el  oficio  que  diriji& 
cl  intendente  de  San  Luis  Potosí  al  tribunal  de  cuentas  en  7  de 
Mayo  de  1789,  coa  motivo  del  retardo  en  la  presentación  de  ellas^ 
en  la  manera  siguiente: 

365. 

Habiéndome  ordenado  el  Exmo.  Sr.  virey  de  este  reino,  que  infor- 
mase á  S.  E.  del  actual  estado  de  las  salinas  del  Nuevo  Santander, 
que  corren  en  administración  al  cargo  de  D.  Melchor  de  Noriega, 
vecino  y  residente  en  la  ciudad  de  Querétaro,  hallé  que  este  admi- 
nistrador no  habia  presentado  las  cuentas  en  ese  real  tribunal  des- 
de 19  de  Julio  de  1777,  y  le  he  estrechado  á  que  forme  y  me  dirija 
las  correspondientes  á  los  diez  años  y  medio  que  cumplieron  en  fin 
|le  Diciembre  de  17S7,  y  á  que  entere  en  la  tesorería  principal  de 
i^sta  provincia  el  liquido  que  por  ellds  resulta  haber  producido  á 
favor  de  la  real  hacienda,  como  lo  acreditan  las  mismas  cuentas  y 
certificación  de  estos  ministros  de  real  hacienda  que  pas6  á  manos 
de  V.  S.  para  su  glosa  y  fenecimiento:  lo  que  participo  á  V.  E.  con 
fecha  de  hoy,  y  que  quedo  estrechando  al  nominado  Noriega^i  fin 
de  que  forme,  me  remita  y  entere  lo  que  hayan  producido  desde 
fin  de  Diciembre  de  87,  para  dirigirlas  &  Y.  S.  para  el  indicado  fin, 
y  espero  que  V.  SS.  se  sirvan  acusarme  el  recibo  de  dichos  dociu 
mentos,  para  resguardo  y  noticia  de  esta  intendencia. 
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366. 

Con  efecto,  llegaron  las  cuentas  indicadas,  y  en  ellas  la  certiñ- 
cacioo  qne  acredita  el  producto  líquido  que  dejaron  i  favor  de  la 
real  hacienda  las  salinas  de  la  colonia  tituladas  los  almacenes  de 
Altamira,  Barra  de  San  Fernando,  Soto  la  Marina  y  Purificación 
del  Rio  Grande,  siendo  el  tenor  de  dicho  documento  éste  que  sigue: 

367. 

IjOs  ministros  de  la  tesorería  principal  de  esta  provincia^  con  la- 
dor  D,  Juan  Banfi,  y  tesorero  D.  Ciñstóbal  Corbata n, 

ambos  por  S,  M. 

Certificamos:  que  hoy  dia  de  la  fecha  nos  ha  enterado  D. 
Manuel  Diaz  Fernandez,  de  este  comercio,  á  nombre 
de  D.  Melchor  de  Noriega,  administrador  de  las  salinas 
de  la  colonia  del  Nuevo  Santander,  ocho  mil  setecien- 
tos trece  pesos  siete  reales,  que  con  diez  y  siete  mil  pe- 
sos que  nos  tiene  entregados  en  seis  partidas,  desde  6  de 
Octubre  de  1758  hasta  8  de  Abril  último,  componen 
veinticinco  mil  setecientos  trece  pesos  siete  reales,  que 
espresa  ser  el  producto  líquido  de  dicho  ramo  en  nueve 
años,  cumplidos  el  pasado  de  1787..... 8.713  7 

Y  para  que  conste  donde  convenga  damos  la  presente  en  San  Luis 
Potosí  á  7  de  Mayo  de  I7ñ9.— Juan  Banji.— Cristóbal  Corbafan. 

368. 

Antes  de  estos  sucesos  dio  cuenta  de  otros  el  administrador  D. 
Melchor  de  Noriega,  en  25  de  Agosto  de  177 1,  al  marques  de  Sono- 
ra D.  José  de  Gal  vez,  quien  le  contestó  lo  que  es  de  ver  en  el  siguien- 
te párrafo  constante  de  un  testimonio  que  también  se  halla  en  las 
mencionadas  cuentas,  y  por   las  noticias  que  ministrase  pone  en 

este  lugar. 

369. 

He  recibido  la  carta  de  V.  de  25  de  Agosto  áltimo  con  el  dupli- 
cado que  me  acompaña  para  D.  Pedro  Antonio  Cosío,  á  quien 
mandaré  remitirla  en  el  próximo  correo  para  Veracruz,  reiteran- 
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dolé  las  advertencias  oportunas  á  los  fines  que  V.  me  manifiesta. 
Es  de  mi  aprobación  el  pensamiento  puesto  en  práctica,  de  haber 
dado  bajo  fianza  y  á  pagar  en  el  término  de  dos  meses  la  sal  que 
han  pedido  á  V.  los  arrieros  de  esa  colonia  para  llevar  á  vender 
con  las  correspondientes  guias  ü  las  fronteras;  pnes  asf  se  facilitan 
con  el  espendio  á  beneficio  del  ramo  las  utilidades  que  pueda  pro* 
ducir  á  aquellos  pobres  tal  giro.     También  merecen  la  misma  laa 
otras  disposiciones  dadas  por  V.,  á  efecto  de  que  se  aumentase  en 
todo  lo  posible  la  cosecha  de  sales,  se  aseguran  estas  del  modo  que 
refiere   para  abastecer  proporcionadamente  y  demás,  cerca  las> 
jurisdicciones.     Me  parece  equitativo  premio  por  ahora  para  los 
fieles  de  tabaco,  á  quienes  ha  encargado  V/este  ramo  de  sales,  el 
ocho  por  ciento;  pero  no  obstante  esta  advertencia,  dejará  acredita- 
da la  esactitud  de  V.  el  que  con  las  consideraciones  que  me  indica 
y  como  que  tiene  á  la  vista  todas  las  circunstancias,  les  dé  la  gra- 
tificación que  estime  mas  justa,  ínterin  que  verificado  el  correspon- 
diente arreglo,  y  con  el  mayor  espendio  se  toma  otra  providencia. 
Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  México,  21  de  Setiembre  de  1771. 
— José  de  Oalvez. — Sr.  D.  Melchor  de  Noriega. — Santander. 

370. 

Desde  la  citada  fecha  de  31  de  Diciembre  de  87  hasta  el  dia,  no 
sabemos  lo  que  haya  ocurrido  en  este  asunto,  porque  á  mas  de  no 
haber  hallado  nuestra  solicitud  otra  cosa  digna  de  notarse,  tam- 
poco se  han  remitido  al  tribunal  de  cuentas  las  correspondiente» 
al  ramo  en  la  referida  colonia  del  Nuevo  Santander. 

371. 

De  las  insinuadas  salinas,  de  las  demás  que  hemos  tratado  ante- 
riormente y  otras  que  hay  en  el  reino,  da  una  completa  idea  el  in- 
forme que  con  fecha  de  31  de  Diciembre  de  1771,  hizo  el  mencionado 
visitador  D.  José  de  Galvez,  á  Fa  superioridad  del  virey  D.  Amo- 
nio María  Bucareli  y  Ursúa,  al  tiempo  de  su  ingreso  á  este  vireinato 
en  el  modo  que  es  de  ver  en  su  contesto  literal,  y  es  como  sigue. 

372. 

« 

.  Sin  que  sea  mi  intento  comparar  la  sal  con  el  preciso  ingrediente 
de  azogue,  me  parece  conveniente  tratar  la  regla  universal  queestable* 
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cieron  todas  las  potencias  habilitadas  del  mundo  antiguo;  nació  sin 
duda  qne  nuestros  reyes  eat6licos  mandasen  en  varias  cédulas  y  por 
la  ley  13  título  22  iibco  89  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  las  sa- 
linas, como  correspondientes  á  su  soberana  regalía,  se  pusieran  en  es- 
tanco 4onde  no  se  siguiera  grare  püerjnicto  k  los  indios,  ni  hubiera 
difíonltad  en  so  adnEuniatracion  por  las  utilidades  y  aumento  licito 
que  del  establecimiento  debía  resultar  á  la  real  hacienda,  dejando  al 
atbitrio  prudente  de  los  señores  rireyes,  la  estensíon  del  referido  es- 
tanco que  se  habla  ya  pneato  y  verificado  en  yar ¡as  salinas,  cuando  se 
hizo  la  citada  ley  real. 

373. 

A  consecuencia  de  su  justa  disposición  y  con  los  fines  nrgentes 
que  promovieron  la  visita  y  arreglo  de  los  ramos  de  este  erario, 
me  previno  S.  M.  en  el  artículo  90  de  su  real  instrucción  dada  en 
14  dé  Marzo  de  1765,  lo  siguiente: 

La  renta  de  salinas  conviene  que  reconozcáis  sus  fábricas  y  con- 
sumos  para  ver  si  son  correspondientes  á  ellos,  y  examinareis  si  las 
licencias  que  se  conceden  á  varios  pueblos,  para  beneficiarlos,  como 
precisa  para  su  subsistencia,  es  perjuicio  para  mi  real  hacienda  por- 
que se  abuse  de  ellas,  y  las  providencias  que  convenga  tomar,  para 
que  al  mismo  tiempo  que  se  les  continúe  esta  gracia,  se  corte  el 
fraude  que  puedan  hacer. 

374. 

Otros  ramos  de  mayor  entidad  y  el  importante  establecimiento 
del  estanco  del  tabaco,  ocuparon  toda  mi  atención  desde  que  llegué 
al  reino  en  Julio  de  1765  hasta  Mayo  de  1767,  en  que  recibi6  el  se- 
ñor marques  de  Croix,  las  drdenes  para  el  estraflamiento  de  jesuítas, 
á  que  se  siguieron  las  dos  espediciones  á  las  provincias  internas  y 
remotas;  pero  durante  mis  viajes  y  el  tiempo  que  residí  en  ellas, 
procuré  tomar  conocimiento  de  las  muchas  salinas  que  hay  en  la 
vasta  estension  de  esta  Nueva-Espada,  de  los  cortísimos  valores 
que  producian  á  la  real  hacienda  y  de  los  consumos  de  sal,  en  todos 
Jos  minerales  y  pueblos  sujetos  al  vireinato. 

975. 

Para  individualizar  con  la  posible  prontitud  las  noticias  que  ha- 
bía tomado  en  las  provincias  que  anduve,  dirijí  en  27  de  Setiembre 
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del  año  próximo  anterior,  uoa  providencia  general  á  todos  los  jae- 
ces del  reino  para  que  informasen  si  en  el  distrito  de  sus  jnrisdic* 
ciones  hay  algunas  salinas  de  cuajo  ó  terreno  de  que  se  estraigan 
ó  beneficien  sales  de  cualquiera  especie  6  calidad  que  sean;  qué  nú- 
mero  de  fanegas  6  cargas  se  sacan  anualmente  de  ellas  para  el  con- 
sumo de  sus  pueblas  ú  otros  donde  se  conduzcan;  quiénes  hacen  el 
trato  de  sales;  cuál  es  el  precio  común  y  corriente  de  ellas,  y  el  ná- 
mero  de  fanegas  ó  cargas  que  á  prudente  regulación  fie  consumirán 
al  año  en  el  abastecimiento  de  cada  provincia,  ya  sean  de  ellas  6 
conducidas  de  fuera,  y  por  los  informes  que  en  virtud  de  este  encar- 
go se  me  dirijieron  de  todas  partes,  formé  el  cómputo  prudencial 
de  que  el  gasto  de  sal  puede  llegar  anualmente  en  el  reino  á  250.000 
cargas  de  á  14  arrobas  cada  una,  que  harán  á  corta  diferencia 
4.000.000  arrobas,  porque  en  la  de  cuajo  como  mas  pesada  solo  tie- 
ne la  carga  diez  y  ocho  almudes,  y  en  la  de  beneficio  de  tierras  lle- 
ga 6  pasa  de  dos  fanegas. 

376. 

« 

Se  comprende  en  esta  regulación  la  sal  conocida  con  el  nombre 
de  tequesquite  por  los  indios  de  este  valle  de  México,  y  otros  mu* 
chos  terrenos  que  la  producen  en  diferentes  provincias,  y  aunque  es 
tan  nociva  á  la  salud  en  el  concepto  de  los  hombres  inteligentes,  que 
se  pueden  atribuir  al  uso  de  ella  los  males  epidémicos  de  esta  re- 
gión, asciende  su  consumo  anual  á  casi  una  tercera  parte  del  com- 
puto antecedente. 

377. 

Cou  el  motivo  de  gozar  los  indios  de  escepcion  de  alcabalas  en 
todos  los  frutos  de  su  labor  y  crianza,  y  los  efectos  regulados  de  su 
industria,  ningún  derecho  pagan  en  la  venta  del  tequesquite,  y  lo 
espendeu  libremente  donde  quiera  que  lo  conducen,  sin  que  por 
razón  de  licencias  que  debian  obtener  del  gobierno  para  este  bene- 
ficio, haya  percibido  el  erario  mas  cantidad  que  la  de  doscientos  se- 
tenta  pesos  en  cada  un  año,  que  han  pagado  cinco  pueblos  del  par- 
tido de  Tehuacan  de  las  Granadas,  y  diez  y  ocho  pesos  un  real  diez 
granos,  que  también  han  satisfecho  los  naturales  de  otros  pueblos 
comprendidos  en  la  jurisdicción  de  Teusitlan  del  Camino,  como  cons- 
ta del  informe  y  estado  número  14  que  me  dieron  los  oficiales  rea- 
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le»  de  estas  cajas  eu  14  de  Setiembre  dei  alio  próximo  pasado  á  cotí* 
secuencia  de  mi  decreto  de  1 1  del  propio  mes^  en  que  les  pedí  razón 
puntual  de  los  valores  .que  durante  el  ¿Itimo  quinquenio  percibió 
la  real  hacienda  por  el  ramo  de  salinas  en  toda  la  comprensión  de 
las  provincias  de  este  vireinato.  Ademas  de  estas  pequeQas  sumas 
se  contienen  en  el  informe  y  estado  de  oficiales  reales,  otras  dos  par- 
tidas que  han  entrado  anualmente  eu  caja:  la  una  de  diez  y  nueve 
mil  trescientos  treinta  y  siete  pesos  cuatro  reales  del  arrendamiento 
de  las  salinas  nombradas  el  Peñol  Blanco  y  sus  agregados  que  tu- 
vo  D.  Francisco  Javier  de  Aristoarena,  y  se  te  han  rematado  aho- 
ra en  treinta  y  c^uco  mil  y  mas  pesos  cada  aQo,  y  la  otra  de  dos  mil 
doscientos  pesos  por  el  asiento  y  estanco  de  Páauco  y  Tampico,  que 
se  abastecen  de  sales  conducidas  de  Campeche,  cuyos  valores  que 
á  una  suma  ascendieron  durante  el  quinquenio  á  veintiún  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  cinco  pesos  cinco  reales  diez  granos  en  cada 
año,  eran  los  únicos  del  ramo  en  todas  las  provincias  sujetas  ¿  es- 
te gobierno.  Por  lo  respectivo  al  reino  de  la  Nueva-Galicia,  y 
demás  comprendidos  en  el  distrito  de  la  audiencia  de  Guadalajara, 
estaba  la  renta  de  salinas  en  mayor,  decadencia,  porque  se  reducía 
á  los  arrendamientos  de  las  del  Zapotillo  y  Santispac,  cercanas  al 
Puerto  de  San  Blas,  en  mil  seiscientos  pesos;  &  las  de  Acapopeta, 
en  ciento  y  cincuenta  pesos,  á  las  de  Chametla  del  distrito  del  real 
del  Rosario  en  quinientos  veinticinco,  á  las  del  territorio  de  Coyoa- 
can,  en  ciento  cuarenta,  y  las  de  la  Purificación,  administradas  cien- 
to sesenta  y  tres  pesos;  cuyas  cantidades  componíanla  dedos  mil 
quinientos  ochenta  y  ocho  pesos  en  cada  un  año,  y  unidas  á  la  que 
entró  en  estas  cajas  matrices,  ascendía  todo  el  valor  anual  á  veinti- 
cuatro mil  cuatrocientos  cuarenta  y  tres  pesos  cinco  reales  y  diez 

« 

granos  en  ambas  gobernaciones. 

378. 

No  son  estas  salinas  las  únicas  que  hay  en  la  dilatada  estension 
de  este  imperio,  porque  en  las  dos  costas  del  Norte  y  Sur,  se  hallan 
otras  muchas  así  de  cuajo  como  de  beneficio,  y  de  la  primera  son 
abundantísimas  á  la  parte  del  Norte,  las  de  la  provincia  de  Yucatán, 
y  colonias  del  Nuevo  Santander,  reguladas  del  rio  de  Tampico  has- 
ta la  Bahía  del  Espíritu  Santo,  por  la  distancia  de  mas  de  ciento  y 
cincuenta  leguas^  y  á  la  banda  del  Sur  se  hallan  seis  en  el  distrito 

TOM.    IV.— 17 
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de  Tehnantepcc,  villa  distante  como  seisenta  leguas  de  la  capital  de 
Oajaca.  Las  tres  lagunas  de  Aetatla  y  G^uamelula,  las  de  Pinotepa 
del  rey  y  Tututepec,  jurisdicción  de  Jicayan,  la  de  la  Bigía  y  Barra 
de  Tecuanapa  distrito  de  Igualapa,  y  ademas  hay  varios  pozos  y 
terrenos  de  que  los  naturales  de  aquel  obispado  de  Oajaca  sacan 
sal  de  inferior  calidad,  y  la  venden  por  lo  regalar  al  subido  precio 
de  cuatro  reales  almud. 

379. 

También  hay  algunas  salinas  en  la  costa  y  provincia  de  Aeapul- 
co,  pero  las  mas  abundantes  son  las  del  distrito  de  Colima,  Amula, 
siguiendo  la  costa  hasta  el  puerto  de  la  Navidad;  pues  de  aquellos 
parajes  en  que  se  beneficia  la  sal  de  tierras  y  pozos  cercanos  al  mar, 
suelen  sacarse  de  cincuenta  i  sesenta  mil  cargas  cada  año,  que  se 
conducen  y  espenden  en  esta  capital,  y  en  los  minerales  de  Guana- 
juato,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y  otros  comprendidos  en  el  obis- 
pado de  Michoaciu,  y  reino  de  la  Nueva  Galicia,  después  de  las  sa- 
linas ya  espresadas  de  Zapotillo  y  Santispac,  que  también  son  de 
beneficio  de  tierras,  y  sus  cosechas  si  no  igualan  son  poco  menores 
que  las  de  la  Colima,  y  las  otras  de  Acaponeta,  Chametla  y  Cuíuacan 
que  son  bien  abundantes,  hay  muchas  de  cuajo  sobro  las  mismas 
costas  de  la  provincia  de  Sinaloa  y  Sonora,  hasta  las  cercanías  del 
puerto  de  Guaimas,  y  de  ellas  y  las  de  Cnliacáu  se  provee  la  ma- 
yor parte  del  reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  que  carece  enteramen- 
te de  este  género  precioso  de  la  sal.  En  Abril  y  Mayo  de  1768, 
que  transité  por  Guadalajara  y  determiné  la  visita  de  aquellas  cajas 
y  ramos  de  real  hacienda,  vi  que  el  de  sales  estaba  en  la  decaden- 
cia y  cortos  valores  que  van  espnestos,  y  con  ese  conocimiento  y 
las  esactas  noticias  que  tomé  en  el  pueblo  de  Tepic  y  puerto  de  S. 
Blas,  de  los  considerables  productos  que  rendían  aquellas  salinas 
del  Zapotillo  y  Santispac,  que  según  noticias  se  acercan  en  este  año 
á  cincuenta  mil  pesos,  se  desistió  voluntariamente  su  arrendador 
D.  Antonio  D&valos  del  asiento  que  tenia  hecho,  y  admitida  la  re- 
nuncia las  puse  en  administración  de  cuenta  de  la  real  hacienda^  & 
beneficio  de  aquel  astillero  y  nueva  población,  consultando  al  mis- 
mo tiempo  á  la  utilidad  pública  de  los  pobres  salineros,  y  la  mine- 
ría y  pesca  que  hacen  los  naturales  de  aquellas  costas,  como  reco- 
nocerá V.  E.  por  la  copia  certificada  del  reglamento  que  formé  eu 
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14  de  Mayo  del  propio  año  de  1768^  pues  moderé  una  tercia  parte 
de  la  pensión  de  los  ranchos^  sitios  del  beneficio  que  habían  exi- 
gido siempre  los  asentistas,  y  prev.ine  que  pagada  la  carga  de  cin- 
co á  seis  reales  á  los.  rancharos,  se  vendiera  á  nueve  en  tiempo  de 
su  cosecha,  y  de  once  á  doc^  estando  alaiaceaadas  en  el  resto  del 
año,  y  que  á  los  pescadores  se  lea  bajase  también  una  tercera  par- 
te del  precio  corriente. 


390. 


No  debo  omitir  aquí  la  oportuna  advertencia  de  que  habiendo 
yo  inmediatamente  pasado  á  Californias,  y  detentóme  en  aquella 
península  hasta  fin  de  Abril  de  1769,  con  motivo  de  las  espedicio- 
nos  despachadas  por  mar  y  tierra  al  puerto  de  Monterey,  se  alter& 
el  precio  de  la  sal  en  San  Blas,  hasta  á  dos  pesos  carga,  con  motivo 
de  una  consulta  que  hizo  al  señor  marques  de  Croix,  el  comandan- 
te  de  aquel  puerto  D.  Francisco  de  Ley,  esponiendo  que  las  copio- 
sas lluvias  de  aquel  invierno,  prometían  una  cosecha  muy  escasa, 
y  que  era  preciso  pagarla  á  los  salineros  á  razón  de  ocho  reales;  pe» 
ro  supuesto  que  cesó  ya  el  fundamento  de  la  alteración  habiéndose 
colectado  el  año  anterior  cerca  de  cuarenta  mil  cargas  de  sal,  y  que 
el  mismo  señor  marques  aprob<5  mi  reglamento  y  di6  cuenta  de  to- 
do á  S.  M. ,  me  parece  justo  que  V.  E.  lo  mande  observar  para 
que  se  consigan  los  recomendables  fines  que  me  propone'  del  bene- 
ficio público  y  de  la  moderada  ganancia  de  cuatro  reales  en  earga  á 
favor  de  la  renta.  Esta  misma  cuota  dejé  establecida  en  las  salinas 
de  Sinaloa  y  Sonora,  así  porque  la  hallé  en  práctica  en  las  del  puerto 
de  Ceuta,  y  demás  del  territorio  de  Culiacan,  que  estaban  arren- 
dadas á  ua  vecino  de  aquella  villa,  como  porque  lo  exigían  los  je^ 
suitas  espalaos  de  las  comprendidas  en  el  distrito  de  sus  misiones, 
usurpando  á  la  corona  este  derecho  de  on  soberana  regalía;  y  aun- 
que últimamente  se  mandó  por  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Croix,  á 
D.  Pedro  Corbalan,  intendente  de  aquellas  provincias,  que  el  reco- 
nocimiento sobre  la  sal  se  aumentase  á  un  peso  por  carga,  regulo 
conveniente  se  reduzca  á  la  antigua  pensión  de  la  mitad,  á  lo  me- 
nos entre  tanto  se  restablecen  aquellos  territorios  del  atraso  en  que 
los  pusieron  las  pasadas  turbaciones  de  los  indios  seris,  pimas  y 
subbagas» 
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381. 


Quede  notado  por  insidencia  que  en  la  península  de  Californias 
hay,  y  entre  ellas  es  la  mas  famosa  que  se  conceptúa  inagotable,  la  de 
la  isla  del  Carmen»  situada  enfrente  del  real  presidio  y  primitiva 
misión  de  Loreto;  por  lo  que  dispuse  que  abastecido  el  real  de  San* 
ta  Ana  y  Misiones  antiguas,  conduzcan  las  embarcaciones  todas  las 
sales  que  pudieran  cargar  en  sus  tornaviajes  á  S.  Blas,  respecto 
de  ser  la  del  Carmen  de  una  actividad  y  blancura  estraordinaria,  y 
pueden  hacerla  preferente  á  todas  para  el  abasto  común,  á  que  la 
que  conducida  últimamente  de  Monterey,  iguala  si  no  escede  á  la 
del  Carmen.     Volviendo  á  las  salinas  principales  de  este  continen-' 
te  y  á  las  providencias  tomadas  en  el  presente  año  para  arreglar 
el  ramo  en  cuanto  fuese  posible,  sin  perjuicio  de  los  naturales  ni 
de  la  minería,  que  han  sido  los  principales  objetos  de  nuestras  aten- 
ciones, advertiré  desde  luego  que  en  las  de  Colima  y  sus  agregadas 
no  se  han  hecho  otra  novedad  que  la  de  haber  yo  prohibido  desde 
el  año  de  1766,  continuase  el  abuso  que  tenian  introducido  los  al- 
caldes mayores  de  aquella  villa,  de  exigir  á  sus  particulares  bene- 
ficios un  real  en  cada  carga  de  sal  que  se  estraia,  porque  con  la 
noticia  de  mi  citada  carta  circular  de  27  de  Setiembre  del  año 
próximo  pasado,  dieron  su  poder  los  vecinos  de  Colima,  y  en  su  vir- 
tud se  formó  espediente  en  mi  tribunal  en  17  de  Noviembre  del 
mismo,  sobre  propiedad  de  los  sitios  6  terrenos  en  que  se  benefí. 
cian  las  sales,  y  con  motivo  de  haber  presetitado  las  composiciones 
antiguas  y  accedido  el  señor  fiscal  á  que  continúe  la  posesión  en  que 
se  halla  el  vecindario,  reservé  el  punto  á  la  determinación  de  S. 
M.;  y  de  consiguiente  perseveran  aquellas  salinas  en  el  libre  dis^ 
frute  y  comercio  de  los- particulares,  que  en  el  tiempo  de  la  cose- 
cha compran  á  bajos  precios  de  los  pobres  que  las  benefician,  y  lue- 
go las  venden  á  los  tragineros  con  la  escesiva  "ganancia  del  duplo, 
6  de  una  mitad  á  lo  menos. 

382, 

Lo  mismo  sucedía  anliguameote  en  ia  costa  de  Barlovento  de 
Yeracruz  quo  se  ha  abastecido  de  la  sal  de  Campeche  hasta  Panuco 
y  Tampico,  pues  llegaron  aquellos  habitantes  á  pagar  hasta  doce  pe- 
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809  por  faiDega,  y  cou  el  justo  motivo  de  evitar  semejante  esceso,  se 
estableció  el  estanco  que  se  paso  en  arrendamiento  con  obligación 
i  dar  I&  fanega  á  seis  pesos,  como  se  ha  observado  después  con  evi- 
dentes ventajas  de  dichos  pueblos^  cuva  esperiencia  bien  acredita- 
da y  la  carestía  qoe  tomaron  en  Veracruz  las  mismas  sales  de  Cam- 
peche^ dieron  sobrada  y  legítima  cansa  para  estender  el  estanco  á 
la  misma  ciudad  y  su  costa  de  Barlovento  desde  19  de  Enero  de  es- 
te año,  en  que  ha  logrado  el  público  la  considerable  utilidad  de  casi 
otro  tanto  mas  de  sal  en  el  menudeo  de  este  género,  según  seacredi» 
ta  con  los  testimonios  número  diez  y  seis,  y  los  campechanos  que  lo 
conducen  consiguen  su  pronto  despacho  y  paga  á  razón  de  veinte 
reales  fanega,  cuyo  valor  concedido  por  ahora  en  alivio  de  aquella 
provincial  les  es  tan  ventajoso  que  escede  mas  de  una  tercia  parte 
al  precio  corriente  en  los  años  anteriores,  y  lo  acredita  bien  el  he- 
cho de  las  muchas  embarcaciones  que  en  la  actualidad  bienen  car- 
gadas de  sales  á  Veracruz. 

383. 

Por  los  informes  separados  que  tengo  hechos  &  V.  E.  en  dos  es- 
pedientes sobre  este  asunto  de  sales  de  Yucatán  y  la  baja  de  dere- 
chos que  pagaban  á  la  salida,  creo  haber  demostrado  con  evidencia 
la  particular  atención  que  me  ha  merecido  aquella  provincia  aun 
antes  que  se  viera  afligida  de  la  plaga  de  langosta,  respecto  á  que 
desde  principio  del  año  de  1767,  hice  minorar  una  mitad  la  contri- 
bución de  cuatro  reales  que  se  exigían  en  Campeche  por  cada  fa- 
nega de  sal,  y  que  en  Veracruz  se  cobrase  la  alcabala  de  ella  á  ra- 
zón de  un  dos  por  ciento,  siendo  á  la  verdad  bien  notable  que  se  ha- 
bia  reclamado  por  aquel  gobierno  la  estension  de!  estanco  establecido 
de  muchos  años  en  la  costa  de  Panuco  y  Tampico,  cuando  anterior- 
mente lo  hubo  en  la  misma  provincia  de  Yucatán,  y  que  habiendo 
cesado  á  cambio  de  satisfacer  la  citada  pensión  de  ios  cuatro  reales 
se  redujo  á  dos,  pero  ha  facilitado  el  mas  pronto  y  ventajoso  despa- 
cho de  las  sales  de  Veracruz. 

384. 

Como  la  escasez  de  este  género  que  generalmente  se  ha  esperi- 
xnentado  en  los  dos  años  anteriores  por  las  lluvias  que  hubo  en  sus 
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invieruos,  lú  hizo  encarecer  demasiado  en  todas  partes  coa  per- 
juicio del  mayor  corriente  de  las  miuerias^  acordé  con  el  señor  mar- 
ques de  Cfoiz  qué  se  pusieran  en  beneñeio  las  muchas  salinas  de 
colonia  de)  Nuevo  Santander^  que  se  hallaban  abandonadas  y  de- 
skrtasy  á  escepcion  de  la  de  Altamira,  y  dada  la  oomision  por  V.  E. 
á  D.  Melchor  de  Ñor lega^  administrador  de  tabacos,  pijlvora  y  nai- 
pes en  aquella  provincia,  procedió  arreglado  á  mis  prevenciones  6 
nácar  las  sales  y  ponerlas  en  jacalones  para  su  conservación  en 
tiempo  de  aguas. 

885. 

Esta  providencia,  que  ha  producida  el  acopio  de  tina  porción 
considerable  de  sales,  se  dirigió  principalmente,  como  todas  las  de- 
mas  dadas  sobre  este  asunto,  á  que  no  falte  el  abundante  abasto  de 
su  género  preciso  en  todas  partes,  y  entra  con  el  año  que  al  bene- 
ficio de  los  metales,  por  cuya  razón  fué  sietnpre  mi  idea  la  de  facili- 
tar la  sai  al  cuerpo  de  minería  con  la  rebaja  y  conveniencia  que  se 
le  ha  procurado  en  los  azogues  y  pólvora,  y  aunque  en  el  siglo  an- 
terior menos,  instruido  y  dichoso  que  este  por  la  monarquía,  se  cre- 
yó que  en  la  América  no  oonvenia  estender  generalmente  el  están* 
co  de  la  sal  por  razón  de  las  minas  de  plata  que  se  benefician  con 
ella,  me  parece  que  aquella  opinión  ó  concepto,  debe  ceder  &  la  es- 
periencia  acreditada  con  hechos  incontrastables, y  verificado  cuesta 
Nueva-España  el  primero  de  haberse  puesto  muchas  salinas  como 
alhajas  de  la  corona  en  administración  6  arrendamiento  que  última* 
mente  solo  eran  ventajosas  para  los  asentistas,  sin  que  por  la  incor- 
poración se  esperinr*entasen  los  inconvenientes  ni  malos  sucesos  que 
recelaron  los  del  dictamen  contrario.  El  segundo,  que  el  estable- 
cimiento del  estanco  fué  medio  eficaz  para  contener  los  exhorbitantes 
precios  de  la  sal,  según  sucedi6  en  la  costa  de  Veracruz,  y  última- 
mente en  la  misma  ciudad.  El  tercero,  que  en  un  pais donde  no  5;e 
hace  el  comercio  arreglado  en  los  términos  mas  privilegiados  y  ne- 
cesarios sino  en  monipodio  y  regatonería  por  conseguir  escesivaa 
ganancias  los  que  emplean  en  ellas,  debe  poner  remedio  la  supre- 
ma autoridad  mirando  el  bien  de  los  vasallos  universal,  y  evitando 
que  pocos  particulares  se  enriquezcan  con  j^erjuicio  de  todo  el  co 
muir,  y  el  cuarto,  que  mas  conveoce,  la  autoridad  de  tomar  el  rey 
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por  SU  cueota  loa  ramos  propios  de  sui  regal(a$^  lo  tenemos  en  la 
renta  dei  tabaeo,  pues  desde  que  se  ostancó  en  el  reino  logró  el  pú- 
blico mejor  géti9ti>  que  anCes^  y  mucha  comodidad  en  el  precio, 
respecto  que  se  le  da  «na  cuarta  6  quinta  parte  mas  que  cuando  es- 
taba en  libre  comercio. 

386. 

Por  estas  rasoaes,  y  otras  que  omito  &  fia  de  no  dilatar  demasiado 
este  informe,  soy  de  sentir  que  las  Calinas  situadas  desde  S.  Blas  has- 
ta Sonora,  continúen  en  el  método  de  la  administración  establecida 
por  mi  registro  y  providencias  dadas  cuando  estuve  en  aquellas  pro- 
vincias, y  que  también  prosiga  el  estanco  puesto  en  Veracruzy  sus 
costas,  y  en  las  salinas  del  Nuevo  Santander  para  que  no  falte  la 
abundante  provisión  de  sales  en  todo  el  reino,  quedando  pendiente 
de  la  soberana  resolución  de  S.  M.  el  de  si  se  ha  de  estender  6  no 
el  estanco  de  las  salinas  de  Colima  y  demás  de  la  costa  baja  del  Sur 
hasta  Tehuantepec,  pues  aun  así  puede  quedar  á  beneñcio  de  los  in- 
dios el  de  las  tierras  salitrosas  que  hay  en  lo  interior  de  estas  pro- 
vincias, contribuyendo  el  derecho  de  licencia,  como  sticede  en  los 
cinco  pueblos  de  Tehuacan  de  las  Granadas,  y  dos  de  Teusitlan 
del  Camino. 

387. 

En  la  novísima  ordenanza  de  Intendentes  solo  se  trata  de  este 
ramo  en  el  artículo  159,  cuyo  tenor  es  á  la  letra  el  siguiente. 

388. 

Fué  la  renta  de  salinas  una  de  las  mas  considerables  que  gozaron 
los  emperadores  indios,  y  aunque  con  tan  antiguo  derecho,  y  el  pre- 
iiiinente  de  mi  corona  real  ¿  todas  las  sales  que  se  producen  en  sus 
dominios,  se  mando  en  la  ley  trece  título  veintitrés  libro  octavo 
de  la  Recopilación,  estancar  las  salinas  que  pudieran  administrarse 
sin  perjuicio  de  los  indios,  no  se  ha  ejecutado  con  algunas  de  las  mu- 
chas que  hay  en  la  Nueva  España,  y  que  debieran  haberse  sujetado  á 
la  dicha  providencia,  dejando  á  los  naturales  indios  el  libre  uso  de  so- 
lo las  pocas  que  necesitan  y  beneficiasen  mediante  la  moderada  pen- 
sión que  deben  satisfacer.     Y  con  el  justo  fiíl  de  que  la  regla  equita- 
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tiva  que  dio  la  citada  tey  sobre  este  ramo  se  observe  en  todoaquel 
imperio,  quiero  la  guarden  y  hagan  guardar  los  intendentes  en  sus 
proTÍncias,  conservando  í  los  pueblos  de  indios  que  beneficiaren  sa- 
les el  permiao  de  sacarlas  con  la  correspondiente  ó  regular  contribu- 
ciondel  derecho  de  licencias  que  perteneceámí  real  hacienda,  y  que 
las  demás  salinas  de  queao  se  aprovecharen  los  iiatarales,  las  hagan 
administrar  como  propias  de  mi  suprema  regalía,  teniendo  siempre 
presente  lo  mucho  que  importa  la  abundancia  de  sales,  y  que  se  ven- 
dan á  precios  cómodos  en  aquel  pais,  por  ser  género  muy  necesario 
á  todos  sus  habitantes  y  especialmente  i  los  ganaderos  para  sus  ga- 
nados, y  &  los  mineros  para  la  lava  y  beneficio  de  metales. 
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|0S  ministros  de  real  hacienda  de  estas  cajas  á  quienes  pasé 
como  V.  SS.  solicitaron  en  oficio  de  1 9  de  este  mes,  la  descripción 
cronológica  del  ramo  de  comisos^  me  la  han  devuelto  informando 
no  echar  menos  noticia  alguna  de  las  conducentes  ¿  su  perfección: 
lo  que  participo  á  V.  SS.  para  su  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  26  de  Octubre  de 
1792. — Elco7ide  de  JRevillagigeclo.'-^  Señores  J),  Fabián  de  Fonseca 
y  D.  Carlos  de  Urrutia. — Secretaría. 

Nada  les  ha  ocurrido  que  añadir  á  los  ministros  de  la  caja  de  Aca- 
pulco  á  la  descripción  cronológica  del  ramo  decomisos  que  les  pasé, 
para  que  me  espusieran  sn  juicio  acerca  de  ella,  anuente  con  lo  so- 
licitado  por  V.  SS.  en  oficio  de  27  de  Octubre  próximo  pasado,  y 
se  los  aviso  para  su  inteligencia,  devolviéndoles  la  espresada  des^ 
cripcion. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  16  de  Noviembre 
de  1792. — El  conde  de  Revillagigedo. — Señores  D.  Fabián  de  Fonse- 
ca y  D.  Carlos  de  Urrutia.— Secretaría. 

TOM.  IV. — 18 


@@ISaS@c§o 


1. 


La  regalía  eminente  de  los  soberanos  para  imponer  derechos  á 
los  efectos  naturales  é  industriales  que  entran  y  salen  de  sus  posesio- 
nes, ya  sean  marítimas,  ya  secas,  y  cortar  los  comercios  de  sus  vasa- 
llos con  los  estranjeros  por  ios  perjuicios  que  resultan  al  estado  en 
general  de  carecer  de  sus  producciones  y  moneda,  justifica  las  penas 
de  comiso,  descamino  y  estravío  con  que  castigan  la  irasgresion, 
aplicando  al  fisco  las  mismas  cosas  en  que  se  verifica  ésta,  fuera  de 
otras  animadversiones  pecuniarias  y  personales  que  se  aumentan,  á 
fin  de  remover  con  el  ejemplo,  el  daño  que  los  pocos  escrupulosos 
vasallos  infieren  áMi« conciencias  en  la  defraadacion  de  unos  intere- 
ses propios  del  real  patrimonio. 


2. 

Estos  principios  han  obligado  á  nuestros  augustos  monarcas  á 
dictar  las  leyes  comprendidas  en  el  título  17,  libro  89  de  la  Reco- 
pilación, cuyo  número,  que  llega  á  diez  y  siete,  asentamos  á  la  letra 
en  los  párrafos  siguientes: 

3, 

Si  se  averiguare  que  algunos  navios  de  flota,  galeones  6  escua> 
dras  6  otros  sueltos  que  acompañados  fueren  de  estos  reinos  á  las 
Indias,  6  saliesen  á  los  puertos  de  ellas  &  otros  de  aquellas  provincias 
y  en  ellos  se  llevare  algo  sin  registrar  y  poner  con  espresion  en  los 
registros,  es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que  los  dueños  lo  hayan 
por  perdido  y  pierdan,  y  lo  aplicamos  en  la  forma  contenida  en  la 
11  de  este  título,  no  obstante  que  no  se  haya  descargado  en  tierra. 
Y  prohibimos  á  nuestros  jueces  y  oficiales  que  de  las  causas  cono- 
cieren, que  hagan  y  puedan  hacer  concierto  6  iguala  alguna,  ni  ma- 
nifestaciones sobre  lo  susodicho,  sin  embargo  de  cualesquiera  cos- 
tumbre en  contrarío*  Y  mandamos  que  lo  tomen  por  perdido  con 
la  aplicación  que  alíí  se  dispone  y  que  pongan  mucho  cuidado  y  di^ 
Ji^Qcia  en  adquirir  y  visitar  los. navios  que  fueren  de  estos  reinos 
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¿demás  puertos  á  oiro»  de  las  Indias,  páfa  saber  lo  qué  en  ellos 
8^  Heva  sin  registro,  y  hubiete  caldo  en  comiso  6  incurrido  en  sus 
penas. 

4. 

2^  Habiéndose  dispuesto  y  ordenado  que  todos  los  esclavos  que 
«e  llevaren  &  las  Indias,  de  Cabo  verde,  rios  deGuinea,  Santo  Tor- 
ne, y  costas  de  África,  sin  nuestra  licencia  y  registro,  y  las  mercade- 
rías  que  se  hallaren  en  los  bajeles  de  su  pasaje^se  aprehendiesen  por 
pérdidas,  con  facultad  á  nuestros  jueces  y  oficiales  para  que  los  vi- 
sitasen y  se  aplicasen  la  tercera  parte,  por  haberse  alterado  después 
está  orden  por  los  asientos  hechos  para  la  introducción  de  esclavas 
en  las  Indias,  se  declaró  que  lo  dispuesto  en  descaminos^de  escla- 
vos Sé  entendiese  y  guardase  en  todas  las  causas  de  denunciacio- 
nes y  descaniinos  de  todo  género  de  mercaderías  de  bastimentos, 
-llevados  6  comerciados,  contrabandos  y  sin  registro  aunque  sea  de 
unos-puertos  á  otros.  Mandamos  que  así  lo  cumplan  nuestros  jue- 
ces y  oficiales,  y  en  cuanto  á  la  aplicación  de  la  tercera  parte  y 
-apelaciones,  se  guarde  lo  dispuesto  por  la  dicha  ley  11  de  este  títu- 
lo, y  otras  que  determinan  dóndese  han  de  seguir  y  fenecer  estas 

causas. 

5. 

3?  En  el  conocimiento  de  las  arribadas,  descaminos  y  comi«o$, 
se  hallan  muy  diversas  resoluciones  según  los  accidentes  de  los 
tiempos  pasados  de  que  se  ha  ocasionado  confusión,  porque  en  al- 
gunas cédulas  y  provisiones  está  cometido  á  los  oficiales  reaie?,  y 
en  otras  acumulativamente  con  los  gobernadores,  y  por  otras  se 
concede  este  conocimiento  á  prevención  de  que. resultan  dilaciones 
en  las  causas  que  requieren  mayor  brevedad  y  presta  resolución. 
Y  habiéndose  reconocido  cuánto  conviene  que  haya  claridad  y  dis- 
tinción en  estas  materias,  ordenamos  y  mandamos  que  en  las  cau- 
sas de  descaminos,  estravíos  y  comisos  de  esclavos  y  de  otras  cua- 
lesquier  mercaderías,  procedan  el  gobernador  ó  corregidor  y  oficia- 
les reales  juntos,  y  no  unos  sin  otros,  aunque  sea  á  título  de  haber 
preirenido  el  comiso  y  las  penas  que  los  jueces  tuviesen  aplicadas 
por  la  ley  11  de  este  título  6  asientos  que  se  ajustaren,  las  partan 
lodos  por  iguales  partes,  pena  de. privación  de  oficio  y  el  interés  de 
Jos  que  ^fueren  defrafidados  de  sus  parte?,  y  de  ser  condenados  i 
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mayores  pena».  Y  porque  en  los  comisos  que  se  hacen  en  los  pner* 
tos  y  tierra^adentro  de  las  Indias,  puede  suceder  que  intervengan 
los  alcaldes  ordinarios  á  falta  de  justicia  mayor,  es  nuestra  volun- 
tad y  mandamos  que  los  alcaldes  ordinarios  conozcan,  determinen 
y  perciban  sus  partes  como  los  gobernadores  y  corregidores. 

6. 

4^  Sin  embargo  de  que  por  lo  pasado  está  solo  resuelto  que  las 
apelaciones  en  causas  de  comisos  de  esclavos,  vengan  al  consejo 
privativamente,  es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que  esto  mismo 
se  entienda  y  guarde  en  las  aprehensiones  y  causas  de  otras  cua- 
lesquier  mercaderías  hechas  en  todos  los  puertos  de  las  Indias,  y 
las  de  tierra-adentro,  vayan  á  nuestras  reales  audiencias  del  distri- 
to donde  tocan;  pero  las  de  esclavos  siempre  han  de  venir  al  con- 
sejo, aunque  se  fulminen,  sustancien  y  determinen  en  cualquier 
parte. 

7- 

5^  Ordenamos  á  los  presidentes  y  oidores  de  nuestras  audien^ 
ciasTeaies  que  no  advoquen  las  causas  que  pendiesen  ante  los  go- 
bernadores y  corregidores,  alcaldes  mayores,  ordinarios  y  ofi- 
ciales reales  en  primera  instancia  sobre  descaminos  de  mercaderías 
y  otras  cosas;  antes  bien  se  las  dejen  para  que  procedan  en  ellas  has> 
ta  que  las  sentencien  definitivamente,  y  en  cuanto  á  las  tierras 
adentro  en  que  pueden  conocer  con  apelación  conforme  á  la  ley  an- 
tecedente, por  evitar  los  inconvenientes  que  pueden  resultar  de  la 
dilación,  envien  cada  año  relación  á  nuestro  consejo  de  todas  estas 
causas  y  lo  que  determinasen,  confirmando,  revocando  6  moderan- 
do en -todo  6  en  parte  las  sentencias,  poniendo  sumariamente  el 
hecho  de  cada  pleito,  y  los  fiscales  hagan  lo  mismo  para  que  vis- 
to y  conferido  por  los  de  el  nuestro  consejo,  provea  lo  conveniente. 

8. 

6^  Mandamos  que  en  casos  de  descaminos  de  lo  que  se  pasare 
á  l$Ls  Indias  sin  registro  y  de  otras  cualesquier  denunciaciones  y 
comisos,  se  haga  justicia  con  brevedad  y  precisión  y  no  de  depositar 
los  géneros  aprehendidos  y  descaminados  en  los  dueños  y  partes 
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interesadas^  ni  queden  en  su  poder  annque  afiancen  y  den  otra  cual- 
quier seguridad,  y  que  nuestras  audiencias,  gobernadores  y  oficiales 
reales  sustancien  y  fenezcan  con  diligencia  las  causas,  oidas  las  par- 
tes, y  no  permitan  que  con  ningún  pretesto  se  dilaten  en  perjuicio  ^é 
nuestras -reales -haciendas.  Y  ordenárnosla  nuestros  fiscales  que 
pidan  en  las  audiencias  lo  conveniente,  la  breve  determinación  de 
dichas  causas,  haciendo  en  defensa  de  nuestra  justicia  las  diligencias 

necesarias. 

9. 

7^  Para  qtie  mejor  se  averigüen  los  descaminos  de  oro  y  plata, 
perlas,  piedras  y  mercaderías,  y  las  demás  cosas,  y  no  se  deje  de 
conseguir  el  efecto  por  falta  de  denunciador,  mandamos  que  se  le 
aplique  su  tercia  parte,  siendo  moderada  la  denunciación,  sacando 
primero  los  derechos  y  sesta  parte  de  jueces,  y  si  fuere  grande  se  li- 
mite conforme  al  arbitrio  de  los  jueces  dándoles  siempre  satisfacción, 
y  si  consistiere  en  dai  noticia  el  denunciador  de  lo  que  supiere  sin 
gasto  ni  mas  cuidado  suyo  que  solo  referirlo,  y  el  premio  de  la  de- 
nunciación fuere  de  mucha  cantidad,  también  se  modere  y  reforme 
en  esta  consideración  de  arbitrio  y  dándosele  alguna  parte  en  satisfac- 
ción, y  lo  restante  se  acreciente  al  cuerpo  de  hacienda. 

10. 

8í  ,  Por'evifar  daños  que  resultan  á  nuestra  real  hacienda^co* 
meicio  y  averías  de  las  ocultaciones  y  estravíos  de  plata  y  oro,  or- 
denamos que  los  jueces  y  denunciadores  tengan  alguna  parte  de 
premio  en  las  causas  de  esta  calidad,  y  si  el  denunciador  fuese  se- 
creto no  se  publique  su  nombre,  y  asignamos  á  los  denunciadores 
público  6  secreto  la  tercera  parte  de  lo  aprehendido  y  comisado  que 
montare  la  denunciación,  y  no  mas,  paia.que  igualmente  se  parta 
entre  denunciador  y  juez.  Y  mandamos  que  de  este  beneficio  go- 
^en  todos  nuestros  jueces  y  ministros  que  nos  sirven  en  administra- 
ción de  cualquier  renta  y  derechos,  escepto  los  de  nuestra  real  au- 
diencia de  la  casa  de  jcontratacion  de  Sevilla. 

II. 

9^     Debiendo  nuestros  oficiales  de  Cartagena  proceder  de  oficio 
eu  ios  descaminos  de  negros  y  mercaderías  que  aprehenden,  dando. 


146  COMISOS. 

lugpir  á  denunciacioues  por  terceras  personas  en  que  nuestra  ci- 
inara  y  fiscos  son  defraudados  en  la  tercia  pajte  que  se  aplica 
al  denunciador.  Mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  que 
vi.siten  los  bajeles  y  reconozcan  los  negros  y  ntercaderías  que  lle- 
garen á  su  distrito,  y  Skprehendan  por  descaminados  los  que  se  hu- 
bieren llevado  fuera  de  registro;  procediendo  de  oficio  sin  admi- 
tir denunciaciones  de  terceras  personas  hasta  después  de  hecha 
la  visita,  y  entonces  permitimos  que  las  admitan,  de  lo  que  en 
ella  se  hubiere  ocultado  y  apliquen  el  comiso,  conforme  á  dere- 
cho y  ley  21,  título  9,  libro  39  de  la  Recopilación  de  leyes  de  es- 
tos reinos  de  Castilla,  y  la  11  de  este  título  con  apercibimiento 
deque  pagarán  los  dichos  oficiales  y  sus  bienes,  lo  que  pareciere 
haberse  dejado  de  aplicar  á  nuestra  cámara  y  fisco,  y  se  procederá 
contra  ellos  por  Haber  fallado  á  su  obligación.  Asimismo  es  nues- 
tra voluntad,  y  mandamos  que  nuestros  oficiales  de  los  puertos  de 
las  Indias  guarden  en  los  descaminos  lo  que  está  ordenado,  respec- 
to á  los  de  Cartagena  y  no  fuere  contra  las  leyes  de  este  título. 

10.  Nuestros  jueces  y  oficiales  tengan  particular  cuanta,  razón 
y  cuidado  con  las  denunciaciones  que  se  hicieren  por  nuestra  par- 
te de  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  se  llevaren  sin  registro,  y 
en  caso  que  los  denunciadores  no  las  sigan,  las  proseguirán  ellos  de 
oficio  y  acabaran  las  causas  con  la  diligencia  que  convenga,  y  si  no 
prosiguieren  los  denunciadores  hasta  la  sentencia  definitiva,  no  ha- 
yan ni  puedan  percibir  parte  ninguna. 

13. 

1 1.  Porque  se  ha  reconocido  con  cuánta  diferencia  se  han  apli- 
cado las  penas  de  comiso,  y  lo  determinado  sobre  esclnir  á  los  jue- 
ces que  gozan  salario,  de  tener  participación  en  ella  y  que  la  mul- 
tiplicidad y  diferencias  de  resoluciones  y  despachos  dieron  oca- 
sión al  arbitrio.  Nos,  deseando  dar  regla  que  universalmente  se 
guarde  en  todas  las  provincias  de  las  Indias  y  sus  islas  adyacentes, 
fuimos  servidos  resolver  por  justo  que  los  jueces  de  contrabando^ 
estravíos  y  comisos,  así  oidores  como  alcaldes  del  crimen,  gaberna- 
dores,  corregidores,  alcaldes  mayores  y  oficiales  db  nuestra  real 
hacienda  que  por  derecho  y  comisión  nuestra  conocieren  deJa  cau- 
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isa,  sin  «rmbargo  de  gezar  É&(ario  por  nun  plazas  y  ocupación,  ten- 
gan algim  prenno  por  las  denunciaciones,  comisos  y  descaminos  de 
mefcadeiías  y  otros  géneros  que  hicieren,  para  qne  por  este  medio 
se  alienten  con  diligente  cnidado  á  hacerlas  en  gran  beneñcio  de 
nuestra  hacienda  reat,  concediendo  generalmente  que  á  los  dichos 
ministros  y  oáciales  se  les  dé  la  sesta  parte  de  lo  que  importasen 
las  denunciaciones,  comisos  y  descaminos  que  legítimamente  hu- 
biesen hecho  é  hiciesen  desde  31  de  Agosto  de  1657,  de  mercade- 
rías y  otros  géneros  que  hubiesen  pasado  y  pasasen  á  las  Indias  en 
galeones,  flotas  y  navios  sueltos,  sacando  primero  en  todo  el  cuer- 
po de  bienes,  los  derechos  pertenecientes  á  nuestra  real  hacienda, 
y  que  asi  se  ejecute,  sin  embargo  de  las  órdenes,  cédulas  y  despa- 
chos dados  hasta  el  último  dia  31  de  Agosto,  y  de  ios  leyes  de  es- 
tos reinos,  nueva  Recopilación,  uso  y  costumbre  en  contrario  que 
revocamos,  y  mandamos  á  todas  nuestras  justicias  que  así  lo  guar- 
den y  cumplan  de  forma  que  se  haga  la  cuenta,  división  y  aplicación^ 
sacando  primero  nuestros  derechos  reales,  y  luego  se  divida  el  re- 
siduo en  seis  partes,  la  una  se  aplique  á  los  jueces,  y  si  hubiere  denun- 
ciador se  dividan  las  cinco  partes  en  tres,  dándole  launa  que  le  to*> 
ca,  y  si  no  hubiere  denunciador  se  aplique  y  adjudique  todo  lo  res- 
tante á  nuestra  real  hacienda.  Y  porque  nuestra  voluntad  es  que 
así  se  guarde,  cumpla  y  ejecute,  mandamos  que  todas  las  justicias 
de  cualquier  grado  y  calidad  que  sean  no  contravengan  á  esta  nues- 
tra resolución. 

14. 

12.  De  lo  que  se  descaminare  por  falta  de  registro,  y  declare 
por  perdido  conforme  á  lo  dispuesto,  se  han  de  hacer  cargo  aparte 
los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda,  declarando  en  nombre  del 
naaestro  y  navio,  y  cuya  era  la  mercadería  aprehendida,  la  cual  se 
ha  de  vender  por  ellos  en  pública  almoneda,ante  la  justicia  y  escriba- 
no páblico,  de  que  dé  fé  rematándola  en  el  mayor  ponedor,  y  de  todo 
tomarán  testimonio  para  la  comprobación  del  cargo,  y  mandamos 
que  haya  buena  cuenta  y  razón  en  el  libro  que  estiin  obligados' á 
tener  por  la  ley  17  título  8  de  este  libro. 

15. 

13.  Cuando  los  jueces  y  justicias,  oficiales  reales  6  sus  tenientes, 
conforme  á  lo  dispuesto  aprehendieren  por  descaminadas  algunas 


14$  COMI30S. 

luercaderísis  de  este  ú  otros  reinos,  y  las  declararen  y  nplicaren  por  de 
comiso, si  los  interesados  apelaren  de  las  sentencias,  es  nuestra  vo- 
luntad, y  mandamos  que  siendo  de  calidad  que  de  guardarse  puedan 
recibir  daño,  corrupción  6  riesgo,  se,  vendan  luego  en  almoneda  pú> 
blica  consitacion  de  los  interesados,  y  precediendo  tasación, al  mas  su- 
bido precio  que  sea  posible,  y  las  diligencias  necesarias,  de  forma  que 
sea  el  remate  de  toda  utilidad,  y  el  precio  se  deposite  en  nuestra  caja 
real  y  no  en  tercera^  persona,  aunque  sea  tesorero  6  receptor  de  pe- 
nas de  cámara,  hasta  que  la  causa  se  determine  por  todas  instancias, 
conforme  ajusticia,  y  lo  demás  que  no  tuviere  estos  inconvenientes 
se  deposite  en.  el  depositario  si  lo  hubiere,  y  en  su  defecto  en  perso- 
nas legas,  llanas  y  abonadas,  que  lo  tengan  de  manifiesto  y  no  dis- 
pongan de  ello,  para  que  lo  haya  quien  derecho  tuviere,  y  lo  mismo 
se  guarde  eu  todo  el  dinero  procedido  de  comisos  que  indistintamen- 
te ha  de  entrar  en  nuestras  cajas  reales  y  tener  nuestros  oficiales 
cuenta  con  separación. 

16. 

14.  Mandamos  á  los  gobernadores  y  oficiales  de  nuestra  real 
hacienda  de  Cartagena,  Tierra  firme,  Nueva-Veracruz  y  los  demás 
puertos  de  nuestras  islas  occidentales  al  mar  del  Norte,  que  con  el 
mayor  secreto  y  cuidado  posible,  y  por  los  medios  que  parecieren 
mas  convenientes,  hagan  toda^  las  averiguaciones,  informaciones  y 
diligencias  necesarias  para  saber  y  entender  qué  géneros,  mercade- 
rías, vinos  y  otros  frutos  y  cosas,  se  han  llevado  y  llevan  en  los  ga- 
leones de  la  armada  de  aquella  carrera,  y  en  los  navios,  capitanas  y 
almirantas  de  las  flotas,  y  en  las  demás  naos  de  ella  sin  registro,  y 
sus  dueños,  administradores  y  factores,  y  lo  que  se  ha  desembarcado 
y  vendido  con  pretesto  y  color  de  raciones  de  fa  gente  de  mar  y 
guerra,  6  en  otra  cualquier  forma,  y  por  qué  personas,  y  si  se  han 
pagado  los  derechos  á  Nos  debidos  y  sise  han  defraudado,  y  en  qué 
cantidad  y  qué  bastimentos,  jarcias  6  pertrechos  se  han  sacado  de 
los  dichos  galeones,  capitanas  y  almirantas  y  tájeles,  y  vendido  en 
los  dichos  puertos  6  en  otros  de  las  Indias,  sin  pagar  derechos,  y  pro- 
cedan contra  los  culpados  conforme  ajusticia,  llevando  las  senten- 
cias que  dieren  y  pronunciaren  á  pura  á  debida  ejecución,  en  cuan- 
to hubiere  lugar  á  derecho,  otorgando  las  apelaciones  que  de  ellas 
interpusieren  para  nuestro  consejo  real  de  ias  India3,  y  DO.para 
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Otro  jaez  ni  t  ribuoal.  Y  asimismo  mandamos  &  todas  y  cuaiesquier 
personas  qae  para  averiguación  de  lo  susodicho  citaren,  emplaza- 
ren 6  llamaren  nuestros  jueces  y  oficiales  que  parezcan  ante  ellos 
á  sus  Uamamientos  y  emplazamientos,  y  declaren  lo  que  supiesen, 
siendo  preguntado,  y  les  den  y  entreguen  las  escrituras,  relacionéis, 
papeles,  y  recaudos  que  les  pidieren  para  comprobación  y  averigua- 
ción de  todo  lo  susodicho,  y  cualquiera  parte  con  las  penas  que  les 
Impusieren,  las  cuales  ejecutarán  en  personas  y  bienes  en  caso  de 

contravención. 

17. 

15.  Cuando  salieren  algunos  navios  del  puerto  de  Acapulco  y 
otros  de  la  Nueva-España,  á  hacer  viaje  al  Perú  en  los  casos  per- 
mitidos, es  nuestra  voluntad,  y  mandamos  á  nuestros  oficiales  de 
mar  que  los  visiten  y  reconozcan  con  toda  fidelidad  y  el  rigor  con- 
veniente, y  procuren  saber  si  llevan  algunas  sedas  6  mercaderías  de 
la  China  6  islas  Filipinas,  y  aprendan  y  declaren  por  descaminadas 
las  qv,e  hallaren,  haciendo  división  y  aplicación  como  se  contiene 
en  las  leyes  de  su  título. 

18. 

16.  Mandamos  á  los  recaiuiadores  y  arrendadores  del  almoja- 
rifazgo de  Indias,  y  otros  derechos  menores  que  se  cobran  en  las 
aduanas  de  Sevilla,  y  á  los  demás  ministros  de  cualquier  grado  y 
sus  guardas  que  si  los  de  la  casa  de  contratación  aprehendieren  algún 
descamino  de  mercaderías  al  tiempo  del  despacho  ó  recibo  de  galeo- 
nes ó  flotas  de  Indias,  y  se  trajeren  á  la  dicha  ciudad,  pagando  los 
derechos  que  se  debieren  de  ellas,  no  entren  en  la  aduana  por  don- 
de pasaren,  y  que  si  los  ministros  de  los  almojarifazgos,  aprehen- 
dieren mercaderías  paguen  también  los  derechos  de  avería  como  se 
ha  estipulado  en  muchos  casos,  y  en  esta  forma,  es  nuestra  vo- 
luntad decidir  la  controvercia  que  ya  se  ha  ofrecido  y  las  demás 
que  se  ofrecieren  entre  los  ministros  de  la  casa  de  contratación  y 
almojarifazgos,  sobre  los  comisos  y  sus  derechos. 

19. 

17.  Ordenamos  y  mandamos  que  en  las  causas  de  estravíos  de 
oro  y  plata  qjue  se  trajeren  de  las  Indias  en  flotas  y  galeones,  y  sa- 
ca de  estos  reinos  para  que  por  falta  de  pruebas  nn  se  deje  de  cas- 
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ligar  tan  grave  d\e1ito^  tengan  los  casos  de  esta.  calWad  la  qrre  se  re- 
quiere por  derecho  para  los  ocullos  y  de  difícil  probanza,  y  que  lo 
mismo  se  guarde  respecto  de  los  bienes,  oro,  plata  y  otros  efectos 
y  navios  de  estranjeros,  en  todos  los  cuales  se  han  de  admitir  y  ha- 
cer prueba,  testigos  singulares,  aunque  depongan  de  diferentes  he- 
chos, y  no  pudiendo  ser  habidos  para  ser  ratificados  en  plenario,. bas- 
tó el  abono  para  que  prueben,  y  ningún  delincuente  pueda  alegar  ni 
valerse  de  privilegio  de  fuero  secular,  ejecutindose  la  sentencia  stn 
embargo  de  apelación  6  suplicación  salvo  el  efecto  devolutivo. 

20. 

En  16  de  Abril  y  7  de  Janio  de  1550,  se  espidieron  las  dos  rea- 
les cédulas  del  tenor  siguiente:  siendo  do  advertir  que  estas  se  for- 
maron algunas  de  las  leyes  referidas  como  que  fueron  anteriores  á 
la  Recopilación. 

21. 

El  rey. — Por  cuanto  nos  somos  informados  que  algunas  per-^ 
sonas,  marineros  y  pasageros  que  van  á  las  nuestras  Indias,  llevan 
algunas  cosas  para  vender  en  mar  fuera  de  registro,  y  que  llega- 
das álos  puertos  de  las  dichas  nuestras  Indias,  hacen  conciertos  con 
nuestros  oficiales  que  en  ellas  residen  á  sus  tenientes,  sobre  los  de- 
rechos á  nos  pertenecientes  de  aquellas^  cosas,  diciendo  que  si  se 
concierta  con  ellas  y  les  hace  suelta,  la  sacará  á  tierra  á  vender,, 
donde  no,  que  las  volverá,  pretendiendo'que  no  sacándolas  en  tier- 
ra no  las  tiene  perdidas  aunque  las  lleve  fuera  de  registro,  y  que- 
riendo proverse  en  ello,  visto  y  platicado  por  los  del  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debia  de  mandar  esta  mi  cédu- 
la en  la  dicha  razón,  y  yo  távelo  por  bien,  por  lo  cual  declaramos 
y  mand'amos  que  como  quiera  que  cualquiera  navio  que  fuere  de 
estos  nuestros  reinos  llegue  á  cualquiera  parte  de  las  dichas  nues- 
tras Indias,  islas  y  tierra  firme,  si  algunas  personas  llevaren  sin 
registro  algo,  y  |)oner  en  los  registros  de  los  tales  navios  lo  hayan 
perdido  y  pierdan  para  nuestra  cámara  y  fisco  las  dos  partes  de 
ello,  y  la  tercia  parte  para  el  que  la  denunciare,  no  embargante 
lo  que  así  se  llevare  sin  poner  en  el  dicho  registro  no  sé  haya  des- 
cargado en  tierra,  y  mandamos  que  los  nuestros  oficiales  de  cual- 
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(fttíeca  de  kks  islas  7  provÍDcias  de  las  dichas'  nuestras  Indias,  no* 
{mgan  ni  puedan  hacer  conciertis  ni  iguala  alguna  sobre  las  dichas 
cosaB,  sino  que  las  totx^  por  perdidas  para  nnestra  cámara  como 
dichí»  idBy  Y  se  reparta  ée  la  manera  susodidta,  y  que  tengan  mucho 
cuidado  y  diligencia  de  inquirir  y  visitar  los  navios  qne  fueren  de 
estos  reioos  para  saber  lo  qae  en  ellos  se  lleva  sin  registrar,  y 
mandatnos  á  los  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las  nuestras 
audiencias  de  mar,  y  á  los  nuestros  oficiales  que  guarden  y  cum^ 
plan  y  hagan  guardar  y  cumplir  esta  cédula,  y  lo  en  ella  conteni- 
do, y  si  alguna  6  algunas  personas  fueren  6  pasaren  contra  lo  que 
por  ella  se  manda,  ejecuten  en  sits  personas  y  bienes  las  penas  en 
eila  contenidas^  y  porqne'  lo  susodicho  sea  público  y  notorio  á  to- 
dos, y  ninguno  de  ellos  puedan  pretender  ignorancia,  mandamos 
que  esta  dicha  nuestra  cédula  sea  pregonada  en  las  grudas  de  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  en  los  puestos  de  la  Nueva-España  y 
Tierra  firme  y  Santo  Domingo,  y  en  las  otras  partes  de  las  dichaa^ 
nuestras  Indias  donde  conviene,  por  pregonero  y  ante  escribano 
público,  y  hasta  tanto  que  esta  dicha  nuestra  cédula  sea  pregona- 
da como  dicho  es,  y  conste  de  ello  por  la  fé  del  pregonero,  manda- 
mos  que  no  se  ejecute  lo  en  ella  contenido.  Fecha  en  Valladolid, 
á  16  de  Abril  de  1550  años.  Maximiliano. — La  reina. — Por  man- 
dado de  S»  M.  su  altesa  en  su  nombre,  Juan  de  Sámcmo. — Seña- 
lada del  consejo. 

22. 


El  rey.  —Por  cuanto  nos  somos  itiformados  qjue  después  de  vi- 
sitados los  navios  que  van  á  las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  fir- 
me del  mar  océano,  y  llevados  de  la  nuestra  casa  de  la  contrata- 
don  de  las. Indias  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  los  registros 
cerrados  de  lo  que  en  los  dichos  navios  van  algunas  personas,  car- 
gan en  S.'  Lúeas  mercaderísis  y  otras  cosas,  y  las  registran  ante  el 
escribano  de  aquella  villa  y  sacan  una  fé  de  ello  y  la  envian  á  las 
dichas  Indias  con  los  registro^  reales  de  los  dichos  navios,  y  que  los 
nuestros  oficiales)  de  aquellas  partes  admiten  las  dichas  £ees  coqao 
si  fuere  registro  fecho  en  la  dicha  nuestra  casa  de  la  contratación, 
y  no  toman  por  perdidas  las  mercaderías  y  cosas  que  en  las  tales 
fées  van  registradas,  y  porque  nos  tenemos  por  cosa  perjudicial  y 
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fraudosa^  y  naestra  voluatad  es  que  por  ninguna  vía  se  haga,  que- 
riendo  proveer  en  el  remedio  de  ello,  visto  y  platicado  en  el  con- 
sejo de  nuestras  Indias,  fué  acordado  que  debiamos  mandar  esta  mi 
cMula  en  la  dicha  razón  y  nos  tuvímoslo  por  bien,  por  lo  cual  de- 
claramos  y  mandamos  que  de&pnes  de  hechos  y  cerrados  los  regis- 
tros  de  los  navios  que  fueren  á  las  dichas  nuestras  Indias  por  los 
nuestros  oficíales  de  la  dicha  nuestra  casa  de  la  contratación,  no  se 
pueda  hacer  ni  haga  en  !a  dicha  villa  y  puerto  de  S.  Lúeas  ni  en 
otra- parte  registro  alguno  de  mercaderías  ni  otra  ninguna  cosa  pa* 
ra  llevarse  en  tales  navios,  ni  valgan  ni  hagan  fé  ni  sean  admiti- 
dos los  tales  registros,  sino  solamente  los  que  fueren  firmados  de 
los  dichos  nuestros  oficiales,  y  por  la  presente  declaramos  por  per- 
didas y  aplicadas  á  nuestra  cámara  y  fisco  todo  lo  que  de  otra  ma- 
nera y  por  otra  vía  fuere  registrado,  y  mandamos  á  los  nuestros  ofi- 
ciales de  las  Indias  y  provincias  de  las  dichas  Indias,  que  no  admitan 
ni  reciban  las  dichas  fées  y  registros,  y  que  solamente  tengan  por 
registradas  las  mercaderías  y  cosas  que  fueren  ospresas  en  los  re- 
gistros que  se  hicieren  en  la  dicha  nuestra  casa  de  la  contratación, 
firmados  de  los  dichos  nuestros  o^ciaies  de  ello,  y  que  tomen  por 
perdidas  y  aplicadas  para  la  dicha  nuestra  cámara  todo  lo  que  de 
otra  manera  fuere  registrado,  y  tengan  cuidado  y  diligencia  de  in- 
quirir y  visitar  los  navios  que  fueren  de  -estos  reinos  para  saber 
lo  que  de  ellos  se  lleva  fuera  de  dicho  registro  real,  y  mandamos 
&  los  nuestros  presidentes  y  oidores  de  las  nuestras  audiencias 
reales  de  las  dichas  nuestras  Indias  y  otras  cualesquier  justicias  de 
ellas,  y  á  los  dichos  nuestros  oficiales  reales  que  guarden  y  cum- 
plan y  ejecuten  y  hagan  guardar  cumplir  y  ejecutar  esta  nuestra 
dicha  cédula  y  lo  en  ella  contenido  én  las  personas  y  bienes  de  los 
que  contra  ello  fueren  y  pasaren,  y  para  que  lo  tii  en  esto  provea- 
mos y  mandamos  sea  notorio  á  todos,  y  ninguno  pueda  pretender 
ignorancia,  habernos  mandado  á  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla  que  lo  hagan  pregonar  p(!lblica- 
mente  en  las  gradas  de  ella  y  en  la  dicha  villa  de  S.  hacas,  lo  cual 
sea  así  cumplido  con  efecto,  fecho  en  la  Tilla  de  Valladolid  ¿  7  días 
del  mes  de  Junio  de  1550  años.  Maximiliano. — La  rema.. -^Por 
mandado  de  S.  M.  sus  altezas  en  su  nombre^ — Juan  de  Sámaxho, 
— Señalada  del  consejo. 
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23. 

En  8  de  Febrero  de  1730,  se  libró  otra  real  cédula  sobre  los  ilí- 
citos comercios  á  los  eclesiásticos,  c^ae  á  la  letra  es  como  sigue. 

94. 

El  Rey. — Por  cuanto  siendo  indispensable  poner  todos  los  me- 
dios que  puedan  conducir  á  fin  de  estinguir  el  üfcito  comercio, 
y  aunque  he  dado  las  providencias  que  han  parecido  convenien- 
tes, sin  embargo,  deseando  no  dejar  de  prevenir  las  demás  que  se 
consideran  precisas  y  necesarias  para  reparar  y  evitar  este  desor- 
den, teniendo  entendido  que  el  estado  eclesiástico  así  seculares  co- 
mo regulares,  son  comprendidos  en  este  delito,  tratando  y  contra- 
tando en  el  mismo  modo  que  lo  ejecutan  los  seculares,  y  con  la  au- 
toridad de  su  estado,  que  en  sumo  grado  los  envalienta  para  co- 
meter con  toda  libertad  estos  escesos,  y  porque  fiados  en  que  por 
esta  razón  no  hay  quien  ejecute  con  ellos  diligencia  alguna  ni  les 
registre  sus  cargas  y  petacas,  llevando  en  ellas  todo  lo  que  quieren 
suyo  y  ageno,  valiéndose  los  introductores  de  esta  sombra  y  ampa- 
ro para  estas  y  otras  cosas  que  indebidamente  practican,  adquirien- 
do por  estos  medios  considerable  caudal,  en  gravísimo  y  conocido 
perjuicio  de  mi  real  hacienda  y  de  los  comercios  de  España  y  de  la 
América,  no  siendo  menos  escandaloso  que  basta  del  sagrado  de 
los  conventos  se  valen  para  lograr  cpn  mas  libertad  estos  fraudes 
en  las  ilícitas  introducciones;  pues  dentro  de  ellos  mismos  ocultan 
y  guardan  todos  los  géneros  de  ilícito  comercio  que  tienen  y  los  que 
los  introductores  les  llevan  para  tenerlos  allí  con  mas  seguridad,  sin 
que  los  monasterios  de  religiosas  se  reserven  de  este  desorden,  en  tal 
grado  que  así  en  ellos  como  en  los  de  religiosos  se  venden  los  géne- 
ros, cuyos  irregulares  é  inauditos  procedimientos  necesitan  eficací- 
simas y  efectivas  providencias  para  atajar  estos  desordenados  esce* 
sos  ejecutados  por  los  eclesiásticos,  tan  ágenos  y  estraños  de  su  es- 
lado,  olvidándose  de  él,  y  de  que  siendo  vasallos  mios  están  obli- 
gados á  guardar  y  ejecutar  mi  orden,  y  especialmente  en  lo  que  mi- 
ra á*materias  de  esta  calidad  y  de  tanta  importancia  y  gravedad, 
como  lo  presente  en  que  tanto  se  interesa  mi  servicio  y  el  bien  de 
mis  vasallos  y  de  los  comercios.     He  resuelto  por  mi  real  decreto 


^e  6  de  Diciembre  del  etño  próximo  pasado,  rogar  y  eneargar  eomo 
lo  hago  poar  despacho  de  este  dia,  así  á  los  muy  reverendos  arzobis» 
pos  y  reverendos  obispos  como  á  los  provinciales  de  todas  las  reli- 
giones de  mis  dominios  de  Nueva-España,  queeada  uno  en  la>  par- 
te que  le  toca  procuren  saber  con  todo  esmero  y  cuidado  el  modo 
de  proceder  de  sus  subditos  en  este  asmito,  y  que  contengan,  corrijan 
y  castiguen  i  los  que  incurrieren  en  este  delito  sin  tolerarles  ni 
dispensarles  cosa  alguna,  y  asimismo  he  resuelto  prevenir  én  esta 
deliberación  al  virey,  presidente  y  oidores,  gobernadores,  corregi- 
dores y  demás  justicias  de  las  provincias  de  Nueva-Españá,  £  fin 
de  qne  estén  muy  á  la  mira  de  lo  que  en  esta  razón  se  ejecútate, 
para  que  en  el  caso  de  que  los  prelados  diocesanos  y  regulares  pro- 
cédtin  con  omisión  en  el  cumplimiento  de  esta  &rde]n,  pasen  á  usar 
de  todos  los  medios  que  permite  el  derecho,  procediendo  las  andien* 
cias  á  estraSar  de  aquellos  reinos  á  los  eclesiásticos  regulares  y  se- 
culares comprendidos  en  este  ilícito  comercio,  mandaqdo  &  esté  fin 
á  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores  y  detíias  justi- 
cias, les  den  cuenta  muy  individual  de  lo  que  cada  uno  reconocie- 
re y  esperimentare  en  su  territorio  sobre  esta  materia,  para  que 
en  su  inteligencia  apliquen  las  providencias  que  convengan,  y  pue- 
dan pasar  á  usar  de  la  suprema  potestad  y  autoridad  real  con  que 
se  hallan,  y  para  precautelar  los  fraudes  que  el  estado  eclesii^stioo 
comete  asi  seculares  como  regulares  por  no  reconocerles  sus  peta- 
cas, he  resuelto  también  que  los  oficíales  reales  y  demás  ministros 
á  quienes  perteneciere,  pasen  d  registrarlas  sin  la  menor  contem- 
plación, atendiendo  solo  á  lo  que  conviene  á  mi  servicio^jecütar  es- 
ta diligencia  con  toda  legalidad  y  pureza,  y  que  si  hallaren  alguna 
•  cosa  sin  despachos  legítimos  lo  den  por  de  comiso,  y  que  tentén* 
dolos,  siendo  su  conducción  por  via  de  negociación,  trato  y  comerá 
cío  que  les  está  prohibido  sobre  los  derechos  debidos  á  mi  real  ha^ 
cienda,  y  den  noticia  á  sus  prelados  diocesanos  y  regulados  para 
que  los  castiguen,  y  ejecutando  lo  mismo  los  ministros  reales  que 
los  debiesen  dar,  y  también  se  aseguraran  las  mercaderías  y  de^ 
mas  cosas  que  con  el  vicio  referido  se  ocultasen  y  guardasen  en 
los  conventos,  cuyo  importe  aplicará  á  mi  real  hacienda,  obser- 
ivando  lo  dispuesto  por  las  leyes  en  su  distribución,  y  parque  son 
el  socolor  y  pretesto  de  gue  las  que  llevan,  son  para  sus  oon- 
•vventos,  «estarán  advertidos  los  referidos  ininistros  y  oficiales  rea^ 
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les  qtie  ha  de  «er  qaudaoi^Bilolas  coh  deapadios  legítimos^  por- 
que  jdste  motivo  do  les  escasa  de  sacarlos,  y  cou  la  advertencia 
de  que  sea  precediendo,  llevar  certificación  jurada  á  sus  provinciar 
lesy  y  ea  su  defecto  á  sus  prelados  y  superiores,  con  toda  individua^ 
lidad  y  espresíou  de  los  géneros  y  demás  oosas  que  n/scesitasen  coa 
e&pecifícacioH  del  convento  6  conventos  á  donde  se  deben  llevar, 
y  que  si  se  reconociere  algún  fraude  en  el  «esceso  de  lo  que  se  tras* 
porta  según  A  convento  á  donde  fuere,  han  de  procurar  en  fuerza 
da  su  obligacioa  ejecutar  lo  que  cauvenga  para  reparar  este  dañe 
y  perjuicio.  Por  tanto,  mando  al  referido  virey  de  ^ue va-España 
&  los  presidentes,  reales  audiencias,  gobernadores,  corregidores,  ofi- 
ciales reales  y  demás  justicias  de  los  dichos  nus  dominios  de  Nueva- 
España,  que  así  lo  tengan  entendido  para  su  puntual  y  efectivo  cum- 
plimiento,  dándome  cuenta  del  recibo  4e  este  desfiacbo,  y  de  lo  que 
en  su  virtud  se  ejecutare.  Dado  eiL  Castel-  Blanco,  á  2  de  Febrero 
de  1730. — Fo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  seflor,  2). 
Gerómnw  de  Ustariz. 

25. 

Espidiéronse,  otras  dos  reales  cédulas  eo-d de  Enero  de  1730  y  le 
de  Mayo  de  1744^  que  dicen  así: 

26. 

El  k.£y« — Por  cuanto  habiendo  tomado  varias  providencias  y  resé* 
luciones  á  consulta  de  mi  consejo  de  las  Indias,  paraestingutr  los  co- 
mercios de  estranjeros  etk  mis  dominios  de  la  América,  se  espidieron 
ea  sa  consecuencia  eo  9  de  Marao  de  4  721,  y  otras*  ocasiones  los 
despachos  correspondientes  para  su  observancia,  y  que  cesasen  las 
introducciones  del  ilícito  comercio,  mandando  i-mi'virey  deNueva^ 
España,  presidentes,audiencias,  gobernadores  de  los  puertos  y  demás 
ministros  de  aquellos  dominios,que  con  uingim  pretestose  oonsintiese 
ni  permitiese  el  mas  leve  comercio  en  aquellas  provincias,<celaudo 
con  particular  atención  todos  los  puertos  y  parajes  por  donde  se  ha* 
biau  introducido  las  ropas  de  ilícito  comercio  en  tier ra-dentro,  y  en* 
cargándoles  el  preciso  cumplimiento  de  tan  grave  asunto,  observando 
con  los  transgresores  lo  mandado  por  las  leyes  7  libro  9,  título  37,  y 
la>  8^  libro  39  título  1 3^  que  imponen  pena  de  la  vida  y  perdimento  de 
'bienes^  ¿quien  incurriese  eaj^ste  delitOf  previniendo  que^se  hiciesen 
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notorias  estas  órdenes  por  bandos  pAblicos  sin  dilación  en  todas  las 
ciudades,  Tillas  y  lugares  de  aquellos  reinos,  para  que  nadie  pudiese 
alegar  ignorancia.     Y  asimismo  tuve  por  conveniente  añadir  en  uno 
de  los  citados  despachos,  que  quedaba  en  el  conocimiento  cierto  de 
que  el  que  hubiese  6  no  los  fraudes  de  introducciones  y  comercios  ilíci- 
tos en  aquellos  dominios,  consistia  en  los  vireyes  y  ministros  quehabia 
en  ellos,  á  fin  de  que  estuviesen  advertidos,  y  que  si  no  se  esmerasen 
en  adelante  á  practicar  con  integridad  cada  uno  por  nu  parte  el  entero 
y  puntual  cumplimiento  de  lo  mandado  en  este  asunto,  pasaria  i  to- 
mar la  mas  severa  y  rigurosa  resolución  contra  los  trausgresores  de 
calidad,  que  sirviese  de  escarmiento  y  ejemplar  en  aquellos  reinos, 
para  que  en  lo  sucesivo  no  hubiere  ni  se  espriraentare  en  ellas  frau- 
des ni  abusos  de  tan  imponderables  perjuicios.     Pero  sin  embargo  de 
todo  lo  roferidoyha  mostrado  la  esperiencia  el  irregular  esceso  con  que 
frecuentemente  se  continúan  en  dichos  dominios  de  Nueva-^España 
las  introducciones  y  comercios  ilícitos,  logrando  las  naciones  por  es» 
te  medio  la  venta  de  sus  géneros  con  tanto  beneficio  suyo  como  per- 
juicio de  mis  vasallos,  de  que  han  resultado  los  grandes  y  lastimosos 
daños  que  se  han  padecido  y  se  esperimentan,  siendo  la  total  ruina 
de  los  comercios  de  España  y  de  la  América  que  tan  atrasados  se 
hallan,  cuyo  restablecimiento  se  hace  preciso  por  ser  el  fundamento 
único  de  la  opulencia  de  la  monarquía,  y  el  que  las  mantiene  y  con- 
serva, ocasionando  estos  desordenados  escesos  la  libertad  consenti- 
da con  que  los  introductores  proceden  en  este  ilícito  trato  por  fal- 
ta de  cumplimiento  á  las  órdenes  espedidas  con  que  los  ministros 
reales  se  portan  en  su  ejecución;  pues  el  comercio  ilícito  se  continúa 
y  cada  dia  con  mayor  desorden  sin  que  se  vean  castigados  los  de- 
lincuentes, resultando  perjuicios  insuperables  por  lo  cual  he  resuel- 
to por  un  real  decreto  de  6  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
que  se  repitan  las  órdenes  y  resoluciones  tomadas  en  esta  razón 
que  quedan  espresadas  para  que  en  su  inteligencia  los  vireyes, 
presidentes,  audiencias,  gobernadores,  oficiales  reales  y  demás  mi- 
nistros do  los  puertos  y  de  cnalesquier  partes  de  las  dichas  provin- 
cias &  quienes  tocare,  celen  con  especial  cuidado  y  vigilancia  todo 
género  de  ilícito  comercio  en  sus  terrenos  y  territorios,  procediendo 
contra  los  culpados  á  su  castigo,  imponiéndoles  y  ejecutando  irre- 
misiblemente las  penas  establecidas  por  las  citadas  leyes  7^  lib.  9 
t(t.  27,  y  8^  lib.  39  tít.  13,  en  que  se  manda  que  en  las  Indias  no  se 
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admitan  tratos  con  estranjéros^  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  ' 
bienes,  estando  en  inteligencia  los  espresados  ministros  que  será 
muy  de  mi  real  desagrado  cualesquiera  dispensación,  disimulo  6to« 
lerancia  que  en  esto  tuviesen,  y  que  pasaré  á  tomar  la  mas  severa 
demostración  que  convenga  contra  los  quo  faltasen  al  cumplimien- 
to de  su  obligación  y  que  corresponde  á  la  inovedieucia  en  negocio 
de  esta  gravedad  y  magnitud  en  que  tanto  se  interesa  mi  servicio 
y  el  comercio  de  esta  monarquía.  Por  tanto,  mando  á  los  espre* 
sados  virey  de  Nueva  España  á  los  presidentes,  audiencias,  gober- 
nadores, y  oficiales  reales  y  demás  ministros  de  los  puertos  y  de 
otras  cualesquiera  partes  de  aquellos  dominios,  que  en  inteligencia 
de  lo  referido  procuren  cada  uno  en  la  parte  que  respectivamente  le 
tocare  el  efectivo  cumplimiento  de  esta  mi  deliveracion,  aplicando 
las  providencias  que  á  este  fin  tuviere  por  convenientes;  con  adver- 
tencia de  que  quedo  muy  á  la  mira,  y  también  el  referido  mi  consejo 
de  las  Indias,  para  procurar  por  mi  parte  el  mas  esacto  cumplimiento 
de  esta  orden,  tomando  y  adquiriendo  todas  las  noticias  que  puedan 
conducir  á  fin  de  saber  el  modo  con  que  proceden  en  esta  materia 
los  ministros  de  las  Indias,  para  proceder  indispensablemente  á  su 
remedio  y  castigo.  Y  del  recibo  de  este  despacho  y  de  haberse  pu- 
blicado por  bando  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  y  provi- 
dencias que  se  dieron  para  su  ejecución,  se  me  dará  cuenta  en  las 
ocasiones  que  se  ofrezcan.  Dado  en  Castel  Blanco  á  26  de  Ene- 
ro de  1730. — Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro,  señor^  D. 
Gerónimo  de  üztariz. 

27. 

El  REY.— Virey  Gobernador  y  capitán  general  délas  Provin- 
cias de  Nueva  España  y  presidente  de  mi  real  audiencia  de  ellas  que 
reside  en  la  ciudad  de  México.  Habiendo  yo  resuelto  que  de  las 
causas  en  que  entendiesen  ios  gobernadores  y  oficiales  reales  de 
esos  dominios  sobre  comisos,  y  de  las  sentencias  que  en  su  conse- 
cuencia pronunciaren,  no  se  otorgue  apelación  para  vuestro  su- 
perior gobierno;  pues  solo  deben  concederla  para  mi  consejo  de  las' 
Indias,  aunque  si  vos  quisieseis  tomar  conocimiento  de  las  mismas 
causas,  desde  luego  que  hubiese  motivo  para  formarlas  6  antes  de' 
concluirse  por  los  oficiales  reales  pudiesen  ejecutarlo  y  sentenciar- 
las, otorgando  igualmente  las  apelaciones  al  referido  mi  consejo, 
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de  forma  que  solo  se  ejerciese  en  el  conocimiento  y  determinación 
de  estas  causas  una  jurisdicción  ordinaria,  pero  sin  que  os  queda* 
se  facultad  para  revocar  ni  alterar  las  sentencias  da  los  gobernar 
dores,  y  oficiales  reales,  ó  las  de  estos  solos  si  hubieren  llegado  á 
pronunciarlas,  tuve  por  bien  el  participar  esta  mi  real  determina- 
ción por  6rden  de  29  de  Octubre  del  año  de  1742,  espedida  por  la 
secretaria  del  despacho  de  Indias,  á  esa  mi  real  audiencia  en  la  que 
entonces  residia  el  gobierno  de  esas  provincias,  á  ñn  de  que  se  ha- 
llase en  inteligencia  de  ella  para  su  puntual  observancia,  y  para  el 
propio  efecto  previne  igualmente  la  misma  determinación  al  go- 
bernador y  oficiales  reales  de  Veracruz  por  otra  en  orden  de  la 
misma  fecha,  de  las  cuales  dos  órdenes  fui  servido  también  remi- 
tir copia  al  espresado  mi  consejo  de  las  Indias,  para  que  se  hallase 
con  noticia  de  lo  determinado  en  este  particular,  con  cuyo  motivo 
me  ha  hecho  presente  el  consejo  en  consulta  de  8  de  Junio  del  año 
próximo  pasado  no  haber  ley  recopilada  en  las  de  las  Indias  que  con- 
ceda facultad  á  los  vireyes  para  advocarse  estas  causas,  sino  que  an- 
tes bien  en  la  35  del  tít.  S9  del  lib.  3?  manda  á  los  vireyes  no  sa- 
quen las  causas  de  los  tribunales  donde  pertenecen,  y  dejen  las  pri- 
meras y  demás  instancias  á  quienes  toca  por  derecho,  cuya  escep- 
cibn  es  una  de  las  que  generalmente  contiene  la  ley  2  del  mismo 
título  y  libro,  en  la  que  hablando  de  las  facultades  de  los  vireyes 
dice  que  provean  lodo  aquello  que  yo  podria  hacer  y  proveer  de 
cualquiera  calidad  y  condición  que  sea  en  las  provincias  de  su 
cargo,  si  yo  por  mi  propia  persona  las  gobernase  en  lo  que  no  tu- 
viesen especial  prohibición:  por  lo  que  hallándose  prohibida  á  los 
vireyes  por  la  ley  antes  citada,  la  advocación  de  las  causas  en  pri- 
mera y  mas  instancias,  la  que  deben  dejar  á  los  jueces  á  quien  to- 
ca  su  conocimiento  y  determinación,  y  siéndolo  para  la  primera 
instancia  en  casos  de  comisob',  el  tribunal  qíie  componen  el  gober- 
nador y  oficiales  reales,  según  la  ley  3*  tít.  17  lib.  8?  de  la  Reco- 
pilación de  las  Indias,  es  consiguiente  y  forzoso  que  no  salga  la 
causa,  é  que  se  añade  que  enteramente  de  decomisos  no  hay  ley 
que  hable  de  vireyes,  y  solo  se  halla  la  5*  del  til.  17  del  lib.  89 
concedida  respecto  á  las  audiencias  á  las  que  se  les  manda  no  ad- 
voquen las  causas  de  decomisos  que  en  primera  instancia  pendiera 
ante  corregidores,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  oficiales  rea 
les,  lo  que  es  conforme  al  dereclio  común;  y  solo  el  juez  superior 
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puede  advocar  la  causa  y  quitarle  el  conocimiento  al  inferior  cuan» 
do  ea  este  hay  omisión,  de  que  resulta  que  en  los  comisos  he- 
chos en  los  pueblos^  habiendo  de  venir  las  apelaciones  al  mencio- 
nado mi  consejo,  no  son  jueces  superiores  los  vireyes  ni  las  audien- 
cias, pues  carecen  de  jurisdicción,  y  solo  el  enunciado  mi  consejo 
de  las  Indias,  que  es  en  quien  reside,  puede  en  el  caso  referido  de 
omisión  ó  comisión,  advocar  el  conocimiento  en  primera  instan- 
cia, y  las  audiencias  de  las  Indias  podrán  ejecutar  lo  propio  en  los 
descaminos  de  tierra-adentro  por  ser  en  ellos  jueces  ad  qüem  y  su- 
periores; pero  ni  en  unos  ni  en  otros  debe  gozar  esta  facultad  el  vi- 
rey  sino  junto  con  la  audiencia  en  el  caso  que  la  perteneciese  y  va 
espresado,  por  cuya  razón  no  se  habla  de  vireyes  en  punto  de  co- 
misos, y  que  dudando  el  mencionado  mi  consejo  si  mi  real  ánimo 
habrá  sido  dar  en  este  asunto  la  mencionada  nueva  facultad  á  mis 
vireyes  por  las  dos  reales  órdenes  que  quedan  citadas,  la  cual  du- 
da tanto  mas  se  aumentaba  cuanto  en  las  mismas  dos  reales  órde- 
nes no  se  derogaban  las  disposiciones  de  las  leyes  como  era  preci- 
so para  que  tuviesen  efecto,  ponia  en  mi  real  inteligencia  todo  lo 
que  queda  espuesto  para  que  fuese  servido  de  declarar  si  habia  si- 
do mi  real  ánimo  el  que  en  adelante  tuviesen  los  mencionados  mis 
vireyes  el  referido  derecho  y  facultad  de  advocar  las  causas  de  co- 
miso en  la  foYma  espresada.  Y  enterado  de  todo  lo  referido,  he 
resuelto  declarar  no  haber  sido  mi  real  ánimo  alterar  las  leyes,  y 
mandar  al  mencionado  mi  consejo  que  prevenga  lo  conveniente  á 
su  observancia  en  estos  puntos,  en  cuya  consecuencia  os  participo 
esta  mi  real  determinación,  á  fin  de  que  enterado  de  ella  la  tengáis 
muy  presente  para  su  puntual  y  efectivo  cumplimiento,  y  os  orde- 
no y  mando  que  no  os  advoquéis  las  causas  de  comisos  ni  quitéis 
á  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de  los  puertos  de  esas  provin- 
cias el  conocimiento  de  ellas;  pues  para  que  tenga  entero  y  cabal 
efecto  lo  mandado  en  este  despacho,  derogo,  revoco  y  anulo  lo  or* 
denado  en  cuanto  i  este  particular  en  las  dos  mis  reales  órdenes  de 
29  de  Octubre  del  año  de  1748,  que  quedan  citadas  y  se  espidie- 
ron por  la  secretaria  del  despacho  de  las  Indias  á  esa  mi  real  au- 
diencia, siendo  gobernadora  de  esas  provincias,  y  al  gobernador  y 
oficiales  reales  de  Veracruz,  y  vos  advierto  que  prevengo  ¿  estos 
por  el  despacho  del  de  la  fecha  del  presente  de  esta  mi  real  deter- 
minación,, para  que  se  hallen  en  inteligencia  de  ella,  y  les  mando 
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que  procuren  toda  su  puntual  observancia. en  la  parte  que  les  toca, 
que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Aranjuez,  á'lO  de  Mayo  de 
1744. — To  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  D.  Fernán^ 
rfo  Treviño. 

28. 

La  real  cédula  de  11  de  Julio  de  17 SB^  entre  otras  providencias 
manda  observar  en  las  Américas  la  demostración  práctica  del  mé- 
todo y  reglas  observadas  por  oficiales  reales  de  Cartagena  de  In* 
dias,  cuya  circunstancia  inspira  la  necesidad  da  asentarlas  con  el 
reglamento  ¿  la  letra,  que  una  y  otra  son  como  siguen: 

29. 

Demostración  práctica  del  método  y  reglas  obseifvadas  por  los 
oficiales  reales  de  la  ciudad  y  puerto  de  Cartagena  de  las  Indias,  de- 
mas  parajes  de  la  costa  y  Tierra  ñrme^  en  observancia  de  la  Recopi- 
lación de  aquellos  reinos  y  demás  posteriores  6rdenes  reales  para  la 
distribución  del  valor  de  los  efectos  de  mercaderías,  oro  y  plata  la- 
brada, chaíalima  y  amonedada  que  como  respectivo  al  ilícito  co- 
mercio es  incurso  en  la  pena  de  comiso,  cuya  práctica  conforme  á  la 
ley  9i  título  17  libro  89  de  dicha  nueva  Recopilación,  debe  iguaU 
mentó  ser  observada  en  los  demaa  puertos  de  la  América  y  es  á 
saber: 

30. 

PBJBSUPUBSTOS. 

Importa  el  integro  valor  de  los  efectos  y  merca- 
derías v.  g ..«...• 20.000  0    O 

Dedúcense  los  reales  derechos  &2\  por  100  en 
esta  forma,  15  de  almcyarifazgo,  2  de  alcabala 
antigua,  y  4  de  alcabala  nueva  y  armada  de 
Barlovento,  é  importan 4.200  O    O 

Y  deducidos  de  la  gruesa,  consistirá  su  líquido  en        15.800  O    O 
Kebijanse  de  ellos  los  gastos  y  costos  procesales 

que  importaron  V.  gí •••»••..  100  o    ^ 

Y  restin  para  la  distribución  entre  partes. .  • ...         15.700  o    O 

Al  frente 55.800  0    O 
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Delfrente 55.800  0    O 

Ezíjese  de  esta  cantidad  la  6?  parte  para  los  jue- 
ces que  importa 2.616  5  II 

Y  quedan  existentes  las  cinco  sestas  partes  que 

ascieudená 13.083  2  22§ 

Si  no  hay  denunciador  público  ó  secreto  se  apli- 
can integras  para  la  real  cámara. 

Mas  si  le  hay  debe  aplicar  la  3^  parte  no  siendo 
escesivo  premio,  conforme  á  reales  disposicio- 
nes 6  importará « ••...  4.361  O     3J 

Quedando  para  la  real  cámara  el  importe  de  las 

otras  dos  tercias  partes  que  serán. 8.722  1  26{ 

Y  juntos  con  los  4.200  pesos  que  importaron  los 

reales  derechos .••••  4.200  O     O 


Importará  el  lodo  del  real  haber  en  comiso  de 
igual  cantidad. • • 12,922  1  26^ 


31. 

■ 

Igual  distributivo  método  se  debe  observar  por  lo  que  mira  i  co- 
misos de  piezas  de  Indias,  de  plata  y  oro  labrado  6  chafalima  y  amo« 
nedada,  con  sola  una  diferencia  que  versa  tan  solamente  en  la  cuo- 
ta de  la  exacción  de  derechos  reales,  pues  en  los  géneros  según  va 
figurado  son  21  por  100»  en  las  piezas  de  Indias  33  pesos  y  1  tercio 
por  cada  una  de  marca  regular  con  arreglo  á  lo  prefinido  en  este 
particular  por  el  dltimo  posterior  asiento.     En  la  plata  labrada 
cbaíalima  que  se  esfrae  para  fuera  del  reino  20  i  por  100,  los  diez 
del  diezmo,  1  i  de  su  ensaye,  y  los  9  pesos  por  100  restantes  que 
pagaría  dicha  plata  si  se  introdujese  en  España,  por  el  permitido 
medio  de  registros,  los  cinco  por  el  real  proyecto  del  año  de  1720,  y 
los  cuatro  pesos  del  real  derecho  de  guarda-costas.     En  la  plata 
amonedada  se  exijirá  solo  9  por  100  del  proyecto  y  gnarda^-costa, 
por  suponerse  ya  enterado  el  real  haber  de  los  derechos  de  diezmos 
y  señoreage.     En  el  oro  en  polvo,  barretones  y  alhajas  de  esta  es* 
pecie  que  se  estrae  clandestinamente,  se  exijirán  en  primer  lugar 
el  real  derecho  de  Cobos  que  es  el  7  é  por  100,  y  del  líquido  se  sa- 
cará también  para  S.  M.  el  59,  cobrando  de  lo  que  quede  existen* 
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te  un  4  por  100  mas,  que  por  mitad  debería  pagar  del  real  proyecto 
de  guarda-costas,  si  se  introduciese  en  España  por  el  permitido 
medio  de  registros,  y  últimamente  en  el  oro  amonedado  que  se  so- 
licita estraer,  se  exijirán  solo  4  por  100  del  referido  proyecto  y  guar- 
da-costas  por  suponerse  ya  satisfechos  á  la  real  hacienda,  los  reales 
derechos  de  Cobos  y  quinto  £^l  diezmo,  debiéndose  tener  presente, 
no  le  es  permitido  al  gobernador  y  oficíale?  reales,  ni  otros  algunos 
ministros  de  real  hacienda  que  puedan  cobrar  derechos  de  lo  que 
actúan  en  los  comisos  con  respecto  á  firmas  ni  otro  acto,  como  se 
nota  en  los  de  Buenos  Aires;  pues  por  razón  de  sus  empleos,  están 
obligados  á  ello,  siempre  que  mediare  interés  real  aun  cuando  no 
fuesen  gratificados  como  lo  son  en  la  6^  parte  que  perciben  en  to- 
dos los  descaminos. 

Es  copia  de  la  demostración  y  reglas  que  ha  resuelto  S.  M.  sobre 
consulta  de  21  de  Agosto  de  1754,  se  observen  en  el  reparti- 
miento de  comisos  en  todos  los  puertos  de  América,  que  original 
queda  en  esta  secretaría  de  Nueva-España,  de  que  certifico.  Yo 
D.  Pedro  de  la  Vega,  del  consejo  de  S.  M.  su  secretario  y  oficial 
mayor  de  la  secretaría  de  aquellas  provincias.  Madrid,  á  11  de  Ju- 
lio de  1758. — 7).  Pedro  de  la  Vega. 

■ 

32. 

REAL    CÉDULA. 

El  R«y.— Tor  cuanto  en  18  de  Octubre  de  1754,  fui  servido  dé 
espedir  el  despacho  del  tenor  siguiente. 

El  rey,  gobernador  y  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  y  ciudad 
de  San  Cristóbal  de  la  Habana,  v  oficiales  de  mi  real  hacienda  de 
ella:  con  carta  de  9  de  Noviembre  de  1752,  acompañasteis  dos  tes- 
timonios de  autos  sobro  la  aprehensión  de  diferentes  géneros  y  mer- 
caderías que  se  encontraron  en  un  cuarto  accesorio  de  las  casas  que 
en  esa  ciudad  tiene  D.  Melchor  Diaz,  cuya  introducción  justificada 
por  de  contrabando  la  declarasteis  por  de  comiso,  con  acuerdo  de 
asesor  y  á  favor  de  mi  real  hacienda,  mandando  vender  y  distri- 
buir lo  aprehendido  en  la  forma  regular,  y  habiéndose  practicado 
y  quedado  á  beneficio  de  mi  real  hacienda,  1.311  ps.  2  rs.  de  2.091 
p8.  3  rs.  en  que  se  remat6  todo,  incluso  un  35  por  100  mas  de  9U 
avalúo,  como  también  justificándose  ser  sus  introductores  Antonio 
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Pérez,  Jor<ge  y  otros,  condenasteis  al  enunciado  Antonio,  y  á  un 
tal  Luis  Izquierdo,  (ausente)  á  1,8  meses  de  presidio  en  la  Florida, 
al  primero  y  al  segundo  por  3  años,  luego  que  se  verificase  su  pri- 
sión absolviendo  á  otros  dos  llamados  José  Luis  y  Ángel  Hernán- 
dez Tejar.  Y  con  otra  carta  de  la  misma  fecha  que  la  antecedente 
remitisteis  al  propio  tiempo  testimonios  de  autos  practicados  tam- 
bién en  6rden  á  otros  géneros  de  ilícito  comercio,  aprehendidos  en 
virtud  de  denuncia  secreta  en  las  inmediaciones  de  esa  ciudad  pot 
el  sargento  mayor  de  Guana vacoa,  el  que  después  de  evacuadas  las 
diligencias  para  su  justificación,  las  dirigió  á  ese  gobierno  donde  pro- 
veísteis auto  con  acuerdo  de  asesor,  declarándolos  por  de  comiso  y  á 
favor  de  mi  real  hacienda,  previniendo  que  se  hiciese  lo  mismo  qxie 
se  practicó  en  el  antecedente  comiso,  lo  que  ejecutado  según  se  re- 
conoce de  su  respectivo  testimonio,  tocaron  á  mi  real  hacienda 
1.561  reales  de  5.535  en  que  se  remataron  los  géneros  y  por  la  cri- 
minalidad que  resultaba  contra  Pedro  Fuentes,  conductor  de  ellos 
confeso  y  convicto  en  este  delito,  Manuel  de  Febles  y  Manuel  Her- 
nández, indicados  de  receptadores  proveísteis  otro  auto,  condenando 
al  primero  en  diez  años  de  presidio  en  la  Florida,  y  &  los  últimos  en 
las  costas  comunes  y  causadas  por  Fuentes  insolvente,  absolvién- 
dolos del  cargo  y  culpa  por  las  razones  que  esponeis.  Y  habién- 
dose visto  en  mi  consejo  de  las  Indiais,  con  lo  que  en  su  inteligen- 
cia y  del  informe  hecho  por  la  contaduría  de  él,  tocante  á  la  cuenta 
y  distribución  del  importe  de  ios  citados  comisos,  ha  espuesto  mi 
fiscal.  Y  reconociéndose  que  en  el  primero  se  halla  perjudicada  mi 
real  hacienda  por  haber  cobrado  el  real  derecho  de  almojarifazgo 
al  respecto  de  10  por  100,  debiendo  s.er  al  de  15,  el  de  la  armads^  de 
Barlovento,  dejando  de  cobrar  el  cuatro  mas  de  alcabala  antigua  y 
moderna,  que  debe  también  deducirse  y  agregarse  diversas  parti- 
das de  todo  género  decomisados,  inclusas  en  la  de  costas  como  se 
compulsa  de  testimonio  de  autos,  derechos  de  asistencias  y  otrps 
aplicados  al  escribano  mayor,  alcalde  ordinario  y  ayudante  de  la 
plaza,  siendo  así  que  consta  que  fueron  pagados  por  esta  razón  su- 
perabundantemente  los  dos  primeros  á  costa  de  los  culpados,  y  los 
otros  en  fuerza  de  su  ministerio  tenían  obligación  de  concurrir  sin 
ningún  estipendio,  teniendo  también  presente  que  en  el  39  comiso  se 
advierten  los  propios  errores,  así  en  la  menor  deducción  de  dere- 
chos reales  como  en  la  indebida  inclusión  de  algunas  cantidades  en 
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la  partida  de  costas  procesales,  respecto  de  constar  por  tasación  que 
el  asesor  y  escribano  percibieron  duplicados  derechos,  de  que  resul- 
ta asimismo  perjudicada  mi  real  hacienda,  no  obstante  haber  apli- 
cado  al  denunciador  la  4^  parte  en  este  comiso,  y  en  el  anteceden- 
te solo  un  10  por  100  de  lo  que  queda  líquido  en  lugar  de  la  3?  parte 
que  debe  aplicársele:  he  resuelto  á  consulta  del  mencionado  mi  con- 
sejo de  21  de  Agosto  de  este  año,  aprobaros  la  declaración  hecha  de 
Ids  espresados  comisos  y  sentencias  pronunciadas  en  ellos  contra 
los  citados  reos,  las  que  se  deberán  llevar  á  debido  efecto,  y  por  lo 
perteneciente  al  repartimiento  del  importe  de  los  nominados  comi- 
sos, que  corrijais  por  vuestra  parte,  y  hagáis  corregir  los  defectos 
que  se  han  advertido  y  quedan  mencionados,  disponiendo  se  repon- 
ga en  mis  reales  cajas  y  entregue  al  delator,  si  hubiese  la  cantidad 
que  faltase  del  importe  de  ambos  comisos,  con  mas,  las  costas  que 
no  debieron  exijirse  del  caudal  del  primero,  según  se  advierte  en 
la  pauta  que  he  tenido  por  conveniente  se  forme  y  se  os  remita  pa- 
ra vuestro  gobierno  en  adelante,  á  lo  que  os  arreglareis  en  todo,  es- 
cepto  en  el  punto  de  alcabala,  pues  debéis  antes  de  ponerlo  en  eje- 
cución informarme  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca  así  del  ori- 
gen que  tiene  la  práctica  así  de  cobrarse  solo  á  razón  de  2  por  100 
en  lugar  de  seis,  como  de  los  motivos  y  facultades  que  habéis  tenido 
para  ejecutarlo,  haciendo  remisión  de  los  que  fueren  á  fin  de  tomar 
en  su  vista  la  providencia  que  corresponda,  no  enviando  autos  de  la 
naturaleza  del  segundo  comiso  sin  estar  perfectamente  evacuadas  to- 
das sus  diligencias,  no  solo  en  la  distribución  del  importe  de  ellos, 
sino  también  en  la  criminalidad  que  resulte.  En  cuya  consecuen- 
cia ordeno  y  mando  cumpláis  y  ejecutéis  esta  mi  real  resolución 
puntual  y  efectivamente,  según  queda  espresado,  por  ser  asi  mi  vo- 
luntad. Fecha  en  San  Lorenzo,  á  18  de  Octubre  de  1754. — Vo 
el  rey. — ^Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  2).  José  Ignacio  de 
Goyeneche. — Y  ahora  cumpliendo  con  lo  mandado  en  el  citado 

* 

despacho  han  informado  con  testimonio  los  referidos  gobernador 
y  oficiales  reales  de  la  Habana  en  carta  de  20  de  Octubre  de  1755, 
que  aunque  parecía  estaba  establecida  por  ley  generalmente  la 
esaccion  de  quince  por  ciento  de  los  derechos  de  almojarifozgo,  se 
hablan  arreglado  á  la  práctica  de  lo  que  se  observaba  en  la  isla  4^ 
Cuba,  de  cobrar  un  diez  por  ciento  de  la  entrada  de  los  puertos  de 
esos  reinos,  y  que  como  no  habia  llegado  á  su  noticia  declaración  en 
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contrario  para  los  comisos,  se  hacia  en  ellos  la  misma  deducción 
que  en  las  demns  introducciones,  añadiendo  que  dispusieron  desde 
luego  se  recaudase  en  aquella  ciudad  y  lugares  de  su  jurisdicción 
al'  respecto  de  quince  por  ciento,  pero  que  siendo  en  algunos  géne- 
ros el  espresado  real  derecho  mas  6  menos  del  quince,  como  sucede 
en  los  vinos  de  España  de  que  se  manda  cobrar  un  veinte,  y 
en  los  frutos  y  mercaderías  de  Indias  que  se  conducen  de  unos 
puerios  á  otros  á  siete  y  medio,  lo  'ponian  en  mi  real  conside- 
ración para  que  se  les  previniese  si  el  quince  por  ciento  debe- 
ría exigirse  en  todos  los  comisos  de  cualesquiera  géneros  que  fue- 
sen. Que  por  lo  que  mira  al  punto  de  alcabala,  no  se  habria  co- 
brado tal  derecho  en  aquella  isla,  ni  llegado  el  caso  de  introdu- 
cirse en  ella,  corriendo  hasta  ahora  escenta  de  el  sus  habitantes, 
i  los  que  tenian  entendido  se  les  qaiso  privilegiar  en  este  par- 
ticular, igualmente  que  á  los  demás  de  las  islas  de  Barlovento 
por  los  motivos  que  esponen,  queriendo  persuadir  &  que  la  intro- 
ducción de  semejante  novedad  pudiera  producir  en  sus  moradores 
alguna  grande  alteración.  Tocante  á  aplicar  á  los  aprehensores 
indistintamente  la  cuarta  parte  del  valor  de  los  comisos,  satisfacen 
con  una  real  cédula  de  30  de  Mayo  de  1721,  en  que  se  concedió  fa- 
cultad para  que  deducidos  de  los  productos  de  ellos  mis  reales  de- 
rechos, sesta  parte  de  jueces,  y  lo  perteneciente  al  denunciador  se 
hiciesen  del  residuo  cuatro  partes,  y  aplicando  las  tres  á  mi  real  ha- 
cienda, se  destinase  la  otra  á  los  militantes  y  gentes  del  pais  que 
concurriesen  á  la  aprehensión.  Y  por  lo  respectivo  á  las  partidas 
que  se  notaron  inclusas  en  la  de  costas,  esponen  ser  la  práctica  que 
en  esto  han  seguido  el  que  las  diligencias  que  preceden  á  la  decla- 
ración de  estas  con  aquellas  que  dimanan  del  beneficio  y  ventaja 
de  los  géneros  aprehendidos  hasta  la  efectiva  entrada  en  cajas  de  su 
producido,  se  mandan  pagar  de  su  importe,  considerándolas  como 
gastos  indispensables  que  deben  seguir  á  la  misma  aprehensión,  y 
disminuyen  lo  liquido  del  pi'oducto,  á  causa  de  que  sin  ellos  no  po- 
dría verificarse  éste  por  la  necesidad  y  concesión  de  estas  disposi- 
ciones con  el  citado  importe,  y  por  la  misma  razón  se  incluyan  en 
ellas  el  costo  del  testimonio:  y  que  como  para  la  dirección  de  dili- 
gencias, recibo  de  kas  declaraciones  sustanciacion  y  determinación 
de  la  causales  preciso  intervenga  asesor  letrado,  se  le  consideran 

TOM.   IV.— 21 
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en  la  tasación  ias  asistencias  que  tiene  á  lo  referido,  y  se  le  satis* 
face  su  total  importe  del  procedido  del  comiso,  después  de  deduci- 
dos los  derechos  reales,  y  lo  mismo  el  escribano,  en  atención  á  no 
gozar  salario  de  la  real  hacienda.  Y  visto  lo  referido  en  mi  con* 
sejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de  los  anteceden- 
tes del  asunto  informó  la  contaduría  y  espuso  mi  fiscal,  consultán- 
dome sobre  ello  en  16  de  Enero  de  este  año:  reconociéndose  de  lo 
espuesto,  y  de  lo  que  en  carta  de  16  de  Abril  de  1756,  ha  hecho 
presente  el  gobernador  de  Cuba,  la  variedad  con  que  en  distintOH 
tiempos  se  han  exigido  los  reales  derechos  pertenecientes  á  comisos, 
y  la  voluntariedad  con  que  se  ha  procedido  en  este  punto:  como  tam- 
bién que  estando  tan  clara  y  decisiva  la  ley  primera  del  tít.  15  del 
lib.  89,  tocante  á  que  de  todas  las  mercaderías  europeas  que  se  in- 
troduzcan en  Indias,  se  cobre  el  quince  por  ciento  de  almojarifazgQ^ 
se  necesitaba  de  otra  declaración  para  deducir  á  este  respecto  de  las 
no  quo  incurrían  en  la  pena  de  comiso,  y  no  á  la  de  diez,  graduán- 
dolas como  á  las  que  se  introducen  6  conducen  por  el  permitido  me- 
dio deregistros,puesestas  ya  sesupone  tener  pagado  antes  de  su  em- 
barco en^Gádiz,  5  por  100,  los  cuales  con  los  lOquese  exijen  en  la 
América,  componen  los  mismos  15  que  previene  la  ley;  pero  no  así 
los  que  viciosamente  y  por  furtivo  medio  se  internan,  mediante  que 
ademas  de  evadirse  de  la  paga  de  los  5  por  100,  incurren  también 
en  el  fraude  de  perjudicar  á  mi  real  hacienda  en  otros  10  por  100« 
que  precisamente  pagarían  en  las  aduanas  de  Cádiz,  introduci- 
das allí  por  los  estranjeros,  como  se  verifica  con  cuantas  conducen 
para  el  consumo  de  esta  península  y  la  América:  he  resuelto  partici- 
par por  despacho  de  est^  dia  á  los  nominados  gobernador  y  oficiales 
reales  de  la  Habana  y  Cuba  lo  espuesto,  y  haber  determinado  que  se 
observe  generalmente  en  la  nominada  isla  de  Cuba,  y  en  todas  las 
provincias  de  la  América,  sin  interpetracion  alguna  de  la  ley  que  ha- 
bladel  derecho  de  almojarifazgo,  deduciendo  del  importe  de  cuantas 
mercaderías  se  comisaren  á  razón  de  15  por  100^  y  al  de  veinte  los 
caldos,  según  y  con  la  distinción  que  en  ella  se  previene,  y  poi  lo 
que  corresponde  de  los  írutos  de  la  América,  que  se  trasportan  de 
unos  puertos  á  otros,del  que  se  guarde  la  décima  el  mismo  libro  y  títu- 
lo, ezijiendo  en  su  conformidad  siete  y  medio  por  ciento,  los  dos  y 
medio  que  deberán  pagar  de  salida,  y  los  cinco  restantes  por  raz(Mi 
de  entrada,  y  por  lo  que  toca  al  punto  de  alcabala  se  lleve  á  debida 
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ejecución  la  ley  que  dispone  que  en  cuailto  á  descaminos  guar- 
den los  oficiales  reales  de  los  puertos  de  Indias  lo  determinado  res- 
pecto de  los  de  Cartagena,  quienes  perciben  del  producto  de  ellos^ 
no  solo  el  quince  por  ciento  de  los  reales  derechos  deal  mojarifazgo, 
como  manda  la  ley,  y  los  de  armada  de  Barlovento  &  razón  de  dos 
por  ciento,  sino  también  cuatro  por  ciento  mas  de  alcabala  antigua 
y  moderna,  pues  do  la  observancia  de  esta  ley  no  puede  resultar 
ninguno  de  los  perjuicios  é  inconvenientes  que  representan  el  go- 
bernador y  oficiales  reales  de  la  Habana  en  su  nominada  carta:  que 
por  lo  concerniente  al  punto  de  la  aplicación  de  aprehensores  se 
observe  el  método  que  prescribe  la  citada  real  cédula  de  SO  de  Ma* 
yo  de  1721,  conforme  antes  de  ahora  tengo  mandado  por  despacho 
de  19  de  Febrero  de)  año  próximo  pasado,  espedido  á  los  goberna- 
dores y  oficiales  reales  de  la  Habana  y  Cuba,  dando  á  los  referidos 
aprehensores  una  cuarta  parte  de  lo  que  quedare  después  de  satis» 
fechos  mis  reales  derechos,  sesta  parte  de  jueces  y  lo  que  correspon- 
da al  denunciador,  aplicando  las  otras  tres  &  mi  real  hacienda  en  la 
forma  espresada,  y  finalmente  que  por  lo  perteneciente  á  derechos  de 
firmas  y  asistencias  á  los  comisos  sobre  que  recayo  el  reparo  cofi  par- 
ticular distinción  y  que  comprenden  los  enunciados  gobernador  y 
oficiales  reales  de  la  Habana,  ser  relativo  á  los  precisos  costos  que 
causan  los  acarreos  y  custodia  de  los  efectos  aprehendidos,  derechos 
de  asesor  y  escribano  de  la  real  hacienda  (que  no  gozan  salario 
mío)  y  costo  de  los  testimonios  de  autos  con  que  se  da  cuenta,  que 
se  escluya  solo  lo  correspondiente  á  jueces  y  ministros  asalariados 
por  razón  de  firmas  y  asistencias  en  el  repartimiento  de  los  comi- 
sos. Por  tanto,  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes  gobernadores, 
oficiales  reales  y  demás  ministros  y  personas  de  las  provincias  de 
mis  reinos  de  la  América,  á  quienes  toque  6  tocar  pueda  el  obede- 
cimiento de  esa  mi  real  resolución,  que  la  observen,  cumplan  y  eje- 
cuten, y  hagan  observar,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y  literalmente 
segnn  y.  en  .la  forma  que  en  ella  se  menciona,  arreglándose  en  lo  su- 
cesivo para  repartir  el  importe  de  lo  que  se  comisare  á  la  adjunta 
copia  de  pauta,  que  con  mi  preinserta  real  cédula  de  18  de  Octubre 
de  1654,  fui  servido  de  remitir  á  los  gobernadores  y  oficiales  rea- 
les, referidos  de  la  Habana  y  Cuba,  escepto  en  punto  de  aprehen- 
sores, pnes  en  esta  parte  se  deberá  seguir  el  método  que  queda  es- 
plicado  y  prescripto  en  la  de  30  de  Mayo  de  172 1,  por  ser  asi  mi  vo- 
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iuntady  j  que  de  este  mi  real  despacho,  se  tome  la  razón  «i^  la  conta- 
duría del  espresado  mi  consejo,  y  en  las  demás  partes  que  conven- 
ga tenerle  presente  para  su  observancia.  Dado  en  Aranjuez,  á  1 1 
de  Julio  175S.-— Foe/rtf^.— Por  mandado  del  rey  nuestro  señor, 
jD.  José  Ignacio  Ooyeneche. — Sefialado  con  tres  rúbricas. 

33.. 

Otra  real  cédula  de  14  de  Junio  de  1764,  dispuso  la  misma  ob» 

servancia  de  la  demostración  práctica,  formada  por  la  contaduría 

general  de  Indias,  que  será  importante  incluir  aquí  en  la  forma  si- 
guiente: 

34. 

Demostración  prlctica,  formada  por  esta  contaduría  general  de 
las  Indias,  del  método  y  reglas  con  que  deben  exigirse  los  reales 
derechos  pertenecientes  á  S.  M.  y  hacer  la  distribución  del  yalor 
de  las  presas  que  hicieren  en  mar,  tanto  las  embarcaciones  de 
S.  M.  cuanto  las  de  los  particulares,  armadas  en  corso  con  patentes 
legítimas  en  todos  los  puertos  de  la  América  para  impedir  el  comer- 
cio ilíciio,  de  lo  que  se  aprehendiere  en  tierra,  y  declarare  por  de  co- 
miso en  los  mismos  dominios,  y  de  lo  resuelto  posteriormente  en  rea- 
Jes  cédulas  de  30  de  Mayo  de  1721  y  11  de*  Julio  de  1758,  y  á  la 
demostración  aprobada  por  S.  M.  que  con  esta  última  real  cédula 
se  remitid  para  su  observancia  á  todos  los  vireyes,  gobernadores 
y  oficiales  reales  y  demás  ministros  de  Indias. 

35. 

PRESAS   D£   MAB. 

Se  supone  haber  importado  el  valor  de  los  géneros 
apresados  en  una  embarcación  incluso  el  de  esta.       20,000  O    O 

En  primer  lugar  se  deducen  los  derechos  reales  á 
razón  de  cinco  por  ciento,  según  lo  mandado  en 
la  cédula  de  7  de  Febrero  1756,  que  importan...        1.000  O    O 

Igualmente  se  deduce  de  dicho  valor  principal  la 

Alfrente.,,. .»•«...•      id. 000  O    O 
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Del  frente..  • 19.000  o    O 

8?  parte  corre^ondiente  al  real  almirantazgo 

que  suma....... 2.5Ó0  O    O 

Queda  líquido  deducidos  los  reales  derechos 16. 500  O    O 

Rebájense  100  pesos  que  se  supone  pueden  impor« 

tar  los  gastos  y  costas  procesales.  .,;.;;...•...  lOO  o    O 


16.400  O     O 


De  estos  16.400  pesos  de  saca  la  sesta  parte  que 
pertenece  al  juez  y  oficiales  reales  ante  quienes 
se  sustanciasen  los  autos  y  se  hiciese  la  declara- 
ción de  buena  presa,  é  importa 2.733  2  22 


13.666  5  12 


Quedan  líquidos  13.666  pesos  5  reales  y  12  mará* 
vedis,  de  cuya  cantidad  se  deduce  el  10  por 
100  para  el  denunciador  si  le  hubiese  habido  é 
importa, 1.366  5  12 


12.300  O     O 


Ea  cuya  forma  resultan  sobrantes  1 2. 300  pesos^ 
quo  se  deberán  partir  por  mitad  entre  la  real  ha* 
cienda  y  la  embarcacioni  marinería  é  infantería, 
si  se  hubiese  guarnecido  con  ella,  observ&ndose 
esto  mismo  tanto  en  los  casos  en  que  dicha  embar* 
cacion  sea  de  S.  M.,  cuanto  en  los  que  sea  de  par- 
ticulares,  según  lo  espresa  la  real  cédula  de  30  de 
Mayo  de  1721,  y  bajo  de  este  concepta  eor respon- 
derá á  cada  uqo  6.150  ps.,  bien  entendido  que  si 
en  alguna  presa  no  hubiese  denunciador,  en  tal  ca- 
so se  deberá  repartir  entre  S.  M.  y  los  apresa- 
dores  lo  que  quede  líquido,  bajados  los  reales  de* 
rechos,  gastos  y  sesta  parte  de  jueeeiiy  como  en 
este  se  deberá  hacer  de  los  13.666  pesos  5  reales 
y  12  maravedís.. .•••         6.150  O    O 

Y  unidos.dichos  6.150  pesos,  de  la  mitad  pertene- 
ciente á  la  real  hacienda  á  los  3. 500  pesos  que  im- 
portan los  derechos  del  5  por  100  y  la  octava  de 
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almirantazgo,  seria  todo  el  haber  de '  3.  M.  en 
una  presa  de  20.000  pesos,  9.650  pesos  habien» 
io  denunciador,  y  á  proporción  en  las  demás  que 
se  hagan  eu  la  América  á  los  vasallos  de  su  S. 
M.  y  naciones  estranjeras  que  practiquen  el  co- 
mercio ilícito • • • .  •         9. 650  O     O 


NOTA- 

36. 

Este  método  se  deberá  observar  generalmente  en  todos  los  puer* 
tos  y  provincias  de  la  América  en  la  distribución  del  valor  de  las 
presas  que  se  hngan  en  aquellos  dominios,  á  escepcion  de  las  que 
ejecuten  las  embarcaciones  armadas  en  corso  por  la  compañía  Gui- 
puzcoana  de  Caracas  para  el  resguardo  de  aquella  costa,  respecto 
&  que  en  la  distribución  de  estas  presas  y  esaccion  de  reales  dere- 
chos, se  deberá  guardar  la  concesión  que  le  está  hecha,  y  en  tiem- 
po  de  guerra  se  observarán  igualmente  en  las  presas  que  se  hagan 
k  enemigos  de  la  corona  las  calidades  y  condiciones  con  que  S.  M. 
haya  concedido  y  conceda  las  patentes  de  corso. .  •  •  ellosi  pero  sin 
innovar  en  cuanto  á  las  demás  presas  de  vasallos  de  S.  M.  y  na- 
ciones amigas  y  naturales  <¡ue  en  todo  tiempo  intenten  hacer  el  co- 
mercio ilícito  en  la  América  mientras  no  halla  espresa  declaración 
de  S.  M.  en  este  asunto. 

Disiribucion  de  los  comisos  hechos  en  tierra. 

37. 

Se  supone  igualmente  un  comiso  hecho  en  tierra, 
cuyo  valor  ascienda  otro  de  veinte  mil  pesos.  •       20.000  O    O 

Primeramente  se  sacan  los  reales  derechos  á  razou 
de  veintiuno  por  ciento  de  ios  géneros  procedi- 
dos de  Europa;  los  quince  de  almojarifazgo,  se- 
gún la  ley  primera  título  15  libro  89;  dos  de  al* 

Al  frente».. 20.000  o    a 
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Del  frente •.... 20.000  0    O 

cabalai  antigua  y  cuatro  de  la  moderna  y  arma- 
da de  Barlovento^  con  arreglo  á  la  real  cédula 
de  1 1  de  Julio  de  1758,  que  importan 4.200  O    o 

15.800  O     O 

De  los  quince  mil  ochocientos  pesos  que  quedan  lí- 
quidos, se  baja  el  importe  de  los  gastos  y  costas 
procesales,  que  en  este  se  supone  importan 100  O    O 

15.700  O     O 

Dedúcese  de  esta  cantidad  líquida  la  sesta  parte 
perteneciente  al  juez  y  oficiales  realei/s  que  ha- 
yan entendido  en  la  sustanciacion  de  los  autos  y 
declaración  del  comiso,  que  en  este  según  el  an- 
tecedente presupuesto  importará ••*         2.616  5  12 

En  cuya  forma  quedan  líquidos. 13.083  2  26 

De  esta  cantidad  se  saca  el  diez  por  ciento  aplica- 
do por  real  cédula  de  30  de  Mayo  al  denuncia- 
dor en  caso  que  lo  haya,  y  aquí  importará 1.308  2  26 

11.775  O     O 

En  esta  forma  quedan  sobrantes  once  mil  setecien- 
tos setenta  y  cinco  pesos,  de  que  se  deben  hacer 
cuatro  partes:  la  una  para  el  aprehensor  6  apre- 
hensores;  y  las  tres  para  la  real  hacienda  con 
arreglo  á  la  citada  cédula  del  año  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  ocho,  y  así  deberá  haber  S.  M. 
ocho  mil  ochocientos  treinta  y  un  pesos  dos  rea- 
les, y  los  aprehensores  dos  mil  novecientos  cua- 
renta y  tres  pesos  seis  reales,  pero  con  la  adver- 
tencia, de  que  si  no  hubiere  habido  denunciador 
se  deberán  repartir  por  cuartas  partes  según  quc^- 
da  aquí  figurado  los  trece  mil  ochenta  y  tres  pe- 
sos dos  reales  y  veintidós  maravedís  á  lo  que  re- 
sulte líquido  después  de  rebajados  los  reales  dere- 

Ala  vuelta 11.775  0    O 
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Déla  vuelta • 11.775  0    O 

chos,  los  gastos  y  costos  procesales  y  la  sesta  de 

losjueces • 2.943  6    o 

8.831  2  O 
Bajo  de  estos  supuestos  unida  la  partida  de  los  rea- 
les derechos  con  las  tres  cuartas  partes  de  lo  li- 
quido pertenecientes  á  la  real  hacienda,  impor- 
tara  todo  su  haber  en  este  comiso,  habiendo  ha- 
bido denunciador  trece  mil  treinta  y  un  pesos  dos 
reales,  y  así  á  proporción  en  los  de  mayor  ó  me- 
nor valor ••••• 4.200  O    o 


13.031   2     O 


NOTA. 

38. 

En  todos  los  comisos  que  ocurran  en  la  América  se  deberá  seguir 
el  propio  método  en  la  esaccion  de  derechos  y  distribución  de  lo  lí- 
quido con  solo  la  diferencia  de  lo  mas  6  lo  menos  que  importen  los 
reales  derechos  según  la  calidad  de  los  géneros  aprehendidos:  es  á 
saber  en  los  procedidos  de  Europa  veinte  y  uno  por  ciento  según  va 
figurado.  En  los  caldos  veinte  y  seis  por  ciento,  los  veinte  de  aU 
mojarifazgo  conforme  á  la  ley  primera  tít.  15,  libro  89,  y  los  seis  de 
alcabala  y  armada.  En  los  frutos  de  América  que  se  transportan 
de  unos  puertos  á  otros  siete  y  medio  por  ciento,  los  dos  y  medio 
de  salida  y  los  cinco  de  entrada,  conforme  á  la  ley  diez  libro  ocho 
título  quince,  ademas  del  seis  por  ciento  de  alcabala  y  armada. 
En  las  piezas  de  Indias  treinta  y  tres  pesos  y  un  tercio  por  cada 
una  de  la  marca  regular,  y  en  la  isla  de  la  Habana  cuarenta  pesos 
seguu  está  mandado  últimamente  por  S.  M.  En  la  plata  labrada 
chafalonía  que  se  estrae  para  fuera  del  reino  veinte  y  medio  por 
ciento,  los  diez  del  diezmo;  uno  y  medio  de  su  ensaye,  y  los  nueve 
restantes  que  pagaria  si  se  introdujese  en  España  por  el  permitido 
medio  de  registro,  los  cinco  del  real  proyecto  del  año  de  mil  sete- 
cientos veinte,  y  los  cuatro  del  derecho  de  guarda  costas:  en  la  pla- 
ta amonedada  nueve  por  ciento  del  proyecto  y  guarda  costas.     En 
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el  oro  en  polvo,  barretón  y  alhajas  de  esta  especie  uno  y  medio  por 
ciento  del  derecho  de  cobos,  y  después  se  sacará  para  S.  M.  el  quin- 
to de  lo  liquido,  y  luego  se  cobrará  un  cuatro  por  ciento  mas  que 
por  mitad  debería  pagar  por  el  real  proyecto  de  guarda  costas  si  se 
introdujese  en  España  por  el  permitido  medio  de  registro.  Y  úl- 
timamente en  el  oro  amonedado  se  exigirá  solo  un  cuatro  por  « 
ciento  del  referido  proyecto  y  guarda  costas,  por  suponerse  ya,  co- 
mo  en  la  plata  amonedada,  satisfechos  los  derechos  reales  y  quinto 
al  diezmo.  Ademas  se  previene  que  todos  los  referidos  derechos 
reales  se  han  de  exigir,  conforme  á  la  ley  11  libro  89  título  17,  del 
valor  principal  de  los  géneros  apresados  y  comisados  antes  de  de- 
ducir gastos  y  costos  algunos,  porque  estos  se  han  de  sacar  de  lo 
que  queda  liquido  después  de  cobrados  aquellos  según  va  figura* 
do  en  las  dos  demostraciones  antecedentes,  cuya  regla  se  ha  de  ob- 
servar tanto  en  las  presas  como  en  los  comisos,  entendiéndose  por 
uno  de  los  reales  derechos  el  de  la  octava  de  almirantaz}(o,  para 
deducirla  del  valor  principal  de  lo  apresado.  También  se  advier* 
te  que  cuando  en  las  referidas  presas  y  comisos  se  encuentre  al- 
guna 6  algunas  partidas  de  tabaco  de  cualquiera  calidad,  decla- 
clarada  que  sea  por  contrabando,  se  ha  de  aplicar  á  la  real  hacienda 
en  parte  de  pago  de  su  haber  en  el  comiso  6  presa,  precedido  su 
avalúo  judicial,  sin  sacarla  á  pública  subastacion  como  los  demás 
géneros  aprehendidos,  respecto  de  que  no  pudiéndose  vender  el 
tabaco  por  ningún  particular,  y  debiéndose  traer  registrado  á  Se- 
villa, según  la  ley  4  libro  59  título  18,  es  ociosa  la  almoneda  de  es- 
te fruto;  pues  para  sacar  la  parte  que  corresponda  á  los  interesa- 
dos en  el  todo  del  contrabando,  bastará  que  se  haga  el  avalúo,  y 
según  él  se  incluya  en  la  cuenta  y  distribución. 

Últimamente  se  previene  á  los  gobernadores  y  oficiales  reales  y 
demás  ministros  de  real  hacienda  que  gozan  salario  por  ella,  el  que 
puedan  percibir  derechos  algunos  por  razón  de  firmas  en  los  autos 
de  las  presas  y  comisos,  formación  de  la  cuenta  y  distribución  de  su 
importe,  y  asistencia  á  cualquiera  otr^  acto,  respecto  de  que,  ademas 
desús  salarios  quedan  suficientemente  remunerados  dichos  ministros 
con  la  sesta  parte  que  se  les  aplica,  y  solo  se  deben  entender  por  cos- 
tas y  gastos  ios  que  se  causen  en  los  acarreos,  custodia  de  los  efectos 
aprehendidos,  manutención  de  negros  y  prisioneros,  derechos  de 

asesor,  tasadores,  escribano  de  real  hacienda,  que  no  goza  salario 

TOM.  IV. — 22 
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de  S.  M.  y  costo  de  los  testimonios  con  que  se  da  cuenta.  Madrid, 
16  de  Agosto  de  1762.— En  vacante  de  contador  general,  Domin- 
go de  Marcoleta, 

NOTA. 

39. 

Por  real  cédula  de  29  de  Julio  de  1763,  declar6  S.  M.  que  desde 
el  dia  18  de  Junio  del  mismo  año,  no  está  obligada  la  compañía  de 
)a  Habana  á  pagar  otro  derecho  alguno  mas  que  el  octavo  de  almi- 
rantazgo, de  las  presas  que  hagan  sus  embarcaciones  armadas  en 
corso  en  los  mismos  términos  que  la  Guipuzcoana  de  Caracas. 

Es  copia  de  la  demostración  práctica,  formada  por  la  contaduría 
general  del  consejo  de  Indias,  sobre  el  repartimiento  del  importe  de 
comisos  y  presas,  que  original  queda  en  esta  secretaría  de  la  Nueva- 
España,  de  que  certifico  yo  D.  Pedro  de  la  Vega,  del  consejo  de  S. 
M.  su  secretario  y  oficial  mayor  de  la  secretaria  de  aquellas  provin- 
cias. Madrid,  16  de  Junio  de  1764. — Z).  Pedro  de  la  Vega, — Tó- 
mese razón  en  la  contaduría  general  de  las  Indias.  Madrid,  7  de 
Agosto  de  1764.  — En  vacante  de  contador  general,  Z)o7ntn^£;  de 
Mar  coleta» 

40. 

Real  cédula  en  que  se  manda  guardar  la  demostración  antece< 
dente. 

41. 

El  Rev. — Por  cuanto  habiéndose  reconocido  en  mi  consejo  de 
las  Indias,  las  equivocaciones  que  en  esos  mis  dominios  se  padecen 
en  la  distribución  de  los  valores  de  tos  comisos  y  presas,  aun  des- 
pués de  recibida  la  pauta  dirigida  con  mi  real  cédula  de  1 1  de  Ju« 
lio  de  1758,  y  lo  conveniente  que  seria  que  para  evitarlas  en  lo  su- 
cesivo se  formase  una  demostración  práctica  del  método  y  reglas 
con  que  deben  exigirse  mis  reales  derechos,  y  hacerse  la  distribu- 
ción así  del  valor  de  las  presas  que  se  ejecuten  en  mar  (como  por 
mis  embarcaciones  cuanto  por  las  de  mis  vasallos,  armadas  en  corzo 
con  patentes  legítimas  en  todos  los  puertos  de  la  América  para  iia« 
dir  el  comercio  ilícito),  como  de  lo  que  se  aprehende  en  tierras  y  de- 
clare por  decomiso  en  los  referidos  mía  dominios,  todo  con  arre- 
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glo  á  las  leyes  de  la  Recopilación  de  aquellos  reinos,  y  á  lo  manda- 
do posteriormente  por  diferentes  reales  cédulas  espedidas  sobre  el 
asunto,  la  cual  después  de  formada  se  remitiese  i  esos  reinos  para 
su  puntual  cumplimiento,  ha  parecido  se  ejecute  así. 

PoT  tanto,  ordeno  y  mando  á  mis  vireyes,  gobernadores,  oficiales 
reales  y  demás  ministros  y  personas  de  mis  reinos  de  las  Indias,  á 
quienes  toque  6  tocar  pueda  el  obedecimiento  de  esta  mi  real  deter- 
minacion,  que  se  arreglen  en  lo  sucesivo  para  repartir  el  importe  de 
lo  que  se  comisare  6  apresare,  á  la  adjunta  demostración  práctica, 
ejecutada  en  16  do  Agosto  de  1762,  y  añadida  en  el  presente  año 
de  la  fecha  de  esta,  observándola,  cumpliéndola  y  ejecutándola, 
y  haciéndola  observar,  cumplir  y  ejecutar  puntual  y  efectivamen- 
te en  todas  sus  partes,  según  y  como  en  ella  se  espresa,  que  asi  es 
mi  voluntad,  y  que  de  esta  mi  real  cédula  y  de  la  citada  determina- 
ción práctica,  se  tome  la  razón  en  la  mencionada  contaduría  general 
de  mi  consejo  de  las  Indias,  y  en  las  demás  partas  que  corresponda 
y  convenga  tenerla  presente.  Fecha  en  Aranjuez  á  14  de  Junio 
de  1774. — Vo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  D. 
Ignacio  de  Goyoneche, — Señalado  con  tres  rúbricas. 

42. 

En  otra  real  cédula  de  15  Agosto  de  1776,  se  ordena  la  persecu- 
ción del  contrabando, cuyo  tenores  muy  del  caso,  y  por  eso  se  tras- 
lada literalmente. 

43. 

El  Rey. — Vireyes,  gobernadores  pretoriales  6  intendentes  de 
mis  dominios  de  América,  con  motivo  de  haberme  representado  mi 
virey  de  Santa  FéD.  Manuel  Guirior,  en  carta  de  1?  de  Diciembre 
de  1772,  que  deseoso  de  cortar  totalmente  el  envejecido  abuso  del 
comercio  ilícito,  babia  nombrado  sugetos  de  la  mayor  satisfacción 
que  recorriesen  todas  las  orillas  de  aquellas  costas,  con  facultad  de 
descaminar  cuantos  efectos  de  coíttrabando  encontrasen,  y  habia 
mandado  publicar  un  bando  en  varias  ciudades  para  cortar  dicho 
comercio  (de  que  acompaño  copia)  reducido  á  seis  capítulos  con- 
minatorios á  los  que  incurriesen  en  tales  delitos,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  por  leyes  para  estos  casos,  y  en  virtud  de  lo  que  última- 
mente me  ha  informado  sobre  los  bdenos  efectos  de  sus  providen- 
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cías  en  el  asunto,  he  resuelto  á  consulta  de  mi  consejo  de  Indias  de 
8  de  Junio  de  este  año,  que  nooibreis,  como  os  lo  mando,  sugetos  de 
iibono,  celo  y  acreditada  conducta,  que  en  vuestro  respectivo  dis- 
trito persigan  el  contrabando  y  comercio  ilícito,  señalándoles  la 
cuarta  parte  del  valor  de  los  descaminos  en  premio  de  la  aprehen- 
sión. Y  de  este  despacho  se  tomará  razón  en  la  contaduría  general 
del  referido  mi  consejo.  Fecho  en  San  Ildefonso,  á  15  de  Agosto 
de  1776.  —  Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Pt- 
dro  García  Mayoral, 

44. 

Por  la  real  cédula  de  4  de  Abril  de  1756  se  manda  que  las  pre- 
sas y  comisos  de  efectos  pertenecientes  á  estranjeros  no  se  vendan, 
aunque  esté  dada  la  sentencia,  hasta  la  aprobación  de  S.  M. ,  á  escep- 
cion  de  los  géneros  espuestos  á  corrupción  6  deterioro,  que  deberán 
rematarse  en  almoneda  pública,  con  intervención  del  interesado. 

45. 

Por  otra  de  23  de  Octubre  de  1769^  se  dispone  que  no  se  admi- 
tan las  partidas  do  registro  consignadas  á  estranjeros,  pena  de  co- 
miso lo  que  se  enc<vntrare  en  esta  forma,  y  que  habiendo  sospecha 
de  fraude  se  atienda  al  informe  de  los  respectivos  diputados  del 
consulado  y  comercio  de  Cádiz. 

46. 

Por  real  orden  do  14  de  Enero  de  1772  se  previene  lo  que  cons- 
ta de  la  letra  siguiente. 

47. 

Restielto  por  el  rey  que  en  el  caso  de  intentar  alguna  embarca- 
citon  de  guerra  inglesa  hacer  el  contrabando  ú  otro  acto  que  no  sea 
hostil  en  esos  dominios,  y  sí  solo^de  los  que  no  nos  convengan,  se  in» 
time  por  escrito  al  comandante  del  buque  de  abstenerse,  procuran- 
do saber  el  nombre  de  la  embarcación  y  del  capitán,  debiendo  nues- 
tros comandantes  dar  aviso  de  todo  y  evitar  procedimiento  de 
arresto  de  la  embarcación,  6  cualquiera  otro  que  pueda  llamarse  de 
hostilidad.      Que  no  se  permita  la  entrada  en  ningún  puerto  de 
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S.  M.  á  embarcaciones  estranjeras,  ya  sean  de  guerra  ó  de  comer* 
CÍO;  y  si  necesidad  urgente  los  obligare  á  tomar  puerto,  por  ningún 
caso  se  permita  bajar  á  tierra  á  individuo  alguno  de  la  tripulación, 
ni  que  registren  ni  examinen  el  estado  del  puerto  y  sus  fortifica- 
ciones.    Que  se  ponga  el  mayor  conato  en   tomar  en  tierra  á  los 
contrabandistas  y  se  les  apliquen  las  penas  mas  severas  y  prontas 
que  permitan  las  leyes,  aunque  sea  á  individuos  de  embarcaciones 
de  guerra  inglesas  ú  oficiales  de  ellas,  que  en  el  caso  de  usar  de  vio- 
lencia 6  de  utilidad  para  introducir  el  contrabando,  si  fueren  los  in« 
gleses  los  primeros  agresores,  no  tenga  lugar  la  prevención  hecha 
anteriormente  de  evitar  lances,  pues  corresponde  defenderse  y  em* 
plear  su  fuerza  contra  quien  empezó  la  violencia.     Lo  prevengo 
á  V.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  que  cuide  de  que  el   todo  de  esta 
resolución  tenga  su  debido  cumplimiento  en  el  distrito  de  ese  vir- 
reinato, no  obstante  que  se  comunicó  también  al  gobernador  de 
Yucatán  para  su  observancia.     Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años. 
El  Pardo,    14  de  Enero  de  1712.— El  Baiüo  Fr.    D,  Julián  de 
Jírriaga. — Sr.  virey  de  Nueva-España, 

48. 

Por  real  cédula  de  24  de  Abril  del  mismo  aflo  se  reforma  la  de 
23  de  Octubre  de  769,  en  cuanto  á  que  se  atienda  al  informe  de  los 
respectivos  diputados  del  consulado  y  comercio  de  Cádiz,  por  no  ser 
el  ánimo  de  S.  M.  dar  campo  á  procedimientos  por  solo  sospechas 
que  causan  dilaciones  tal  vez  de  mala  fé,  ratificándola  en  lo  demás. 

49. 

Por  otra  de  12  de  Mayo  del  propio  año  de  72,  se  manda  que  en 
los  comisos  que  pasaren  de  50.000  pesos,  se  moderen  las  partes  de 
los  denunciantes  y  jueces  conformes  á  la  ley  7  transcrita  arriba,  sin 
que  se  haga  novedad  en  la  aplicación  de  los  de  mar  que  ejecuta- 
ren los  guarda  costas,  y  no  se  llamea  presas. 

50. 

En  26  de  Junio  del  mismo  año  publicó  el  gobierno  por  bando 
la  pracmática  sanción  de  14  de  Noviembre  de  71,  que  prohibe  el 
comercio  en  España  4  Indias,  de  los  tegidos  de  algodón  6  mezcla- 
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(los,  con  el  de  los  dominios  estranjeros.  Y  por  otro  bando  de  10 
de  Diciembre  siguiente,  se  permitió  en  este  reino  la  venta  libre  de 
los  de  el  Asia,  que  remite  el  comercio  de  Manila  por  Acapulco,  y 
también  de  los  que  van  á  Europa  y  llegan  por  Veracruz,  señalen-' 
dose  el  término  de  la  llegada  de  ¡a  primera  flota,  y  el  de  un  atio 
para  beneficiar  los  rezagos,  todo  con  calidad  de  mientras  resolviera 
S.  M.  lo  que  fuere  de  su  real  agrado. 

51. 

Por  real  orden  de  15  de  Setiembre  de  1776  se  encarga  á  los  go- 
bernadores de  los  puertos  y  mioistros  del  resguardo^  el  mayor  celo 
para  impedir  la  introducción  del  contrabando. 

52. 

El  oidor  Beleña  eu  su  segundo  tomo  de  Recopilación  de  órdenes 
trae  al  número  21  la  real  declaración  siguiente: 

'53. 

En  17  de  Mayo  de  este  año  me  comunicó  el  Sr.  D.  Juan  Grego- 
rio Muniain  la  real  orden  siguiente: 

54. 

El  artículo  90  tratado  8?  titulo  10  tomo  39  de  la  ordenanza  ge- 
neral previene  espresamente  que  el  militar  reo  de  contrabando  sea 
juzgado  y  sentenciado  por  la  justicia  militar  á  quien  corresponda: 
y  solamente  por  el  tribunal  de  rentas,  cuando  habiendo  intervenid 
do  la  acusación  6  reconocimiento  de  sus  ministros,  se  verificase  la 
aprehensión  real  de  contrabando. 

55. 

m 

Contra  lo  dispuesto  en  estearíículo  tiene  presoj^y  está  procedien- 
do el  intendente  de  Murcia,  contra  Gines  Brocal^  granadero  del  regi- 
miento de  milicia  de  aquella  ciudad,  por  comprendido  en  una  cau- 
sa de  contrabando  ile  tabaco,  apropflndose  una  jurisdicción  que 
no  tioue,  respecto  du  que  no  ha  hecho  constar  la  aprehensión  real 
del  contrabando  en  el  miliciano,  qu«  es  el  caso  que  le  desafora:  y 
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para  evitar  en  lo  sucesivo  iguales  procedimientos,  manda  S.  M.  por 
punto  general,  que  no  verificándose  dicha  aprehensión  real  de  con- 
trabando en  el  presuntivo  reo  miliciano,  se  entregue  inmediata- 
mente su  persona  al  coronel  6  comandante  de  su  regimiento  con  los 
cargos  que  resulten  de  la  causa,  para  que  el  gefe  militar  pueda 
proceder  conforme  al  artículo  90  de  la  ordenanza  general.  Parti- 
cipólo á  y.  S.  de  su  real  6rden  á  fin  de  que  pase  las  correspondien- 
tes á  que  se  cumpla  esta  resolución  por  los  sub~delegados  ydepen. 
dientes  de  rentas. 

56. 

En  los  artículos  20  y  21  de  el  tftulo  89  de  la  real  declaración  de 
SO  de  Mayo  de  1767,  sobre  puntos  esenciales  de  la  ordenanza  de 
milicias,  se  previene  lo  siguiente: 

57. 

No  siendo  de  mi  aprobación  que  las  justicias  ordinarias  proce- 
dan, ni  puedan  proceder  contra  los  individuos  de  milicias,  aprehen- 
diéndolos, 6  pretendiendo  tocarles  el  conocimiento  de  causas,  ha* 
ciéndose  con  este  motivo  prenda  para  retener  el  preso:  mando, 
que  cuando  ocurra  algún  caso  preciso  que  sea  inevitable  la  pro- 
videncia de  prender  alguno,  y  en  todos  los  de  conspetencia  de  ju- 
risdicción con  la  militar  que  deben  ejercer  los  coroneles,  las  justi- 
cias eclesiásticas  6  seculares  den  cuenta  inmediatamente  al  oficial, 
6  sargento,  6  cabo  que  se  halle  mas  pr6ximo  en  el  mismo  pueblo  6 
en  otro,  el  cual  pasará  á  infor9iar8e  del  motivo  de  la  prisión:  y  pa- 
ra que  pueda  hacerlo  con  mas  conocimiento  al  coronel,  estará  obli- 
gado el  juez  secular  6  eclesiástico  i  entregarle  los  autos  originales, 
6  copia  autorizada  de  ellos,  dentro  délas  veinte  y  cuatro  horas  con- 
tadas desde  la  en  que  fué  preso  el  individuo  de  milicias. 

58. 

Luego  que  el  oficial,  sargento  6  cabo  reciba  los  autos,  los  pasará 
con  su  informe  al  coronel,  6  comandante,  quien  reconociendo  en  su 
vista  y  con  dictamen  de  su  asesor  la  naturaleza  de  la  causa,  preven- 
drá i  la  justicia  puede  proseguirla  cuando  sea  de  caso  esceptuado; 
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y  en  el  de  no  serlo  pedirá  la  persona  del  reo,  que  no  podrá  retener 
la  justicia,  entregándolo  sin  la  menor  dilación  al  oficial,  sargento, 
cabo  6  partida,  que  para  recibirlo  diputase  el  coronel,  quien  man- 
teniéndolo en  segura  prisión,  si  se  suscitare  competencia  sobre  quién 
debe  conocer  de  la  causa,  acudirá  á  mi  supremo  consejo  de  guerra 
por  medio  de  su  secretario,  dirijiendo  por  el  correo  ordinario  copia 
de  los  autos  obrados,  y  decidida  la  competencia  por  este  tribunal,  si 
se  determinare  á  favor  del  juez  ordinario,  entregará  el  coronel  á 
disposición  de  éste  el  reo  y  autos,  que  hasta  la  competencia  se  hu- 
bieren hecho  y  debieron  seguir  sobre  la  persona  del  reo,  bien  en- 
tendido que  la  determinación  de  las  competencias  entre  los  coman- 
dantes de  milicias  y  otros  jueces,  ha  de  ser  precisamente  por  mi 
referido  supremo  consejo  de  guerra,  6  por  mi  espresa  real  resolución 
en  último  recurso,  sin  que  otro  juez  6  tribunal  pueda  mezclarse  en 
semejantes  asuntos. 

59. 

Por  el  artículo  39  tratado  8?  título  2?  de  las  ordenanzas  milita- 
res de  22  de  Octubre  de  1768  se  dispone  lo  que  se  sigue: 

Igualmente  quedará  despojado  del  fuero  militar  el  que  cometie- 
re delito  de  robo  ó  amancebamiento  dentro  de  la  corte,  y  el  que  de* 
linquiere  en  cualesquiera  parte  contra  la  administración  y  recau- 
dación de  mis  rentas,  siempre  que  por  diligencias  de  ministros  de 
ellas  se  verifique  la  aprehensión  real  de  los  fraudes  en  su  persona, 
casa  ó  equipaje,  con  especialidad  contra  los  del  tabaco,  á  cuyo  fa- 
vor quiero  que  subsistan  en  su  fuerza  las  órdenes  anteriormente 
espedidas;  pero  para  procederse  contra  el  militar,  en  cuya  casa  ó 
equipaje  se  halla  el  fraude,  ha  de  justificarse  que  intervino  su  dili- 
gencia 6  consentimiento  en  ocultarlo. 

60. 

Y  en  el  artículo  90  tratado  89  título  10  de  la  propia  ordenanza 
general  del  ejército  se  dice  lo  siguiente. 

El  que  hiciere  ú  ocultare  algún  contrabando  de  cualesquiera  gé- 
neros 6  ropa  que  pueda  ser,  cuyo  valor  no  esceda  de  veinte  reales 
de  vellón,  será  por  la  primera  vez,  castigado  con  pena  corporal,  por 
la  segunda  vez  6  escediendo  de  los  veinte  reales,  será  castigado  con 
baquetas  y  condenado  á  presidio  por  el  tiempo  que  le  falta,  entre- 
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gando  al  ministro  de  la  renta  á  quien  corresponda  los  géneros  apre- 
hendidos en  el  fraude;  pero  si  en  cualquiera  de  los  casos  referidos 
rometiere  el  contrabando  con  armas  y  con  fuerza,  será  condenado 
á  muerte,  procediéndose  á  su  juzgado  por  la  justicia  militar,  y  con- 
sejo de  guerra,  si  el  descubrimiento  viniese  de  diligencia  del  co- 
mandante de  la  tropa;  pero  si  anteriormente  hubiese  intervenido 
acusación,  6  reconocimiento,  por  parte  del  ministro  de  mis  rentas, 
será  juzgado  por  su  tribunal,  con  inhibición  de  la  jurisdicción  mili- 
tar en  el  conocimiento  de  sus  causas,  verificándose  la  aprehensión 

real. 

61. 

Tomado  como  suena,  y  como  van  entendiendo  los  militares  en 
los  casos  que  han  ocurrido,  lo  que  dispone  el  artículo  3?  ya  citado 
de  las  nuevas  ordenanzas  militares,  no  podrá  la  jurisdicción  de  reu- 
tas proceder  contra  ellos  cuando  se  justifique  plenamente  que  fue- 
ron autores  del  contrabando  6  del  fraude,  que  le  introdujeron,  que 
le  espendieron,  que  ayudaron  y  abrigaron  los  desembarcos  6  que 

de  cualquier  modo  concurrieron  al  delito,  ni  tampoco  podrá  proce- 
derse  por  la  jurisdicción  de  rentas,  aunque  se  verifique  la  apre- 
hensión real  del  contrabando,  como  no  sea  en  la  persona,  casa  6 
equipage  del  militar:  y  aun  en  estos  casos  se  ha  de  justificar  que  in- 
tervino su  diligencia  6  consentimiento  en  ocultarlo,  lo  que  rara  vez 
será  posible  conseguir. 

62. 

Los  nominados  artículos  trastornan  en  el  tiempo  que  mas  con- 
viene mantenerse  los  establecimientos  y  cédula  real,  que  desde  el  si- 
glo pasado  vienen  fijando  y  recomendando  la  jurisdicción  privativa 
en  los  intendentes  y  sub-delegados  de  rentas  para  el  conocimiento 
de  los  contrabandos  y  fraude,  indistintamente  contra  las  personas 
de  cualquier  fuero,  sin  escluir  el  militar  ni  el  de  casa  real,  bien 
sea  aprehendiéndoles  el  contrabando,  6  verificándose  haberle  ejecuta- 
do: imponiendo  iguales  penas  que  á  los  principales  defraudadores, 
á  los  ausiliadores,  encubridores,  espendedores  y  compradores. 

63. 

He  hecho  presente  al  rey  estos  antecedentes,  y  la  representación 
que  hizo  D.  Francisco  Carrasco,  de  acuerdo  con  V.  SS.,  en  que  es- 
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puso  los  gravísimos  perjuicios  que  padecería  la  real  hacienda,  si  tu- 
viera efecto  lo  que  previenen  los  espresados  artículos,  y  las  malas 
consecuencias  que  resultarían  de  n^o  substanciarse  todas  las  causas 
por  Ic^  jurisdicción  de  rentas:  porque  partidos  los  conocimientos  en- 
tre esta  y  la  militar,  ambas  se  embarazarían  en  las  causas  de  com- 
plicidad coii  los  paisanos,  que  son  frecuentísimas,  y  ninguna  podría 
instruirlas  según  conviene.  Y  entendido  S.  M.  de  todo,  y  de  la  in- 
teligencia y  estension  que  se  ha  empezado  á  dar  al  artículo  39  tra- 
tado 89  título  29  de  las  nuevas  ordenanzas  militares:  al  artículo^90 
tratado  89  título  10  de  las  mismas  ordenanzas,  y  á  los  artículos  20 
y  21  título  8?  de  la  real  declaración  de  la  ordenanza  de  milicias,  se 
ha  servido  S.  M.  resolver,  por  via  de  declaración,  que  cuanto  en 
estos  artículos  se  halla  dispuesto  y  estendido,  no  debe  alterar  eo 
cosa  alguna  lo  que  por  establecimiento  y  cédulas  reales,  está  dis- 
puesto y  observado  acerca  de  la  privativa  jurisdicción  de  los  inten- 
dentes y  subdelegados  de  rentas,  y  del  modo  de  ejercerla  indistin- 
tamente contra  los  militares,  en  todas  las  causas  de  fraudes  y  con- 
trabandos, sin  necesidad  de  que  se  verifique  la  aprehensión  del  frau- 
de en  los  términos  en  que  se  ha  estendido  el  artículo  3?  tratado  8? 
título  2?,  ni  de  que  se  haga  la  justificación  positiva  que  al  fin  de  él 
se  ordena,  de  haber  iiitervenido  la  diligencia  6  consentimiento  del 
militar  para  la  ocultación  del  fraude,  ni  de  que  su  aprehensión  se 
ejecute  por  los  ministros  de  rentas,  como  parece  da  á  entender  el 
artículo  8?  título  10;  porque  de  cualquier  modo,  y  de  cualquiera,  que 
se  ejecute,  y  aun  sin  verificarse  la  aprehensión  en  los  casos  en  que 
haya  suficiente  prueba  de  haber  sido  cometido  el  fraude,  han  de 
tener  los  jueces  de  rentas  reales  desembarazada  su  jurisdicción  pri- 
vativa contra  los  militares,  como  contra  las  demás  personas  de  cual- 
quier otro  fuero  el  mas  privilegiado:  pues  pata  estas  causas  todo 
fuero  se  ha  de  entender  siempre  perdido. 

j  .  64. 

Asimismo  declara  S.  M.  que  no  es  su  real  ánimo,  que  lo  dispues- 
to en  los  artículos  20  y  21,  de  la  real  declaración  á  la  ordenanza  de 
milicia  para  el  modo  de  proceder  las  justicias  ordinarias  contra  lo« 
milicianosen  los  casos  esccptuados,y  deformarse  y  decidirse  las  com- 
petencias, se  quieraésteudcr  á  los  procedimientos  de  los  intendentes 


COMISOS.  183 

y  sub-^elegados  de  rentas,  para  ios  que  nada  se  Han  alterado  en  la 
real  declaración,  ni  es  la  voluntad  que  se  alteren. 

65. 

Atendiendo  el  rey  á  que  las  penas  impuestas  en  el  art.  90  trat. 
89  tít.  lOyálos  militares  á  quienes  por  su  comandante  se  les  aprehen- 
diese el  fraude,  podrán  refrenar  mas  este  delito  que  las  penas  co- 
munes, ha  resuelto  S.  M.  que  hecha  la  aprehensión  del  fraude  á  un 
militar  en  poca  ó  mucha  porción,  sea  entregado  con  él  por  el  coman- 
dante ala  jurisdicción  de  rentas,  y  que  por  ellase  lesubstancie  la  cau- 
sa, y  que  puesta  en  estado  de  sentencia  se  remita  con  el  reo  al  co- 
mandante  para  que  la  justicia  militar  y  consejo  de  guerra  respectivo, 
le  imponga  y  haga  ejecutar  la  pena  de  esta  ordenanza,  y  siempre 
que  por  los  comandantes  se  entregue  el  militar,  y  el  fraude  con  que 
se  le  aprehendió  á  los  jueces  de  reatas  reales,  6  deje  de  entregarse, 
se  dé  por  unos  y  otros  cuenta  al  rey  por  medio  de  los  secretarios 
respectivos,  para  que  S.  M.  conozca  y  premie  á  los  que  mejor  le  sir- 
van: y  lo  mismo  siempre  que  substanciadas  las  causas  y  remitidas  á 
los  comandantes,  se  hayan  impuesto  y  ejecutado  las  penas  de  la  or- 
denanza. Y  que  en  los  casos  en  que  las  aprehensiones  se  hicieren 
por  los  ministros  de  rentas,  esté  en  el  arbitrio  de  los  jueces  de  ellas 
remitir  la  causa  substanciada  con  el  reo  al  comandante  militar,  siem- 
pre que  consideren  ha  de  ser  de  mas  escarmiento  la  pena  de  la  orde- 
nanza, la  cual  deberá  imponer,  y  hará  ejecutar  el  consejo  de  guerra 
respectivo,  dándose  cuenta  en  todos  los  casos  á  S.  M.  en  el  modo,  y 
para  el  fin  que  se  ordena  en  las  demás  causas.  Y  habiendo  comuni- 
cado esta  real  resolución  al  ministerio  de  guerra,  me  avisa  el  secreta- 
rio D.  Juan  Gregorio  Muniain,  en  papel  de  21  del  corriente,  haber 
dado  con  aquella  fecha  las  órdenes  correspondientes  para  su  cumpli- 
miento al  consejo  de  guerra,  á  los  capitanes  y  comandantes,  y  á  los 
inspectores  de  los  cuerpos.  Lo  que  participo  á  V.  S.  de  su  real 
orden  para  su  inteligencia:  y  que  prevengan  de  todo  lo  espresado  á 
los  administradores  para  su  gobierno.     Pecha  á  14  de  Julio  de 

1769. 

66. 

Por  real  6rden  de  3  de  Julio  de  1780,  se  mandan  comisar  todas  las 
embarcaciones  del  comercio  interior  de  los  puertos  de  Indias,  en  que 
se  hallaren  géneros  prohibidos. 
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67. 


Por  real  cédula  de  6  de  Octubre  de  1783,  se  previene  que  las  ape- 
laciones de  causas  do  comisos  sobre  comercio  ilícito,  deban  interpo- 
nersepara  la  real  persona  en  el  supremo  consejo  de  Indias,  con  esclu- 
cion  de  las  de  contrabando  de  estranjeros  que  han  de  fenecerse  en 

América. 

68. 

Por  otra  de  10  de  Mayo  de  1784,  en  respuesta  á  consulta  de  Vera- 

cruz,  su  gobierno,  sobre  el  arreglo  de  los  comisos  cortos  pidió  S.  M. 

al  virey:  advirtiendo,  que  solo  su  soberanía  tiene  facultad  de  dispen  - 

sar,  6  conceder  gracias  con  derechos  dobles,  á  lo  que  venga  fuera  de 

registro. 

69. 

En  real  6rden  de  12  de  Mayo  de  785,  se  dispone  que  las  embar- 
caciones empleadas  en  el  resguardo  de  rentas  reales,  y  estincion 
del  comercio  ilícito,  usen  de  la  real  bandera  para  hacerse  mas  respe- 
tables, sin  enarbolar  gallardete  en  concurrencia  y  á  la  vista  del  bu- 
que de  la  real  armada. 

70. 

En  real  cédula  de  25  de  Noviembre  del  mismo  año  de  85,  des- 
aprobó el  rey  el  repartimiento  de  los  comisos  que  practicaban  los  ofi- 
ciales reales  de  Acapulco,  avisando  haber  resuelto  que  la  tercera 
parte  de  ellos  desde  el  año  de  777,  se  aplicaba  al  ministro  de 

Indias. 

71. 

En  real  cédula  de  21  de  Febrero  de  786,  se  manda  guardar  el 
reglamento  ó  pauta  que  se  hizo  para  la  distribución  de  los  comisos 
de  tierra,  mar  y  mistos,  por  la  contaduría  general  de  Indias  en  29 
de  Julio  de  85,  aprobada  por  S.  M.  á  consulta  del  supremo  consejo 
de  27  de  Mayode  84,  el  que,  aunque  deberia  colocarse  en  este  lugar, 
nos  ha  parecido  mas  oportuno  reservarlo  para  cuando  tratemos  de 
la  ordenanza  de  intendentes. 

72. 

En  real  orden  de  6  de  Mayo  del  mismo  año  de  86,  se  declara  que 
los  fraudes  y  contrabandos  que  se  verifiquen  en  el  puerto  de  Cádiz 
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y  demás  habilitados  en  España,  y  sus  islas  adyacentes,  para  el  comer- 
'  cío  de  Indias,  así  de  venida  como  de  la  vuelta  de  bajeles  de  guerra 
<S  mercantes,  destinados  6  procedentes  de  estos  dominios,  toca  su  co- 
nocimiento á  la  superintendencia  general  de  real  hacienda  de  Es- 
paña; y  á  la  de  Indias,  el  de  que  los  que  se  cometan  en  ellas,  se 
manda  que  en  los  casos  de  dudarse  de  la  validación  de  ios  regis- 
tros hechos  en  Indias  6  de  alguna  partida  de  ellos,  por  ir  consigna- 
dos los  caudales  á  estranjeros  6  á  otros  que  no  sean  sus  dueños, 
pertenezca  el  conocimiento  ¿  los  jueces  de  ellas  con  apelación  á  sn 
consejo:  que  continuando  los  administradores  de  las  aduanas  de  los 
puertos  habilitados  de  España  y  sus  islas,  en  remitir,  conforme  al  re* 
glamento  del  comercio  libre  al  ministerio  de  Indias  las  copias  de 
los  registros  que  se  despachan  á  estas,  y  las  notas  y  razones  indivi- 
duales de  todo  lo  que  retorna,  den  noticia  de  los  fraudes  y  contra» 
bandos  que  se  aprehendan  en  ambos  casos  de  venida  y  vuelta^para 
que  puedan  espedirse  oportunamente  las  órdenes  convenientes;  y 
que  quede  al  conocimiento  y  cuidado  del  ministerio  de  hacienda, 
que  á  la  arribada  de  los  registros  de  Indias,  no  se  permitan  otrai 
manifestaciones  de  caudales,  alhajas  de  oro  6  plata,  sino  las  conte- 
nidas en  las  guias  de  equipage  que  se  dan  en  la  América  á  los  pa- 
sageros  á  quienes  se  entreguen,  pagando  los  derechos  con  lo  demás 
que  lleven  de  su  uso,  y  asimismo  las  pequeñas  cantidades  que  con- 
duzcan los  marineros  y  soldados^  no  ascendiendo  de  veinte  pesos. 

73, 

Por  otra  de  4  de  Setiembre  del  propio  año  dispone  S.  M.  que  en 
todos  los  comisos  y  contrabandos  que  aprehenda  el  resguardo,  no 
habiendo  denunciante,  se  le  premie  con  la  octava  parte,  sacándose 
del  todo  con  deducción  de  los  gastos  y  alimentos  de  los  reos,  si  los 
hubiere^  antes  de  repartirse  por  cuartas  partes  el  monto  del  comi- 
sado y  de  las  penas  que  se  impongan  á  los  delincuentes. 

74. 

Otra  de  26  del  propio  mes  y  año  ordena,  que  sin  embargo  de 
no  asignarse  parte  á  los  aprehensores  cuando  hay  denunciantes 
públicos  y  secretos,  puedan  los  vireyes  aplicar  á  aquellos  alguna 
moderada  gratificación,  deducido  del  importe  total  del   comiso, 
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siempre  que  los  estime  dignos  de  ella  por  l^s  circunstancias  espe- 
ciales que  hayan  intervenido  en  la  aprehensión,  como  el  ponerse  á 
riesgos,  pasar  mucha  fatiga  á  otros  iguales:  sin  que  esta  se  eje- 
cute,  ni  las  otras  distribuciones,  hasta  que  el  rey  6  el  sppremo  con- 
sejo aprueben  lo  obrado. 

75. 

La  real  ordenanza  de  intendentes  de  4  de  Diciembre  del  pro- 
pio año  de  86,  en  el  articulo  80,  se  remite  al  reglamento  6  pau- 
ta, y  demostraciones  de  la  contaduría  general  de  Indias:  y  uno  y 
otro  son  en  la  manera  siguiente. 

76. 

Para  substanciar  y  sentenciar  las  causas  de  fraudes,  que  se  hi- 
cieren contra  las  espresadas  rentas  del  tabaco,  alcabalas,  pulques, 
p<ílvora  y  naipes,  y  contra  las  demás  que  pertenecen  á  mi  real  ha- 
cienda, y  distribuir  los  comisos  y  condenaciones,  observarán  pun-* 
tualmente  los  intendentes  y  sub~de1egados,  en  la  parte  que  respec- 
tivamente les  toque,  las  reglas  prefinidas,  así  en  las  particulares  or- 
denanzas é  instrucciones  de  cada  ramo,  como  en  el  reglamento  6 
pauta  formada  por  el  contador  general  con  fecha  de  29  de  Julio  de 
785,  que  aprobé  y  mandé  observar  por  mi  real  cédula  de  21  de  Fe- 
brero del  presente  año,  imponiendo  precisamente  á  los  contraven- 
tores 6  defraudadores,  las  penas  establecidas  en  las  indicadas  orde- 
nanzas é  instrucciones,  y  en  las  leyes  reales,  á  fin  de  contener  y  es- 
carmentar á  esta  clase  de  delincuentes;  pues  son  enemigos  comu- 
nes, como  usurpadores  de  las  dotaciones  del  estadO;  que  ceden  en 
beneficio,  utilidad  y  defensa  de  mis  vasallos. 

77. 

Reglamento  6  pauta  que  para  la  distribución  de  comisos  de  tier- 
ra, de  mar  y  mistos,  que  se  hicieren  en  las  Indias,  ha  formado,  con 
arreglo  á  reales  determinaciones,  el  contador  general. 

78. 

Demostraciones  formadas  por  la  contaduría  general  de  Indias,  y 
aprobadas  por  el  rey  i  consulta  del  real  y  supremo  consejo  de  37 
de  Mayo  de  1784^  para  el  modo  de  distribuir  los  comisos  de  tier- 
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ra,  los  de  mar  y  loa  mistos  de  ambas  clases,  que  se  hicieren  on  aque- 
llos dominios,  y  aprobase  el  mismo  supremo  tribunal, 

79. 

Diferenciándose  los  casos  de  contrabando,  ya  por  las  materias 
con  que  se  hace  el  fraude,  y  ya  por  las  personas  y  circunstancias 
que  intervienen  y  median  en  su  aprehensión,  es  necesario  distin- 
guir también  la  forma  de  la  distribución;  y  para  ello  se  dividen  los 
comisos  en  las  siete  clases  siguientes: ' 

I. 

Comisoa  de  tierra,  con  denunciador  6  sin  él. 

II. 
Comisos  de  tierra,  de  oro  de  plata,  con  denunciador  6  sin  él. 

III. 

Comisos  de  tierra.de  géneros  y  cosas  prohibidas  al  comercio,  con 
denunciador  6  sin  él. 

IV. 

Comisos  de  mar,  con  denunciador  6  sin  él,  de  cualesquiera  de  los 
géneros,  frutos,  efectos  6  cosas  esplicadas. 

V. 

Comisos  misltos,  esto  es  de  tierra  y  de  mar  juntamente,  de  cual- 
quiera de  los  frutos,  géneros,  efectos  y  cosas  esplicadas,  con  denun- 
ciador 6  sin  él. 

VI. 

Comisos  mistos  de  materias  de  oto  6  plata  y  de  las  comerciables 
6  prohibidas. 

VII. 

Comisos  de  aprehensiones  hechas  para  justicias  ordinarias,  y  per- 
sonas particalares. 
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Advertencias, 


80. 

1^  Comisos  de  tierra  son  las  aprehensiones  hechas  por  los  res- 
guardos 6  patrullas  de  guardas  establecidas  en  tierra  con  patentes 
legítimas  para  ello. 

2^  Frutos  6  efectos  habilitados  al  comercio  son  todas  aquellas 
cosas  que  pueden  comerciarse  por  legítimo  registro,  6  con  las  cor- 
respondientes guias  de  las  aduanan. 

3^  Oro  6  plata  se  entiende  de  cualesquiera  especie  de  estos  me* 
tales,  quintada  6  no  quintada,  amonedada  6  no  amonedada. 

4^  Frutos  6  efectos  prohibidos  al  comercio  son  todas  aquellas 
cosas  que  no  pueden  comerciarse  ni  admitirse  en  los  registros,  ni 
darse  guia  de  ellos  en  las  aduanas:  bajo  de  cuyas  reglas 'se  han  de 
entender  las  estancadas  6  reservadas  á  la  real  hacienda,  como  son 
el  tabaco,  azogue,  pdlvora,  naipes  y  sus  semejantes. 

5^  Comisos  de  mar  son  todas  aquellas  aprehensiones  que  hu- 
bieren hecho  los  resguardos  de  mar,  guarda-costas  6  cualesquiera 
otra  embarcación  del  rey  6  de  particulares  con  patentes  legítimas 
para  ello. 

6^  Comisos  mistos  de  tierra  y  de  mar,  son  las  aprehensiones  á 
que  concurren  uno  y  otro  resguardo.  ' 

A  cada  una  de  las  siete  clases  de  comisos  espresadas  correspon- 
de su  particular  forma  de  distribución,  y  es  lo  que  se  irá  demos- 
trando en  los  ejemplares  siguientes: 

ADVSBTSNCIA. 

81. 

De  los  efectos  y  frutos  comerciables  se  han  de  sacar  en  el  lugar 
que  esplicará,  aquellos  derechos  reales  á  que  estuvieren  sujetos  en 
el  puerto  de  salida,  y  los  que  debian  pagar  en  el  de  su  destino;  para 
cuyo  ajustamiento  se  ha  de  regular  el  peso  de  quince  reales  dos 
maravedís  de  vellón,  6  de  ciento  veintiocho  cuartos  de  España  por 
peso  común  de  ocho  reales  plata  de  Indias,  6  el  real  de  plata  anti- 
gua de  España,  que  es  de  16  cuartos  por  el  real  común  de  Indias 
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COMISOS    DE    LA    PRIMERA    CLASE. 

82. 

Frutos  y  efectos  comerciables,  sup6nese  qne  el  valor 

de  un  comiso  de  esta  clase  monta 20.000  O     O 

Bajas  de  los  reales  derechos  que  se  supone  ser... .         4.200  O    O 

15.800  O     O 
Bájase  lo  importante  de  los  gastos  hechos  en  cos- 
tas y  alimentos  de  los  reos  si  fueren  aprehendi- 
dos, y  no  tuvieren  bienes:  pues  teniéndolos  de- 
ben pagarse  de  ellos •*•  »••«  ••••  100  0    o 

15.700  O     Ó 

Se  añadirán  en  este  lugar  las  multas  y  condenacio- 
nes  si  las  hubiere 000  O     O 


15.700  O     O 


Bájase  la  sesta  parte  para  el  juec  si  declaró  el  co- 
miso,  pues  no  haciéndolo  nada  le  pertenece..,.         2.216  o  j*j 


13.083  2  /j 


APLICACIÓN    POR    CUARTAS  PARTES. 


Al  denunciador  si  lo  hubo:  á  los  "^ 

aprehensores  si  no  lo  hubo.. ..  3,270  6  8  i 

Al  consejo •  3.270  6  sy    13.083  2     8 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente...  3.270  6  8  | 

Al  ramo  de  comisos. • 3. 270  6  s) 

ADVERTENCIA. 

83. 

Cuando  hubiere  precedido  denuncia,  no  tienen  parte  en  esta  paró- 
te de  comisos  los  aprehensores,  6  guardas,  pero  no  habiéndola  tie- 
nen la  cuarta  parte,  y  ademas  esclusivamente  el  valor  del  carrua* 
je  y  bagajes  en  que  se  conducía  el  fraude,  si  con  él  aprehendieron 
también  al  reo  en  el  campo,  y  no  en  poblado.  No  siendo  con  es- 
tas circunstancias  el  valor  del  carruaje  6  caballerías^  entrará  en  el 
cuerpo  de  bienes  con  los  efectos  comisados. 

TOM.   IV. — 24 
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84. 
COMISOS  DE  LA  SEGUNDA  CLASE. 

PLATA  T  OBO. 

PRIMER  CASO. 

Si  la  estraccion  fugitiva  de  estas  materias  se  hiciese  6  hubiese  in- 
tentado para  España,  se  girará  la  cuenta  por  las  mismas  reglas,  que 
en  los  comisos  de  la  clase  antecedente. 

SEGUNDO  CASO. 

Pero  si  U  estraccion  fugitiva  se  hacia  6  intentó  para  dominios 
estranjeros  de  América  ó  de  Europa,  se  hará  la  cuenta  siguiente. 
Sup6uese  que  el  valor  de  un  comiso  de  esta  clase  y 

circunstancias  monta $      20.000  O     O 

Bájanso  por  los  reales  derechos  inclusos  llamados 

quintos,  si  no  se  hablan  pagado -         1.856  O     O 

18.144  O     O 

Bájanse  por  la  tercia  parte  que  en  esta  clase  y  lu- 
gar corresponde  al  denunciador  público  6  secreto,         6.048  O     O 

12.096  O     O 
Bájanse  ios  gastos  y  costos  de  la  causa  y  alimentos 

de  los  reos  si  éstos  no   tuvieren  bienes  de  qué 

pagarlos- - 100  O     O 

11.996  O     O 
Añadiránse  aquí  las  multas  y  condenaciones  que 
hiciere • 000  O     O 

11.996  O     O 
Sácase  la  sesta  parte  para  el  juez,  si  declarase  el 

comiso 1.999  2     8 

9.996   5.   4 

APLICACIÓN  POR  CUARTAS  PARTES. 

Aprehensores 2.499  1  4^ 

Ai  consejo  real  y  supremo 2.499  I  4  | 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  ge-  y     9.996  5     4 

ñera! 2.499  1  4| 

Al  ramo  de  comisos 2.499  1  4  j 
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ADVERTENCIAS. 

Si  no  hubiere  denunciador,  se  omitirá  la  deducción  de  la  terce- 
ra parte,  y  sobre  el  primer  resto  se  seguirá  la  operación  en  lo 
demás  como  aquí  se  ha  demostrado:  no  en  todo  comiso  que  hubie- 
re plata  6  oro,  se  ha  de  dar  al  denunciador  la  tercia  parte;  pues 
siendo  dichas  materias  muy  generales  en  Indias,  apenas  se  hallará 
fraude  por  estraccion,en  donde  no  se  encuentre:  por  esta  causa  pa- 
ra que  el  denunciador  gane  la  tercia  parte,  es  necesario  que  di- 
chas materias  sean  únicas,  6  principales  de  su  declaración,  6  que  las 
esplique  no  vagamente  6  en  general,  sino  con  determinada  canti- 
dad de  pesos  ó  número  de  cajones,  6  á  lo  menos  con  algunas  ú  otras 
señas,  que  acrediten  su  noticia  y  sirvan  de  guia  para  la  aprehen- 
sión. Faltando  esto,  se  debe  dar  solamente  la  cuarta  parte  en  el 
lugar  prevenido  en  la  clase  antecedente,  la  misma  que  tocaría  á  los 
aprehensores,  y  por  consiguiente  nada  á  éstoí». 

85* 

COMISOS  DE  LA  TERCERA  CLASE. 

FRUTOS   6  EFECTOS  PROHIBIDOS  A  COMERCIO   Y  ESTANCADOS. 

Supónese  que  el  valor  de  un  comiso  de  esta  clase 
monta $       20.000  O     O 

No  hay  deducción  de  reales  derechos,  pues  estan- 
do prohibidos  no  los  tienen  señalados.........       20.000  O     O 

Bijanse  por  gastos  y  cosías  de  la  causa,  y  alimen- 
tos de  reos,  si  estos  no  tuvieren   bienes 100  0     O 


19.900  O     O 
Auméntanse  las  multas  v  condenaciones • .  000  O     O 


19.900  O     O 
Sicase  la  sesta  parte  para  el  juez  si  declurb  el  comiso.        3.316  5     4 

APLICACIÓN    POR    CUARTAS    PARTKS. 

Al  denunciador  6  álosaprehensores.  4.145  G  8 

Al  consejo  real  y  supremo. .....  .  4.145  6  8 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  ge-  ^    16.583  2     8 

neral 4.145  6  8| 

Al  ramo  de  comisos •,...  4.145  6  8j 
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ADVERTENCIA. 

Las  materias  estancadas  que  como  se  advirtió  sobre  los  comisos 
de  esta  clase,  han  de  entenderse  por  estas  mismas  reglas,  no  se  pue- 
den vender  páblicamente  por  estar  reservada  su  venta  y  comercio 
á  la  real  hacienda.  Por  esta  razón  se  llevarán  al  e'stanco  6  administra- 
ción respectiva  mas  inmediata,  y  alli  ose  reducirán  adinero  al  pre- 
cio, que  para  estos  casos  estará  prefijado  á  cada  cosa,  ó  se  dará  cer- 
tificación de  la  efectiva  entrega,  para  que  de  ella  se  le  haga  cargo 
en  cuenta  de  la  especie,  y  se  abone  al  comiso  en  la  administración 
principo]  el  equivalente  en  dinero,  para  verificar  la  partición. 

86. 
COMISOS  DE  LA  CÜAUTA  CLASE. 

LOS  DE  MAR. 


Supóiiese  el  valor  de  un  comiso  de  esta  clase 

Bájanse  por  reales  derechos 

Bájanse  por  gastos,  costas  y  alimentos  de  los  reos 
si  estos  no  tuvieren  de  que  pagarlos 


Añádense  las  multas  y  condenaciones  que  hubiere 
hecho 


20.000  O  O 

3.500  O  O 

16.500  O  O 

100  O  O 


Al  juez  si  declaró  el  comiso  6?  parte 


16.400 
000 

0 
0 

0 
0 

16.400 
2.733 

0 
2 

0 

8 

Al  denuü  inrlor  si   lo  hubo  de  los   13.666   pesos 
5  realfís  4  granos,  diez  por  ciento ^ 


APLICACIÓN, 

A  la  tripulación  y  tropa  si  la  hu- 
bo y  el  buque  i-iprtísadíir  es  del 
rey 

Al  dueño,  triiMlacion  y  tropa  si  la 
hubo,  Y  el  buqne  es  de  particu- 
lar la  mitad  de  los    1 2. 300 

Al  cofíf  ííjo  real  y  supremo 

Al  Exnio.  Sr.   superiuteudeute. .  • 

Al  ramo  de  comisos . .  • 


13.666  5 


1.366   5     4 


12.300  O     O 


6.150  O     O 


^    12.300   O     O 


2.050  O 
2  050  O 
2,050  O 


O 
O 

OJ 


I 
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ADVERTENCIA. 

Sino  hubo  denunciador  seguirá  la  aplicación  sóbrelos  13.666 
pesos  5  reales  4  granos,  y  si  no  intervino  tropa  recaerá  la  primera 
mitad  en  la  tripulación  sola,  si  el  buque  apresador  fuere  del  rey,  y 
en  el  dueño  y  tripulación  si  fuere  de  algún  particular  6  particulares. 

87. 
COMISOS  DE  LA  QUINTA  CLASE. 

MISTOS  DE  MAR  Y  TIERRA. 

PRIMER  CASO. 

Supónese  en  un  comiso  misto  de  tierra  y  de  mar,  qne  solo  el 
guarda-costa  aprehendió  la  embarcación  que  perseguía,  y  solo  el 
resguardo  de  tierra,  el  todo  de  la  carga,  que  el  contrabandista  he- 
cho en  ella  antes  de  llegar  el  guarda-costas.  Se  distinguirá  en  tal 
caso  y  separará  el  valor  de  la  embarcación  del  de  la  carga,  y  la 
distribución  será  como  la  que  se  demuestra. 

Buques.  Cargas. 

Supónese  el  valor  del  buque  apresa- 
do con  todos  sus  pertrechos  y  uten- 
silios cinco  mil  pesos  y  el  de  la  car- 
ga quince  mil é 5.000  O  O  15.000  O  O 

Sácanse  los  reales  derechos  de  am- 
bas partes ,...  875  O  O  2.625  O  O 

4.100  O  O  12.300  O  O 
Añádense  á  prorata  las  multas  y  con- 
denaciones si  las  hubiere 000  O  O  000  O  O 

4.100  0  0  12,300  O  O 

Al  juez  si  declaró  el  comiso  6?  parte.  683  2  8  2.050  O  O 

3.416  5  4  10.250  O  O 

Al  denunciador  si  lo  hubo,  sobre  el 
resto,  diez  por  ciento 341  5  4  1.025  0  0 

3.075  O  O  9.225  O  O 

Aplicación  del  resto  del  buque  en  dos 

partes.  Al  guarda-costas  como  en  la 

clase  y  demostración  antecedente, 

la  mitad •». 5.137  4  O 
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La  segunda  mitad  por  terceras  partes, 

Al  consejo  real •  512 

Al  Exnio.  Sr.  superintendente  ge- 
neral   • ••  5 

Al  ramo  de  comisos 512  4     O 


12  4     0^ 
12  4     O) 


1.537   4     O 


3.075  4     O 


aplicación  del  resto  de  la  carga  por  mitad,  y  cada  una  en 

tres  partes. 


Primera  mitad   al   guarda«-costas 

Jpartes 3.075  0     OV        4.612  4     O 

Al  resguardo  de  tiera  i. •••.....      1.537  4    0^ 


\ 


Segunda  mitad. 

Al  real  y  supremo  consejo  i- .. ..  1.537  4 
Al  Exmo.  Sr.  superintendente  ge- 
neral  • 1.537  4 

Al  ramo  de  comisos' •«....  1.537  4 


O 
O 


1 


4.612   4      O 


RESUMEN. 


Valor  total • 

A  los  reales  derechos?  Buque.        875  0  07 

respectivos >  Carga  .     2. 675  O  O  > 

Deducidos  gastos  costas  y  alimentos 


9.225  O     O 


20.000   O  O 


3.500 
100 


3.600      20.000  O  O 


APLICACIÓN. 


1.36G  5 


Al  iuez  sesta  narte      5  °*''  ^"^"®-       ««^  2  8> 
Al  juez  sesta  parte.    ^Carga,...  2.uo0  o  oS  ^ 

Al  denunciador    10  >  Buque.,..      341  5  4> 
por  100 5  Carga 1.025  O  o5 

*':«-"'«—« |c.7g.'  I::.  k»?!  í  l\  ^"^  - 

Al  resguardo  de  tierra  é  de  la  carga 1 .  537  4 

.,  .     ,  CBuque 512  4  0>  ^  ^-,,  ^ 

Al  consejo  i ^r.  y  Kn^  A  iil  2.050  O 

^  ¿Carga 1.537  4  05 

Al  Exmo.   Sr.  superintendente  j  á  ^ 

saber  del  buque 512  4  O  >  2.050  O 

Déla  cirga 1.537  4  O) 

*i ,  C Buque....      512  4  0>  ^  ^.^  ^ 

Al  ramo  de  comisos..  J^^^^^ ^  53^  ^  ^{  2.050  O 


8 
4 
O 


:\ 


20® 


O 


O 
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SEGUNDO  CASO. 

Cuando  en  el  buque  apresado  por  guardur-costas  se  hallase  al- 
guna parte  de  su  carga  y  la  demás  aprehendídosc  por  el  resguar- 
do de  tierra,  no  se  hará  de  ambas  partes  un  cuerpo  para  la  distri- 
bución^ sino  la  parte  que  se  halló  en  el  buque,  hará  cuerpo  con  el 
valor  de  este  y  seguirá  la  regla  dada  para  su  distribución,  y  solo  la 
parte  que  se  aprehendió  en  tierra  por  su  resguardo,  seguirá  la  regla 
dada  para  la  carga. 

Supínese  que  la  mitad  de  la  carga  se  halló  en  el  buque,  y  la 
otra  mitad  se  aprehendió  por  el  resguardo  de  tierra. 

Buques.  Cargas, 

Hecha  la  liquidación  de  las  cantida- 
des partibles  del  buque  y  de  la  car* 
gacon  separación,  como  en  el  caso 
antecedente  hasta  la  sumade.....       4.100  O  O        12.900  O  O 

Afi&dense  á  prorata  las  multas  y  con- 
denaciones si  las  hubo •  •  •  000  O  O  000  O  O 


.4.100  O  O  U.300  O  O 

Dedúcese  la  mitad  de  la  carga,  y  se 
incorpora  al  buque 6.150  O  O  6.150  O  O 

10.250  0  0  6.150  O  O 

Desde  aquí  seguirá  la  cuenta  como  en  el  ejemplo  anterior. 

TERCER  CASO. 

Si  el  guarda-costas  abandonó  el  buque  por  no  poderse  acercar 
tanto  á  la  costa  donde  encalló,  ó  seguirle  por  algún  rio,  <5  cola  por 
donde  huyó  el  contrabandista,  si  en  cualquiera  de  estos  accidentes 
el  guarda-costas  ausilió  con  su  gente,  avisó,  6  guardó  la  mar  para 
que  el  resguardo  de  tierra  desencallase  ó  aprehendiese  el  buque,  en 
tal  caso  este  y  la  carga,  que  se  hallare  en  él  seguirán  la  regla  de  dis- 
tribución dada  en  el  caso  antecedente,  para  solo  la  carga,  formando 
cnerpo  general  de  todo  para  remunerar  á  ambos  resguardos,  con  J  al 
guarda-costas,  y  uu  tercio  al  resguardo  de  tierra;  pero  si  el  guarda- 
costas abandonó  la  presa  sin  dar  los  auxilios  esplicados  en  tales 
circunstancias,  la  mitad  del  valor  del  buque  que  en  la  demostración 
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del  primer  caso  se  aplicó  al  guarda-costas,  se  aplicará  solamente 
al  resguardo  de  tierra;  pero  en  la  carga  tendrá  aquel  las  mismas 
dos  tercias  partes  que  allí  se  han  demostrado. 

CUARTO  CASO. 

Si  hubo  aprehensión  del  todo  6  parte  de  la  tripulación  del  con- 
trabandista, 6  combate  reñido  con  muerte  ó  heridas  de  parte  con- 
siderable, de  parte  de  la  gente  de  guarda-costas  &del  resguardo  de 
tierra,  y  por  alguna  de  estas  consideraciones  se  mandase  verificar 
i  mas  &  un  resguardo  á  otro  se  añadirá  lo  que  se  acordare  á  la 
parte  que  fuere  en  su  porción,  denunciándolo  &  la  otra  en  el  mismo 
lugar  y  modo,  que  se  ha  hecho  en  la  demostración  del  segundo  ca- 
so, y  seguirá  la  cuenta  de  distribución  en  lo  demás  por  mitades 
6  tercias  partes  según  sea  la  parte  distinguida. 

QUINTO  CASO. 

• 

Si  el  combate  reñido  arriba  dicho,  6  la  aprehensión  de  reos  que 

hubieren  merecido  particular  remuneración,  la  hizo  el  guarda-costas 

sin  concurrencia  del  resguardo  de  tierra,  la  remuneración  se  sacará 

del  cuerpo  del  comiso,  y  multas  inmediatamente  antes  de  la  sesta 

parte  del  juez. 

SESTO  CASO. 

■ 

Cuando  las  justicias  6  personas  particulares  de  los  pueblos  don- 
de hubiere  guardas  prontos,  concurriesen  á  hacer  la  aprehensión 
que  en  el  tercer  caso  se  ha  puesto  en  el  resguardo  de  tierra,  se 
les  acudirá  con  la  parte  declarada  á  este,  si  acudieron  de  su  propia 
voluntad;  pero  si  lo  hicieron  requeridos  por  el  guarda-costas,  se 
les  graduará  por  la  sentencia  del  comiso  con  atención  á  las  circuns- 
tancias que  manifestare  la  causa  aquella  gratificación  que  corres- 
pondiere, la  cual  se  sacará  inmediatamente  después  de  agregar 
las  maltas  y  condenaciones,  6  antes  de  la  sesta  parte  del  juez, 
y  en  tal  caso,  6  no  se  dará  parte  al  resguardo  de  tierra  aunque 
hubiere  acudido  después,  6  se  le  aplicará  alguna  gratificación  se- 
gún el  tiempo  á  que  llegó  y  ausilio  con  que  concurrió;  pero  una 
y  otra  gratificación  no  han  de  esceder  de  la  tercera  parte  que  se 
le  aplica  al  resguardo  de  tierras  en  el  primero,  segundo  ó  terce- 
ro caso. 


^^^ 
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SÉPTIMO  CASO. 

I 

Si  el  guarda-costa  bech6  en  tierra  alguna  gente  de  su  tripnla- 
cxotíy  antes  6  después  de  encallar  el  buque,  para  prevenir  la  fuga  de 
los  contrabandistas  6  la  ocultación  de  la  carga,  se  hará  la  distribu- 
ción como  en  los  comisos  de  la  cuarta  clase;  pero  se  podrá  gratifí- 
ear  á  aquel  destacamento^  siempre  que  hubiere  habido  de  su  parte 
alguna  circunstancia  que  lo  merezca;  y  lo  que  la  sentencia  señala- 
re, se  sacará  antes  de  la  sesta  parte  del  juez. 

88. 

COMISOS  D£  LA  SESTA  CLASE. 

MISTOS  DE  DIVERSAS  MATERIAS. 

Las  materias  solo  causan  diferencia  para  la  aplicación  en  el 
caso  de  haber  denunciador;  pero  si  lo  hubo  en  las  comercia- 
bles y  prohibidas,  nada  corresponde  á  los  aprehensores:  cuya  cuar- 
ta parte  se  aplica  al  denunciador;  pero  cuando  las  materias  son 
plata  y  oro,  que  se  estraiga  6  intentaban  estraer  á  dominios  estra- 
aos, por  esta  circunstancia  se  aplica  al  denunciador  la  tercia  parte/ 
y  no  por  eso  se  deja  de  aplicar  después  la  cuarta  á  los  aprehenso- 
res, según  se  demostró  en  la  operación  de  la  segunda  clase. 

Para  conservar,  pues,  en  la  aplicación  de  un  comiso  de  estarcíase, 
la  diferencia  que  causa  la  circunstancia  de  la  estraccion  de  plata 
ú  oro,  á  dominios  estranjeros,  juntamente  con  otras  materias,  se 
apartará  el  valor  de  estas,  del  de  la  plata  y  el  oro,  y  se  girará  la 
cuenta  según  las  reglas  dadas  para  cada  una  de  las  dos  clases  de 
materias,  en  esta  forma. 

Supónese  el  valor  de  30.000  pesos,  mitad  en  plata  y  oro,  y  mitad 
en  otras  materias. 

Plata,  oro  ú  otras  materias.     , 

—    ■      -y ' 

Valores  principales 10.000  O  O         10.000  O  O 

Bájanse  los  reales  derechos,  corres- 
pondientes á  cada  cosa 500  O  O  300  O  O 

M     -i -  ■  ■  ■     ■  I  II  II 

9.600  O  O  9.700.0  O 
Al  denunciador  la  tercia  parte  de  pla- 
ta y  oro 3.166  5  0  000  O  O 

6.333  3  O 
TOM.   IV.— 25 
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Baja  por  costas^  gastos  y  alimentos 

de  reos,  si  estos  no  tienen  bienes...  39  4  O  60  4  O 

6.293  7  O  8.033  O  O 

Añádense  por  multas  y  condenado- 

á  prorata 000  0  0  000  0  0 

6.S93  7  0  9.639  4  O 
Sácase  la  sesta  parte  del  juez  si  de- 
claró el  comiso 1.046  7  O  1.606  4  O 


5.245  O  O  8.033  O  O 

•aplicación  por  cuartas  partes. 

A  los  aprehensores  por  la  ¿  de  pla- 
ta ú  oro,  y  al  denunciador  por  la 
delodemas 1.311  2  O  2.00^  2  O 

Al  real  y  supremo  consejo  por  ca- 
da cosa i;31l  2  O  2.008  2  O 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  ge- 
neral.         1.311   2  O  2.008  2  O 

Al  ramo  de  comisos 1.311  2  O  2.008  2  O 


5.245  O  O  8.033  O  O 

Resumen  de  la  aplicación, 

CLa  i  de  plata  3.166  5^ 

Al  denunciador.) <ú  oro  i  de  las  >         5.174  7  o 

(otras materias.  2.008  2) 

A  los  aprehensores  por  la  i  de  plata 

óoro 1.311  2  O  1.311  2  O 

Al  real  y  supremo  consejo  por  plata    C  1.311  2  0>        ^  ^^^  ^  ^ 
oro  á  otras  materias • ¿2.008  2  o5 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente  por    C  1,311  2  0>        „  ^.^   .  ^ 
lomismo i 2.008  2  05        ^-^^^  ^  ^ 

Al  ramo  de  comisos  por  plata  ú  oro    C1.31120>        331040 
y  demás ¿2.008  2  05 

A  los  reales  derechos  correspondientes. •••••••  ••••  800  O  O 

A  los  gastos  y  costas  de  la  causa,  y  alimentos  de  los 
reos • 100  O  O 

C  De  plata  ú  oro     1.048  7^ 
Al  juez  por  la  6?  parte.  <  de  las    demás  >        2.655  3  O 

(materias 1.606  4)      

20.000  O  O 
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ADVERTENCIA. 

Supuesto  lo  dicho  en  la  advertencia  segunda  sobre  la  segunda 
clase  de  comisos,  tendrá  lugar  esta  demostración  en  el  caso  de  que 
el  denunciador  hubiere  delatado  en  el  fraude  de  la  plata  á  oro,  en 
la  forma  y  con  las  señas  allí  esplicadas. 

89. 
COMISOS  DE  LA  SÉPTIMA  CLASE. 

LAS  APaSHBNSIONBS  POB  LAS  JUSTICIAS  T  PBHSONAS  PASTICITLARBS. 

Cualesquiera  justicias,  capitanes  6  patrones  de  navios,  6  perso- 
nas particulares,  pueden  y  tienen  facultad  para  aprehender  un  con- 
trabando, y  sus  actores  en  la  mar  6  en  la  tierra,  las  justicias  deben 
levantar  su  auto  de  oficio,  y  los  particulares  presentarse  i  la  mas 
inmediata  con  los  reos  y  el  contrabando,  para  justificar  unos  y  otros 
el  hecho,  y  con  estas  diligencias  se  remitirá  todo  al  juez  á  quien 
competa  la  causa. 

En  tal  caso,  atendiendo  á  que  estos  tales  justicias  6  particula- 
res, proceden  por  celo  del  servicio  del  rey  y  del  bien  común  del  es-» 
tado,  sin  tener  sueldo  ni  comisión  especial  para  ello,  se  les  aplicará 
la  parte  de  denunciador  y  la  de  aprehensores,  tanto  en  los  comisos 
de  mar,  como  en  ios  de  tierra,  deduciéndolas  según  y  en  el  lugar 
que  se  ha  esplicado  en  las  respectivas  clases:  de  manera  que  perci- 
ba ambas  partes  en  todos  casos  aun  en  los  de  primera  y  tercera 
clase,  en  que  no  se  devengan  ambas  partes,  siguiendo  en  lo  demás 
para  las  aprehensiones  de  ésto,  las  reglas  dadas  en  las  otras 
para  ambos  resguardos,  en  inteligencia  de  que  &  los  justicias  y  per- 
sonas particulares  que  hicieren  aprehensiones  en  la  tierra,  se  han 
de  aplicar  las  reglas  de  los  resguardos  de  tierra:  á  los  capitanes 
&  patrones  de  embarcaciones  que  las  hicieren  en  la  mar  6  guar- 
da-costas, y  ambos  juntos  las  reglas  dadas  en  la  quinta  clase,  sin 
otra  diferencia  que  la  de  considerarse  siempre  devengadas  las  par- 
tes de  denunciador  y  de  aprehensores,  por  los  que  síu  sueldo  ni  co- 
misión especial  hicieren  aprehensiones  de  fraudes. 

Pero  si  no  hubieren  aprehendido  reos,  solo  se  les  aplicará  la 
cuarta  de  aprehensores  en  el  lugar  que  va  esplicado  en  las*  demás 
clases. 
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ADVERTENCIAS  GENERALES 

La  sesta  parte  que  en  toda  clase  de  comisos  corresponde  á  los 
jueces, cuando losdeclarau,noles pertenecerá  cuando  no  lo  hacen, no 
obstante  que  á  su  tiempo  los  declare  el  real  y  supremo  consejo  en 
el  conocimiento  que  toma  de  todos,  declarados  y  no  declarados,  ape* 
lados  y  no  apelados:  por  consecuencia,  cuando  ¿  los  jueces  no  per- 
tenezca la  sesta  parte,  entrará  esta  á  engrosar  la  parte  de  la  real 
hacienda  y  ramo  de  comisos,  después  de  haberla  deducido  en  su  de- 
bido lugar. 

Por  ejemplo:  añadidas  las  multas  y  condenaciones, 

se  auponen  partibles 15. 700  O  O 

Bájase  la  aasta  parte  del  juez ••••.. 3.216  5  4 

13.083   2   8 
•Spíicacion  por  cuartas  partes. 

Al  denunciador,  &  los  aprehensores 3.270  6  8 

Al  real' y  supremo  consejo 3.270  6  8 

Al  Exmo.  Sr.  superintendente 3.270  6  8  }- 15.700  O  O 

.,             j        _.  C    3.270  6  8  I 

Al  r^mo  de  comisos J   ^  ^^^  ^  ^J 

De  este  modo  se  hará  en  todas  clases,  y  en  el  caso  propuesto  la 
incorporación  de  la  sesta  parte  del  juez,  á  la  cuarta  del  ramo  de 

comisos. 

2» 

En  toda  aprehensión  debe  ser  una  de  las  principales  diligencias 
de  los  aprehensores»  el  formar  una  relación  individual  y  bien  cir* 
cunstanciada,  firmada  de  ellos  y  de  los  reos,  si  los  aprehendier<M); 
en  ella  se  ha  de  espresar  los  sugetos  que  se  hallaron  en  la  aprehen- 
sión, los  aprehendidos  y  el  námero,  peso  y  señas  de  los  fardos,  ter- 
oíos,  6  cajones  descaminados,  para  que  consten  los  interesados  y 
para  precaver  la  estraccion  y  usurpación  de  los  bienes,  hasta  la 
formal  presentación  y  entrega  en  la  administración  6  tesorerías 
donde  corresponda  entregarse. 

La  entrega  se  hará  por  dicha  relación,  y  esta  se  cotejará  con 
los  fardos  6  cajones;  se  formará  luego  un  inventario  del  contenido 
de  estos  6  de  los  efectos  sueltos,  se  hará  avaláo  de  todo  por  peritos, 
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y  hecho  esto  se  pondrá  todo  en  custodia  7  depósito,  procediendo  & 
las  demás  diligencias  de  la  causa,  incorporando  en  autos  dicha  re- 
lación con  el  inventario  avaluado. 

Por  este  inventario  se  harán  cargo  en  sus  cuentas  los  ministros 
de  la  tesorería  que  recibieren  su  contenido,  para  responder  de  las 
cosas  que  reciben  ó  en  su  falta  del  valor  que  se  les  di&  y  constare 
del  inventario. 

Para  llevar  la  cuenta  de  los  efectos  aprehendidos,  abrirán  en  el 
libro  mayor  una  cuenta  con  título  de  bienes  de  contrabando» 

Al  recibir  las  cosas  aprehendidas  como  queda  dicho,  cargarán  en 

la  cuenta  de  bienes  de  contrabandos.  ">  Lo  que  se  pagare  por  con- 
Abonarán  á  la  caja*  y  duccíon  de  otro  gasto  hecho. 

C  El  dinero  en  la  cuenta  de  caja.  1   j,^    . 

Cargarán.  <La8  mercaderías  encuesta  de>  ^^,  L^^?*.^,:^  ^* 
^  i       1  i    por  inventario. 

(     almacenes,  )   *^ 

Abonarán  todo  á  cuenta  de  bienes  de  contrabandos. 

Si  se  vendieren  después  algunas  de  las  cosas  recibidas  por  deber 

precaverse  su  pérdida,  ó  deterioración  durante  la  causa. 

•Si  salir  las  cosas  al  almacén. 

Cargarán  en  la  cuenta  de  bienes  de  contrabandos.  >  El  valor  con  que 
Abonarán  á  la  del  almacén.  3  se  recibieron. 

jII  entrar  su  producto. 

4 

Cargarán  en  la  caja.  í   t   i      i        ri     t 

Abonarán  á  los  bienes  de  contrabandos.    S    ^^^^^  «»  P^^^^^^^o- 

Concluida  la  causa,  y  si  quedaron  por  vender  algunos  efectos,  se 
venderán  en  almoneda,  y  se  harán  los  asientos  de  salida  y  entrada, 
como  arriba  queda  esplicado,  reducido  todo  á  dinero,  se  hará  la  dis- 
tribución según  los  casos,  y  teniendo  presentes  los  gastos,  que  se  hu- 
biesen cargado  en  cuenta  de  bienes  de  contrabandos,  y  cargando  ¡os 
que  de  nuevo  se  hnbieren  causado,  y  se  abonarán  á  la  caja,  se  dedu* 
oirán  del  Valor  total  en  la  distribución  en  el  lugar  que  corresponda, 
y  del  resto  harán  los  asientos  siguientes. 

Cargarán  á  bienes  de  contrabandos  todo  el  resto,  deducidos  los 
gastos. 

A  reales  derechos  á  cada  uno  lo  que  corresponda. 

A  caja  lo  que  se  aplica  á  los  demás  partícipes  6  residentes  en  Amé- 
rica, como  denunciador. 


Abonarán.. 
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Juez,  aprehensores,  &c.  si  se  les  paga;  pues  no  debe 

haber  cuenta  abierta  con  estos. 
Al  consejo  real  y  supremo,  fl^n  las  cuentas  que  de- 
Al  Exmo.  Sr.  superinten-J  ben  llevar  en  el  libro 

dente.  ]  mayor  á  cada  uno:  al  de 

Al  ramo  de  comisos.  [^comisos. 

Como  ramo  de  real  hacienda:  á  los  otros  dos  como  ágenos,  6  par* 
ticulares  de  tercera  clase,  y  remisible  á  España. 

De  modo  que  la  cuenta  de  bienes  de  contrabandos,  queda  iguala- 
da en  su  debe  y  haber,  después  de  haber  salido  todo  lo  recibido. 

Por  esto  si  los  partícipes  de  Indias  no  percibieren  luego  sus  respec- 
tivas porciones,  no  se  cargarán  á  bienes  de  contrabandos,  ni  abona- 
rán á  caja,  sino  conforme  se  fueren  pagando;  pero  para  que  no  em* 
baracen  la  tesorería,  deben  los  guardas  y  guarda-costas  tener  nom- 
brados apoderados,  que  reciban  luego  las  proporciones  que  corres- 
pondan á  sus  cuerpos,  para  que  ellos  las  distribuyan  entre  los  indivi* 
dúos  interesados,  por  relación  que  deben  formar  de  todos  ellos,  sobre 
la  que  conforme  á  la  segunda  advertencia  general,  se  hizo  al  tiempo 
de  la  aprehensión,  y  &  su  margen  tomarán  el  recibo  de  cada  uno  pa- 
ra incorporarla  en  los  autos. 

Se  advierte,  que  la  cuenta  de  almacén  que  arriba  se  ha  dicho^» 
es  la  equivalente  á  la  que  en  la  instrucción  práctica  y  provisio- 
nal de  27  de  Abril  de  1784,  se  halla  con  título  de  diferentes  efectos 
existentes,  entre  los  cuales  podrán  entrar  los  de  contrabandos,  6  sen- 
tarlos en  otra  semejante,  si  pareciere  necesario  dividirla;  pero  de 
cualquiera  manera  se  observarán  las  reglas  dadas aquf,  y  se  traerán 
á  los  estados  mensuales  ambas  cuentas,  la  de  bienes  de  contrabandos, 
y  su  correspondiente  del  almacén  de  sus  efectos*  Madrid,  29  de 
Julio  de  1785. — D.  Francisco  Machado. — Es  copia  de  su  original. 
Madrid,  21  de  Febrero  de  1786. 

Tomóse  razón  en  la  contaduría  general  de  Indias.  Madrid,  16 
de  Marzo  de  1786. — Por  ocupación  del  señor  contador  general.— 
Pedro  de  Gallareta. 

90. 

El  rey.— «Con  presencia  del  crecido  atraso  en  que  se  hallaba  el 
ramo  de  penas  de  cámara  de  mi  consejo  de  las  Indias,  y  de  lo  repre- 
sentado en  el  asunto,  por  una  junta  compuesta  de  ministros  del  mis- 
mo tribunal,  me  hizo  éste  presentes  los  medios  que  considera  con- 
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ducentes,  para  que  dicho  ramo  pudiese  satisfacer  sus  empeñoS|  y 
ocurrir  á  la  satisfacción  de  sus  cargos:  conformándome  con  lo  espues- 
to por  el  espresado  mi  consejo,  en  consulta  de  30  de  Abril  de  1783, 
y  27  de  Mayo  de  1784. 

He  resuelto  que  se  aplique  á  su  receptoría  el  ramo  de  multas  que 
en  lo  sucesivo  se  exijan  en  Cádiz  y  demás  puertos  habilitados  para 
el  comercio  de  América,  por  la  contravención  6  no  cumplimiento  de 
los  cargadores  y  factores,  que  con  comisiones  de  comercio  y  por  limi- 
tado término,  conforme  á  las  leyes  y  ordenanzas  pasan  á  Indias,  y 
no  vuelven  á  estos  mis  reinos  á  los  tiempos  prefinidos;  é  igualmen- 
te las  multas  que  se  impusieren  &  los  capitanes  y  militares,  por  sus 
contravenciones  en  llevar  pasajeros  sin  licencia,  y  no  á  entregar 
á  las  justicias  de  América  los  Polizones,  que  descubrieren  durante 
la  navegación,  y  otras  faltas  á  las  obligaciones  que  dejan  contraidas, 
de  cuyas  multas  y  condenaciones,  exigiéndose  en  Cádiz,  se  aplicará 
una  tercera  parte  á  la  receptoría  de  mi  real  audiencia  de  la  contra- 
tación, para  gastos«de  justicia,  y  en  los  puertos  habilitados,  para  li- 
bre comercio,  una  quinta  parte  á  los  respectivos  jueces  de  arriba- 
das. Asimismo  he  resuelto,  que  ejecutándose  el  repartimiento  y 
aplicación  de  comisos  en  mis  dominios  de  las  Indias,  conforme  á  las 
reglas  y  práctica  que  se  observan  en  España,  se  aplique  en  benefi- 
cio del  fondo  de  penas  de  cámara  y  gastos  de  justicia  del  referido 
mi  consejo,  la  cuarta  parte  de  todos  los  que  se  hicieren  tanto  en  tier- 
ra como  en  mar,  y  mistos  por  mis  resguardos  y  jueces  de  Indias,  en 
que  por  cualquiera  vía  conociere  y  determinare  el  enunciado  mi  con- 
sejo, con  inclusionde  los  que  actualmente  estuvieren  pendientes  en  él. 
En  cuya  consecuencia  mando  á  mis  vireyes,  intendentes,  goberna- 
dores y  oficiales  reales  de  mis  dominios  de  las  Indias,  al  presidente 
y  oidores  de  mi  real  audiencia  de  la  contratación  de  Cádiz,  jueces  de 
arribadas  de  ios  demás  puertos  habilitados  para  el  comercio  de 
América  en  estos  mis  reinos,  y  demás  ministros  y  personas  de  unos 
y  otros,  á  quienes  en  cualquiera  manera  tocar  pueda  el  cumplimien- 
to de  esta  mi  real  resolución,  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  ha- 
gan guardar,  cumplir  y  ejecutar,  cada  uno  en  la  parte  que  respecti- 
vamente le  toque,  según  y  en  la  forma  que  en  ella  se  espresa,  arre- 
gUndose  en  lo  sucesivo  para  repartir  el  importe  de  lo  que  se  comer- 
ciare en  los  espresados  mis  dominios  de  América,  á  la  adjunta  pau- 
ta, que  68  mi  voluntad,  se  observe  puntual  y  efectivamente  en  to- 
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das  sus  partes,  y  que  de  ella  y  de  esta  mi  cédala  se  tome  la  razón 

en  la  contaduría  general  del  referido  mi  consejo,  y  en  las  demás 

partes  donde  corresponda  y  convenga  tenerse  presente.     Fecha  en 

el  Pardo,  á  21  de  Febrero  de  1786. — Fo  el  rey.— Por  mandado  del 

rey  nuestro  señor. — Antonio  Ventura  de  Taranco. — Señalada  con 

tres  rúbricas. 

91. 

Real  orden  sobre  comisos, — Sin  embargo  de  que  en  la  nueva 
pauta,  que  áltimamente  se  ha  formado  por  la  contaduría  general 
del  consejo,  á  consciiencia  de  lo  resuelto  sobre  consulta  de  este  tri- 
bunal para  la  división  de  comisos,  no  se  dá  parte  á  los  ministros 
aprehensores  del  resguardo,  siempre  que  haya  denunciadores  públi- 
cos, 6  secretos  ha  convenido  S.  M.,  que  aunen  este  caso  se  pueda 
aplicar  á  dichos  ministros  aprehensores  del  resguardo,  alguna  mode- 
rada gratificación,  deducida  del  importe  total  del  comiso,  si  V.  E.  6 
el  qué  le  ^uccediere  en  este  empleo,  los  regulasen  dignos  de  ella  por 
las  circunstancias  especiales  que  hayan  intervenido  en  la  aprehen- 
sión: bien  sea  habiéndose  espuesto  á  riesgo,  6  mucha  fatiga  los  que 
la  hicieren,  á  otras  semejantes;  pero  nunca  se  entregarán  las  canti- 
dades que  se  regularen  al  resguardo,  ni  las  demás  partes  de  los  co- 
misos, hasta  la  aprobación  de  ellos  por  S.  M.  6  su  supremo  conse- 
jo de  las  Indias.  Participólo  á  V.  E.  de  su  real  orden  para  su  in- 
teligencia y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Aranjuez,  21  de  Abril  de  1786. — Marques  de  Sonora. — 
Sr.  virey  de  Nueva-España. 

92. 

Oirá  real  orden  sobre  comisos. — En  todos  los  comisos  y  contra- 
bandos que  aprehenda  ei  resguardo  de  este  reino,  quiere  S.  M.  que 
se  le  premie  con  una  octava  parte  de  su  líquido  importe,  no  ha- 
biendo denunciador,  y  que  se  saque  del  todo  deducidos  los  gastos 
y  alimentos  de  los  reos,  si  los  hubiere  antes  de  repartir  por  cuartas 
lo  que  montare  ei  comiso  y  las  penas  impuestas  á  dichos  reos,  cou- 
formei  la  nueva  pauta  dada  sobre  esta  materia:  de  real  6rden,  lo  par- 
ticipo á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde 
á  y.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso,  cuatro  de  Septiembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  seis. —Slo/iora.— Señor  virey  de  Nueva- 
España. 
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93. 

Los  artículos  239  y  240  del  propio  c6digo  de  intendentes,  di- 
cen asf. 

94. 

239,  Por  ser  el  puerto  de  Veracruz  la  precisa  garganta  y  paso  pa- 
ra el  giro  del  comercio  marítimo  con  todas  las  provincias  de  Nueva 
España,  escepto  la  de  Yucatán,  es  indispensable  que  el  intendente 
de  aquella  ciudad  y  sus  costas  colaterales,  tome  cuantas  providen- 
cias y  precauciones  regulare  oportunas,  á  fin  de  embarazar  y  es- 
tinguir  por  todas  partes  los  fraudes  y  contrabandos  que  suelen  ha- 
cerse, así  en  la  introducción  de  géneros,  efectos  y  otras  mercade- 
rías, como  en  las  estracciones  clandestinas  de  oro,  plata  y  frutos 
preciosos  de  aquel  reino:  y  supuesto  que  en  la  instrucción  hecha 
por  el  visitador  general  en  11  de  Febrero  de  67,  y  que  tengo  man- 
dado observar  se  prescribieron  las  reglas  mas  útiles  y  convenientes 
&  estos  importantes  fines,  y  al  arreglo  de  la  aduana,  arcas  reales 
y  demás  oficinas  del  nominado  puerto,  mando  al  intendente  de  él 
que  guarde  y  haga  cumplir  esactamente  la  citada  instrucción  de 
visita,  en  todos  los  puntos  que  por  ésta  6  por  mis  reales  órdenes 
no  se  restringiere  6  revocare;  entendiéndose  con  su  nuevo  empleo 
las  facultades  y  encargos  que  entonces  se  cometieron  al  gobernador 
político  y  militar  de  aquella  plaza,  como  juez  conservador  que  era 
de  mis  rentas:  pues  quedando  como  queda  derogada  en  esta  parte 
la  enunciada  instrucción  de  visita,  no  deberá  tener  conocimiento  ni 
intervención  alguna  en  los  comisos  y  contrabandos. 

95. 

240.  En  inteligencia  de  que  para  todos  los  asuntos  y  casos  terres- 
tres y  marítimos,  que  ocurran  en  Veracruz  y  sus  costas,  ha  de  obser- 
var aquel  intendente  las  ordenanzas  y  leyes  de  la  materia,  declaro 
á  fin  de  evitar  dudas,  que  en  las  causas  de  contrabando  y  comisos 
de  tierra  y  de  mar,  de  cualesquiera  especie  que  sean,  debe  proce- 
der él  y  todos  los  demás  intendentes  en  sus  respectivas  provincias, 
con  acuerdo  de  su  teniente,  asesor  ordinario,  y  sin  concurrencia  ñi 
intervención  de  otro  ministro,  admitiendo  en  estos  negocios  los  re- 
cursos y  apelaciones  de  sus  sentencias,  solo  para  la  junta  superior 

TOM.  IV. — 26 
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de  hacienda,  y  esta  para  mi  real  persona  por  la  vía  reservada  de 
Indias,  con  prevención  de  que  tanto  la  dicha  junta  como  los  inten- 
dentes,  aunque  no  se  interponga  apelación  de  sus  respectivas  sen- 
tencia^, me  han  de  dar  cuenta  por  la  espresada  vía,  con  testimonio 
íntegro  de  los  autos,  inchisas  las  distribuciones,  según  está  mandado 
y  en  práctica,  suspendiendo  su  ejecución,  conforme  á  la  ley  8  títu- 
lo 38  libro  99,  mientras  que  yo  en  vista  de  ello  me  digne  resolver 
lo  que  fuere  de  mi  real  agrado. 

96. 

Las  leyes  á  que  se  remite  el  último  de  estos  artículos  son,  la 
1?  y  9?  del  título  17  libro  8?  de  la  Recopilación  de  Indias,  que  por 
estar  sentadas  al  principio  se  omiten  aquí*  La  1?,  2%  IS,  14,  32 
y  54  del  título  33  del  libro  99  y  la  4»,  lO/ll,  20,21,  y  22,  del  título 
38  libro  99,  todas  las  que  escepto  las  primeras  disponen  lo  si* 
guíente. 

97. 

^'Mandamos  que  los  dueños  6  otra  cualesquier  persona  que  car- 
garen mercaderías  en  géneros,  especies,  ú  en  otra  forma  de  cual- 
quiera calidad  que  sea,  para  llevar  á  las  Indias  6  islas  adyacentes, 
sin  escepcion  de  personas  ó  cosas,  sean  obligadas  i  lo  manifestar  y 
registrar  ante  el  presidente  y  jueces  de  la  casa  y  contratación  de 
Sevilla,  y  lo  asienten  en  el  registro  real  del  navio  donde  lo  carga* 
ren,  pena  de  que  todo  lo  que  llevaren  sin  registrar,  como  dicho  es, 
sea  perdido  y  aplicado  á  nuestra  cámara  y  fisco,  y  de  ello  lleve  la 
cuarta  parte  el  denunciador,  si  no  fuere  escesiva." 

98. 

2.  Ordenamos  que  los  cargadores  y  mercaderes  den  y  presen- 
ten sus  registros  de  las  mercaderías  que  cargaren  para  las  Indias, 
en  la  contaduría  de  la  casa  de  contratación,  á  tiempo  que  puedan  ir 
y  vayan  en  la  misma  flota  6  navios  donde  fueren  las  mercaderías 
y  no  despueSf  pena  de  perdimiento  de  ellas.  Y  asimismo  manda- 
mos á  los  oficiales  de  nuestra  real  hacienda  de  los  puertos  de  Car* 
tagena,  Porto-Velo,  Nueva- Veracruz,  Honduras  y  Yucatán,  y  á  los 
demás  de  jas  Indias  é  islas  de  Barlovento,  que  tomen  por  descami- 
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nadas  y  perdidas  todas  y  cualesquiera  mercaderías  y  hacienda  que 
fuereu  y  se  llevaren  en  las  fiólas,  y  otros  cualquier  navios,  de 
que  no  se  llevare  registro  en  la  misma  flota,  6  en  los  tales  navios, 
y  que  así  lo  cumplan  y  ejecuten  precisamente  sin  remisión  ni  dis- 
pensación en  ninguna  cosa. 

99. 

15.  Declaramos  y  mandamos  que  cualquier  navio  que  llegare 
á  los  puertos  de  nuestras  Indias  occidentales  6  islas  de  ellas,  y  no 
llevare  juntamente  registro  legitimo,  según  esti  ordenado  por  estas 
leyes,  caiga  en  comiso  con  todas  las  mercaderías,  géneros  y  carga 
que  llevare:  el  cual  registro  ha  de  presentar  el  dueño  6  maestre  al 
tiempo  de  la  visita  y  no  después:  y  que  nuestros  oficiales  no  admi- 
tan denunciador  supuesto,  haciendo  las  ventas  y  remates  de  lo  co- 
misado, con  asistencia  de  nuestro  fiscal,  si  en  el  puerto  lo  hubiere, 
precediendo  tasación  de  personas  peritas  é  inteligentes  del  verdade- 
ro valor,  y  los  dichos  nuestros  oficiales  y  demás  que  intervinieren  en 
estas  causas,  no  puedan  comprar  ninguna  de  las  cosas  contenidas 

en  el  comiso,  por  sí  ni  por  interposición  de  otra  persona. 

« 

100. 

24.  Porque  estando  ordenado  que  todas  las  mercaderías  que- 
se  llevaren  de  estos  reinos  á  las  Indias  sin  registro,  se  tomen  por 
perdidas,  se  debe  guardar  lo  mismo  en  las  que  se  navegaren  por  el 
mar  del  Sur,  en  los  navios  que  bajaren  del  puerto  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  y  los  demás  del  Perú,  con  mercaderías  de  la  tierra  y  man- 
tenimientos, mandamos  á  nuestros  oficiales  reales  de  dicha  provin- 
cia, que  guarden  precisamente  lo  ordenado,  y  ejecuten  las  penas  sin 
remisión  alguna  como  se  contienen  respecto  de  los  viajes  de  estos 
reinos  á  las  Indias. 

101. 

25.  Ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  personas  de  cualquier 

■ 

estado,  preeminencia,  condición  6  dignidad  que  fueren,  registren  to- 
do lo  que  llevaren  en  mercaderías,  géneros,  especies  6  en  otra  forma 
á  las  Indias  6  islas  adyacentes,  conforme  á  la  ley  primera  y  otras  de 
este  título  y  libro:  y  si  los  que  vinieren  de  ellas  remitieren  6  traje- 
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ren  oro,  plata,  perlas,  piedras,  joyas,  metales,  azúcar,  caRafistala  y 
otras  cosas  de  cualquier  calidad,  que  ahora  haya  y  se  crian  on  las 
ludias,  islas  y  Tierra-Firme  del  mar  Océano,  y  después  hubiere  y 
se  cripireo,  sean  obligados  &  registrarlo  todo  en  el  registro  real  del 
navio  en  que  asimismo  viniere  por  ante  nuestros  oficiales  que  por 
DOS  esiá  mandado  y  ordenado;  y  sean  asimismo  obligados  &  venir 
con  todo  ello,  según  y  como  lo  hubieren  registrado,  í  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla,  &  lo  manifestar  y  presentarse  con  todo,  an* 
te  el  presidente  y  jueces  que  allí  residen,  pena  de  que  no  lo  cum- 
pliendo, sean  perdidas  todas  las  cosas  que  por  esta  ley  se  refieren, 
y  aplicadas  á  nuestra  cámara  que  asi  desde  luego  las  aplicamos. 

102. 

32.  Todos  tos  que  cargaren  oro,  plata,  piedras,  perlas,  joyas  y 
otras  cualesquiera  cosas  en  el  mar  del  Sur,  para  llevar  á  otras  par- 
tes del  mismo  mar,  como  es  la  ciudad  de  Panamá,  regístrenlo  todo 
ante  nuestros  oficiales  y  escribano  de  registros,  declarando  específi- 
camente los  que  así  cargaren,  y  dejen  en  registro  en  poder  del  es- 
cribano ante  quien  lo  otorgaren,  y  presenten  otra  ante  nuestros  ofi- 
ciales 6  justicias,  y  escribano  del  puerto  donde  descargaren,  y  lo 
mismo  hagan  los  que  descargaren  en  Panamá,  y  los  que  partieren 
de  Puerto- Velo  y  la  Veracruz,  y  de  todos  y  cualesquier  puertos  y 
partes  del  mar  del  Norte,  así  de  Tierra-Firme  como  de  las  islas  pa- 
ra venir  á  estosr  reinos  6  ir  de  las  dichas  islas  á  Tierra-Firme,  6  de 
unas  islas  á  otras,  aunque  hayan  registrado  en  el  mar  del  Sur,  pe- 
na de  que  todo  sea  perdido,  y  el  maestre,  si  fuere  suyo  el  navio,  le 
pierda,  y  si  no  lo  fuere,  pague  el  valor  aplicado,  todo  conforme  nues- 
tras leyes,  no  obstante  que  digo  que  lo  traía  para  registrarlo  en 
otro  puerto  mas  cercano  á  estos  reinots, 

103. 

54.  Cualesquier  capitán  6  ministro  nuestro  que  trajere  algo  sin 
registro,  demás  de  perderlo,  incurra  en  pena  de  privación  de  oficio 
real  por  cuatro  anos. 

104. 

Título  38,  libro  99  ley  4? — Mandamos  que  si  nuestros  oficiales 
reales  de  los  puertos  de  las  ludias,  averiguaren  que  algunos  navío3 
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han  arribado  maliciosamente  y  sin  ocasión  precisa ^  6  apartándose 
de  las  armadas  6  flotas  de  cuya  conserta  fueren,  sin  la  licencia  que 
deben  presentar  conforme  á  lo  dispuesto,  queden  por  perdidos  los 
navios  y  las  mercaderías  que  llevaren,  aplicándolo  todo  por  tercias 
partes  á  nuestra  cámara,  juez  y  denunciador,  y  no  habiendo  de- 
nunciador, sean  las  dos  tercias  partes  para  los  jueces,  y  si  fuere  es- 
cesiva  la  parte  del  denunciador  6  jueces,  se  modere  y  no  se  ejecute 
la  cobranza  hasta  la  sentencia  de  revista  de  nuestro  consejo  de  In- 
dias: y  asimismo  condenamos  y  hemos  por  condenados  á  los  maes- 
tres y  pilotos  y  culpados  en  dichas  arribadas,  en  diez  años  de  gale- 
ras al  remo,  si  fueren  hombres  bajos,  y  si  de  otra  calidad,  conforme 
2a  que  cada  uno  tuviere. 

105. 

10.  Ordenamos  á  los  vireyes,  audiencia,  gobernadores  y  oficia- 
les reales  de  sus  gobernaciones  ó  distritos,  que  cuando  algunos  na- 
vios aportaren  con  fortuna  á  los  puertos  de  sus  provincias  6  islas, 
y  tuvieren  necesidad  de  descargar  el  oro,  plata,  mercaderías  y  otras 
cosas  que  en  ellos  llevaren  los  dueños  6  maestres,  les  den  todo  fa- 
vor y  ayuda  para  que  los  puedan  descargar,  y  provean  que  los  al- 
caides de  las  fortalezas  que  hubiere  en  los  puertos  donde  llegaren, 
lo  consientan  y  lo  guarden,  y  por  ello  no  lleven  derechos  mas  de 
los  que  les  tasaren  las  justicias,  por  el  gasto  en  los  guardas  á  precio 
justo  y  moderado,  pena  de  nuestra  merced  y  de  diez  mil  marave- 
dís para  nuestra  cámara. 

106. 

11.  Las  haciendas  que  se  llevaren  en  navios  de  arribadas,  no  se 
entreguen  con  fianzas  á  las  partes,  hasta  que  se  determinen  las  cau- 
sas, y  las  que  no  se  pudieren  conservar  se  vendan,  y  entre  el  precio 
á  nuestra  caja  como  está  ordenado  y  remitause  los  autos  al  consejo 
en  apelación. 

107. 

90.  Si  alguna  nao  de  armada  6  flota  con  tormenta,  hubiere  he- 
cho alguna  echasen  at  mar  de  mercaderías,  artillería,  anclas,  ca- 
bles, batel  ú  otros  aparejos  de  nao,  6  hubiere  recibido  algún  daño 
de  enemigos,  y  el  maestre  pusiere  caso  fortuito  6  avería,  gruesa  & 
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los  dueños  de  las  cargazones  que  se  salvaren  y  quedaren  en  la  nao, 
para  que  se  reparta  entre  ellos  el  daño,  esto  se  haga  en  las  Indias, 
ante  los  justicias  de  tierra  6  nuestros  oñciales  reales  que  lo  averi- 
güen, y  determinen  en  justicia,  conforme  á  las  leyes  que  de  esto 
tratan. 

108. 

21.  Ordenamos  que  si  sucediere  alijar  alguna  ropa  de  las  naos, 
se  reparta  el  daño  entre  todos  por  iguales  partes,  y  los  interesados 
puedan  pedir  su  satisfacción  sin  agravio  de  ninguno. 

109. 

22.  Cuando  algunos  navios  dan  al  través,  con  tormenta  6  por 
otras  causas,  y  se  pierdeu  en  la  navegación  &  las  Indias,  no  hay  la 
prevención  y  recaudo  que  con  viene,  para  recojer  y  reservar  lo  que 
se  salva  de  ellos  en  los  puertos  ó  partes  donde  aportan.    Y  porque 
haya  providencia  particular  en  semejantes  desgracias,  ordenamos 
y  mandamos  que  en  caso  de  dar  al  través,  abrirse  6  perderse,  la  jus. 
ticia  mas  cercana  del  puerto,  ó  parte  donde  acaeciere,  juntamente 
con  un  oficial  nuestro,  si  allí  los  hubiere,  y  si  no  con  un  regidor,  si 
lo  hubiere  con  toda  brevedad,  procuren  salvar  y  poner  en  cobro  to- 
do el  oro,  plata,  perlas  y  piedras  y  otros  cualesquier  bienes,  artille- 
ría, y  mercaderías  de  él,  y  lo  depositen  en  personas  legas,  llanas  y 
abonadas,  si  no  hubiere  depositorio  general  que  lo  tenga  de  mani- 
fiesto, y  beneficiasen  &  costa  de  los  mismos  bienes,  en  los  cuales  lue- 
go que  fueren  tomados,  se  haga  gran  diligencia  en  averiguar  las 
marcas  y  señales  que  tenian,  para  que  se  sepa  cuyos  eran  y  se 
asienten  todos  por  memoria,  y  en  caso  que  las  dichas  marcas  6  seña- 
les estén  quitadas  6  borradas  por  información  6  por  otros  indicios, 
hagan  la  mayor  averiguación  que  sea  posible,  y  asimismo  se  pongan 
por  memoria,  y  de  todo  lo  que  se  averiguare,  envien  un  traslado  á 
la  parte  6  puerto  de  donde  hubiere  salido  el  navio,  y  otro  á  donde  iba 
consignado,  y  otro  al  prior  y  cónsules  de  Sevilla,  y  los  bienes  que 
se  pudieren  conservar  sin  dañarse  no  se  vendan;  y  los  que  no  se 
pudieren  conservar  buenamente,  se  vendan  en  pública  almone- 
da, presente  la  justicia,  y  oficial  y  regidor,  y   lo  procedido  se 
junte  con  loa  otros  bienes:  y  si  hechas  eatas  diligencias  no  pare* 
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ciere  dueño  con  recaudos  suficientes,  se  envíen  todos  los  dichos  bie- 
nes á  la  casa  de  la  contratación  de  Seyilla,  como  de  difuntos,  jun- 
tamente con  SS.*"  inventarios,  y  otras  cosas  tocantes  y  pertenecien- 
tes á  ellos,  Y  pongan  cuidado  y  diligencia  en  que  no  se  fie  lo  que 
así  se  salvare  y  se  pudiere  vender,  si  no  fuere  con  gran  seguridad, 
que  para  esto  den  los  compradores. 

110. 

También  se  remite  el  artículo  240  de  la  ordenanza  á  otras  dispo- 
siciones, y  son  los  artículos  18,  21,  29,  30,  34,  35,  38,  39  y  41,  del 
reglamento  y  reales  aranceles  de  12  de  Octubre  de  1778,  para  el  co- 
mercio libre  de  España  á  Indias:  los  que  á  la  letra  son  del  tenor  si- 
guiente. 

111. 

Con  ningún  motivo  ni  pretesto  se  han  de  poder  mezclar,  confun- 
dir ni  suplantar  los  efectos  y  manifacturas  de  España  con  los  es- 
tranjeros,  poniéndolas  en  unos  mismos  fardos,  baúles,  petacas  6  en- 
voltorios, y  los  que  incurrieren  en  semejante  delito,  sufrirán  irre- 
misiblemente las  penas  de  confiscación  de  cuanto  les  perteneciere 
en  los  buques  y  sus  cargazones,  la  de  cinco  años  de  presidio  en  uno 
de  los  de  África,  y  la  de  quedar  privados  para  siempre  de  hacer  el 
comercio  de  Indias,  y  los  ministros  de  las  aduanas  que  resultaren 
cómplices  en  esta  contravención,  perderán  sus  empleos  y  se  les  im- 
pondrán los  demás  castigos  que  por  instrucciones  y  leyes  correspon- 
den á  los  defraudadores  de  mis  reales  derechos. 

112. 

27.  Con  el  justo  fin  de  que  estas  gracias  recaigan  ánica  y  pre- 
cisamente sobre  las  manufacturas  y  frutos  españoles,  han  de  justifi- 
car esta  calidad  los  cargadores  en  las  aduanas  de  los  puertos  habi- 
litados, presentando  despachos  de  los  administradores  reales  do^ide 
se  hallaren  establecidas  las  fábricas,  cuya  marca  y  nombre  del  pue- 
blo deben  llevar  las  piezas  de  tejidos,  con  espresion  de  la  calidad  y 
tiro,  ademas  del  sello  de  la  aduana,  si  la  hubiere,  como  lo  tengo  man- 
dado en  <Jrdenes  circulares  y  recientes.  Pero  en  los  efectos  que 
por  8u  diversa  calidad  no  admitan  estas  señales,  según  sucede  en  las 
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obras  menores  de  punto  y  otras  semejantes,  deberán  presentarse 
certificaciones  juradas  de  ios  fabricantes  6  vendedores,  para  que  en 
virtud  de  ellas  y  cerciorados  de  la  verdad,  de  que  serán  responsa- 
bles, puedan  librar  sus  despachos  los  administradores  de  losrespec* 
tivos  lugares  en  que  se  hayan  trabajando  estas  maniobras.  Y  el 
que  cometiere  la  infidelidad  de  suplantarlos  6  de  falsificar  los  docu- 
mentos comprobantes,  sufrirá  todas  las  penas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 18  de  este  reglamento. 

113. 

29.  Cuando  sin  embargo  de  estos  documentos  tuvieren  los  ad- 
ministradores alguna  prevención  del  fraude,  6  quisieren  asegurarse 
mas  en  la  calidad  de  las  manufacturas,  podrán  hacerlas  reconocer 
por  sugetos  espertes,  y  se  estará  al  juicio  de  ellos,  no  obstante  las 
marcas  y  demás  requisitos,  á  menos  que  los  dueños  y  conductores 

^  prueben  con  evidencia  lo  contrario:  y  verificado  el  caso  de  ser  mer- 
caderías estranjeras  las  que  se  hayan  presentado  con  nombre  y  se- 
ñales de  fábricas  españolas,  se  confiscarán  por  el  mismo  hecho,  apli- 
cando su  importe  por  mitad  al  juez  y  denunciador,  y  ejecutando  la 
sentencia  bajo  de  fianza,  aunque  se  interponga  apelación  de  ella. 

114. 

30.  Siempre  que  resultare  comprobada  la  falsedad  de  las  mar- 
cas y  despachos,  se  castigarán  los  autores  y  cómplices  de  este  gra- 
ve delito  con  las  penas  que  van  prefinidas  en  el  citado  artículo  de 
este  reglamento:  advirtiendo  que  aun  cuando  los  géneros  salgan  co- 
mo españoles  de  los  puertos  habilitados  en  la  península  é  islas  de 
Mayorca,  de  Canarias,  se  volverán  á  reconocer  por  menor  en  los  de 
América,  y  se  declarará  el  comiso  con  estension  al  buque  que  los 
condujere,  si  perteneciere  al  mismo  dueño  de  ellos. 

116. 

34.  Todo  lo  que  se  cargare  en  las  embarcaciones  de  este  libre 
comercio,  tanto  á  la  salida  de  los  puertos  habilitados  en  las  peuín» 
sulas  é  islas  de  Mayorca  y  Canarias,  como  á  su  regreso  de  los  que 
van  señalados  en  América,  y  también  los  frutos,  efectos  y  caudales 
que  se  trasportan  de  ida  y  vuelta,  en  los  correos  marítimos  han  de 
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ser  precisa  y  formalmente  registrados  en  lasrespectiv^as  aduanas  6 
cajas  reales:  bajo  la  pena  irremisible  de  comiso  de  cuanto  no  se 
contenga  en  los  registros,  aunque  sean  géneíos  libres  de  toda  con- 
tribución, y  sin  que  puedan  servir  de  disculpa  á  ios  conductores  las 
guias  particulares  de  los  ministros  de  real  hacienda,  ni  las  manifes- 
taciones voluntarias  que  hasta  ahora  se  han  admitido  en  algunos 
casos  por  mera  equidad:  y  que  quedan  absolutamente  prohibidas 
para  lo  sucesivo,  debiendo  todos  proceder  en  la  segura  inteligencia 
de  que  tengo  dadas  las  mas  estrechas  6rdene^  sobre  estos  puntos 
por  los  ministros  de  Indias  y  hacienda:  y  que  en  su  cumplimiento 
se  harin  los  mas  esactos  y  rigorosos  cotejos  de  las  cargazones  con 
los  registros. 

116. 

35.  Durante  la  navegación  de  ida  y  vuelta,  no  es  permitido  á  los 
capitanes  6  patrones  de  las  naves  mercantes,  hacer  arribadas  ni  es- 
calas voluntariamente,  y  mucho  menos  arrimarse  á  embarcaciones 
estranjeras  bajo  las  penas  impuestas  en  las  leyes  de  Indias.  Y  pa- 
ra que  en  los  puertos  de  ellas  se  arreglen  &  sus  ordenanzas  y  -prác- 
tica establecida,  darán  parte  luego  que  entren  á  los  gobernadores 
de  los  acaecimientos  del  viaje,  y  entregarán  los  registros  á  los  mi- 
nistros reales,  para  que  poniendo  á  bordo  los  guardas  necesarios,  se 
proceda  á  empezar  la  descarga  dentro  de  veinticuatro  horas,  y  con- 
cluirla con  la  brevedad  posible,  á  menos  que  lo  impida  el  tiempo  6 
que  sobrevengan  otros  motivos  justois. 

117. 

38.  Respecto  de  que  en  fraude  de  este  comercio  concedo  nue- 
vamente á  mis  vasallos  la  libertad  de  sacar  sus  registros  de  las' adua- 
nas de  España,  para  uno  6  mas  puertos  de  los  habilitados  en  Indias, 
y  el  que  puedan  allá  variar  el  destino  cuando  les  convenga  por  tem- 
poral, faltado  despacho,  á  otros  motivos  justos:  prevengo  que  si  en 
estos  casos  desembarcaren  parte  de  las  cargazones  en  cualesquiera 
de  los  parajes  de  América,  contenidos  en  este  reglamento,  no  les  se- 
rá permitido  volver  á  estraer  las  partidas  ya  introducidas,  siempre 
que  hayan  pasado  las  aduanas,  y  adeudado  los  derechos  de  entrar 
da  por  evitar  los  fraudes  y  embarazos  que  semejante    facultad  cau^ 

saria  en  las  oficinas  de  Indias. 
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118. 

39.  Será  lícito^  sin  embargo,  á  los  dueños  6  compradores  de  tos 
géneros,  efectos  y  frutos  conducidos  en  las  naves  de  esta  permisión, 
estraerlos  con  nuevos  registros  de  «los  puertos  de  América,  donde 
se  hayan  introducido  para  cualesquiera  otros  de  los  habilitados  en 
ella,  pagando  los  mismos  derechos  que  contribuyeron  i  ta  entrada, 
asf  como  está  permitido  á  mis  vasallos  americanos,  comerciar  con 
los  frutos  y  producciones  de  aquellos  dominios  de  unos  puertos  á 
otros,  satisfaciendo  las  moderadas  contribuciones  establecidas  para 
aquel  tráfico  interior. 

119. 

41.  Si  por  algún  accidente  inopinado  arribaren  las  embarcacio- 
nes de  América  á  puertos  no  habilitados  para  este  libre  comercio, 
deber&n  hacerlo  constar  sus  capitanes  6  patrones,  con  pruebas  bien 
legítimas,  y  les  será  prohibido  todo  desembarco  y  venta  de  lo  que 
conduzcan,  como  también  el  abrir  registro  para  cargar  caudales^ 
efectos  y  frutos  del  pais. 

1!20. 

Con  fecha  de  3  de  Agosto  de  1788,  se  espidió  la  real  cédula  si- 
guiente. 

121. 

El  Ret. — A  nombre  del  marques  del  Socorro,  se  me  representó 
con  fecha  de  5  de  Octubre  de  1784  y  20  de  Abril  del  próximo  pasado, 
que  en  el  tiempo  que  ejerció  el  gobierno  y  capitanía  general  de 
Santo  Domingo,  en  la  isla  española,  se  debió  á  su  celo  y  actividad 
el  que  se  hubiere  aprehendido  crecida  porción  de  comisos  de  tierra 
y  mar,  cuyas  causas  se  siguieron  aplicando,  y  repartiendo  su  pro- 
ducto, con  arreglo  á  las  reales  disposiciones  que  tratan  del  particu- 
lar, y  cuando  esperaba  recibir  las  partes  que  de  ellos  le  correspon* 
dian,  habia  tenido  noticia  de  que  las  pretendia  D.  Isidro  de  Feral- 
ta  y  Hojas,  su  sucesor  en  aquel  gobierno,  fundado  en  que  la  final 
jurídica  determinación  de  ellos,  se  verificó  después  de  cesar  en  aquel 
destino,  siendo  así  que  el  no  haberse  practicado  antes,  consistió  en 
que  elfiscal  y  demás  ministros  que  actuaron  en  las  referidas  causas  es- 
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tuvieron  empleados  eo  otros  asuntos  mas  urgentes  de  mi  real  ser  * 
▼icio:  en  cuya  atención  á  las  consideraciones  que  manifestaba,  y  á 
que. ademas  del  mérito  que  contrajo  en  las  indicadas  aprehensiones^ 
habia  hecho  en  ellas  varios  espendios,  y  quedado  responsable,  aun 
después  de  haber  cesado  en  aquel  mando,  á  las  resultas  que  pudie- 
ran tener^  y  hubieran  sido  de  su  cargo,  á  no  haberse  declarado  por 
legitimas:  concluyó  suplicándome  me  sirviera  mandar  que  se  le  abo- 
nasen las  espresadas  partes  correspondientes  á  los  comisos  hechosdu-» 
rante  su  gobierno:  en  este  estado,  con  motivo  de  haber  fallecido  el 
nominado  D.  Isidro  de  Peralta,  me  representó,  también  con  justifi- 
cación en  22  de  Febrero  del  citado  año  próximo  pasado,  su  viuda 
D9  M^  Magdalena  Sans,  por  sf  y  como  tutora  de  los  hijos  que  le  han 
quedado  de  este  matrimonio,  que  de  mas  de  treinta  y  cinco  aSos  á 
esta  parte  todos  los  gobernadores  de  la  mencionada  isla,  incluso 
D.  Joaquín  García,  que  lo  fué  interino,  hablan  percibido  sin  contra* 
dicción  alguna,  los  derechos  que  les  correspondían,  como  jueces  que 
sentenciaron  semejantes  causas:  por  lo  cual,  y  apoyar  su  justicia  lo 
prevenido  en  reales  instrucciones  y  cédulas  espedidas  en  aquellos 
reinos,  para  la  distribución  del  importe  de  iguales  aprehensiones, 
me  suplicó  asimismo  tuviera  á  bien  declarar  que  le  pertenecían,  y 
á  sus  hijos,  las  partes  del  valor  de  los  enunciados  comisos  que  su  di- 
funto marido  sentenció  y  se  llevaron  á  efecto  durante  su  gobierno, 
como  que  fué  quien  los  juzgó  y  sentenció  definitivamente,  y  se  le 
entregasen  las  cantidades  que  con  respecto  á  la  parte  correspondien» 
te  al  juez,  se  hallaban  depositadas  en  mis  cajas  reales  de  Santo  Do- 
mingo, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  real  cédula  de  23  de  Abril  de 
1786,  Y  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia y  á&  diferentes  informes  tomados  acerca  del  particular,  mani- 
festó la  Contaduría  general  y  espusieron  mis  fiscales,  y  consultándo- 
me sobre  todo  últimamente  en  18  de  Abril  de  este  año,  he  resuelto 
declarar  para  lo  sucesivo,  (como  por  esta  mi  real  cédula  declaro) 
que  la  parte  de  los  comisos  correspondiente  al  juez,  se  divida  entre 
el  que  aprehenda  y  principie  la  causa  y  el  que  la  sentencie:  en  en* 
ya  consecuencia  ordeno  y  mando  í  mis:  vireyes,  gobernadores,  in- 
tendentes, tribunales  de  cuentas  y  oficiales  de  mi^  dominios  de  las 
Indias,  islas  Filipinas  y  de  Barlovento,  que  cada  uno  en  la  parte 
queTespectivamente  les  tocare,  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  ha- 
gan  gus^rdar,  cumplir  y  ejecutar,  la  referida  mi  real  resolución,  pun- 
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tual  y  efectivamente,  s^egun  y  en  la  forma  que  va  espresado,  por 
ser  así  mi  voluntad:  y  que  de  la  presente  se  tome  razón  en  la  con- 
tadaría  general  del  nominada  mi  consejo.     Fecha  en  San  Ildefon 
so,  á  23  de  Agosto  de   1788.  —  Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey 
nuestro  señor. — Antonio  Ventura  de  Taranto. 

122. 

Por  otra  de  23  de  Mayo  de  1791,  se  previene  lo  siguiente. 

123. 

El  Ret. — Por  cuanto  con  motivo  de  haber  dado  cuenta  D.  Mi- 
guel del  Corral,  gobernador  interino  que  fué  de  la  ciudad  y  puerto 
de  Veracrnz,  en  carta  de  2  de  Marzo  de  1786,  de  un  comiso  (entre 
otros)  de  doscientas  cincuenta  botellas  de  cerveza,  y  cincuenta  som- 
breros pertenecientes  á  D.  F^ramúsco  de  Paula,  siempre  primer  pi- 
loto de  la  fragata  nombrada  el  Venturoso:  y  pasádose  á  informe  de 
la  contaduría  general  después  de  haber  espuesto  con  fecha  de  29 
de  Marzo  de  1787,  lo  que  en  vista  tuvo  por  conveniente,  manifes* 
tó  la  necesidad  de  que  para  abreviar  la  substanciación  de  las  cau* 
sas  de  los  comisos  de  corta  entidad,  cuyo  importe  se  consumía  6  tío 
alcanzaba  á  cubrir  las  costas  procesales,  se  arbitrase  algún  medio, 
como  se  había  hechp  por  lo  respectivo  ¿  estos  ramos  en  el  artículo 
22  de  la  instrucción  inserta  en  la  real  cédula  de  22  de  Julio  de 
1761,  y  que  i  fin  de  tratar  el  asunto,  y  examinar  si  lo  dispuesto  en 
el  citado  artículo  era  adaptable  á  los  de  Indias,  se  formare  espe- 
diente separado:  y  habiendo  venido  en  ello  el  rey  mi  señor  y  pa- 
dre,, (que  de  Dios  goce)  conformándose  con  lo  propuesto  por  mi 
consejo  de  las  Indias,  en  consulta  de  6  de  Julio  del  mismo  año,  en 
su  cumplimiento,  vuelto  el  espediente  á  la  espresada  contaduría, 
dividió  para  la  mas  claridad  en  cinco  clases  las  causas  de  comisos 
y  sus  circunstancias.  Primera;  los  de  cantidad  considerable  con 
reos  presentes.  Segunda:  los  de  cantidad  considerable  sin  reos 
presentes  ni  conocido-s.  Tercera:  los  de  cantidad  leve  con  reos 
presentes  y  pudientes,  6  capaces  de  sufragar  á  las  costas.  Cuarta: 
los  de  cantidad  levo  sin  reos  presentes  ni  conocidos.  Quinta:  ios 
de  cantidad  leve  con  reos  presentes  6  conocidos,  pero  pobres,  ó  in« 
capaces  de  sufragar  las  costas;  proponiendo  lo  que  consideraba  po- 
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dria  practicarse  por  lo  respectivo  á  cada  uno.     Visto  todo  lo  refe* 
rido  en  el  propio  consejo,  con  lo  que  en  su  inteligencia  espuso  mi 
ñscaly  y  consultádome  sobre  ello  en  5  de  Mayo  del  año  próximo 
pasado,  he  resuelto:  que  las  causas  de  los  comisos  de  las  tres  pri- 
meras clases  nominadas,  se  continúen  substanciando  conforme  al 
método  dispuesto  por  las  leyes  alusivas  al  particular,  asi  porque 
no  hay  motivo  para  que  se  varien,  como  porque  su  observancia 
conspira  á  que  se  ratifique  el  cuerpo  del  delito,  y  de  su  autor,  y  á 
que  oyéndose  á  este  en  el  modo  prevenido,  su  esculpacion  6  descar- 
go, se  afiance  asi  el  acierto  de  la  providencia  correspondiente  á  uno 
y  otro,  sin  el  riesgo  de  que  se  arguya  de  nulo  el  proceso,  con  fun- 
damento, á  título  de  indefensión,  6  de  otro  defecto  suhstanícíal:  á 
que  ee  agrega  no  notarse  en  la  propuesta  fórmula  cosa  superfina, 
ni  que  se  pueda  omitir,  como  también,  que  cuanto  incluye  se  diri- 
ge á  lo  que  queda  espresado,  sin  estenderse  &  mas  que  á  que  los 
jueces  practiquen  las  diligencias  que  se  requieren  para  su  logro,  y 
el  de  que  lo  que  se  haya  de  confiscar  se  inventaríe,  reconozca  y 
resguarde  en  los  términos  que  conviene,  para  evitar  su  estravío,  y 
que  se  aplique,  al  tiempo  oportuno,  á  quien  corresponda:  que  por 
lo  respectivo  á  la  cuarta  clase  de  los  de  cantidad  leve  sin  reos  pre- 
sentes ni  conocidos,  teniendo  presente  que  lo  ordenado  por  el  artí- 
culo 22,  de  la  real  cédula  de  22  de  Julio  de   1761,  espedida  por  lo 
concerniente  á  las  rentas  provinciales  de  estos  reinos,  se  apoya  en 
el  vehementísimo  indicio  que  contra  los  bienes  á  que  se  contrae 
produce  su  abandono,  y  el  defecto  de  comparecencia  de  sus  due- 
ños á  pretender  se  les  entreguen,  el  cual  equivale  auna  formal  con- 
fesión de  su  ilegítimo  trasporte,  6  convenamento  de  su  mala  cali- 
dad, 6  fraudulento  comercio,  suficiente  para  que  se  apliquen  desde 
luego  á  mi  real   fisco,  con  arreglo  á  derecho:  siendo  esto  lo  que  . 
igualmente  se  verifica  en  los  contrabandos  de  los  demás  ramos  dis- 
tintos de  el  de  rentas  provinciales,  y  tabaco  de  estos  reinos  y  de  los 
de  Indias,  he  tenido  á  bien  mandar  se  adapte  y  observe  en  estos, 
para  la  substanciación  de  esta  cuarta  clase,  lo  dispuesto  en  el  arti- 
culo 22  de   la  citada  real  cédula,  que  substancialmente   repiten 
los  párrafos  17  y  22  de  la  instrucción  formada  para  el  buen  régi- 
in^n»  y  gobierno  de  la  renta  del  tabaco  de  mis  dominios  de  Amé- 
rica: que  acerca  de  la  quinta  clase,  de  los  de  cantidad  leve  con 
reos  presentes  6  conocidos,  pero  pobres  6  incapaces  de  sufrir  las 
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costas^  he  resuelto  asimismo:  que  hechas  las  diligencias  que  se  acos> 
tumbran  en  semejantes  casos,  y  convencidos  por  medio  de  las  de- 
claraciones uniformes  de  ios  peritos,  el  fraude  de  la  introducción 
del  género  ¿  que  se  contraiga,  ya  proceda  del  defecto  del  registro 
ó  de  otro  vicio,  se  pase  desde  hiego  á  determinar  los  autos  en  cuan* 
to  á  lo  civil,  sin  admitir  otro  género  de  prueba  ni  dilatarlo  mas: 
y  hecho  esto:  i  recibir  las  confesiones  á  los  reos,  señalándoles  un 
breve  y  perentorio  término  paia  su  defensa,  caso  que  no  se  halla- 
sen confesos,  pues  estándolo,  se  deberá  sentenciar  inmediatamente 
el  proceso,  é  imponerles  el  condigno  castigo  á  su  esceso,  sin  espe- 
rar &  mas,  y  practicar  lo  propio  en  el  caso  de  que  estén  convictos, 
6  renuncien  el  traslado  que  se  les  confiera,  por  no  poderse  discul- 
par del  cargo  que  se  les  forme,  y  por  no  servir  en  estos  casos  la 
continuación  de  los  autos  mas  que  de  ocasionar  gastos  á  los  intere- 
sados en  el  comiso.    Y  finalmente,  he  resuelto  que  aun  en  los  frau- 
des que  no  escedan  de  doscientos  pesos,  y  en  que  no  hubiere  reo 
aprehendido  ni  conocido,  se  substancien  los  procesos  con  las  for- 
malidades prevenidas  para  las  causas  en  rebeldía,  siempre  que  hu- 
biere indicios  de  quién  es  el  delincuente,  practicándose  las  diligen- 
cias convenientes  para  su  prisión;  como  también  que  aun  en  los 
casos  en  que  soto  deba  formarse  testimonio,  ó  certificación  de  la 
aprehensión  de  fraude,  se  ejecute  esto  con  entera  separación  de  ca- 
da comiso,  conforme  á  lo  prevenido  en  la  real  cédula  de  10  de  No- 
viembre de  1773,  por  convenir  así  para  la  continuación  de  la  cau* 
sa,  si  hubiere  de  seguirse  para  la  vista  en  el  espresado  mi  consejo, 
y  para  mi  real  aprobación.     Por  tanto  ordeno,  y  mando  á  mis  vi- 
reyes,  gobernadores,  intendentes,  oficiales  reales,  demás  ministros 
á  quienes  toque  6  tocar  pueda,  lo  contenido  en  esta  mi  real  cédula, 
lo  observen,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  observar,  cumplir  y  ejecu- 
tar, por  ser  así  mi  voluntad:  y  que  de  la  presente  se  tome  razón  en 
la  espresada  contaduría  general.  Fecha  en  Aranjuez  á  23  de  Mayo 
de  1791. — Fo  el  rey.^Vor  mandado  del  rey  nuestro  señor.  — *ín- 
tonio  Ventura  de  Taranco, 

IM. 

El  artículo  22  de  la  ordenanza  para  la  renta  del  tabaco,  aproba- 
da  y  mandada  publicar  el  año  1768,  dice  lo  siguiente: 
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125. 

»  • 

8t  en  segoimiento  déla  visita  de  admíaistradores  tuviere  el  visi- 
tador noticia  de  algún  fraude  de  tabacos  que  se  cometa  6  introduz- 
ca por  personas  seglares,  será  de  su  obligación  la  solicitud  de  su 
aprehensión,  7  prisión:  y  lo  mismo  ejecutará  cuando  el  administra- 
dor general  se  le  ofrezca  confiar  algunas  diligencias  de  esta  natu* 
raleza,  con  advertencia  de  que  en  esta  parte  del  resguardo  de  frau- 
des, ha  de  observar  esactamente  las  prevenciones  respectivas  que 
se  le  hacen  separadamente. 

126. 

En  real  cédula  comunicada  á  la  dirección  del  tabaco  en  9  de  Fe- 
brero de  1791,  la  piedad  del  rey  minora  las  penas  de  los  contra- 
bandistas dé  este  género,  cuyo  contesto  dice  así. 

127. 

El  Exmo.  St.  D.  Pedro  de  Ledena,  me  comunica  de  drden  de  S. 
M.  lo  siguiente, 

128. 

Exmo.  Sr. — Teniendo  el  rey  por  escesivas  las  penas  que  por  las 
ordenanzas  de  la  renta  de  tabacos,  se  imponen  á  los  contraventores 
de  perdimento,  no  solo  del  género  que  se  aprehendiere  en  siembras 
clandestinas,  sino  también  del  duplo  de  su  valor,  confiscación  de  las 
heredades  en  que  se  encontraren  las  plantaciones,  sea  que  perte- 
nezcan á  los  mismos  cultivadores  6  á  los  dueños,  si  fueren  culpados 
en  la  transgresión,  y  ademas  en  las  costas  de  la  causa  con  declara- 
ción de  que  la  pena  del  duplo  por  introducción  6  cultivo  del  taba- 
co, se  entienda  para  con  todos  los  que  resulten  reos,  y  no  teniendo 
bienes  se  les  imponga  otra  corporal:  se  ha  servido  S.  M.  reducirlas 
á  perdimento  solo  del  tabaco  que  se  aprehendiere,  y  del  que  sem- 
braren y  cultivaren  clandestinamente,  y  á  las  costas  de  las  causas, 
teniendo  bienes  los  defraudadores,  é  imponiéndoles  en  su  defecto  la 
de  un  mes  de  prisiony^y  dos  á  los  que  reinsidieren,  previniendo  á  V. 
E.  que  aunque  no  debe  publicarse  esta  moderación  de  las  referidas 
penas,  para  evitar  los  inconvenientes  que  de  lo  contrario  podrán  re- 
sultar,  deben  arreglarse  á  ella  los  jueces  en  todas  las  causas  que 


220  COMISOS. 

ocurran  de  esta  naturaleza:  bien  entendido,  que  deberán  agravarse 
las  penas  á  proporción  de  las  reincidencias  que  se  notaren.  Aví- 
selo á  V.  E.  de  su  real  orden,  para  que  en  el  distrito  de  su  mando 
disponga  su  puntual  cumplimiento.  '  Y  lo  traslado  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  gobierno.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Mé- 
xico, 9  de  Febrero  de  1791. — El  conde  de  Revillagigedo. — Sr.  di- 
rector general  del  tabaco. 

12ÍI. 
Productos  de  es  fe  ramp  en  el  quinquenio  de  1 786  á  1 790. 

AÑOS.  PRODUCTOS. 

1786 '........  6.740  O  O 

1787 415  O  O 

1788 766  7  O 

1789 207  O  O 

1790 609  O  O 

Total S.737  7  O 

Año  común 1.747  4  O 


130. 

Este  ramo  no  tiene  gastos   porque  corre  á  cargo  de  oficiales 
reales. 

México,  19  de  Octubre  de  1792. ^Fabián  de  Fonseca.-^ Carlos 
de  Urrutia. 


»l«, 


¡AN  reconocido  ios  ministros  de  estas  cajas  como  V.  SS.  solici- 
taron en  oficio  de  31  de  Octubre  próximo  pasado,  la  descripción 
cronológica  del  ramo  de  lanzas»  y  nada  se  les  ofrece  esponer  en  su 
contra,  por  lo  que  la  devuelvo  á  V.  SS.  para  que  le  den  el  uso  que 
corresponda. — Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  28  de 
Noviembre  de  1792.— JS/  conde  de  Sevilla  Gigedo.—Sres.D.  Fa- 
bián de  Fonsecay  D.  Carlos  ürrutia. — Secretaría. 

1. 

Este  derecho  lo  adeudan  solamente  los  sugetos  que  obtienen  tí- 
tulos de  Castilla,  por  veinte  lanzas,  que  á  costa  suya  deben  servir 
al  rey  en  los  presidios  de  África,  y  en  su  lugar  satisfacen  anual- 
mente en  las  reales  tesorerías  tres  mil  y  seiscientos  reales  vellón  6 
cnatrocientoj  cincuenta  pesos,  á  mas  de  los  costos  de  su  conducción 
á  España,  á  razón  de  diez  y  ocho  por  ciento,  exceptuándose  de  esta 
contribución  aquellos  que  están  relevados  por  gracia  de  S.  M.:  asi 
se  advierte  de  una  partida  que  se  halla  á  fojas  22  del  libro  general 
de  títulos  de  Castilla,  que  existe  en  la  contaduría  de  media  annata. 

TOM.   IV.— 28 
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2. 

De  otro  que  se  registra  á  fojas  43  del  mencionado  libro,  se  nota 

que  el  año  de  1682,  fué  cuando  se  redujo  6  conmut6  á  dinero  el  ser- 

Ticio  de  lanzas,  y  desde  entonces  ha  corrido  sin  innovación  hasta 

el  dia. 

3. 

Por  lo  que  toca  á  su  recaudación  en  este  reino,  estuvo  largo 
tiempo  separada  de  la  del  derecho  de  media  annata,  con  inhibición 
de  los  tribunales  de  justicia  y  hacienda,  y  aun  de  los  vireyes,  á  car- 
go de  un  oidor  que  estos  nombraban  por  juez  privativo,  hasta  que 
el  conde  de  Foqclara  los  reuni6  por  la  concesión  que  tienen  ambos 
derechos,  según  manifiesta  su  decreto  espedido  á  20  de  Octubre  de 
1745,  en  la  forma  siguiente,  corroborado  por  real  orden  de  25  de 

Julio  de  1748. 

4. 

^^Habiendo  estado  al  cargo  y  cuidado  del  Sr.  D.  José  Joaquin 
de  Uribe,  oidor  que  fué  de  esta  real  audiencia,  hasta  el  mes  de  Diciem- 
bre del  año  pasado  de  1738,  en  que  falleció,  la  recaudación  y  co- 
branza de  lo  que  los  títulos  de  Castilla  adeudan  al  real  derecho 
de  lanzas,  y  desde  entonces  hasta  el  tiempo  presente,  no  ha  habido 
juez  que  corra  con  esta  cobranza,  siendo  una  de  mis  primeras  aten- 
ciones el  integro  cobro  de  todo  lo  que  pertenece  á  la  real  hacienda, 
y  mas  en  la  actualidad  que  se  halla  con  graves  urgencias  que  son 
notorias:  conviniendo  que  este  derecho  se  exija  por  la  misma  ma- 
no que  se  recauda,  el  de  el  real  derecho  demedia  annata,por  la  co- 
ncesión que  uno  y  otro  tienen:  nombro  por  juez  del  citado  derecho 
de  lanzas  al  Sr.  oidor  D.  Domingo  de  Trespalacios,  que  lo  es  priva- 
tivo de  la  media  annata,  y  como  tal  no  dudo  pondrá  todo  su  celo  y 
aplicación  en  hacer  y  promover  que  todos  los  títulos  de  Castilla, 
marqueses,  condes  y  demás  que  haya  en  este  reino,  exhiban  sus  tí- 
tulos, para  que  se  tome  la  razón  conveniente  de  los  que  están  rele- 
vados por  S»  M.  de  la  contribución  de  lanzas,  procediendo  ejecuti- 
vaihente  contra  los  que  constare  estarlas  debiendo,  providenciando 
que  se  enteren  en  estas  reales  cajas  todas  las  cantidades  que  se  re- 
caudaren.  Y  mando  que  por  cualquiera  tribunales  y  oficinas,  se  fa* 
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cuiten  y  dea  al  meocionado  Sr.  D.  Domingo  Trespalacios,  todos  los 
papeles  6  noticias  que  pidiere  como  concernientes  al  mejor  efecto 
de  este  encargo  y  recaudación  del  derecho  referido. — Señalado  con 
una  rúbrica.^' 

5. 

Por  real  cédula  do  10  de  Noviembre  de  1747,  resolvió  el  rey  que 
desde  entonces  corriesen  bajo  la  dirección  de  los  secretarios  del  des- 
pacho de  Indias,  privativamente  las  comisiones  de  lanzas  y  media 
annata,  en  los  reinos  de  América,  y  ios  asuntos  contenciosos  y  de 
justicia,  por  el  consejo  de  Indias. 

6. 

En  otro  de  4  de  Diciembre  del  propio  año,  se  segregó  del  de  ha- 
cienda, y  pas<^  al  enunciado  de  Indias  el  conocimiento  de  estos  ne- 
gocios, como  es  de  ver  de  su  contesto,  en  el  modo  tjue  sigue. 

7. 

"El  Rey. — Por  cuanto  por  mi  real  decreto  de  10  de  Octubre  de 
este  año,  he  resuelto  que  las  comisiones  de  medias  annatas  y  lans^as 
de  mis  reinos  de  la  América,  y  todo  lo  concerniente  á  su  recauda- 
ción, que  hasta  ahora  ha  estada  á  la  orden  y  dirección  de  mi  conse- 
jo de  hacienda,  con  inhibición  de  otros  cualesquiera  tribunales  de 
estos  y  de  aquellos  reinos  y  de  mis  vireyes  de  la  Nueva- España, 
del  Perú  y  del  nuevo  reino  de  Granada,  corran  en  adelante  debajo 

• 

de  la  dirección  y  6rden  de  mi  secretario  que  es  6  fuere  del  despacho 
de  Indias,  entendiéndose  con  los  vireyes  para  su  justa  esaccion  y 
administración,  y  que  todo  lo  contencioso  que  ocurra  en  estas  mate- 
rias, se  siga  y  determine  en  mi  consejo  de  las  ludias,  ¿  cuyo  fin  he 
prevenido  lo  conveniente  al  de  hacienda,  para  su  inteligencia,  y  pa- 
ra que  pase  cualquiera  recurso,  instancia  6  pleito,  que  de  estos  ra- 
mos esté  pendiente  en  él  al  de  las  Indias,  á  fin  de  que  por  este  se  sigan 
y  determinen,  pasando  igualmente  á  la  contaduría  del  espresado 
mi  consejo  de  las  Indias,  todos  los  papeles  de  cuenta  y  razón,  y  pa- 
radero de  caudales,  y  otros  cualesquiera  pertenecientes  ¿  estos 
ramos  que  se  hallaren  en  las  secretarias,  contadurías  y  demás  ofici- 
cinas  dependientes  del  enunciado  mi  consejo  de  haciepda.  Por 
tanto,  por  la  presente  mi  real  cédula  mando  á  mi  virey  de  las  pro- 
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vincias  de  Nueva-España,  y  á  los  presidentes,  audiencias,  goberna- 
dores, oficiales  de  mi  real  hacienda  de  ellas,  que  observen,  cumplan 
y  guarden,  y  hagan  observar,  cumplir  y  guardar  precisa  y  pun- 
tualmente en  la  parte  que  les  tocare  y  perteneciere  esta  mi  real  re- 
solución, y  asimismo  ordeno  y  mando  á  los  comisarios  y  contado- 
res del  derecho  de  media  annata,  que  ahora  son  y  en  adelante  fue- 
ren en  las  jurisdicciones  y  distritos  de  las  referidas  provincias  de 
la  Nueva-España  y  en  las  islas  Filipinas  y  de  Barlovento,  y  en  las 
demás  provincias  del  distrito  de  mi  real  audiencia  de  la  isla  espa- 
ñola,que  resideén  la'ciudad  de  Santo  Domingo, dispongan  que  las  ins- 
tancias y  recursos  contenciosos  que  en  adelante  se  ofrecieren  en  el 
particular  de  medias  annatas  y  de  lanzas,  las  dirijan  en  derechura 
ai  espresado  mi  consejo  de  las  Indias,  para  que  en  él  se  sustancien 
Y  determinen,  y  no  en  el  de  hacienda,  como  se  habia  ejecutado  has- 
ta ahora/' 

8. 

Por  real  urden  de  19  de^Mayo  de  1757,  se  previno  en  el  capitu- 
la 7,  del  papel  de  apuntamientos  que  la  acompaña,  se  informara 
á  S.  M.  individualmente  de  todos  los  títulos  de  Castilla  que  hubie- 
ra en  este  reino,  con  espresion  de  sns  nombres  y  apellidos,  servicios 
por  qué  se  les  concedieron,  con  referencia  de  los  que  no  estuvieran 
relevados  de  lanzas  y  media  annata,  y  débitos  que  resultaran  hasta 
e}  dia  en  que  se  diera  esta  razón. 

9. 

En  consecuencia  libró  el  supremo  gobierno  de  este  reino,  un  de- 
creto su  fecha  á  23  de  Noviembre  del  año  siguiente,  para  que  el 
oidor,  juez  privativo  de  este  ramo,  dispusiera  se  formara  una  certi- 
ficación por  la  contaduría,  comprensiva  de  los  citados  particulares. 
y  que  verificada  se  le  pasase  para  dar  cuenta  á  8.  M. 

10. 

Cumpliendo  este  ministro  ron  lo  que  se  le  preceptuó,  estendió  nn 
auto  con  fecha  de  2  de  Diciembre  de  1758,  preventivo,  de  que  no 
siendo  peculiar  de  la  contaduría  de  estos  dos  reales  derechos,  la  no- 
ticia positiva  de  los  nombres  y  apellidos  de  los  títulos  que  habia  en 
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estos  reiuos,  ni  los  servicios  porque  losobteniau,  sino  la  efectiva  de 
calificar  si  eran  6  no  deudores  de  los  reales  derechos,  y  los  que  es- 
taban relevados  de  la  paga  de  ellos^cuya  noticiase  originaba  de  la 
que  ministras  la  contaduría  general  de  valores  con  fecha  9  de  Julio 
de  1748,  que  vino  acompañada  con  real  6rden  de  25  del  mismo,  en 
que  se  mand6  que  arreglándose  á  los  créditos  que  venian  deducido^ 
á  los  títulos  de  Castilla,  que  comprendia  hasta  fin  del  año  de  1748, 
según  el  6rden  y  moneda  con  que  en  España  se  pagaban  estos  rea- 
les derechos,  se  redujesen  los  referidos  créditos  al  estilo,  práctica  y 
moneda  con  que  en  estos  reinos  se  satisfacen:  ordenó  al  contador 
la  formación  del  referido  documento,  el  cual  fecho  lo  acompañara 
con  informe  espresivo  del  estado  y  diligencias  practicadas,  con  cada 
una  de  los  referidosjtítulos,  para  que  el  virey  quedara  en  la  cierta 
inteligencia  de  la  incompatibilidad  que  habia  de  poder  ministrar 
las  noticias  que  se  pedían  de  nombres,  apellidos  y  servicios  de  ca- 
da titulo,  y  que  solo  se  daban  con  puntualidad  de  lo  que  era  pro- 
pio instituto  de  la  contaduría. 

11. 

El  contador  á  quien  se  cometi6  esta  operación,  di6  puntual  cum* 
plimiento  á  ella,  formando  el  estado  6  informe  circunstanciado  que 
se  le  pidi6,  y  es  indispensable  asentar  á  la  letra  en  lo  conducente, 
advirtiéndose  para  ilustración,  que  el  primer  título  que  hubo  eu 
esta  parte  de  la  América,  fué  el  de  marques  del  valle  de  Oajaca,  es- 
pedido el  año  de  1529,  y  el  tenor  de  dicho  documento  es  así. 

12. 

'^Por  el  adjunto  estado  que  V.  S.  me  previno  en  su  antecedente 
auto,  formase  para  venir  en  pleno  conocimiento  de  los  títulos  de 
Castilla,  que  por  los  papeles,  autos  y  demás  documentos  constan 
radicados  en  estos  reinos,  se  har&  cargo,  según  manifiesta,  ser  los 
individuos  de  que  se  compone  hasta  el  número  de  cincuenta  y  cin- 
co, los  que  según  las  columnas  demuestran,  por  ellas  se  califica  el 
crédito  que  cada  uno  de  sus  causantes  debe  &  los  reales  derechos 
de  media  «¡nnata  y  servicio  de  lanzas,  su  total  de  uno  y  otro,  y  lo 
enterado  á  ambos  reales  derechos  desde  20  de  Octubre  de  1745, 
que  empezó  &  correr  á  cargo  de  V.  S.  esta  comisión,  por  superior 
decreto  del  Bxmo.  Sr.  conde  de  Fuenclara,  virey  que  fué  de  este 
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reino,  corroborada  por  el  Exmo.  Sr.  conde  de  Revilla  Gigedo,  sn  su- 
cesor, en  cumplimieuto  de  la  real  6rden  de  25  de  Julio  de  1746, 
que  se  acompañó  con  una  relación  dada  por  la  contaduría  general 
de  valores,  con  fecha  de  9  del  mismo,  que  comprendió  los  títulos 
de  Castilla  radicados  en  estos  reinos,  la  que  según  sus  libros  é  im* 
presión  de  las  mercedes  de  su  goce,  form6  á  cada  uno  por  ambos 
reales  derechos,  el  cargo  que  les  resultaba  hasta  fin  del  aSo  de  1747, 
y  la  óltima  columnilla  comprende  io  liquido  que  cada  uno  de  los 
que  contiene  debe  á  los  citados  reales  derechos  hasta  fin  del  año 
pasado  de  1758,  como  se  manifiesta  por  dicho  estado.'' 

13. 

'^Después  que  empezó  á  correr  á  cargo  de  V.  S.  esta  comisión, 
se  han  formado  varias  piezas  de  autos  para  habilitar  la  cobranza 
de  lo  que  han  adeudado'  á  estos  reales  derechos  sus  causantes,  y  asi- 
mismo se  tomaron  varias  providencias  para  formalizarla,  porque 
no  hubo  maa  ]>apel  en  su  principio,  que  el  citado  superior  decreto 
de  20  de  Octubre  de  1745,  sobre  que  se  camin6  hasta  que  vino  la 
real  orden  y  relación  general  que  la  acompañó,  la  que  di6  luz  y 
conocimiento  para  el  planteo  y  ordenación  de  dicha  comisión,  que 
hasta  la  presente  ha  seguido  los  términos  de  la  mayor  esactitud,  ce- 
lo y  esmero  en  la  recaudación  de  sus  créditos,  y  sigue  del  mismo 
modo  procurando  la  mayor  brevedad  de  su  conclusión,  y  que  el 
real  fisco  quede  enterado  de  lo  que  es  legítimo  acreedor." 

14. 

''En  el  principio  de  esta  comisión  informó,  á  V.  S.  cuanto  hallé 
conducente,  á  fin  de  sn  establecimiento,  asf  para  la  cobranza  de  los 
deudores,  como  para  el  modo  que  debia  haber  en  su  regulación:  y 
sobre  este  punto  y  otros  anexos,  se  dieron  por  V.  S.  las  providen- 
cias que  previamente  convenían  á  su  mayor  claridad,  como  parece 
de  los  autos  originarios  sobre  que  se  formó  el  pié  de  esta  comisión, 
que  corre  en  unos  términos  tan  regulares,  que  ya  no  ofrece  escollo 
alguno  e\  conocimiento  de  los  frecuentes  negocios  que  en  este  par- 
ticular ocurren  en  ella;  y  asimismo-  para  las  piezas  de  autos  que 
hay  corrientes,  se  han  formado  diversas  liquidaciones  que  califi^ 
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can  los  créditos  de  los  deudores  que  de  unas  ha  producido  el  co- 
bro íntegro,  y  de  otras  su  seguridad/' 

15. 

El  estado  general  que  acompaaó  reducido  á  siete  columnillas,  ma- 
nifestó en  la  primera  los  títulos  de  Castilla  que  había  radicados  en 
estos  reinos,  y  su  denominación,  que  eran  cincuenta  y  cinco  por  to- 
dos. La  segunda,  espresa  el  cargo  de  70.045  pesos  O  tomines  3  gra- 
nos, por  el  real  derecho  de  media  annata  adeudado  por  sus  creacio- 
nes y  sucesiones  en  línea  y  transversales.  La  tercera  contiene 
la  cantidad  de  671.050  pesos  5  reales  3  granos,  adeudada  por  el 
real  servicio  de  lanzas  desde  el  dia  en  que  se  les  hizo  la  gracia  de 
sus  mercedes,  á  unos,  &  otros,  desde  que  se  verificó  su  último  pago, 
y  á  otros  que  fueron  comprendidos  sus  juros  que  tenian  consig- 
nados para  esta  paga  en  baja  del  capital  de  120.000  reales,  que 
producen  los  3.600  reales  anuales  que  corresponden  á  cada  título 
de  Castilla,  y  esta  baja  fué  según  lo  determinado  en  la  pragmática 
de  12  de  Agosto  de  1727,  y  desde  este  año  en  adelante  se  les  formó 
cargo  del  descubierto.  La  cuarta,  el  total  del  importe  de  uno  y 
otro  derechos,  que  asciende  á  741.095  pesos  5  reales  6  granos.  La 
quinta  manifiesta  que  lo  enterado  al  derecho  de  media  annata  por 
creaciones,  succeciones  y  transversiones  fué  37. 102  ps.  2  rs.  5  gs. 
La  sesta,  lo  que  asimismo  habían  enterado  por  lo  adeudado  ai  de- 
recho de  lanzas,  y  fueron  105.393  pesos  1  real  2  granos.  Y  la  sép- 
tima y  úhima,  el  líquido  total  de  598. 61 1  pesos  1  real  1 1  granos,  que 
resultó  de  lo  que  á  cada  título  de  los  comprendidos  hasta  el  fin  del 
año  de  1758,  se  dedujo  respectivamente,  en  cuya  cantidad  se  inclu- 
yó el  16  por  100  de  conducción  á  España,  que  á  cada  uno  pertenece. 

16. 
En  superior  orden  de  12  de  Febrero  de  1773,  comunicada  al  vi- 
rey  D.  Antonio  Bncareli,  por  el  Bailfo  Frey  D.  Julián  de  Arriaga, 
se  dijo  lo  siguiente. 

^^Reconocidos  los  atrasos  en  que  se  halla  el  ramo  de  lanzas  y  me- 
dias aonatas,  de  los  títulos  de  Castilla  resideutes  en  ese  reino,  de 
modo  que  los  enteros  no  cubren  la  mitad  de  la  deuda  anual,  según 
86  manifiesta  por  las  cuentas  recibidas  correspondientes  á  los  años 
de  1770  y  1771,  sin  que  para  conseguir  la  recaudación  de  los  cita- 
dos derechos  hayan  sido  efectivas  las  varias  providencias  que  se 
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han  tomado,  aumentándose  en  el  dia  el  descubierto  en  mas  de  cua- 
renta y  ocho  mil  pesos  anuales  contra  la  real  hacienda,  que  llega- 
rá á  infinito,  si  no  se  pone  el  reu&edio  debido.  Quiere  el  rey  que 
V.  E.  promueva  con  su  acostumbrada  eficacia  y  celo,  el  preciso  co* 
bro  anual  de  los  derechos  espresados,  previniendo  á  los  jueces  en- 
cargados de  este  ramo,  qlie  cada  año  remitan  á  esta  via  reservada, 
estado  formal  é  individual  de  lo  cobrado  con  ambos  objetos  y  li- 
quido alcance  á  favor  de  la  real  hacienda,  advirtiéndoles  lo  repara- 
ble que  es  á  S.  M.  el  descubierto  en  que  se  halla,  y  que  se  tomará 
providencia  si  en  lo  sucesivo  no  se  esperimenta  enmienda." 

18. 

En  vista  de  ella  dispuso  el  juez  privativo  dp  estos  derechos,  que 
el  contador  de  ellos  formase  liquidación  de  lo  que  se  debiera  por 
ambos,  é  informara  cuanto  se  le  ofreciera  en  el  particular. 


19. 


Así  lo  verific6  en  diez  y  ocho  de  Abril  de  1775,  D.  Lázaro  de 
Anoseto  y  Garre,  con  la  mayor  proligidad,  teniendo  presente  la  ci- 
tada  superior  6rden:  las  reales  de  11  de  Mayo  de  1761,  22  de  Sep- 
tiembre de  73  y  9  de  Enero  del  mismo,  y  reales  cédulas  de  M  de 
Junio  de  66  y  22  de  Octubre  de  1768,  relativas  i  los  atraeos  que 
había,  y  providencias  para  su  cobro,  de  suerte  que  por  la  cabal  ins- 
trucción que  ministra  este  documento,  nos  vemos  en  la  precisión 
de  insertarlo,  menos  en  la  parte  que  prescribe  los  títulos  de  Casti- 
lla que  ha  habido  y  sus  deudas,  porque  ya  daremos  individual  no- 
ticia al  fin  del  ramo  de  todos  ellos,  con  espresion  de  sus  creaciones, 
residencias,  los  que  estftu  libres  de  uno  y  otro  deredio  6  solo  de 
lanzas,  con  lo  demás  que  contribuya  á  ilustrarlo,  sin  hacer  men* 
cion  de  deudas  atrasadas,  porque  las  mas  son  de  dificil  cobro,  según 
manifiesta  el  contador,  ni  de  las  actuales  por  estar  corrientes  los 
pagos  dé  los  títulos  existentes,  quienes  aunque  alguno  venaa  uno  6 
dos  aflos  por  algunas  esoaseees,  cubren  prontamente  sus  créditos, 
sobre  que  vigila  con  toda  diligencia  la  contaduríai  y  de  esie  modo 
no  sufre  el  ramo  los  quebrantos  que  antiguamente  padecía.  Dice 
así  el  informe. 
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20. 

<<SeaoT  ju«z  privativo. —La  real  óxáen  inserta  en  el  billete  de 
las  dos  primeras  fojas,  previene  al  Exmo.  Sr.  virey  que  por  las  cuen- 
tas que  se  remitieron  de  lo  recaudado  de  lanzas  7  media  annata  en 
los  aftos  de  1770  y  siguiente  «de  1771,  se  han  reconocido  los  creci- 
dos atrasos  en  que  se  hallan  estos  ramos,  por  lo  respectivo  á  los  tí- 
tulos de  Castilla  que  residen  en  este  reino:  de  suerte  que  no  cu- 
briendo lo  cobrado  la  mitad  de  la  deuda  anual,  es  «i  descubierto  de 
cada  año  i^as  de  cuarenta  y  ocho  mil  pesos,  que  llegará  i  lo  infini- 
to si  no  se  pone  el  debido  remedio,  y  no  habiendo  sido  efectivas  pa- 
ra evitar  este  atraso,  las  varias  providencias  que  se  han  tomado, 
quiere  S.  M.  que  con  su  acostumbrado  celo  y  eficacia,  promueva 
S.  E.  el  preciso  cobro  anual,  y  lo  que  se  pueda  de  lo  atrasado:  pre- 
viniendo á  este  juzgado,  remita  cada  año  á  la  vía  reservada,  esta- 
do formal  é  individual  de  lo  cobrado  con  ambos  objetos,  y  Ifquido 
alcance  de  la  real  hacienda,  y  que  le  advierta  al  mismo  tiempo  lo 
reparable  que  es  á  S.  M.  el  descubierto  en  que  se  halla,  y  que  se  to- 
mará providencia  si  en  lo  sucesivo  no  se  esperimenta  enmienda. 

91. 

Para  que  esta  real  6rden  tenga  en  todo  su  debido  cumplimiento, 
la  traslada  á  V.  S.  el  Exmo.  Sr.  virey:  á  cuyo  fin  y  para  poder 
avisar  á  V.  S.  las  providencias  correspondientes,  ordena  que  con 
la  mayor  brevedad  se  pase  á  sus  superiores  manos,  una  noticia  cir- 
cunstanciada de  lo  que  por  esta  razón  se  está  debiendo,  y  que  V. 
S.  dé  las  órdenes  oportunas  á  la  remisión  anual  del  estado,  y  para 
todo  ello  manda  V.  S.  pase  á  mí  el  espediente,  á  fin  de  que 
entendido  (como  lo  quedo)  de  la  nueva  continuada  obligación,  li- 
quide los  débitos,  informe  sobre  todo  lo  que  se  me  ofrezca. 

22. 

Pero  siendo  para  esto  indispensable  el  reconocimiento  de  muchas 

y  diñwas  piezas  de  «utosi  de  la^  cuales  algunas  se  hallan  fuera  de 

este  juflsgudo,  por  lo  que  (aunque  oon  la  mas  viva  solicitud  lo  he 

procurado)  no  ha  sido  posike  su  visia  y  la  de  los  que  se  ha  podido, 

ha  sido  interrumpida  del  diario  despacho  de  la  oficina,  de  la  obliga- 
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cioQ  de  ocurrir  &  la  averiguación  y  recaudación  de  varios  débitos 
ignorados  fuera  de  esta  capital;  de  caucionar  con  todo  mi  posible 
esfuerzo,  estos  ramos  de  algunas  partidas  que  sus  causantes  han 
pretendido  no  deber:  y  finalmente,  el  dar  corriente  á  los  muchos  y 
ejecutivos  autos  que  se  hallan  pendientes,  á  que  se  agrega  que  co- 
mo en  esta  oficina  solo  hay  la  dotación  de  trescientos  pesos  para 
un  amanuense,  cuando  para  el  arreglo  y  despacho  de  ella  tengo  á 
mis  espensas,  ya  dos  ó  ya  tres,  no  puede  el  contador  despachar  con 
la  prontitud  que  quisiera:  de  que  se  manifiesta  la  imposibilidad  de 
haberlo  sido  este  espediente  con  la  brevedad  que  deseo:  y  ahora  lo 
hago  urgido  del  tiempo  y  necesidad  que  de  ello  hay,  con  el  dolor  de 
ver  ilusas  mis  diligencias  para  la  mayor  precisión  y  claridad. 

23. 

Por  superior  decreto  de  20  de  Octubre  de  1745,  el  Exmo.  Sr. 
conde  de  Fuenclara  encomendó  la  comisión  de  lanzas  al  Illmo.  Sr. 
D.  Domingo  de  Tres  Palacios,  juez  entonces  del  real  derecho  de 
media  annata,  y  por  real  cédula  de  10  de  Noviembre  de  1748,  se 
uni6  la  comisión  del  citado  real  servicio,  al  juzgado  del  espresado 
reat  derecho,  y  aunque  dicho  seQor  juez  aplicó  en  desempeño  de  es- 
te encargo  el  mc^yor  celo  y  actividad,  (de  que  son  irrefragables  testi- 
tigos  los  mismos  aumentos),  no  produjo  el  efecto  que  deseaba,  por 
no  haberse  podido  adquirir  noticia  del  asunto  en  ninguno  de  los 
tribunales  y  oficinas  de  esta  corte. 

24. 

Pero  habiendo  mandado  pasar  á  este  juzgado  el  Exmo.  Sr.  con- 
de de  Re  villa  Gigedo,  por  el  mes  de  Enero  de  1749,  testimonio  de 
carta  de  25  de  Julio  del  antecedente  de  48,  en  que  el  Exmo.  Sr 
marques  de  la  Ensenada,  le  comunic&  real6rden  para  que  diese  las 
providencias  correspondientes,  á  efecto  de  que  el  dicho  señor  juez 
y  el  contador,  diligenciasen  por  todo  rigor  de  derecho,  la  cobran- 
za de  las  cantidades  que  á  cada    título  comprendido  en  relacioa 
de  19  de  Julio  de  dicho  48,  que  le  acompañaba,  le  habia  sacado  de 
descubierto  la  contaduría  general  de  valores,  abon&ndole  i  oada 
cual  lo  que  hiciese  constar  haber  satisfecho,  de  que  no  tuviese  noti- 
cia la  referida  contaduría,  ejecutando  lo  mismo  con  los  demás  títu- 
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los  qoe  pudiesen  hallarse  en  estos  reinoSi  y  no  comprendiese  la  rela- 
ción que  esta  contadnrfa  formase  la  mas  individual  de  los  pasados 
y  actnales  poseedores  de  todos  ellos:  de  los  cargos  y  descargos  de  los 
que  tuviesen  nueva  residencia,  con  espresion  de  ella,  para  que  re- 
mitiéndose por  triplicado,  se  pudiese  proceder  por  la  via  correspon- 
diente á  el  cobro  de  lo  que  estos  debiesen,  y  con  estas  noticias  se 
uniformasen  los  libros  de  la  citada  contaduría  general  de  valores 
con  los  de  esta,  sacando  á  cada  uno  su  legítimo  alcance. 

25. 

Formóse  la  relación  por  esta  contaduría  (con  aumento  de  algunos 
títulos  que  no  comprendia  la  citada  de  la  de  valores)  instruida 
con  las  noticias  que  ésta  ministró  y  las  que  hasta  entonces  se  ha- 
bian  adquirido;  y  con  estas  luces  se  procedió  con  mas  felicidad  á 
practicar  las  diligencias  necesarias  para  la  esaccion. 

26. 

La  multitud  de  diligencias  que  preparó  y  ocasionó  esta  penosa  co- 
branza, se  manifiesta  de  los  crecidos  cuerpos  de  autos  formados  pa- 
ra cada  uno  de  cuasi  todos  los  títulos:  ellos  mismos  ministran,  se  ha 
procurado  usar  en  esta  recaudación  de  todo  el  rigor  que  permite  el 
derecho,  pero  teniendo  siempre  á  la  vista  la  política  máxima  de  no 
perder,  sino  asegurar  así  lo  adeudado  como  lo  venidero,  porque  si  se 
hubiera  procedido  con  todos  ejecutivamente,  se  hubieran  arruinado 
las  casas  y  originado  intrincados  concursos  que  hubieran  imposi- 
bilitado la  reaudacion  de  lo  debido,  ó  impedido  la  futura  contribu- 
ción; pero  no  por  esto  se  omitieron  las  mas  severas  y  ejecutivas 
providencias  en  los  caaos  en  que  no  aparecia  esperanza  de  este  be- 
neficio. 

27. 

Así  se  iba  procediendo  con  recomendable  utilidad  en  el  asunto, 
cuando  el  Escmo.  Sr  marques  de  Cruillas  mandó  pasar  á  este  juz- 
gado lá  real  orden  de  1 1  de  Mayo  de  1761,  por  la  cual  le  reencar- 
gó  S.  M.  celase  y  procurase  el  cobro  de  estos  atrasos,  en  el  concep- 
to de  ser  originados  por  la  mayor  parte  de  la  morosidad  con  que 
procedieron  los  jueces  comisionados:  que  visto  por  el  Illmo.  Sr. 
Tres  Palacios,  dio  cuenta  á  S;  M.  con  carta  de  3  de  Abril  de  1763, 
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acompañada  con  jurídicos  documentos  que  manifestaban  lo  practica- 
do por  su  celo  hasta  entonces:  de  cuyo  reconocimiento  resultS  la 
remisión  de  la  real  orden  de  22  de  Setiembre  del  mismo  año,  por 
la  cual  se  dignó  S.  M.  darse  por  satisfecho  de  lo  ejecutado,  y  del 
celo  y  desinterés  con  que  habia  procedido:  el  cual  continuó  has- 
ta su  promoción  al  real  supremo  consejo  de  Indias,  á  cuyo  tiem- 
po tenia  dada  cuenta  con  testimonio  de  las  resultas  de  lo  manda- 
do en  real  orden  de  9  de  Enero  del  mismo  63,  en  representación 
de  20  de  Agosto  del  referido. 

28. 

Por  promoción  del  Illmo.  Sr.  Tres  Palacios,  se  encargó  en  Ínte- 
rin este  juzgado  al  Sr.  D.  Antonio  Joaquín  de  Riva  de  Neira,  quien 
por  un  auto  de  12  de  Mayo  de  1764,  mandó  que  para  proceder  á 
la  cobranza  de  lo  adeudado  por  los  tiuilos  de  Castilla,  con  la  ins- 
trucción necesaria,  informase  el  contador  con  distinción  y  claridad 
del  estado  de  las  diligencias  pendientes,  y  que  formase  liquidación 
del  legitimo  débito  de  cada  uno,  hasta  fin  del  año  antecedente 
de  63,  y  fecho  por  el  contador  en  20  de  Junio  del  mismo  64,  pro- 
veyó las  diligencias  oportunas  que  se  suspendieron  por  su  egreso, 
á  causa  de  la  real  nominación  de  V.  S. 

29. 

Quien  inmediatamente  mandó  pot  autos  de  5  y  9  de  Marzo  de  65, 
le  diese  cuenta  el  escribano  con  los  autos  pendientes,  en  cuya  vis- 
ta proveyó  lo  mas  conveniente  al  seguro  y  efectivo  cobro  de  lo 
adeudado  por  cada  titulo,  para  lo  que  formó  nueva  liquidación  el 
contador  en  27  del  mismo  mes.  Y  habiéndose  procedido  contra 
cada  uno  en  lo  particular,  dio  Y.  S.  cuenta  á  S.  M.  con  los  respec- 
tivos documentos  en  representación  de  26  de  Julio  de  dicho  65:  y 
estando  siguiendo  las  providencias  á  fines  del  año  de  S6y  recibió  V. 
S.  la  real  cédula  d«  22  de  Junio  antecedente,  por  la  cual  se  ordena 
lo  que  se  debe  hacer,  en  vista  de  lo  practicado  por  el  lUmo.  Sr.  Tres 
Palacios:  y  evacuado  cuanto  en  ella  se  prevenía,  lo  notició  Y»  S. 
en  representación  de  31  de  Diciembre  de  dicho  66»  y  2  de  Enero 
de  67,  á  que  acompañaron  testimonios. 
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3C. 

Hecho  cargo  S.  M.  de  e^tas  diligencias  y  las  anteriores,  se  dig* 
nb  mandar  espedir  la  real  cédula  de  23  de  Octubre  de  68,  por  la 
que  se  dignó  aprobar  lo  que  hasta  entonces  tenia  V.  S.  practicado, 
y  ordenar  las  diligencias  que  eran  de  su  real  agrado,  emplease  V. 
S.  en  el  asunto;  que  por  el  testimonio  corriente  de  fojas  16  á  30, 
constan  no  solo  cumplidas,  sino  haberse  interpuesto  otras,  á  mas 
de  las  cuales  se  verán  en  esta  relación  muchas  posteriores  en  la  par- 
tida de  cada  titulo. 

31. 

De  todo  lo  espuesto  aparece  mas  claro  que  la  luz  meridiana  que 
ni  en  V,  S.  ni  en  el  Illmo.  Sr.  Tres  Palacios,  ha  habido  la  menor 
omisión,  antes  un  infatigable  celo  en  promover  y  seguir  tanto  cú- 
mulo  de  diligencias,  á  fin  de  indemnizar  la  real  hacienda  de  lo  quf^ 
por  este  motivo  se  le  debe,  sin  que  se  le  pueda  imputar  culpa  de 
los  atrasos  que  se  verifican,  porque  los  existentes,  6  penden  de 
la  decisión  de  los  autos  formados  pendientes,  que  como  juicios  con- 
tenciosos necesitan  de  una  uniforme  actividad  en  su  secuela  y  pro- 
moción de  las  partes  interesadas,  cuya  morosidad  en  algunas  no 
es  posible  contrarreste  la  eficacia  de  la  otras:  6  dimanan  de  la  indi- 
ferencia con  que  los  mismos  títulos  miran  la  obligación  que  tienen 
de  satisfacer  estas  deudas,  sin  embargo  de  los  infinitos  reclamos  de 
este  juzgado,  siguiendo  la  máxima  ya  espuesta  en  el  párrafo  an- 
tecedente. Y  en  virtud  de  ella,  esta  contaduría,  tan  solamente  por 
dar  el  lleno  á  el  logro  de  ver  saldados  estos  créditos,  se  ha  tomado 
hasta  aquí  el  trabajo,  de  al  principio  del  año,  por  el  mes  de  Enero, 
formar  los  billetes  que  á  cada  uno  de  los  títulos  corresponde,  y 
mandárselos  á  sus  propias  casas,  para  que  en  el  dicho  mes  se  eje- 
cuten los  enteros,  y  no  se  aumenten  los  atrasos,  los  cuales  como 
demostraré,  son  mucho  menores  de  los  que  asienta  la  última  ci- 
tada real  6rden* 

32. 

Para  esta  demostración  debo  hacer  presente,  (y  se  espresa  en  la 
partida  de  cada  título)  que  de  los  sesenta  y  cuatro  de  que  se  puede 
hacer  cargo  á  este  juzgado,  conforme  á  la  citada  relación  de  la  con- 
taduría general  de  valores,  yálasformadas  poresta,  incluyendo  los 
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nuevamente  creados  para  este  reino,  se  deben  separar  diez  y  siete, 
que  ya  no  son  de  la  inspección  de  este  juzgado:  los  ocho  radica- 
dos en  España,  uno  en  Caracas,  dos  en  el -Per á^  cuatro  en  Filipi- 
nas, y  dos  en  la  Habana:  deben  asimismo  separarse  trece  que  están 
sin  uso,  los  cinco  recogidos  y  archivados  en  esta  contaduría,  en 
cumplimiento  de  reales  drdenes,  y  los  ocho  que  tienen  autos  pen- 
dientes sus  herederos,  6  que  no  se  ha  podido  adquirir  noticia  de 
quiénes  lo  sean.  Deben  agregarse  diez  y  nueve,  no  sujetos  á  la 
contribución  anual  de  lanzas,  los  siete  perpetuamente  reelevados 
de  ellas  y  media  annata,  ocho  que  lo  estin  solo  de  lanzas,  y  cuatro 
que  tienen  consignados  competentes  juros  y  efectos  para  la  satis- 
facción de  este  real  servicio,  con  que  solo  resulta  del  cargo  de  este 
juzgado  quince  títulos,  y  hallándose  doce  de  ellos  corrientes,  solo 
resultan  tres  que  adeuden  y  no  paguen  este  real  servicio,  de  los 
cuales  uno,  que  es  el  conde  de  Gástelo,  puede  ya  decirse  corrien- 
te; pues  (conforme  á  lo  resuelto  por  el  Exmo.  Sr.  virey)  en  el  pre- 
sente año  debe  comenzar  á  enterar  los  quinientos  treinta  y  un  pe- 
sos de  lanzas  corrientes,  y  un  mil  en  cuenta  de  los  atrasos,  y  los 
otros  dos  tienen  autos,  que  por  los  motivos  que  9e  dirán  en  sus  res- 
pectivas partidas  (causados  por  la  mayor  parte  de  las  apelaciones 
que  se  interponen  á  la  real  audiencia,  con  que  quedan  suspensas  las 
}irovidencias  de  este  juzgado)  no  se  han  podido  concluir,  de  que  se 
inñere  por  una  demostración  de  hecho,  evidentísima,  que  siendo 
quinientos  treinta  y  un  pesos,  lo  que  cada  título  debe  pagar  de 
lanzas,  con  la  conducción  son  á  lo  mas,  un  mil  quinientos  noventa  y 
tres  pesos,  los  que  se  certiñcan  de  atraso  en  cada  año.  Pero  aun 
cuando  lodos  los  sesenta  y  tres  títulos  que  habia  hasta  el  año  pa- 
sado de  1772,  se  hallaran  radicados  en  este  reino,  todos  en  uso,  y 
obligados  4  la  plena  satisfacción  de  lanzas,  y  ninguno  de  ellos  las 
pagara,  solo  sería  el  decubierto  el  de  treinta  y  tres  mil  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  tres  pesos  anuales,  y  no  los  cuarenta  y  ocho  mil 
pesos  que  asienta  la  novísima  real  6rden. 

33. 

Las  crecidas  cantidades  que  se  suponen  adeudadas  por  los  títulos 
que  no  están  en  uso,  si  bien  se  consideran,  quedarán  disminuidas, 
y  de  cualquier  suerte  incobrables:  porque  de  los  títulos  recogidos 
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ya  se  ad?ierte  estanlo  por  la  in&pia  de  aquellos  ¿  quienes  pertu- 
Decen  por  sucesión,  6  herencia,  y  si  el  que  los  haya  de  usar  ha  de 
estar  obligado  á  satisfacer  lo  correspondiente  al  tiempo  corrido 
desde  el  en  que  cesó  la  paga,  pienso  que  no  habrá  ninguno  que  no 
conozca  ser  menos  costoso  conseguir   título  de  nueva  creación, 
que  no  el  uso  de  cualquiera  de  ellos.     Este  es  el  oiotivo  porque 
en  muchos  de  los  sin  uso,  no  recogidos,  no  entren  sus  herederos 
i  la  sucesión;  porque  se  les  hace  muy  gravoso  quedar  respon- 
sables &  la  satisfacción  del  tiempo  pasado,  por  lo  cual  procede,  y 
ha  procedido  siempre  este  juzgado  con  tanto  tiento  en  el  asun- 
to; pues  en  el  concepto  de  que  estas  cargas  no  son  personales,  sino 
afectas  á  los  jtnismos  títulos,  conoce  que  cualesquiera  de  los  here- 
deros que  no  haya  usado  de  el  que  le  compete,  no  habiendo  here- 
dado bienes  libres  del  último  poseedor  que  es  lo  regular,  con  ne- 
garse al  uso,  quedó  privada  la  real  hacienda  de  lo  futuro  y  preté- 
rito.    Pero  ya  para  lo  sucesivo  parece  que  en  alguna  manera  po- 
drá con  facilidad  recaudarse  parte  de  los  atrasos  de  los  títulos  deu- 
dores que  se  hallan  suspensos,  y  sin  uso,  (y  tal  vez  puede  verifi- 
carse el  curso  de  algunos  de  los  recogidos)  mediante  á  lo  preve- 
nido por  S.  M.  en  la  real  cédula  fecha  en  San  Ildefonso,  á  seis  de 
Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  sobre  la  permisión  de 
la  perpetua  redención  de  lanzas,  con  la  exhibición  de  diez  mil  pesos 
en  estas  cajas,  ó  ciento  sesenta  mil  reales  de  vellón  en  la  tesorería 
general  de  Mfidrid;  pues  la  real  junta  que  para  la  admisión  de 
los  títulos  de  Castilla,  descubiertos,  se  ha  de  celebrar  en  virtud 
de  la  real  cédula,  premeditará  en  vista  de  las  razones  espuestas  y 
débitos  que  se  verificarán,  lo  mas  conforme  y  arreglado  á  equidad 
y  justicia,  á  fin  de  conseguir  lo  que  el  mismo  real  rescrito  manifies- 
ta ser  de  la  real  voluntad. 

34. 

Esta  misma  consideración  de  la  cualidad  de  la  carga,  presenta 
el  conocimiento  de  la  diminución  de  los  débitos  que  irán  sacados  é 
cada  título  de  los  que  no  están  en  uso,  si  llegara  el  caso  de  que  se  pu- 
diese satisfacer  la  reat  hacienda  de  lo  adeudado  hasta  la  muerte  de 
sus  últimos  poseedores,  porque  v.  g.  el  título  del  marques  de  San 
Jorge,  cuyas  lanzas  están  satisfechas  hasta  27  de  Setiembre  de  1706, 
tiene  adeudados  en  los  68  años  y  96  dias  corridos  hasta  fin  del  año 
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próximo  pasado  de  74,  treinta  y  seis  mil  doscientos  cuarenta  y  siete 
pesos  cinco  reales  tres  granos,  pero  como  quiera  que  por  lo  que  se 
puede  percibir  de  los  autos,  parece  haber  fallecido  el  primero  y  úU 
timo  poseedor  el  año  de  7  á  8,  habiendo  estado  sin  uso  desde  el  ci- 
tado tiempo,  solo  adeudó  en  los  dos  años  y^noventa  y  seis  días  que 
se  le  pueden  regular  de  supervivencia  á  el  ultimo  pagamento,  un 
mil  doscientos  y  un  pesos  cinco  tomines  y  tres  granos,  y  estos  solo 
se  le  pudieran  exigir  á  el  heredero  de  sus  bienes  (si  los  hubiera  de- 
jado) negándose  al  ingreso  del  uso  del  título,  y  ya  se  vé  la  notable 
diferencia  que  en  el  supuesto  caso  se  verificará  de  lo  cobrado  á  lo 
debido,  que  era  nada  menos  que  treinta  y  cinco  mil  cuarenta  y  seis 
pesos.  Pero  mucho  mayor  se  advierte  con  el  título  de  conde  de 
Santa  Rosa,  cú&nto  va  de  ser  deudor  á  resultar  acreedor.  La  con- 
taduría general  de  valores,  dice  tener  satisfechas  sus  lanzas  hasta 
7  de  Febrero  inclusive  de  1708,  y  habiendo  hecho  constar  tener 
posteriormente  introducidos  en  cajas  de  Zacatecas,  veinticuatro 
mil  ochocientos  sesenta  y  dos  pesos  cuatro  tomines  cuatro  granos, 
parece  ser  el  descubierto  en  que  se  halla  este  título,  hasta  fin  del 
año  de  1774,  con  la  media  annata  de  la  creación  y  una  sucesión 
en  linea,  quince  mil  quinientos  treinta  y  ocho  pesos  seis  tomines, 
pero  reconvenida  la  heredera  opuso:  que  habiendo  fallecido  sn  pa- 
dre el  21  de  Julio  de  1737,  y  no  habiendo  ella  usado  del  título,  so* 
lo  se  verificaban  adeudados  veinte  mil  cuatrocientos  setenta  y  tres 
pesos  nueve  granos,  y  siendo  lo  satisfecho  veinticuatro  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  dos  pesos  cuatro  tomines  cuatro  granos,  resultan 
&  su  favor  cuatro  mil  trescientos  ochenta  y  nueve  pesos  tres  tomi- 
nes ocho  granos,  á  que  como  heredera  pretesta  derecho:  y  propor- 
tione  servata,  lo  mismo  se  puede  decir  de  los  demás  títulos  de  esta 
naturaleza,  lo  que  presenta  el  conocimiento  del  poco  caudal  que 
puede  hacerse  de  las  liquidaciones  hechas  por  esta  contaduría,  sin 
contestación  de  las  partes  con  solo  la  atención  al  tiempo  que  ha  cor- 
rido desde  el  último  pagamento  que  cita  la  contaduría  general  de 
valores,  hasta  el  presente. 

35. 

Mucha  fatiga  y  tiempo  he  impendido  en  la  averiguación  del  falle* 
cimiento  de  los  últimos  poseedores  de  estos  títulos  sin  uso,  á  fin  de 
liquidar  lo  que  adeudaron  hasta  ellos,  para  en  los  casos  de  no  que- 
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rer  los  sucesores  entrar  á  disfrutar  los  títulos  habiendo  heredado, 
saber  i  punto  fijo  lo  que  se  les  debía  exijir;  pero  todo  ha  sido  en  va- 
no por  no  dar  raason  de  ello  los  autos. 

36. 

En  e5ite  documento  se  advierten  cuatro  esencialísinias  circuns» 
tancias,  que  se  refieren  en  él  del  modo  siguiente. 


37. 


"La  primerai  el  celo  y  actividad  con  que  V.  S.  y  el  IUmo.  Sr.  su 
untecesor  han  practicado,  y  procurado,  el  perfecto  saldo  y  finiqui- 
to de  los  débitos  contraidos  por  los  titules  de  Castilla  deudores, 
no  solo  por  medio  de  la  secuela  de  jurídicas  diligencias,  sino  aun 
por  las  estrajudiciales,  políticas  y  urbanas  que  ha  escogitado  la 
prudencia,  aun  á  costa  del  abandono  de  la  autoridad  y  respeto  que 
es  tan  propio  á  este  juzgado,  como  es  la  pensión  en  que  se  halla  es- 
ta contaduría,  en  la  anual  entrega  de  billetes  á  cada  uno  de  por  sí, 
y  en  su  propia  casa,  escusándoles  la  indispensable  obligación  en 
que  se  hallan  constituidos  de  ocurrir  á  dicha  oficina  por  ellos.  Sobre 
cuyo  particular  hago  á  V.  S.  presente,  que  eu  el  dia  se  halla  esta 
contaduría  sumamente  recargada  de  infinitos  asuntos  que  evacuar, 
todos  de  gravedad  considerable  en  beneficio  de  la  real  hacienda,  y 
sin  oficiales  para  su  práctica,  y  así  no  puede  haber  alguno  que  li- 
bre del  continuo  tesón  de  su  ejercicio,  pueda  emplear  el  tiempo  en 
servir  á  Iqs  títulos  con  el  premio  del  desprecio  (que  es  la  remunera- 
ción que  frecuentemente  reciben  de  algunos  por  escusarles  la  dili- 
gencia indispensable  do  agenciar  dicho  billete)  y  como  esta  jprovi- 
dencia  se  tomase  por  medio  oportuno  y  político,  para  obligarles  á 
la  prontitud  del  entero,  no  siendo  suficiente  aun  esto,  como  clara- 
mente se  vé  por  el  descubierto  del  año  pasado,  y  en  vez  de  agra- 
decidos miran  el  hecho  con  cierto  modo  do  desprecio,  se  servirá 
V.  S.  providenciar  que  para  lo  de  adelante  como  tan  propio  y  pe- 
culiar de  cada  uno,  se  encarguen  de  mandar  á  esta  contaduría  pre- 
cisa y  puntualmenle  en  el  mes  de  Enero  por  *  su  correspondiente 
billete;  quedando  desde  ahora  ezhonerada  esta  oficina  de  semejante 

repartimiento. 

TOM.  IV. — 30 
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38. 

Lo  segiiudoy  que  aunque  por  los  treinta  y  un  título»  de  la  inspec- 
ción de  este  juzgado  que  están  sujetos  á  la  contribución  de  lanzas» 
se  adeudasen  anualmente,  no  era  igual  con  el  monto  que  menciona 
la  real  6rden  que  principia  este  estado,  de  Jos  cuarenta  y  ocho  4Biii 
pesosi  porque  debiendo  dividir  estos  atrasos  en  tres  especies,  se  co- 
nocerá que  bay  una  notable  diferencia.  Deben  segregar  se  de  este 
número,  primeramente  los  siete,  que  sin  embargo  de  no  estar  rece- 
gidos,  no  están  en  uso,  y  como  tales  no  adeudan  cosa  alguna,  y  así 
en  estos  no  hay  mas  atraso  que  aquel  que  se  verificó  en  la  muerte 
de  su  último  poseedor,  irresarcible,  por  la  pública  insolvencia  con 
que  quedaron  sus  familias.  También  deben  separarse  cinco  que 
se  hallan  recogidos  por  este  juzgado,  por  cuya  'causa  nada  deben. 
Igualmente  se  esceptúan  tres  que  tienen  autos  pendientes  y  en  el 
ínterin  queestosno  se  determinen,  se  hallasuspensa  la  jurisdicción  de 
este  juzgado,  para  exigir  los  atrasos  y  corridos,  y  aun  sin  embargo  de 
esto,  es  únicamente  lo  que  anualmente  se  adeudan  un  mil  quinien- 
tos noventa  y  tres  pesos;  debiendo  considerarse  que  estos  tres  pro- 
cesados, uno  comenzará  en  el  presente  año  á  satisfacer  su  deuda  par- 
ticularmente con  mil  pesos  cada  año,  á  mas  del  entero  de  lo  corrien- 
te, y  los  diez  y  seis  restantes  se  hallan  corrientes  en  la  paga,  como 
por  menor  lo  especifico  en  este  informe  en  sus  respectivos  lugares. 

39. 

Lo  tercero,  que  el  total  de  lo  debido  por  todos  hasta  fiü  del  año 
próximo  pasado  (en  la  inteligencia,  y  con  la  distinción  que  ministra 
la  cláusula  antecedente,  y  lo  espuesto  al  principio,  en  cuanto  á  los 
que  están  sin  uso)  asciende  á  cinco  mil  trescientos  ochenta  y  seis 
pesos  dos  reales  diez  granos. 


40. 


Y  lo  cuarto,  que  lo  recaudado  á  impulso  de  las  diligencias  y  pro- 
videncias de  este  juzgado,  desde  que  se  uni6  á  él  la  comisión  de  lan- 
zas por  uno  y  otro  derecho,  es  trescientos  setenta  mil  setecientos 
once  pesos  tres  tomines  cuatro  granos. 
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41. 

Y  es  cuanto  debo  esponer  á  V.  S.  sobre  los  dos  asuntos  á  que  se 
dirigen  los  reales  preceptos.  El  primero,  para  indiridual  noticia 
de  lo  que  en  el  día  se  está  debiendo  á  S.  M.  por  el  real  servicio  de 
lanzas  y  derecho  de  inedia  annata.  Y  el  segando,  para  que  su  nar- 
ración sirva  de  una  perfecta  y  cabal  instrucción  á  la  real  junta 
que  para  los  fines  que  S.  M.  previene,  se  ha  de  celebrar.  Yo  qui- 
siera haber  conseguido  llenar  los  deseos  del  Exmo,  Sr.  virey  y  de 
V.  S.,  acertando  con  lo  referido  á  contribuir,  en  la  parte  que  me 
toca,  al  mejor  y  mas  fácil  logro  de  sus  superiores  ideas,  para  la  con- 
clusión de  un  asunto  tan  del  real  servicio. 

42.  ^ 

Dada  cuenta  al  rey  con  este  documento,  morecib  su  real  aproba- 
ción la  práctica  que  se  observa  en  la  recaudación,  y  dio  gracias  por 
el  celo  y  exactitud  de  los  ministros  de  este  ramo. 

43. 

Por  real  cédula  de  25  de  Julio  de  1783,  refrendada  de  D.  Pedro 
García  Mayoral,  se  declara  por  punto  general,  que  el  citado  servi- 
cio de  lanzas  debe  entenderse  y  pagarse  en  los  reinos  de  Indias 
por  los  interesados,  desde  las  fechas  de  los  despachos  que  se  les  es- 
piden para  su  uso  por  la  respectiva  secretaría  de  la  cámara,  y  no 
desde  la  del  real  decreto  en  que  se  les  concedan  las  gracias,  ni  des- 
de el  dia  de  su  publicación  en  ella,  cuya  soberana  resolución  fué 
obedecida  por  decreto  de  iO  de  Febrero  de  1774. 

44. 

Por  otra  de  6  de  Setiembre  del  citado  afio  de  17^3,  se  dignó  S.  M. 
conceder  facultad  de  redimirse  del  derecho  de  lanzas  á  los  títulos 
de  Castilla,  en  los  términos,  para  los  fines,  y  con  las  gracias  que  es- 
presa en  la  forma  siguiente. 

45. 

**El  Rey.— Virey,  presidentes,  fiscales  de  mis  reales  audiencias, 
gobernadores,  oficiales  de  mi  real  hacienda  y  demás  ministros  de 
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mis  dominios  de  las  Indias,  á  quienes  toque  el  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  la  presente  mi  real  cédula*  Conformándome  con  lo 
que  en  consulta  de  27  de  Marzo  de  este  año  me  ha  hecho  presenta 
mi  consejo  sobre  los  crecidos  atrasos  que  hay  en  la  P9ga  de  los  de- 
rechos de  lanzas  y  medias  annatas  de  los  títulos  de  Castilla  residen- 
tes en  esos  reinos,  y  providencias  que  considera  oportunas,  asi  para 
evitar  el  aumento  de  estas  deudas,  como  para  cobrar  lo  posible  de 
ellas  por  medios  equitativos:  he  resuelto  que  cualesqnier  tftulosde 
Castilla  residentes  en  mis  dominios  de  América,  tengan  la  libre  fa- 
cultad de  redimirse  desde  luego  del  derecho  de  lanzas,  6  entregando 
en  mi  tesorería  general  la  cantidad  de  ciento  sesenta  mil  reales 
de  vellón,  6  en  las  respectivas  cajas  de  América  diez  mil  pesos  efec- 
tivos, para  que  precisamente  se  convierta  este  producto  en  redimir 
por  su  orden,  cavimento  y  antigüedad,  los  censos  que  contra  sí  tie- 
ne mi  real  hacienda  en  esos  respectivos  dominios.  Asimismo,  pa- 
ra la  recaudación  en  cuanto  fuere  posible,  de  las  cuantiosas  sumas 
que  se  están  debiendo  por  los  derechos  de  lanzas  y  medias  annatas, 
he  resuelto  se  forme  una  junta  compuesta  en  cada  distrito  de  mi 
virey,  del  decano.de  la  audiencia  del  regente  del  tribunal  de  cuen- 
tas, 6  en  su  defecto  del  contador  mayor  mas  antiguo,  del  juez  de  lan- 
zas y  del  fiscal,  y  que  precedida  audiencia  de  éste,  procedan  con  la 
mayor  brevedad  en  laformalizacion  de  los  espedientes,  el  tempera- 
mento y  moderación  que  les  dictare  su  prudencia,  y  el  práctico  co- 
nocimiento que  tengan  6  puedan  adquirir  de  las  fortunas,  estados 
y  medios  de  los  actuales  poseedores  de  los  títulos,  que  deberá  ser- 
vir de  regla  y  gobierno  para  lo  que  se  hubiese  de  providenciar,  es- 
pecialmente  con  aquellos  que  se  reconociere  no  hallarse  en  tan  deca- 
dente situación,  que  no  puedan  pagar,  así  lo  adeudado  como  lo  cor- 
riente, á  plazos  por  medio  de  las  esperas  que  se  les  concedan,  y  les 
admitan  á  convenios  y  justas  equitativas  transaciones,  recibiendo 
en  pago  cualesquiera  créditos  que  tuvieren  contra  mi  real  erario, 
aunque  sean  de  los  reinados  pasados,  sirviendo  de  gobierno  para 
la  justificación  del  origen,  certeza  y  existencia  de  tales  créditos, 
las  regias  que  tengo  dadas  para  el  pago  del  seis  por  ciento  anual, 
con  que  se  van  satisfaciendo  los  causados  de  los  reinados  de  mis 
augustos  padre  y  hermano:  siendo  igualmente  mi  real  ánimo  que 
los  poseedores  de  títulos  que  ñieren  admitidos  á  transacion  por  el 
débito  atrasado,  no  sean  escluidos  del  beneficio  de  redimir  de  pron- 
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to  SUS  lanzaSy  precediendo  seguridad  de  la  paga  á  plazos  de  aque- 
llo en  que  se  transigiere  lo  atrasado.  Pero  respecto  á  aqHellos 
deudores  que  conocidamente  se  hallen  en  constitución  tan  misera- 
ble que  no  puedan  pagar  lo  atrasado  ni  aun  lo  corriente^  ni  soste* 
iier  la  dignidad  y  decoro  de  títulos,  he  resuelto  se  les  suspenda  ei 
uso  de  la  firma  y  honores  de  tales,  dándoseles  á  entender  para  que 
sea  menos  sensible  á  sus  distinguidas  familias»  esta  providencia  qu9 
sin  embargo  de  que  la  tomo  en  atención  á  las  espresadas  razones, 
les  reservo  usando  de  mi  acostumbrada  real  benignidad,  la  acción, 
para  que  viniendo  á  mejor  fortuna  ellos  ó  sus  sucesores,  y  enteran- 
do los  diez  mil  pesos  respectivos  por  la  redención  perpetua  del 
derecho  de  lanzas,  y  ademas  su  respectiva  media  annata,  sean  rein- 
tegrados en  el  uso  de  sus  títulos,  para  que  continúen  perpetuamen- 
te en  sus  familias  este  distintivo  con  la  carga  de  pagar  en  lo  sucesi- 
vo la  media  annata  que  se  causare,  por  la  sucesión  de  cualquier  nue- 
vo poseedor,  entendiéndose  esta  reserva  de  derecho  con  la  precisa,  ca- 
lidad de  que  los  títulos  á  quienes  se  conceden  6  sus  sucesores  en  ello, 
no  hayan  ejercido  oficios  sórdidos,  y  si  en  las  familias  de  poseedo- 
res de  títulos  absolutamente  imposibilitados  de  pagar  por  su  mísera 
situación  lo  corriente  y  atrasado,  hubiere  dentro  del  cuarto  grado  de 
consanguinidad  del  poseedor,  alguna  persona  con  patrimonio  cono- 
cido y  suficiente  á  mantener  el  lustre  y  honor  del  titulo  de  Castilla, 
que  solicite  para  sí  la  gracia  del  pase:  he  resuelto  se  me  dé  cuenta  pa-' 
ra  mi  real  aprobación,  con  calidad  de  que  el  pretendiente  ha  de  estar 
redimiendo  el  servicio  de  lanzas  (en  la  forma  que  dejo  declarado) 
satisfacer  lo  correspondiente  á  la  media  annata,  de  transversal  y  de- 
jar asegurado  este  derecho  para  lo  sucesivo.  Últimamente,  es  mi 
voluntad  se  publique  por  bando  en  Indias,  la  obligación  en  que  están 
los  sucesores  en  quienes  recaigan  títulos  de  Castilla,  de  obtener  mi 
real  carta  de  sucesión  para  el  uso  de  la  gracia  y  continuación  de  sus 
honores;  y  que  á  este  fin  me  deben  dar  la  noticia  por  mano  de  mis 
vireyes,  presidentes  y  gobernadores,  los  cuales  tomarán  las  precau- 
ciones posibles,  para  que  no  sea  gravosa  tan  justa  diligencia;  y  por 
ahora  permito  que  acudiendo  al  virey  6  gefe  del  respectivo  distrito, 
noticiando  el  caso  de  sucesión,  y  suplicándome  la  continuación  de  ho- 
nores y  preeminencias,  provean  interinamente  que  precediendo  la 
paga  de  media  annata,  entren  en  posesión  sin  exigirseles  derechos, 
aunque  sean  con  títulos  de  obsequios  voluntarios,  que  dtrijan  por  mi 
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consejo  de  la  cámara  de  Indias,  la  representación  del  nuevo  posee- 
dor  para  que  me  dé  cuenta  y  se  espida  la  consiguiente  carta  de  su- 
cesión,  tomada  razón  de  ella  en  la  contaduría  general  del  mencio- 
nado mi  consejo:  y  en  su  consecuencia  os  mando,  y  enterados  dé 
la  referida  mi  real  determinación,  la  cumpláis  y  hagáis  observar 
puntualmente  en  la  parte  que  respectivamente  os  tocare,  para  que 
tenga  el  debido  efecto  en  todos  los  puntos  que  contiene,  y  de  este 
despacho  se  tomará  razón  en  la  enunciada  contaduría  general  del 
espresado  mi  consejo.'* 

Y  en  debida  observancia  de  esta  real  deliberación,  se  publicó  por 
bando  en  esta  capital  y  en  los  demás  lugares  del  reino  en  24  de 
Marzo  de  1774. 

47. 

ha  real  instrucción  de  intendencias,  espedida  á  4  de  Diciembre  de 
1786,  en  los  artículos  153  y  158,  prescribe  lo  siguiente:  bien  que 
la  ordenanza  que  indica  éste,  parece  no  haber  llegado  á  ponerse  en 
ejecución,  omitiendo  la  inserción  de  aquel  por  la  referencia  que  ha- 
ce &  él,  el  que  ponemos  de  este  modo. 

48. 

'^Los  reales  derechos  de  lanzas  y  medias  anriatas,  cuya  regulación 
y  cobranza  es|án  encargadas  privativamente  en  aquel  reino  á  un 
juez  de  comisión,  tienen  en  México  su  contaduría  particular  y  se- 
.  parada.  Y  supuesto  que  en  observancia  de  mi  soberana  resolu- 
ción, contenida  en  el  artículo  ciento  cincuenta  y  tres  de  esta  ins- 
trucción, han  de  correr  en  lo  sucesivo  ambos  ramos,  y  sus  privati- 
vos juzgados,  &  cargo  del  superintendente,  sub-delegado  y  de  los 
intendentes  de  provincia  respectivamente,  mando  que  estos  y  aquel, 
como  también  la  mencionada  contaduría  particular,  que  ha  de  que- 
dar subsistente  por  ahora,  se  dirijan  y  manejen  en  su  gobierno  por 
las  especiales  reglas  que  para  el  adeudo  y  recaudación  de  dichos 
derechos  en  todos  mis  dominios  de  las  Indias,  se  prescriben  en  la 
peculiar  ordenanza  que  he  mandado  formar  y  se  espedirá  á  su 
tiempo." 
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49. 

Estas  soberanas  disposiciones  están  en  práctica  desde  el  año  de 
mil  setecientos  ochenta  y  siete. 

50, 

De  un  informe  que  di6  la  contaduría  de  estos  reales  derechos 
en  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  en 
espediente  promovido  por  el  fiscal  de  real  hacienda  en  veinte  de 
él,  sobre  recaudación  de  los  atrasos  del  servicio  de  lanzas,  cons- 
tan con  toda  especificación  los  títulos  de  Castilla  que  hasta  entonces 
los  reconocian,  los  que  no  estaban  en  uso  y  no  se  habian  recogido 
los  que  efectivamente  están  recogidos,  los  relevados  de  ambos  de- 
rechos; los  que  están  solo  de  4anzas,  los  que  se  han  redimido  de 
este  gravamen,  los  que  tienen  juros  consignados  para  satisfacer- 
lo, los  que  tienen  autos  pendientes,  y  los  que  están  corrientes 
en  sus  pagas  cuyo  contesto  literal  es  como  sigue. 

51. 

ExMo.  Sr. — Cincuenta  y  nueve  son  los  títulos  de  Castilla  que 
hoy  corren  á  ta  inspección  de  esta  contadnría  general,  y  de  los  que 
divididos  en  siete  clases  doy  á  V.  E.  la  individual  razón  de  sn  es- 
tado en  la  forma  siguiente. 

5S. 

1?  clase.  La  primera  de  los  que  no  están  en  uso  y  no  se  han 
recogido  que  son  los  condes  de  Loza,  Ledesma,  de  la  Fuente,  Me- 
jorada, marques  de  Buenavísta,  y  Villapuente  de  la  Peña. 

53. 

2i  La  segunda  de  los  ya  recogidos  que  asimismo  son  los  con- 
des de  la  Moraleda,  del  valle  de  Oploca,  Casafiel,  marques  de  Al- 
tamira  de  Puebla,  Torres  de  Rada,  de  S.  Juan,  y  castillo  de  Aiza, 
con  prevención  que  el  referido  conde  de  Casafiel,  primero  y  últi- 
mo poseedor  de  61  falleció,  y  solicltádose  admitan  el  título  sus  hi- 
jos y  parientes,  en  el  dia  está  en  poder  del  señor  fiscal  el  espediente. 
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54. 

'  3^  La  tercera  de  los  qae  están  relevados  del  pago  de  media 
annata  y  lanzas^  que  son  marqueses  de  Salvatierra,  de  San  Cristo- 
bal,  por  solo  su  vida,  conde  de  San  Pedro  del  Álamo,  San  Bartolo- 
mé de  Xala^  Sierra  Gorda  y  el  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe 
del  Pe&asco. 

55. 

4^  La  cuarta  de  los  relevados  solo  del  servicio  de  lanzas  que 
juntamente  lo  son  los  condes  de  Miravalle,  de  Rábago  y  Regla; 
marqueses  de  Monserrate,  San  Clemente/  Rívascacho,  Castañiza, 
del  Apartado  y  Xaral  del  Berrio. 

56.    . 

5^  La  quinta  de  los  que  se  han  redimido  en  las  cajas  de  esta 
corte,  del  gravamen  perpetuo  del  dicho  servicio,  con  la  exhibición 
de  diez  mil  pesos,  y  de  los  que  tienen  consignados  juros  con  ínte- 
gro cavimento,  á  saber:  los  condes  del  Valle  del  Súchil,  de  la  Tor- 
re de  Cosío,  Casa  Loxa,  de  la  Valenciana,  Santiago  de  la  Laguna, 
Medina  y  Torres,  de  la  Cortina,  Santa  Rosa;  marqueses  de  la  Sel- 
va Nevada,  San  Francisco,  Villar  de  la  Águila  y  Sierra  Nevada, 
consignatarios  de  juros;  los  condes  de  Santiago  Calimaya  y  San 
Maleo  Valparaíso,  y  marqueses  de  Santa  Fé  de  Guardiola,  Torre 
Campo  y  Valle  de  la  Colina. 

57. 

6?  Vizconde  de  San  Miguel. — La  sesta  de  los  que  están  con 
autos  pendientes  que  este  es  solo  el  del  conde  del  valle  de  Orizava, 
por  vizconde  de  San  Miguel,  que  se  hallaba  procesado  sobre  que 
efectúe  el  pago  de  las  lanzas  respectivas  al  título  de  Vizconde,  por 
no  haber  constancia  alguna  de  que  se  hubiese  suprimido  el  tiempo 
delacreaciondel  de  conde,  asimismo  para  averiguación  de  las  medias 
annatas  que  puedan  haberse  causado  por  transversalidad,  conleni- 
doa  estos  dos  puntos  entre  el  real  fisco  y  actual  poseedor,  obturo 
aquel  en  cuanto  primero,  pues  por  resolución  dada  por  este  juzga- 
do, se  declaró  deberse  pagar  las  lanzas  demandadas  por  vizconde: 
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de  cuya  determinación-  se  interpuso  por  el  conde  el  recurso  de  ape- 
lación para  el  superior  gobierno,  el  que  la  declar 6  eetemporánea 
por  decreto  de  18  de  Setiembre  de  1706,  y  mando  que  liquidada 
la  cuenta  se  le  exigiese  la  cantidad  de  lo  que  resultase  deber,  y  no 
ejecutándolo,  se  procediese  contra  sus  bienes  por  ella,  décima  y  cos- 
tas causadas  y  que  se  causasen,  y  devueltos  los  autos  á  esta  conta- 
duría para  su  ejecución,  y  notificado  lo  mandado  á  el  conde,  en  su  in- 
teligencia presentó  escrito  suplicando  de  lo  determinado  para  ante 
S.  M.,  y  pidiendo  que  para  mejorar  el  recurso,  se  le  diese  testimonio 
integro  del  espediente;  y  pasados  los  autos  al  señor  fiscal,  con  reconoci- 
miento de  lo  que  espuso  en  respuesta  de  3  de  Noviembre  del  propio 
año,  pidi^f  dictamen  el  señor  juez,  á  el  asesor  de  este  juzgado,  al 
cual  habiendo  recusado  el  conde,  se  mandaron  por  asesoría  al  Lie. 
D.  Luis  Galiano,  quien  hasta  el  dia  no  ha  puesto  su  díctámeh,  y 
por  esto  se  halla  sin  efecto  lo  resuelto,  y  la  real  hacienda  carecien- 
do de  la  suma,  que  importan  las  lanzas  debidas  por  el  título  de  viz- 
conde, y  sin  averiguación,  (que  es  el  segundo  punto  que  se  contra- 
vierte  con  el  conde)  de  dichas  medias  annatas  que  por  las  transver- 
salídades  se  hayan  causado,  por  razón  del  referido  título:  por  lo 
cual,  y  con  ocasión  de  este  informe,  be  sacado  los  autos  del  estudio 
del  insinuado  licenciado,  los  que  por  mano  del  escribano  de  esta 
contaduría  se  han  pasado  á  las  sqperiores  de  V.  E.  para  que  les 
mande  dar  el  curso  debido. 

7^  La  séptima  y  última  clase  es  de  los  títulos  que  se  hallan  cor- 
rientes en  suH  pagas  anuales,  y  lo  son  los  condes  de  Santiago 
de  Calimaya;  como  marques  de  Salinas  del  Rio  Pisuer^a,  Valle  de 
Orizava,  Presa  de  Xalpa,  Rfiraflores,  Gástela,  marqueses  de  Ciria, 
Valle  de  Oajaca,  Villa  Hermosa  de  Alfaro,  Panuco,  San  Miguel 
de  Aguayo  del  Real  del  Mesquital,  San  Juan  de  Rayas,  Valle 
Ameno  y  el  de  Uluapa. 

59. 

Be  los  n$k9  comprende  esta  ¿Itima  clase,  el  conde  de  Miraflores 
faUeei6  su  poseedor,  y  á  causa  de  no  haber  los  ministros  de  reel 
hacienda  de  la  ciudad  de  Mérida,  donde  esti  radicado,  remitido  el 
oartificado  de  estilo,  ni  si  este  pagó  su  eorrespondiente  m^di^  anoa- 

TOM.  IV.— 31 


94ñ  LAJ8ZAS5   LICENCIAS   T   CORDOBANXS. 

tapor  la  sucesión,  ni  tampoco  si  el  diñinto* satisfizo  sus  correspon- 
dientes lanzas  en  ei  año  en  que  ñnóy  que  este  es  el  adeudo  que  pne* 
de  verificarse  tener  dicho  tCtuIo. 

60. 

Tres  son  los  que  califica  el  que  informa  por  legítimos  deudores 
&  el  espuesto  real  servicio  de  lanzas,  y  son  los  que  diré  en  la  forma 
siguiente:  el  señor  marques  del  Valle  Ameno  de  ochocientos  seten- 
ta pesos  seis  y  medio  reales,  los  trescientos  treinta  y  nueve  pesos 
seis  reales  de  ellos,  resto  de  los  quinientos  treinta  y  tres  pesos  que, 
incluso  el  derecho  de  conducción  á  España,  det^ió  enterar  en  la  te- 
sorería general  el  año  pasado  de  1 787,  por  haber  solo  satisfecho 
ciento  noventa  y  un  pesos  dos  reales,  y  los  restantes  quinientos 
treñita  y  un  pesos  correspondientes  á  las  recursas  en  el  año  próxi- 
mo pasado  de  1788. 

61. 

El  segundees  el  señor  marques  de  Uluapa:  este  está  debiendo 
integramente  mil  quinientos  noventa  y  tres  pesos,  por  tres  años 
corridos  hasta  fin  del  pr6ximo  anterior  y  citado  de  1788,  al  res- 
pecto en  cada  uno  de  quinientos  treinta  y  un  pesos,  inclusa  la  con- 
ducción. 

62. 

El  tercero  y  último  lo  es  el  señor  conde  de  Gástelo,  residente  en 
la  Puebla:  este  título  estaba  adeudado  en  mas  de  veintiséis  mil  pe- 
sos el  año  de  setecientos  setenta  y  cuatro,  por  razón  de  lanzas  y 
media  annata  de  sucesión,  causadas  por  su  antecesor  y  actual 
poseedor  por  medio  del  convenio,  &  que  se  le  admitió  por  el  señor 
juez  privativo  á  cuyo  cargo  corrían  ambos  ramos,  previo  superior 
decreto  del  Exmo,  Sr.  virey  de  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  sete- 
cientos  setenta  y  cinco,  y  pedimento  del  señor  fiscal,  de  pagar  * 
anualmente  un  mil  pesos  en  cuenta  del  citado  descubierto:  ejecu- 
tó varios  enteros  hasta  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatrot 
que  compusieron  la  sun^a  de  diez  mil  pesos,  y  solo  quedó  restando 
diez  y  seis  mil  seiscientos  diez  y  seis  pesos  cinco  tomines  y  dos 
granos,  continuando  la  satisfacción  de  los  nominados  mil  pesos  en 
cuenta  de  dicho  resto  para  lo  sucesivo,  caucionados  con  el  rédito  qa% 
at  cinco  por  ciento  rinde  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  que  sobr« 
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ona  de  las  fincas  urbanas  que  eran  del  espresado  conde,  y  con  per- 
miso de  la  real  audiencia  se  vendieron  en  la  ciudad  de  Puebla  pa- 
ra convertir  su  producto  en  rústicas,  reconoce  D.  Pedro  García  de 
Huesca  por  plazo  de  cinco  aaos,  que  empezaron  á  correr  desde 
primero  de  Octubre  del  relacionado  año  de  setecientos  ochenta  y 
cuatro,  y  calidad  de  que  cumplidos  exhibiera  el  espuesvo  principal, 
para  que  vueltos  á  imponerse,  su  producido  se  siguiera  aplicando 
á  la  real  hacienda  hasta  el  total  reintegro  de  sjpt  adeudo;  confor- 
me á  esto  se  halla  corriente  este  pago,  y  su  descubierto  basta  el  afio 
próximo  pasado  es  el  de  doce  mil  seiscientos  diez  pesos  cinco  rea- 
les y  dos  granos. 

63. 

Debe  tenerse  presente  que  el  marques  de  Uluapa  enteróla  canti- 
dad en  que  estaba  descubierto:  que  el  conde  de  Gástelo  hace  sus 
enteros  en  la  tesorería  principal  de  Puebla,  conforme  lo  resuelto 
por  punto  general  en  decreto  de  27  de  Junio  de  1789,  para  que 
los  títulos  de  Castilla  hagan  sus  enteros  en  las  reales  tesorerías  de 
sus  residencias  respectivas:  que  en  el  punto  controvertido  con  el 
conde  del  V^Ue  como  vizconde  de  San  Miguel,  se  resolvió  en 
junta  superior  dar  cuenta  al  rey,  como  se  ha  ejecutado:  que  el 
conde  de  Miraflores  no  tiene  en  el  dia  descubierto  alguno  por  ra- 
zón de  lanzas  y  media  annata;  y  que  todos  los  que  no  se  han  liber- 
tado o  redimido  de  ellas,  están  corrientes  sus  pagos. 

64. 

En  real  despacho  de  4  de  Febrero  de  este  año  de  792,  se  dignó 
S.  M.  hacer,  en  cuanto  &  la  admisión  6  renuncia  de  los  títulos  de 
Castilla  que  recayeren  en  menores  de  sdad,  la  real  declaración 
que  sigue. 

65. 

El  Rs7. — En  carta  de  28  de  Febrero  de  1789,  dio  cuenta  con 
testimonio  mi  virey  del  Perú,  de  que  habiendo  fallecido  el  marques 
de  Negreiros,  dejando  por  sucesor  en  el  titulo  á  su  hija  única  D^ 
María  Mercedes  Negreiros,  se  reconvino  á  su  curador  el  marques 
de  Sotoflorido,  &  fin  de  que  satisfaciese  la  media  annata  respectiva^ 
pero  habiéndose  escusado  á  ello^  alegando  varios  ejemplares  para 
que  no  se  le  obligase  á  deliberar  sobre  la  aceptación  ó  renuncia  del 
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tículo,  86  refiúti6  el  espediente  á  la  junta  de  lanz^  y  medias  aana- 
tas,  la  que  resolvié  se  me  consultase  la  duda  de  «i  podría  estrechar 
á  dicho  marques  de  8otofloridOy  como  curador  de  04  María  Negrei- 
ros,  y  á  loa  demás  sucesores  en  los  títulos  de  Castilla,  á  que  acepten 
6  renuncien  esta  dignidad  eu  el  término  que  se  les  sefiale,  aunque 
no  tengan  mayorazgo  anejEO  que  les  obligue  á  su  admisión,  para 
proc^er,  si  lo  renunciaren,  á  averiguar  si  h^y  parientes  del  cuar- 
to grado  que  quieran  entrar  en  ellos,  bsgo  las  condiciones  prescri- 
tas en  la  real  cédula  librada  sobre  el  asunto  eñ  seis  de  Setiembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  y  si  en  caso  de  serles  libre  verifi- 
car cuando  les  acomode  su  ingreso  en  los  títulos  que  les  pertenez- 
can, deberán  cuando  los  admitan  y  pidan  la  carta  de  sucesión  cor- 
respondiente, satisfacer  las  lanzas  adeudadas  desde  el  fallecimien- 
to del  último  poseedor,  sin  embargo  de  haber  estado  suspenso  el  tí- 
tulo; sobre  cuyos  puntos  solicitaba  el  referido  mi  virey  del  Perú 
me  dignase  tomar  la  resolución  que  fuese  de  mi  real  agrado.  Y 
habiéndose  vi^to  en  mi  consejo  de  cimera  de  Indias,  con  lo  que  in- 
formó la  contaduría  general,  y  espuso  mi  fiscal,  y  cqnsultiodome 
sobre  ello  en  veintiséis  de  Setiembre  próximo  pasado,  he  venido  en 
ampliar,  6,  favor  de  semejantes  interesados,  la  mencionada  real  cé- 
dula de  $eis  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  declarando: 
que  á  los  menores  de  edad  en  quienes  recaigaa  los  títulos  de  Castilla, 
no  se  les  obligue  c|  deliberar  sobre  su  aceptación  6  renuncia,  hasta 
que  cumplan  los  varones  veinticinco  años,  y  las  hembras  hasta  que 
se  casen,  satisfaciendo  las  lanzas  que  se  hubieren  adeudado  desde 
el  fallecimiento  del  último  poseedor,  sin  embargo  de  haber  estado 
suspenso  el  uso  de  los  títulos,  si  estuvieren  afectos  á  mayorazgo, 
quedando  esceptuados  de  su  pago  durante  dicha  suspensioui  los  que 
carecieren  de  esta  circunstancia.  En  su  consecuencia*  mando  á 
mi  virey,  presidentes,  jueces  y  ministros  de  las  reales  juntas  de 
lanzas  y  medias  annatas,  de  mis  dominios  de  las  Indias  é  islas  Fi- 
lipinas, que  enterados  de  la  referidami  real  determinación,  la  cum- 
plan y  hagap  observar  puntualmente  en  la  parte  que  respectiva* 
mente  les  tpcare,  para  que  tengan  su  debido  efecto,  Y  de  este  des- 
pacbQ  JSe  tomara  razpn  en  la  enunciada  contaduría  general  del  es- 
presadp  mi  consejo.  Fecho  en  Arai^uez  i  cuatro  ifi  Febrero  de 
mil  setecientos  |io?e»ta  y  dQs.-r-fí?  rí  rry,— Por  maudadp  del  rey 
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PRODUCTOS  DE  £ST£  RAMO  EN  ÜN  QVINQITSNIO 


Añof.        • 

Valor  entero, 
8.821   7  11 

Gastos» 
254  3 

6 

Producto  líquido 

17S6.... 

8.567  4     5 

1787.... 

28.049  3 

3 

432   1 

3 

27.617  2     0 

1788.... 

19.606  7 

6 

000  0 

0 

19.606  7     .6 

1789.... 

8.403  1 

8 

000  0 

0 

8.403  1     8 

1790.... 

3.421  6 

3 

000  0 

0 

3.421   6     3 

Soma.... 

68.303  2 

7 

686  4 

9 

67.616  5   10 

Año  común. 

13.660  3 

8  1 

137  2 

«  1 

13.523  1     2 

67. 

NOTA. 

Los  gastos  que  se  advierten  en  los  años  de  1786  y  87,  son  canti- 
dades que  se  pagaban  al  superintendente  por  la  asignación  que  go- 
zaba del  eineo  por  ciento  en  la  recaudación  dé  lo  atrasfeido,  y  dos 
y  medio  en  lo  corriente;  cuyo  éthpleo  y  señalamiento  cesaron  con 
el  establectittiento  dé  intendencias,  y  en  el  dia  queda  todo  á  benefi- 
cio de  la  real  hacienda. 

68. 

Este  ramo  corre  A  óBifg&  de  los  ministros  de  ejercito  y  real  ha- 
cienda de  esta  capital,  así  eomo  el  de  media  annata,  i  que  está  uni- 
do, y  sus  productos,  emanados  de  aquellas  cantidades  que  eñtéfan 
los  títulos  de  Castilla,  para  redimirse  perpetuamente  del  servicio 
de  lanzas,  están  aplicados  para  quitar  los  censos  que  tiene  contra 
sf  el  real  erario:  véase  lar  cédula  de  6  de  Setieaibre  de  1773.  En 
cnanto  á  lo  demies,  no  está  afectó  ni  sufre  carga  alguna  particular. 


69. 


Razón  de  los  títulos  de  Castilla,  que  desde  la  conquista  hasta  el 
dia  ha  habido  en  el  reino  de  Nueva-España  y  provincias  de  N. 
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O.  7  N.  V.,  con  espresion  de  ellos,  sua  denominaciones,  crea- 
ciones, calidades  con  que  están  por  lo  respectivo  &  media  anna- 
ta  y  servicio  de  lanzas;  han  redimido  á  éste;  los  que  se  han  ra* 
dicado  fuera  del  reino  después  de  sus  creaciones:  los  que  están 
sin  uso  Y  no  se  han  recogido,  y  los  que  se  hallan  recogidos  has- 
ta hov. 


TíMos.        Denominaciones  de  éllo9. 


fechas  de  sus  crea- 
ciones. 


Calidades  con 
que  están. 


Duques....  < 


De  Terranova:  á  este 
ducado  está  unido  el 
marquesado  del  Valle 
de  Oajaca. 

De  Arisco:  á  este  otro 
están  unidos  los  con- 
dados de  Montezuma, 
de  Fultengo  y  de  Pa- 
lamos. 


Adelantados  < 


Marqueses. 


De  Filipinas:  este  título 
está  reunido  al  conde 
de  Santiago  de  Colima 
va  quien  posee  tam- 
bién los  marquesados 
de  Salinas  del  rio  Pi- 
suerga  y  Salvatierra. 

Del  Valle  de  Oajaca. 
Véase  duques. 

De  Salinas  del  río  de 
Pisuerga. 

De  Salinas. 

De  Montecastro. 

De  San  Miguel  de 
Aguayo. 

Del  Villar  de  la  Águi- 
la. 

Del  Valle  de  la  Co- 
lina. 

De  Guardiola. 


Agosto  14  de  1669 


Relevado   de 
media  anna- 
ta  y  servicio 
de  lanzas. 


. 


Julio  6  de  1529^        Corríente  en 

su  pago. 
Julio  16  de  1609.^        Tiene  juros  pa- 

6  ra  ella. 

Julio  16  de  lJ3a<  Residente  en 

Ignórase  su  creación^      Filipinas. 
Noviembre  9 de  1682.x  Corríente  en  la 

paga. 
Julio  12  de  1687K  Re(fimido  de 

lanzas. 
Junio  10  de  1689.^ 


De  San  Jorje. 

De  Monserrate. 

De  Buenavista. 
De  Torres  de  Rada. 
De  Villa  Puente  de  la 

Peña. 
De  Altamira  de  México. 

De  Santa  Sabina. 
De  Sierra  Nevada. 


Tiene  juros  pa- 
ra ellas. 
Tiene  juros  pa- 
ra pagar. 
Radicado  en 

España. 
Relevado  de 


Junio  27  de  1690.'^ 

Mayo  28  de  1691.^ 

Enero  17  de  1692.< 

lanzas. 
Febrero  10  de  1606.    Sin  uso. 
Febrero  27  de  1704.^  Recogido. 
Abríl  22  de  1704.'»'       Sin  uso. 

Noviemb.23del704A  Radicado  ea 

Espafia. 
Enero  9  de  1706.^       ídem  idem 
Febrero  de  idem.^       Redimido  de 

lanzas. 
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Títulos,        Denominaciones  de  ellos. 


Fechas  de  sus  crea' 
dones. 


f  DeSalvatierrar 

De  Caaa  Torres. 

De  Altamira  de  Puebla. 
De  Uluapa. 

Villahermosade  Alfaro. 
De  S.  Felipe  7  Santiago. 

De  Villa  mediana. 

De  Torre  Campo. 

De  Santa  Rosa. 


Marzo  18  de  idém. 


.^ 


Marqueses. 


y^ 


Diciembre  12  de  id; 


Mayo  *i4  de  1710: 
ídem  26  de  ídem. 


Octubre  18  de  1711.^ 
Mayo  13  de  1713.^^ 

ídem  27  de  idem.^ 

Agosto  7  de  1714.'^ 

Enero  30  de  1710. 


Del  Castillo  de  Ayza       Julio  14  de  1727. 
De  San  Clemente.  Diciembre  20  de  1730. 


i 


Condes. 


De  San  Juan. 
De  Valle  ameno. 

De  Rivascacho. 

De  Panuco. 

De  Castañiza. 

Del  Apartado. 
De  Prado  Alegre. 

De  San  Juan  de  Rayas. 

Del  Xaral  de  Berrío. 

De  San  Francisco. 

De  San  Cristóbal. 


AbrU  19  de  1731. 
Marzo  20  de  1740. 

Juüo  14  de  1744._ 

Febrero  11  de  1772. 

Marzo  8  de  id. 

Agosto  27  de  id. 
Id.  id.  id. 

>aUo  15  de  1774. 

Diciembre  8  de  id. 

Id.  30  de  1776. 

Marzo  13  de  1777. 


De  Ciria,  véase  mans-    Diciembre  18  de  id. 

cales. 
De  Selva  Nevada.  Enero  8  de  1778. 


Del  Mezquital. 


Abril  13  de  1785. 


De  Vivanco.  Octubre  17  de  1701. 

De  Santa  Cruz  de  In-    Julio  10  de  1702. 

guanzo. 
De  Palamos,  véase  du«    Atk>  de  1530. 

ques. 
De  Santiago  Calimaya,    Diciembre  10  de  1616. 

véase  adelantados. 
Del  Valle  de  Oriza  va.      Febrero  14  de  1027. 


Calidades  um 
que  están. 

Relevado   de 
media  annata 
y  lanzas. 
Radicado  en 

el  Perú. 
Recogido. 
Corriente  en 

sus  pagas, 
ídem  ídem. 
Residente  en 

la  Habana, 
ídem  en  Fili- 

pinas. 
Tienejuros  pa- 
ra pasar  lan.*» 
Resiaente  en 

el  Perú. 
Recogido. 
Relevado  de 

lanzas. 
Recogido. 
Corriente   en 

la  paga. 
Relevado  de 

lanzas. 
Corriente  en 

la  pa^a. 
Relevado  de 

lanzas. 
Id.  id. 
Radicado  en 

Espafia. 
Comente  en 

sus  pagos. 
Relevado  de 

lanzas. 
Redimido  de 

ellas. 
Red?  de  media 
annata  y  lan* 
zas  por  su  vida. 
Corriente  en 

su  paga. 
Redimido  de 

lanzas. 
Corriente  en 

Id.  id.  id. 
Redimido  de 

lanzas. 
Radicado  en 

Espafia. 
Tiene  jurospa- 
ra  pagar  lanzas. 
Córlente  en  su 

pago. 
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TSiu¡9$.       Denominaeiofui  de  dios. 


Fechas  de  sus  crea* 
Clanes^ 


'  Pe  Momatuma  de  Ful-    Diciembre  18  de  162T. 

tengo,  véase  duques. 
Del  Fresno  de  la  Fuente    Marzo  9  de  1690. 


Condes....' 


I 


De  Peñalva. 
De  Loxtiu 
De  la  Moráleda. 
De  Gástelo. 

De  Mirat Alie. 

De  Santa  Rosa. 

De  Lizánraga.   . 

De  Ledesttia  de  la 

Fuente. 
De  la  Mejorada. 
De  Casa  Boyada  y 

Quiebra-hacha. 
Del  Valle  de  Oploca. 
De  Santiago  de  la  La* 

guna. 
De  San  Javier. 

De  8.  Pedro  del  Alanno 


De  San  Bartolomé  de 

Jala. 
De  Sierra  G^orda. 
De  CasaLoja. 
De  Ntim.  8fa.  de  Go»' 

dalupe  del  Peñasco. 

De  Regla. 

De  Mirañores. 

De  la  Torre  Cosío. 

De  Rábago. 

De  la  Prasa  de  Xalpa. 

De  Tepa. 

DelYtfledelSiichU. 

De  Casa  Fiel. 

De  Medina  j  Tonres. 


De 

De  la  Cortina. 

De  Cesa  Flores 


Se  ignora  su  creación 
Junio  97  de  1690. 
Julio  81  de  id. 
Octubre  29  de  id. 

Dieienibre  18  de  id. 

Febreio  8  de  1691. 

Abnl  14  de  1706. 

Marzo  26  de  1710. 

Id.  id.  id. 
Agosto  19  de  1721. 

Mayo  28  de  1722. 
Octubre  97  de  1737. 

Febrero  11  de  1782. 

Diciembre  21  de  1738. 


Julio  8  de  1749. 

Octubre  98  de  idei^n. 
Diciemb.  20  de  1753. 
Enero  26  de  1766^ 


Febrero  22  de  1770. 

ídem  11  de  1772. 

Diciemb.  21  de  1773. 

ídem  18  de  1774. 

Febrero  8  de  1775. 

Octubre  8  de  idem. 

JuUo  11  de  1778. 

Agosto  14  de  1777.* 
Noviemb.  16  de  1778. 

Marzo  29  de  1780. 
Enero  15  de  1788. 
Setiembre  5  de  1790. 


Calidades  oom 
qt^B  están. 

Radicado  en 

Espalia. 
Radicado   en 

EspafSa. 
Id.  id. 
Sin  uso. 
Recogido. 
Corriente  en 

supaffo. 
Relevado  de 

lanzas. 
Aedimido  de 

lanzas. 
Residente  en 

Filipinas. 
Sin  uso. 

la.  id. 

En  la  Habana. 

Recogido. 
Redimido  de 

lanzas. 
Residente  en 

Caracas. 
Relevado  de 

media  anna- 

tav  lanzas. 
Id.  io.  id. 

Id.  id.  id.  id. 
Red?  de  lanzas. 
Relevado  de 

media  annata 

7  lanzas. 
Relevado  de 

lanzas. 
Corriente  en  el 

pa^o  de  ellas. 
Redimido  de 

lanzas. 
Relevado   de 

lanzas. 
Corriente  en  sa 

paj;o. 
Radicado   en 

España. 
Redimido  de 

lanzas. 
Recogido. 
Redimido  de 

lanzas, 
ídem, 
ídem. 
Radicado  en 

Espada. 
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Títulos.        Denomiimcúmes  de  eUos* 


Fechas  de  sus  crea' 
dones. 
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Calidades  con 
que  estáUm 


Mariscales. 


Barones . . . .  • 


Mariscal  de  Castilla:  á 

este  título  está  unido  el  ^  Febrero  16  de  1671. 


marquesado  de  Ciría.    ) 


Redimido  de 
media  annata 
y  lanzas. 


Barón  de  Santa  Cruz  de  San  Carlos:  está  ^ 
mandado  por  S.  M.,  y  por  la  real  audiencia 
gobernadora  en  circular  del  año  de  1787, 
se  le  guarden  los  fueros,  preeminencias  y 
prerogativas  que  á  los  títulos  de  Castilla:  }  Junio  29  de  1784. 
no  consta  si  esta  gracia  se  halla  6  no  adic- 
ta al  servicio  de  lanzas;  pero  si  está  sujeta 
al  derecho  de  media  annata  en  las  sucesio- 
.  nes. 


•     NOTA. 

Que  el  título  de  marques  del  Valle,  aunque  está  radicado  en  Es- 
paña, paga  aquí  sus  correspondientes  lanzas,  por  estar  situado  el 
mayorazgo  en  este  reino.  México,  31  de  Octubre  de  1792.— ^jPa- 
bian  de  Fonseca. — Carlos  de  Urrufia. 


TOM.   IV.— 3« 


Lxb£rilbln^^ 


-^^Afe€J®©{}{H}{}{}{}{}{K^^^^A^ 

Jf^ASADA  á  los  ministros  d^  estas  cajas  para  su  examen,  la  des- 
cripción cronológica  del  ramo  de  licencias  de  fierros  para  marcar 
ganados,  me  la  han  devuelto,  espresando  pareccrles  no  le  falta  no* 
ticia  alguna  de  las  que  puedan  dar  idea  de  su  origen,  progresos  y 
estado  actual;  por  lo  que  yo  también  la  devuelvo  i  V .  SS.  con  es- 
ta noticia,  que  les  comunico  para  su  inteligencia.  — Dios  guarde  á 
y.  SS.  muchos  años.  México,  14  de  Diciembre  de  1792. — El  con- 
de de  Reviila  Oigedo. — Sres.  D.  Fabián  de  Fonseca  y  D.  Caries 
de  ürru/ía,^— Secretaría. 

UtlB€U8« 

1. 

Por  la  concesión  que  se  hace -de  usar  ciertas  marcas  de  herrar 
ganados  los  criadores  para  proceder  á  matanzas  de  aquellos,  y 
fundar  trapiches,  mesones  y  ventas,  exigen  los  ministros  de  real 
hacienda,  sin  otra  regla  que  la  del  arbitrio  y  ejemplares,  por  no  ha- 
ber leyes,  estatutos  6  reales  instrucciones  que  gobiernen  sobre  el  par- 
ticular, una  cuota  que  ha  tenido  el  antiguo  y  conocido  destino  de 
la  fábrica  del  real  palacio. 
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2. 

En  estos  últimos  años  se  bau  querido  aplicar  á  la  masa  común 
4el  real  erario  los  derechos  de  otras  nuevas  y  enteramente  desco- 
nocidas licencias,  como  son  las  de  establecer  telares  de  ancho  y  an- 
gostOy  de  obragesy  curtidurías,  batanes,  llanos,  molinos  de  trigo  y 
presas  de  agua:  según  parece  concedian  antiguamente  aquellas  los 
alcaldes  mayores  á  su  voluntad,  logrando  grandes  aprovechamien- 
tos á  costa  de  la  aflicción  de  los  vecinos;  pero  desde  la  creación  de 
las  intendencias  las  confirieron  los  gcfes  de  ellas»  con  la  equidad 
que  se  Botará  mas  adelante. 

3. 

Sin  desviarnos  del  érden  cronológico,  referiremos  ios  sucesos 
acaecidos  sobre  el  particular,  y  los  juiciosos  prudentes  dictáme- 
nes que  se  han  dado,  y  deben  tenerse  presentes,  para  formar  cabal 
idea  de  la  gravedad  y  complicidad  del  asunto,  y  de  las  utilidades 
^  inconveniencias  que  se  han  reflejado  poder  resultar  á  el  erario 
real,  cuyas  aserciones  se  insertan,  una^  á  la  letra  y  otras  en  lo 
conducente,  parfw  remover  cualquiera  duda  que  pudiera  ocurrir,  si 
-solo  se  hiciera  relación  de  estos  pasages,  que  en  nueetro  concepto 

«o  la  admiten. 

4. 

En  19  de  Agosto  de  i780,  prepuso  al  gobierno  D.  Antonio  José 
Cotrina,  vista  de  la  aduana  de  Puebla,  que  para  subvenir  en  par- 
te á  las  urgencias  que  ocasionaba  la  guerra  á  la  corona,  se  autori- 
zase persona  que  con  la  representación  de  visitador  de  marcas  y 
'áerros  de  helrrar  ganados  y  de  trapiches,  hiciese  una  visita  general, 
dando  las  licencias  que  se  le  pidiesen,  colorando  el  real  derecho  que 
por  ellas  ee  adeudara. 

5. 

£1  proyecto  se  calificó  de  justo,  útil,  bien  recibido,  y  do  nuevo  en 
el  reino,  pues  antes  hablan  sido  frecuentes  eptas  visitas  y  las  de 
otros  varios  ramo»:  asi  lo^tintieron  el  administrador  de  dicha  adua- 
na y  el  superintendente  de  la  real  casa  de  moneda  en  90  de  No- 
viembre del  propio  afio,  y  el  fiscal  D.  Manuel  Martin  Merino, 
quien  propuso  algunas,  aunque  cortas  adiciones  á  lo  consultado 
por  el  stt|}erinte«dente,  y  con  arreglo  á  •ollas  se  formó  una  instruc- 
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cion  en  19  de  Mayo  de  1781,  en  25  artículos,  á' que  deberían 
arreglarse  los  visitadores  en  el  ejercicio  de  sus  comisiones,  siendo 
el  tenor  de  ambos  documentos  el  que  sigue. 

6. 

1.  ExMo.  Sr. — La  visita  general  de  marcas  y  fierros  de  herrar 
ganados,  que  propone  á  V.  E.  D.  Antonio  José  de  Cotrina,  vista 
de  la  real  aduana  do  Pueblai  sobre  que  ha  informado  su  inmedia- 
to gefe  y  administrador  D.  Joaquin  de  Cosío,  como  medio  para 
subvenir  en  parte  á  las  estrecheces  de  la  real  hacienda  en  la  pre- 
sente guerra,  ha  sido  tan  repetida,  que  por  los  papeles  de  la  cou- 
taduría  de  media  annata  se  advierten  tres  en  el  corto  término  de 
29  años:  la  una,  en  el  de  1714,  cometida  á  D.  Ignacio  Fernandez 
de  Rivera:  la  otra  en  735,  encargada  á  D.  Nicolás  Galindo  de  Ro- 
sas: y  la  tercera,  en  743,  encargada  á  D.  Juan  Ignacio  Rodríguez. 
La  real  audiencia  de  Guadalajara  acostumbra  despachar  con  mas 
frecuencia  estos  visitadores  á  las  jurisdicciones  de  su  distrito;  pero 
como  este  sea  caso  de  puro  hecho,  no  es  mucho  que  no  habiendo 
llegado  á  noticia  del  señor  fiscal,  llame  &  la  actualmente  propuesta, 
proyecto  nuevo.  ( 

7. 

2.  No  menos  reiteradas  han  sido  las  de  trapiches  ó  ingenios  de 
azúcar,  las  de  obrajes,  telares  de  lana,  las  de  matanza  de  ganados 
mayores  y  menores,  y  otras,  que  si  no  han  producido  todo  el  6til 
que  se  esperaba,  ha  sido  sin  duda  por  la  moral  imposibilidad  de  que 
un  solo  individuo  las  pudiese  desempeñar  perfectamente;  pues  pa- 
rece corta  la  vida  de  un  hombre  para  transitar  tantas  distancias, 
como  demanda  el  no  dejar  parte  reservada. 

s  8. 

3.  Por  esto  soy  de  opinión  de  que  lew  presente,  si  fuese  del  supe- 
rior agrado  de  V.  E.  se  dividiese  por  obispados  nombrando  un  visita- 
dor para  cada  unode  ellos,  que  es  el  modo  de  conseguir  que  haciéndo- 
se las  visitas  á  un  mismo  tiempo  en  todas  partes,  se  logre  el  socorro 
que  ofrece  con  oportunidad:  porque  es  innegable  que  aunque  se  quie- 
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ra  conceder  capaz  de  uu  solo  sugeto,  se  verá  tan  tarde  el  fruto  de 
elia,  que  será  pasada  la  urgencia  que  solicita  remediar. 

9. 

4.  No  es  solo  este  el  útil  que  se  sigue  de  la  espresada  división, 
sino  que  como  se  podrá  visitar  por  menor  todos  los  pueblos  y  ha- 
ciendas de  cada  obispado,  será  fácil  hacer  al  mismo  tiempo  la  vi- 
sita, no  solo  de  fierros  y  de  los  mencionados  trapiches,  obrages  y 
matanzas,  sino  también  de  las  oficinas  de  beneficiar  corambre,  me- 
sones, molinos  de  trigo,  presas  y  barios;  cuyas  licencias  han  sido 
siempre  reservadas  á  la  superioridad  y  se  han  conferido  por  ei  ser- 
vicio de  la  cantidad  en  que  respectivamente  se  han  estimado,  con 
io  que  se  dará  un  notabilísimo  incremento  ageste  socorro,  sin  nece- 
sidad  de  multiplicar  jueces,  nombrando  para  cada  efecto,  como  por 
lo  pasado  se  ha  h^cho. 

10. 

La  tercera  y  justificación  de  la  gruesa  utilidad  que  de  este  arbi- 
trio ofrecerá  á  V.  E.  el  que  le  propone,  y  su  gefe,  y  de  las  nuevas 
especies  que  llevo  espuestas,  es  incontrovertible:  sin  que  necesite  mas 
pruebas  la  primera  parte  de  este  aserto,  que  la  consideración  de 
que,  si  siempre  han  producido  considerables  utilidades  estas  visitas 
&iendo  imperfectas,  mucho  mayor  se  debe  esperar  de  la  presente,  si 
se  hace  con  la  exactitud  debida. 

II. 

La  segunda  parte,  que  es  la  justificación,  es  incontestable:  porque 
correspondiendo  estas  licencias  á  la  jurisdicción  económica,  no  ad- 
mite duda  el  que  sean  capaces  de  precio,  como  lo  ensena  la  prácti- 
ca de  este  superior  gobierno,  y  de  los  reales  consejos  que  estiman  y 
dan  por  ciertas  cantidades,  las  mercedes  y  gracias  de  igual  natura- 
leza. 

12. 

A  estas  dos  preciosas  cualidades  se  agrega  una  circunstaticia  que 
hace  á  la  esaccion  bien  quista,  porque  es  imposible  que  no  lo  sea, 
euando  se  le  proporciona  á  los  causantes  á  sus  mismas  puertas,  y 
sin  fatiga,  aquello  mismo  que  necesitan  para  poder  lícita  y  segura- 
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mente  usar  de  estas  especies;  y  ma»  si  fuere  con  menor  costo  d«> 
que  les  tendría  el  ocurrir  á  obtenerlas  de  la  superior  benignidad 
de  V.  E. 

13. 

Siendo  pues  justo,  útil,  bien  quistO',  y  no  nuevo  este  arbitrio^ 
no  advierto  6bice,'  que  pueda  obstar  de  que  ^e  ponga  en  práctica; 
antes  por  e¡  contrario,  que  están  urgiendo  á  ella  tan  apreciables 
circunstancias,  aun  cuando  no  se  hallase  el  erario  con  las  necesi- 
dades consiguientes  de  tan  costosa  guerra,  como  la  en  que  nos  ha- 
llamos; á  cuyo  efecto  y  para  que  sea  general,  y  se  concluya  con  to^- 
do  el  fruto  y  prontitud  que  se  desea,^  me  parece  conveniente  la 
primero. 

14. 

Que  se  sirva  V.  E.  dirigir  oicios  á  l«k  real  audiencia  de  Guada- 
lajara,  y  al  señor  comandante  general  de  las  provincias  internas,, 
con  el  mas  espresivo  encargo,  de  que  pnes  no  se  les  ocultan  las  an- 
gustias del  erario,  y  las  muchas  atenciones  á  que  debe  ocurrir  en- 
viando continuos  socorros  de  lá  Habana,  Luisiana,  Guatemala  y 
otras  muchas  partes,  para  la  mantención  y  munición  de  armadas, 
ejércitos  y  fortalezas,  auxilien  y  fomenten  &  los  visitadores  de  aque- 
llas provincias,  á  fin  de  la  mas  fácil,  íntegra  y  pronta  reeaudacioii 
de  estos  intereses;  pues  es  cierto  que  el  socorro  pronto  se  conside- 
ra, y  es  de  valor  duplicado. 

15. 

Lo  segundo  se  inhiba  á  las  justicias  territoriales  de  todo  conoci- 
miento é  intervención  directa  6  indirecta  en  los  asuntos  de  esta  vi- 
sita, mandándoles  ddn  con  la  mayor  prontitud  el  pase  á  las  comi- 
siones, y  el  auxilio  que  les  pidieren  y  hubieren  menester  los  visi- 
tadores; so  pena,  á  los  que  falten  en  algo  de  lo  referido,  de  qui- 
nientos pesos,  y  demás  que  V*  E.  tenga  por  conveniente;  porque 
acostumbrando  algunos  de  estos  justicias  exigir  cierta  contribu- 
ción anual  por  el  ilícito  permiso  del  Uso  de  los  enunciados  efectos, 
puede  temerse  empleen  los  mayores  esfuerzos  en  estorbar  la  visita 
en  sus  respectivas  jurisdicciones. 
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16. 

Lo  tercio  y  áltimo,  que  los  visitadores  se  autoricen  de  todas  las 
fiíoiiltades  necesarias,  para  hacer  comparecer  á  todos  los  causan- 
tes, sin  escepcion,  á  demostrar  sus  licencias,  y  refrendarlas  á  los 
que  no  hubieren  escedido  de  ellas,  y  para  regularles  y  exigirles  á 
los  que  se  hayan  escedido,  6  no  las  tuvieren,  lo  correspondiente  & 
la  especie  de  que  usaren,  6  quisieren  establecer  de  nuevo,  en  las 
formas  y  modos  que  diré  después:  y  que  las  licencias  que  dieren 
sean  y  valgan,  como  si  las  hubieran  obtenido  en  este  superior  go- 
bierno de  V.  E- 

17. 

Dije  sin  escepcion,  porque  en  la  realidad  no  hay  persona  6  comu- 
nidad de  cualquier  estado,  calidad  6  condición  que  sea,  escenta  de 
satisfacer  el  precio  en  que  se  estiman  estas  mercedes.  Porque  es- 
te impuesto  no  es  con  respecto  á  las  personas  6  al  estado,  sino  que 
se  exige  como  recompensa  de  la  gracia  y  merced  que  se  les  conce- 
de: que  por  ser  secular  y  profano,  no  se  eximen  ni  han  eximido  de 
su  contribución  las  personas  y  comunidades  eclesiásticas  y  religio- 
ns,  pues  como  dicen  las  reglas  de  la  media  annata,  este  derecho 
no  se  cobra  por  razón  del  oficio,  sino  por  la  merced  y  útil  que  re- 
ciben, y  asi  los  liga  &  pagarla,  aun  de  los  salarios  que  reciben  por 
los  sagrados  oficios  de  la  real  capilla. 

18. 

Solo  los  indios,  en  cuanto  á  licencias  de  fierros,  se  singularissan, 
no  porque  dejen  de  contribuir,  sino  porque  lo  hacen  en  menos  can- 
tidad, y  no  se  les  cobra  la  media  annata  de  ellas,  por  razón  de  gen- 
te miserable,  y  serles  tan  necesarios  estos  fierros  para  la  conserva- 
ción de  sus  cortos  ganados;  pero  de  las  demás  gracias  que  llevo  re- 
íbridas,  no  hallo  ejemphir  que  los  diferencie  de  los  españoles.  Sien- 
do á  mi  ver  la  razón  no  serles  precisas  para  subsistir^  y  que  el  mis- 
mo hecho  de  solicitarlas  da  motivo  á  no  reputarlos  en  la  clase  de 

miserables. 

i  19. 

Asentado  ya  por  rason  y  práctica  en  ella  fundada,  no  haber  per- 
sona 6  comunidad,  sea  la  que  se  fuere,  esceptuada  del  i^ervicio  cor- 
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respondiente  á  estas  licencias,  y  que  solos  los  indios  se  distinguen 
en  pagar  menos  por  la  de  fierros,  paso  4  tratar  de  las  cantidades 
respectivas  á  ellas;  y  para  esto  es  de  advertir  que  en  las  partidas 
que  asignare,  no  se  incluye  la  correspondiente  media  annata,  por* 
que  para  la  cobranza  de  este  ramo,  dará  la  contaduría  á  los  visita- 
dores las  instrucciones  convenientes.  También  supongo  que  di- 
chas partidas  $e  habrán  de  aplicar  íntegras  á  la  real  hacienda,  por- 
que así  lo  exigen  las  presentes  circunstancias;  sin  embargo  de  que 
hasta  ahora  lo  que  se  ha  servido  por  licencias  de  fierros  y  matanzas, 
se  haya  destinado  para  la  obra  del  real  palacio. 

FIERROS. 

20. 

Las  licencias  de  fierros  de  herrar  ganados,  que  se  conceden  á. cual- 
quiera que  no  sea  indio,  tiene  de  costo  con  agencia  y  demás,  30  pe- 
sos; por  lo  que  parece  se  podrán  exigir  25  de  cada  una. 

21. 

A  los  indios  no  tributarios,  les  llega,  con  cuatro  pesos  destinados 
para  la  obra  del  real  palacio,  á  once  pesos;  y  asi  parece  que  se  po- 
drán exigir  diez  de  cada  una. 

22. 

Los  indios  tributarios  solo  han  contribuido  cuatro  pesos  para  la 
citada  obra,  y  atendiendo  á  la  cortedad  del  servicio^  y  á  la  infeliz 
contribución  de  esta  gente,  se  tasarán  en  lo  mismo  sin  acrecerles 
costo  alguno,  pues  se  les  darán  y  refrendarán  las  licencias  de  oficio. 

23. 

Los  que  hubieren  mudado  el  fierro  de  la  licencia,  sin  obtenerla 
de  nuevo,  pagarán  las  cantidades  que  conforme  á  su  clase  les  van 
tasadas,  respecto  á  que  la  nueva  licencia  les  tendría  el  propio 

costo. 

MATANZAS. 

24. 

Las  licencias  de  matanzas  de  ganado  embrío  é  infructífero,  se 
ha  estimado  por  diez  pesos  de  servicio  cada  cien  cabezas  del  ma* 


JLAirZAS)   LICBFCIAS   T   COR0OBA1IXS.  261 

yor,  y  cídco  pesos  por  cada  ciento^del  menor:  y  estas  mismas  can- 
tidades se  cobraran  de  todas  las  matanzas  que, se  averiguaren  he- 
chas de  diez  años  á  esta  parte. 

OBRAGES. 

25. 

Las  licencias  de  obrages  se  han  dado  con  designación  de  lugar , 
número  determinado  de  telares,  y  espresion  de  los  que  de  estos 
son  anchos  y  angostos:  y  no  solo  es  necesaria  la  licencia  para  esta- 
blecer obrages,  sino  también  para  poner  uno  solo,  aumentar  los 
ya  concedidos,  y  mudar  los  aiigostos  en  anchos^  y  pasarlos  de  un 
pueblo  á  otro.  En  las  cantidades  de  estas  licencias  ha  liabido  va- 
riedad; pero  se  podrán  cobrar  conforme  á  ejemplares. 

26. 
Por  cada  telar  de  lo  ancho  cincuenta  pesos. 

27. 

Por  cada  telar  de  lo  angosto  veinticinco  pesos. 

28. 

Por  cada  telar  mudado  de  angosto  en  ancho  veinticinco  pesos. 

« 

29. 

Por  cada  telar  angosto  pasado  á  otra  jurisdicción  diez  pesos. 

30. 

Por  cada  telar  ancho  igualmente  pasado  á  otra  jurisdicción  quin- 
ce pesos. 

BATANES. 

31. 

El  año  de  1749,  se  le  reguló  á  la  casa  mortuoria  de  D.  Manuel 
Canal,  la  licencia  de  dos  batanes  para  el  obrage  que  ya  tenia  en 
San  Miguel  el  Grande,  en  quinientos  pesos,  por  lo  que  regulándo- 
se á  ciento  cada  uno,  se  miran  con  bastante  consideración. 

TOM.    IV. — 33 


TRAPICHES. 

92. 

Los  ejemplares  de  trapiches  é  ingenios  de  azúcar,  ofrecen  haber 
servido  por  estas  licencias  desde  ciento  basta  doscientos  pesos:  esta 
variación  obliga  á  dejar  la  taaa  de  cada  trapiche  en  particular,  á 
)a  prudencia  del  TÍsitador,  qne  la  hari  con  atención  á*  lo  mas  6  me- 
nos cuantioso,  pero  sin  sahr  de  estee  IfmHes.  i 

33. 

Hay  otros,  llamado»  trapíehillos^  de  menor  entúlad,  á  los  que  po-^ 
drá  exigir  desde  veimicinea  hasta  cien  pesos,  fijando,  la  cuota  á  lo 
que  merezcan,  segoa  se  appoxitten  6  diston  de  ia  perfeceion. 

34. 

Habrá  muchos  cuyas  licencias  y  pago  han  sido  conforme  i  es- 
tos últimos,  pero  que  ya  tienen  las  formalidades  y  opulencia  que 
los  primeros,  por  los  cuales  cobrará  la  cantidad  que  gradúe  mere- 
cer el  incremento  que  tuvieren,  lo  que  anotari  en  la  licencia  prí* 
maria  para  constancia,  y  que  no  se  duplique  la  paga. 

curtidurías. 

35. 

Las  curtidurías  y  tenerías  han  tenido  igual  variación;  pues  se 

han  regulado  sus  ucencias  desde  cincuenta  basta  cien  pesos;  aaf  se 

dejarán  i  la  prudencia  del  visitador,  para  que  las  regule  entre  estos 

estremos,  conforme  i  la  mayor  6  menor  formalidad  de  ellas,  y  al  útil 

que  puedan  producir. 

36. 

Con  estos  mismos  respectos  regulará  desde  veinticinco  á  cincuen- 
ta  pesos,  las  pilas  y  oficinas  de  menor  entidad  de  esta  especie. 

MESONES. 

37. 

Las  licencia»  de  mesones  y  ventas  se  han  regulado  desde  cieata 
á  doscientos  pesos:  y  con  el  mismo  respecto  se  podrán  cobrar,  a»* 


mentantlo  de  ciento  6  bajando  de  doacientoa^  segun  loa  parajes  y 

proporciones. 

MOLINOS. 

38. 

Los  molrnos  de  trigo  se  advierten  iguales  en  todo  á  los  mesones; 
y  así  se  observará  lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  ellos. 

PRESAS. 

99. 

De  las' presas  de  agua  hay  el  ejeiítplar  de  que  en  el  áfk)  de  1747| 
se  le  exigid  al  comnn  de  indios  del  pueblo  de  Gterécuaro,  cincuen- 
ta pesos  por  una  para  recoger  aguas  llovedizas:  y  así  jparece  que 
se  podrán  regular  por  igual,  mayor  6  menor  cantidad,  según  las 
cireunstancias  particulares. 

BAÑOS. 

40. 

Lo  mismo  se  observará  en  cuanto  á  bail09  públicos;  sirviend<^ 
de  regla  qme  el  afio  de  1742  se  regularon  veinticiiiceí  pesos  pa* 
ra  la  licencia  de  uno  que  se  estableció  en  Guadalupe. 

41. 

Estas  son,  Sr.  Elxmo.,  las  cantidades  con  que  atendiendo  á  loe 
ejemplares,  me  parece  que  pueden  servir  los  interesados  en  asuntos 
en  que  pueden  fijarse,  y  en  los  que  no,  las  consideraciones  que  de- 
ben tener  preseintes  los  visitadores  para  tasarlas.  En  las  mas  de 
ellas  he  consultado  el  alivio  de  las  partes,  y  aun  en  las  que  no  se 
innovan,  sienten  el  de  escnsar  los  crecidos  costos  y  trabajo  del 
ocurso  á  esta  capital,  y  á  aquellos  que  no  pudiesen  b  na  quisieren 
hacerlo,  se  les  liberta  de  una  perpetua  contribución  á  sus  justicias; 
por  lo  que  soy  de  dictamen  de  que  serán  muy  pocos  los  contribi^ 
yentes  que  no  reciban  con  gusto  y  aun  agra^oimiento  esta  visita. 

42. 

Las  circunstancias  de  ella  y  el  arbitrio  que  en  las  re^laeiones 
se  les  deja  á  los  visitadores,  exigen  la  elección  de  sugetos  de  mate- 
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ra  prudencia,  actividad,  celo  y  fidelidad,  por  los  intereses  que  han 
de  ser  á  su  cargo:  para  cuyo  mayor  seguro  y  naejor  desempeño  de 
la  comisión,  me  parece  muy  oportuno  se  les  acompañen  contado- 
res interventores,  como  proponen  el  mismo  Cotrina  y  su  gefe  D. 
Joaquín  de  Cosío,  los  cuales  serán  obligados  á  percibir  los  produc- 
tos, llevar  la  cuenta  y  razón  de  ellos  con  separación  3e  jurisdiccio- 
nes y  efectos  de  que  proceden,  y  espresion  de  sugetos  que  los  con- 
tribuyen (que  será  muy  conveniente  firmen  las  partidas  de  lo  que 
exhibieren)  y  quedando  obligados  á  entregar  las  cuentas,  y  á  res- 
ponder con  dichos  visitadores  á  los  cargos  que  de  ellas  resultaren, 
que  afianzarán  unos  y  otros,  dándoles  asimismo  á  dichos  interven- 
tores facultades  de  haber  precisamente  de  presenciar  los  cobros, 
intervenir  los  resguardos  de  ellos,  consultar  con  los  visitadores  la 
cuota  que  corresponda  en  los  asuntos  que  se  dejan  á  su  prudencia. 


43. 


Para  él  mas  pronto  espediente  de  esta  visita,  se  les  darán  impre- 
sas en  el  papel  que  corresponda  las  licencias  de  cada  especie,  en  el 
número  que  se  conceptúe  suficiente,  para  que  llenando  los  blancos 
que  será  preciso  dejarles,  las  den  á  los  que  carecieren  de  ellas*  pan- 
gando su  costo.  Pero  para  los  que  las  tengan  y  solo  deban  con- 
tribuir algún  aumento,  lo  asentarán  á  continuación  de  las  que  pre- 
sentaren. 

44. 

El  salario  y  premio  que  puede  asignárseles,  con  atención  á  que 
puedan  subvenir  á  los  costos,  y  sacar  algún  premio  de  su  trabajo, 
sin  mayor  incomodidad  de  la  real  hacienda  y  de  los  particulares, 
conceptúo  el  de  un  cinco  ppr  ciento  de  todo  lo  que  cobrasen  paga- 
do por  la  real  hacienda,  y  otro  cinco  por  ciento  por  los  causantes, 
y  de  cada  licencia  que  registraren  y  hallaren  arreglada,  si  fuere 
correspondiente  á  indio  tributario,  nada  cobrarán:  de  las  de  indios 
no  tributarios,  exigirán  dos  tomines  de  cada  una,  y  cuatro  tomines 
de  las  respectivas  á  las  demás  clases  de  gentes.  De  todos  estos 
producto^  se  aplicarán  los  dos  tercios  á  los  visitadores  y  la  otra 
tercia  parte  á  los  contadores  interventores. 
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45. 

Y  respecto  á  no  podet  prescindir  la  cobranza  de  lo  mucho  que  en 

todas  partes  se  está  debiendo  al  real  derecho  de  inedia  annata,  así 

por  los  enunciados  efectos  como  por  otros  muchos,  cuando  se  me 

presenta  tan  oportuna  ocasión  para  conseguirlo,  me  veo  precisado 

á  comisionar  para  el  efecto  á  estos  visitadores,  dándoles  las  debidas 

instrucciones:  con  cuyo  motivo  y  el  del  particular  conocimiento  que 

tengo  de  personas  muy  á  propósito^  si  fuere  del  superior  agrado  de 

y.  E.  que  yo  se  las  proponga,  espero  que  en  los  efectos  se  conozca 

no  haber  errado  la  elección,  dejando  á  la  del  que  ha  promovido  este 

arbitrio  el  obispado  á  que  quiera  ser  comisionado,  con  retención 

de  su  actual  empleo  y  suspensión  del  salario  hasta  su  vuelta,  como 

es  justo. 

46. 

Tengo  e$puesto  á  V.  £.  cuanto  me  ha  parecido  oportuno  sobre 
el  asunto;  pero  la  acreditada  penetración  y  notorio,  celo  del  señor 
fiscal,  consultará  á  V.  E.  con  el  pulso  y  solidez  que  acostum- 
bra, todo  lo  demás  que  tenga  por  conveniente,  y  de  todo  providen- 
ciará  V.  E.  lo  meJ9r.  México,  30  de  Noviembre  de  mil  setecien- 
tos ochenta. — Mangino, 

47. 

Instrucción  á  cuyos  particulares  y  capítulos  deberán  los  comisio- 
nados para  las  visitas  de  marcas  de  ganados,  obrages,  batanes,  in- 
genios  y  trapiches  del  beneficio  de  caña  dulce,  curtidurías,  meso- 
nes, molinos  de  trigo,  aceite  y  otras  máquinas,  presas  de  agua,  ba- 
ños y  matanzas,  arreglarse  para  el  justo  y  debido  efecto  á  que  se 
dirige  su  comisión. 

48. 

Capítulo  19  Estarán  advertidos  los  comisionados,  que  siendo 
constante  por  reales  disposiciones  ser  siempre  la  mente  de  nuestro 
soberano  el  que  á  sus  amados  vasallos  no  se  les  irrogue  por  los  mi- 
nistros que  se  despachasen  á  semejantes  comisones,  ú  otros  cuales- 
quiera asuntos  hayan  de  transitar  por  algunos  lugares,  el  mas  leve 
perjuicio,  y  con  particularidad  á  los  infelices  indios,  el  que  no  han 
de  poder  precisar  á  estos^  ni  á  ninguno  de  otra  calidad,  á  que  les 
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presten  bastimento  ni  bagaje  alguno,  si  voluntariamente  no  lo  qui- 
sieren hacer,  y  de  ejecutarlo  les  han  de  pagar  y  satisfacer  aquellos 
precios  en  que  justamente  los  estimaren. 

29    Por  ningún  acaso,  motivo  ni  pretesto,  ha  de  practicar  acto 
ni  diligencia  alguna  de  su  comisión,  sin  que  haya  precedido  el  pa- 
se del  justicia  territorial,  y  donde  hubiese  ayuntamiento,  de  éste  y 
de  su  presidente,  &  cuyo  fin  ac(trdar&  con  éste  la  junta  de  cabildo, 
en  la  que  presentará  el  título  de  su  comisión. 

39  Obtenido  el  referido  pase,  el  comisionado  y  su  interventor 
procederán  á  publicar  su  comisión  por  medio  del  bando  que  al  efec- 
to formarf n  y  podrán  llevar  impreso  para  obviar  dilaciones  y  tra- 
bajo, y  lo  siandarén  ¿jar  en  partes  páblicas .  para  que  llegue  á  no- 
(ttcia  de  todos,  en  el  cual  insertarán  con  claridad  y  distinción,  los 
recomendables  «lotivos  que  han  dictado  esta  providencia,  el  bene- 
ácio  que  de  ella  les  resulta  á  los  vasallos  y  justa  recaudación  de 
sus  intereses,  que  son  pertenecientes  y  propios  del  soberano,  como 
señor  y  dueño  absoluto  de  estos  dominios,  y  asimismo  las  penas  que 
«e  aplicarán  á  los  contraventores  é  inobedientes.' 

51. 

49  Porque  por  malicia  ú  otra  causa,  puede  no  bastar  la  ante- 
cedente providencia,  para  que  sin  escepcion  comparezcan  todos  los 
•causantes,  deberán  los  comisionados  informarse  de  los  sugetos  mas 
instruidos  y  veraces  del  territorio,  y  éstos  declararles  quiénes  ten- 
gan telares,  curtidurías,  ú  otras  de  estas  especies  de  estas  visitas, 
y  resultando  haber  dejado  de  ocurrir  algunos  en  virtud  del  ban* 
4o,  darán  las  providencias  oportunas  hasta  oonseguic  au  compare- 
•oencia. 

52. 

FIERROS. 

.59  Por  las  lioencias  que  dieren  de  ^  fiemos  6  'mafcas  Ab  ganados 
«obsaiáa.á  todo  género  de  .pereonas  q^e  ao  sean  indios,  veiotícin- 


€0  pesos  de  cada  una.  A  los  indios  no  tributarios  diez  pesos,  y  á 
los  tributarios  .cuatro  pesos;  pero  si  Reconocieren  que  las  faculta- 
des de  algunos  de  las  dos  ácimas  ctases,  nerecen  mayor  contribu- 
ción, se  las  exigirán  sin  perder  de  vista  su  calidad,  y  sin  esceder 
de  los  yeinticinco  pesos  regulados  á  las  demás  castas,  y  á  cuales- 
quiera de  los  que  teniendo  licencia, sean  é  no  indios,  hubieren  mu- 
dado de  fierro,  les  cobrarán  las  mismas  cantidades  según  su  clase. 

53. 
MATANZAS. 

€9  Por  las  lioencias  de  matanzas  oobraeán  á  toda  dase  de  snge- 
tos,  diez  pesos  por  cada  cien  'ca^eaas  de  .ganado  mayor,  y  cinco 
pesos  por  ciento  del  menon  y  con  este  mismo  arreglo,  lo  harán  de 
todas  las  matanzas  que  se  averiguaren  hechas  de  diez  años  á  esta 
parte;  para  cuyo  efecto  deberán  los  matanceros  presentar  relacio- 
nes, y  en  los  casos  que  convenga,  y  tema  alguna  ocultación^  po- 
drá apremiarlos  al  juramento,  manifestación '¿le  ios  libros  de  gobier- 
no y  cuentas  que  de  ello  lleven,  usando,  á  mayor  abundamiento,  de 
los  arbitrios  que  le  parezcan  mas  oportunos  á  la  perfecta  averigua- 
ción; estando  advertidos  en  este  particular,  que  si  alguno  de  ios  cau- 
santes, por  lo  que  respecta  á  lo  pasado,  hubieren  venido  á  notoria 
insolvencia,  no  les  esAjirán  cosa  alguna. 

54. 

OBRAGES.  % 

79  Por  la  licencia  de  cada  telar  de  lo  ancho^  cobrará  cincuen- 
ta pesos:  por  la  de  cada  uno  de  lo  angosto,  veinticinco  pesos:  por 
la  de  cada  uno  de  los  que  se  hubieren  mudado  de  angosto  en  an- 
cho, veinticinco  pesos:  por  la  de  cada  uno  de  ancho  que  hubieren 
pasado  á  otra  jurisdicción,  igual  cantidad:  y  por  la  de  cada  uno 
úél  angosto  que  igualmente  se  hubiere  pasado,  diez  pesos.  Y  por 
cuanto  podrá  haber  algunos  telares  de  lana  entre,  los  indios,  que 
solo  airean  sus  tegidos  fnra  su  uso,- deberáín  tener  pvesenteesta 
"civcunítaiKia,  y  proeedttr  en  ello  oes  la  equidad  ^rtespoBdiente. 
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BATANES. 

89    Por  las  licencias  de  batanes,  exigirán  cien  pesos. 

56. 

TRAPICHES. 

99  Respecto  á  la  diferencia  que  hay  en  las  utilidades  de  los 
que  tienen  trapiches^por  la  mayor  6  menor  cuantía  de  ellos,  debe-> 
rán  los  comisionados  graduar  la  cantidad  con  que  deberán  contri- 
buir, con  tal  que  no  esceda  de  trescientos  pesos,  ni  baje  de  ciento: 
y  en  los  de  corta  cantidad  que  comunmente  llaman  trapichillos,  co- 
brarán de  estos  según  igualmente,  los  graduaren,  desde  veiaticin- 

co  hasta  cien  pesos. 

57. 

curtidurías. 

10.  Las  licencias  de  curtidurías  ó  tenerías,  las  regularán,  confor- 
me á  la  mayor  6  menor  formalidad  de  ellas,  desde  cincuenta  hasta 
cien  pesos;  y  con  esto  mismos  respectos  lo  harán  de  las  pilas  6  tinas 
de  mayor  6  menor  entidad,  desde  veinticinco  hasta  cincuenta  pesos. 

58. 

MESONES. 

11.  Cobrarán  por  las  licencias  de  mesones  6  ventas,  desde  ciento 
hasta  doscientos  pesos,  con  atención  á  los  parages  de  su  situación. 

59. 

MOLINOS. 

12.  Por  las  licencias  de  molinos  de  trigo  y  aceite,  observarán 
lo  mismo  que  en  las  de  mesones. 

60. 

PRESAS. 

is.  Por  las  licencias  de  presas,  teniendo  presente  la  mayor  6 
menor  utilidad  del  dueño»  exigirán  mas  6  menos  de  cincuenta  pesos. 
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61. 

BAÑOS. 

14.  En  cuanto  á  licencias  de  baños,  observar&n  igual  método 
que  en  las  presas.  Y  por  cuanto  suelen  los  indios  tener  para  su 
uso  en  los  parajes  de  su  habitación  los  temascales,  sin  que  les  lucre 
cosa  alguna,  en  este  caso  los  escepcionarán  de  la  contribución.  Pe- 
ro si  estos  tales  baños  les  fueren  proficuos,  con  respecto  á  su  cali- 
dad y  á  lo  mas  6  menos  populoso  del  lugar,  exigirán  aquella  can 
tidad  que  conceptuasen  justa  y  proporcionada  á  los  indicados  parti- 
culares.     ^ 

62. 

15.  Todas  las  licencias  que  les  presentaren  y  hallaren  arregla- 
das, 6  no  haber  escedido  de  ellas  los  interesados,  las  refrendarán, 
exigiendo  por  este  trabajo  cuatro  reales  de  cada  una,  siendo  per- 
tenecientes á  españoles,  ú  otras  castas  que  no  sean  indios;  pues  per- 
teneciendo á. éstos,  y  siendo  tributarios,  nada  cobrarán;  y  á  los  que 
no  lo  sean,  llevarán  solo  dos  reales. 

63. 

16.  Han  de  tener  especial  cuidado  los  comisionados,  de  exami- 
nar si  la  cosa  permitida  por  las  licencias  que  les  presentaren,  está 
conforme  á  la  permisión,  ó  ha  tomado  algún  incremento.  Por 
ejemplo:  si  la  coucesion  fué  para  un  trapichillo,  un  molino,  cuatro 
telares,  un  batan  &c.,  y  se  hubiese  construido  ya  un  formal  trapi- 
che, dos  6  mas  molinos  &c.,  bajo  la  primitiva  licencia,  sin  haber  im- 
petrado la  correspondiente  á  este  aumento,  exigirán  en  este  caso 
aquellas  porciones  que  juzguen  correspondientes  á  la  estimación  de 
cada  una  de  por  si,  ó  cuando  menos  una  cantidad  regular  equivalen- 
te á  que  el  interesado  compense  el  uso  que  ha  tenido  sin  la  necesa- 
ria autoridad,  y  el  poder  lícitamente  continuarlo,  para  lo  cual  ha- 
rán vista  de  ojos  de  la  fábrica. 

64. 

17.  De  la  cantidad  liquida  que  de  cada  individuo  recaudaren, 
regulará!)  la  que  corresponda  á  razón  de  un  cinco  por  ciento,  y  és- 
ta les  exigirán  á  mayor  abundamiento;  pues  lo  que  de  esta  manera 

eclectaren,  con  otro  tanto  con  que  contribuirá  la  real  hacienda  y  lo 

TOM.  IV.--34 
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que  se  junte  de  refrendas^  conforme  al  capítulo  cuarenta  y  cinco  de 
esta  instrucción,  les  está  asignado  para  subvenir  &  los  costos,  y  pre- 
mio de  su  trabajo  en  esta  forma:  los  dos  tercios  á  los  visitadores  y 
el  otro  á  los  interventores. 

65. 

18.  Consultando  la  mas  pronta,  fácil  y  meno^  gravosa  prácti- 
ca de  esta  visita,  deberán  los  comisionados  llevar  libro  para  cada 
una  de  las  especies  comprensivas  de  su  comisión  con  número  com- 
petente de  fojas,  en  las  que  sentarán  con  distinción  de  lugares,  espre- 
sion  de  sugetos,  dia  mes  y  año,  todas  las  partidas  de  licencias  que 
refrendaren  ó  dieren,  individuando  las  cantidades  cofi  que  contri- 
buyen, y  las  demás  circunstancias  que  convengan  y  sean  concer- 
nientes á  la  perfecta  claridad:  y  harán  que  los  interesados  firmen 
sus  respectivas  partidas,  y  que, por  los  que  no  si\pieren  escribir,  lo 
hagan  otros  á  su  ruego. 

•66. 

19.  Respecto  á  que  con  este  método  se  escusa  el  procedimiento 
judicial,  así  porque  la  naturaleza  de  esta  visita  no  lo  demanda  pre- 
cisamente por  reducirse  sus  primeros  actos  á  unos  hechos  puramente 
gubernativos  y  jurisdicción  económica,  como  para  la  mas  suscinta 
espedicion  de  ella;  siendo  al  mismo  tiempo  indispensable  escogitat 
los  medios  que  sirvan  de  precaución  á  !a  malicia,  no  obstante  la 
honradez  y  legales  procedimientos  de  los  comisionados,  deberán 
entregarse  á  estos  por  mi  secretaría  de  gobernación  y  guerra,  los 
relacionados  libros  foliados  y  señalados  con  surábriea,  de  que  les 
otorgarán 'cl  recibo  correspondiente. 

67. 

20.  'En  el'caso  de  que  algunos  causantes  se  ^resistieren  á  l&4>a- 
ga,  ú  ocurriere  alguna  otra  causa  justa,  en  que  sea  necesario  pro- 
ceder contenciosa  y  judicialmente  contra  ellos,  lo  harán  actuando 
precisamente,  y  no  de  otra  forma,  que  ante  el  escribano  del  lugar 
ú  otro  real,  y  no  habiéndolo  6  por  un  legítimo  impedimento,  nona- 
brarán  dos  sugetos  de  aceptación  y  reglada  conducta,  que  como 
•testigos  de  asistencia,  ^presencien  y  suscriban  ^^uantas^diligencias 
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-practicaren:  y  en  los  casos  que  se  les  ofrezca  duda,  consultarán 
coa  asesor . 

6B. 

21.  Por  cuanto  podráiiaber  algunos  justicias  territoriales  que 
eon  reprobable  despotismo,  contra  las  leyes  y  mis  superiores  facul- 
tades, se  hayan  escedido  en  conceder  algunas  licencias  para  el  uso  de 
los  efectos  de  esta  Fisita,  y  por  ellas  exigido,  y  aprovechádose  ilícita- 
mente de  ciertas  contribuciones  anuales,  ó  por  una  vez,  no  debién- 
doles  favorec|r  cualesquiera  costumbre  mal  introducida  del  lugar, 
y  no  debiendo  menos  los  ínteresados.haber  procedido  á  tales  mane- 
jos,j^iu  mi  superior  permisión,  sía «hacer  por  él. al  rey  el  debido  re- 
conocimiento, como  que  sin  estos  requisitos  deben  estimarse  por 
desautorizados  é  injustos,  y  aun  numerarse  entre  los  .clandestinos 
y  furtivos,  sin  que  les  sufrague  la  ignorancia  que  pudieren  alegar, 
como  que  por  crasa  y  de  derecho  es  justo  les  perjudique,  de- 
berán en  este  caso  los  comisionados  recoger  las  tales  licencias,  y 
darlas  de  nuevo,  exigiendo  las  respectivas  cantidades  de  los  cau- 
santes, í  quienes  porque  no  es  razón  pierdan  las  que  hubiesen  pa- 
gado á  los  justicias,  les  harán  saber  les  queda  su  derecho  á  salvo 
para  repetírselas  ó  demandárselas,  como  mejor  les  convenga;  y  por- 
que mas  se  les  facilite  el  cobro,  haráh  asimismo  saber  á  dichos  jus- 
ticias se. les  devuelvan,  sin  dar  lugar  á  que  se  tomen  otras  mas  se- 
rías providencias. 

69. 

^2.  Asimismo  habrá  algunos  alcaldes  mayores  que  por  especial 
concesión  de  este  superior  gobierno,,  tengan  facultad  de  dispensar 
licencias  para  el  uso  de  fierros.  .En  cuyo  caso  estarán  advertidos 
los  comisionados  que  las  que  de  esta  natualeza  se  les  presentaren, 
•y  no  constare  en  ellas  el  servicio  debido  hacer  por  las  partes  i  S. 
M.,  le  han  de  recaudar  de  ellas,  respecto  á  que  la  indicada  conce- 
sión á  los  justicia9,rse  entiende  siempre  sin  perjuicio  en  los  reales 
intereses. 

70. 

23.     lluego  que  en  cada  jurisdicción  hayan  concluido,  y  antes 

,de  pasar  á  otra,  entregarán  todo  el  importe  de  la  recaudación  á 

los  factores  6  administradoras  de  la  real  reuta  del  tabaco,  pari^  que 
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estos,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  se  les  darán,  lo  enteren  en  esta 
capital,  y  recogerán  de  cada  uno  recibos  ciaros  6  individuales  por 
duplicado,  unos  con  que  inmediatamente  me  darán  cuenta,  para 
providenciar  que  se  forme  á  dichos  administradores  6  factores  el 
correspondiente  cargo,  y  los  otros  con  que  se  quedarán  para  que 
los  acompañen  al  tiempo  que  presenten  la  cuenta  general. 

71. 

24.  Porque  ha  enseñado  la  esperiencia  que  en  la  práctica  de 
iguales  comisiones,  aun  cuando  como  esta  se  mediten  seriamente, 
suelen  ocurrir  muchos  casos  y  dificultades  que  no  pudieron  preve- 
nirse y  allanarse  antes,  deberán  los  comisionados,  si  alguna  pul- 
saren de  diñcil  discusión,  que  no  esté  comprendida  en  estos  ca- 
pítulos, y  necesiten  de  mi  superior  resolución,  consultármela  clara 
y  distintamente  y  esperar  la  que  me  sirviere  tomar. 

72. 

25.  ''Últimamente,  siendo  manifiesto  lo  justo,  útil  y  bien  quisto 
de  esta  visita,  deberán  los  comisionados,  como  se  espera  de  sus  cir- 
cunstancias, conformar  con  estas  preciosas  cualidades  sus  procede- 
res; manejándose  con  la  mayor  integridad  y  prudencia  y  celo,  y 
procurando  conservar  la  armonía  y  tranquilidad  que  debe  gober- 
nar los  ánimos,  distinguiendo  con  afable  entereza  y  política  el  em- 
pleo, carácter  y  nacimiento  de  cada  sugeto,  y  acreditando  en  todo 
el  mejor  servicio  de  Dios  y  del  rey. — México,  31  de  Mayo  de  1781. 
— Fernando  José  Mangino,^^ 

73. 

En  estas  circunstancias  se  hallaron  á  un  tiempo  en  el  gobierno 
dos  consultas  de  catorce  y  quince  de  Mayo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  uno:  la  primera  de  D.  Diego  Lasaga  gobernador  del 
NuKVo  Santander,  y  la  segunda  del  coronel  D.  Matías  de  Arftiona, 
aquella  acerca  de  que  se  le  permitiese  comisionar  sugeto  para  arre- 
glar los  fierros  de  los  ganados,  y  esta  manifestando  la  libertad  con 
que  en  el  seno  mexicano  los  usaban  los  rancheros,  sin  sacar  las  li- 
cencias necesarias  por  lo  dificil  y  costoso  que  les  era,  así  como  el 
seialar  sus  vacas  y  caballos  para  que  no  se  los  robasen;  propo- 
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niendo  en  precaución  de  estos  perjuicios,  y  los  que  se  seguían  al 
erario  de  no  percibir  sus  derechos,  se  administrase  el  ramo  como 
se  hacia  con  otros  en  los  mismos  territorios. 


74. 


Agregado  todo  al  espediente,  se  dio  nuevamente  vista  al  fiscal 
de  real  hacienda  D.  llamón  de  Posada,  cuya  literatura  juzgó  de 
diverso  modo  del  que  se  habia  propuesto,  conociendo  que  la  impo- 
sición de  tributos  &  nuevos  derechos,  es  de  regalía,  y  que  seria  usur- 
parla cobrarlos  sin  el  real  beneplácito:  pidi6  en  esta  respuesta  de 
15  de  Juho  de  aquel  año,  se  suspendiese  la  ejecución  de  todo  has- 
tfi  que  S.  M.  determinase  lo  que  se  debia  hacer,  que  entre  tanto 
se  librasen  despachos  para  que  las  justicias  territoriales,  bajo  de  cier- 
tas penas  se  abstuviesen  de  percibir  contribución  alguna  auual  por 
las  licencias  contenidas  en  dicho  proyecto,  é  informasen  oficia- 
les reales  sobre  el  origen  de  cada  uno  de  estos  impuestos,  sus  pro- 
ductos y  todo  lo  necesario  para  la  debida  instrucción:  y  por  las  sa- 
bias providencias  que  contiene,  la  colocamos  en  este  lugar,  para 
que  se  tenga  presente  en  los  casos  que  ocurran  de  igual  naturaleza: 
dice  asi  la  respuesta. 

75. 

ExMo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  los  aumentos 
del  real  erario  deben  formar  e\  primer  objeto  de  sus  desvelos;  su  mi- 
nisterio ha  sido  recientemente  creado  para  promoverlos  con  justicia, 
exactitud  y  solidez. 

76. 

Para  llenar  dignamente  tan  alta  obligación,  es  preciso  discernir 
los  verdaderos  intereses  del  fisco,  de  los  aparentes:  los  momentá- 
neos de  los  perpetuos:  los  que  traen  su  origen  de  reales  disposicio- 
nes, de  los  que  carecen  de  esta  autoridad  6  dimanan  de  algún  abu- 
so, y  por  último,  los  que  se  hayan  exigido  á  impulso  de  la  necesidad 
para  ocurrir  á  las  precisas  urgencias  de  la  corona,  de  los  estableci- 
dos para  el  bien  universal  de  la  monarquía,  común  felicidad  de  los 
pueblos  y  beneficio  de  los  mismos  contribuyentes. 
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77. 

La  imposición  de  tributos  6  nuevos  derechos,  es  regalía  privati- 
va del  principe,  y  seria  usurparla',  cobrarla  sin  su  real  beneplácito, 
seria  comprometer  su  dominiosupremo  y  eminente,  y  ofender  la  in- 
nata real  clemencia  con  que  desea  el  alivio  de  sus  Vasallos,  y  que  no 
sean  gravados  con  cargas  que  no  correspondan  á  sus  fuerzas,  6  que 

las  debiliten  6  estenúen. 

78. 

Debe  darse  al  César  lo  qtie  sea  del  César;  pero  siendo  potestad 
suya  establecer  impuestos  nuevos,  y  declarar  lo  qué  se  ha  de  con- 
tribuir, justo  es  también  que  se  le  conserve  ilesa.- 

79. 

Estos  deben  ser  á  proporción  de  las  urgencias:  regularlas  y  ca- 
lificarlas, es  propio  de  la  magostad;  establecerlas  y  exigirlas,  cor- 
responde á  sus  ministros;  pagarlas  con  alegría  y  gustosa  pronti- 
tud, á  los  vasallos  fieles  y  leales.  La  misma  esaccion  puede  ser  el 
origen  de  sus  alivios,  atraerles  la  opulencia  y  .labrarles  su  felicidad. 

80. 

El  fiscal  sabe  que  el  establecimiento  de  derechos  sedtrigi6  en  su 
primera  instrucción,  únicamente  á  dar  réditos  al  principe.  Elsto 
fué  en  la  infancia  de  la  verdadera  politica,  antes  que  hiciera  esta 
ciencia  los  progresos  que  ha  logrado;  pero  en  el  dia  han  sacado  las 
naciones  mas  ilustradas,  utilidades  muy  superiores  de  la  imposición 
de  derechos.  Ella  es  la  clave  del  gobierno  económico  del  reino;  el 
barómetro  por  donde  se  sabe  la  situación  de  los  estados  nacionales, 
y  la  regla  que  nivela  y  dirige  el  comercio,  las  fabricas  y  la  agricultu- 
ra, que  hacen  florecer  la  monarquía,  enriquecen  los  pueblos,  y  pro- 
ducen los  verdaderos,  estables  y  legítimos  intereses  del  patrimo- 
nio real. 

81. 

Prevenido  de  estas  proposiciones  sólidas,  y  sanas  miximas  de  la 
política,  ha  visto  el  que  responde  este  espediente  que  V.  E.  le  ha 
mandado  pasar  para  que  esponga  su  dictamen  cerca  de  la  insirue- 


«IV 
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eh>n  que  se  ha  formado,  para  la  cobranza  de  varios  derechos  que 
se  han  proyectado  en  beneficio  de  la  real  hacienda,  por  medio  de 
los  visitador,es  que  salgan  por  los  obispados  de  este  reino  á  recor- 
rer las  ciudades^  pueblos,  haciendas  y  ranchos,  y  exigir  en  cada  pa- 
raje lo  que  respectivamente  corresponda.  A  este  fin  se  propone 
vayan  autorizados  por  V.  E.  con  la  patente  y  jurisdicción  necesa- 
ria, inhibidos  de  las  justicias  territoriales,  y  como  inmediatos  dele- 
gados del  rireinato,  que  deberán  arreglarse  para  el  ejercicio  de 
8Ü  comisión,  í  las  reglas  dadas  de  orden  de  V.  E.  por  el  señor  su- 
perintendente de  la  real  casa  de  moneda,  y  juez  de  media  annata 

D.  Fernando  José  Mangino; 

82. 

I^a  exacción  se  reduce  por  ahora  de  los  ramos  siguientes. 

83. 

Por  las  licencias  de  usar  fierro  6  marca  de  ganados,  veinticinco 
pesos,  á  escepcion  de  los  indios  que  han  de  pagar  diez  pesos,  si  no 
fueren  tributarios,  y  cuatro  si  lo  fueren. 

84. 

Por  las  licencias  para  matar  ganados  á  razón  de  diez  pesos,  por 
cada  cien  cabezas  de  mayor,  y  cinco  por  las  del  menor:  estendiéndo- 
ss  la  cobranza  á  las  matanzas  que  se  averiguasen,  hechas  de  diez 
años  á  esta  parte. 

Las  licencias  de  telares  deben  adeudar  cincuenta  pesos,  siendo 
de  lo  ancho,  y  veinticinco  las  de  lo  angosto. 

85. 

Las  de  batanes  cien  pesos,  las  de  trapiches  trescientos,  rebajan- 
do* con  respecto  á  la  menor  entidad  de  ellos. 

Las  de  curtidurías  6  tenerías  desde  cincuenta  hasta  cien  pesos. 

Las  de  tener  mesones  y  ventas  desde  ciento  hasta  doscientos  pe- 
sos. 

87. 

Las  de  los  molinos  de  trigo  &c.  lo  mismo. 
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88. 

Las  de  presas  de  agua,  mas  6  menos  de  cincuenta  pesos,  según  la 
utilidad  que  produzcan;  observando  lo  n^ismo  en  orden  ¿licencias 
de  baños,  y  todo  esto  ademas  de  la  media  annata^que  por  los  enun- 
ciados motivos,  y  por  lo  pasado  deben  cobrar  tos  visitadores,  de 
los  que  las  obtengan  y  hayan  obtenido. 

89. 

Tales  son  los  derechos  que  se  van  6  exigir:  porque  aunque  al 
principio  solo  se  estendia  el  arbitrio  á  los  respectivos  á  marcas  de 
ganados,  ciñéndose  á  estos  la  representación  del  vista  de  la  adua- 
na de  Puebla,  D.  Antonio  José  de  Cotrina,  (que  se  brinda  para  visi- 
tador, doliéndose  de  que  corra  olvidado  en  América  un  ramo  tan  im- 
portante á  la  real  hacienda)  después  se  han  ido  recordando  los  demás 
y  se  recomiendan  con  los  epítetos  de  justos,  útiles,  antiguos  y  bien 
quistos,  que  es  en  realidad  cuanto  podía  desearse  para  no  privar 
por  mas  tiempo  al  soberano,  de  lo  que  de  justicia  le  competa. 


90. 


Así  lo  pedirla  desde  luego  el  fiscal,  si  las  ventajas  del  erario 
consistieran  en  aumentar  de  cualesquiera  manera  los  réditos  del 
príncipe,  pero  sobre  no  encontrarse  en  las  leyes  rastro  alguno  de 
ramos  semejantes  ni  citarse  reales  órdenes,  ni  cédulas  para  que  se 
impongan,  parece  no  estar  esto  muy  corriente, cuando  ahora  se  es- 
tá deliberando  sobre  la  cuota  que  debe  contribuirse,  y  método 
de  su  esaccion,  con  lo  demás  que  induce  claramente  novedad. 


91. 


Lo  mas  es  que  prepara  perjuicios  irreparables  á  la  agricultura, 
á  la  industria  y  al  comercio  en  vez  de  utilidades,  y  que  no  puede 
ser  bien  quisto  un  arbitrio  que  inhabilita  6  dificulta  los  giros,  y 
puede  traer  las  ruinosas  consecuencias  de  que  no  se  emprendan  6 
se  abandonen  los  mas  importantes  objetos  del  bien  del  páblíco. 
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92. 

En  efecto,  si  se  proyectasen  visitadores  que  penetrados  de  amor 
patriótico,  salieran  por  las  provincias  de  este  vasto  imperio,  con 
el  glorioso  designio  de  fomentar  la  agricultura,  adelantar  la  indus- 
tria y  estender  el  comercio:  si  instruidos  y  adornados  de  las  nocio- 
nes convenientes,  comunicaran  á  estas  gentes  los  útilísimos  descu- 
brimientos que  han  producido  en  Europa  efectos  ventajosos:  si  in- 
trodujesen máquinas,  tornos,  piezas  6  instrumentos:  nuevas  inven- 
ciones para  suavizar  el  trabajo  y^ economizar  manos,  tiempo  y  gas- 
tos: si  fijasen  igualmente  la  vista  en  dar  la  mayor  perfección  y  ade- 
lantamiento á  las  artes  y  fábricas  permanentes  de  aquella  provin- 
cia que  corriesen:  y  finalmente,  si  apurasen  todos  los  arbitrios  pa- 
ra que  las  fábricas,  las  manufacturas,  los  caldos,  los  frutos  de  la  pro- 
vincia metrópoli  tuviesen  mas  consumo:  si  proporcionaran  la  abun- 
dancia y  la  salida  de  los  frutos  preciosos  de  la  América  y  el  trabajo 
de  sus  ricos  minerales,  supuesta  la  natural  feracidad  de  la  tierra  y  su 
estension,  ¿quién  podria  esplicar  hasta  qué  grado  Uegaria  su  prospe- 
ridad, la  fortuna  de  sus  habitadores  y  el  resorte  de  estas  providencias 
hacia  los  intereses  del  erario?  Serian  cuantiosos,  serian  seguros,  sóli- 
dos y  permanentes,  seria  esta  visita  una  mina  inagotable  de  justos  y 
legítimos  derechos:  se  aumentaría  la  renta  de  alcabalas,  y  los  de- 
mas  ramos  de  real  hacienda  Uegarian  á  unos  valores  increíbles. 

93. 

Pero  aun  sin  contar  con  el  importante  sistema  de  cultivar  la  tier- 
ra, y  sin  echar  mano  de  las  útiles  máquinas  6  ingeniosos  instrumen- 
tos de  invención  reciente,  bastarla  propagar  el  espíritu  de  indus- 
tria, la  aplicación  al  trabajo  y  el  verdadero  conocimiento  del  bien 
común  y  particular,  para  que  comenzase  á  florecer  el  comercio,  y  se 
viese  la  abundancia  prodigiosa  de  un  terreno  tan  feraz,  que  en  mu- 
chas partes  produce  ciento  por  uno,  y  que  principalmente  necesita 
proporciones  de  espender  sus  respectivos  frutos,  mediante  el  recípro- 
co comercio  de  unas  provincias  con  otras,  y  de  todas  con  Espada. 

94. 

Para  lograrlo  importaría  infinito  habilitar  á  algunos  labradores, 

bajo  de  ciertas  prudentes  precauciones,  y  no  seria  irregular  ni  age- 
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no  de  la  leal  magnificencia  el  que  S.  M.  concediese  (como  ha  con** 
cedido  áltimamente)  franquicias  de  derechos  á  varios  frutos  y  pro- 
ducciones^  medio  de  que  se  han  valido  las  naciones  estranjeras  pa- 
pa conseguir  los  admirables  adelantamienlos  de  su  interior  y  este- 
rior  comercio,  con  tanto  aumento^  de  sus  rentas  reales,  cuanto  ja- 
mas hubieran  producido  los  impuestos  mas  escesivos  y  pesados. 

95. 

Se  emulaban  recíprocamente  Francia  é  higlaterra,  en  el  gobier- 
no económico  de  sus  colonias,  á  fin  de  prosperarla9  y  hacerlas  ren- 
dir mayores  intereses.  Sus  medidlis  fueron  diferentes,  pero  siem- 
pre dirigidas  ai  mismo  objeto;  ambas  naciones  formaron  sus  cál- 
culos políticos^  ambas  fomentaron  la  agricultura  y  la  industria,  qui- 
tBtndo  los  embarazos  y  restricciones  que  las  oprimian:  ambas  die- 
ron á  sus  comercios  todo  el  vuelo  de  que  eran  susceptibles:  solo  se 
encuentra  esta  diferencia  en  6rden  á  franquicias,  que  la  Francia  las 
concedió  con  mas  largueza  á  sus  colonias,  y  de  esto  resultó  que 
cuando  estas  producían  treinta  y  ocho  millones  de  pesos,  un  año  con 
otro,  las  inglesas  no  pasaban  de  quince  y  medio. 

96v 

Cuarenta  años  ha  que  tenian^este  estado,  siendo  digno  de  admi- 
ración qué  nuestra  España  no  haya  podido  sacar  de  ambas  Amé* 
ricas,  siquiera  igual  producto  al*  que  llegó  á  lograr  la  Inglaterra, 
siendo  estas  tierras  incomparablemente  mas  ricas  en  minas,  mas  fe- 
eundas,  mas  eslensas,  y  en  todo  mas  proporcionadas.  E^to  se  atri- 
buye á  varias  causas;  pero  lo  cierto  es  que  con  el  fomento  de  la 
agricultura;  de  las  fábricas  que  no  tiene  España,  y  del  comercio, 
nos  rendirían  las  Indias;  mas  que  á  todas  las  tiacione»  estranjeras 
juntas,  las  que  poseen  y  saben  disfrutar. 

97. 

No  pretende  el  fiscal  que  V.  E.  conceda  esenéiones  y  franquía 
cias,  bien  conoce  que  el  dispensar  estas  gracias  es  regalía  del  prín- 
cipe. Es  asunto  que  pide  mucha  circunspección  y  economía:  mu- 
chas reflexiones  y  combinaciones:  mucho  tino,  mucha  prudencia  y 
madures.     Pero  ha  querido  recordar  estas  espeeies  para  hacer  ver 
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que  si  las  franquicias  y  libertades  han  sido  orfgen  de  tan  útiles^ 
progresos,  los  impuestos  y  precisiones  están  muy  distantes  de  po- 
derlos producir. 

98. 

Para  conocerlo  no  son  necesarios  discursos  é  hilaciones:  basta 
considerar  que  si  al  que  intenta  habilitar  ó  tiene  en  corriente  un 
trapiche  dé  aztícar,  se  le  quitan  por  licencia  trescientos  pesos,  pue« 
dé  muy  bien  quedar  en  tal  estado  que  se  vea  precisado  á  no  seguir 
1&  empresa." habrá  muchos  que  apenas  los  tendrán:  otros  que  estén 
necesitados  á  tomar  prestado  lo  que  necesitan,  y  no  pocos  se  verán 
precisados  á  suspender  la  molienda  si  se  les  quita  el  poco  dinere 
(que  acaso  deberán)  para  pagar  operarios,  comprar  6  alquilar  bue- 
yes, pagar  la  alcabala,  fletes  y  damas  indispensable. 

99. 

El  rey  manda  en  novísima  real  6rden  (que  tiene  el  fiscal  presen- 
te)  se  fomenten  los  ingenios  de  azúcar  y  sementeras  de  arroz,  y  el 
flscal  está  muy  lejos  de  creer  que  este  sea  el  modo  de  cumplirlo. 

100. 

Aun  es  n^as  recomendable  la  crianza  de  ganados  de  que  depen- 
de el  abasto  4)úblico,  el  comercio  de  los  cueros  y  el  aprovechamien-- 
to  de  tantos  baldíos,  y  tantas  posesiones  que  no  dan  de  sí  otra  co- 
sa. Uno  tendrá  cincuenta  vacas,  otro  cien  cabras,  otro  doscientas 
ovejas,  cuyos  esquilmos  y  crias  sean  el  único  arbitrio  para  la  sub- 
sistencia de  sus  familias  pobres. 

lOt. 

Llegarán  los  visitadores  á  averiguar  las  matanzas  que  hubieren 
hecho  de  diez  años  á  esta  parte.  Resultarán  deudores  de  varias 
cantidades:  les  será  dificultoso  probar  lo  que  hubiesen  ya  pagado, 
y  finalmente  les  será  preciso  enagenar  á  bajo  precio  las  cabras,  ove- 
jas y  vacas,  p^ra  satisfacer  los  derechos,  si  no  es  que  los  jueces  6  vi- 
sitadores se  las  embarguen  y  rematen,  exigiéndoles  los  gastos  déla 
ejecución  y  cobranza,  y  el  fiscal  no  puede  persuadirse  que  este  ar- 
bitrio destructivo  de  la  crianza  de  ganados  produzca  aumentos  á  lu 
real'  hacienda. 
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102. 

No  sucederá  otra  cosa  en  ios  telares,  batanes  y  curtidurías,  con 
notable  atraso  de  las  fábricas  que  se  hallan  permitidas  ó  toleradas 
por  consideraciones  justas.  En  los  mesones  y  ventas  con  perjui- 
cio del  comercio  que  tanto  facilitan.  En  los  molinos  con  detri- 
mento del  público  y  su  abasto.  En  las  presas  de  agua  con  visible 
y  manifiesto  daño  de  la  agricultura:  y  en  todo  ello  con  irreparable 
quebranto  de  la  real  hacienda,  que  tiene  en  cada  uno  de  esos  re- 
comendables objetos,  una  finca  la  mas  segura,  un  manantial  el  mas 
perenne,  y  una  mina  la  mas  inagotable  de  derechos  justos,  leg(ti- 
timos  y  permanentes. 

103. 

El  verdadero  interés  no  debe  equivocarse  lastimosamente  con  lo 
aparente  y  destructivo. 

104. 

Mucho  sin  duda  importaría  (y  no  quedarla  el  discurso  del  inven- 
tor muy  fatigado)  un  nuevo  impuesto  sobre  el  cacao  i  beneficio  del 
erario:  sobre  el  trigo,  maiz,  y  semejantes  productos  de  la  tierra; 
pero  ni  se  gravan,  ni  conviene  que  se  graven,  por  mas  que  de  ello 
puedan  prometerse  alivios  prontos,  y  cuantiosas  sumas  á  beneficio 
de  la  real  hacienda:  es  menester  en  estas  materias  estender  la  vis» 
ta  á  lo  futuro,  y  esparcirla  á  todas  partes  para  precaver  los  incon- 
venientes que  justamente  deban  recelarse. 

105. 

La  pública  felicidad  y  prosperidad  de  la  monarquía,  pende  en 
gran  manera  del  acierto  en  arreglar  los  derechos  y  contribuciones 
de  los  vasallos,  de  modo  que  repartiéndose  proporcionalmente  la 
carga  entre  las  diferentes  clases  de  personas,  se  fomenten  con  igual- 
dad los  grandes  objetos  que  fundan  la  opulencia  y  poder  de  la  na* 
cion.  Esta  es  la  operación  mas  importante  y  delicadaí  y  la  que 
ha  dado  á  conocer  el  talento  y  política  de  los  ministros  grandes. 
Un  siglo  entero  cost6  á  los  hombres  mas  insignes  de  Fraoe^,  Ingla- 
terra y  Holanda,  buscar  un  temperamento  justo  en  la  imposición 
de  tributos  y  derechos  de  aduanas,  para  que  ni  las  fábricaS)  ni  el 
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comercio,  ni  las  artes,  ni  la  agricultura,  llevasen  una  carga  des- 
proporcionada que  impidiere  sus  progresos.  Mucho  adelantaron 
en  la  materia,  pero  no  llegaron  á  acercarse  al  punto  de  perfección 
que  se  buscaba.  ¿Y  podría  el  fiscal  acceder  llanamente  á  un  pro- 
yecto en  que  sin  duda  resultan  mas  gravados  los  vasallos  mas  úti^ 
les,  y  mas  dedicados  al  trabajo,  y  los  ramos  de  mayor  necesidad? 

106. 

Ni  se  diga  que  los  derechos  que  intentan  exigirse  no  son  nuevos, 
sino  de  antigua  imposición,  autorizada  con  el  sufrimiento  y  tras- 
curso de  los  tiempos,  porque  á  la  verdad  no  se  vé  otra  cosa  por 
desgracia,  que  corruptelas  y  abusos  que  quieren  hacerse  venera- 
bles con  protesto  de  su  mucha  antigüedad:  ello  es  indubitable  que  el 
establecimiento  de  derechos  y  contribuciones,  asf  perpetuas  como 
temporales,  es  reservado  al  soberano:  asi  lo  ha  aprendido  el  fiscal 
en  cuantos  cuerpos  de  legisladores  ha  registrado;  pero  no  ha  visto 
ni  sabe  dónde  estén  las  cédulas  6  órdenes  reales  en  que  se  manda 
exigir  los  que  se  enuncian;  casi  todos  ellos  recaen  sobre  unos  ar- 
bitrios que  el  derecho  ha  permitido  libremente,  que  inducen  res- 
tricciones,  perjuicios  y  ruinas  á  la  agricultura  y  al  comercio,  en 
que  estriba  la  felicidad  pública,  de  la  real  hacienda  y  del  estado. 

107. 

El  rey  prohibe  espresamente  por  sus  leyes  se  pongan  en  prácti- 
ca semejantes  arbitrios,  sin  su  especial  aprobación,  aunque  con 
ellos  crezca  su  hacienda  real  notablemente.  Antes  de  imponerlos 
quiere  por  si  mismo  examinar  si  son  6  no  perjudiciales  á  sus  vasa- 
líos,  asi  españoles  como  indios,  y  su  real  corazón,  mas  grande  que 
el  imperio  que  gobierna,  ha  manifestado  des^e  su  gloriosa  exalta- 
ción al  trono  la  preferencia  con  que  mira  el  bien  universal,  respec- 
to los  intereses  de  su  real  patrimonio:  sus  deseos  son  adelantar  la 
agricultura,  artes  é  industria,  los  mas  otiles  establecimientos,  con  lo 
que  no  puede  dejar  de  prosperar  la  monarquía. 

108. 

Debe,  pues,  primero  averiguarse  el  origen  de  estos  derechos,  la 
aplicación  que  hayan  tenido,  y  los  perjuicios  y  utilidades  que  pue- ' 
dan  inducir,  para  conceptuarlos  antiguos,  útiles  y  convenientes. 
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109. 

fuera  de  esto  es  preciso  hacer  alto  sobre  el  modo  con  que  se  pro- 
yecta recaudarlos,  que  es  por  medio  de  visitadores,  que  salgan  á 
recorrer  el  reino,  reservando  á  su  celo,  cristiandad  y  prudencia, 
la-H  cantidades  que  deban  exigir,  y  la  justicia  con  que  han  de  pro- 
ceder, sin  desviarse  de  la  aquidad. 

110. 

A  ia  «verdad  se  les  fia  mucho,  y  necesitan  .bien  aquellas  .cir- 
cunstancias para  desempeñar  coa  acierto  tan  delicadas  comisiones. 

111. 

Desde  luego  se  persuade  el  fiscal  que  confiando  la  elección  de 
•estos  sugetos  al  notorio  celo  del  seftor  superintendente  de  la  casa 
de  moneda,  D.  Fernando  José  M angino,  daría  á  conocer  eu  esto, 
como  en  todo,  su  gran  discernimiento.  Pero  este  es  un  asunto  en 
que  la  mas  prudente  previsión  está  espuesta  á  equivocarse,  y  en 
que  solo  el  éxito  pueda  asegurar  el  acierto.  Las  providencias  mas 
favorables  y  útiles  á  los^pueblos,  por  bien.meditadas  que  sean,  sue- 
len encontrar  en  la  ejecución  unos  efectos. muy  contrarios  á  la  ge- 
nerosidad y  á  la  intención  que  las  dictaba.  Si  llegaran  á  errarse 
las  elecciones  de  estos  visitadores,  6  una  sola  de  ellas,  ¿qué  incon- 
venientes no  resultarían?  Si  degenerando  del  carácter  de  desinte- 
rés que  debe  distinguirlos,  solo  «buscasensus^utilidades,  y  quisiesen 
hacerse  memorables  con  «acar  .crecidas  sumas,  á  impulsos  de  un 
celo. mal  entendido,  ó  de  un  deseo  (bien  común  en  estas  partea)  de 
enriquecerse  prontamente,  -¿no  deberían  reputarse  sanguijuelas 
del  mismo  pueblo?  ¿No  los  pondrían  acaso  'en  termines  de  opo* 
nerse  á  sus  violencias?  Pero' bastarla  que  frustrasen  los  giros  pa- 
ra causar  irreparables  daños,  yno  dejarían  de  resultar  otros  per* 
•juicios  menos  considerables,  de  los  que  no  es  eapass  de  evitar  ni 
preveer  prudencia  humana. 

En  la  elección  de  visitadores  por  la  renta  de  alcabalas  no  hande» 

jado  de  resultar  inconvenientes.     Su  imposición  y  ejercicio  debía 

icefürsei  un  solo  ramo  bien  cimentado,  y  establecido  desde  tiempo 
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<:a8i  inmemorial,  sobre  que  se  han  dictado  muchas  oportunas  pro- 
videnciafi,  y  seguras  reglas  para  su  manejo;  y  no  tratándose  en  la 
referida  visita  de  otra  cosa  que  de  hacer  observar  estas  reglas  en 
la  administración  de  aquel  ramo,  6  de  hacer  cumplir  las  reales  6r^ 
denes  de  S.  M.,  con  todo,  no  tuvo  efecto  el  nombramiento  pronta- 
mente, sino  después  de  obtenerla  aprobación  real,  y  mandar  se 
efectuara  en  real  6rden  de  veintitrés  de. Julio  de  mil  setecientos. se- 
tenta y  ocho. 

113. 

Parece,  pues,  que  no  deben  de  nombrarse  y 'despacharse  los  visi- 
tadores proyectados, para  las  presas  de  agua,  temascales,  baños, ca- 
bras, trapiches  &c.,  sin  proponer  el  arbitrio  al  soberano,  y  esperar 
su  real  resolución,  siendo  destinado  para  unas  esacciones  de  que 
no  hay  escrita  una  palabra  en  las  leyes  ni  en  las  cédulas;  y  que 
pueden  ser  perniciosas  al  erario. 

J14. 

Fundado  en  tan  reciente  ejemplar,  y  sin  que .«e  entienda  oponer- 
se á  los  verdaderos  intereses  de  la  real  hacienda,  que  el  ñscal  desea 
vivamente  adelantar  en  desahogo  de  su  gratitud  y  amor  al  rey,  y 
en  desempeño  de  su  estrecha  grave  obligación,  pide  á  V.  E.  man- 
de suspender  la  ejecución  de  este  proyecto  hasta  que  S.   M.  deter- 

jnine  lo  que  deba  hacerse.  » 

115. 

Aun  cuando  sea  á^favor  de  losvarbitrios  y  visitas,  es  ninguno  el 
riesgo  de  que  la  real  hacienda  pierda;  pues  siempre  habr&  tiempo 
de  mandarlas,  como  que  no  son  contribuciones  que  deban  hacerse 
sucesivamente  sino  por  una  vez,  al  tiempo  de  impetrar  las  licen- 
cias á  que  se  suponen  obligados. 

L16. 

Pero  porque  las  justicias  territoriales  pueden  acaso,  como  se 
enuncia  vagamente,  exigir  á  sus  subditos  alguna  contribución  anual 
por  las  licencias  desusar  fierros  para  marcar  ganados,  y  demás  per- 
misiones que  compreade  este  proyecto,  podrá  V.  E.  mandar  librar 
.despachos  para  que  bajo  la  pena  de  un  mil  .pesos  de  multai  y  de- 
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mas  que  haya  lugar,  se  abstengan  de' percibir  semejantes  intereses, 
de  que  se  les  pesquisará  y  bará  el  debido  cargo  en  el  juicio  de  sus 
residencias,  cuidando  las  oficinas  de  anotarlo  en  los  respectiTos  dea- 
pachos  para  que  se  tenga  presente. 

117. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  puede^hacerse,  sin  que  el  abuso  que  se 
supone  en  las  justicias,  deba  obligar  á  adjudicar  al  rey  unos  dere» 
chos  que  se  reputan  injustos  respecto  de  los  jueces:  al  modo  que 
por  mas  que  se  declare  contra  las  estorsiones,  repartimientos,  y 
comercios  inicuos  con  que  suelen  abusar  de  su  autoridad  y  man- 
char su  estimación,  no  por  eso  seria  justo  ni  decente  apropiar  á  la 
real  hacienda  estos  arbitrios  detestables. 

118. 

Finalmente:  para  mejor  instruir  el  real  ánimo,  y  porque  no  se 
echen  menos  los  precisos  conocimientos,  mandará  V.  E.  que  con 
la  mayor  puntualidad  informen  oficiales  reales  cerca  del  origen  de 
todos  y  cada  uno  de  los  espresados  impuestos,  desde  qué  tiempo  se 
han  cobrado,  en  virtud  de  qué  órdenes,  á  qué  respecto,  y  bajo  de 
qué  reglas,  qué  cantidades  han  importado,  y  qué  aplicación  se  les 
ha  dado  á  escepcion  de  las  jnatanzas  y  marcas  de  ganados,  que  ya  sa* 
be  tienen  el  antiguo  destino  de  costear  con  sus  productos  los  reparos 
del  palacio  de  V.  E.;  pero  podrán  esponer  si  han  sido  bastantes  para 
este  efecto,  6  si  han  sobrado  ó  faltado  fondos:  porque  no  han  cuida* 
do  debidamente  de  su  cobro:  porque  han  permitido  su  aprorecha* 
miento  á  los  justicias;  porque  no  se  han  quejado  oportunamente  de 
ello:  qué  reglas  juzgan  convenientes  para  su  mejor  recaudación:  si 
hayan  adaptable  el  medio  que  propone  el  señor  coronel  D.  Matías 
de  Armona:  y  con  lo  que  espusieren  vuelva  el  espediente  al  estu- 
dio fiscal  para  añadir  lo  que  le  ocurra  y  estime  conveniente,  antes 
de  dar  cuenta  á  S.  M.     México,  15  de  Julio  de  1781.— Poracía. 

119. 

Los  ministros  de  real  hacienda  informaren  en  38  del  mismo  Ju- 
lio, que  solo  habia  rasen  de  haberse  hecho  t«rios  enteros  con  apli- 
cación á  la  obra  del  real  palacio  de  las  Ueencias  de  fierros  y  ma- 
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tanzas,  de  las  que  se  daban  para  fabricar  ingenios,  trapiches  y  me- 
sones, y  de  las  confirmaciones  de  tenientes  de  alcaldes  mayores. 
Que  no  habia  memoria  de  que  se  hubieran  verificado  otros,  y  ios 
referidos  se  exigian  por  regulación  arbitraria,  ignorando  los  moti- 
vos y  órdenes  para  estas  contribuciones,  y  concluyeron  en  que  los  al- 
caldes mayores  distantes,  á  quienes  se  concediese  la  facultad  de  dar 
licencias  de  fierros,  6  otras  de  las  que  comprende  el  proyecto,  afian- 
zaran ante  ellos  presentar  relación  jurada  de  los  productos,  y  ente- 
rar su  importe  por  los  billetes  de  los  propios  oficiales  reales  para 
glosarles  su  pliego  de  cargo,  bajo  las  penas  que  se  estimasen  opor- 
tunas al  que  dejase  de  enterar  lo  recibido  por  esta  causa,  en  mu- 
cha 6  poca  cantidad,  para  el  real  derecho  de  media  annata  y  obra 
del  real  palacio,  con  conocimiento  de  causa,  y  otros  que  dictare  la 
prudencia. 

120. 

£1  fiscal,  en  otra  respuesta  de  2U  de  Agosto  de  781,  reprodujo  en 
todo  su  anterior,  haciendo  ver  otros  perjuicios  muy  considerables  al 
rey  y  á  sus  vasallos,  que  resultarian  si  saliesen  los  visitadores  pro- 
puestos, y  pidió  se  librasen  los  despachos  que  allí  consultó,  bajo  las 
reglas  indicadas  en  el  informe  de  oficiales  reales,  sacándose  después 
testimonio  del  espediente  para  dar  cuenta  á  S.  M. 

121. 

Conform&se  el  gobierno  con  este  pedimento  en  11  de  Noviembre 
del  propio  atlo:  y  en  20  de  Febrero  del  siguiente  de  782,  se  es|^1di6 
circular  á  los  justicias,  apercibiéndoles  bajo  la  pena  de  un  mil  peses, 
se  abstuvieran  de  dar  tales  licencias,  y  percibir  semejantes  intereses 
(de  que  se  les  formaria  cargo  en  sus  residencias)  á  menos  que  no  pre- 
cediera su  concesión,  la  que  habia  de  ser  en  adelante,  con  arreglo 
en  todo  al  informe  de  oficiales  reales  de  28  de  Julio  de  1781. 

122. 

En  este  estado  lleg6  la  real&rden  de  3  de  Abril  de  783,  en  que  se 

mandó  determinar  este  delicado  negocio  con  audiencia  fiscal  y  voto 

cdn^nllivo  del  real  acuerdo,  y  que  después  se  diera  cuenta  con  tes- 

ttftionio  para  la  resolución  del  rey. 

TOM.   IV.— 36 
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133. 

Sesta:  que  ¿  todos  se  conceda  la  marca  que  prefieran  y  sefialeiiy 
i  menos  que  sea  la  misma  6  se  equivoque  con  alguna  otra  de  las 
que  se  hayan  dado  antes. 

134. 

Séptima:  que  no  se  puedan  refrendar  jamas  dichas  licencias  si  no 
es  que  lo  soliciten  los  interesados;  pero  tampoco  pueda  ningún  cria- 
dor reclamar  ganado  que  no  tenga  marca  autorizada  en  esta  forma. 

135. 

Octava:  que  los  justicias  mayores  solo  puedau  llevar  un  peso,  y 
otro  el  escribano,  por  el  trabajo  que  emprendieren  en  el  asiento  de 
marcas,  y  lo  mismo  cusido  los  interesados  ocurran  á  refrendarlas 
6  variarlas. 

136. 

Respecto  á  que  muchos  vecinos  de  México  tienen  haciendas  y 
estancias  de  ganado  mayor  en  distintos  lugares  y  jurisdicciones  del 
reino,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  convendrá  se  publique 
por  bando  la  providencia  en  esta  capital,  y  después  se  dirija  por 
cordillera  á  los  justicias  del  distrito  de  esta  gobernación,  con  las  de- 
mas  advertencias  que  el  real  acuerdo  estime  conveniente. 

137. 

Al  námero  26  y  siguientes  de  la  respuesta  de  15  de  Julio  de  81, 
espuso  el  fiscal  lo  perjudicial  que  seria  exigir  i  los  dueños  de  tra- 
piches de  azúcar  trescientos  pesos  por  la  licencia  como  se  pensaba, 
y  consideró  bien  que  S.  M.  por  la  real  6rden  que  allá  cita,  manda 
se  fomenten  los  ingenios  de  azdcar,  y  lo  mal  que  se  compone  una 
imposición  tan  fuerte,  con  una  recomendación  tan  conveniente  y 

justa. 

138. 

Por  lo  que  hace  al  derecho  de  matanzas,  añade  ahora  que  este 
arbitrio  parece  introducido  para  utilidad  de  los  oficios  de  gobierno 
y  ruina  de  los  ganaderos  que  matan  siempre,  cuanto,  y  lo  que  quie- 
ren sin  mas  diferencia  que  hoy  les  cuesta  á  estos  infelices  y  útiles 
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vaaallos,  los  derechos  que  les  regulan  en  los  oficios  para  si  y  para 
la  real  hacienda,  y  los  que  les.exigen  después  los  alcaldes  mayores 
á  quienes  se  cometen  los  despachos. 

139. 

Lo  mismo  sucede  con  el  de  trapiches,  ventas  y  mesones:  solo  sir- 
ven de  provecho  á  los  oficios  de  gobierno  y  á  los  alcaldes  mayores 
y  justicias,  que  practican  costosas  diligencias  en  viHud  de  despa- 
chos costosos  en  que  se  les  encargan,  impidiendo  así  el  fomento 
y  la  útilísima  multiplicación  de  siembras;  de  cafla  dulce,  de  unas 
oficinas  importantes  para  su  l)eneficio,  y  los  alivios  y  comodidades 
de  que  hoy  carecen  los  caminantes  pobres  y  los  ricos. 

140. 

Desde  Veracruz  á  esta  capital,  tránsito  muy  frecuentado,  todo 
es  desaseo,  falta  de  provisión  y  distancia  de  las  ventas  y  mesones: 
á  proporción  es  mayor  en  el  resto  del  año:  no  es  medio  de  aumen- 
tar y  mejorar  las  ventas  y  mesones,  gravar  á  los  que  quieren  po- 
nerlaS)  y  costearlas  con  diligencias  molestas,  medias  annatas,  esac- 
ciones y  visitas.  Si  en  el  mismo  lugar  6  á  cuatro  y  seis  leguas  de 
distancia  hay  una  casa  infeliz  desproveida  de  todo  con  nombre  de 
venta  6  de  mesón,  se  les  agrega  un  pleito  de  que  el  fiscal  tiene  re^ 

cientes  ejemplares. 

141. 

Por  esto  siempre  que  han  parado  á  su  vista  los  espedientes  en 
que  se  trata  de  fábrica  de  trapiches  y  mesones,  ha  pedido  se  regu- 
le á  los  interesados  la  mitad  de  la  contribución  para  la  obra  del 
real  palacio,  que  los  alcaldes  mayores  proponían  y  de  lo  que  era 

práctica  exijirles. 

142. 

Sea  m^cho  6  poco  lo  que  producen  estos  tres  ramos  de  matan- 
zas, trapiches  y  mesones,  deben  proscribirse  por  perjudiciales  y 
contrarios  á  las  piadosas  intenciones  de  un  soberano  ilustrado  y 

amante  de  sus  pueblos. 

143. 

Ignórase  el  origen  de  los  derechos  contenidos  en  la  segunda  cla- 
se: como  se  ha  visto  son  nuevos  y  desconocidos,  de  un  interés  muy 
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corto,  de  un  gravamen  inesplicable,  capaz  de  arruinar  una  indus- 
tria utiKsima,  cuyo  fomento  importa  lo  que  no  es  fácil  calcular,  al 
Estado  y  &  la  misma  real  hacienda. 

144. 

Tiene  en  cada  uno  de  estos  recomendables  objetos  la  finca  mas 
segura,  un  manantial  el  mas  perenne,  y  una  mina  la  mas  inagota- 
ble de  derechos  justos,  legítimos  y  permanentes,  como  dijo  el  fiscal 
en  su  citada  respuesta  de  quince  de  Julio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  uno. 

145. 

Por  lo  mismo  será  bien  proponga  V.  E.  á  S.  M.,  que  por  ningún 
caso  se  adopte  ni  se  piense  jamas  en  la  esaccion  de  los  espresados 
derechos,  y  que  se  declare  que  todos  son  libres  para  poner  curti* 
duría  (con  tal  que  sea  en  paraje  que  no  inficionen  el  aire  de  los 
pueblos)  baños,  mesones  y  presas  de  agua,  observando  en  cuauto  á 
obrajes  las  leyes  del  título  veintiséis  libro  cuarto  de  Indias. 


146. 


A  los  que  piensen  en  hacer  y  costear  unas  obras  de  tanto  bene- 
ficio público,  se  les  debe  proteger  por  el  gobierno,  y  castigar  á  los 
que  pongan  opciones  injustas  y  temerarias  k  su  establecimiento. 


147. 


Ha  dicho  el  fiscal  sobre  la  real  orden  de  tres  de  Abril  de  ochen- 
ta y  tres,  falta  solamente  disolver  las  dudas  de  algunos  alcaldes  ma- 
yores, con  motivo  de  la  circular  de  20  de  Febrero  de  82. 

148. 

Se  dirigió  esta  orden  á  cortar  el  abuso  introducido  en  una  á  otra 
jurisdicción  de  conceder  licencias  de  fierros  y  otras  comprendidas 
en  el  mencionado  proyecto,  y  de  exigir  contribuciones  arbitra- 
rias en  fraude  de  la  real  hacienda. 
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149. 

Para  contener  estos  escesos  sé  impasieron  á  les  alcaldes  mayo- 
res las  penas  que  previene  la  misma  circular,  siempre  que  se  les 
averiguase  su  contravención. 

150. 

Con  este  motivo  se  acercó  uno  ú  otro  justicia  en  el  distrito  de  su 
cargo  &  examinar  los  criadores  que  usan  de  marca,  los  dueños  de 
trapiches  y  otras  oficinas,  y  las  licencias  y  permisos  con  que  las 
tienen. 

151. 

El  de  Tétela  de  Jonotla,  proponia  si  debe  compeler  á  las  comu- 
nidades de  los  once  pueblos  y  demás  ranchos  de  su  jurisdicción,  & 
que  ocurran  á  esta  superioridad  á  sacar  licencia  para  que  puedan 
usar  de  los  fierros  que  cada  uno  tiene. 

152. 

El  de  Huejutla,  que  habiendo  mandado  que  los  que  tenian  fier- 
ros acreditasen  si  tenian  licencia,  para  que  los  que  careciesen  de 
ella,  ocurriesen  á  impetrarla:  asf  lo  hicieron  algunos:  pero  habien- 
do otro»  morosos,  publicó  un  bando  con  multa  á  disposición  de  Y. 
E.  para  el  que  no  cumpliese  con  lo  mandado  dentro  de  dos  meses. 
Se  ignoran  las  resultas  de  esta  providencia,  tomada  desde  el  aQo  de 
ochenta  y  dos,  que  es  la  fecha  de  la  consulta. 

153. 

Consulta  el  de  Teutitlan  del  Camino:  ¿Si  puede  mandar  á  los 
ganaderos  y  dueños  de  trapiches,  manifiesten  las  licencias  que  tie- 
nen, y  si  de  hacerse  batanes  6  molinos,  ha  de  ser  con  permiso  del 
gobierno? 

154. 

El  de  Guayacocotla:  si  se  debe  suspender  el  giro  de  los  trapiches 
que  allf  poseen  los  indios  de  muy  poca  consideración,  pues  el  que 
mas  muele  son  seis  á  ocho  cargas  de  piloncillo  que  no  tiene  otro 
arbitrio  para  subsistir  y  pagar  sus  tributos,  y  que  han  acostara- 
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brado  dar  anualmente  al  justicia  por  las  licencias  un  obsequio  de 
piloncillo  ó  melado,  que  importará  cosa  de  un  real. 

155. 

El  alcalde  mayor  de  Igualapa  participa  que  muchos  vecinos  ca- 
da dia  usan  de  fierros  para  marcar  sus  ganados.  En  el  brevete 
de  la  consulta  dice  que  lo  hacen  9in  licencia  superior,  y  que  D.  Ze- 
non  de  Añurve,  sin  este  requisito  fabricó  trapiches  de  caña  en  tier- 
ras arrendadas  á  un  cacique. 

156. 

El  corregidor  de  Mechoacán,  el  gobernador  de  Santander,  y  los 
alcaldes  mayores  de  Nexapa,  de  Autlan,de  Huejolotitlan  el  Gran- 
de, solicitan  en  sustancia  se  les  dé  comisión  6  facultad  para  con- 
ceder licencias  de  fierros  en  sus  respectivas  jurisdicciones  á  los  que 
carecen  de  ellas,  por  serles  muy  gravoso  ocurrir  á  esta  corte  á 

sacarlas. 

157. 

Añade  el  de  Nexapa,  que  los  de  su  distrito  están  prontos  á  satis- 
facer lo  que  les  corresponda,  ofreciendo  el  de  Autián  afianzar  la  re- 
caudacion  de  estos  derechos  y  presentar  relación  anual  jurada  de 
sus  rendimientos.  Estos  justicias  deberán  aguardar  la  determina- 
ción que  se  hubiese  de  tomar  con  voto  consultivo  del  acuerdo. 

158. 

Resulta,  pues,  que  en  el  espediente  faltan  todavía  las  luces  ne- 
cesarlas:  que  seria  inútil  consumir  mas  tiempo  en  solicitarlas:  que 
áescepcion  de  uno  de  los  arbitrios  que  es  útil  si  se  arregla,  conven- 
drá que  se  quiten  los  otros  del  proyecto  como  perjudiciales. 

150. 

'^y.  E.  mandará  se  pasen  los  de  la  materia/al  real  acuerdo,  como 
S.  M.  tiene  prevenido.  México,  20  de  Octubre  de  1786. — Otro  si 
presesQta  el  fiscal  e(>pía  de  lo  que  tiene  pedido  en  el  espediente  núme- 
ro ochenta  y  cioco  fi>jas  doscientas  treinta  y  ocho,  E.  E.  primero 
para  que  se  tenga  presente,  y  el  rei^l  acuerda  haga  de  esta  noticia  el 
uso  que  le  parezca. — Fecha  ut  supra.-— Po^a«ía.'' 
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160. 

£1  real  acuerdo,  bien  impuesto  de  los  sucesos  del  espediente  y 
del  verdadero  estado  de  las  cosas,  atendiendo  al  beneficio  y  utili- 
dad pública  de  los  cria^Jores  y  dueQos  de  ganado,  y  deseando  eje- 
cutar las  voluntarias  regulaciones,  se  conformó  con  lo  pedido  por 
el  fiscal  desde  el  párrafo  quinc^e  (desde  el  cual  principia  aquf  la  inser- 
ción) hasta  el  veinticuatro,  y  moderó  la  esaccion  de  estas  licencias 
á  los  españoles  y  castas  que  no  fuesen  indios,  á  ocho  pesos,  y  cua- 
tro á  los  pueblos,  cofradías  y  comunidades,  como  es  de  ver  en  su 
decreto  de  trece  de  Enero  de  setecientos  ochenta  y  siete,  que  asi  se 
espresa. 

161. 

"Hágase  como  dice  el  señor  fiscal  en  su  respuesta  de  20  de  Octu- 
bre último,  entendiéndose  sin  innovar  en  cosa  alguna  de  aquello 
que  conste  con  fijeza  haberse  observado  y  practicado  hasta  ahora, 
y  sin  exigirse  ni  cobrarse  cosa  alguna  de  nuevo,  hasta  que  S.  M., 
á  quien  se  manda  se  dé  cuenta  con  testimonio  por  duplicado,  se  sir- 
va resolver  sobre  todos  los  particulares  que  comprende  el  espedien- 
te, lo  que  sea  de  su  real  agrado.  Y  respecto  á  constar  por  informe 
de  oficiales  reales  que  por  lo  tocante  á  laS  licencias  de  fierros  para 
marcar  ganados,  se  han  enterado  aquellas  cantidades  de  que  se  ha 
hecho  regulación  por  los  oficios  de  este  superior  gobierno,  y  en  vir- 
tud de  billetes  que  por  ellos  se  les  han  librado  aunque  sin  espresar 
con  fijeza  cuáles  han  sido,  y  que  por  consiguiente  no  es  nuevo  in>- 
puesto  la  contribución  y  entero  que  se  hace  por  este  respecto,  se 
manda  que  en  esta  parte  por  lo  que  interesa  al  beneficio  y  utilidad 
pública  de  los  criadores  y  dueños  de  ganados,  y  para  escusar  volun- 
tarias y  arbitrarias  regulaciones  en  lo  sucesivo,  se  reduzca  desde 
luego  i  efecto,  y  ponga  por  ahora  en  ejecución  lo  que  propone  di- 
cho seaojr  Qscal  en  si^  oitada  respv^ta  dei^de  ^1  p^rr^fo  quiujce  bas- 
ta el  veinticuatro  de  ella  inctuaive^  cw  aolp  1^  difer^pcia,  ^^  qi^  lo 
qilf)  ne  hft  d^  e:)ligir  por  estíos  lice&eiáa  á  \q%  e^p^fioUs  y  dexxüGia  o^- 
taa  que  qo  8eaa  indios  han  de  aer  solo  ocho  peso^)  ;  4  '^^  P^ir^Ifts, 
cofradí^a  y  eomunida4#s  euatro,  y  que  psura  qI  e£^fí\o  ^  )il;urei^  Afi^- 
pachos  por  cordillera  á  loa  justicia?  del  distrito  dep^ta  gobeiiiamou, 
l^s  que  sean  y  se  entiendan  para  quf  inm^diat^meate  se  devuelvan 

TOM.   IV.— 37 
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(sin  exigir  costas  algunas  £  sus  respectivos  dueños)  ios  fierros  y 
marcas  de  ganados  que  algunos  recogieron  con  errada  inteligencia 
de  la  6rden  circular  que  se  espidió  con  fecha  veinte  de  Febrero  de 
mil  setecientos  ocherita  y  dos,  para  que  en  cuanto  al  precio  parti- 
ticular  de  licencias  para  herrar  ganados,  se  arreglen  puntualmente 
á  lo  que  va  resuelto  en  los  citados  párrafos  de  su  respuesta,  y  para 
que  se  abstengan  de  innovar  en  cuanto  &  otros  derechos  6  arbitrios, 
mientras  que  por  S.  M.  no  se  resuelva  otra  cosa  como  va  preveni- 
do, y  se  les  participa  para  su  cumplimiento,  y  que  con  arreglo  i 
lo  que  va  resuelto  se  estienda  el  informe  que  se  ha  de  hacer  á  S. 
M.  y  á  que  se  han  de  acompañar  los  testimonios  del  espediente. — 
Señalado  con  las  rúbricas  de  los  señores. — Villaurrutia. — Gueva- 
ra. — -  UHza7\,  —  Vehña. — Mier,  —  ^nda. " 

162. 

Espedidas  las  providencias  acordadas,  y  dada  cuenta  al  rey  con- 
testando el  alcalde  mayor  de  la  antigua  Veracruz,  &  la  6rden  que 
se  le  dirigió,  preguntó  si  debia  esperar  se  le  remitiera  el  libro  be- 
cerro que  propuso  el  fiscal,  quien  respondió  á  esto  en  doce  de  Agos« 
to  de  setecientos  ochenta  y  siete,  lo  siguiente. 

163. 

'^ExMo.  Sb. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  determinado  es- 
te punto  como  lo  está  por  superior  decreto  en  la  real  audiencia  go- 
bernadora de  13  de  Enero  de  este  año,  y  dada  cuenta  á  S.  M., 
como  se  hizo  con  el  respectivo  testimonio  en  carta  de  21  de  Mar- 
zo último,  se  debe  esperar  su  realaprobacion. " 

164. 

A  la  anterior  respuesta  de  veinte  de  Octubre  de  ochenta  y  seis, 
acompañó  el  fiscal  copia  de  lo  que  tenia  pedido  en  el  espediente  nú- 
mero ochenta  y  cinco  fojas  doscientas  treinta  y  ocho,  E.  E.  prime- 
ro para  que  se  tuviera  presente  6  hiciese  de  ella  el  uso  que  convi- 
niera, lo  hace  ahora  de  lo  que  con  esta  propia  fecha  promueve  e» 
el  mismo  con  el  fin  de  que  no  falten  en  este  las  luces  y  noticias  que 
conduzcan  &  su  mejor  instrucción. 
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165. 

El  alcalde  mayor  de  la  antigua,  contestando  á  la  superior  orden 
espedida  sobre  cumplimiento  de  la  de  trece  de  Enero,  pregunta  si 
debe  esperar  se  le  remita  el  libro  becerro  para  la  toma  de  razón 
de  que  trata  el  fiscal  al  número  diez  y  nueve  de  su  citada  respues- 
ta de  veinte  de  Octubre,  y  si  los  criadores  y  dueños  de  ganados  que 
tengan  fierros  con  autoridad  y  aprobación  superior  del  gobierno, 
los  deben  presentar  á  los  justicias,  sin  embargo  de  estar  prevenido 
al  número  veintidós,  no  se  refrenden  las  licencias,  si  no  es  que  lo 
soliciten  los  interesados;  pero  que  tampoco  pueda  ningún  criador 
reclamar  ganados  que  no  tengan  marca  autorizada. 

166. 

Es  muy  conveniente  haya  estos  libros,  pero  hoy,  con  el  estable- 
cimiento de  intendencias,  basta  uno  en  cada  una  para  el  fin  de  que 
se  había  encargado  á  los  alcaldes  mayores  y  justicias. 

167. 

La  presentación  de  fierros  que  deben  hacer  los  criadores,  com- 
prende aun  á  los  que  lo  tengan  con  autoridad  del  superior  gobier- 
no; pero  sin  exigir  á  estos  derechos  reales,  pues  no  es  otro  el  fin 
que  registrarlos  en  el  libro  becerro  de  que  se  ha  hablado,  precaver 
fraudes,  y  poner  esta  materia  complicada  en  un  método  sencillo. 

168. 

^^Mandará  V.  E.  que  las  contestaciones  de  los  justicias  al  supe- 
rior despacho  que  les  libr6,  se  pasen  al  señor  superintendente  sub- 
delegado para  que  se  agreguen  á  este  espediente,  que  también  se 
debe  remitir,  para  que  en  virtud  de  todo,  resuelva  lo  que  mas  con- 
venga á  la  buena  administración  de  este  ramo.  México,  doce  de 
de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete. — Posada.^^ 

169. 

Por  las  razones  que  espuso  este  ministro  al  párrafo  segundo  de 
su  antecedente  aserción,  ponemos  la  copia  que  acompañó  y  contie- 
ne lo  que  sigue. 
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170. 

Copia  que  se  cita  en  el  otro  si. 

^'Pero  como  estas  (las  corridas  de  toros)  uo  producirian  lo  nece* 
sario  para  hacer  el  reintegro  y  seguir  la  obra,  (labia  el  fiscal  creido 
que  y.  E.  podia  proponer  á  S.  M.  se  le  aplicase  el  sobrante  del 
fondo  y  dotación  del  juzgado  de  bebidas  prohibidas,  puesto  que  sa- 
tisfechas todas  sus  obligaciones  ordinarias  y  estraordinarias,  resul- 
ta un  sobrante  sin  objeto. 

171. 

Este  fondo  consiste  en  cuatro  reales  que  se  cobran  en  Veracruz 
de  cada  barril  de  vino  y  aguardiente,  dos  en  el  de  vinagre,  y  en  el 
de  dos  reales  en  cada  barril  de  vino  6  aguardiente,  y  en  uno  en  el 
de  vinagre  en  esta  real  aduana,  del  de  Parras,  San  Luis  de  la  Paz 
y  otra  cualesquiera  parte  del  reino. 

172. 

En  los  cuatro  años  últimos  de  ochenta  y  dos,  ochenta  y  tres, 
ochenta  y  cuatro  y  ochenta  y  cinco,  produjo  este  ramo  solo  en  Ve- 
racruz, ciento  treinta  y  seis  mil  ciento  veintitrés  pesos,  y  ea  eada 
uno  mas  de  treinta  y  cuatro  mil.  Los  gastos  en  ecBtos  mismos  cua- 
tro afioe  tanto  en  Veracruz  para  su  recaudación,  como  en  los  de- 
nlas estraordinarios  y  ordinarios  del  juzgado,  no  han  subido  en  es- 
tos cuatro  aBos  ni  debido  pasar  de  diez  y  ocho  mil  seiscientos  pe- 
sos anuales,  6  de  setenta  y  cuatro  mil  cuatrocientos  en  el  cuadrie- 
nio, por  lo  cual  deben  considerarse  existentes  de  todo  este  tiempo 
sei^enta  y  un  mil  setecientos  veintitrés  pesos,  y  en  cada  a£io  (}e  los 
^cesivos  mas  de  quince  mil  pesos. 

173. 

El  fiscal  ha  tomado  estas  noticias  del  espediente  de  eueola  del 
tesorero  del  juzgado  que  tiene  en  su  poder,  y  despachará  muy  lue- 
go y  no  duda  que  para  concluir  la  obra  principiada  en  ChapuUe* 
pee,  y  para  costear  las  que  continuamente  se  ofrecen  en  el  palacio 
que  habita  V.  1&>  en  que  están  al  mismo  tiempQ  casi  todas  las  ofi- 
cinas de  esta  capital,  las  cuatro  salas  de  la  real  audiencii^,  el  tribu- 
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nal  de  cuentas,  la  contaduria  general  de  tributos,  la  dirección  de 
temporalidades,  los  juagados  de  indios,  de  azogues,  de  media  anna- 
ta  y  del  papel  sellado,  el  tribunal  del  consulado,  las  cajas  reales, 
cuerpos  de  guardia,  cuartel  de  inválidos,  archivos  y  otras  infinitas 
piezas  que  ocupan  un  espacio  inmenso,  se  necesitan  otros  fondos 
que  los  que  hoy  están  destinados  &  estos  fines,  y  otros  muchos  mas 
para  mueblear  y  mantener  en  el  debido  aseo  la  habitación  de  los 
vireyes. 

174. 

En  el  quinquenio  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco  hasta  seten- 
ta y  nueve,  subieron  todos  los  arbitrios  para  fábrica  del  real  pala* 
cío,  á  nueve  mil  seiscientos  setenta  y  seis  pesos,  y  aunque  en  el  si- 
guiente quinquenio  de  ochenta  á  ochenta  y  cuatro,  en  que  ya  el 
que  responde  servia  su  actual  empleo,  llegaron  á  veintiocho  mil  se- 
senta y  siete  pesos,  todavía  es  una  suma  que  no  tiene  proporción 
alguna  con  los  reparos  y  gastos  de  otras  clases  que  en  dicho  tiem- 
po fué  precito  hacer.  De  aquí  es  que  este  ramo  se  halla  en  un  des- 
cubierto  muy  considerable,  y  debe  reintegrarse  á  la  real  hacienda 
muchas  cantidades  que  ha  suplido,  y  que  progresivamente  se  vayan 
adeudando  sin  arbitrio  mas  y  mas. 

175. 

Por  todas  estas  consideraciones  concluye  el  fiscal  en  que  V.  E. 
no  espida  libramiento  contra  estas  cajas  reales  para  continuar  la 
obra  de  Chapultepec  hasta  que  tenga  V.  E.  permiso  del  rey  para 
ello.  Que  V.  E.  pida  á  S.  M.  se  sirva  destinar  á  ella  ademas  de 
las  dos  corridas  de  toros  (que  no  bastan)  el  sobrante  espresado  de 
la  dotación  del  juzgado  de  bebidas  prohibidas,  con  las  existencias 
que  deba  haber  del  último  decenio.  Que  este  mismo  sobrante  se 
considere  en  lo  venidero,  fondo  de  lo  que  se  llama  obra  de  palacio 
de  esta  capital  consignado  &  sus  reparos,  á  los  de  el  de  Chapultepec 
y  reintegro  de  la  real  hacienda  en  lo  que  haya  snphdo  en  los  6lti- 
moa  diez  años  con  órdenes  de  Y.  E.  6  de  sus  antecesores. 

176. 

Y  porqué  sin  embargo  dé  la  ordenanza  quince  del  juzgado  dé 
bebidas  prohibidas,  está  suspendido  en  esta  real  audiencia  el  'cóT)to 
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de  los  caldos  de  Parras,  S.  Luis  de  la  Paz  y  demás  partes  del  reino, 
por  haberse  entendido  mal  una  real  6rden  de  veintidós  de  Marzo 
de  mil  setecientos  setenta  y  nueve,  mandará  V.  E.  que  el  superin- 
tendente D.  Miguel  Paez  cumpla  en  esta  parte  con  lo  que  dicha  or- 
denanza previene,  y  que  avise  de  quedar  en  ello. 

177. 

Finalmente,  el  'artículo  primero,  tratado  segundo,  titulo  quinto, 
tomo  cuarto  de  las  ordenanzas,  prohibe  &  los  ingenieros  encargarse 
con  ningún  pretesto  de  los  caudales  que  hayan  de  distribuirse  en 
las  obras.  El  fiscal  hace  á  Y.  E.  presente  esta  justísima  disposi- 
ción y  la  real  6rden  de  6  de  Junio  de  1771,  en  cumplimiento  de  la 
cual,  y  de  las  leyes,  D.  Juan  José  Rodriguez  debe  dar  fianzas  por 
el  caudal  que  le  se  entregare  para  el  pago  semanario  de  jornales  y 
materiales  de  la  obra:  y  aunque  no  estuviera  mandado  así  con  muy 
especial  encargo,  seria  conveniente  tomar  esta  providencia  á  vista 
de  lo  que  ha  sucedido  con  D.  Marcos  de  Barrios,  y  se  repetirá 
siempre  que  no  se  tome  la  insinuada  precaución.  México,  veinti. 
uno  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis. — Posada. — Es 
copia.  México,  veinte  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
seis.  — Rubricado. 

178. 

En  tales  circunstancias  pidió  el  regente  de  la  real  audiencia  de 
Guada lajara  á  la  de  México,  testimonio  de  lo  resuelto  en  el  parti- 
cular con  voto  consultivo  del  real  acuerdo,  y  esta  lo  hizo  á  su  pre- 
sidente, quien  habiéndoselo  remitido  á  fin  de  Abril  de  setecientos 
ochenta  y  ocho,  recibió  poco  después  la  real  &rden  de  veintisiete 
de  Enero  del  propio  año,  que  dice  asi. 

179. 

En  vista  de  la  carta  de  esa  real  audiencia  gobernadora  de  vein- 
tidós de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  y  del  testimonio 
que  la  acompaña,  ha  aprobado  el  rey  en  todas  sus  partes  la  provi- 
dencia dada  en  el  espediente  seguido  sobre  varios  arbitrios  propnes- 
puestos  por  D.  José  Cetrina,  para  exigir  ciertos  derechos  apli- 
cables á  la  real  hacienda,  y  ha  resuelto  S.  M.  que  no  se  grave 
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en  mfts  i  los  ganaderos  que  en  lo  que  estuviere  ya  establecido. 
Participólo  i  V.  E.  de  6rden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cum* 
plimiento.  Dios  guarde  &  V.  E.  muchos  años. — El  Fardo,  veinti- 
siete de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho.  — •Antonio  Por- 
lier. — Sr.  virey  de  Nueva-España. 

180. 

Otra  posterior  de  veinticinco  de  Febrero,  tratando  de  la  queja 
que  dieron  los  escribanos  mayores  de  gobierno  sobre  perjuicios  que 
se  les  seguian  con  la  providencia  dictada  en  trece  de  Enero  de  mil 
setecientos  ochenta  y  siete,  previene  lo  siguiente. 

181. 

£n  real  6rden  de  27  de  Enero  próximo  de  este  año,  dige  á  V.  E., 
que  en  vista  de  la  carta  de  esa  real  audiencia  gobernadora  de  22 
de  Marzo  de  1787,  y  del  testimonio  que  le  acompañ6  del  espedien- 
te seguido  sobre  varios  arbitrios  propuestos  por  D.  José  Cetrina, 
para  exigir  ciertos  derechos  aplicables  &  la  real  hacienda,  habia 
aprobado  el  rey  en  todas  sus  partes  la  determinación  de  la  audien- 
cia, y  resuelto  que  no  se  gravase  á  los  ganaderos  en  mas  de  lo  que 
estuviere  establecidor.     Como  uno  de  los  particulares  de  esta  pro- 
videncia es  habilitar  á   todos   los  gobernadores,   corregidores  y 
justicias  de  ese  reino,  para  que  en  sus  respectivos  distritos  pue- 
dan dar  á  los  dueños  de  ganados  la  marca  que  señalen  y  estas  con- 
cesiones 6  licencias  se  han  despachado  hasta  ahora  por  este  supe- 
rior gobierno,  han  ocurrido  los  escribanos  mayores  de  él,  esponien- 
do los  graves  perjuicios  que  esta  determinación  les  ocasiona  pri- 
vándolos de  los  emolumentos  y  justos  derechos  que  percibían  por 
ella.     En  cuya  atención,  y  en  la  de  que  cuando  ellos  6  sus  causan- 
tes compraron  de  la  real  hacienda  los  espresados  oficios,  se  tuvo 
en  consideración  lo  que  redituaban  para  darles  el  valor  en  que  se 
remataron;  solicitan  que  el  que  por  la  misma  real  hacienda  se  les 
indemnicen  los  referidos  perjuicios.     En  vista  de  esta  instancia  ha 
•resuelto  S.  M.  que  esa  real  audiencia  oiga  en  justicia  á  dichos  es- 
cribanos, haciéndoles  saber  esta  resolución  para  que  usen  de  su  de- 
recho, y  que  puestos  los  autos  en  estado  de  sentencia  los  remita  á 
esta  via  reservada. — Con  esta  fecha  comunico  á  esa  real  audiencia 
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ésta  soberana  resolución  para  su  cumplimiento,  y  la  participo  á  V. 
E.  para  su  inteligencia.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  El 
Pardo,  25  de  Febrero  de  1788. — Antonio  Porlier. — Sr.  vircy  de 

0 

Nueva,  España. 

182. 

El  asesor  de  la  superintendencia  de  real  hacienda,  suscribió  á  lo 
pedido  por  el  fiscal  en  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y 
siete,  y  este,  hablando  del  propio  asunto  y  del  ocurso  de  los  escri- 
banos mayores  de  gobierno,  pidi6  entre  otras  cosas  con  fecha  de  tre- 
ce  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve  lo  siguiente. 

183. 

Este  libro  becerro  debe  servir  para  que  en  él  se  tome  razón  indi- 
vidual de  las  personas  que  ocurren  á  sacar  las  licencia^:  debe  haber 
uno  en  cada  cabecera  de  jurisdicción  que  se  remita  rubricado  por 
alguno  de  los  sefiores  de  la  mesa  mayor  del  tribunal  de  cuentas.  Ea 
el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  se  creía  necesario  igual  nú- 
mero que  el  de  las  alcaidías;  pero  en  virtud  del  nuevo  establecí- 
miento  de  intendencias  propuso  el  fiscal  que  bastaría  uno  para  ca- 
da una. 

184. 

De  aquí  es  que  la  facultad  que  se  dio  antes  á  los  corregidores  y 
alcaldes  mayores  para  las  licencias  de  marcas  de  ganados,  debe  ce- 
sar y  refundirse  en  los  intendentes  en  sus  respectivos  distritos,  ba- 
jo las  prevenciones  que  contiene  la  respuesta  fiscal  de  veinte  de  Oc- 
tubre de  mil  setecientos  ochenta  y  seis  en  los  números  quince  has- 
ta veinticuatro  inclusive,  cuya  observancia  previno  el  citado  supe- 
rior decreto  de  trece  de  Enero,  que  aprobó  S.  M.  en  todas  sus  partes. 

185. 

Ocurre  ahora  con  motivo  de  esta  novedad  que  al  número  vein- 
titrés se  permitia  que  los  jusiticias  mayores  llevasen  un  peso  y 
otro  el  escribano  flor  el  trabajo  de  el  asiento  de  mateas,  y  Id  mis- 
mo cuando  los  interesados  oeurriesen  á  refrendarlas  ó  variarlas:  ha- 
brá sugeto  que  por  no  sattslacer  estos  dos  pesos  deje  de  sacar  mar- 
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ca  6  de  refrendarla.  Debe  ocurrirse  í  toda  resulta  en  asunto  tan 
interesante  al  público:  bastará,  pues,  se  paguen  cuatro  reales  al  es- 
cribano y  á  los  intendentes,  solo  la  firma  de  la  licencia  conforme  á 
arancel,  y  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  trescientos  tres  de  la  orde- 
nanza. 

186. 

Los  escribanos  mayores  de  gobierno,  que  por  mediade  estas  pro- 
videncias se  creyeron  defraudados  de  los  derechos  que  les  corres- 
ponden, hicieron  ocurso  á  S.  M.  con  el  fin  deque  por  la  real  hacien- 
da se  les  indemnice  del  demérito  á  que  por  esta  razón  han  venido 
sus  oficios:  y  por  real  brden  de  veinticinco  de  Febrero  de  ochenta 
y  ocho,  se  avisa  á  V.  E.  haber  resuelto  S.  M.  que  esta  real  audien- 
cia los  oiga  en  justicia,  y  que  puestos  los  autos  en  estado  de  sen- 
tencia los  remita  y  dé  cuenta  por  la  v(a  reservada. 

187. 

Debiendo  promover  su  instancia  en  dicho  tribunal,  querrán  sin 
duda  se  pase  á  él  este  espediente,  aunque  hasta  ahora  no  lo  piden, 
acaso  por  no  habérseles  hecho  saber  la  real  orden. 

188. 

V.  E.  mandará  que  para  cumplimiento  de  la  anterior  de  veinti- 
siete de  Enero  del  año  próximo  pasado,  se  esponga  la  que  corres- 
ponde á  los  intendentes  con  copia  certificada  de  ella,  y  de  la  res- 
puesta fiscal  de  veinte  de  Octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis, 
de  esta,  si  con  ella  se  conformare  V.  E.,  de  su  superior  decreto  y 
del  de  la  real  audiencia  gobernadora  de  trece  de  Enero  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  siete,  y  autorizándolos  V.  E.  en  los  propios 
términos  que  por  la  circular  de  siete  de  Febrero  de  ochenta  y  siete, 
se  hizo  á  los  alcaldes  mayores  y  corregidores  del  reino:  mandará 
asimismo  V.  E.  se  prevenga  á  estos  haber  cesado  la  facultad  que 
les  estaba  concedida,  y  que  pasen  al  respectivo  intendente  la  refe- 
rida circular  con  las  diligencias  que  hubiese  cada  uno  practicado. 
y  el  dinero  que  por  razón  de  licencias  tengan  en  su  poder,  el  que  se 
entere  inmediamente  en  las  respectivas  cajas  reales  con  toda  la  dis- 
tinción y  especificación  que  corresponde. 

TOM.  IV.— 38 
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189. 

Que  evacuadas  estas  diligencias  se  haga  saber  á  los  escribanos 
la  citada  real  orden  de  veinticinco  de  Febrero,  para  que  como  en 
ella  se  previene,  promuevan  en  la  real  audiencia  los  derechos  que 
les  asistan  sobre  los  perjuicios  que  suponen,  y  de  que  se  quejan  á 
S.  M.9  dando  después  cuenta  con  testimonio  de  este  espediente  des- 
de la  foja  ochenta  y  ocho  inclusive  para  su  real  noticia.  México, 
y  Enero  trece  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. — Posada. 

190. 

Habiéndose  conformado  el  virey  con  su  dictamen,  y  el  parecer 
del^sesor  geiieral  del  vireinato  que  se  adhirió  á  él  en  decreto  de 
veintitrés  de  Junio  y  nueve  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  nueve»  se  hizo  saber  á  los  escribanos  de  gobierno  la  orden  de 
veinticinco  de  Febrero,  y  se  dio  cuenta  á  S.  M.  en  carta  de  veinti- 
séis de  dicho  mes  y  año,  número  diez  y  nueve/' 

191. 

Hay  otras  licencias  diversas  de  las  que  hemos  tratado,  bien  que 
de  ellas  no  entra  cosa  algnna  en  la  caja  de  México.  De  esta 
clase  son  las  que  por  real  cédula  de  trece  de  Octubre  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  tres,  dirigida  á  oficiales  reales  de  Veracruz,  se  previno 
que  visitaran  los  navios  que  llegaran  á  S.  Juan  de  ülúa  con  escla- 
vos, y  cobraran  el  derecho  de  ellas  por  navegarlos  y  las  que  en  las 
provincias  de  Sonora  y  Sinaloa  concede  el  intendente,  para  buscar 
perlas  á  razón  de  cuarenta  pesos  cada  una,  6  para  fabricar  aguar- 
diente de  cañas,  cuya  concesión  se  ha  pagado  alguna  vez  á  mas  de 
cuatrocientos  cincuenta  pesos. 

192. 

En  la  provincia  de  Guadalajara  se  ha  observado  la  práctica  que 
consta  reformada  en  real  cédula  de  catorce  de  Agosto  de  mil  sete- 
cientos cuarenta,  cuyo  tenor  es  como  sigue. 

193. 

El  Rbt. Presidente  y  oidores  de  mi  real  audiencia  de  la  ciu- 
dad de  Guadalajara»  en  la  provincia  de  la  Nueva-Galicia,  D.  José 
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de  Burgos,  siendo  presidente  de  ella,  di6  cuenta  con  testimonio  en 
carta  de  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  treinta  y  seis,  de  haber 
inmediato  &  su  posesión  ocurrido  los  criadores  de  ganados  meno- 
res del  contorno  de  esa  ciudad,  á  pedir  la  licencia  para  matar  ca- 
bras y  ovejas  viejas  y  estériles  con  que  sehalhiban,  y  que  como  ca- 
da reino  en  algunos  puntos  tiene  establecidas  sus  prícticas,  se  ha- 
bía informado  y  con  efecto  hallado  y  visto  por  los  libros  de  la  se- 
cretaría de  gobierno,  la  observancia  de  ella  por  sus  antecesores  en 
muchos  años  antes  y  después  que  se  recibiera  mi  real  cédula  despa- 
chada en  once  de  Mayo  de  mil  seiscientos  noventa  y  cinco,  donde  se 
manda  que  precediendo  las  mismas  diligencias  que  se  practican  por 
loa  vireyes  de  Nueva-Espafla,  de  pedir  informe  á  los  gobernado- 
res circunvecinos,  con  él,  y  la  vista  del  fiscal  (y  no  de  otra  suerte) 
se  den  estas  licencias  por  gobioruoi  y  que  habiendo  después  tenido 
noticia  estrajudicial  de  que  algunos  de  los  ganaderos,  hacian  sus  ma- 
tanzas sin  pedir  la  licencia  acostumbrada  á  este  gobierno,  sino  que 
se  contentaban  algunos  con  una  tal  cual  facultad  que  impetraban  á 
sus  alcaldes  mayores,  y  atendiendo  á  que  en  esto  se  perjudica- 
ba mi  real  erario,  en  haberlo  privado  de  la  contribución  que  se  le 
debia  por  cada  vez  que  se  había  ejecutado  la  matanza,  con  prece- 
dente judicial  pesquisa,  procedió  á  restaurar  el  derecho  usurpado, 
y  por  la  omisión  culpable,  había  multado  á  cada  uno  do  los  incur- 
sos  en  una  ligera  pena  pecuniaria,  para  que  les  sirviese  de  estímu- 
lo en  lo  de  adelante  á  cumplir  con  esta  obligación,  y  para  saber  el 
fundamento  que  podía  tener  para  esta  comisión  y  usurpación,  tam- 
bién se  había  instruido  no  haber  otro  que  el  de  haber  practicado 
esa  audiencia  los  años  antes  de  su  posesión,  que  tuvo  en  ínterin  su 
gobierno,  las  diligencias  prevenidas  en  la  citada  cédula,  y  haberlas 
aprendido  gravosas  á  los  gobernadores,  porque  en  su  ejecución 
necesitan  formar  tres  viages,  uno  desde  sus  haciendas  á  esa  ciudad, 
á  impetrar  la  licencia,  otro  á  tomar  en  las  haciendas  el  informe  de 
los  gobernadores,  y  el  tercero,  de  vuelta  de  esa  ciudad  á  conseguir 
con  efecto  ia  licencia,  cuyo  giro  cuesta  necesariamente  bat^tante 
tiempo,  y  algunos  gastos,  sin  que  por  eso  se  consiga  saber  el  número 
£jo  de  las  cabras  que  cada  uno  pueda  matar,  hallando  solo  la  cer- 
teza poquísimo  tiempo  antes  de  la  matanza,  por  estar  muriendo 
muchas  en  el  tiempo  que  llaman  de  la  engorda.     En  cuyo  conoci- 
miento á  la  primera  licencia  que  se  le  pidiO  por  Félix  Salcedo,  pro- 
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curador  del  conde  de  San  Mateo,  mandó  dar  vista  al  fiscal  de  esa 
audiencia  D,  Fernando  de  Divila,  quien  le  pidi6  el  cumplimiento 
de  la  citada  cédula  del  año  de  seiscientos  setenta  y  cinco,  que  le  hi- 
zo presente;  pero  sin  embargo,  con  el  temor  de  que  no  sucediera  lo 
mismo  que  en  el  tiempo  que  esa  audiencia  la  practicó,  formando  los 
ganaderos  ocultamente  sus  níatanzas,  defraudando  á  mi  real  hacien- 
da 5u^  derechos,  y  que  con  las  diligencias  que  se  practicaban  por 
él,  se  ocurría  bastantemente  al  daño  de  que  no  matasen  cabras 
fructíferas  ni  mas  número  que  el  contenido  en  la  licencia,  ademas 
de  ser  creible  lo  primero  por  el  mayor  fruto  que  esperan  en  con* 
servarlas,  pues  de  esto  tienen  los  partos  y  las  lanas,  que  es  mayor 
fruto  que  el  de  el  sebo  y  la  piel  que  les  queda  de  matarlas,  había 
determinado  seguir  la  práctica  asentada  fnterin  lo  ponía  en  mi  real 
noticia,  como  lo  ejecutaba,  para  que  sobre  la  observancia  de  la 
mencionada  cédula,  fuese  servido  ordenar  lo  que  debía  ejecutar. 
Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  el  cita- 
do fiscal  D.  Fernando  de  Dávi.a,  eu  carta  de  trece  del  mismo  roes 
de  Abril  y  año  de  mil  setecientos  treinta  y  seis,  representó  también 
de  ser  los  motivos  que  tuvo  para  pedir  la  observancia  de  la  citada 
cédula,  el  abuso  de  las  matanzas  por  la  utilidad  del  sebo  qtie  da  el 
ganado  fructífero,  en  la  contingencia  de  las  crias,  y  el  limitado  nú- 
mero que  respective  al  todo  para  pedir  las  licencias,  manifiestan 
en  fraude  de  tres  fines  á  que  se  conducía  su  providencia,  como  eran 
la  causa  pública  en  la  conservación  de  los  ganados,  el  aumento  de 
los  diezmos,  y  mi  real  hacienda  por  la  consignación  que  tienen  es- 
tas licencias,  la  armada  de  Barlovento;  y  hallándome  especialmen- 
te informado  de  no  ser  cierto  que  eu  las  referidas  matanzas  se  inclu- 
ye ganado  alguno  frqctíferoj  sino  solo  el  infructífero  y  viejo,  por- 
que aunque  procuran  empadrar  las  cabras  que  destinan  á  la  ma- 
tanza, como  requisito  conveniente  para  su  engorda,  no  por  eso 
pueden  criar  el  feto,  y  cuando  se  logre  este  por  ser  el  año  bueno  se 
morirá  la  madre,  y  no  siéndolo  se  perderán  ambas  cabezas;  de  que 
aunque  es  verdad  que  la  oveja  da  cinco  reales  en  pié,  y  que  engor- 
dada para  la  matanza,  unas  con  otras  á  lo  menos  ocho  reales  por 
cada  una,  no  por  esto  las  anticipan  los  ganaderos  en  ellas;  asi  por- 
que la  hembra  nueva  no  engorda  según  la  vieja,  como  porque  de 
aquellas  logran  las  crias,  sin  perjuicio  del  útil  en  las  matanzas  & 
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SU  tiempo,  y  que  en  este  concepto  el  primero  de  Ioí?  tres  fines  de 
la  cédula  que  es  la  cansa  pública,  está  seguro  qne  con  propio  daño 
voluntariamente  se  intente  perjudicar  por  los  ganaderos:  y  el  se- 
gundo de  los  diezmos  se  halla  también  afianzado  porque  en  la  con- 
tingencia de  poder  criarse  algunos  fetos  (que  regularmente  em- 
padradas las  hembras  destinadas  para  las  referidas  matanzas,  se 
arriesgan  en  daño  de  los  ganaderos)  pagan  estos  á  la  iglesia  veinte 
reales  en  que  hace  años  están  compuestos,  considerando  quedan 
subsanados  así  los  dos  primeros  pretestos,  solo-  el  tercero  fin  de  mi 
real  hacienda  en  el  ramo  de  la  armada  de  Barlovento,  es  evidente 
que  se  defrauda,  porque  pagando  los  ganaderos  doce  pesos  de  ca- 
da millar  por  las  licencias,  con  mas,  el  derecho  de  media  annaca, 
(que  se  regula  á  uno  por  diez  de  lo  que  se  contribuye  para  la  pro- 
pia armada)  el  ganadero  que  separa  ocho  6  diez  mil  cabezas  á  las 
matanzas,  pide  licencia  para  la  mitad,  y  los  mas  solo  para  la  terce- 
ra parte,  lo  cual  procede  de  los  crecidos  derechos  de  las  tales  li- 
cencias; pues  lleva  el  presidente  cincuenta  pesos:  el  escribano  de 
cámara  y  gobierno  doce;  el  procurador  que  entiende  en  la  saca  de 
ellas  por  cada  una  seis  pesos;  y  en  la  caja  por  los  enteros  de  los  es- 
presados reales  derechos  dos'pesos  y  dos  reales,  á  que  se  añade  el 
costo  del  papel  sellado  y  del  correo  6  sirviente,  que  se  envia  para  la 
licencia,  estando  las  mas  de  las  haciendas  distantes  de  esa  ciudad  se- 
tenta, cien  y  ciento  noventa  leguas,  que  son  dobles  en  venidas  y  re- 
vueltas, cuyos  derechos  y  costos  siempre  son  unos  mismos,  aunque 
las  licencias  solo  sean  para  quinientas  6  menos  cabezas,  como  se  sa- 
can algunas  por  los  dueños  de  chinchorros  cortos  y  que  compran  á 
otros,  y  solo  bajan  (respectivamente  el  número  de  cabezas)  los  dos 
mencionados  derechos  reales,  de  forma  que  una  licencia  de  mil  cabe- 
zas, sin  el  costo  del  correo  y  papel  sellado,  paga  ciento  trece  pesos 
tres  y  medfo  reales,  los  setenta  pesos  dos  reales  del  presidente,  es- 
cribano, procurador  y  entero  de  la  caja;  treinta  pesos  al  diezmo  (¿ 
razón  de  los  referidos  veinte  reales  por  ciento,  que  llaman  de  ma- 
chorrage)  doce  pesos  para  la  armada  de  Barlovento  y  un  peso  uno 
y  medio  reales  de  la  media  annata:  y  por  lograr  los  ganaderos  en 
estos  tres  últimos  derechos  parte  del  desembolso  de  aquellos,  dismi- 
nuyen el  número  de  cabezas,  sin  que  hayan  alcanzado  totalmente 
las  providencias  cautelosas,  á  corregir  los  abusos  que  se  practican 
para  el  logro  de  estas  utilidades,  &  lo  que  se  facilitan  las  distancias 
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de  treinta,  cuarenta  y  mas  leguas  en  que  están  los  ganaderos  de  es- 
te distrito,  por  ser  las  haciendas  de  cincuenta,  setenta,  ciento  y  mas 
sitios,  y  otras  tantas  leguas  cuadradas,  con  que  los  circunvecinos 
harán  los  informes  desde  su  casa  (como  con  juramento  lo  ejecuta- 
ban,  observando  la  cédula  esa  audiencia  el  tiempo  que  goberné  des- 
de el  año  de  mil  setecientos  veintisiete  al  de  mil  setecientos  treinta 
y  dos),  sin  ver  el  ganado  que  el  informado  tiene  destinado  para  la 
matanza,  su  número  ni  calidad,  y  aun  cuando  quisieran  reconocer- 
lo corriendo  todas  las  haciendas,  no  es  practicable;  pues  el  dueBo 
por  medio  de  los  pastores  fácilmente  puede  burlarles  cualesquiera 
diligencia,  sin  que  tampoco  sirva  el  encargar  este   reconocimiento 
á  los  alcaldes  mayores  de  los  partidos,  y  solo  s!  se  reconoce  que  á 
no  haberse  contentado  los  presidentes  con  los  cincuenta  pesos  que 
se  les  han  dado  por  vía  d^  derechos,  pudieran  haber  remediado  mu- 
cha parte  de  lo  referido,  respecto  de  que  en  esa  ciudad  no  se  igno- 
ra el  número  de  ganados  que  tiene  cada  uno  de  los  hacenderos,  y 
según  él  se  puede  hacer  juicio  de  él  poco  mas  6  menos  que  desti- 
nan cada  año  á  las  matanzas.     En  cuyo  supuesto  procurando  se 
corrijan  tan  perjudiciales  fraudes  á  mi  real  hacienda,  sin  los  efu- 
gios de  las  vejaciones  que  se  pretestan  por  los  naturales,  á  quienes 
corresponde  la  contribución.     Habiendo  oido  á  mi  fiscal  del  espre- 
sado mi  consejo,  ha  parecido  moderar  (como  por  la  presente  mode- 
ro) á  diez  pesos  los  cincuenta  que  en  lo  pasado  se  ha  estilado  dar 
á  los  presidentes  de  esa  audiencia,  á  lo  mismo  los  del  escribano  de 
gobierno  y  á  cuatro  los  del  procurador,  sin  que  este  pueda  dar  mas, 
y  deliberar,  asimismo  que  todos  estos  derechos  que  así  se  exijan  se 
sienten  en  cada  despacho  que  se  diese  á  las  partes,  y  ha  de  quedar 
registrado  en  los  libros  de  gobierno;  como  también  el  que  no  lle- 
gando á  mil  las  cabezas  que  necesiten  de  licencia,  se  conceda  esta 
por  los  alcaldes  mayores  de  los  partidos,  con  la  obligación  de  exi- 
gir y  remitir  mis  correspondientes  derechos  á  ese  gobierno  por  don- 
de se  dé  vista  al  fiscal  de  esa  audiencia,  para  que  cerciorado  estra- 
judicialmente  solicite  el  mayor  arreglo.     Y  en  esta  consecuencia  he 
querido  participároslo  para  que  teniéndolo  entendido  dispongáis  (co- 
mo mando  lo  ejecutéis)  que  se  guarde  y  tenga  su  debido  cumplimien- 
to la  espresada  determinación,  por  ser  así  mi  voluntad,  y  que  me  deis 
cuenta  en  primara  ocasión  de  recibo  de  este  despacho,  y  de  haber- 
se hecho  notorio  en  las  partes  donde  convenga,  para  que  ninguno 
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de  los  que  sean  comprendidos  puedan  alegar  ignorancia:  en  inteli- 
gencia, que  por  despacho  separado  de  este  mismo  dia  doy  esta  mis- 
ma 6rden  á  vos  el  presidente,  para  su  puntual  observancia  en  la 
parte  que  os  corresponda.  Fecho  en  San  Ildefonso,  á  catorce  de 
Agosto  de  mil  setecientos  cuarenta. — To  el  rey.^--For  mandado  del 
rejr  nuestro  señor. — Fernando  Trivifto. 

194. 

El  cobro  de  doce  por  mil  que  se  aplicaba  á  la  armada  de  Barlo- 
vento, se  suspendió  desde  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cua- 
tro, según  informó  el  regente  de  aquella  audiencia  en  diez  y  siete 
de  Junio  de  mil  setecientos  noventa,  sin  haber  noticia  de  la  causa, 
ni  encontrarse  noticia  sobre  el  particular. 

195. 

Hecho  cargo  de  esto,  el  fiscal  pidí6  en  doce  de  Julio,  y  el  vire  y 
se  conformó  en  veintitrés  de  ¿1  lo  que  sigue. 

196. 

Parece  por  esto  que  ni  aquellos  ni  los  que  se  señalan  en  el  artí- 
culo cuarenta  y  dos  de  la  instrucción  metódica  en  la  contaduría  de 
este  real  derecho,  debe  cobrarse  según  lo  determinado  por  superior 
decreto  de  trece  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  en  el 
espediente  sobre  licencias  de  fierros  para  herrar  ganados  y  para 
matanzas. 

197. 

Se  previno  en  él,  que  no  se  innovase  en  cosa  alguna  de  aquello  que 
constase  con  fijeza  haberse  observado  y  practicado,  y  que  tampoco 
se  exigiese  ni  cobrase  pensión  alguna  de  nuevo,  hasta  la  resolu- 
ción de  S.  M. 

198. 

Habiéndose  dado  cuenta  después  en  carta  de  veintiuno  de  Mar- 
zo del  mismo,  se  sirvió  aprobar  S.  M.  esta  providencia  por  real 
orden  de  veintisiete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho^  y 
mandé  que  no  se  gravase  en  mas  á  los  ganaderos  que  en  lo  que  es- 
tuviese ya  establecido. 
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199. 

Por  otra  parte,  en  eKréferido  artículo  cuarenta  y  dos  de  la  ins- 
trucción de  la  contaduría,  remitida  para  su  observancia  á  los  in- 
tendentes por  6rden  circular  de  este  superior  gobierno  de  27  de 
Junio  de  1789,  se  previene  que  por  la  licencia  de  cada  cien  cabe- 
zas de  ganado  mayor  se  cobren  treinta  reales,  y  quince  por  las  del 
menor;  antes  se  han  exigido  indistintamente  cinco  pesos  por  cada 
ciento,  con  destino  á  las  obras,  del  real  palacio,  y  ademas  lo  corres- 
pondiente al  real  derecho  de  media  annata;  así  consta  por  las  lis- 
tas que  acompañaron  los  dos  escribanos  mayores  de  fojas  8  i  29 
cuaderno  29 

200. 

Se  tomó  esta  determinación,  sin  embargo  de  cuanto  espuso  el  fis- 
cal en  respuesta  de  29  de  Agosto  de  1781,  y  20  de  Octubre  de  1786, 
con  el  fin  de  que  fuese  mucho  6  poco  el  producto  de  este  y  demás 
arbitrios  desconocidos  y  nuevos,  se  proscribiesen  por  perjudiciales 
y  contrarios  á  las  piadosas  intenciones  de  S.  M.  Después  instó 
en  que  se  diese  cuenta  con  testimonio  del  espediente,  como  se  hizo 
en  carta  de  veintiséis  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y 
nueve:  debe  esperarse  su  soberana  resolución  y  observarse  en- 
tre tanto  la  de  veintisiete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y 
ocho. 

201. 

y.  E.  podrá  contestar  á  los  señores  intendentes  de  Guadalajara, 
Zacatecas  y  San  Luis  Potosí,  con  copia  del  decreto  de  la  real  au- 
diencia gobernadora  de  13  de  Enero  de  1787,  y  de  la  real  6rdea  de 
27  de  Enero  de  88,  previniéndoles  que  con  arreglo  á  estas  dispo- 
siciones,  tomen  razón  del  cobro  que  á  su  ingreso  en  los  empleos  que 
sirven,  se  hacia  por  cada  uno  de  estos  motivos  y  licencias,  con  se- 
paración y  distinción  del  derecho  de  la  media  annata,  y  que  en  es- 

m 

ta  forma  continuasen  por  ahora,  y  hasta  la  resolución  de  S.  M.,  á 
quien  se  ha  dado  cuenta  últimamente  la  cobranza,  no  obstante  cual- 
quiera novedad  que  en  este  medio  tiempo  hubieren  hecho,  y  con  esta 
noticia  puntual  y  autorizada  informen  á  V.  E.  lo  que  se  les  ofrezca, 
bien  entendido  de  que  dichas  tres  intendencias  son  en  todo  inde- 
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pendientes  entre  sí  y  no  deben  reconocer  otra  subordinación  en  ma- 
terias de  esta  clase  que  á  la  superintendencia  general  sub~delega- 
da  de  Y.  E.  con  arreglo  al  artículo  segundo  de  su  ordenanza. 


202. 

Contestaron  los  intendentes  á  las  órdenes  que  les  dirigió  el  virey, 
y  el  enunciado  ministro  hizo  otro  pedimento  que  por  ser  muy  instruc- 
tivo;  ponemos  aquí  &  la  letra  en  esta  forma. 

203. 

ExMo.  Sb. — El  ñscal  de  real  hacienda  dice:  que  contestando  los 
señores  intendentes  de  Zacatecas,  Potosí  y  Guadalnjara,  á  la  supe* 
perior  6rden  de  Y.  E.  de  11  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  en 
que  se  previno  continuasen  el  cobro  de  derechos  por  razón  de  li- 
cencias para  matanzas  de  ganados  y  demás,  en  la  conformidad  que 
se  hacia  al  ingreso  de  los  empleos  que  sirven,  na  obstante  cuales- 
quiera novedad  que  en  el  medio  tiempo  hubiesen  hecho,  é  infor- 
mase cada  uno  lo  que  se  le  ofreciere  con  noticia  puntual  y  auto- 
rizada, espone  el  de  Zacatecas  que  antes  del  nuevo  establecimiento 
se  cobraban  en  Guadalajara  los  derechos  de  licencias  para  matan- 
zas que  se  concedían  por  aquel  gobierno,  sin  que  allí  hubiese  noti- 
cia de  la  cantidad  ni  de  su  origen. 

204. 

Con  la  separación  de  provincias  se  agregaron  á  aquella  tesorería 
las  funciones  de  la  de  Guadalajara,  y  para  el  cobro  de  derechos  por 
las  licencias  que  di6  desde  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve, 
se  ha  observado  le  prevenido  en  el  artículo  cuarenta  y  dos  de  la  ins« 
tracción  de  la  contaduría  de  la  media  annata,  conviene  &  saber,  trein- 
ta reales  por  cada  cien  cabezas  de  ganado  mayor  y  quince  por  las 
del  menor. 

205. 

Que  lo  mismo  sucedió  con  las  licencias  de  herrar  ganados,  y  se- 
gún lo  dispuesto  se  cobrarán  ocho  pesos  á  los  españoles  y  demás  cas- 
tas, escepto  á  los  indios,  y  á  los  pueblos,  cofradías  y  comunidades^ 

cuatro  pesos  solamente. 

TOM.  IV.— 39 


SI  o  LANZAS,   LICBNCIA8   T   CORIK>BAKBS. 

206. 

Que  por  las  licencias  de  mesones,  trapiches,  curtidurías,  bata- 
nes, molinos  de  trigo  y  presas  de  agua,  nada  se  ha  cobrado,  ni  se 
cobrará  en  lo  sucesivo,  y  respecto  á  que  S.  M.  manda  que  no  se 
innove  en  cosa  alguna,  de  lo  que  conste  con  ñjeza  haberse  obeer- 
vado,  y  que  no  se  exija  ni  cobre  otra  nueva  pensión,  consulta:  ¿sien- 
do como  es,  antiguo  el  arancel  de  la  media  annata,  y  estando  se- 
ñalados en  el  artículo  cuarenta  de  la  instrucción  metódica  de  la 
contaduría  de  este  ramo  por  razon^  de  derechos  de  cada  una  de 
estas  licencias  trece  pesos  seis  reales,  con  mas  tres  pesos  á  la  mis- 
ma contaduría,  se  deba  continuar  semejante  cobro? 

207. 

El  teniente  letrado  de  San  Luis  Potosí,  refiriéndose  al  informe 
de  los  ministros  de  aquella  caja,  dice:  que  nada  pe  ha  exigido  en 
ellas  por  las  mencionadas  licencias  con  destino  á  la  armada  de 
Barlovento,  y  que  desde  veinte  de  Mayo  de  mil  setecientos  noven- 
ta, en  que  se  comunicó  la  resolución  de  trece  de  Enero  de  ochenta 
y  siete,  solo  se  ha  cobrado  diez  pesos  para  la  fábrica  del  palacio,  y 
cuatro  reales  de  media  annata  por  cada  licencia  de  fierro. 

208. 

El  señor  intendente  dé  Guadalajara  informó:  que  á  su  ingreso 
en  este  empleo  estaba  en  práctica  cobrar  de  las  licencias  de  cada 
cien  cabezas  quince  reates  de  media  anata,  un  peso  y  seis  reales 
de  regulación  hasta  el  número  de  mil,,  y  sobre  este  un  real  de  cada 
millar  de  aumento,  según  el  artículo  cuarenta  y  dos  de  la  instruc- 
ción metódica  de  la  contaduría. 

209. 

Que  aunque  habia  determinado  se  observase  la  real  cédula  de 
catorce  de  Agosto  de  setecientos  cuarenta,  suspendiendo  su  cum- 
plimiento, dándolo  á  la  orden  de  V.  E.  de  once  de  Agosto  de  mil 
setecientos  noventa,  y  afiade  que  por  seis  licencias  ha  cobrado  co- 
mo presidente  sesenta  pesos,  conforme  á  la  misma  real  cédula  por 
no  perjudicar  á  sus  sucesores;  y  porque  no  teniendo  sueldo  por  ra- 
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zon  de  intendente,  ni  derechos  de  firmas  que  no  recibe,  no  se  con- 
sidera en  el  caso  que  los  demás,  que  perciben  lo  que  señala  el  ar- 
ticulo trescientos  tres  dé  la  real  ordenanza  de  cuatro  cte  Diciembre 
de  mil  setecientos  ochenta  y  seis. 

210. 

También  el  escribano  de  aquel  gobierno  ha  percibido  diez  pesos 
por  una  licencia,  después  que  se  recibió  la  citada  superior  orden 
de  V.  E.  de  once  del  último  Agosto,  creyendo  que  podia  hacerlo 
por  estarle  señalados  estos  derechos  en  su  arancel,  y  haber  compra- 
do el  oficio  bajo  este  concepto* 

211. 

Se  acompañan  también  otras  consultas.  La  del  teniente  letra- 
do de  Guanajuato,  sobre  que  por  no  haber  constancia  de  los  de- 
rechos que  debe  llevar  por  las  licencias  de  matanzas,  se  remita 
razón  de  los  que  sean  por  el  o^cio  del  superior  gobierno  que  cor- 
responde. 

212. 

Los  señores  intendentes  de  Durango  y  de  la  de  Puebla,  que  se 
enTie  el  libro  becerro  en  que  se  deben  asentar  los  derechos  que  co- 
bran de  las  licencias  para  fierros;  pues  por  falta  de  este  hizo  el  se- 
gundo entrar  en  aquella  caja  los  derechos  de  una  licencia  que  con- 
cedió, dejando  razón  én  un  papel  separado  para  estenderla  cuando 
reciba  el  libro  con  la  formalidad  que  corresponde. 

213. 

En  el  antiguo  arancel  del  real  derecho  de  media  annata,  nada  se 
dice  en  cuanto  al  cobro  de  las  licencias  de  que  se  trata;  por  eso  la 
contaduría  (que  se  estinguió  después)  hizo  precisamente  un  cilculo 
de  lo  que  debia  cobrar  en  estos  casos,  que  es  Ib  que  se  previno  en 
la  instrucción  metódica. 

214. 

Ademas,  lo  que  se  determinó  en  el  superior  decreto  de  trece  de 
Enero  de  ochenta  y  siete,  aprobado  por  S.  M.  en  real  orden  de 
veintisiete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  fué  que  no 


313  LAHZAS,    LICaMCIAS    T    CORDOBAVBS. 

se  innovase  en  lo  que  con  fijeza  estuviese  establecido,  ni  se  cobrase 
pensión  alguna  de  nuevo;  no  oslándolo  en  Zacatecas  la  que  se  se- 
ñala en  el  artículo  cuarenta  y  dos  de  la  citada  instrucción,  no  de- 
be exigirse. 

215. 

Así  podrá  mandar  V.  E.  se  conteste  la  consulta  del  sefíor  inten- 
dente de  Zacatecas  de  tres  del  último  Diciembre,  pdra  su  inteligen- 
cia y  la  de  los  ministros  de  aquella  caja. 

216. 

El  teniente  letrado  de  San  Luis  Potosí,  ni  los  ministros  de  aque- 
lla caja,  en  su  informe  espresan,  ^si  los  diez  pesos  cuatro  reales  que 
dicen  haber  cobrado  por  las  licencias  de  matanzas,  después  de  reci- 
bida la  superior  6rden  de  11  de  Agosto  de  90,  se  exigían  antes,  y 
eran  los  mismos  derechos  que  con  fijeza  estaban  establecidos  en 
aquella  provincia? 

217. 

Es  regular  que  así  fuese,  una  vez  que  se  hizo  el  cobro  no  obs- 
tante la  real  6rden  que  previno  no  se  innovase  en  cosa  alguna;  por 
esto  podrá  V.  E.  contestar  al  mismo  señor  intendente  que  no  lo  ha^ 
ga,  é  informe  con  toda  claridad  y  distinción  si  está  eu  la  práctica  que 
halló  establecida  á  su  ingreso  eu  aquel  empleo. 

218. 

Al  señor  intendente  de  Guadalajara,  se  servirá  V.  E.  contestar 
no  permita  se  exijan  otros  derechos  que  los  que  previene  el  artí- 
culo cuarenta  y  dos  de  la  instrucción  de  la  contaduría,  por  ser  los 
mismos  que  se  cobraban  cuando  tom&  posesión  de  la  intendencia. 

219. 

Que  estando  suspenso  el  cumplimiento  de  la  real  cédula  de  14 
de  Agosto  de  1740  desde  el  año  de  54,  como  informó  con  fecha  de 
17  de  Junio  de  90,  ni  dicho  señor  regente  como  presidente,  de  ca- 
yo empleo  nunca  tuvo  mas  que  lo  honorífico,  debe  cobrar  derechos 
ni  sus  sucesores;  pues  por  la  real  orden  de  27  de  Enero  de  1788,  es* 
cá  resuelto  que  no  se  grave  en  mas  á  los  ganaderos  que  en  lo  qn% 
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estuviese  ya  establecido,  y  no  lo  estaban  los  trece  pesos  uno  y  me* 
dio  reales  señalados  en  la  citada  real  cédula,  ni  en  13  de  Enero  de 
1787,  en  que  la  real  audiencia  gobernadora  di6  la  providencia,  ni 
en  27  de  Knero  de  1788,  fecha  de  la  real  brden  referida:  y  que  es- 
pera V.  E.  que  devolverá  á  los  respectivos  interesados  ios  sesenta 
pesos  que  ha  cobrado,  como  ofrece  en  su  informe  de  12  de  Enero 
próximo  pasado,  encargándole  Y.  E.  al  mismo  tiempo  disponga  que 

10  haga  también  el  escribano  de  gobierno  de  los  diez  pesos  que  re- 
sulta cobró,  después  de  la  mencionada  superior  orden  de  V.  E.  de 

1 1  de  Agosto  de  90. 

220. 

En  respuesta  de  12  de  Agosto  de  1787,  que  subscribió  'el  asesor 
de  la  superintendencia  en  dictamen  de  12  de  Setiembre  de  68,  es- 
puso el  fiscal,  y  reprodujo  después  en  la  de  13  de  Enero  de  ochenta 
y  nueve,  que  era  muy  conveniente  hubiese  libros  para  que  se  toma- 
se razón  individual  de  las  personas  que  ocurriesen  asacar  las  licen- 
cias, tino  en  cada  cabecera  de  jurisdicción,  rubricado  por  alguno 
de  los  señores  de  la  mesa  mayor  del  tribunal  de  cuentas,  pagándose 
al  escribano  cuatro  reales  por  el  trabajo  del  asiento  de  marcas,  y 
lo  mismo  cuando  los  interesados  ocurriesen  á  refrendarlas  ó  variar- 
las, y  á  los  intendentes  solo  la  firma  de  la  licencia,  conforme  á  aran- 
cel,  y  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  330  de  la  ordenanza. 

221. 

Por  superior  decreto  de  dos  de  Noviembre  del  mismo  ochenta  y 
nueve  proveyó  V.  E.  de  conformidad  con  este  pedimento  fiscal:  no 
consta  se  haya  ejecutado,  como  se  persuade  del  reclamo  de  los  se- 
ñores intendentes  de  Puebla  y  de  Durango. 

222. 

Se  servirá  mandar  V.  E.  se  ponga  orden  á  los  ministros  de  estas 
cajas  para  que  habilitando  los  libros  correspondientes  al  número 
de  intendencias  los  pasen  al  real  tribunal  de  cuentas,  al  que  pre- 
vendrá V.  E.  que  rubricados  por  alguno  de  los  señores  de  la  mesa 
Biayor  se  devuelvan  á  los  ministros,  y  dirijan  inmediatamente  á  ca- 
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da  jurisdicción  ó  provincia,  haciéndolo  al  mismo  tiempo  por  orden 
circular  á  los  intendentes  para  ejecocion  de  las  anteriores  sobre  es- 
te punto. 

S23. 

Por  último,  se  servirá  V.  E.  mandar  se  ponga  orden  al  teniente 
letrado  de  Guanajuato  en  contestación  de  su  consulta  de  ocho  del 
último  Diciembre,  que  no  innove  en  cuanto  al  permi^^o  de  que  los 
labradores  de  aquella  jurisdicción  hagan  sus  matanzas,  cumpliendo 
con  lo  determinado  acerca  del  particular  por  el  referido  decreto  de 
trece  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  y  real  6rden  de 
veintisiete  de  Enero  de  ochenta  y  ocho.  México,  Febrero  catorce 
de  mil  setecientos  noventa  y  uno. — Posada. 

224 

Consecuente  á  este  dictamen  fué  la  resolución  del  gobierno  en 
diez  y  siete  del  propio  mes  y  año:  y  hasta  entonces  no  tuvo  efecto 
la  remisión  á  las  intendencias  del  libro  becerro  que  mucho  antes 
estaba  dispuesto. 

225. 

Volvieron  á  dar  nuevos  informes  los  intendentes,  y  por  decreto 
de  seis  de  Junio  de  mil  setecientos  noventa  y  uno,  se  resolvió  últi- 
mamente lo  que  maniñesta  el  dictimen  fiscal  de.  treinta  de  Mayo: 
con  lo  que  parece  haber  quedado  allanadas  las  dificultades  que 
hasta  entonces  se  habian  suscitado:  es  asi  la  respuesta. 

226. 

ExMO.  Sa. — El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  contestando  los 
señores  intendentes  de  Guadalajara  y  S.  Luis  Potosí  á  la  superior 
orden  de  V.  E.  de  veintitrés  de  Febrero  de  este  año,  sobre  que  el 
primero  devolviese  á  los  respectivos  interesados  los  sesenta  pesos 
que  exiji6  por  la  licencia  para  matanza  de  ganados,  haciendo  lo  mis- 
mo el  escribano  de  gobierno  de  los  diez  pesos  que  también  cobró; 
y  que  el  segundo  informase  la  práctica  que  acerca  de  este  punto  ha- 
lló establecida  al  ingreso  de  su  empleo,  espone  el  Sr.  D.  Antonio 
de  Villaurrutia  los  motivos  que  tuvo  para  percibir  los  referidos  se<- 
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senta  pesos  en  calidad  de  presidente  de  aquella  real  audiencia,  es- 
presando estar  sefialados  por  real  cédula  de  catorce  de  Agosto  de 
mil  setecientos  cuarenta,  y  haberlos  percibido  sus  antecesores:  y  el 
de  S.  Luis  Potosí  espresa  que  cuando  tom6  posesión  en  veinticinco 
de  Diciembre  de  ochenta  y  siete,  nada  se  cobraba  por  las  licencias 
de  fierros  para  marcar  ganados 

227. 

Consulta  al  mismo  tiempo  el  señor  intendente  de  Puebra,  si  en 
el  libro  becerro  que  se  le  ha  remitido  deba  sentar  las  licencias  pa- 
ra matanzas  de  ganados,  y  demás  que  indica  su  inscripción,  sin 
embargo  de  haberse  mandado  proscribir  estos  ramos  por  superior 
decreto  de  trece  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  apro- 
bado por  S.  M.  en  real  6rden  de  veintisiete  de  Enero  de  ochenta 

y  ocho. 

228. 

Lo  que  en  esta  parte  se  previno,  fué  que  no  se  innovase  en  cosa 
alguna  de  aquello  que  se  hubiese  .observado  y  practicado,  y  que 
tampoco  se  gravase  en  mas  á  los  ganaderos  que  en  lo  que  estuvie- 
se ya  establecido. 

229. 

Se  tom6  esta  determinación  como  dijo  el  fiscal  en  respuesta  de 
diez  y  nueve  de  Julio  de  noventa,  contra  lo  que  espuso  en  las  de 
veintinueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno,  y  veinte 
de  Octubre  de  ochenta  y  seis,  con  el  fin  de  que  fuese  mucho  ó  poco 
el  producto  de  este  y  demás  arbitrios,  se  proscribiesen  como  perju- 
diciales y  contrarios  á  las  intenciones  de  S.  M.  y  bien  de  sus  vasa- 
llos. No  habiéndose  conformado  en  esta  parte  la  real  audiencia 
gobernadora  con  este  pedimeuto,  no  hubo  la  absolución  que  ha 
creido  el  señor  intendente  de  la  Puebla  en  su  citada  consulta  de 
veintinueve  de  Abril  próximo  pasado. 

230. 

En  observancia,  pues,  del  referido  superior  decreto  de  trece  de 
Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  solo  debe  cobrarse  aque- 
lla pensión  que  se  exijia  antes,  sin  alterarla  ni  gravar  en  mas  álos 
ganaderos  que  en  lo  que  estuviese  ya  establecido^  y  en  la  Puebla 
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se  deberán  cobrar  y  sentar  las  partidas  correspondientes  en  el  libro 
becerro,  y  el  señor  intendente  informar  á  V.  E.  las  que  sean,  como 
lo  han  hecho  los  otros,  para  que  conste  en  el  espediente. 

231. 

En  S.  Luis  Potosí  nada  se  cobraba,  según  ei  informe  de  tres  de 
Marzo  último,  de  consiguiente  nada  debe  cobrarse  tampoco  según 
la  mencionada  determinación  aprobaba  por  S.  M.  Por  el  contra- 
rio en  Guadalajara,  cuando  el  Sr.  D.  Antoi^io  Villaurrutia  tomó 
posesión  de  la  intendencia,  estaba  en  pr&ctica  cobrar  por  las  licen- 
cias de  cada  cien  cabezas  quince  reales;  de  media  annata  catorce 
reales  de  derechos  de  regulación  hasta  el  número  de  mil,  y  sobre 
este  un  real  por  cada  millar  de  aumento,  conforme  al  articulo  cua- 
renta y  dos  de  la  instrucción  metódica  de  la  contaduría  de  este 

real  derecho. 

232. 

Así  consta  de  ku  informe  de  veintiuno  del  último  Enero,  añadien- 
do que  providenció  después  el  cumplimiento  de  la  enunciada  real 
cédula  de  catorce  de  Agosto  de  mil  setecientos  cuarenta,  y  ea 
virtud  de  ella  exigió  diez  pesos  por  cada  licencia  de  las  seis  que 
habia  dado  por  no  perjudicar  las  facultades  y  derechos  de  sus  su- 
cesores. 

233. 

Esto  no  se  compone  bien  con  lo  que  informó  en  diez  y  siete  de 
Junio  de  noventa,  acerca  de  haberse  restablecido  la  observancia  de 
de  dicha  real  cédula  que  no  estaba  en  uso  desde  el  año  de  cincuen- 
ta y  cuatro,  y  escando  en  práctica  el  cobro  con  arreglo  al  artículo 
cuarenta  y  dos  de  la  referida  instrucción  y  mandado  últimamente 
por  S.  M.  que  no  se  grave  en  mas  á  los  ganaderos  que  en  lo  que 
estuviese  establecido,  deben  devolverse  los  demás  derechos  como 
previno  V.  E.  por  orden  de  veintitrés  de  Febrero  de  este  año. 

234. 

Así  podri  mandar  V.  E.  se  conteste  la  representación  del  Sr.  D. 
Antonio  Villaurrutia,  de  once  de  Marzo  último,  y  que  como  ofre- 
ció en  21  de  Enero  anterior,  baga  la  devolución  que  se  le  previno 
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con  fecha  de  veintitrés  de  Febrero,  haciendo  V.  E.  lo  mismo  al  se- 
ñor presidente  de  aquella  real  audiencia  é  intendente  de  provincia 
D.  Jacobo  Ugarte  y  Loyola»  por  lo  respectivo  á  los  diez  pesos  que 
en  virtud  de  la  citada  real  cédula  percibió  el  escribano  de  gobierno 
José  Ramón  Mateos. 

235. 

Se  servirá  asimismo  mandar  V.  E.  se  avise  al  señor  intendente 
de  San  Luis  Potosí,  que  UHa  vez  que  á  su  ingreso  en  aquel  empleo 
nada  se  exigia  por  las  licencias  de  fierros  para  marcar  ganados, 
tampoco  debe  cobrarse  en  adelante  cosa  alguna,  y  al  señor  in- 
tendente de  la  Puebla,  en  contestación  de  su  consulta  de  veinti- 
nueve de  Abril  próximo  pasado,  que  lo  verifique  de  lo  que  cuando 
tomó  posesión  se  hallaba  establecido  con  certeza,  sentando  en  el  li- 
bro  que  se  le  ha  remitido  las  correspondientes  partidas,  con  total 
arreglo  á  lo  determinado  sobre  este  punto  en  el  superior  decreto  de 
trece  de  Enero  de  ochenta  y  siete,  y  real  orden  de  veintisiete  de 
Enero  de  ochenta  y  ocho,  de  que  se  le  envió  copia  certificada. 
México,  treinta  de  Mayo  de  rail  setecientos  noventa  y  uno. — 
Posada, 

236. 
Productos  de  los  ramos,  cuyo  destino  es  para  obras  del  realpalacioi 

ANOS.  VALORES. 

1786 * 549   6  O 

1787 86  O  O 

1788 118  O  D 

1789 1.172  O  O 

1790 1.490  2  O 

Suma 3.416  0     O 


Año  comqn 683  1     7 


TOM.    IV. 40 
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237. 


NOTA. 

Que  la  salida  es  mayor  que  la  entrada,  y  el  esceso  lo  paga  la 
real  hacienda,  así  lo  han  manifestado  á  la  superioridad  en  varios 
informes,  los  ministros  generales  de  ejército  y  de  ella  en  esta  capi- 
tal, á  cuyo  cuidado  corre  este  ramo.  México,  primero  de  Diciem- 
bre de  mil  setecientos  «noventa  y  dos. — Carlos  de  Urrutia, — Fa- 
bián de  Fonseca. 


GOBBOBAMS 


II, 


^EMITIDA  á  la  censura  de  los  ministros  de  estas  cajas  reales  la 
descripción  cronológica  del  ramo  de  cordobanes,  que  V.  SS.  me  di- 
rigieron con  este  objeto,  acompañada  de  oficio  de  veintisiete  de 
Agosto  próximo  pasado,  manifiestan  en  el  suyo  de  primero  do  este 
mes  no  ofrecérseles  que  añadir  ¿  sus  noticias,  y  que  la  encuentran 
digna  de  ser  aprobada,  en  cuyo  concepto  la  devuelvo  á  V.  SS.  pa- 
ra que  le  den  el  giro  que  corresponda,  participándoles  lo  espuesto 
para  su  ititeligencia  y  satisfacción.  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos 
años.  México,  cuatro  de  Octubre  de  mil  setecientos  noventa  y 
dos. — El  conde  de  Revilla  Oigedo. — Sres»  D.  Fabián  de  Fonseca 
y  D.  Carlos  de  Urruiia. — Secretaría. 

CORDOBANES. 


1. 


La  felicidad  pública,  que  ha  sido  el  constante  objeto  del  gobierno 
español,  ha  escitado  el  celo  de  los  magistrados  á  cuidar  hasta  aque- 
llo que  parece  mas  inconexo  6  distante  de  influir  al  beneficio  co- 
mún. Una  prueba  de  esta  admirable  vigilancia,  se  encuentra  en 
el  asunto  del  curtido  de  pieles  que  sirve  para  muchas  obras  de  la 
humana  necesidad,  aunque  no  tenga  relación  á  las  cosas  de  la  pri- 
mera. 
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2. 

La  avaricia  y  deseos  de  adquirir  á  cualquiera  costa,  fecunda- 
mente inventaron  el  torpe  arbitrio  de  lograrlo  por  noiedio  de  la  re- 
gatonería de  las  pieles,  con  que  se  ofendía  no  solo  el  número  res- 
petable de  habitantes,  sino  de  menestrales,  en  cuyo  ejercicio  en- 
traba el  uso  de  las  curtidas. 

3. 

Para  atajar  estos  males  en,  veintinueve  de  Abril  de  mil  seiscien- 
tos ocho,  el  virey  D.  Luis  de  Velasco,  el  jOven,  dictó  la  saludable 
cuerda  providencia  de  establecer  un  almacén  en  que  se  vendiesen 
las  pieles  en  bruto  á  los  curtidores,  y  las  adobadas  á  los  zapateros, 
silleros,  cocheros  y  otros  artesanos,  prohibiendo  que  las  de  esta  se- 
gunda especie  se  espendiesen  en  las  curtidurías. 

4. 

Los  dueños  de  estas  oficinas  apelaron  á  la  real  audiencia,  cuyo 
tribunal  confírniü  el  decreto  vicé  regio,  por  sentencias  de  vista  y 
revista.  También  se  impuso  cierta  pensión  y  ha  variado  según 
los  tiempos  para  dotación  de  los  ministros  del  estanco. 

5. 

En  trece  de  Marzo  de  mil  setecientos  veintitrés  se  espidió  real 
cédula  al  virey  marques  de  Casa  Fuerte,  cuyo  tenor  dice  así. 

6. 

El  Rey. — Marques  de  Casa  Fuerte,  pariente,  mi  virey  goberna- 
dor y  capitán  general  de  las  provincias  de  Nueva-España  y  presi- 
dente de  mi  audiencia  real'de  la  ciudad  de  México,  ó  la  persona  6 
personas  i  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Por  D.  Silvestre  Anto- 
nio Carabajal  se  me  ha  representado  que  el  año  de  mil  setecientos 
diez  y  siete,  me  hizo  presente  que  en  esa  ciudad  habia  un  estanco 
de  pieles,  donde  de  cada  una  se  cobraban  seis  reales  de  plata  por 
mis  reales  derechos,  suplicándome  fuese  servido  ponerlo  á  su  cui- 
dado y  que  daria  en  cada  un  año  tres  mil  pesos  existentes,  con  cu- 
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yb  motivo  se  espidió  despacho  al  marques  de  Valero,  vuestro  ante- 
cesor, ordenándole  informase  sobre  este  estanco  lo  que  hubiere,  y 
que  si  fuere  cierta  la  relación  que  por  su  parte  se  habia  hecho,  se 
sacase  al  pregón  y  rematase  en  el  mayor  postor;  pero  que  no  sién- 
dolo se  le  sacasen  un  mil  pesos  de  multa,  y  que  en  inteligencia  de 
ello  no  solo  se  sac6  á  pregones  el  estanco,  sino  que  uniéndose  coa 
.  la  ciudad,  informó  denigrando  su  persona  y  le  saeó  desde  luego  los 
referidos  mil  pesos  de  multa,  en  conocido  perjuicio  de  su  muger  ó  hi- 
jos, y  que  aunque  consideraba  lo  perjudicada  que  es  la  real  hacien- 
da en  no  admitir  el  servicio  de  los  tres  mil  pesos  que  en  cada  un  año 
ofrece  por  el  estanco,  me  suplicaba  que  ya  que  hubiese  de  correr  la 
providencia  tomada  en  la  cédula  de  mil  setecientos  diez  y  siete,  se 
espida  otra  por  la  cual  se  dé  forma  y  regla  de  cómo  se  ha  de  hacer 
la  postura  y  remate,  y  que  se  ejecute  sin  admitir  dilación,  mandán- 
dole restituir  los  un  mil  pesos  de  multa  que  indebidamente  se  le 
sacaron.  Y  habiéndose  visto  esta  instancia  en  mi  consejo  de  las 
Indias  con  todos  los  antecedentes  de  esta  materia,  y  lo  quet  en  su 
inteligencia  dijo  mi  fiscal:  como  quiera  quo  en  cumplimiento  del  ci- 
tado despacho  del  año  de  mil  setecientos  diez  y  siete,  participó  el 
espresado  marques  de  Valero  en  carta  de  veinticinco  de  Abril  de 
mil  setecientos  diez  y  ocho,  era  incierto  todo  lo  que  habia  repre- 
sentado el  referido  D.  Silvestre  Antonio  Carabajal,  y  que  habiendo 
ordenado  se  ejecutasen  las  diligencias  para  sacarle  la  multa  de  los 
mil  pesos  y  se  embargasen  sus  bienes,  solo  se  hallaron  unas  casas 
con  muchos  censos  y  algunos  cortos  muebles  que  dudaba  pudiesen 
cubrir  la  espresada  multa,  y  que  por  esta  razón  no  habia  dado  or- 
den para  que  se  vendiesen.  He  resuelto  sobre  consulta  del  referi- 
do mi  consejo  de  las  Indias,  ordenaros  y  mandaros,  como  lo  hago, 
deis  las  órdenes  convenientes  para  que  precisamente  se  saque  al  pre- 
gón el  espresado  estanco  de  p!ele3>  admitiéndose  la  postura  de  D.  Sil- 
vestre Antonio  de  Carabajal,  eirque  ofrece  tres  mil  pesos  en  cada 
uu  año  debajo  de  las  condiciones  que  fuesen  admisibles,  y  conti- 
nuándose los  pregones  sobre  ella,  basla  el  término  de  la  ley;  y  que 
se  remate  en  el  mayor  postor,  asegurando  el  importe  á  satisfacción 
de  los  oficiales  reales  de  mi  real  hacienda  de  esa  ciudad,  y  en  caso 
de  que  os  parezca  s^t  mas  átil  á  mi  real  hacienda  el  poner  el  refe-> 
rido  estanco  en  administración,  dispondréis  se  ejecute  así,  dándome 
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cuenta  de  todo  lo  que  resultare  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrez- 
ca. Fecha  en  Buen  Retiro,  á  trece  de  Mayo  de  mil  setecientos 
veintitrés. — Yo  el  rey. — Por  mandato  del  rey  nuestro  señor. — Jln- 
dres  del  Corobarrutia  y  Zupide. 

7. 

Hasta  el  dia  siete  de  Abril  de  mi!  setecientos  veintinueve,  no  . 
empezó  á  administrarse  este  estanco  de  cuenta  de  la  real  hacienda, 
pagándose  de  salarios  al  escribano  mayor  de  cabildo  mil  pesos, 
cuatrocientos  al  alcaide,  ciento  al  alguacil,  cincuenta  al  contador, 
y  ciento  y  cincuenta  á  los  guardas  de  las  garitas  del  consulado, 
que  era  el  que  entonces  tenia  las  alcabalas,  bien  que  esto  padecia 
su  alteración,  porque  dependía  de  las  mas  6  menos  pieles  que  se 
manifestaban  en  el  estanco  y  de  las  boletas  que  espendian:  así  resul- 
ta de  una  certificación  del  escribano  Juan  de  Balbuena,  dada  en 
trece  de  Marzo  de  mil  setecientos  treinta. 

8. 

Por  otra  de  este  ministro  de  tres  de  Noviembre  de  mil  setecien- 
tos cuarenta  y  dos,  se  puede  concebir  mas  claramente  el  origen, 
progresos  y  movimiento  de  este  ramo,  sin  embargo  de  estar  algo 
rota,  y  algún  defecto  que  se  anotará  en  su  lugar.  Ponemos  por 
esto  á  la  letra  la  misma  certificación  como  se  halla. 

9. 

Certifico  como  por  el  testimonio  de  las  ordenanzas  del  mencio- 
nado estanco  consta,  que  á  los  veintinueve  de  Abril  de  mil  seis- 
cientos ocho,  siendo  virey  el  Exmo.  Sr.  D<  Luis  Velasco,  marques 
de  Salinas,  á  pediuiento  de  los  veedores  del  oficio  de  zapatero  por 
razón  de  no  haber  cesado  la  regatonería  y  carestía  de  los  cordoba- 
nes, sin  embargo  de  la  contradicción  fecha  por  los  curtidores,  dis- 
puso hubiese  un  almacén  en  esta  ciudad,  donde  se  vendiesen  las 
pieles  de  chivatos  y  cordobanes,  y  repusiesen  en  la  parte  y  lugar 
que  al  juez  veedor  le  pareciese  mas  conveniente,  en  el  cual  los  cur- 
tidores y  otras  personas  que  trajesen  á  vender  á  esta  ciudad  pieles 
de  chivatos  y  cordobanes,  los  vendiesen  en  dicho  almacén  y  no  en 
otra  parte,  y  las  ventas  que  se  hicieran  de  las  referidas  pieles^  fue- 
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36  &  lo8  curtidores  y  no  á  regatones:  los  cordobanes  á  los  zapateros, 
silleros,  guarnicioneros,  coleteros,  talabarteros  y  demás  que  los  hu- 
biesen menester  para  el  uso  de  sus  oficios,  como  estaba  mandado 
por  sentencias  de  la  real  audiencia,  en  conformidad  de  las  orde- 
nanzas del  Exmo.  Sr.  marques  de  Montes  Claros,  contra  los  mer- 
caderes recatones.  Nombró  por  juez  veedor  de  dicho  almacén  & 
D.  Juan  de  Cerrantes  Casaos,  para  que  con  especial  cuidado  hicie- 
se cala  y  cata  todas  las  veces  que  fuere  necesario,  y  en  las  casas  y 
tenerías  de  los  curtidores  y  otras  partes  donde  hubiese  las  dichas 
pieles  y  cordobanes,  para  que  los  trajeran  &  vender  á  dicho  alma- 
cén, y  á  ello  fuesen  competidos  por  todo  rigor,  y  que  nombrase  es- 
cribano y  alguacil  ejecutor,  el  cual  asentase  en  un  libro  las  pieles 
y  cordobanes  que  entrasen,  para  que  se  vendiesen  en  el  almacén, 
y  los  nombres  de  las  personas  cuyos  eran,  y  para  la  paga  de  los 
costos,  gastos  y  salarios  de  los  ministros  y  oficiales,  se  sacase  de  la 
paga  de  cada  cordobán  dos  reales,  y  de  cada  tres  pieles  un  real,  lo 
cual  se  cobrase  la  mitad  del  comprador  y  la  otra  del  vendedor,  cu- 
ya cantidad  entrase  en  poder  del  juez  veedor,  para  que  diese  cuen- 
ta de  ella  por  los  libros,  cada  y  cuando-  que  se  le  pidiese,  y  después 
por  despacho  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Cerralvo,  su  fecha  vein- 
tiuno de  Julio  de  mil  seiscientos  treinte  y  dos,  mandó  se  le  hiciese 
rebaja  al  premio  de  los  curtidores  de  la  pensión,  y  se  pusiese  una 
arca  de  tres  llaves  en  que  entrasen  los  derechos  que  se  cobrasen, 
para  que  de  su  procedido  se  pagasen  los  salarios:  quinientos  de  ca- 
sa: cuatrocientos  al  alcaide;  y  mil  al  escribano,  y  al  fin  di .  •  •  •  die- 
se cuenta  al  señor  virey  de  las  obras  que....se  distribuyeran  en 
obras  pías  y  públicas  que  estu....da  esta  comisión  al  corregidor 
de  esta  ciudad  •••  •  cédula  estaba  mandada  agregar:  con  declara- 
ción ••••  esta  razón  no  habia  de  gozar  ningún  salario. •••  tenia 
por  el  oficio  principal  de  juez  ordinario. ...  La  comisión  de  escri- 
bano de  dicho  estanco  está  agregada.. ..  por  S.  M.  al  escribano  de 
cabildo  de  esta  ciudad ••.•  por  su  título.  Asimismo  se  halla  de- 
clarado. •  ••  renunciable  el  oficio  de  alcaide  con  el  sa.  • .  .tos  pesos 
anualmente,  como  también  el  de  conta» ...  en  la  dicha  ciudad  con 
el  salario  de  cincuen....  obligación  de  glosar  las  cuentas  de  cada 
uno.  Empleos  confirmados  como  va  dicho  por  •  •  • .  por  sus  reales 
títulos  y  en  la  forma  refe .  •  •  •  el  enunciado  estanco,  hasta  que  por 
D.  Silvestre  de  Carbajal,  curtidor  que  fué  en  esta  ciudad,  hablen- 
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do  pasado  á  ia  Europa  é  informado  á  S.  M.  contra  el  alcaide,  qae 
entonces  lo  era  D.  Jíjjfni  de  las  Rivas,  refiriendo  ser  rentas  reales 
lo  que  producía  el  estanco;  y  que  lo  mas  de  ellas  habia  usurpado, 
se  sirvió  de  espedir  su  real  cédula  de  treinta  de  Enero  de  mil  se- 
tecientos veintiséis,  mandando  que  sin  perjuicio  de  los  cuatrocien^ 
tos  pesos  de  dicho  alcaide,  se  pregonase  dicho  estanco,  ó  se  arren- 
dase, siendo  esto  mas  conveniente  k  su  real  erario.  Y  en  su  cum^ 
plimieuto  se  procedió  contra  el  alcaide,  escribano,  jueces,  y  se  sus- 
pendieron de  sus  empleos,  y  nombró  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Ca< 
safuerte,  virey  que  fué  de  este  reino,  por  juez  de  este  estanco  al 
Sr,  Dj  JDomingo  Balcarcej,  oidor  de  esta  real  audiencia,  á  D.  Juan 
José  Echeverría,  por  alcaide  interino  con  el  salario  de  quinientos 
pesos  al  ano,  y  al  infrascrito  escribano  por  interino  con  el  de  tres- 
cientos pesos  al  año,  y  después  por  decreto  del  Exmo.  Sr.  virey  ar- 
zobispo de  primero  de  Junio  de  mil  setecientOG  treinta  y  nuevo,  le 
asignó  el  señor  oidor  juez  comisario  del  estanco,  quiuientos  pesos 
al  año:  de  suerte  que  lo  que  actualmente  se  paga  anualmente,  son 
quinientos  pesos  del  arrenda^miento  de  la  casa  en  que  está  el  estan- 
co, quinientos  al  señor  juez,  quinientos  al  alcaide,  trescientos  al  es- 
cribano y  cincuenta  al  contador;  que  unos  y  otros  salarios  impor- 
tan al  año  mil  ochocientos  cincuenta  pesos,  cuya  cantidad  se  les  sa- 
tisface del  producto  de  los  derechos  que  recauda  el  alcaide  del  ea» 
tanco  de  las  pieles,  colambres  y  cueros  que  en  él  se  manifiestan,  y 
anualmente  importan  según  el  quinquenio  de  que  se  hizo  regula- 
ción, y  tengo  certificado  en  trece  de  Marzo  de  mil  setecientos  trein- 
ta, á  fojas  una  y  siguientes  de  este  cuaderno,  dos  mil  novecientos 
diez  y  siete  pesos  cuadro  reales  nueve  granos,  cuya  certificación  se 
corroboró  para  el  quinquenio  por  la  otra  certificada  de  veinticuatre 
de  Octubre  de  mil  setecientos  treinta  y  siete,  á  fojas  ochenta  y  uno 
vuelta  de  este  cuaderno  segundo,  y  para  que  conste  &c. 

10. 

Auuque  aquí  se  asienta  que  de  cada  cordobán  se  sacaban  dos 
reales  y  uno  de  cada  tres  pieles,  resulta  del  decreto  del  virey  Ve- 
lasco,  citado  arriba,  que  una  y  otra. pensión  se  satis£icia  de  cada 
áitz  cordobanes  ó  pieles,  y  eete  es  el  defecto  que  padece  )a  certifi- 
cación. 


I 
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11. 

La  cédula  qoe  refiere  el  escribano  Balbuena  de  diez  de  Enero 
de  mil  setecientos  veiAtiseis,  es  del  tenor  siguiente. 

13. 

Marques  de  Gasa  Fuerte,  pariente,  mi  virey  gobernador  y  capi* 
tan  general  de  las  provincias  de  la  Nueva-España,  y  presidente  de 
mi  real  audiencia  de  la  ciudad  de  México,  en  carta  de  catorce  de 
Mayo  del  año  pr&tínu)  pasado  de  setecientos  veinticinco,  acusáis  el 
recibo  de  la  cédula  de  trece  de  Mayo  del  de  mil  setecientos  veinti- 
trés, sobre  que  dispusieseis  sacar  al  pregone!  estanco,  y  admitieseis 
la  postura  que  tenia  hecha  en  esa  corte  D.  Silvestre  Antonio  Cara- 
bajal,  debajo  de  las  condiciones  que  fuesen  admisibles,  y  lo  rema- 
tase el  mayor  postor,  asegurando  su  importe  &  satisfacción  de  los 
oficiales  de  mi  real  hacienda,  y  que  si  tuvieseis  por  más  convenien- 
te poner  en  administración  el  mencionado  estanco,  lo  ejecutaseis, 
d^ndeme  cuenta  de  todo  lo  que  resultase  en  la  primera  ocasión,  y 
en  su  cumplimiento  referís  que  luego  que  recibisteis  la  espresa- 
da real  cédula,  pusisteis  en  ejecución  lo  que  en  ella  se  os  mandó:  y 
que  á  los  primeros  pasos  de  sacar  al  pregón  el  enunciado  estanco, 
ocurrió  á  vos  D.  Juan  García  de  las  Rivas,  y  os  hizo  constar  como 
era  legítimo  dueño  y  alcaide  del  estanco  de  pieles  de  esa  ciudad, 
no  solo  por  el  título  que  presentó  en  virtud  de  la  renuncia  que  ha- 
bla hecho  su  padre  en  él,  despachada  por  vuestro  antecesor  en  do- 
ce de  Diciembre  de  mil  setecientos  veintiuno,  debajo  de  todos  los  re- 
quisitos dispuestos  por  las  leyee,  para  todos  los  oficios  vendibles  y 
renunciables,  sino  por  otra  real  cédula  espedida  en  Balsain,  á  diez 
y  nueve  de  Junio  de  mil  setecientos  veintitrés,  en  que  fui  servido 
aprobarle  la  referida  alcaidía  y  estanco  de  pieles,  en  la  misma  con- 
formidad que  lo  habla  poseído  su  padre,  desde  que  por  haber  agre- 
gado este  empleo  á  mi  real  patrimonio,  ful  servido  hacerle  y  decla- 
rarle por  uno  de  los  oficios  vendibles  y  renuuciábtes,  agregándole  á 
todos  los  demás  de  semejantes  calidades,  cómo  consta  del  testimo- 
nio que  me  remitíais,  para  que  con  mayor  estension  me  informase 
de  las  reales  cédulas  y  demás  autos  de  esta  materia,  que  califican 
la  siniestra  relación  que  se  me  hizo  por  D.  Sitrestre  Antonio  de 
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Carabajaly  no  solo  en  la  ocasión  que  motivó  espedir  la  citada  real 
cédala  de  veintitrés  de  Marzo  de  mil  setecientos  veintitrés,  sino 
también  cuando  se  despachó  otra  sobre  el  mismo  estanco  en  vein- 
tiuno de  Marzo  de  mil  setecientos  diez  y  siete,  y  habiéndose  visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  los  antecedentes  de  esta  materia, 
Y  lo  que  en  inteligencia  de  todo  espuso  ei  fiscal  de  él,  como  quiera 
que  del  testimonio  de  autos  que  remitís,  se  evidencia  haber  confun- 
dido el  nombre  de  alcaide  con  el  del  estanco  de  pieles,  y  para  que 
en  ¿I  se  vendiesen  á  los  curtidores  y  á  los  demás  que  los  hubiesen 
menester,  permitiendo  que  cada  aBo  se  sacasen  tres  mil  y  quinien- 
tos pesos  de  lo  que  se  habia  echado  sobre  las  colambres,  para  los 
salarios  de  juez,  escribano,  alguacil,  guarda  del  almacén  y  alqui- 
ler de  casa  y  el  guarda  del  referido  estanco,  que  es  al  que  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  alcaide,  tiene  cuatrocientos  pesos  de  salario,  cu- 
yo empleo  es  beneficiado,  y  como  tal  renunciable,  y  que  habiendo 
sido  su  poseedor  D.  Juan  García  de  las  Rivas,  por  muerte  y  resal- 
ta de  esto  se  halla  hoy  en  su  Jiijo,  á  quien  se  le  ha  despachado  tí- 
tulo y  confirmación,  y  que  los  derechos  que  se  impusieron,  fueron 
aeis  reales  en  plata  por  cada  docena  de  pieles,  con  la  circunstancia 
de  que  cada  aflo  se  os  diese  cuenta  de  lo  que  produjese  y  quedase  lí- 
quido, pagando  los  salarios,  y  que  lo  que  sobrase  lo  aplicáiseis  para 
obras  políticas,  pias  y  otras  cosas,  de  que  se  reconoce  cuan  lejos 
está  el  alcaide  6  guarda  de  ser  dueño  del  referido  estanco,  ni  de  que 
deba  percibir  mas  salario  que  el  que  le  está  asignado,  cuyos  justos 
motivos  se  tuvieron  presentes  para  mandaros  sacar  al  pregón  el 
mencionado  estanco,  y  que  en  haber  llevado  hasta  aquí  el  referido 
alcaide  indebidamente  los  seis  reales  de  plata  de  cada  docena  de 
pieles,  ha  sido  tan  perjudicada  mi  real  hacienda;  como  se  deja  con- 
siderar de  la  crecida  cantidad  que  podri  importar  la  mucha  por- 
ción de  pieles  que  entra  y  se  consume  en  esa  ciudad,  ha  parecido 
ordenaros  y  mandaros  (como  lo  hago)  que  para  que  se  reconozca 
el  estado  en  que  se  halla  esta  contribución,  y  la  forma  en  que  se 
han  distribuido  los  caudales  que  ha  fructificado,  nombréis  al  minis- 
tro 6  persona  de  vuestra  mayor  satisfacción  que.  tome  esta  cuenta, 
escluyendo  todo  lo  que  se  hubiese  gastado  6  aplicado  indebidamen- 
te, y  procediendo  contra  los  que  hubiesen  concurrido,  hasta  reinte- 
grar á  la  real  hacienda  de  lo  que  resultase  hallarse  descubierta,  y 
asimismo  os  mando  que  en  conformidad  de  lo  que  os  ordeno  por  la  rs* 
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ferida  real  cédula  de  veintitrés  de  Marzo,  hagáis  sacar  al  pregón  el 
mencionado  estanco,  admitiendo  las  posturas  que  se  hiciesen  por 
el  término  de  la  ley,  y  rematándolo  en  el  mejor  postor,  con  adver- 
tencia de  que  del  precio  en  que  quedare  rematado,  solo  ha  de  per- 
cibir el  alcaide  en  fuerza  de  su  título,  los  cuatrocientos  pesos  que 
le  están  asignados  como  tal  alcaide  6  guarda  del  espresado  estanco, 
y  ser  el  caso  de  que  estiméis  6  reconozcáis  sobre  de  mas  convenien- 
cia el  que  se  administre,  lo  ejecutéis,  dándome  cuenta  con  autos  de 
todo  lo  que  resultare  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca.  Fe- 
cha en  el  Pardo,  á  treinta  de  Enero  de  mil  setecientos  veintiséis. — 
Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. — Andrés  de  Coro- 
barrutia  y  Zupide. 


13. 


Quiso  esperimentarse  si  convendría  al  erario  real  la  administra- 
ción de  su  cuenta  6  arrendamiento,  y  desde  luego  no  tuvo  acepta- 
ción la  primera,  porque  el  año  de  mil  setecientos  treinta,  se  formó 
espediente  para  sacarlo  á  la  almoneda,  bien  que  á  causa  de  varios 
litigios  sobre  ampliación  y  reforma  de  condiciones  con  los  licitantes, 
no  se  remató  hasta  veintinueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  cuatro,  en  D.  Toribio  Gómez  de  Tagle,  por  tiempo  de  cinco 
años  y  pensión  anual  de  dos  mil  ochocientos  peso5(,  escluyéndose 
de  la  recaudación  de  pieles,  las  de  los  ganados  mayores  y  meno- 
res que  se  matasen  en  esta  capital,  por  el  obligado  y  tratantes. 


14. 


Volvió  después  á  rematarse  en  el  propio  Tagle  por  otros  cinco 
años  y  renta  de  dos  mil  doscientos  pesos  en  cada  uno,  empezando 
estos  en  catorce  de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno. 

15. 

En  catorce  de  Diciembre  del  mismo  afio,  vino  sobre  los  un  mil 
pesos  que  percibía  el  escribano  de  cabildo,  carta  acordada  del  su- 
premo consejo  de  Indias  del  tenor  siguiente. 
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16. 


Por  parte  de  D.  Baltazar  García  de  Mendieta  Rebollo^  escri- 
bano mayor  de  cabildo  de  esa  ciudad,  se  ha  dado  memorial  al  con- 
sejo, representando  que  como  consta  del  real  título  de  confirma- 
ción del  referido  oficio  espedido  á  su  favor  en  treinta  de  Octubre 
de  mil  setecientos  cuarenta  y  ocho,  es  uno  de  los  ramos  del  referi- 
do oficio,  la  escribanía  del  real  estanco  de  cordobanes  de  esta  es- 
presada ciudad,  y  que  con  ocasión  de  haber  rematado  este  por 
cuenta  de  la  leal  hacienda,  rehusáronlos  oficiales  reales  de  esas  ca- 
jas satisfacerle  los  un  mil  pesos  del  salario  anual  que  tiene  de  do- 
tación, situados  en  efectos  del  mismo  estanco,  sobre  que  se  hizo  se- 
guir espediente  y  se  declaró  con  vista  del  fiscal  de  esa  audiencia, 
que  la  real  hacienda  debía  pagar  el  espresado  salario  por  haber  pa- 
sado á  ella  la  alhaja,  y  no  el  asentista,  respecto  á  no  haberse  hecho 
presente  esta  carga  al  tiempo  de  su  remate;  pero  que  sin  embargo 
de  que  se  le  está  asistiendo  al  nominado  D.  Baltazar,  con  el  nomi- 
nado sueldo,  como  consta  del  testimonio  que  presentaba  de  los  au- 
tos seguidos  sobre  el  asunto  en  ese  superior  gobierno,  ha  pedido 
que  para  que  en  adelante  no  tengan  los  poseedores  del  enunciado 
oficio  litigios  con  los  oficiales  reales,  se  declarase  que  conforme  al 
mandamiento  insertado  en  el  citado  testimonio  espedido  en  vein- 
tiuno de  Julio  de  mil  setecientos  treinta  y  dos  por  D.  Rodrigo  Pa- 
checo, marques  de  Cerralvo,  virey  que  fué  de  esas  provincias,  acu- 
da y  haya  de  acudir  siempre  la  persona  que  administrase  el  referi- 
do estanco,  ya  sea  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  6  ya  por  aplica- 
cacion  que  por  ella  se  haga  á  cualquiera  persona,  comunidad  ú 
otros  destinos  al  dueño  del  referido  oficio  con  los  espresados  un 
mil  pesos  de  salario  del  año,  como  pensión  inseparable  del  espresa- 
do estanco.    Y  habiéndose  visto  esta  instancia  en  el  consejo,  con  lo 
que  en  su  inteligencia  ha  espuesto  el  señor  fiscal,  ha  acordado  que  se 
participe  á  V.  E.  el  recurso  hecho  por  él  nominado  D,  Baltazar 
García  de  Mendieta,  y  que  habiendo  considerado  con  este  motivo 
ser  muy  crecido  el  sueldo  de  un  mil  pesos  que  le  está  señalado  por 
el  estanco  de  cordobanes,  ha  tenido  por  conveniente  encargar  á 
V.  E.  que  adquiera  las  mas  seguras  noticias  de  lo  que  esfe  intere- 
sado percibe  anualmente  por  ei  oficio  principal  de  escribano  á^  ca- 
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bildo,  y  por  cada  uno  de  los  otros  ramos  que  Ie]e8t&n  agregados, 
con  espresion  del  trabajo  que  respectivamente  le  causa  cada  uno; 
especialmente  el  de  el  estanco  de  cordobanes,  i  fin  de  que  remitién- 
dolas V.  E.  al  consejo,  tome  en  su  vista,  y  del  informe  que  tam- 
bién encarga  á  V.  E.  haga  de  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere  en 
este  asunto  la  providencia  que  m^s  convenga,  y  en  su  consecuen- 
cia participa  i  V.  E.  lo  referido  para  el  efecto  expresado.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  catorce  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  uno.— tTb^á  Ignacio  de  Goyoneche, — 
Señor  conde  de  Revilla  Gigedo. 

17. 

Habiendo  espirado  el  segundo  arrendamiento  en  catorce  de  Ocp 
tubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ^eis,  se  hicieron  diligencias  pa- 
ra el  nuevo;  pero  sin  efecto  por  las  eontrovercias  suscitadas  por  los 
postores,  de  suerte  que  se  dio  el  hueco  al  relacionado  Tayle,  quien 
corrió  con  él  hasta  tres  de  Abril  de  setecientos  cincuenta  y  nueve, 
en  que  se  le  rematd  por  un  quinquenio  y  dos  mil  ochocientos  vein- 
te pesos  anuales. 

18. 

Antes  de  concluir  este  contrato  en  dos  de  Abril  de  sesenta  y  cua* 
tro,  los  oficiales  reales  en  veintiuno  de  Enero  mandaron  pregonar 
el  asiento,  cuyo  remate  no  se  verificó  hasta  el  veintinueve  de  Fe* 
brero  de  mil  setecientos  ochenta,  naciendo  esta  dilación  de  las  du- 
das en  cuanto  ¿  las  condiciones  inadmisibles  de  los  postores,  así  se- 
ria mas  proficuo  á  la  real  hacienda,  la  administración  cuya  materia 
llegó  á  decidirse  por  el  visitador  D.  José  de  Calvez,  en  auto  de  vein- 
titrés de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno,  previa  res- 
puesta del  fiscal  de  veintinueve  de  Mayo  del  mismo  año,  califican- 
do que  á  este  ramo  faltaban  proporciones  para  administrarse;  y  del 
fondo  que  deberia  sufrir  los  mil  pesos  del  escribano  de  cabildo,  que 
ya  en  superior  decreto  de  veintitrés  de  Abril  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  siete,  habia  obtenido  declaración  de  que  los  pagase  la  ren- 
ta del  estanco. 

19. 

El  propio  visitador  siguiendo  el  mismo  concepto  en  el  informe 
que  hizo  el  virey  Bucareli,  en  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil 
getecientos  setenta  y  uno,  dijo  lo  siguiente. 
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20. 

^^Son  de  muy  distinta  naturaleza  el  asiento  de  cordobanes  y  otros 
ramos  de  cortísima  entidad,  y  no  obstante  tampoco  pueden  sujetarse 
sin  alguna  pérdida  de  la  real  hacienda,  á  que  se  administren  de  su 
cuenta,  porque  los  gastos  consumirian  el  todo  ó  la  mayor  parte  de 
sus  productos,  y  así  conviene  dejarlos  seguir  en  arrendamientos,  co- 
mo hasta  ahora  se  ha  observado/^ 

21. 

Kemat&se  por  último,  la  renta  del  estanco  en  el  enunciado  dia 
veintinueve  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta,  por  un  quin- 
quenio y  pensión  de  tres  mil  ochocientos  cincuenta  pesos  en  cada 
uno,  cu3^o  término  espiró  en  veintidós  de  Mayo  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cinco,  sin  que  después  de  las  diligencias  conducentes  al 
nuevo  remate,  se  presentara  postor.  Con  este  motivo  los  minis- 
tros de  estas  cajas,  pusieron  en  fieldad  el  estanco  en  D.  Bernardo 

García  de  Tejada. 

22. 

En  veintidós  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  5*  seis,  presen- 
tó este  la  cuenta  de  los  productos  de  aquel  año,  acreditando  que  re- 
bajado alquiler  de  la  casa,  habia  rendido  cinco  mil  novecientos 
veinticinco  pesos  siete  reales,  tratóse  el  premio  correspondiente  i 
este  fiel,  y  la  junta  superior  de  real  hacienda  en  nueve  de  Mayo 
de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  le  asignó  el  de  ocho  por  ciento 
sobre  lo  liquido,  con  tal  que  afianzara  hasta  la  cantidad  de  seis  mil 
pesos,  á  satisfacción  de  oficiales  reales. 

23. 

Murió  Tejada,  y  éstos  le  sustituyeron  á  D.  Tomás  Serrano  y 
Morquecho,  en  veintidós  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  uno. 

24. 

En  los  seis  años  que  duró  la  administración  de  aquel,  sin  contar 
los  dias  que  escedieron,  rindió  el  estanco  veintiocho  mil  seiscien- 
tos veinte  y  seis  pesos  dos  tomines  y  cuatro  granos,  que  correspon- 
den á  un  año  común  cuatro  mil  setecientos  setenta  y  un  pesos  cua- 
tro granos. 
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25. 

En  la  actualidad  se  trata  de  rematarlo^  por  haberse  hecho  postu- 
ra en  cuatro  mil  pesos  anuales,  con  la  condición  de  que  empiece  á 
correr  6  contarse  desde  primero  de  Enero  de  este  año  de  noventa 

y  dos. 

26. 

Aunque  pende  la  resolución  de  si  los  padres  carmelitas  deberán 
pagar  una  cuartilla  de  las  pieles  que  iniroducen,  de  cuyo  derecho 
no  hemos  podido  encontrar  el  origen. 

27. 

Cuando  se  estableció  el  almacén,  se  puso  en  una  finca  de  la  no- 
bilísima ciudad  de  México,  por  quinientos  pesos  de  arrendamiento 
anual,  que  después  se  estendierou  á  seiscientos  veinticinco  pesos,  y 
asi  continuó  hasta  estos  últimos  años  que  se  formó  espediente,  so- 
bre reparar  dicha  casa,  se  averiguó  su  inutilidad,  el  gravamen  que 
indebidamente  sufria  la  real  hacienda  en  su  alquiler,  y  se  declaró 
por  el  virey  conde  de  Revilla  Gigedo,  en  decreto  de  diez  y  nueve 
de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  y  uno,  rescindido  el  contrato 
de  ella,  y  la  chancelación  de  la  escritura  otorgada  al  tiempo  de  ce- 
lebrarse, de  lo  cual  quedó  impuesta  la  nobilísima  ciudad  por  medio 
del  oficio  que  se  le  pasó  al  efecto,  y  á  que  dio  la  debida  contestación. 

2d. 

De  la  misma  suerte  se  han  estinguido  con  el  curso  de  los  años 
las  dotaciones  de  sus  primitivos  ministros,  escepto  la  del  escribano 
que  aun  subsiste. 

México,  veintisiete  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  dos. 
— Fabián  de  Fonseca. — Carlos  de  Urrutia. 


raium  SM^ 


B 


^fiVüELvo  á  V.  SS.  la  descripción  cronológica  del  ramo  de  pul- 
perías, reconocido  ya  por  los  ministros  de  las  cajas  de  Acapulco  y 
Veracrnz  á  quienes  ha  parecido  bien,  y  nada  se  les  ha  ofrecido  es- 
poner en  su  contra;  y  lo  aviso  á  Y.  SS.  en  contestación  á  su  oficio 
de  remisión  de  ocho  de  Octubre  próximo  pasado  para  su  inteligencia. 
Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  aQos.  México,  veintiocho  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  noventa  y  dos. — El  conde  de  Revilla 
Gigedo.'-  Sres.  /).  Fabián  de  Fonseca  y  D,  Carlos  de  Urrutia. — 
Secretaría. 


No  han  encontrado  cosa  alguna  que  notar  en  el  ramo  de  pulpe- 
rías los  ministros  de.estas  cajas  á  quienes  lo  pasé  para  su  examen; 
en  cuyo  concepto  lo  devuelvo  á  V.  SS^  anuente  i  lo  que  solicita- 
ron en  su  oficio  de  remisión  de  dos  de  este  mes.  Dios  guarde  á 
V.  SS.  muchos  años. — México,  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos. — El  conde  de  Revilla  Giffedo. — Sret.  Z).  Fabián  de 
Fonseca  y  2?.  Carlos  de  Urrutia. — Secretaría. 


1&S#  M  ¡^VIéKM&S^ 


1. 


Siendo  virey  del  Perú  el  conde  de  Chinchón,  recibid  una  cédula 
fecha  en  Madrid  i  veintisiete  de  Mayo  de  mil  seiscientos  treinta  y 
siete,  formándose  de  ellavdespues  la  ley  doce  título  ocho  libro  cuar- 
to de  la  Recopilación  de  Indias,  que  por  ser  la  que  da  mas  conoci- 
miento de  la  materia,  ponemos  á  la  letra,  como  la  anterior  de  vein- 
tisiete de  Noviembre  de  seiscientos  veintitrés,  y  posterior  de  veinte 
de  Mayo  de  seiscientos,  treinta  y  cinco,  de  que  compusieron  las  le- 
yes ochenta  y  dos,  título  catorce,  libro  primero;  y  catorce,  título 
diez  y  ocho  del  libro  cuarto,  y  una  en  pos  de  otra  son  del  tenor 
siguiente. 

2. 

Por  cuanto  habiéndose  por  Nos  mandado  que  dejando  en  cada 
lugar  de  españoles  de  las  Indias,  las  pulperías  que  precisamente 
fuesen  necesarias  para  el  abasto,  conforme  á  la  capacidad  de  cada 
pueblo,  todas  las  demás  nos  pagasen  por  una  de  composición  en 
cada  un  año  desde  treinta  hasta  cuarenta  pesos,  y  para  mas  clari- 
dad de  lo  sobre  dicho  y  su  fácil  ejecución,  que  se  señalasen  las  pul- 
perías de  ordenanza  que  fuesen  para  el  abasto,  6  las  nombrasen  los 
cabildos  por  no  innovar  en  lo  que  hubiere  costumbre,  y  que  en  es- 
tas no  se  alterase  el  modo  y  forma  que  se  habia  guardado  de  visi- 
tarlas: y  las  de  composición  no  pudiesen  ser  visitadas  por  los  ca- 
bildos ni  entrometerse  sus  escribanos  en  lo  que  les  tocare,  para  lo 
cual  los  dimos  por  inhibidos  y  mandamos  que  las  visitasen  «n  las 
ciudades  de  Lima  y  México,  los  alcaldes  de  las  audiencias  de  ellas 
y  en  otras  donde  hubiere  audiencias  los  oidores,  y  en  los  demás 
lugares  los  gobernadores  y  regidores  ó  sus  tenientes,  todo  con  limi- 
tación que  no  pudiesen  hacer  mas  de  cuatro  visitas  al  año,  no'cons* 
tando  que  hubiese  escesos  notorios  6  habiendo  denunciadores,  con- 
forme á  derecho,  y  que  las  pulperías  de  ordenanza  no  fuesen  pre- 
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feridas  en  sitio  ni  privilegio  &  las  que  pagaren  composición;  antes 
estas  en  todo  lo  justo  y  posible  fuoseu  favorecidas  y  preferidas;  y 
que  si  por  gozar  de  estas  utilidades,  quisiesen  pagar  todas  como 
fuese  voluntariamente,  se  admitiesen  á  composición  y  se  ordenare  á 
ios  oficíales  de  nuestra  real  hacienda  y  contadurías  de  cuentas  que 
se  asentare  y  cobrare  lo  que  de  esto  resultare,  como  miembro  de 
nuestra  haciendaj  y  que  con  particular  distinción  y  claridad  se  re- 
mitiese á  nuestro  consejo  la  razón  de  lo  que  esto  valiese  cada  ano 
en  cada  partido.  Y  porque  en  los  pueblos  de  indios  se  entendió 
que  habia  muchas  pulperías,  estando  prohibidas  por  ordenanzas 
de  las  provincias,  tuvimos  por  bien  de  mandar  que  donde  ac- 
tualmente las  hubiese,  fuesen  admitidas  á  composición  en  las  can- 
tidades referidas,  y  donde  ñolas  hubiere  no  se  consintiese  poner, 
ni  que  se  les  hiciese  molestia  &  los  indios  que  las  tuviesen  por  su- 
yas, con  licencia  del  escribano,  no  llevando  ¿  los  indios  precio  ni 
intereses  por  ello,  y  que  lo  mismo  se  entendiese  en  las  chicherías 
que  les  fuesen  permitidas  por  las  ordenanzas,  y  que  en  dichos 
pueblos  de  indios  no  habia  de  haber  ninguna  pulpería  de  orde- 
nanza para  el  abasto,  por  no  ser  necesaria  para  el  uso  y  sus- 
tento común,  y  todo  lo  susodicho  sea  ejecutado  en  la  forma  que 
ha  parecido  mas  conveniente;  que  se  nos  ha  dado  cuenta  y  k>  he- 
mos^  aprobado  y  tenido  por  bien,  ordenamos  y  mandamos  que  así 
se  guarde  y  cumpla,  sin  hacer  novedad  en  cosa  alguna,  mientras 
no  dispusiéramos  otra  cosa,  que  así  es  nuestra  voluntad. 

S. 

Nuestras  audiencias  reales  provean  lo  conveniente,  siempre  que 
las  religiones  no  tengan  tiendas  ni  pulperías,  ni  atraviesen  las  re- 
ses  que  van  á  las  provincias,  ciudades  y  poblaciones  para  su  abas- 
to, porque  lo  contrario  seria  grave  indecenciu  de  las  religiones  y 
mnch9  daño  y  perjuicio  ¿  la  r^públicsu 

4. 

Ordenamos  que  el  qu^  tuviere  trato  áe  amasijo  6  hiciese  velas, 
no  pueda  ser  pulpero:  y  el  que  usare  de  ambos  tratos  pague  par 
la  primera  vez  diez  pesos  corrientes;  y  por  la  segunda  veinte,  y 
por  la  tercera  sea  privado  diel  ejercicio,  y  aplicamos  estas  penas 
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pecuniarias  el  tercio  á  nuestra  cámara,  otro  á  obras  públicas  y  otro 
al  juez  y  denunciador  for  mitad. 


5. 

Todavía  el  año  de  treinta  de  este  siglo  no  se  habla  estat)lecido 
«n  este  reino  la  esaccioii  de  este  real  derecho,  ni  el  cumplimiento 
de  la  referida  ley  doce,  por  lo  que  se  espidió  real  cédula  en  cinco 
de  Febrero,  que  es  como  sigue. 

6. 

"El  rey. — Por  cuanto  siendo  tino  de  los  ratnos  de  mi  real  ha- 
cienda que  hay  en  bs  Indias;  el  de  la  contribución  que  por  vía  de 
tromposicion  se  debe  hacer  de  las  pulperíus,  y  hallándose  este  déte* 
riorado  á  causa  de  que  en  muchas  partes  deellas  los  ministros  rea- 
les han  procedido  con  suma  negligencia,  dejando  de  cobrar  de  las 
pulperías  lo  que  por  esta  razón  deben  contribuir  á  mi  real  hacien- 
da por  vía  de  composición  en  cada  un  año^  desde  treinta  á  cuaren- 
ta pesos,  eu  que  ha  sido  grave  yconsiderablecnente  perjudicada:  y 
respecto  de  que  por  la  ley  doce,  librocuariOf  título  octavo  de  la  Re- 
copilación, está  dada  la  regla  de  lo  que  en  este  asunto  se  debe  ob- 
servar: por  mi  real  decreto  de  seis  de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado,  que  el  virey,  presidentes,  oidores,  corregidores  y  demás  jus*- 
ticias  del  reino  de  Nueva-España,  con  intervención  de  los  oficia- 
les reales  donde  ios  hubiese,  procederán  en  fuerza  de  su  obligación 
al  cumplimiento  de  lo  prevenido  y  mandado  por  la  referida  ley, 
dando  asimismo  todas  las  órdenes  y  providencias  que  convengan 
á  e&te  £n  á  todas  las  partes  para  su  efectiva  ejecución,  y  ios  referi- 
dos oficiales  reales  formen  padrón  auténtico  de  las  pulperías  que 
hubiese  en  cada  lugar,  con  espresiotí  de  las  cantidades  que  por  vía 
de  composición  debiere  contribuir  cada  uno;  y  que  donde  no  los  bu- 
-biere  los  hayan  de  hacer  los  gobernadores,  corregidores  ó  justicias 
de  cada  pueblo,  remitiendo  u«nos  y  otros  anualmente  testimonio  de 
4os  dichos  padrones  al  tribunal  de  cuentas  que  corresponda,  para 
que  en  ellos  conste  y  se  les  haga  cargo  de  su  importe  para  su  co- 
branza, llevando  cuenta  separada  de  este  ramo.     Y  siendo  cons- 
tante qtie  en  los  pueblos  de  esta  donde  van  galeones,  flotas,  na- 
vios de  registro  y  a*visos;  la  ^-^nte  de  su  tripulación  ponen  algunas 
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pulperías  durante  el  tiempo  que  est&a  listos  los  navios  y  embarca- 
ciones donde  se  condujeron,  he  resuelto  también  que  se  proceda  á 
empadronar  las  pulperías  que  se  armasen,  y  ajustar  la  contribución 
que  por  vía  de  composición  deban  hacer,  con  reflexión  del  tiempo 
de  mansión  en  el  puerto,  y  que  es  de  mayor  utilidad  y  convenien- 
cia la  que  eu  él  se  esperimentó,  estando  advertidos  todos  los  referi- 
dos ministros  reales  para  no  permitir  que  las  personas  que  tuviesen 
estas  pulperías  reciban  agravio  en  las  visitas,  ni  en  los  derechos  é 
imposiciones  indebidas  que  tuvieren,  ni  en  las  que  de  nuevo  se  les 
tratare  imponer  con  este  motivo.  Por  tanto  mando  á  los  referidos 
virey,  presidentes,  gobernadores,  oficiales  reales  y  demás  justicias 
de  las  provincias  de  Nueva-España,  que  así  lo  cumplan  y  ejecu- 
ten precisamente,  que  tal  es  mi  voluntad.  Dado  en  Gaste!  Blanco, 
á  cinco  de  Febrero  de  mil  setecientos  treinta. — Yo  el  rey. — Por 
mandado  de  rey  nuestro  señor. — D.  Gerónimo  de  Ustariz.^^ 

7. 

Por  los  años  de  mil  setecientos  cincuenta.  El  virey  primer  con- 
de de  Revilla  Oigedo^  mand6  con  previo  pedimento  fiscal  y  voto 
consultivo  del  real  acuerdo,  formar  ordenanzas  para  el  arreglo  de 
las  tiendas,  sin  encargarse  de  la  contribución  prescrita  en  la  ley 
doce  y  cédula  de  cinco  de  Febrero  de  mil  setecientos  treinta;  pero 
será  oportuno  insertar  los  veintinueve  artículos  y  nota  con  que  se 
calzan,  de  que  se  compone  un  cuadernillo  impreso  que  en  la  cabe- 
za menciona  estar  aprobado  desde  entonces  por  el  gobierno. 

Ordenanzas  para  el  común  de  los  tenderos  de  pulperías^  para 

que  se  guarden  por  los  individuou  de  su  númerOf  aproba^ 

das  por  el  Exmo.  Sr.  virey  de  la  Nueva^España, 

8. 

19  Primeramente  se  manda  que  en  las  cuatro  esquinas  de  cada 
calle  de  esta  ciudad,  y  en  las  dos  de  la  calle  que  llaman  cerrada,  so- 
lo haya  una  tienda  de  pulpería,  y  ninguna  persona  de  cualquier 
estado,  calidad  y  condiciom  que  sea,  aunque  sea  dueño  de  la  finca 
de  la  esquina,  pueda  poner  segunda  tienda.  Y  porque  en  la  ac- 
tualidad hay  algunas  calles,  aunque  pocas,  que  no  subirán  de  seis, 
en  que  hay  dos  tiendas,  se  mantengan  sin  novedad  hasta  que  una 
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de  ellas  se  quiera  traspasar,  que  en  tal  caso  se  ha  de  hacer  al  due*- 
iSo  de  la  otra  tienda,  el  que  si  no  se  hallase  con  posibilidad  de  tomar 
los  efectos  de  ella,  el  apoderado  general  del  trato  los  reparta  en  las 
tiendas  para  satisfacer  el  importe  de  ello  al  interesado. 

9. 

29  ítem:  que  de  aquí  adelante  ninguno  sea  osado  ¿  poner  tien- 
da  de  pulpería  en  medio  de  cuadra,  salvo  en  aquellas  en  que  están 
imposibilitadas  las  cuatro  esquinas,  por  los  inconvenientes  que  se* 
han  pulsado,  pena  de  cincuenta  pesos  aplicados  por  cuartas  partes 
cámara,  ciudad,  jueces  y  denunciador;  por  la  segunda  vez  duplica- 
da, y  por  la  tercera  doscientos  pesos  y  privación  perpetua  de  poder 
usar  del  trato.  Y  porque  ahora  hay  algunas  tiendas  de  las  que  se 
prohiben,  estas  se  estingan  del  modo  propuesto  en  la  ordenanza 
anterior. 

10. 

39  ítem:  que  todos  los  tenderos  de  pulpería  que  ahora  son,  den- 
tro de  quince  días  de  la  publicación  de  estas  ordenanzas,  ocurran 
á  manifestarse  á  la  fiel  ejecutoria  de  esta  nobilísima  ciudad,  y  el  es- 
cribano de  ella  tome  razón  (en  el  libro  que  pnra  este  efecto  haga, 
rubricadas  las  fojas  todas  del  señor  corregidor)  del  nombre  del  su- 
geto,  su  calidad  y  del  lugar  donde  tiene  tienda,  y  este  haga  ju* 
ramento  de  cumplir  y  guardar  estas  ordenanzas,  y. los  que  en  ade- 
lante quisieren  poner  tienda  precisamente,  se  hayan  de  presentar 
en  dicha  fiel  ejecutoria,  haciendo  constar  ser  sugetos  de  las  cali- 
dades que  se  requieren,  y  no  ser  el  lugar  donde  intenta  ponerla  de 
los  prohibidos,  y  se  le  dé  licencia  in  scriptís,  y  asimismo  los  que 
hubiesen  de  traspasar  á  otros  la  tienda  que  esté  puesta  y  corrien- 
te, han  de  también  de  ocurrir  al  espresado  tribunal,  y  presentar- 
se, para  que  se  dé  licencia  á  la  persona  que  se  le  traspasa  de  po- 
der usar  del  trato^  siendo  tal  cual  conviene,  y  prometa,  y  jure  el 
cumplimiento  de  las  ordenanzas,  pena  de  cincuenta  pesos  aplica- 
dos, como  dicho  es,  al  que  contraviniere. 

11. 

49  ítem:  que  de  aquí  adelante  todos  los  que  pusieren  tienda  de 
pulpería,  6  se  les  traspasaren  las  ya  puestas,  liayan  precisamente  de 
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afianzar  á  satisfacción  de  la  fiel  ejecutoria^  hasta  en  cantidad  de 
quinienlos  pesos,  ei  seguro  de  las  prendas  que  se  le  empeñaren  con 
persona  de  eonocido  abono,  annqiie  sea  del  propio  trato,  sin  que 
sirva  de  escusa  el  ser  del  caudal  notorio,  sairo  que  pueda  hipóte- 
car  finca  al  espresado  seguro. 

Í2. 

59  ítem:  que  los  tenderos  puedan  libremente  dar  como  hasta 
aquí  los  pilones,  y  si  no  quisieren  puedan  dejar  de  darlos,  pero  8e 
les  prohibe  que  bagan  nueva  imposición  de  dar  otro  género  de  co* 
sas,  6  con  este  título,  6  con  otro  nombre  alguno.  Y  se  ordena  que 
sin  embargo  de  los  pilones,  los  que  los  dieren  y  sin  que  sirva  de  es» 
cusa,  no  escalfen  cantidad  la  mas  mínima  del  recado  que  deben  dar 
justamente,  dando  sin  diminución  lo  que  coFresponda  &  los  reales^ 
medios,  cuartillas  y  tlacos. 

IS. 

69    ítem:  que  todo  tendero  que  tiene  tienda  err  esquina,  ponga 
achon  ó  luminaria  todas  las  noches  ciarás  y  obscuras,  de  luna  y  sin 
ella,  corra  el  temporal  que  corriere  en  lugar  proporcionado,  que 
alun&bre  los  cuatro  vientos  principales,  y  para  que  dé  luz  compe- 
tente sea  la  forma  uu  palo  de  dos  varas  que  tenga  fijeza,  y  las  dos 
varas  su  repíza,  á  donde  se  asiente  un  bracero  redondo  de  dos  ter- 
cias de  diámetro,  en  donde  esté  el  ocote  que  ha  de  arder  y  estar  ar- 
diendo con  vivacidad  desde  la  oración  hasta  las  diez  de  fa  noche, 
para  lo  que  estarán  cebando  con  palo  de  ocote  la  luminaria.     Y  en 
ocasión  de  urgencia,  como  v.  g.  en  un  incendio,  los  tenderos  inme- 
diatos hasta  en  distancia  de  cinco  cuadras  6  calles,  han  de  tener  la 
misma  obligación  de  poner  los  achones,  sea  la  hora  que  fuere,  para 
que  pueda  con  mas  facilidad  socorrer  la  gente  la  necesidad,  y  no 
haiga  los  desmanes  que  hubiera  con  la  oscuridad.     Y  por  ahora 
ínterin  se  estingucfti  las  tiendas  de  media  cuadra,  estas  han  de  po- 
ner en  frente  de  su  tienda  y  puerta  de  ella,  achon  de  iguales  cali- 
dades y  circunstancias,  pena  de  cinco  pesos  por  cada  noche  que  se 
dejare  de  poner,  6  no  estuviere  con  las  calidades  prevenidas,  apli- 
cados por  cuartas  partes  como  dicho  es.     Y  el  apoderado  general 
y  diputados  que  se  espresaran,  celen  y  velen  el  cumplimiento  de  lo 
ordenado,  y  den  cuenta  &  la  justicia  de  su  transgresión  para  el  cas* 
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tigo.  Y  porque  hay  algunas  esquinas,  acaso  las  mas  principales, 
como  la  esquina  de  Diputación,  en  que  no  hay  tienda  de  pulpe- 
ria,  y  es  notable  se  quede  sin  achon,  dicho  apoderado  tendrá  cui- 
dado que  en  tales  parages  se  ponga  y  mantenga  el  achon,  costeán- 
dolo de  los  fondos  del  trato. 

14. 

79  ítem:  que  ninguna  persona  sea  osada  de  estar  en  las  puer- 
tas de  las  tiendas,  de  mostrador  á  fuera  ni  al  lado  de  ellas,  ni  en  la 
esquina  parado  acechando  á  las  personas  que  vienen  &  comprar,  y 
mucho  menos  provocar  á  las  mugeres  que  vienen  ¿  estas  oficinas  á 
llevar  lo  necesario  para  sn  casa,  ni  decirles  palabras  inhonestas,  pe- 
na de  cien  azotes  dentro  de  la  cárcel  por  la  primera  vez,  y  por  la 
segunda  la  dicha  pena  y  dos  años  de  una  oficina,  y  no  siendo  de 
color  quebrado  diez  pesos  por  la  primera  vez  y  un  mes  de  cárcel, 
y  por  la  segunda  doblada  y  dos  años  de  destierro,  y  los  tenderos 
tengan  precisa  obligación  de  ahuyentarlos,  y  no  apartándose  sin  que 
persistan  de  concurrir,  den  noticia  á  la  justicia  para  que  los  apre- 
hendan y  castiguen,  pena  al  tendero  en  cuya  tienda,  puerta  6  es- 
quina se  cogiere  á  el  ocioso,  de  veinte  pesos  por  la^primera  vez,  do- 
blada por  la  segunda  y  tres  doblada  por  la  tercera,  y  privación  de 
poder  ejercer  el  trato  los  diasde  su  vida,  aplicada  la  pena  como  di- 
cho es.  Y  bajo  la  misma  pena  los  espresados  tenderos  se  porten 
comedidamente  de  obra  y  palabra  con  las  mugeres  que  van  á  com- 
prar, sin  que  se  note  acción  impura,  ni  palabra  provocativa,  inde- 
cente 6  deshonesta. 

15. 

89  ítem:  que  ningún  tendero  pueda  dar  sobre  prenda  arriba  de 
dos  reales  en  plata,  porque  con  esto  se  estima  poderse  socorrer 
un  pobre  aun  para  necesidad  urgente  de  curación;  pero  en  recado 
de  tienda  pueda  dar  lo  que  juzgare  ser  para  abasto  del  dia;  y  por 
ningún  motivo  pueda  dar  las  cantidades  de  señales  6  tlacos,  por 
el  daño  de  la  conciencia  de  ellos,  y  délos  compadores  de  seña- 
les, y  el  grave  que  siente  el  vendedor;  poes  los  tlacos  solo  han  de 
servir  para  darles  vueltos,  y  cuando  mas  hasta  tres.  Del  mismo 
modo  no  pueden  dar  los  vales  que  hasta  ahora  se  han  usado  para 
recado^  en  que  es  igual  el  daño  de  las  conciencias  en  unos,  j  per- 
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dida  intolerable  eu  el  otro,  so  pena  áquieti  lo  contrario  hiciere  en 
cualquier  parte  de  lo  contenido,  de  veinticinco  pesoe  por  la  prime- 
ra vez,  y  pagar  el  daño;  doblada  por  la  segunda,  y  tres  doblada 
por  la  tercera,  aplicada  como  dicho  es,  y  que  no  pueda  usar  el  ofi* 
ció  de  tendero. 

16. 

99  ítem:  que  habiendo  cualquier  género  de  persona  empeñado 
cualquier  cosa  de  vestuario,  alhaja,  herramienta  &c.,  y  dádosele  el 
importe  de  cuatro  reales  sobre  ella,  el  tendero  ha  de  disir  papel  al 
marchante,  que  contenga  fecha  del  empeño,  señas  de  la  cosa  empe- 
ñada, nombre  de  el  que  la  empeña,  y  cantidad  en  que  está  empe- 
ñada, que  diga  así:  México  diez  de  Marzo  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta  y  siete.  Antonio  Pérez,  empeñó  tina  camisa  cuasi  nueva 
de  bretaña^  debe  cuatro  reales*  El  cual  papel  ha  de  entregar  el 
marchante  para  asentarle  en  el  propio  papel,  si  algo  mas  se  le  die- 
re, y  para  recogerlo  cuando  saque  la  prenda;  y  el  tendero  ha  de 
tener  cuaderno  de  prendar  donde  ponga  la  propia  razón,  bien  en- 
tendido que  la  falta  de  papel  en  el  marchante  y  de  asiento  en  el 
libro,  es  prueba  legítima  de  no  haber  llegado  el  présfamo  á  cuatro 
reales,  y  que  en  subiendo  de  cuatro  reales,  el  papel  del  marchante, 
6  el  asiento  del  libro  por  donde  constare  ser  menos  cantidad,  es 
la  prueba'legítima  del  débito. 

17. 

10.  ítem:  porque  el  tiempo  diuturno  del  empeño  hace  desme- 
recer las  prendas,  y  sí  es  ropa  podrirse,  y  no  es  justo  que  el  tende- 
ro tenga  parado  su  dinero,  que  lo  puso  en  este  comercio  para  lucrar, 
se  permite  que  las  prendas  que  tuvieren  un  año  de  empeño,  se 
vendan  con  autoridad  de  ia  justicia  en  este  modo;  que  se  ocurra  á 
una  de  las  ordinarias,  6  la  fiel  ejecutoria,  para  que  con  su  autori- 
dad, y /de  8tt  mandato,  se  ponga  papel  en  la  puerta  do  la  tienda,  en 
que  se  esprese  que  dentro  de  quince  dias^  contados  desde  la  fecha 
del  papel,  se  ocurra  á  la  venta  de  las  prendas:  en  cujra  inteligencia 
los  dueños  de  ellas  procuren  sacarlas  antes;  con  cuya  constancia, 
pasado  el  término,  vuelva  á  ocurrir  á  lajusticiaordinaria,  6  fiel  eje- 
cutoria, con  iñemo^ia  de  las  prendas,  y  espresion  de  dueños  y  can- 
tidades, para  que  de  las  referidas  prendas  se  haga  avalfio  por  pe* 


BAMO  OX   PULVX&Í.M.  341 

ritosy  uno  que  nombre  el  tendero,  otro  la  real  justiea  de  oficio,  y 
que  se  den  tres  pregones  de  tres  en  tres  días  en  la  puerta  de  la 
tienda,  y  en  los  portales  de  la  audiencia  ordinaria,  y  después  el 
cuarto  y  állimo  en  dichos  portales,  en  el  cual  se  rematen  las  pren- 
das, entendiéndose  que  á  los  dueños  de  las  que  llegaren  á  valor  de 
diez  pesos,  han  de  citarse  personalmente  antes  de  su  remate.  Y 
asimismo  se  manda  que  si  algo  sobrase  del  valor  de  las  prendas, 
pagado  su  empeño,  y  escalfado  el  tanto  por  lo  respectivo  &  los  gas- 
tos de  la  venta,  lo  demás  se  vuelva  al  dueño,  para  cuyo  fin  se 
entregue  á  el  tendero  que  firme  memoria  con  espresion  de  los  rea- 
les que  recibe,  y  de  los  dueños  á  quienes  pertenece,  y  que  sea  de 
obligación  del  tendero  lo  uno,  avisar  á  la  justicia  dentro  de  un  mes 
del  dinero  que  ha  pagado  á  las  personas  de  quienes  eran  las  pren- 
das, y  del  que  no  se  ha  satisfecho  por  no  hallarse  sus  dueños.  Lo 
otro  hacer  diligencia  en  busca  de  la  persona  que  no  pareciere,  po- 
niendo  papel  en  la  puerta  de  su  tienda,  indivisando  partida  por 
partida,  las  prendas  rematadas  en  mayor  valor,  las  personas  á  quie- 
nes toca  lo  que  sobr6  de  su  precio,  quitada  la  cantidad  de  el  empe- 
ño, y  la  respectiva  de  las  espensas  del  remate,  para  que  as(  se  faci- 
lite el  ocurso  de  los  interesados.  Y  lo  último  que  cumplido  el  año 
antes  de  precederse  á  otro  remate  de  prendas,  el  tendero  haga 
constar  suficientemente  la  devolución  del  residuo  de  las  anteceden- 
tes prendas  á  sus  legítimos  dueños.  Y  en  orden  á  los  que  no  fue- 
ren conocidos,  y  no  ocurrieren  en  el  término  del  año,  el  tendero 
exhiba  efectivamente  los  reales  al  juez,  para  que  les  dé  destino  con- 
forme á  derecho:  y  se  impone  al  tendero  que  faltare  á  alguna  de 
las  circunstancias  espresadas,  la  pena  de  cincuenta  pesos,  aplicada 
por  cuartas  partes,  cámara,  ciudad,  jueces  y  denunciador,  y  no  ha- 
biéndolo por  tres  partes,  y  por  la  segunda  vez  la  pena  de  cien  pe- 
sos, por  la  tercera  doscientos  y  privación  de  ejercer  absolutamen- 
te el  trato. 

18. 

II.  ítem:  que  ningún  tendero  sea  oaado  de  admitir  empefio,  al- 
haja 6  ccaa  que  ella  misma  indique  no  ser  del  dominio  del  que  la 
empeña,  como  alhajas  sagradas  y  de  santos,  libros,  platos,  tazas^ 
bernegales  y  cucharas,  tenedores  y  alhajsis  dp  plata,  llave»,  duipaa, 
libreas,  frenos,  sillas,  guamioiraes,  jr  %^áo  genero  de  jarcia  y  que 
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pertenezca  á  los  forlones  y  todas  las  demás  que  sean  sospechosast 
pena  al  tendero  que  tal  admitiere  6  se  le  probare  haber  admitido 
de  cincuenta  pesos  aplicados  por  cuartas  partes,  privado  de  poder 
ejercer  el  trato,  y  que  se  procederái  contra  él  á  lo  que  hubiere 
lugar  por  derecho. 

13.  ítem:  que  ningún  tendero  ni  otra  persona  alguna  de  cual- 
quier estado,  calidad  6  condición  que  sea,  salga  &  las  calzadas  á  com- 
prar ni  compre  género  alguno  de  bastimentos  de  los  que  se  traen  pa- 
ra vender,  si  no  dejen  entrar  libremente  á  los  dueños  6  los  que  lo« 
traen,  para  que  en  tas  plazas  y  partes  públicas  lo  hagan,  pena  de 
perdimento  de  la  mitad  de  sus  bienes,  siendo  español  y  justificán- 
dole haber  comprado  para  revender  de  dos  años  de  destierro,  y  ser- 
vicio á  S.  M.  en  el  Castillo  de  San  Juan  de  Uláa,  y  no  siendo  espa- 
ñol de  doscientos  azotes,  y  de  dos  años  de  obrage,  y  lo  mismo  se  en- 
tiende det  carbón  y  leña  y  demás  precisos  para  la  sustentación. 

20. 

13.  ítem:  supuesto  que  todas  las  personas  que  trajeren  cual* 
quier  género  de  bastimento,  deben,  según  lo  dispuesto  por  S.  M. 
manifestar  en  la  fiel  ejecutoria,  para  que  por  ella  se  ponga  postura 
aunque  sea  de  la  tierra  6  do  los  venidos  de  Castillay  se  ordena  que 
los  que  trajeren  &  vender  estos  bastimentos  á  esta  ciudad  para  tor- 
narse &  sus  tierras,  acabada  la  venta  de  sus  'efectos  lo  hagan  ven- 
diendo primero  &  los  vecinos  para  provisión  de  sus  casas,  después 
6,  los  tenderos  para  surtimientos  de  sus  tiendas,  y  que  después  de 
estos  cualquiera  otra  persona  puede  comprar  por  junto  la  por- 
ción que  quedare.  Bien  entendidos,  que  los  segundos  no  impidan 
la  venta  á  los  primeros,  ni  los  terceros  á  los  segundos  con  ningún 
protesto,  razón  y  motivo.  '  Y  el  que  lo  contrario  hiciere,  incurre 
en  las  penas  establecidas  contra  los  que  encarecen  sus  bastimentos. 
Y  los  tenderos  no  sean  osados  de  lo  que  asi  6  de  otra  manera  com- 
praran, vender  por  junto  6  otros,  so  pena  de  incurrir  en  las  impues- 
tas &  los  que  salen  á  comprar  y  regatonear  loa  batismeDtos  i  Im 
calzadas.  Y  los  terceros,  ejecutada  la  compra,  maniAesten  en  la 
fiel  ejecutoria  la  cantidad  de  cargas,  arrobas,  libras  &c.,  del  género 
que  compraron,  y  su  precia  sin  encubierta  alguna,  y  en  los  tresdú 
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siguientes  tendrán  el  tanto  los  vecinos  y  los  tenderos  para  coger 
hasta  la  mitad  de  lo  comprado,  y  la  mitad  que  queda  la  yenda  al 
precio  de  la  postura  que  se  le  diere,  6  libremente  si  no  la  tuviere, 
pena  de  perdido  6  el  valor  de  la  cosa  comprada,  per  la  segunda, 
doblada  y  dos  aBos  de  presidio.  Y  para  el  mejor  y  mas  debido 
cumplimiento  de  esta  ordenanaa,  se  establece  la  de  que  ningún  ten- 
dero pueda  admitir  encomiendas  de  géneros  comestibles,  entendién- 
dose también  de  todos  los  géneros  correspondientes  á  el  trato  de  ' 
pulpería,  para  que  no  pueda  ser  encomendero-  de  ellas,  bajo  de  las 
mismas  penas. 

14.  ítem:  qne  ningtm  tendero  pueda  usar  ni  use  el  comerciar 
con  medios  tlacos,  y  solo  ha  de  practicar  lo  que  está  en  costumbre 
qne  es  la  división  del  medio  en  cuatro  tlacos^  y  no  mas,  pena  al  que 
lo  contrario  hiciere  de  cincuenta  pesos  por  la  primera  vez,  doblada 
por  la  segunda,  tres  doblada  por  la  tercera,  privación  de  trato,  y 
se  procederá  á  lo  que  hubiere  lugar  por  derecho. 

« 

15.  ítem:  qne  traspasándose  una  tienda  á  otra  persona,  el  que 
recibiere  precisamente,  ha  de  ser  con  tres  circunstancias.  La  pri- 
mera que  ha  de  ser  responsable  á  todas  las  prendas,  que  recibió  su 
antecesor  y  constantes  por  el  cuaderno,  ya  por  vales  6  por  alguna 
otra  prueba.  La  segunda  que  ha  de  despachar  recado  por  todos 
los  tlacos  que  antes  en  la  tienda  corrian,  y  en  caso  de  sellar  nuevos 
ha  de  recoger  todos  los  antiguos.  La  tercera  que  ha  de  recibir  el 
cuaderno  de  prendas,  pena  de  pagar  doblados  los  daffos  á  los  que 
los  sintiesen. 

23. 

'16.  ítem:  que  dadas  las  diez  de  la  noche  cierren  las  tiendas  los 
tenderos,  pena  de  diez  pesos  por  cada  vez  que  lo  contrario  eje- 
cutaren) aplicados  como  dicho  es, 

24. 

17.  ítem:  respecto  á  haber  solemnemente  nombrado  el  común 
de  los  tenderos  á  seis  diputados,  para  que  estos  &  nombre  de  sa 
trato  dispusiesen  lo  conveniente  á  su  establecimiento,  conservacicm, 
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Utilidad  y  hooor,  dando  desde  luego  por  bieti  hecho  todo  lo  que  es- 
tos diapusiereuy  y  del  mismo  modo  un  apoderado  general,  para  que 
siguiera  todas  las  diligenctas  que  se  ofrezcan  y  practique  todo  lo 
que  estimare  por  conveniente  con  acuerdo  de  los  diputados»  lo  que 
se  aprobó  por  el  superior  gobierno,  desde  luego  todos  y  cada  uno 
de  los  tenderos  deben  estar  sujetos  al  dicho  apoderado  y  diputados 
en  cuanto  respecta  á  las  cosas  del  trato,  en  la  propia  manera  y  for- 
ma que  los  oficiales  y  maestros  á  los  mayorales,  veedores  y  alcaldes 
de  gremios,  asistiendo  á  sus  llamados  y  contribuyendo  con  las  pensio- 
nes establecidas.  Y  en  drden  á  las  visitas,  se  ordena  que  puedan 
hacerlas  el  apoderado,  y  dos  de  los  diputados  con  asistencia  de  al- 
guno de  los  señores  de  la  fiel  ejecutoria,  y  por  la  real  cédula  de  su 
confirmación,  dada  en  Madrid  á  veinticuatro  de  Mayo  de  mil  sete- 
cientos veintiséis,  y  que  asimismo  los  señores  de  la  fiel  ejecutoria 
puedan  hacer  las  visitas  ordinarias  del  modo  que  las  practican,  y 
siempre  que  les  parezca,  sin  que  para  ellas  se  necesite  el  concurso 
del  apoderado  6  diputados.  Y  que  estos  cuiden,  celen  y  velen  la 
ejecución  y  cumplimiento  de  estas  ordenanzas,  dando  aviso  á  fiel 
ejecutoria  y  á  los  señores  sus  jueces  para  su  remedio,  del  que  con- 
traviniere á  las  establecidas,  pena  á  los  tenderos  transgresores  de 
cincuenta  pesos  por  la  primera  vez,  lo  mismo  por  la  segunda  y  un 
mes  de  cárcel,  y  por  la  tercera  las  mismas  y  privación  del  trato. 
Y  á  el  apoderado  6  diputados  que  fueren  omisos,  de  cincuenta  pesos, 
y  privación  de  oficio,  y  si  disimularen  algún  delito  no  denunciando 
la  contravención  de  ordenanza,  cincuenta  pesos,  y  mas  la  pena  en 
que  habia  incurrido  el  tendero  y  privación  de  oficio. 

18.  ítem:  se  ordena  que  en  el  tratado  de  los  pulperos,  haya 
doce  diputados,  que  los  seis  lo  sean  siempre  los  tenderos  mas  anti- 
guos»  subrogándose  en  el  lugar  del  que  faltare  por  cualeequier  ac- 
cidente el  que  se  8igi»iere,  según  su  grado  y  tiempo  de  su  ejercicio, 
y  los  otros  seis  electivos  del  modo  que  se  dirá,  cuyo  cargo  ejerzan 
por  tiempo  de  tres  años.  Y  que  los  seis  primeros  diputados  electi- 
vos, que  empiecen  el  cargo,  sean  los  seis  que  primero  se  presenta- 
ren, después  da  la  publicación  de  estas  ordenanaas  en  el  término 
de  los  quince  diaa  que  se  prefinen,  entendiéndose  que  los  sms  prí- 
meraaMAte  presentados  con  la  precisa  calidad  de  españolea,  indios^ 
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mestitos  6  ea^izos,  y  sin  Mra,  aunque  no  sepan  leer,  escribir  6  con* 
tar,  sean  los  primeros  diputados  por  término  de  tres  años.  Y  se 
orileoa,  que  si  durante  el  tiempo  de  los  tres  años  íaitase  alguno  de 
los  seis  diputados  eiectiTÓs,  los  once  que  quedaren,  y  el  apoderado 
en  junta  que  presida  uno  de  los  señoreé  diputados  de  propios  y  elec- 
ciones, nombren  diputados  que  continúen  hasta  fenecer  el  trienio. 

26. 

19.  ítem:  se  ordena,  que  cumpliendo  el  trienio  y  lo  mismo  en 
lo  futuro  cada  tres  años,  se  haga  elección  de  nuevos  diputados  de 
los  seis  electivos  (y  lo  propio  de  apoderado,  según  se  dirá  después) 
la  cual  se  practique  en  la  forma  establecida  por  ordenanzas  de  es* 

,  ta  N.  C.  convocándose  previamente  á  todos  los  individuos  del 
común  de  los  tenderos  para  la  elección,  á  la  cual  asista  precisa* 
mente  uno  de  los  señores  diputados  de  propios  y  elecciones,  y  el 
señor  corregidor  si  quisiere  concurrir,  haciéndose  en  las  casas  de 
cabildo  y  ante  su  escribano  mayor;  entendiéndose  que  á  el  que  no 
viniere  citado  para  dia  prefinido,  le  parará  perjuicio  como  si  asis. 
tiese.  Y  se  ordena,  que  pueda  haber  reelección  de  alguno  ó  algu* 
nos  de  los  seis  diputados  antecedentes,  necesitándose  para  ella  so- 
lo que  tenga  mayor  número  de  votos.  Y  en  lo  que  mira  á  los  di- 
putados de  antigüedad,  en  ¡o  de  adelante  siempre  que  alguno  fal- 
te,  se  subrogue  según  se  ha  dicho,  el  que  se  siguiere  por  su  anti- 
güedad, y  que  esta  se  califique  según  el  orden  de  la  matrícula  en 
el  libro  de  los  manifestados  en  la  fiel  ejecutoria,  para  remover  dis- 
putas, y  que  se  califique  brevemente  el  que  se  sigue.  Y  porque  se 
atrasarán  las  visitas,  si  se  aguarda  que  todos  doce  salgan  á  ella, 
y  unos  por  otros  dejaren  el  cuidado  y  celo  del  cumplimiento  de  las 
ordenanzas,  cada  mes  se  [sigan  dos  de  los  doce  diputados  á  esta 
incumbencia,  y  el  dia  primero  de  cada  mes,  el  apoderado  avise  á 
los  que  se  siguen,  y  dé  noticia  al  escribano  de  diputación  de  los 
que  son,  para  que  por  la  justicia  se  haga  cargo  á  ellos  de  la  omi* 
sion. 

27. 

20.  ítem:  se  ordena,  que  conforme  á  la  común  prioaera  volun- 
tad de  los  dueQtDS  de  tiendas  de  pulpería,  haya  un  apoderado  ge- 


neral  que  en  la  actualidad  lo  sea  ooofbrme.á  su  nombramiento  D. 
Femande  de  Sorrilla,  quien  continúe  por  término  de  tres  años, 
que  coYraiQ  desde  «1  día  en  que  se  publiquen  las  ordenanzas,  (des- 
de cuando  también  ba  de  •contarse  el  tiempo  de  los  diputados)  y 
cumplidos  se  haga  elección  de  apoderado,  lacual  se  practique  cada 
trienloi  en  el  mismo  modo  prevenido  para  la  elección  de  diputados, 
conviene  á  saber,  convocándose  todos  los  del  trato  de  pulpería,  pa* 
ra  el  dia  que  se  pre&na,  en  el  cual  se  ejecute  en  las  casas  de  cabil* 
do,  con  autoridad  y  asistencia  de  los  señores  diputados  de  propios, 
ó  alguno  de  ellos,  y  concurriendo  si  quisiere  el  señor  corregidor.  Y 
también  se  ordena,  que  pueda  haber  reelección  del  mismo  apode- 
rado, teniendo  el  mayor  número  de  votos  en  la  forma  regular,  y 
ha  de  ser  obligación  del  apoderado  seguir  todo^  los  negocios,  y  li- 
tigios del  dicho  trato,  dirigir  los  que  se  ofrezcan  celar,  velar  y  cui- 
dar la  ejecución  y  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  anunciar  & 
sus  trasgresores,  solicitar  su  enmienda,  practicar  los  mandatos  de 
la  fiel  ejecutoria,  y  los  acuerdos  de  los  diputados,  é  igualmente  ha 
de  ser  de  su  vínculo  la  recaudación  y  cobro  de  las  pendones  de 
las  tiendas,  según  las  establecidas  de  ocho  reales  cada  mes  las  de 
primera  clase,  seis  la  de  segunda,  y  cuatro  las  de  tercera,  según  el 
arreglamento  de  la  memoria  que  se  califica  justo  para  las  ocurren- 
cias del  dicho  trato,  defenesca  de  sus  litigios  paga  de  sus  pensiones, 
y  lo  demás  que  conduzca  &  su  conservación  y  á  sus  utilidades,  por 
cuyo  motivo  se  declaran  á  la  satisfacción  las  mismas  tiendas,  por 
ser  grav&men  peculiarísimo  suyo,  sin  admitirse  escusa  de  los  ad- 
ministradores,    Y  se  ordena,  qtte  si  por  algún  accidente  antes  de 
cumplirse  ios  tres  años,  faltase  el  apoderado  en  la  misma  elección, 
cada  trienio  se  nombren  otros  dos  en  segundo  y  tercero  lugar,  y 
que  al  apoderado  y  sustituto,  según  su  grado,  se  le  otorgue  poder 
con  las  circunstancias  espuestas  y  las  facultades  referidas,  sin  qne 
pueda  removerse  en  los  tres  años  sin  legítima  y  justificada  causa. 

21.  ítem:  se  ordena,  que  cada  tres  años  en  la  junta  de  eleccio- 
nes, el  apoderado  dé  cuenta  formal  con  cargo  y  data  de  lo  que  hu- 
biese percibido  y  hubiese  gastado,  comprobadas  sus  partidas  en  el 
modo  que  legalmenie  se  requiere,  y  que  pide  la  prudencia,  y  que 


AAMO    OB    FULPfiaÍAfl.  347 

por  el  común  de  ios  tenderos  se  nombren  dos  de  los  diputados  pa- 
ra que  las  vean,  liquiden  y  aprueben.  Y  para  el  mejor  gobierno 
de  los  fondos  y  caudales  del  trato,  se  ordena  que  haya  una  arca  de 
tres  llaves;  que  la  una  tenga  el  apoderado,  otra  eKdiputado  prime- 
mero  de  los  electivos  y  otra  el  primero  de  los  de  antigüedad,  que 
sepa  leer,  escribir  y  contar,  donde  al  fin  del  mes  se  entere  lo  que  se 
hubiere  cobrado  de  la  contribución  de  tiendas,  deducidos  los  gastos 
y  las  espensas  justas  para  lo  cual  dé  razón  el  apoderado  como  re- 
caudador. Y  para  la  buena  cuenta  se  forme  un  libro  doade  men- 
sualmente  se  asienten  con  individualidad  los  productos  y  los  gas- 
tos que  ha  habido,  y  la  efectiva  canridad  que  se  introduce  en  rea- 
les en  el  arca,  pena  por  la  mas  leve  omisión  &  el  apoderado  de 
cincuenta  pesos,  y  la  misma  á  cada  uno  de  los  dos  diputados,  apli- 
cados por  cuartas  partes  como  ios  demas« 

22.  ítem:  que  los  tenderos  todos  de  esta  ciudad,  admitan  los 
tlacos  y  cuartillas  de  cacs^o,  dando  el  recaudo  correspondiente  co- 
mo si  les  trajeran  el  tlaco  de  su  sello,  pena  de  diez  pesos  por  cada 
vez  que  se  le  justificare  no  haber  despachado,  aplicados  como 
dicho  es. 

30. 

23.  ítem:  se  ordena,  que  ningún  tendero  pueda  tener  ni  ejercitar 
jos  tratos  de  ganado  de  cerdos,  ni  los  de  panadería  6  velería,  confor- 
me &  la  ley  real  de  Indias  14  tít.  18  lib.  49,  y  á  la  ordenanza  cuarenta 
de  fiel  ejecutoria  de  la  nueva  impresión,  y  para  quitar  simulaciones  y 
fraudes,  se  prohibe  también  á  los  tenderos  puedan  tener  compañías 
con  personas  de  los  referidos  tratos,  ni  estas  con  los  tenderos  para 
que  les  reciban  sus  efectos  como  que  de  iguales  tratos  resulta  per- 
juicio grave  al  común  de  l&s  fenderos,  y  que  sus  individuos  se  en- 
gañen en  la  calidad  de  las  cosas  que  comercian,  pena  de  cincuen- 
ta pesos  por  la  primera  á  cada  uno,  doblada  por  la  segunda,  apli- 
cados la  cuarta  parte  á  la  real  cámara,  otra  para  las  obras  públi- 
cas, y  la  otra  juez  y  denunciador,  y  por  la  tercera  \o  mismo  y  pri- 
vación de  trato. 
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31. 

24.  ítem:  que  Ips  tenderos  guarden  y  cumplan  las  ordenanzas 
de  fiel  ejecutoria  que  con  ellos  hablan,  especialmente  la  noventa  j 
cuatro  y  la  noventa  y  cinco  de  la  nueva  impresión,  bajo  de  las  pe- 
nas en  ellas  establecidas. 

33. 

25.  ítem:  que  ningún  tendero  pueda  inducir  á  mozo  que  está 
sirviendo  en  otra  tienda  para  llevárselo  á  la  suya,  pena  de  ctncuen- 
ta  pesos  con  la  misma  aplicación  y  que  no  se  sirva  de  él.  Y  se 
ordena  también  que  ningún  mozo  que  ha  servido  en  tienda  pueda 
acomodarse  en  otra  inmediata,  sino  que  ha  de  haber  precisamente 
de  distancia  cuatrocientas  varas  por  cada  viento,  pena  al  dueño  de 
la  tienda  siendo  sabedor,  de  cincuenta  pesos,  la  misma  que  al  que 
induce,  y  á  el  mozo  de  veinticinco  pesos  y  un  mes  de  cárcel,  por  la 
segunda  doblada,  y  por  la  tercera  la  misma  y  destierro  de  dos 
años,  aplicada  por  cuartas  partes,  cámara,  ciudad,  juez  y  denun- 
ciador. 

33. 

26.  ítem:  conforme  á  lo  determinado  por  el  superior  gobierno 
en  varias  resoluciones,  se  ordena:  que  ningún  tendero  por  ningún 
pretesto,  causa  ni  motivo  pueda  recibir  ganancia  á  mas  de  un  real 
en  el  peso  de  pan  que  comprare  al  panadero,  bajo  la  pena  estableci- 
da de  doscientos  pesos  por  la  primera  y  por  la  segunda  la  misma,  y 
privación  á  uno  y  á  otro  de  ejercer  el  trato. 

34. 

27.  ítem:  que  el  tendero  en  lugar  patente  dentro  de  la  tienda  y 
junto  al  mostrador  ponga  todo  el  pan  que  tuviere  para  espender 
en  su  tienda,  pena  por  cada  torta  que  se  le  hallare  fuera  de  este  la- 
gar de  diez  pesos  aplicados  por  cuartas  partes,  con  lo  que  se  consi- 
gue que  la  visita  de  la  justicia  pueda  remediar  los  daños  que  sien* 
te  el  público  en  &Ita  de  calidad  y  peso  de  este  tan  preciso  alimen- 
to, y  que  se  castigue  al  panadero  autor  del  fraude,  con  la  pena  do- 
blada de  la  ordenanza  veintiocho,  pagando  por  sí  y  por  el  tendero. 


r 

RAMO    DE    PULPERÍAS.  349 


35. 


28.  ítem:  que  de  aquí  adelante  ningún  negro,  mulato  6  de  co- 
lor quebrado,  pueda  ser  tendero  ni  administrar  tienda  de  pulpería^ 
pero  si  lo  pueden  ser  todos  los  españoles,  indios,  mestizos  y  casti- 
zos y  mugeres  de  su  calidad,  sin  consideración  á  si  saben  leer,  es- 
cribir y  contar,  pena  al  que  contraviniere  á  esta  ordenanza  de  cin- 
cuenta pesos  y  que  se  quite  del  servicio. 

36. 

29.  ítem:  se  declara  que  ninguno  de  los  tenderos  aunque  sea 
militar  6  del  santo  oficio  gozarán  fuero,  como  está  determinado 
por  la  ordenanza  doce  de  fiel  ejecutoria,  aprobada  por  S.  M.  y 
por  la  ley  real  de  la  Recopilación  de  estos  reinos.  Y  en  su  virtud 
se  ordena  que  ninguno  de  los  tenderos  pueda  escusarse  á  título  de 
fuero  á  la  ejecución  y  cumplimiento  de  las  ordenanzas,  pena  de  pri- 
vación del  trato.  Y  también  se  ordena  que  todos  los  tenderos,  sean 
de  la  calidad  que  se  fueren,  y  aunque  tengan  fuero  privilegio  así 
los  del  recinto  de  esta  N.  C.  y  los  de  sus  arrabales  y  suburbios,  co- 
mo los  comprendidos,  en  los  términos  de  su  jurisdicción,  guarden, 
cumplan  estas  ordenanzas,^  bajo  las  penas  en  ellas  establecidas,  en- 
tendiéndose por  lo  que  mira  á  los  tenderos  que  están  en  los  térmi- 
nos de  la  jurisdicción  de  esta  N.  C,  por  lo  respectivo  al  común  y 
ordenanzas  correspondientes  á  su  beneficio,  y  no  en  cuanto  á  la  con- 
tribución á  que  solo  quedan  libres  los  tenderos  del  recinto  de  esta 
capital,  y  los  de  sus  suburbios  y  arrabales.  Y  como  se  ha  preveni- 
do al  apoderado,  cele  y  vele  el  cumplimiento  de  ellas,  para  lo  que 
le  franqueen  sus  oficinas,  y  lo  mismo  los  diputados  mensales,  dando 
noticia,  justicia  y  fieles  ejecutores  de  los  contraventores  á  ellas,  pa- 
ra proceder  á  aw  castigo  y  ejecución  de  pena,  de  la  que  recibirán 
la  parte  que  pertenece  á  el  acusador  uo  habiéndolo. 

NOTA. 

37. 

Que  la  suposición  que  h^ce  la  ordenanza  trece  de  que  todos  los 
c¡ue  trajeren  bastimentos  de  Castilla,  han  de  manifestar  en  la  fiel' 
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ejecutoría  para  que  se  les  ponga  postura,  se  ha  ¿e  entender  se- 
gún el  superior  decreto  de  confirmación  de  los  que  compran  di- 
chos bastimentos  para  revender  á  los  que  los  traen  de  Castilla,  6 
de  otra  parte  de  mar  en  fuera,  pero  no  se  entiende  de  los  mismos 
que  los  traen  de  Castilla  6  Ultramar,  porque  estos  pueden  libre- 
mente Tender  sin  postura  y  sin  necesidad  de  manifestar  en  dicho 
tribunal  de  fiel  ejecutoria. 

38. 

En  diez  de  Setiembre  de  setecientos  setenta  y  seis,  se  libraron 
real  orden  y  cédula  circular,  cuyo  contesto  literal  es  el  siguiente. 

39. 

Por  cédula  de  cinco  de  Febrero  de  setecientos  treinta,  se  mand6 
al  virey  y  demás  ministros  de  este  reino,  procediesen  en  fuerza  de 
su  obligación  al  puntual  cumplimiento  de  la  ley  de  la  Recopilación 
de  Indias,  sobre  lo  que  deben  contribuir  por  vía  de  composición 
las  pulperías,  y  habiéndose  mandado  alguna  comisión  en  su  obser* 
vancia  en  algunas  partes  de  América,  incluyo  &  Y.  E«  de  orden  del 
rey  los  dos  adjuntos  ejemplares  de  la  espresada  cédula,  para  que 
en  esa  jurisdicción  tenga  el  debido  efecto,  como  también  la  ley  ci« 
tada  sobre  el  asunto.  Dios  guarde  á  V.  E.  niuchos  años.  San 
Ildefonso,  diez  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y  seÍ8.-'^#« 
sé  de  Gfl/wz.— Señor  virey  de  Nueva-Espafia. 

40. 

Se  omite  la  real  cédula  de  cinco  de  Febrero,  por  hallarse  inser- 
^a  en  bu  lugar. 

41. 

En  diez  y  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve^  or- 
deno S.  M.  lo  que  es  de  ver  por  la  disposición  que  sigue. 

42. 

En  diez  de' Setiembre  de  tpM  setecientos  setenta  y  seis,  se  espidib 
á  toda  América,  y  singularmente  al  virey  de  Nueva  I^spaña  D. 
Antonio  María  Bucareli,  la  circular  cuya  copia  incluyó  con  ua 
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pjempiar  de  l«  real  cédula  de  cinco  de  Febrero  de  setecientos  trein- 
ta, que  cita  la  misma  circular,  una  y  otras  dirigidas  á  que  tenga 
su  debido  cumplimiento  la  ley  de  la  Recopilación  de  Indias  que  dis- 
pone lo  que  deben  contribuir  por  via  de  composición  de  pulperías. 
Y  no  habiéndose  recibido  contestación  del  mencionado  virey  en  es- 
te importante  asunto,  manda  S.  M.  que  enterándose  V.  E.  de  todo 
lo  que  en  él  se  ha  practicado,  informe  el  estado  que  tenga:  de  su 
real  6rden,  lo  prevengo  á  V.  E.  para  su  cumplimiento.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años,  San  Ildefonso  diez  y  siete  de  Agosto  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve,— Jbáí  de  Galvez. — Señor  virey  de 
Nueva-España. 

43. 

Hasia  el  gobierno  del  virey  D.  Matías  de  Galvez,  no  se  conclu- 
yó lo  prevenido  en  la  precedente  real  órden^  causando  las  de  este 
gefe,  la  real  de  veintisiete  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y 
cinco,  que  dice  así. 

44. 

El  virey  D.  Matías  de  Ga^irez,  en  cartas  de  veintitrés  de  Agosto 
número  ochenta  y  cuatro,  número  novecientos  ocho,  remitió  tres 
testimonios  de  los  autos  formados  en.  este  superior  gobierno,  sobre 
el  establecimiento  y  arreglo  del  derecho  de  composición  de  las  pul* 
perfas  de  ese  vireinato,  cuyo  punto  había  promovido  la  contaduría 
general  de  Indias,  en  informe  de  dos  de  Junio  de  setenta  y  nueve. 

45. 

De  los  citados  testimonios  resultan  los  trituitesque  tuvo  este  ne- 
gocio desde  la  real  orden  de  diez  y  siete  de  Agosto  de  setenta  y 
nueve,  en  que  se  previene  al  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  informe 
el  estado  que  tenia  este  asunto,  incluyéndole  copias  de  in  orden  cir- 
cular de  diez  de  Setiembre  de  setenta  y  seis,  y  de  la  real  cédula  de 
cinco  de  Febrero  de  mil  setecientos  treinta,  en  que  se  mandó  co- 
brar la  mencionada  contribución. 

4«. 

Siguiéronse  autos  y  repetidos  recursos  desde  el  tiempo  del  virey 
D.  Antonio  Bucareli,  oyendo  al  consulado  de  esa  capital,  al  tribu« 
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nal  de  la  fiel  rjecntoria  á  los  oficiales  reales  de  esas  cajas,  a!  supe- 
riiuendente  de  la  aduana  D.  Miguel  Paez,  á  los  tenderos  de  pulpe^ 
rías  y  ú  otros  interesados,  con  intervención  de  los  fiscales,  que  por 
tiempo  fueron  Arangoiti,  Guevara,  Merino,  y  el  actual  D.  Rannotí 
de  Posada. 

47. 

En  treinta  de  Marzo  de  ochenta,  el  fiscal  ü.  Manuel  Merino,  he- 
cho cargo  de  cuanto  se  había  hecho  hasta  entonces  y  de  que  no  se 
habia  puesto  en  práctica  la  contribución,  pidió  al  virey  Mayorga, 
mandase  á  los  oficiales  reales  de  aquellas  cajas,  á  los  de  las  foráneas 
del  reino,  y  donde  no  las  hubiese  á  los  corregidores,  alcaldes  ma- 
yores y  demás  justicias  que  en  conformidad  de  lo  mandado  por  la 
lev  de  la  Recopilación  de  Indias,  por  la  cédula  de  cinco  de  Febrero, 
á'i  mil  setecientos  treinta,  y  reales  órdenes  espedidas  sobre  el  asunto, 
procediesen  con  la  mayor  brevedad  posible  á  empadronar  todas  las 
tiendas  y  puestos  de  pulperías,  espresando  los  sujetos  que  las  tie- 
nen, regitiándoles  la  contribución  según  las  facultades  que  tengan 
invertidas  en  este  género  de  comercio. 

48. 

As(  lo  mandó  el  virey  en  veinte  de  Abril,  pero  los  pulperos  re- 
presentaron difusamente  los  perjuicios  que  se  les  seguian  de  esta 
providencia,  y  pasado  todo  el  espediente  al  fiscal  Posada;  eu  su 
primera  respuesta  de  quince  de  Julio  de  ochenta  y  uno,  manifestó 
qne  contra  la  voluntad  de  S.  M.  estaba  muy  á  los  principios  el  es- 
tablecimiento, pues  de  aquellos  á  cuyo  cargo  se  ha  puesto,  unos  no 
han  contestado,  otros  no  lo  han  hecho  como  debían,  y  otros  no  han 
entendido  lo  que  se  les  mandó,  y  tuvo  por  preciso  qtie  la  regula- 
ción y  cobranza  empiece  en  México,  para  que  sin  pérdida  de  tiem- 
po se  establezca  en  los  demás  pueblos  del  reino. 

49. 

No  Alé  de  opinión  de  que  se  exija  la  contribución,  con  respecto  al 
caudal  invertido  en  el  trato,  como  propuso  su  antecesor,  sino  que  fue- 
se uniforme  en  todas  las  tiendas,  porque  la  ley  dispone  qite  en  de- 
jando en  cada  lugar  de  españoles  en  Indias,  las  pulperías  que  preci- 
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sámente  fueren  necesarias  para  el  abasto,  todas  las  demás  paguen 
por  via  de  composición  en  cada  año  desde  treinta  hasta  cuarenta 
pesos,  libertándose  por  ella  de  las  visitas  de  los  cabildos  y  sus  escri- 
banos» sujetándolas  precisamente  ¿cuatro  en  cada  año,  por  los  alcal- 
des de  corte  de  Lima  y  México,  y  por  los  oidores  donde  no  est&  se- 
parada  la  sala  del  crimen,  y  por  los  gobernadores,  corregidores  y 
alcaldes  mayores  6  sus  tenientes:  admitiéndose  á  composición  las 
tiendas  de  ordenanza  que  quieran  gozar  estos  privilegios,  como  sea 
voluntariamente,  favoreciendo  en  lo  posible  y  justo  á  las  tiendas  de 
composición  en  sitio  y  privilegio. 

50. 

£n  consecuencia  de  la  misma  ley  pidió  el  fiscal  mandase  el  virey, 
que  por  un  alcalde  de  corte  con  los  tres  oficiales  reales  y  dos  regi- 
dores, se  señalasen  los  sitios  y  lugares  en  que  hayan  de  estar  las 
tiendas  necesarias  para  el  abasto  del  vecindario.  Y  en  atención  á 
que  en  Lima  se  asignaron  á  este  fin  diez  y  seis  tiendas  de  ordenan^ 
za,  fué  de  dictamen  que  el  virey  asignase  veinte  para  México,  de- 
clarando las  restantes  sujetas  á  composición,  y  que  ésta  usando  de 
piedad,  fuese  por  entonces  de  solo  treinta  pesos. 

51. 

Propuso  otras  varias  providencias  para  el  arreglo  de  ^stos  pun- 
tos, y  entre  otros  que  lo  propuesto  para  aquella  capital,  se  obser- 
ve proporcionalmente  en  Guadalajara,  usando  el  regente  alK,  de 
las  facultades  que  el  virey  en  México,  con  subordinación  ¿  la  su- 
perintendencia de  real  hacienda.  Y  en  cuanto  al  número  de  tien- 
das de  ordenanza  se  deje  á  su  arbitrio,  para  que  con  atención  á 
que  en  México  se  dejan  veinte,  proporcione  las  que  deban  quedar 
escentas  de  composición  en  Guadalajara. 

62. 

Con  esta  representación  fiscal  que  puso  en  orden  y  di6  forma  al 
espediente,  se  conformó  el  virey  en  veintiuno  de  Julio  de  ochenta 
y  una,  S6  eepidieron  las  órdenes  y  se  hizo  el  empadronamiento.  Y 
con  todo,  continuaron  largos  y  porfiados  recursos,  hasta  que  en  vis- 
ta de  nuevas  respuestas  fiscales,  el  virey  en  once  de  Diciembre  de 


354  RAMO    DE   PULPERÍAS. 

ochenta  y  uno,  aprob6  el  empadronamiento  y  asignación  de  dos- 
cientas veintiuna  pulperías  en  que  se  incluyen  las  veinte  de  orde- 
nanza: mand6  se  diese  principio  á  la  contribución  desde  cuatro  de 
Enero  de  ochenta  y  dos,  y  nombr6  para  ella  un  recaudador. 

63.  * 

Aun  con  esto  no  cesaron  los  recursos  ya  del  recaudador,  ya  de 
los  pulperos  insolventes;  uni6se  al  espediente  el  oficio  pasado  al  re- 
gente de  Guadalajara,  y  su  respuesta  para  el  establecimiento  de  la 
contribución' en  aquella  ciudad,  y  practicadas  otras  actuaciones,  el 
referido  virey  D.  Matías  de  Calvez,  en  decreto  de  diez  de  Noviem- 
bre de  ochenta  y  tres,  conformándose  en  todo  con  el  dictamen  del 
fiscal  de  dos  del  propio  mes,  declarando, 

54. 

Que  para  la  recaudación  y  manejo  de  la  pensión,  se  forme  un 
reglamento  luego  que  la  esperiencia  dé  reglas  que  se  observen  sin 
peligro  ni  alteración. 

55. 

Que  la  paga  de  las  pensiones  no  se  ha  de  regular  por  los  capita- 
les que  se  manejan  en  las  tiendas,  debiendo  solo  considerarse  la 
subsistencia  de  ellas. 

56. 

Que  los  dueños  de  las  casas  en  que  están  las  tiendas,  no  son  res- 
ponsables á  pagar  la  pensión,  pero  si  son  dueños  también  del  ar» 
mazon  y  aperos,  deben  pagarla  de  mancomún  con  los  inquilinos, 

por  la  hipoteca  que  tiene  el  fisco  en  los  armazones  y  efectos  de  las 
tiendas. 

57. 

Que  los  escribanos  deban  actuar  en  esto  como  en  asunto  de  real 
hacienda,  sin  llevar  derechos,  según  la  obligación  que  contraen  al 
entrar  en  sus  oficios. 

58. 

Que  el  recaudador  debe  conservar  el  testimonio  que  se  le  diS  de 
las  tiendas,  y  los  demás  documentos  que  se  le  entreguen  para  dar- 
los al  que  le  suceda  con  las  notas  que  ocurran. . 


w^^^r^^mm 
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59. 


Que  cuando  le  sea  preciso  presentarse  judicialmente  á  cobrar  la 
pensión,  se  han  de  exijir  las  costas  al  deudor  moroso. 

6Ó. 

Que  cuando  el  tendero  por  quiebra,  fuga  ú  otro  caso  fortuito,  se 
inhabilitase  para  pagar  la  pensión,  en  lo  sucesivo  deba  hacerlo 
constar  i  su  costa,  breve  y  sumariamente. 

61. 

Que  las  jurisdicciones  foráneas  en  que  no  se  ha  puesto  en  ejecu- 
ción la  contribución,  se  forme  espediente  separado  para  cada  go- 
bierno, corregimiento,  alcaldía  6  tenientazgo. 

62. 

Que  aunque  las  tiendas  de  ordenanza  pueden  dejar  de  ser  de 
composición,  las  de  composición  que  quieran  pasar  &  ser  de  orde- 
nanza, han  de  hacer  constar  ante  oficiales  reales,  con  citación  del 
recaudador  haber  alguna  vacante,  pues  nunca  ha  de  haber  mas 
que  veinte  de  esta  clase. 

63. 

Que  aunque  por  las  ordenanzas  primera  y  segundk  del  trato  de 
pulpería  aprobadas  por  ese  superior  gobierno,  se  prohibe  poner 
tiendas  en  los  parages  que  no  sean  una  de  las  cuatro  esquinas  de 
otras  tantas  cabeceras,  de  suerte  que  corresponda  una  tienda  á  ca- 
da manzana,  sin  embargo  se  debe  quitar  el  número  fijo  y  demarca- 
ción de  parajes  para  tiendas  de  composición,  permitiendo  que  se 
pongan  cuan^  quieran  y  donde  quieran  sus  duefios  con  tal  que 
saquen  la  licencia  correspondiente  y  paguen  la  pensión  desde  el  dia 
en  que  se  alisten,  aprobando  S.  M.  esta  disposición,  pero  que 
en  tanto  que  llega  la  real  resolución,  el  recaudador  empiece  desde 
primero  de  Enero  de  ochenta  y  cuatro,  &  cobrar  la  pensión  &  to- 
dos los  tendejones,  semillerías  6  tiendas  que  estén  en  medio  de  ciía- 
dras  y  espendan  por  menor  cualesquiera  efectos  de  pulperías,  sin 
escluir  las  que  se  hayan  en  la  circunferencia  de  la  plaza  mayor, 
plazuela  del  Volador  y  cualquiera  otro  paraje. 
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64. 

Que  eti  la  ciudad  de  Guadal  ajara  reino  de  Nueva-Galicia,  y  en 
las  jurisdicciones  foráneas  de  Nueva-España,  respecto  de  no  haber 
distinción  entre  las  tiendas  mestizas  y  las  de  pulpería,  satisfagan 
todas  la  pensión,  cuya  providencia  no  puede  tener  lugar  en  la  ca- 
pital de  México,  porque  hay  cuerpo  formal  de  tiendas  de  pulperías 
con  sus  ordenanzas  peculiares. 

65. 

Que  las  tiendas  mestizas  de  México,  deben  también  contribuir  la 
pensión,  porque  en  ellas  se  venden  efectos  de  pulpería,  pero  ,reser- 
vo  también  este  punto  á  la  resolución  de  S.  M. 

66. 

Que  el  recaudador  desde  primero  de  Enero  de  ochenta  y  cuatro, 
ha  de  cobrar  por  relación  jurada  la  pensión  de  las  tiendas,  tendejo- 
nes 6  semillerías  que  no  estén  situados  en  los  parajes  que  disponen 
las  ordenanzas  de  pulperos,  cuidando  que  ae  quiten  ias  que  no  con- 
tribuyan y  dando  cuenta  á  los  oficiales  reales  para  qub  los  apremien. 

67. 

Que  las  tiendas  cuyos  dueños  han  pedido  escepcion  de  contribuir, 
6  se  cierren  enteramente  6  ponga  en  corriente  la  pensión  desde  el 
dia  primero  de  Enero  de  ochenta  y  cuatro. 

68. 

Que  en  cuanto  á  lo  que  haya  cobrado  de  menos  el  recaudador  en 
el  año  de  ochenta  y  tres,  atendiendo  A  que  tio  estaba  arreglado  en- 
teramente el  asunto,  declaró  por  ésta  vez  por  eáte  ai^o  f  ejemplar 
que  entregne  por  relación  jurada  lo  que  hubiese  cobrado. 

69. 

Espidiéronse  las  órdenes  correspondientes,  y  aun  «no  cesaron  los 
recursos,  de  suerte  que  el  virey,  precedidas  respuestas  fiscales  por 
decretos  de  ocho  y  once  de  Mayo  de  ochenta  y  cuatro,  confirman- 
do y  espUcando  algunas  de  las  referidas  providencias. 
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70. 

Que  por  ahora  todas  y  cualesquiera  personas  puedan  poner  tien- 
das de  composición  6  semillerías  de  todos  6  algunos  efectos  de  ca- 
cahuatería  6  pulpería  en  esquinas  6  de  cuadras,  pero  no  en  las  ca- 
lles, plazas  ni  plazuelas,  porque  esto  es  contra  el  buen  6rden;y  difi- 
culta la  cobranza  de  la  pensión. 

71. 

Que  los  que  pongan  estas  tiendas  y  los  que  actualmente  las  tie- 
nen, saquen  licencias  del  virey  y  de  su  toma  de  razón,  no  se  les 
exijan  derechos  por  oficiales  reales  ni  por  el  receptor,  debiendo  sa- 
carlas dentro  de  dos  mese.s  contados  desde  el  dia  de  la  notificación, 

y  tomarse  la  razón  dentro  de  otro  mes,  pena  de  cincuenta  pesos. 

•u' 

72. 

Que  queden  en  su  fuerza  y  vigor  las  penas  y  multas  impuestas 
contra  la  regatonería. 

73.- 

Que  el  recaudador  cuide  del  cumplimiento  de  estos  puntos,  de  que 
se  quiten  los  puestos  volantes  donde  se  venden  géneros  6  efectos  de 
pulpería,  y  de  que  no  se  venda  leña  menuda  6  carbón  en  la  acceso- 
ria ú  otros  parajes  que  no  sean  tiendas,  avisando  á  oficiales  reales 
para  que  procedan  contra  los  transgresores. 

74. 

Que  las  tiendas  6  semilíerías  de  composición,  gocen  de  los  mismos 
privilegids  que  las  matriculadas,  y  se  puedan  vender  en  ellas  los  mis- 
mos efectos,  teniendo  la  licencia  necesaria  y  pagando  la  pensión. 

■    * 

75-. 

Que  estas  licencias  sd  entiendan  anexas  al  paraje  6  sitio  y  no  á 

la  persona,  de  modo  que  traspasada,  vendida,  heredada  6  de  cual- 

quiera  modo  enagenada  una  tienda  de  una  persona  á  otra,  la  que 

la  reciba  entra  con  la  misma  licencia  que  se  dio  ásu  causante, pero 

se  deberán  tomar  nuevas  razones  como  si  se  sacasen  de  nuevo  otras 

licencias. 

TOM.   IV.— 45 
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76. 

Últimamente  repitió  que  suspenda  el  efecto  de  la  primera  y  se- 
gunda ordenanza  del  trato  de  pulpería,  y  permitió  que  se  pongan 
en  medio  de  cuadras  y  en  cualquiera  otro  paraje  las  tiendas  de  es- 
ta especie,  avisando  al  tribunal  de  la  fiel  ejecutoria  con  la  preren- 
cion  de  estar  suspensas  estas  dos  ordenanzas,  y  un  bando  que  se  pu- 
blicó para  su  observancia  en  ocho  de  Mayo  de  mil  setecientos  se- 
senta y  cuatro. 

77. 

El  rey  se  ha  enterado  de  todas  estas  providencias  y  las  aprueba 
en  todo  y  por  todo,  no  solo  en  lo  dispositivo,  sino  también  eu  lo  con- 
sultivo, que  reservd  el  virey  á  su  real  resolución,  en  cuya  conse- 
cuencia manda  que  V.  E.  las  haga  observar  y  cumplir  puntual- 
mente, y  espera  los  avisos  de  haberse  ejecutado  en  todo  ese  reino. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  El  Pardo,  a  veintisiete  de  Fe- 
brero de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco. — José  de  Oalvez. — Señor 
virey  de  Nueva-España. 

78. 

El  mismo  código  de  intendencias  de  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  sein,  trata  de  este  interesante  asunto  en  los 
artículos  ciento  sesenta  y  ciento  sesenta  y  uno,  y  previene  en  ellos 

lo  siguiente. 

79. 

El  derecho  de  composición  de  pulperías  es  uno  de  los  de  mi  real 
patrimonio  en  ambas  Américas,  establecido  por  la  ley  doce  de  las 
recopiladas,  la  cual  señaló  la  cuota  de  treinta  á  cuarenta  pesos  coa 
que  debian  contribuir  anualmente  todas  las  que  se  abriesen  y  esta- 
bleciesen fuera  del  número  de  las  de  ordenanza,  por  la  facultad  que 
se  les  concede  para  entrar  al  abasto  de  los  pueblos,  siendo  el  fin  de 
esta  permisión  evitar  los  monopolios  que  pudieran  cometerse  en 
las  pulperías  de  número  que  establecieron  los  ayuntamientos  de  las 
ciudades,  villas  y  tugares,  teniendo  estancado  el  abasto  público  de 
tos  víveres  y  efectos  mas  precisos*  como  son  el  pan,  aceite,  vino, 
vinagre  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza  que  ordinariamente  se  me- 
nudean en  semejantes  tiendas;  y  pues  para  conseguir  un  objeto  tan 
de  la  utilidad  pública,  conviene  dejar  libre  este  ramo  de  industria^  á 
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efecto  de  que  cualquiera  vasallo  mió  pueda  buscar  con  ella  su  pro* 
pia  subsistencia,  al  mismo  tiempo  que  facilite  al  común  la  baratura 
y  buena  calidad  de  los  mantenimientos/  y  ademas  el  conservar  á 
tales  pulperías  supernumerarias,  la  ejecutarán  privilegiada  que  las 
concede  la  citada  ley,  y  se  renoT<5  por  real  cédula  de  cinco  de  Fe- 
brero de  mil  setecientos  treinta,  por  tanto  los  intendentes  en  sus 
provincias  en  calidad  de  corregidoires  y  justicias  mayores  de  ellas, 
señalarán  en  cada  lugar  formal  erigido  en  ciudad  6  villa,  el  núme- 
ro precisamente  necesario  de  pulperías  de  ordenanza  y  no  mas. 

Y  para  abrir  todas  las  que  se  pretendiesen  establecer  por  otros, 
darán  las  licencias  corespondientes,  de  las  cuales  mandarán  en  ca- 
lidad de  intendentes^  se  tome  razón  por  los  respectivos  ministros  de 
real  hacienda^  señalando  en  ellas  á  los  sujetos  á  quienes  se  conce- 
dan y  haciéndoles  afianzar  í  satisfacción  de  los  espresados  minis- 
tros como  que  ha  de  correr  á  su  cargo  la  cobranza,  la  cuota  anual 
de  treinta  &  cuarenta  pesos,  según  prudentemente  graduasen  con 
respecto  no  al  valor  de  lo  que  en  el  dia  exista  de  venta,  sino  que 
reponiéndose  diariamente  los  mantenimientos  forman  una  negocia- 
ción, y  seguro  continué  en  todo  el  año,  entendiéndose  que  los  paga- 
mentos se  han  de  hacer  cada  seis  meses  con  las  correspondientes 

tesorerías. 

80. 

En  el  casó  de  que  se  note  morosidad  en  la  paga  de  la  insinuada 
contribución,  se  harin  cerrar  las  pulperías  por  los  intendentes,  cor- 
regidores 6  á  requerimiento  de  sus  siib-delegados  y  las  justicias 
subordinadas,  pero  mientras  la  satisfagan  con  puntualidad,  no  per- 
mitirán los  intendentes  que  los  ayuntamientos  impongan  á  estas  ni 
cobren  eontribncion  alguna  municipal,  cualquiera  que  sea,  ni  aun  á 
titulo  de  visitarlas,  cuales  deben  hacerlas  de  oficio  sin  algún  esti- 
pendio, tos  regidores  de  mes  6  el  intendente  en  cuanto  corregidor  6 
cualquiera  otro  jue2  real,  castigando  los  escesos  6  defectos  de  pesos 
de  mala  calidad  de  los  alimentos,  según  la  ordenanza  municipal,  si 
la  hubiere,  6  siu  distinción  de  las  del  número  6  de  ordenanza  por- 
que en  esta  parte  deben  ser  todas  iguales,  así  como  los  derechos  de 
aranceles  para  los  precios  de  venta  de  sus  efectos  en  los  gastos  de 
arreglar  anualmente  por  el  fiel  los  pesos  y  medidas,  y  en  los  de  la  fir- 
ma y  autorización  de  las  licencias,  con  la  advertencia  de  que  dadas 
estas  una  vez  no  necesitan  de  revalidación,  aunque  se  muden  los 
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intendentes^  corregidores  6  justicias,  salvo  que  varíen  de  dueño  las 
mismas  pulperias. 

ai. 

El  virey  segundo  conde  de  Revilla  Gigedo,  comunicó  el  informe 
encargado  en  diez  y  siete  de  Agosto  de  setenta  y  nueve,  y  su  con- 
tenido se  espresa  en  estos  términos. 

82. 

ExMO.  Sb. — Sin  embargo  de  que  ei  derecho  de  composiciou  de 
pulperias  en  este  reino,  fué  impuesto  por  la  ley  doce  de  la  Recopi- 
Jaciou,  y  de  que  la  falta  de  observarla  obligó  á  que  se  espidiera 
real  cédula  en  cinco  de  Febrero  de  mil  setecientos  treinta,  de  que 
se  acompañaron  dos  ejeoiplares  con  real  orden  de  diez  de  Setiem- 
bre de  setecientos  setenta  y  seis^  no  se  puso  en  práctica  la  cobran- 
za con  que  nesalidad,  hasta  el  año  pasado  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  siete. 

Para  ello  pre<;edleron  trámites,  informes  y  pedimentos  que  for- 
maron cuadernos  cumulosos:  y  dictada  por  el  virey  D.  MatCas 
de  (ialvez.la  resoljucion,  dio  cueinta  á  esa  vía  reservada  en  car- 
ta de  veintitrés  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  nú- 
mero novecientos  ocho,  remitiendo  tres  testimonios  de  los  autos. 

De  resultas  se  comunicó  á  este  vixeinato,  otra  real  orden  de  vein- 
tisiete  de  Febrero  de  mil  3etecientos  ochenta  y  cinco,  en  que  deta- 
Uadamente  se  esplica  lo  ocurrido  en  esjte  negocio,  y  el  rey  se  dign& 
aprobarlo  todo  en  lo  dispositivo  y  en  lo  consultivo^  oíaadando  aa  li- 
cencia observar  y  cumplir  puntualmente,  empezaron  k  tomarse  las 
providencias  oportunas  á  la  ejecución  de  ellas  y  de  lo  practicado, 
para  empadronamiento  de  tiendas  particularmente  en  esta  populo- 
sa ciudad,  y  de  varios  recursos  de  interesados,  se  aumentaron  los 
referidos  autos  en  lo  que  comprenden  los  seis  testimonios  que  aho- 
ra dirijo  á  V.  E. 

No  es  del  caso  hacer  una  rí^ferencia  por  menor  de  ellos,  pues 
aunque  canduzcan  á  instruir  cuanto  se  ha  ^scitado,  y  resuelto 
siempre  el  mencionado  derecho  de  camposicion,  debo  redueirme  á 
los  pr^cijsos  puptos  que  originan  esta  consulta,  para  hacerla  con  la 
cLariíjad  que  suele  ofuscar  6  confundir  la  difusión  demasiada. 

En  el  cuaderno  6 pieza  número  uno,  6  la  foja  cinwwta.y  do9 
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vuelta,  se  halla  copiada  la  junta  de  real  hacienda  que  preside  y  en 
que  unánimemenie  se  acordó  representar  á  S.  M.  siempre  la  im* 
portante  duda  que  promovieron  los  ministros  de  estas  cajas  gane- 
rales  ocurrida  igualmente  en  otras  partes.  La  ley  y  las  reales  cé« 
dulas  y  6rden  que  cité  libro  primero,  solo  impusieron  la  pensión  á 
las  tiendas  de  pulperías,  pero  en  la  diversa  reaI6rden  de  veintisiete 
de  Febrero,  se  declara  que  también  deben  contribuir  las  mestizas, 
porque  en  ellas  se  venden  los  efectos  de  los  que  se  espeuden  en  las 
de  aquella  denominación  de  donde  diman6  la  misma  duda,  porque  en 
México  hay  tiendas  en  que  9e  comercia  papel,  azúcar,  cacao,  canela, 
clavo,  pimienta,  semillas,  queso  y  otros  comestibles.  En  otras,  ade- 
mas de  estos  renglones  espenden  algunos  de  pulperías,  y  en  otras  que 
tienen  el  nombre  de  vinaterías,  giran  en  caldos,  en  ropa,  en  fierro, 
acero,  papel,  azúcar  &c.,  cuya  mezcla  es  mas  común  en  las  pobla- 
ciones del  reino,  y  á  mi  entender  muy  útil  á  proporción  que  facili- 
tan el  c6modo  surtimiento  del  público. 

La  junta  se  halló  embarazada  para  combinar  con  las  reales  re- 
soluciones los  obstáculos  que  se  la  presentaban  en  la  diversidad 
de  semejantes  tiendas,  y  en  tal  estrecho  tomó  la  deliberación  que 
V.  E.  reconoceré  si  gusta  en  el  acuerdo  indicado.  Contrayéndo- 
se á  que  se  entiendan  sujetas  á  contribuir  la  pensión,  todas  las  tien- 
das, aunque  fuesen  de  aquellas  cuyo  comercio  principal  consistirá 
en  mercaderías,  como  se  justificara  que  al  propio  tiempo  espen- 
dian  cualquier  efecto  de  pulpería  por  menor  en  los  que  llaman  ila- 
cos,  cuartillas  y  medios  reales,  6  medidos  por  cuartillos  ó  por  li- 
bras, como  por  pniito  general  declaro  la  aduana  gobernadora  de 
conformidad,  á  pedimento  fiscal  con  fecha  de  veintisiete  de  Enero 
de  ochenta  y  siete,  fojas  veinte,  testimonio  número  4.  Supuesta 
la  regla  antecedente,  determinó  la  junta  se  continuara  la  esaccioa 
respecto  de  las  tiendas  qne  la  establecen  pagando,  y  en  cuanto  k 
Á  las  que  no  satisfacían,  se  cobrase  en  adelante  con  calidad  de  pe- 
«os,  aun  hasta  que  S.  M.  declarara  «e  debían  entender  mestizas  de 
las  que  habla  la  real  orden  de  veintisiete  de  Febrero  de  ochenta  y 
cinco,  las  en  que  solo  se  comercie  uno  ú  otro  ó  pocos  artículos  de  efec- 
tos de  pulperías,  consistiendo  su  giro  principal  en  géneros  ú  otras 
mercaderías,  ó  si  solo  debian  reportar  la  pensión,  y  estimarse  por  ta- 
les mestizas  las  que  espenden  al  menudeo  toda  clase  6  los  mas  de  los 
efecfos  de  pulpería. 
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83. 


Hasta  aqu(  he  compreudido  lo  que  se  ha  tratado  y  resuelto  en 
al  puuto:  sigúese  con  algunas  reflexiones  que  lo  ilustran,  y  conclui- 
ré con  el  dictamen  que  al  conjunto  me  he  formado,  y  que  en  mi 
concepto  redimiera  de  vejaciones  de  recursos  y  papeles,  y  lejos  de 
perjudicar  al  erario  le  traerá  tal  vez  ventajas  aunque  indirecta* 
mente  y  muy  conocidas  y  apreciables  á  los  pueblos  y  vecindarios. 
Para  dar  la  denominación  de  mixta  á  alguna  cosa,  debe  partici- 
par con  igualdad  6  proporcionalmente  de  lo  que  se  compone,  pero 
no  es  adaptable  este  principio  í  las  tiendas  de  que  trato,  porque  se- 
rán pocas  ó  ningunas  las  mezclas,  si  se  quisiere  que  para  serlo  tu- 
vieran igual  fondo  destinado  al  comercio  de  renglones  de  pulpe- 
ría, que  al  de  ropas  y  demás  mercaderías.     Estas  requieren  mucho 
principal  para  quitarlas,  por  cuya  razón  aun  cuando  la  tienda  tu- 
viese cincuenta  mil  pesos,  y  de  ellos  los  dos  ó  tres  mil  empleados 
en  efectos  de  pulpería,  bastaba  para  denominarse  mestiza  y  para 
que  pagase  la  pensión,  siempre  que  los  menudeara  en  el  abasto  del 
público.     Cuando  por  el  contrario  tenga  solo  uno  á  otro  renglón 
como  aguardiente,  vino,  azúcar  y  canela,  y  no  intervenga  el  giro 
de  cuartillas  ni  tlacos  que  corren  en  las  pulperías,  parece  que  en 
tal  caso  no  puede  dársele  verdaderamente  el  nombre  de  mesciza. 
El  ser  la  clase  de  tiendas  de  que  hablo,  de  las  que  llaman  grue- 
sas 6  de  mas  facultades,  no  es  argumento  como  han  querido  algunos, 
para  que  reporten  el  gravamen,  sin  otra  razón  que  la  de  que  pue- 
den mas  bien. sufrirlo  que  las  de  menos  comercio,  pues  por  esta  re- 
gla con  mayor  fundamento  deberían  pagarlo  las  tiendas  de  puras 
mercaderías  y  los  almacenes  de  e^ta  ciudad,  Veracruz  y  otras.     LfO 
espuesto  se  estiende  en  cuanto  al  concepto  de  las  tiendas  mestizas, 
que  fué  lo  que  hizo  dudar  á  la  junta,  pues  siempre  de  la  generalidad 
de  la  pensión  resultan  daBos  y  perjuicios  constantes  que  no  han 
dejado  de  causar  disgustos  en  los  contribuyentes  y  clamores  repe- 
tidos para  libertarse  de  ella. 

Los  cortos  principales  que  por  lo  común,  y  con  especialidad  fue- 
ra de  México,  manejan  los  tenderos  cacahuaterías  ó  pulperos,  no 
les  permiten  comprar  por  barrileo  los  licores,  por  tercios  el  cacao 
y  la  azúcar,  y  por  churlos  la  canela. 


RAMO    DX    PULPJIEÍAS.  363 

Se  valen  del  arbitrio  de  proireerse  en  las  tiendas  gruesas  por  ar- 
robas, libras  y  cuartillos,  y  es  sumamente  claro  que  si  estas  paga- 
ran la  pensión  establecida,  y  ademas  satisface  la  suya  el  pulpero, 
sufre  ambos  el  consumidor  que  compra  en  la  pulpería  por  medios, 
cuartillas  y  tlaces;  aun  no  para  en  esto  el  perjuicio,  los  comercian- 
tes gruesos  han  mirado  como  poco  decorosa  la  sujeción  al  importe, 
y  en  algunos  lugares  se  han  abstenido,  (así  se  esperimentó  en  Va- 
Uadolid)  de  vender  efectos  de  pulperías. 

Por  consecuencia,  los  pulperos  carecen  de  un  recurso  tan  átil  pa- 
ra su  surtimiento,  mediante  faltarles  fondos  con  que  hacer  compras 
por  mayor,  decae  el  consumo  y  el  giro  y  la  renta  de  alcabalas,  en 
las  que  dejan  de  satisfacerse  por  la  menor  circulación,  y  aun  supo- 
niéndose que  dichos  comerciantes  entrasen  gustosos  á  pagar  el  gra- 
vamen de  las  pulperías»  oo  faltarían  algunos  qutv  estendiendo  su 
comercio  á  los  efectos  de  ellas  y  al  modo  de  espender  los,  los  pulpe- 
ros perjudicasen  á  estos  en  términos  que  hicieran  retirar  del  trato 
una  crecida  porción  de  vasallos  pobres  y  honrados,  que  sostienen 
sus  familias,  la  mayor  parte  de  ellos  con  tiendas  que  no  merecen 
tal  nombre,  y  de  tan  cortos  principales  que  muchas  no  llegan  á  los 
treinta  pesos  á  que  anualmente  están  gravadas  para  la  referida  con- 
tribución. 

Esta  no  puede  absolverse  mediante  los  fundamentos  que  han  es- 
tablecido, pero  debe  buscarse  un  modo  que  la  haga  suave  y  que 
remueva  el  mas  leve  escrúpulo  de  daffo  á  los  infelices  que  buscan 
y  consiguen  con  su  trabajo  mas  un  jornal  para  sustentarse,  que  ga- 
nancias de  la  industria. 

A  mí  me  parece  que  á  todo  se  acudía  si  la  piedad  del  rey  se  dig- 
nara declarar  escentas  de  contribuir  la  pensioq,  todas  las  tiendas 
de  poblaciones  cortas  que  notoriamente  se  sabe  tienen  escasos  prin- 
cipales, que  como  he  dicho  no  llegan  muchas  al  de  los  treinta  pe- 
&OS,  y  que  las  de  esta  capital  y  demás  ciudades,  villas  y  lugares 
grandes  gocen  el  propio  indulto,  siempre  que  la  cantidad  del  giro 
de  cada  una  no  llegue  é  mil  pesos. 

Si  S.  M.  tuviese  á  bien  conformarse,  convendrá  en  cuanto  á  ia 
segunda  parte  que  se  sirva  autorizar  el  virey,  para  que  atendida^ 
las  circunstancias  de  los  casos,  y  después  de  instruidos  y  califica- 
dos, pueda  reelevar  laa  tiendas  pequeñas  de  poblaciones  grandesi 
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según  lo  exija  la  equidad,  atendiendo  á  que  podrá  en  muchas  difi- 
cultarse la  averiguación  de  capital. 

Suplico  á  V.  E.  que  mediante  lo  que  dejo  esplicado,  con  sus  lu- 
ces superiores  se  sirva  dar  cuenta  á  S.  M.  y  trasladarme  sus  so- 
beranas decisiones  para  ejercicio  de  mi  rendida  observancia.  Ja- 
nio  veintiséis  de  mil  setecientos  noventa. 

84. 

En  vista'  de  este  informe,  S.  M.  en  real  orden  de  seis  de  Naviem- 
bre  del  mismo  año  de  noventa,  mand6  lo  siguiente. 

85. 

ExMo.  Sb. — Recordando  la  ley  doce  de  la  Recopilación  de  In- 
dias,  y  la  real  cédula  á  su  consecuencia,  librada  en  cinco  de  Fe- 
brero de  setecientos  treinta,  que  previene  el  modo  en  que  deben 
contribuir  y  en  qué  cantidad  las  pulperías  por  composiciones  con  la 
real  hacienda,  se  encargó  por  real  orden  de  veintisiete  de  Febrero 
de  rail  setecientos  ochenta  y  cinco,  su  debida  observancia  y  ejecu- 
ción, de  resultas  de  Jos  avisos  que  recibieron  de  ese  gobierno  en  eú-^ 
te  ministerio,  continuándolos  V.  E.  ahora  en  carta  de  veintiocho 
de  Junio  de  este  año  número  seiscientos  once,  con  inclusión  de  sus 
testimonios  de  diligencias  actuadas  en  la  materia,  solicita  se  decla- 
re cuáles  son  las  pulperías  que  deben  estar  sujetas  á  la  contribu- 
ción, inclusas  las  de  mestizas,  por  conocer  V.  E.  los  graves  daños 
que  ocasionará  la  generalidad  de  ellas  el  disgusto  y  justos  clamo- 
res de  los  contribuyentes,  cuyos  costos  principales  de  muchos  de 
ellos,  especialmente  fuera  de  esa  capital,  apenas  sufragan  para  sti 
manutención,  y  con  el  fin  de  establecer  el  pago  con  equidad,  sin 
disguato  de  los  interesados  ni  perjuicio  de  los  pobres,  quemas  bus- 
can su  jornal  para  su  sustento  por  este  medio,  que  ganancia  eu  la 
industria,  propone  V.  E.  se  declaren  escentas  del  pago  las  tiendas 
de  poblaciones  cortas,  que  notoriamente  se  sabe  tienen  tan  escasos 
principales  que  no  llegan  al  de  los  treinta  pesos,  y  que  las  de  Mé- 
xico y  demás  ciudades,  villas  y  lugares  grandes,  gocen  el  mismo 
privilegio  6  indultos,  siempre  que  la  cantidad  de  su  giro  no  lle- 
gue £  mil  pesos. 
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86. 


Habiendo  dado  cuenta  de  ella  al  rey  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  de 
Lorena,  ha  resuelto  S.  M.  autorizar  á  V.  E.^  para  que  atendidas 
las  circunstancias  de  los  casos  después  de  instruidos  y  calificados» 
pueda  reelevar  de  la  contribución  á  las  tiendas  pequeñas  de  pobla> 
ciones  grandes,  según  lo  exija  la  equidad,  atendiendo  á  que  en  mu^ 
chas  podrá  dificultarse  la  averiguación  del  capital  pendiente,  en  ca- 
lidad de  por  ahora,  y  haciendo  á  V.  E.  el  particular  encargo  de  la 
prudencia  y  pulso  con  que  deben  proceder  los  comisionados  en  es- 
te asunto,  i  fin  de  que  no  causen  vejaciones  ni  perjuicios,  y  entien- 
dan los  contribuyentes  que  el  real  ánimo  del  rey  se  dirige  i  tratar- 
las con  la  mayor  benignidad,  sin  agravio  de  sus  justos  derechos  ni 
perjuicio  de  la  real  hacienda.  Participólo  £  V.  E.  de  6rden  de  su 
magestad,  que  me  ha  comunicado  S.  E.  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  machos  años.  San  Lorenzo, 
seis  de  noviembre  de  mil  setecientos  noventa. — Pedro  Jlparice.'^ 
Señor  virey  de  Nueva-España. 

87. 

Consiguiente  á  esta  real  deliberación,  después  de  tomados  los  co-» 
nocimientos  mas  esactos  y  prolijos  y  detenidos,  dict6  el  virey  una 
resolución  que  fué  comunicada  á  todos  los  intendentes,  menos  los 
de  Durango  y  Sonora,  quienes  la  trasladaron  á  sus  respectivos 
subdelegados,  la  cual  con  el  íbrmulo  para  los  padrones,  es  de  la 
manera  inserta. 

88. 

El  Exmo.  Sr.  virey  de  este  reino,  conde  de  Revilia  Oigedo,  en 
vista  del  espediente  instruido  sobre  el  cumplimiento  de  la  real  or- 
den de  seis  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  relativa  á  la 
pensión  de  tiendas  de  pulpería,  espedida  á  consecuencia  de  los  in- 
formes qué  elev6  á  S.  M.,  movido  de  los  clamores  públicos  y  de  la 
compasión  á  que  son  acreedoras  las  muchas  pobres  y  honestas  fa- 
milias que  subsisten  de  esta  especie  de  giro,  ha  proveído  áltima- 
mente  este  decreto.  Visto  este  espediente  y  los  informes  que  pa- 
ra su  mejor  resolución  ho  querido  tomar,  estando  substancialmen- 
te  acordes  en  la  necesidad  de  que  se  haga  pública  la  real  6rden  de 
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seis  de  Noviembre  del  aflo  próximo  pasado,  para  que  pueda  sartir 
efecto  la  piadosa  intención  del  rey,  de  lo  cual  aunque  sufra  algu- 
na diminución  este  ramo  de  real  hacienda,  á  mas  de  quererlo  asf 
S.  M.  en  alivio  de  sus  fieles  subditos  de  esta  dominación,  se  com- 
pensará en  mucha  parte  con  los  aumentos  en  el  de  alcabalas,  como 
el  señor  intendente  de  Valladolid  representa  en  consulta  de  doce 
de  Abril  con  otras  reflexiones  interesantes  al  bien  común,  y  á  fin 
de  que  en  el  modo  de  la  publicación  y  de  la  aplicación  de  la  gra- 
cia se  evite  todo  abuso,  y  los  interesados  sean  reelevados  de  las 
molestias  y  costos  de  ocurrir  en  solicitud  de  ellas  á  las  intendencias, 
y  después  á  esta  superioridad,  lo  que  tal  vez  seria  causa  de  que 
los  mas  necesitados  quedasen  privados  de  este  beneficio,  líbrese  or- 
den á  los  señores  intendentes,  escepto  los  de  Surango  y  Sonora,  en 
que  no  se  haya  establecido  la  contribución,  para  que  dispongan  lue- 
go el  que  sus  subdelegados  procedan  acompañados  de  los  respec- 
tivos párrocos  6  sus  vicarios,  por  ausencia  ú  otro  impedimento  de 
aquellos,  requiriéndolos  al  efecto  de  ruego  y  encargo,  y  asimismo 
de  los  administradores  de  alcabalas  encargados  de  la  recaudación 
de  dicho  ramo  de  pulperías,  6  de  el  á  cuyo  cargo  corriere,  á  formar 
un  esacto  padrón  con  juramento  de  las  tiendas,  y  cualesquiera 
otros  tratos  y  casas  que  hasta  aquí  hayan  estado  pagando  la  pen- 
sión de  los  treinta  pesos,  y  cuyos  capitales  no  lleguen  á  mil  pesos, 
espresándose  el  que  tengan  y  la  clase  del  trato,  si  es  tienda  6  ten- 
dejón de  todos  comestibles,  si  de  algunos  solos  renglones  &.C.,  y  asi- 
mismo las  personas  á  quienes  pertenezcan,  el  tiempo  que  llevan  de 
abiertos,  tomándolo  solamente  desde  el  estableciuHento  de  la  con- 
tribucion,  y  si  han  cumplido  con  ella,  valiéndose  para  todo  de  las 
noticias  que  por  sí  tengan,  y  de  las  que  adquieran  de  sugetos  fide- 
dignos, 6  haciendo  un  tanteo  prudencial  por  inspección  ocular  res- 
pecto de  aquellas  en  que  lo  estimen  necesario,  pero  sin  gravar  á  los 
dueños  á  balance  formal,  ni  otra  diligencia  que  le  cause  costo  6  ve- 
jación. 

89. 

Todas  las  dichas  casas  que  por  medio  de  las  diligencias  espucstas 
resultaren  con  menos  capital  que  el  espresado  de  un  mil  pesos,  se- 
in  libres  en  lo  sucesivo  desde  el  recibo  de  esta  providencia,  en  ca- 
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da  partido,  y  si  hubiese  algunas  que  tengan  atgun  adeudo  atrasado, 
se  dirá  el  que  fuere  en  el  padrón,  y  con  calidad  de  por  ahora  se  sus* 
penderá  la  cobranza  de  él  y  se  dará  á  los  interesados  el  correspon« 
diente  resguardo  en  una  certificación  firmada  de  los  tres,  que  les  sir^ 
va  también  de  licencia  con  la  nota  al  margen  de  agraciada  de  letra 
mayúscula.  Y  si  por  casualidad  se  les  perdiere  y  por  esto  necesi- 
ten de  refrendarla,  6  porque  la  casa  pase  á  otro  dueño,  solo  exhibi- 
rán dos  reales  por  vía  de  costo  de  papel  y  escrito. 

90. 

8i  hubiere  alguna  dificultad  de  dictámenes  en  6rden  á  la  aplica- 
ción del  indulto,  se  citará  á  los  dos  que  fueren  acordes. 

91. 

Los  subdelegados  que  se  alimentan  de  los  emolumentos  de  su 
oficio,  y  que  han  de  hacer  el  gasto  de  papel  y  escrito,  incluso  el  de 
las  licencias,  llevarán  dos  pesos  de  cada  casa  de  las  ya  corrientes 
de  esta  clase  de  inferiores  á.  los  un  mil  pesos,  v  no  se  asigna  cosa 
alguna  ¿los  párrocos, por  considerarlo  indecoroso  y  ser  e)  oficio  que 
se  les  encarga  de  caridad,  y  muy  conforme  á  su  ministerio,  ni  tam- 
poco ¿  los  administradores  de  alcabalas,  por  estar  suficientemente 
dotados  sus  empleos  y  haber  tirado  de  estas  mismas  casas  lo  que  les 
corresponde  de  la  recaudación.  Pero  si  se  les  asigna  otro  peso 
aplicado  al  oficio  de  mi  superior  gobierno,  para  remunerarle  en  al* 
guna  parte  los  trabajos  y  gastos  impendidos,  y  que  tiene  que  hacer, 
cuyo  importe  remitirán  los  subdelegados  á  disposición  de  los  seño- 
res intendentes,  para  que  los  vayan  mandando  depositar  en  perso- 
na de  abono,  entendiéndose  unos  y  otros*  derechos  por  esta  sola  vez 
en  consideración  á  los  gastos  que  se  escusan  á  los  interesados,  re- 
levándoles de  ocurrir  por  si,  y  si  algunos  no  pudieren  satisfacerlos 
por  la  cortedad  de  sus  tratos,  se  les  dispensarán  no  exigiéndose 
tampoco  de  aquellas  tiendas  que  estén  ya  reservadas  por  ordenan- 
za &  que  por  algún  otro  titulo  hayan  dejado  de  contribuir,  n¡  tam- 
poco de  los  que  continúen,  haciéndolo  por  llegar  á  los  un  mil  pesos, 
no  debiendo  comprenderse  estas  últimas  en  este  padrón,  pues  en 
cuanto  al  que  de  ellas  so  habrá  de  hacer  con  otras  providencias  de 
que  se  queda  tratando  para  el  mejor  arreglo  y  seguridad  del  ramo. 
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se  les  comunicará  oportunamente.  Si  los  capitales  se  aumentaren 
hasta  los  un  mil  pesos,  con  noticia  que  tenga  de  ellos,  el  recauda- 
dor lo  hará  presente  al  subdelegado,  y  con  acuerdo  del  cura  se 
hará  la  calificación  correspondiente,  y  si  fuere  la  de  deber  contri- 
buir, cesará  el  privilegio  y  testándose  la  nota  marginal  de  la  licen- 
cia agraciada,  se  le  pondrá  la  de  contribuyente,  practicándose  to- 
do esto  sin  gravamen  ni  costo  alguno  del  duefto  verbalmente.  Y 
por  el  contrarío,  si  alguna  de  las  casas  de  contribución  viniere  á 
decadencia,  previa  la  calificación  prevenida,  se  le  aplicará  el  indul- 
to y  se  dará  al  interesado  la  certificación  de  agraciada,  por  la  que 
podrá  el  subdelegado  percibir  un  peso  con  declaración  de  qne,  si 
estando  el  trato  en  la  posesión  de  escento,  si  dudare,  si  ha  aumen- 
tado el  capital  hasta  la  cuota  de  contribuyente,  y  se  calificare  que 
no  ha  de  ser  puramente  de  oficio  la  diligencia. 

92 

Los  que  quieran  abrir  de  nuevo  semejantes  tratos  comprensi- 
vos de  este  indulto,  podrán  hacerlo  bajo  las  mismas  calidades,  á  di- 
ferencia solamente  de  que  los  derechos  del  subdelegado  con  in- 
clusión de  lo  escrito  y  papel  de  la  certificación,  serán  de  un  peso 
en  lugar  de  los  dos  que  les  van  asignados  para  las  que  se  hallan 
actualmente  corrientes  con  respecto  al  trabajo  y  costos  del  padrón 

de  estas. 

93. 

En  cada  subdelegacion  se  formará  un  libro  en  que  se  tomará  ra- 
zón individual,  firmada  de  los  tres  encargados  de  todos  los  tratos 
que  resultaren  indultados,  y  de  los  que  ya  lo  estuvieren  por  algún 
otro  motivo,  inclusas  las  tiendas  de  ordenanza,  y  lo  mismo  se  con- 
tinuará ejecutando  con  los  que  fueren  poniendo  de  nuevo,  lo  que 
se  ha  de  hacer  de  oficio. 

94. 

En  las  cabeceras  de  intendencias  en  que  no  hay  subdelegados, 
los  seQores  intendentes  nombrarán  un  regidor  en  su  lugar  para  el 
padrón,  si  las  ocupaciones  de  los  ministros  de  real  hacienda  no 
permitieren  se  encargue  á  alguno  de  ellos  de  esta  operación,  y  los 
derechos  se  aplicarán  al  escribano  de  real  hacienda  que  les  acom- 
pañará. 


RAMO    DS    PULPEaiAS.  369 

95. 

Los  subdelegados  remitirán  concluidos  los  padrones  dentro  de 
dos  meses  á  lo  mas,  desde  el  recibo  de  las  órdenes  de  las  intenden- 
cias, á  donde  las  dirijan,  y  en  las  cuales  quedará  testimonio  de  ellos^ 
enviando  los  señores  intendentes  los  originales  conforme  vayan  re- 
cibiéndolos, sin  esperar  á  reunir  los  de  toda  la  provincia,  y  á  fin  de 
que  salgan  uniformes,  se  arreglarán  al  modelo  que  se  acompañará 
á  las  órdenes  que  van  mandadas  librar  á  dichos  señores  intenden<- 
tes,  para  que  remitan  copia  de  ellos  á  los  subdelegados,  quienes  ha- 
rán entender  á  los  que  hubiesen  de  resistir  el  beneficio,  la  gratitud 
y  reconocimiento  á  que  los  constituye  obligados  esta  nueva  prue- 
ba del  patronal  amor  de  S.  M.  Moisl  sus  vasallos  de  estos  domi« 
nios,  á  quieues  en  todo  quiere  tratar  con  la  mayor  benignidad,  co- 
mo esplica  la  real  orden  citada. 

96. 

Y  por  lo  respectivo  á  las  tiendas  y  tratos  de  esta  capital,  en  efec- 
tos de  pulperías,  se  estará  á  lo  que  tengo  prevenido  al  señor  inten- 
dente de  ellas,  en  órdenes  de  veinte  dé  Agosto  y  veintidós  de  Oc- 
tubre últimos,  con  lo  demás  que  contiene  este  decreto  en  todo  lo 
adaptable  á  ellas,  y  especialmente  en  que  se  esponga  en  el  padrón  el 
tiempo  que  llevan  de  contribuir.  Y  el  escribano  de  la  intendencia 
percibirá  los  derechos  que  van  asignados  á  los  demás  de  las  capita- 
les, sin  embargo  de  la  prevención  que  con  calidad  de  por  ahora  se 
hizo  en  la  primera  de  dichas  órdenes,  y  por  cuanto  en  la  de  veinti- 
dós de  Octubre  se  declaró  que  el  indulto  á  las  semillerfas  debe  ser 
con  la  misma  restricción  que  á  las  tiendas,  según  sus  principales,  de- 
berá entenderse  esto  en  el  caso  de  que  hayan  estado  sujetas  á  la 
contribución,  pues  si  hubieren  sido  libres  todas  hasta  ahora,  segui- 
rán indistintamente  del  propio  modo. 

97. 

Y  habiéndomelo  comunicado  con  fecha  de  ocho  del  presente,  pa- 
ra 8u  ptmtual  debido  cumplimiento  lo  traslado  á  V.  en  la  parte  que 
le  toca,  previniéndole  se  arregle  á  las  providenciasen  él  dictadas,  á 
eáyo  efecto  le  inserto  el  modelo  que  espresa  el  pentiltimo  punto  del 
mismo  decreto,  que  á  la  letra  es  el  siguiente. 
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98. 


Padrón  de  las  tiendas  y  demás  tratos  de  efectos  de  pulperías  de 
este  partido  de  Nueva-España,  sujetos  hasta  aquí  &  la  pensión  de 
treinta  pesos  anuales,  y  que  quedan  relevados  para  lo  sucesivo  en 
virtud  de  la  gracia  que  envió  de  la  facultad  concedida  por  S.  M. 
en  real  6rden  de  seis  de  Noviembre  del  año  pr&ximo  pasado  de  mil 
setecientos  noventa,  al  Exmo.  Sr.  virey  de  este  reino,  conde  de  Re- 
villa Gigedo,  se  ha  servido  S.  E.  dispensar  á  todas  las  que  no  llega 
su  capital  á  mil  pesos,  bajo  las  prevenciones  que  contiene  su  supe- 
rior 6rden  de  ocho  de  Noviembre  del  presente.  Y  asimismo  de 
las  que  ya  io  estaban  por  ser  de  ordenanza  6  por  la  razón  que  se 
espondrá  en  el  lugar  de  cada  una. 

99. 

Ciudad  6  lugar  tal  cabecera  del  partido,  en  que  es  cura  D.  F., 
tienda  de  F.  lo  era  desde  que  se  estableció  la  contribución  en  este 
partido  6  desde  tal  año,  y  si  pudiere  ser  el  dia,  ha  tenido  6  noaote- 
riores'dueños  en  dicho  tiempo,  y  ha  pagado  la  pensión  hasta  tal  ter- 
cio de  este  año,  y  tiene  tanto  de  atraso.  Su  comercio  en  toda  cla- 
se de  efectos  de  pulpería  6  consiste  solamente  en  estos  6  aquellas, 
y  su  capital  poco  mas  6  menos  será  el  de  tanto,  en  el  concepto  de 
los  tres  encargados  de  este  padrón  6  dos,  que  sojí  estos  Y  N.,  aun- 
*  que  P.  lo  calcula  en  tanto.  Ha  pagado  los  dos  pesos  de  derechos 
asignados  por  esta  operación  al  subdelegado,  y  el  uno  para  el  ofi- 
cio del  superior  gobierno  6  se  le  ha  relevado  de  estos  derechos  por 

la  cortedad  del  trato. 

100. 

En  ka  misma  forma  continuarán  las  demás  casas  semejantes  del 
propio  lugar  y  después  las  de  ordenanza  que  no  lleguen  tampoco 
i  los  mil  pesos,  y  las  que  no  han  contribuido  anteriormente  por 
cualquiera  otro  titulo  en  la  forma  siguiente. 

101. 

Casa  de  N.  no  llega  á  los  mil  pesos,  y  por  ordenanza  ha  sido  es- 
centa  de  la  contribución  desde  su  establecimiento  6  desde  tal  tiem- 
po» No  ha  pagado  derechos  de  esta  diligencia  conforme  á  una  de 
las  prevenciones  de  la  superior  6rden  que  se  ejecuta. 
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108. 


Trato  de  F.  de  tal  claso  y  principal,  auaque  no  es  de  ordenanza 

no  se  ha  ezijido  la  pensión  por  esta  6  aquella  razón,  y  tampoco  se 

le  llevan  derechos. 

103. 

Lugar  tal  de  esta  subdelegacion  perteneciente  al  curato  tal,  de 
que  es  párroco  D.  F.  N. 

104. 

Tienda  de  tal  &c.  totúo  dn  lo  anterior;  y  se  concluirá  el  padrón 
con  la  siguiente  certificación. 

105. 

£1  subdelegado,  párroco  6  sus  vicarios  y  recaudadores  que  he- 
mos formado  este  padrón,  certificamos  y  juramos  los  unos  in  verbo 
sacerdotisa  y  tos  o4ros  por  Dios  Nuestro  Señor  y  la  seffal  de  la  San* 
ta  Cruz,  haber  procedido  fiel  y  legalmente  en  su  esposicion,  se* 
gUQ  nuestro  juicio  fecha. 

106. 

Firmarán  primero  los  subdelegados,  luego  los  curas  y  vicarios» 

7  después  los  recaudadores.     Dios  guarde  á  V.    muchos  años. 

México,  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y  xaxo^-^Bernardo 

Bonavia. 

107. 

Los  intendentes  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto,  remitieron  los 
padrones  de  sus  provincias  y  los  ministros  de  real  hacienda,  unos 
estados  bien  específicos  de  los  valores  de  este  ramo  nuevo  en  la 
ejecución  aunque  antiguo  en  su  origen,  de  cuya  operación  tratare- 
mos luego  que  los  tengamos  todos  á  las  manos. 

108. 

En  veintiuno  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  dos,  termi- 
nó el  vireinato  la  disputa  entre  el  tribunal  de  la  fiel  ejecutoria,  y 
los  tenderos  sobre  la  escepcion  de  éstos,  del  conocimiento  de  aquel, 
declarando  deber  gozarla  las  pulperías  de  composición,  conforme 
á  la  soberana  voluntad. 
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109. 
Productos  dt  este  ramo  en  un  quinqnenio. 
aHos.  valor  entero.  gastos.  LÍQVIOO. 


1786.. •. 

16.260  7 

6 

16.260  7 

6 

1787..-. 

104.043  5 

6 

1.291   1 

6 

102.752  4 

0 

1788 

100.747  4 

6 

500  5 

0 

100.246  7 

e 

1789.. •. 

100.066  6 

0 

671  6 

0 

99.395  0 

0 

1790.... 

10S.798  7 

0 

864  0 

6 

102.934  6 

6 

Total .... 

424.917  6 

6 

3.327  5 

0 

421.590  1 

6 

Ano  común. 

84.983  4 

6 

665  4 

2 

84.318  0 

4 

110. 

I'aOS  gastos  de  este  ramo  consisten  en  el  cuatro  por  ciento  que  se 
satisface  donde  no  hay  oficiales  reales  á  los  administradores  de  al- 
cabalas, sobre  el  importe  de  la  cobranza  que  verifican  y  tienen  la 
obligación  de  rendir  sus  cuentas  anualmente,  y  hacer  los  enteros 
en  las  tesorerías  reales  respectivas.  México,  dos  de  Octubre  de 
mil  setecientos  noventa  y  dos. — Carlos  de  Urrutia. -^Fabián  de 
Fonseca. 


{{jBrÜIMSTO  B£  KíílmW& 


M¿ko\ 


^S  ministr&s  de  real  hacienda  de  estas  cajas,  me  tienen  mani- 
festado que  en  vista  de  la  descripción  cronológica  del  ramo  de  cal- 
dos que  les  pasé,  condescendiendo  con  lo  pretendido  por  V.  SS.  en 
8U  oficio  de  cuatro  de  este  mes,  nada  tienen  que  añadir  i  sus  noti^ 
cías,  porque  conceptóan  comprender  cuantas  son  conducentes  á  su 
instrucción;  y  lo  manifiesto  á  V.  SS.  para  su  inteligencia,  devol- 
viéndoles  la  espresada  obra. 

Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.     México,  14  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  noventa  y  dos.— £/  conde  de  JRevilla  Gigedo.--^ 
Sres.  D.  Carlos  de  Urrutia  y  D.  Fabián  de  Fonseca. 

1. 

Sobre  todo  el  vino,  aguardiente  y  vinagre,  que  entra  por  los  puer- 
tos de  este  reino,  est¿  cargado  un  derecho  real,  cuyo  fondo  se  en- 
grosa  con  lo  que  se  ezije  anualmente  á  los  arrendatarios  del  mes- 
cal  y  á  todo  el  aguardiente  que  se  fabrica  en  las  provincias  de  este 
continente,  donde  se  cosecha  la  uva. 

TOM.  IV.- 
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2. 

La  mas  antigua  soberana  disposición  que  ha  encontrado  nuestra 
diligencia,  es  la  inserta  en  el  despacho  librado  por  el  virey  duque 
de  Linares,  del  tenor  siguiente. 

3. 

D.  Fernando  Alencaster  Noroña  y  Silva,  duque  do  Linares,  mar- 
ques de  Baldefuerte  y  de  Govea,  conde  de  Porto  Alegre,  comen- 
dador mayor  de  la  Orden  de  Santiago  en  el  reino  de  Portugal,  gen- 
til hombre  de  cámara  de  S.  M.  y  de  su  consejo,  su  virey,  lugar 
teniente,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva  Elspafia,  y 
presidente  de  la  real  audiencia  de  ella.  Por  cuanto  S.  M.  (que 
Dios  guarde)  se  sirvi6  espedir  la  real  cédula  siguiente. 

''El  RET. — La  reina  gobernadora.  Duque  de  Alburquerque,  pri- 
mo, gentil  hombre  de  mi  cámara,  mi  virey,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva  España,  y  presidente  de  mi  audiencia  real  que 
reside  en  ellas.  En  despacho  separado  se  os  previene  la  resolu- 
ción que  se  ha  tomado,  en  vista  de  lo  que  escribisteis  en  carta  de 
veintinueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  nueve.  En  razón  de 
las  providencias  que  aplicasteis  para  continuación  de  ta  £lbrica 
del  Palacio  de  esa  ciudad.  Y  respecto  de  que  entre  los  puntos  que 
espresaisi  es  uno  el  que  si  no  se  continúa  el  nuevo  impuesta  de 
veinticinco  pesos  en  cada  pipa  de  aguardiente,  y  doce  y  media  en 
las  de  vinagre»  de  lo  que  se  desembarcase  en  la  Veracrus,  hasta 
que  se  perfeccionen  las  obras  delineadas,  no  se  podrá  concluir  su 
flbrica:  he  resuelto  sobre  la  consulta  de  mi  consejo  de  las  Indias, 
prorogar  por  tres  años  mas  todo  lo  qoe  rindiere  este  derecho  eo  la 
misftMt  conformidad  ique  por  despacho  de  veintisiete  de  Novienabre 
de  mil  seiscientos  noventa  y  siete,  mabdé  se  cobrase,  para  tafo  cntt- 
plimiento  os  mando  que  lo  que  rindieren  estos  nuevos  impuestos 
en  los  referidos  tres  años,  se  emplee  precisamente  en  la  perfecta 
conclusión  de  la  fábrica  del  palacio,  sin  divertirlo  á  otro  fin  con 
pretesto  alguno,  encargándoos  que  con  la  mayor  brevedad  hagáis 
el  inforiM  que  os  está  pedido  por  despacho  de  siete  de  Mayo  da 
mil  setecientos  nueve,  hecho  en  Madrid  á  veintinueve  de  Junio  de 
mil  setecientos  iAez.^^Yb  ¡a  reina.-^Pwt  niandado  de  8;  M.^JE^ 
Félix  de  la  Cruz  ^edo. — Señalado  con  cuatro  rúbríeas.^ 
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Y  por  mi  vista  y  obedecida,  y  para  el  mas  puntual  y  debido  cum^ 
plimiento  de  lo  que  S.  M.  manda  por  el  presen  te,  mando  á  los  ofi- 
ciales reales  de  la  Veracruz,  que  en  inteligencia  de  lo  prevenido 
por  S.  M.  en  dicha  real  cédula,  tengan  entendido  que  lo  que  rin- 
dieren estos  nuevos  impuestos  en  ios  referidos  tres  años,  se  ha  de 
emplear  precisamente  en  la  perfecta  conclusión  de  la  fábrica  de  es^ 
te  real  palacio,  sin  divertirlo  á  otro  fin  con  pretesto  alguno,  dándo- 
me cuenta  del  recibo  de  este  despacho,  de  que  se  tomará  primera 
razón  por  los  de  esta  corte.  México,  y  Agosto  once  de  mil  sete- 
cientos once. — El  duque  de  Linares*^  Vor  mandado  de  S.  E.— - 
Cristóbal  Medina. 

4. 

En  real  cédnia  de  treinta  de  Setiembre  de  mil  setecien'tos  cator- 
ce, ordenó  S.  M.  á  los  viroyes  del  Perú  y  Nueva  España,  audien- 
cia gobernadora  y  justicias,  no  permitieran  la  fábrica  y  venta  de 
aguardiente  de  cañas,  haciendo  derramar  el  que  se  hallara  en  ser, 
romper  los  materiales  é  itistrnmentos  de  su  fábrica  6  los  vendieran 
con  aplicación  de  sus  productos  á  los  jueces  aprehensores,  pena  á  los 
que  contraviniesen  de  mil  pesos  la  primera  vez,  dos  mil  pesos  la 
segnnda,  y  tres  mil  la  tercera,  y  destierro  de  la  provincia,  y  la 
misma  k  los  maestros  que  construyeran  los  instrumentos. 

5. 

En  otras  dos  de  quince  de  Janio  de  setecientos  veinte,  previene 
S.  M.  lo  siguiente. 

6. 

Ex  Rey. — Por  cuanto  se  ha  reconocido  el  poco  6  ningún  efecto 
que  han  producido  las  repetidas  órdenes  que  se  han  espedido  por 
diferentes  cédulas,  y  últimamente  por  la  de  treinta  de  Setiemt^re 
de  el  afio  pasado  de  mil  setecientos  catorce,  sobre  la  prohibición  de 
la  fábrica  y  venta  de  la  bebida  de  aguardiente  de  cañas  que  se  sa- 
ca y  consume  en  el  reino  de  la  Nueva-España,  en  grave  daño  y 
universal  perjuicio  de  la  salud  de  los  vasallos  de  aquel  reino,  y  que 
sin  embargo  de  las  providencias  que  tengo  dadas,  penas  que  están 
Impuestas  y  de  las  prevenciones  que  tengo  hechas  á  mis  vireyes. 
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audiencias,  gobernadores  y  demás  ministros  mios,  para  que  cada 
uno  se  dedicase  por  su  parte  á  evitar  los  perjuicios,  efectos  y  malas 
consecuencias  de  embriagueces,  muertes,  y  otros  delitos  que  resul- 
tan de  tan  semejante  bebida,  se  ha  podido  conseguir  la  extinción 
del  uso  y  práctica  de  ella:  y  convinieudo  no  desistir  de  este  justo 
intento  ni  4ejar  de  continuar  en  la  aplicación  de  todos  los  medios 
que  sean  posibles  y  conducentes  al  logro  de  tan  importante  fin, 
considerando  puede  ser  muy  esencial,  el  de  minorar  los  derechos 
que  están  asignados  á  los  vinos,  aguardientes  y  vinagres  que  se 
conducen  de  estos  mis  reinos  al  de  la  Nueva-España.  He  resuelto 
(entre  otras  cosas)  por  mi  real  decreto  de  veintidós  de  Mayo  próxi- 
mo [pasado,  que  desde  veintitrés  de  Diciembre  del  año  que  viene 
de  mil  setecientos  veintiuno,  en  que  cumplen  los  nueve  del  arren- 
damiento que  tiene  hecho  D.  Martin  Goicochea,  de  la  renta  que 
produce  el  derecho  de  los  referidos  géneros  en  el  puerto  de  la  Ve* 
racruz,  solo  se  cobren  de  cada  pipa  de  vino  y  aguardiente  de  las 
que  entran  en  aquella  ciudad  doce  pesos  y  medio,  en  lugar  de 
los  veinticinco  que  actualmente  se  pagan,  y  seis  pesos  y  un  cuarti* 
lio  por  cada  pipa  de  vinagre  en  lugar  de  los  doce  pesos  y  medio 
que  hasta  ahora  se  han- percibido,  y  que  se  reiteren  las&rdenes  que 
están  dadas  para  prohibir  el  uso  de  los  referidos  aguardientes  y 
místelas  de  caña,  y  de  los  alambiques  con  que  se  sacan.  For  tan- 
to, mando  á  mi  virey  de  la  Nueva-España,  audiencia,  gobernado- 
res, corregidores,  alcaldes  mayores  y  demás  ministros  y  justicias  de 
aquel  reino  se  dediquen  con  el  mayor  cuidado,  actividad  y  vigilan- 
cia, á  que  ninguna  persona  pueda  fabricar  ni  vender  pública  ni  se- 
cretamente el  referido  aguardiente  de  cañas,  ni  tener  alambiques 
para  sacarlo,  prohibiendo  absolutamente  el  uso  de  uno  y  otro,  pro- 
cediendo desde  luego  al  reconocimiento  de  las  partes  adonde  se  fa- 
bricare 6  vendiere  por  mayor  6  menor,  derramando  todo  el  que  se 
hallare  en  ser,  y  rompiendo  los  materiales  6  instrumentos  de  su  fá- 
brica, vendiéndolos  y  aplicando  su  producto  á  las  justicias  que  los 
aprehendieren, de  forma  que  no  qui^den  en  aptitud  de  volver  á  servir, 
y  que  por  la  primera  vez  que  sean  aprehendidos  los  fabricantes, 
vendedores  6  dicho  aguardiente,  saquen  indispensablemente  á  su 
dueño  nril  pesos  de  multa,  y  por  la  segunda  dos  mil,  y  la  tercera 
tres  mil  y  le  destierren  de  la  provincia  donde  residiere,  y  que  im- 
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pongan  iguales  prohibiciones  á  los  maestros  que  fabricaren  los 
instrumentos  á  este  fin,  para  que  no  puedan  hacer  otros,  y  ejecuten 
)o  demás  que  tengo  mandado  y  se  contiene  en  la  citada  cédula  de 
treinta  de  Setiembre  de  mil  setecientos  catorce,  sin  que  con  ningún 
pretesto  ni  motivo  se  falte  al  mas  puntual,  preciso  6  indispensable 
cumplimiento  de  aquellas,  y  esta  mi  resolución,  con  advertencia  de 
que  si  alguno  contraviniere  &  ello  por  omisión,  negligencia,  disimu- 
lo ú  otro  culpable  motivo,  esperimentará  los  efectos  de  mi  real  in- 
dignación, y  se  procederá  contra  él  con  todo  rigor  de  derecho,  á  cu- 
yo fin  me  dará  cuenta  cada  uno  de  los  referidos  ministros  de  lo  que 
ejecutaren  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreciere.  Fecha  en  San 
Lorenzo  el  Real,  á  quince  de  Junio  de  mil  setecientos  veinte. — Yo  el 
rey.— Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. — .Andrés  de  Eleoro  Bar- 
raiza  y  Zupide. 

7. 

El  Rey. — Marques  de  Valero,  pariente,  gentil  hombre  de  mi 
cámara,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de 
Nueva-Espafía,  y  presidente  de  mi  real  audiencia  de  México,  6  á 
la  persona  6  personas  que  las  gobernaren,  teniendo  presente  que  el 
derecho  de  veinticinco  pesos  sobre  cada  pipa  de  vino  y  aguardien- 
te, y  doce  y  medio  la  de  vinagre  que  se  cobra  en  la  Veracruz,  de 
las  que  entran  en  aquella  ciudad  por  D.  Martin  de  Goicochea,  que 
le  tiene  arrendado  en  catorce  mil  trescientos  cuarenta  pesos  un  to* 
min  en  cada  un  año,  de  los  nueve  de  su  arrendamiento  que  cum- 
plirán en  veintitrés  de  Diciembre  de  mil  setecientos  veintiuno,  es 
moy  gravoso  al  comercio,  y  los  naturales  de  esas  provincias  á  que 
por  lo  que  aumenta  al  precio  de  estos  frutos  la  referida  contribución, 
ademas  de  la  que  pagan  á  su  salida  en  Cádiz,  y  que  este  gravamen 
motiva  el  uso  de  los  alambiques  con  que  sacan  aguardientes  y  miste- 
las de  caña,  el  cual  está  prohibido  á  causa  de  las  desgracias  y  muer- 
tes repentinas  que  de  él  se  originan:  y  deseando  facilitar  por  todos 
los  medios  posibles  el  frecuente  y  mas  cómodo  comercio  de  estos 
mis  reinos  con  los  de  las  Indias,  y  que  se  hallen  aquellos  abundan- 
temente proveídos  de  los  géneros  y  frutos  que  de  España  se  tras-, 
portan  á  ellos,  para  que  su  carestía  no  sirva  de  motivo  á  ilícitas  in- 
troducciones ni  á  valerse  de  otros  medios  perjudiciales  á  mis  reales 
intereses  y  á  mis  vasallos,  If  e  rQsuelto  por  mi  real  decreto  de  veiiN 
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tidos  de  Mayo  próximo  pasado,  se  os  repitan  laa  órdenes  que  es* 
tan  dadas  para  que  celéis  y'prohibais  el  uso  de  ios  referidos  alam* 
biques,  y  que  desde  fiu  del  año  que  viene  de  mil  setecientos  vein- 
tiuno en  adelante,  solo  se  cobren  en  la  Veracruz  doce  pesos  y  medio 
por  cada  pipa  de  vino  y  aguardiente,  de  las  que  entraren  en  aquel 
puerto  en  lugar  de  los  veinticinco  que  actualmente  se  pagan,  y  que 
por  cada  pipa  de  vinagre  solo  se  perciban  seis  pesos  y  un  cuartillo, 
y  que  se  os  prevenga  no  prorbgueis  ni  volváis  á  hacer  nuevo  ar- 
rendamiento de  este  derecho,  porque  en  lo  venidero  se  ha.  de  admi- 
nistrar por  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la  ciudad  de  la  Ve* 
racruz,  que  le  recaudarán  debajo  de  U  espresada  moderación,  go- 
bernándose por  los  registros  que  hicieren  en  Cáxlis  lois  dueños  de 
las  naos  mercantes  del  vino,  aguardiente  y  vinagre  .que  embarca- 
ren, y  que  respecto  de  que  los  catorce  mil  trescientos  cuarenta  pe- 
sos, que  en  cada  un  año  produce  este  derecho,  se  convierten  en  di- 
ferentes cosas  de  mi  real  servicio,  se  os  prevenga  también  informéis 
con  toda  claridad  y  distinción  los  que  fueren,  para  subrogar  me- 
dios con  que  ocurrir  á  la  satisfacción  de  los  que  yo  tuviere  por  in- 
dispensables y  precisos,  cuya  paga  se  ha  de  hacer  de  lo  que  recau- 
daren los  referidos  oficiales,  pero  con  la  cuenta  y  razón  que  debe 
haber  eu  la  distribución  de  mi  real  hacienda.  Y  aunque  hasta 
ahora  ha  sido  de  la  obligación  de  los  dueños  de  navios  mercantes 
que  han  compuesto  las  flotas,  ocupar  el  tercio  del  buque  de  ellos 
con  frutos  de  la  tierra,  hallándome  bien  informado  de  lo  que  eu  es- 
te particular  se  ha  practicado  por  lo  pasado,  y  atendiendo  al  bien 
universal  de  mis  vasallos  en  estos  y  en  esos  dominios,  y  al  par- 
ticular de  los  espresados  dueños  de  las  naos  mercantes:  he  resuel- 
to asimismo  que  en  todas  las  flotas  que  desde  hoy  en  adelante  sa- 
lieren para  esos  reinos,  las  naos  mercantes  que  las  compusieren,  lle- 
ven solamente  la  cuarta  parte  de  su  buque  de  frutos  de  la  tierra 
en  lugar  del  tercio  que  ha  sido  de  su  cargo  ocupar  con  ellos,  sin 
embargo  de  cualquier  orden  que  haya  en  contrario,  y  también  he 
deliberado  que  esta  cuarta  parte  ha  de  ser  arbitro,  el  dueño  del  na- 
vio mercante  únicamente  de  cargarla  de  frutos,  comprándolos  in- 
distintamente como  le  pareciere,  del  cosechero  rico  ó  pobre,  6  lleván- 
dolos á  flete  del  que  quisiere  y  pudiere  embarcarlos,  cuya  modera- 
ción y  conveniencia  en  el  menos  buque  que  se  le  ocupa  con  frutos, 
mira  á  que  precisa  é  indispensablemente  cada  dueño  de  nao  ha  de 
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poner  en  la  Veracruz  loe  que  correspondan  á  la  cuarta  parte  de  su 
buque,  según  el  registro  que  se  hubiere  hecho  en  Cádiz,  cuyo  re- 
conocimiento  se  ha  de  hacer  por  los  oficiales  de  mi  real  hacienda 
de  aquel  puerto,  con  asistencia  del  comisario  de  guerra  de  mis  na- 
vios que  fueren  en  conserta  de  las  flotas,  y  si  se  hallare  que  los  na- 
vios mercantes  no  llevan  los  frutos  correspondientes  á  la  cuarta 
parte  de  su  buque,  por  el  mismo  hecho  se  ha  de  dar  por  de  comiso 
el  navio,  y  el  dueño  de  él  ha  de  quedar  privado  desde  aquel  dia  en 
adelante  de  poder  navegar  coh  ningún  pretesto  ni  motivo  en  el  trá- 
'  fico  y  comercio  de  las  Indias,  que  son  las  penas  á  que  ha  de  estar 
sujeto  por  haber  incurrido  en  esta  contravención,  para  lo  cual  ha 
inandado  intimar  &  todos  en  Cádiz  esta  mi  resolución,  dirigida  al 
bien  de  mis  vasallos,  á  evitar  tantos  fraudes  y  perjuicios,  como  la 
esperiencia  ha  manifestado;  pues  llevando  íntegra  la  cuarta  parte 
del  buque  cargada  de  frutos  en  el  curso  regular  de  las  flotas,  esta- 
rá ese  reino  abastecido  como  no  se  habrá  visto  de  muchos  años  á  es- 
ta parte.  Los  cosecheros  de  España,  comprando  los  frutos  indis- 
tintamente al  dueño  del  navio  mercante,  venderán  sos  cosechas  sin 
recibir  perjuicio  ninguno  de  ellos,  y  al  dueño  de  la  nao  se  le  mode- 
ra el  tercio  que  <iebia  llevar  á  la  cuarta  parte  de  su  buque,  deján- 
dole el  resto  para  la  mayor  utilidad,  solo  por  la  obligación  en  que 
se  constituye.  En  consecuencia  os  ordeno  y  mando,  que  enterado 
de  esta  mi  resolución  de  lo  que  por  mi  real  cédula  de  treinta  de  Se- 
tiembre de  mil  setecientos  catorce,  se  mandé  á  vuestro  antecesor  en 
esos  cargos,  á  los  presidentes,  audiencias,  gobernadores  y  demás  mi- 
nistros de  ese  reino,  y  de  lo  que  por  otra  de  la  fecha  de  esta  se  les 
repite  y  entenderéis  por  ella,  celéis  y  prohibáis  el  uso  del  aguardien- 
te y  mistela  de  caña  y  de  los  alambiques  con  que  se  saca  este  géne- 
ro, dando  para  ello  las  mas  estrechas  y  rigurosas  érdenes,  y  apli- 
cando á  este  todas  las  providencias  que  para  su  importante  logro 
puedan  conducir,  y  tuviereis  por  conveniente,  sin  permitir  Ja  me* 
ñor  omisión,  descuido  ni  disimulo  en  esta  materia  con  ningún  pre- 
testo ni  motivo,  previniéndoos  \)o  prorogueis  ni  hagáis  nuevo  ar- 
rendamiento del  derecho  que  se  paga  en  la  Veracruz,  por  el  vino 
y  aguardiente  que  se  conduce  á  él  desde  estos  reinos;  pues  luego 
que  cumpla  el  que  tiene  hecho  D.  Martin  Gk>icochea,  ha  de  correr 
la  cobranza  y  recaudación  de  él,  al  cargo  de  los  oficiales  de  mi  real 
hacienda  de  aquella  ciudad,  á  razón  de  los  doce  pesos  y  medio  por 


380  IMPUESTO    DE   CALDOS. 

'cada  pipa  de  vino  y  aguardiente,  y  seis  pesos  y  un  cuartillo  por  la  da 
de  vinagre,  qne  es  á  lo  que  ha  de  quedar  reducido  desde  el  referido 
día  23  de  Diciembre  del  año  que  viene  de  1721  en  adelante,  arre- 
glándose para  ello  á  los  registros  que  hicieren  los  dueños  en  Car 
diz  de  las  naos  mercantes  de  las  cantidades  que  embarcaren  de 
los  espresades  géneros,  y  previniéndoos  asimismo  me  informéis 
con  toda  claridad  y  distinción  de  los  fines  y  gastos  de  mi  real  ser* 
vicio  en  que  se  convierten,  y  á  que  están  aplicados  los  catorce 
mil  trescientos  cuarenta  pesos,  que  en  cada  un  año  produce  el 
referido  derecho,  para  que  en  vista  de  ello  pueda  Yo  subrogar 
medios  con. qne  ocurrir  &  la  satisfacción  de  los  que  tuviere  por  in- 
dispensables y  precisos,  y  se  paguen  de  lo  que  recaudaren  los  refe- 
ridos oficiales  tenientes,  en  uno  y  en  otro  la  buena  cuenta  y  razón 
que  debe  haber  en  el  cobro  y  distribución  de  mi  real  hacienda,  co- 
mo se  les  previene  también  por  despacho  de  la  fecha  de  este,  y  que 
os  participen  lo  que  ejecutaren. 

Y  de  todo  lo  demás  que  contiene  la  espresada  mi  resolución,  es- 
taréis advertido  y  dispondréis,  como  os  lo  encargo,  su  mas  puntual 
y  efectivo  cumplimiento,  dando  para  ello  todas  las  6rdenes  y  pro- 
videncias que  fueren  necesarias,  y  haciendo  publicar  y  notar  esta 
mi  cédula  en  las  partes  donde  convenga,  á  fin  de  que  se  tenga  pre- 
sente eu  los  casos  y  cosas  que  se  ofrecieren,  y  de  haberlo  ejecuta- 
do, me  daréis  cuenta  en  la  primera  ocasión  por  ser  as¡  mi  volun- 
tad. Fecha  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  quince  de  Junio  de  mil  se- 
tecientos veinte. — Yo  el  r^y.— Por  mandado  del  rey  nuestro  señor, 
Andrea  de  Elcorobarrutia  y  Zupide.^^ 

8. 

La  real  6rden  de  treinu  de  Agosto  de  setecientos  veintiocho, 
contiene  un  p&rrafo  relativo  á  esta  materia,  que  dice  asL 

Enterado  S.  M.  de  lo  referido  ha  resuelto  que  cada  barril  de 
aguardiente  que  saliere  de  la  Veracruz  para  todo  el  reino  sin  ecep- 
tuar  México,  pague  cuatro  escudos  de  plata,  porque  »i  dejasen  de 
contribuir  como  se  propone  estos  cuatro  pesos  los  que  saliesen  pa- 
ra México,  se  seguirá  el  abuso  de  que  los  mas  que  se  hubiesen  de 
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conducir  para  otras  partes  sacarían  las  guias  para  esa  ciudad  y  no 
lograria  el  intento  de  la  contribución,  asimismo  ha  determinado  S. 
M.  que  se  cobre  ]a  misma  cantidad  de  todo  el  aguardiente  que  ba- 
jare  de  Parras  en  la  primera  aduana  por  donde  transitare,  y  que 
para  la  ejecución  de  uno  y  otro  dé  V.  £.  las  6rdenes  convenientes. 

10. 

A  consecuencia  de  esta  real  disposición  espidió  el  virey  marques 
de  Casa  Fuerte,  un  despacho  en  veintitrés  de  Mayo  de  setecientos 
veintinueve,  resolviendo  entre  otros  puntos,  que  de  cada  barril  de 
aguardiente  de  Parras  se  pagasen  en  la  primera  aduana  cuatro  pe- 
sos, á  cuyo  fin  se  libraron  las  correspondientes  órdenes  á  los  oficia- 
les de  las  cajas  foráneas  y  á  los  gobernadores  del  nuevo  reino  de 
Leou  y  provincia  de  Coahuila,  para  su  puntual  cumplimiento. 

11. 

£1  artículo  once  de  los  que  abraza  la  real  cédula  de  diez  y  ocho 
de  Junio  de  setecientos  treinta  y  dos,  mandado  observar,  previene 
lo  que  se  percibe  de  su  letra,  que  es  como  sigue. 

12. 

m 

Que  asimismo  se  mande  observar  y  cumplir  por  los  oficiales  de 
la  Veracruz,  el  abono  de  diez  por  ciento  de  mermas,  para  la  regu- 
lacion  de  las  contribuciones  de  los  caldos,  como  se  practicó  siempre, 
en  consideración  á  que  quedase  con  el  beneficio  de  mi  real  hacien- 
da, atendido  con  alguna  equidad  el  comercio  que  se  halla  mas  per- 
judicado, por  el  mucho  vacío  que  se  esperimenta  en  las  vasijas^con 
la  dilatada  navegación  que  consume  la  especie,  á  que  se  añaden 
otros  daños  en  que  concurre  la  malicia  de  la  gente  de  mar  de  los 
bajeles,  siguiéndose  de  todo  que  esceden  las  espresadas  mermas,  en 
que  diferencia  á  la  práctica  de  el  abono  del  dicho  diez  por  ciento; 
y  teniendo  presente  que  por  cédula  de  veintidós  de  Febrero  de  mil 
setecientos  veinte,  está  mandado  y  prevenido  lo  que  debe  contri- 
buir cada  pipa  de  vinoco  aguardiente  y  de  vinagre,  y  que  siempre 
ha  estado  en  práctica  su  cobranza  por  los  registros  de  España,  re- 
bajándose por  punto  general  y  por  razón  de  merma  un  diez  por 
ciento,  respecto  á  la  que  tienen  estos  caldos  asi  en  las  bodegas  de 
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los  navios  como  en  las  de  la  Veracruz,  y  á  la  importancia  del  trifi- 
co  de  estos  frutos,  tanto  por  lo  que  contribuye  á  la  real  bacieada 
en  ambos  reinos,  cuanto  por  ser  caudal  mas  seguro  y  propio  de  ios 
naturales,  es  mi  real  voluntad  que  se  observe  y  ejecute  puntual- 
.  mente  lo  que  pide  el  comercio  en  este  artfculo,  asimismo  mando  á 
los  referidos  oficiales  de  la  Veracruz,  que  se  arreglen  á  ello  precisa 
é  inviolablemente. 

13. 

En  real  6rde»i  de  veinticuatro  de  Marzo  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  tres,  dijo  S.  M.  lo  siguiente. 

14. 

El  Rev. — Por  cuanto  continuando  el  paternal  amor  al  bien  de 
mis  vasallos,  y  el  deseo  de  que  con  la  reelevacion  de  derechos  se  re- 
duzca á  práctica  la  importancia  de  que  abunden  en  el  reino  de  Nue- 
va-España los  frutos  de  éste,  facilitando  el  beneficio  y  alivio  de 
que  tanto  necesitan  los  cosecheros  de  Andalucía,  los  dueños  de  na- 
vios que  rehusan  el  embarco  de  los  vinos  y  aguardientes  de  Espa- 
ña, por  no  tener  fácil  ni  útil  salida  en  aquellas  provincias,  y  sobre 
todo  por  lo  que  puede  coadyuvar  la  abundancia  de  estos  licores  & 
evitar  la  venta  y  uso  del  aguardiente  de  caQa  misturado  con  otras 
especies,  que  notoriamente  se  ha  esperimentado  ser  nocivas  á  la  sa- 
lud pública,  cuyo  daño  continúa,  sin  embargo  de  las  repetidas  ór- 
denes y  providencias  que  se  han  aplicado  para  su  extinción:  mandé 
á  los  ministros  de  inteligencia,  conducta  y  de  toda  mi  mayor  satis- 
facción, me  propusiesen  el  medio  6  medios  de  moderar  los  derechos 
ó  arbitrios  establecidos  en  Veracruz  y  México  sobre  el  vino  y 
aguardiente  que  va  de  España,  y  de  impedir  la  fábrica  y  uso  de  el  de 
caña:  y  enterado  de  todo  cuanto  con  este  motivo  me  han  espuesto; 
he  resuelto  que  desde  luego  se  suspenda  la  esaccion  de  cinco  pesos 
y  un  real  que  se  cobra  en  México,  por  el  derecho  llamado  de  cuar- 
tilla, de  todo  el  vino  que  fuere  de  España,  debiendo  continuarse  en 
exigir  este  derecho  de  el  de  Parras  y  del  de  otro  cualquier  paraje 
del  reino,  que  se  introduce  y  espende  en  aquella  capital;  que  cese 
también  en  Veracruz  la  esaccion  de  los  cuatro  pesos  que  se  pagan 
4il  salir  de  aquella  ciudad  por  cada  barril  de  aguardiente,  cuya  esac- 
<^ian  tuvo  principio  en  el  año  de  mil  setecientos  noventa  j  dea: 
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-que  el  derecho  de  dos  pesos  por  cada  barril  de  viuo  y  aguardiente 
llamado  nuevo  impuesto  que  se  cobra  en  Veracruz,  sean  en  ade- 
lante un  peso;  que  en  cuanto  al  derecho  de  alcabala  solo  se  cobre 
del  vino  y  aguardiente  que  fuere  de  España  el  seis  por  ciento  en  lu- 
gar del  ocho  que  hoy  se  paga:  en  cuanto  al  derecho  de  tres  pesos  un 
real  que  se  satisface -en  México  por  cada  barril  de  vino  y  aguardien- 
te, por  razón  de  sisa,  teniendo  entendido  que  esta  contribución  y  la 
del  vinagre  (que  paga  la  mitad)  está  aplicado  á  la  ciudad,  para  traer 
ia  agua  que  se  conduce  y  entra  en  México  por  una  arquería  dees- 
tensión  de  cerca  de  dos  leguas,  que  necesita  repararse  con  frecuen- 
cia, y  refabricar  algunos  tramos  de  nuevo,  á  fin  de  que  esté  corrien- 
te, y  no  quede  todo  el  gentío  de  aquella  ciudad  sin  agua,  porque  las 
lluvias  maltratan  y  destruyen  los  arcos,  y  que  antiguamente  se 
aplicaba  este  derecho  al  desagüe  de  la  laguna  de  México,  es  mi  vo- 
luntad que  mi  virey  de  Nueva-Espafía  haga  (si  lo  juzgare  conve- 
niente y  no  hallare  motivo  para  suspenderlo)  con  el  referido  dere- 
•cho  la  baja  de  la  mitad  6  un  tercio  como  juzgare  que  importa,  é 
influye  á  los  fines  que  se  pretende,  sin  perjuicio  notable  de  las  obras 
públicas  á  que  estuviere  destinado.     Y  por  lo  que  mira  á  la  estin- 
cion  de  la  fábrica  y  uso  del  aguardiente  de  caña,  nocivo  á  la  salud 
pública;  respecto  de  que  por  orden  de  diez  y  seis  de  Marzo  del  año 
pasado  de  rail  setecientos  cincuenta  y  uno,  mandé  prevenir  al  cita- 
do virey  la  precisa  contribución  que  habia  de  hacer  el  comercio  de 
España,  el  de  aquel  reino  y  el  ramo  de  cosecheros  para  que  se  pue- 
dan mantener  las  personas   que  según  la  facultad  que  les  concedo 
por  cédula  de  quince  de  Julio  de  mil  setecientos  cuarenta  y  nueve, 
quisiere  elegir  para  encargarle  esta  comisión,  y  los  dependientes 
con  que  hubiese  de  ejércela,  y  que  me  persuado  hallarse  entendido 
en  las  disposiciones  que  corresponde  poner  en{>ráctica  una  idea  tan 
importante,  con  reglas  que  produzcan  el  efecto  que  se  desea,  quiero 
que  en  esta  parte  se  ejecute  lo  resuelto,  y  que  el  espresado  mi  virey 
me  dé  cuenta  deias  resultas  que  haya  tenido.     Por  tanto  mando 
al  referido  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provin- 
cias del  reino  de  Nueva-España,  y  presidente  de  mi  r'^aj  audiencia 
de  México,  á  las  audiencias,  gobernadoren,  alcaldes  mayores  y  demás 
jueces  y  justicias  de  las  provincias  y  ciudades  del  citado  mi  reino  de 
Nueva-España,  cumplan,  egecuten  y  observen^  cada  uno  en  la  parte 
que  le  toque  la  citada  minoración  de  derechos;  es  á  saber,  un  peso  de 
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cada  barril  de  vino  y  aguardiente  del  que  sollama  nuevo* impuesto: 
cuatro  'pesos  del  arbitrio  establecido  en  el  año  de  mil  setecientos 
veintinueve,  sobre  cada  barril  de  aguardiente  que  sale  de  Veracruzt 
cinco  pesos  y  un  real  por  cada  barril  de  vino  de  losqtíe  entrañó  se 
consumen  en  México,  y  se  exige  con' titulo  de  cuartilla,  la  minora* 
cion  que  el  virey  hiciere  en  la  contribitcion  de  tres  pesos  y  un  real 
por  derecho  de  sisa,  que  satisface  en  México  de  cada  barril  de  vino 
y  aguardiente,  y  el  dos  por  ciento  de  alcabala;  y  encargo  de  nuevo 
al  espresado  mi  virey,  concluya  y  ponga  en  práctica  )o  mandado  en 
la  citada  orden  de  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  uno.  En  cuanto  á  la  estincion  de  la  fábrica  y  uso  d^l  aguar* 
diente  de  cana,  como  preciso  medio  para  facilitar  el  mayor  consti- 
mo  de  caldos  en.  aquellas  provincias,  con  beneficio  de  los  coseche* 
ros  de  Andalucía  y  dueños  de  navios,  haciendo  mas  cómodo  el  co- 
mercio de  ellos  con  aquellos  vasallos:  que  así  es  mi  voluntad,  y  que 
esta  resolución  se  haga  pública  en  este  y  en  aquel  reino,  en  los  pa- 
rajes que  convenga.  Dada  en  Buen  Retiro,  á  veinticuatro  de  Mar- 
ro de  mil  fetecienios  cincuenta  y  tres. —  To  el  rey, — Señor  de  So- 
mo  de  Villa.'' 

15. 

En  cumplimiento  de  la  anterior  soberana  disposición,  se  evacuó 
el  informe  pedido  en  ella,  cuyo  tenor  dice  asi. 

16. 

ExMo.  Sa.-^Muy  señor  mió:  en  real  cédula  de  veinticuatro  de 
Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  se  sirvió  S.  M.  mandar 
á  mi  antecesor,  atendiendo  al  beneficio  de  los  cosecheros  de  Anda- 
lucía, y  mas  fácil  espendio  de  sus  frutos  en  este  reino,  que  desde 
luego  se  suspendiese  la  esaccion  de  cinco  pesos  un  real  que  se  co- 
bra en  esta  ciudad  por  el  derecho  llamado  de  cuartilla  de  todo  el 
vino  que  viniese  do  España,  continuando  el  cobro  del  de  Parras,  y 
de  otros  cualesquiera  parajes  del  reino:  que  cesase  también  en  Ve- 
racruz  la  esaccion  de  los  cuatro  pesos  que  se  pagan  al  salir  de  aque- 
lla ciudad  por  cada  barril  de  aguardiente:  que  el  derecho  de  dos  pe- 
sos por  cada  barril  de  vino  y  aguardiente,  llamado  el  nuevo  im- 
puesto, que  se  cobra  en  Veracruz,  sea  en  adelante  de  un  peso: 
que  en  cuanto  al  derecho  de  alcabala  solo  se  cobre  del  vino  y  aguar- 
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diente  que  viniere  de  España,  el  seis  por  ciento,  en  lugar  del  ocho 
que  se  pagaba.  Y  que  en  cnanto  al  derecho  de  los  tres  pesos  y  un 
real  que  se  satisface  en  esta  ciudad  por  cada  barril  de  vino  y  aguar- 
diente por  razón  de  sisa,  aplicado  ¿  la  ciudad  para  la  conducción 
de!  agua,  hiciese  mi  antecesor  la  baja  que  juzgase  conveniente. 

17- 

En  vista  de  esta  real  cédula,  tomadas  algwras  informaciones,  re- 
candadas  varias  certificaciones  y  congregados  <;on  este  motivo,  lo« 
doce  cuadernos  que  paso  &  V.  E.  en  tantos  testimonios,  lo  hallé  á  mi 
arribo  á  estos  mandos,  sin  la  decisión  que  demandaban,  como  cons- 
ta por  el  decreto  do  mi  antecesor  de  catorce  de  Noviembre  de  mil  se. 
tecíentos  cincuenta  y  cuatro,  y  no  tuvieron  curso,  hasta  que  con  la 
instancia  hecha  por  los  oficiales  de  Veracruz,  en  carta  de  veintiocho 
de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  los  moví  con  mi  decreto  de 
once  de  Octubre,  para  la  resolución  de  la  duda  de  que  d(  cuenta 
á  V.  £.  con  el  respectivo  testimonio  en  mi  carta  de  número  ochen- 
ta y  nueve,  y  de  haber  resuelto  con  audiencia  de  este  fiscal,  que 
aunque  en  esta  capital  se  cobraba  el  seis  por  ciento  por  alcabala 
del  vino  de  España,  conforme  al  articulo  veinte  de  las  ordenanzas 
establecidas  para  esta  aduana,  se  exigiese  en  aquella  ciudad  el  ocho 
por  ciento  que  estaba  corriente. 

16. 

La  resolución  que  últimamente  se  tuvo  en  estos  autos,  conforme 
al  pedimento  fiscal  de  veintidós  de  Marzo  próximo  pasado,  cons- 
tante en  el  cuaderno  doce,  fojas  treinta  y  dos,  se  redujo  á  que  la 
ejecución  de  la  citada  real  cédula  de  veinticuatro  de  Marzo  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  tres,  preparaba  algunos  inconvenientes  á  es- 
ta ciudad,  á  la  obra  del  real  desagüe  y  á  la  r^al  hacienda,  aunque 
con  beneficio  de  los  cosecheros  de  Andalucía,  sin  que  por  sola  esta 
providencia  pueda  conseguirse  el  otro  fin  á  que  ee  diríjen  las  que 
contiene  la  citada  real  cédula,  y  que  siendo  conforme  á  lo  preveni- 
do en  la  ley  veinticuatro,  título  primero,  libro  segundo  de  la  Reco- 
pilación el  que  se  sobresea  en  el  cumplimiento  de  las  reales  cédu- 
las, cuando  de  su  ejecución  pueda  resultar  daño  irreparable,  dé 
«uenta  á  S.  M. 
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19. 

El  citado  último  pedimento  del  fiscal  á  fojas  treinta  y  dos,  cua- 
derno doce,  espresa  menudamente  los  principales  pasages  de  estos 
autos,  y  lo  que  de  ellos  se  ha  deducido  en  cada  uno  de  los  ramos  6 
derechos  que  se  han  mandado  estinguir  6  disminiiir. 

20. 

Hallándose  los  autos  en  este  estado,  ocurrió  uno  de  los  diputa- 
dos  que  vinieron  en  la  primera  flota,  representando  las  razones  de 
utilidad  en  que  fundaba  la  necesidad  de  ejecutarse  lo  mandado  en 
la  citada  real  cédula,  y  consiguiente  al  pedimento  fiscal  de  fojas 
cincuenta  y  cuatro,  tomé  los  informes  del  juez  del  desagüe,  real  ca- 
bildo de  esta  ciudad  y  oficiales  de  Veracruz,  que  constan  en  el  cua- 
derno trece,  y  consiguiente  al  último  pedimento  del  fiscal  con  que 
en  vista  de  los  citados  informes  fenece  el  citado  cuaderno  doce,  doy 
cuenta  i  V.  E.  suplicándole  se  sirva  elevar  á  la  real  noticia,  para 
que  én  vista  de  lo  actuado  y  reflexiones  que  sobre  este  asunto  he 
tenido,  resuelva  K>  que  sea  de  su  real  agrado^ 

21. 

Aunque  bien  conozco  la  necesidad  de  aliviar  á  los  cosecheros  de 
Andalucía  de  las  pensiones  que  contribuyen  los  caldos  en  este  rei- 
no, ocurriendo  también  la  de  sustituir  &  él  la  renta  anual  de  noven- 
ta pesos  que  á  corta  diferencia  han  producido  los  ramos  en  cues* 
tion,  para  que  todo  se  verifique,  me  ha  parecido  seria  lo  mas  regu- 
lar imponer  sobre  el  arqueo  de  los  bajeles  que  vengan  á  Veracruz, 
el  derecho  correspondiente  á  producir  en  el  citado  puerto  la  misma 
importancia.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  como  deseo.  Mé- 
xico, dos  de  Abril  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho. — Rxmo.  /k. 
B9  Fr.  D.  Julián  de  •arríala. 

22. 

En  real  6rden  de  veintiuno  de  Mayo  de  mil  setecientos  cincuenta 
y  nueve,  se  contestó  en  los  términos  siguientes. 

23. 

Eb  carca  de  dos  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  da  V.  E.  cuen- 
ta con  documentos,  del  estado  que  tenia  en  esa  feclia  el  espediente 
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de  baja,  y  suspensión  respectiva  de  contribuciones  impuestas  en 
esa  ciudad  y  Veracrux,  sobre  viño,^vinagre  y  aguardiente. 

«4. 

• 

Visto  cuanto  V.  E.  representa  sobre  el  asunto,  y  lo  que  produ- 
cen los  autos  y  documentos,  y  en  el  supuesto  de  que  no  se  ha  puesto 
en  práctica  la  cédula  de  veintiocho  de  Marzo  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  tres,  espedida  para  la  baja  y  suspensión  referida,  lo 
pondré  todo  en  noticia  del  rey,  y  á  su  tiempo  avisaré  á  V.  E.  la 
determinación  última  que  S.  M.  se  dignase  tomar.  Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años,  como  deseo.  Madrid,  veintiuno  de  Mayo  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  nueve. — El  jB?  Fr.  D.  Julián  de  Ar- 
riaga. — Señor  marques  de  las  Amarillas. 

Por  decreto  de  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  dos,  dis- 
puso el  virey  marques  de  las  Amarillas,  se  estendiera- á  todo  el 
aguardiente  que  se  fabricase  en  las  provincias  de  este  reino,  donde 
se  cosechaba,  los  cuatro  pesos  impuestos  á  los  de)  Parra!,  el  año  de 
veintinueve. 

26. 

En  real  6rden  de  veintidós  de  Marxo  de  setecientos  setenta  y  nue- 
ve,  dijo  S.  M.  lo  que  sigue, 

27. 

Deseando  el  rey  que  todas  las  provincias  de  sus  dominios  dis- 
fruten los  ventajosos  efectos  de  la  protección  que  dispensa  al  comer- 
cio activo  nacional,  se  ha  servido  conceder  este  año  once  registros 
para  Veracruz,  de  los  cuales  seis  han  de  salir  de  Cádiz  con  azo- 
gues, y  los  cinco  restantes  de  los* puertos  de  Málaga,  Alicante,  Bar- 
celona, Santander  y  la  Corulla,  debiendo  todos  ellos  ser  admitidos 
y  datados  an  etle  reino  con  perfecta  igualdad,  sin  que  á  los  de  nin- 
guna provincia  sea  licito  exigir  ni  obtener  preferencia  alguna  so-* 

bre  los  4^«ias. 

28. 

Estos  once  registros,  qt^e  con  las  mas  estrechas  órdenes  se  ha 
mandado  e^éh  ya  navio^ándo  en  todo  el  mes  de  Julio  pr&ximo,  se 
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han  de  despachar  en  las  aduanas  de  los  respectivos  puertos  de  don- 
de procedan,  con  total  conformidad  de  reglamento  7  aranceles  de 
doce  de  Octubre  último,  y  las  mismas  reglas  se  han  de  observar 
respecto  de  ellos  en  Veracruz.  Por  consiguiente,  todos  los  efectos 
que  llevaren  gozarán  que  el  rey  se  ha  dignado  conceder  á  las  na- 
ves del  comercio  libre  en  todos  los  demás  dominios  de  Indias;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  se  observarán  con  sus  cargamentos  las  precau- 
ciones prescritas  en  la  espresada  cédula,  para  evitar  toda  negocia- 
ción ilicita. 

29. 

Con  arreglo  á  lo  prevenido  eu  el  aftículo  sesto^  podrin  cargar  estos 
buques  todos  los  frutos  en  funques  y  géneros  españoles,  que  se  pro- 
porcionen á  los  dueños  é  interesados;  pero  no  les  será  permitido 
llevar  efecto  alguno  estranjero,  á  menos  que  no  se  les  conceda  por 
una  especialísima  gracia,  so  pena  que  el  que  se  les  encontrare  en 
esitos  6  en  esos  dominios,  será  confiscado  irremisiblemente,  y  sus 
cargadores  y  conductores  privados  para  siempre  de  hacer  el  comer- 
cio de  Indias,  ademas  de  incurrir  en  las  otras  penas  prevenidas 
contra  los  defraudadores. 

30. 

Dé  las  mismas  gracias  que  los  registros  concedidos  este  año,  han 
de  gozar  los  del  anterior,  como  los  otros  tres  que  se  han  demorado 
en  Cádiz  y  saldrán  á  mas  tardar  á  fines  de  este  mes,  6  á  principios 
del  venidero,  con  la  diferencia  que  los  tres  primeros  las  disfruta- 
rán únicamente  respecto  de  las  partidas  de  sus  cargazones  que  es- 
tuvieren invendidas  desde  primero  de  Enero  del  presente  año,  y 
los  otros  en  el  todo  de  ellas. 

31. 

Por  lo  que  mira  á  estos  últimos  tres  registros,  es  necesario  se  ha* 
lie  V.  E.  inteligenciado  de  que  habiéndose  cedido  á  algunas  parti- 
das de  frutos  y  efectos  que  tenian  ya  embarcados  conforme  al  anti- 
guo proyecto  de  mil  setecientos  veinte,  la  singular  gracia  de  que 
los  esceptuados  derechos  que  hablan  satisfecho  según  aquellas  re- 
glas, s^rebajasen  á  los  moderados  que  prescriben  el  reglamento, 
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ha  elegido  S.  M.  como  medio  menos  embarazoso  para  reintegrar  á 
los  cargadores  de  esta  diferencia,  el  que  se  apunte  su  importe  en 
los  mismos  registros  formados  por  la  aduana  de  Cádiz,  y  se  des- 
cuente de  la  contribución  que  deben  satisfacer  á  su  desembarco 
en  VeracruZy  mandando  al  mismo  tiempo  que  en  caso  de  quedar 
alguna  cantidad  á  favor  de  los  interesados  después  de  hecho  el  re- 
ferido descuento  en  ese  puertOy  se  les  abone  en  los  derechos  que 
adeuden  á  su  retorno  i  Cádiz,  por  los  caudales  y  efectos  que  trans» 

portaren  de  esos  dominios. 

32. 

Para  evitar  toda  controversia  en  la  práctica  de  estas  concesio* 
nes,  y  que  los  ministros  de  real  hacienda  tengan  un  método  fijo  6 
invariable  porque  dirijirse,  se  ha  servido  S.  M.  declarar  que  el 
puerto  de  Veracruz  sea  reputado  como  los  de  Monte- Video  y  Bue- 
nos-Aires, así  para  la  cuota  de  derechos  reales  que  han  de  satisfa- 
cer como  para  ei  aumento  de  los  precios  á  que  han  de  regularse  los 
géneros  europeos  en  los  diversos  dominios  de  América,  á  tiempo  de 
exigirles  la  contribución  prescrita,  conformándose  en  esta  parte  dio 
prevenido  en  el  artículo  veintiuno  del  reglamento. 

33. 

m 

De  poco  servirla  rebajar  los  derechos  reales  para  favorecer  al  co- 
mercio, si  por  otra  parte  quedase  gravado  con  arbitrios  y  gabelas, 
á  veces  mas  pesadas  que  los  mismos  derechos.  Para  aliviar  el  rey 
i  sus  vasallos  europeos  y  americanos,  y  dejar  al  tráfico  toda  la  fran- 
queza que  le  es  liceptible,  se  ha  dignado  S.  M.  mandar  qué  los  es* 
cesivos  arbitrios  municipales  que  contribuían  los  caldos  españoles  en 
ese  reino,  queden  por  ahora  reducidos,  á  que  ánicamente  el  vino  y 
el  aguardiente  paguen  un  peso  por  cada  barril  quintaleño  á  la  en* 
trada  de  Veracruz,  y  otro  á  la  de  esa  capital,  no  debiéndose  exigir 
cosa  alguna  por  este  título  en  las  demás  ciudades  y  pueblos  de 
Nueva-España  á  donde  so  llevaren^  pues  quedan  enteramente  abo- 
lidos los  varios  arbitrios  que  en  ella  se  cobran. 

De  esta  suertQi  satisfecho  el  moderado  derecho  de  almojarifazgo 
que  señala  el  arancel  primero  á  la  salida  de  los  puertos  de  la  penín- 

TOM.   IV.— 49 
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sula  j  entrada  en  los  de  América^  y  el  espresado  arbitrio  mnuieí^ 
pal  en  los  precisos  términos  que  queda  prevenido,  podrán  comer- 
ciarse libremente  todos  los  caldos  de  Espafia  en  ese  reino,  y  sin  es- 
tar sujetos  á  mas  esacciones  que  la  de  la  alcabala,  que  por  regla 
general  se  adeuda  en  todas  las  ventas  y  reventas  q«e  se  hacen  en 
los  dominios  de  esta  corona. 

35. 

En  la  cuota  de  derechos  municipales,  reducida  como  queda  espli- 
eado  á  un  peso  en  Veracruz  y  otro  en  México  por  cada  barril  quin- 
taleño de  vino  y  aguardiente,  van  comprendidos  todos  los  arbitrios 
de  sisa  y  demás  establecidos,  incluso  el  de  averia  que  pertenece  al 
consulado,  debiéndose  hacer  la  distribución  entre  ellos  sueldo  á  li- 
bra 6  á  prorata, 

se. 

Publicará  V.  E.  por  bando  estas  gracias  que  &  M.  se  digna  dis- 
pensar á  sus  vasallos,  para  que  lleguen  á  noticia  de  todos  ellos  los 
beneficios  que  deben  á  su  liberalidad,  y  dará  al  misma  tiempo  las 
mas  estrechas  órdenes  para  que  en  Yeracruz  y  demás  aduanas  de 
este  reino,  se  trate  á  los  negociantes  espaBoles  de  cualquiera  parte 
que  sean  con  la  suavidad  y  decoro  que  merece  esta  noble  y  útilísima 
clase  del  Estado,  sin  causarles  estorsiones  ni  demoras  con  motivos  de 
los  registros  que  han  de  sufrir  los  cargamentos  para  evitar  el  con- 
trabando. Tampoco,  tomando  por  protesto  los  aumentos  de  la  real 
hacienda,  se  les  ha  de  sujetar  á  mas  esacciones  que  las  legítima- 
mente autorizadas,  pues  el  rey  está  íntimamente  persuadido,  y  se 
toca  en  la  práctica,  que  sin  hacer  esfuerzos  gravosos  al  comercio  ni 
á  la  industria,  el  erario  de  los  soberanos  crece  en  la-  misma  propor- 
ción que  la  felicidad  de  sus  vasallos. 

37. 

Prevengo  á  y.  E.  de  real  6rden,  que  ponga  en  práctica  esta  re- 
solución en  todas  sus  panes.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
El  Pardo,  veintidós  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. 
— Josi  de  Gatvez.-^Señox  virey  de  la  Nueva  EspaSa. 
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38. 

El  comandante  general  de  provincias  internas  D.  Teodoro  de 
Croix,  en  catorce  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta,  mandó 
estancar  y  poner  en  administración  de  cuenta  de  la  real  ha- 
cienda el  vino  y  aguardiente  mezcal  en  las  provincias  de  su  man- 
do; lo  que  hizo  publicar  por  bando  en  ocho  del  mismo  mes. 

En  cuanto  al  manejo  de  este  ramo,  es  preciso  advertir  que  no  se 
halla  administrado  en  todo  el  reino,  sino  también  arrendado  en  al- 
gunos partidos. 

4a. 


» 


Productos  de  este  ramo  desde  el  año  de  mil  setecientos  ochenta  y 

seisj  hasta  el  de  ochenta  y  nueve» 

ÁÍÍoa.  PRODUCTOS. 

1786 , 18.869  O  O 

1787 ; ^ 17.795  O  O 

1788 18.893  O  Ó 

1789 <r. «2.010  5  6 

nbO é •  40.971  O  O 

t 

'»  ■  ■  ■ ■   ■» 

Total 117.978  5     6 

Corresponden  á  un  año  común •..••...      23. 587  5  1 0 


41. 

» • 

Este  ramo  se  maneja  por  oficiales  reales,,  por  lo  que  no  tiene 
gastos  de  administración.  México,  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  noventa  y  dos. — Cárl0s  de  Urrutia. — Fabián  de  Fon- 
seca. 


KítS^S 


jl 


los  ministro»  de  real  hacienda  de  estsus  cajas  nada  se  les  ha 
ofrecido  que  añadir  ni  quitar  sobre  la  descripción  cronoló^cíca  del 
ramo  de  nieve,  que  anuente  al  oficio  de  W.  SS.  de  veintinueve  de 
Agosto  próximo  pasado,  les  remití  para  que  me  espu9iesen  lo  que 
se  les  ofreciera  acerca  de  ella,  y  sf  me  han  manifestado  hallarla  dig- 
na de  aprobarse;  por  lo  que  la  devuelvo  á  V.  SS.  con  estas  noticias, 
para  que  la  den  el  curso  que  corresponda. 

Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  tres  de  Octubre  de 
mil  setecientos  noventa  y  dos. — Sreg.  D.  Carlos  Urrutiay  2>.  Fa- 
ltan de  Fonseca, 

1. 

Ha  sido  la  nieve,  que  no  es  otra  cosa  que  la  agua  congelada,  6 
reducida  á  carámbanos,  un  efecto  que  por  no  ser  de  la  primera  ni 
segunda  necesidad,  las  potestades  legítimas  lo  han  aplicado  á  su  pa- 
trimonio. El  laborioso  Plauto  lo  atestigua^  y  no  es  menester  mas 
para  conocer  la  antigüedad  de  este  arbitrio. 
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2. 


En  el  reino  del  Pera  se  estancó  en  tiempo  del  virey  conde  de 
Chinchón,  en  virtud  de  reales  disposiciones.  No  fué  asi  aquí^  pues 
la  noticia  mas  atrasada  que  hemos  encontrado  es^  que  á  consecuen- 
cia de  una  del  superior  gobierno,  espedida  en  veinte  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  diez  y  nueve,  se  remató  por  cinco  años  y  en  ca- 
da uno  la  pensión  de  diez  mil  pesos. 

3. 

Desde  aquella  edad  hasta  la  presente,  no  ha  habido  otras  reglas 
y  ordenanzas  en  este  ramo,  que  las  condiciones  de  los  asentistas, 
sufriendo  estas  reformas  y  adiciones,  según  las  diligencias  ante- 
riores á  los  remates. 

4. 

Los  asientos  han  sido  ya  por  quinquenios,  ya  por  nóvenlos,  se- 
gún la  idea  de  los  asentistas,  quienes  han  enterado  sus  rentas,  to- 
lerando la  variedad  que  descubrirá  la  demostración  final. 

5. 

En  la  instrucción  dada  por  S.  M.  al  visitador  D.  José  de  Galvez, 
se  le  previno  lo  siguiente. 

6. 

La  renta  6  derecho  de  la  nieve  está  generalmente  arrendada,  y 
es  preciso  que  examinéis  el  costo  de  recogerla  y  conservarla,  qué 
consumos  hay  de  ella,  y  á  qué  precios  se  vende,  para  venir  en  co- 
nocimiento de  los  valores  que  pueden  dar  anualmente,  y  propor- 
cionarlos, bien  sea  en  administración  6  arrendamiento. 

7. 

Para  que  pueda  formarse  algún  concepto  de  lo  que  es  este  asun- 
to, insertaremos  las  condiciones  con  que  se  remató  en  tres  de  Di- 
ciembre de  setecientos  ochenta  y  siete,  que  en  sustancia,  con  cor- 
ta diferencia,  son  las  que  han  regido  siempre  desde  el  indicado 
origen. 


M4  mmysL 


8. 


Dice  la  primera  que  ha  de  durar  por  espacio  de  cinco  años,  das- 
do  diez  mil  pesos  por  cada  uno  á  S.  M.,  en  cuyo  tiempo  había  de 
poderse  traspalar  6  ceder  es(e  asiento  en  la  persona  que  SAfianzara 
ia  renta. 

'       9. 

Que  ninguna  persona  pudiera  introducir  nieve,  bajo  la  pena  de 
perdimiento  de  la  bestia  6  carruaje  en  que  se  condujera,  y  la  pe- 
•cuniaria  que  pareciera  á  la  superioridad  del  rirey. 

*    le. 

Que  los  justicias  dieran  al  asentista  los  auxilios  que  necesitara. 

Que  éste  nombrara  los  guardas  que  le  parecieran  convenientes. 

18. 

Que  en  las  garitas  de  esta  ciudad  no  se  detuviera  la  nieve,  sino 
que  pasara  á  la  hora  que  entrara,  por  la  merma' que  padece  en  el 
caso  contrarió. 

13. 

Que  en  ningún  convento  6  casa  particular,  pudiera  gastarse  de 
«tra  nieve  para  sus  funciones  que  la  del  estanco. 

14. 

Que  en  el  evento  de  esceptuar  algunos  lugares  de  los  compren- 
didos en  este  distrito,  se  bajara  al  asentista  la  renta  al  respective. 

15. 

Que  el  asentista  6  su  administrador,  habían  de  tener  facultad  con 
cualquiera  sospecha  de  registrar  la  casa  6  parajes  donde  xecelaraa 
^ee  contravenia  á  estas  condicciones. 
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16.. 


t^ue  daria  la  libra  de  niere  i  real  desde  las  seis  d^  la  mailana  ba«- 
ta  las  nueve  de  ia  noche,  sin  que  pudiera  hacérsele  cargo  á  este 
abasto  el  dia  que  faltar»  á  61  por  algún  motivo  inculpable. 

17- 

Que  pagaría  á  su  antecesor  los  aperos  que  en  esta  corte  y  en  la 
provincia  de  Chalco  tuviera,  con  arreglo  al  aval4io  que  de  ellos  se 
hiciera  por  inteligentes. 

18. 

Que  los  guardas  de  las  garitas  no  permitieran  introducir  grani- 
zo 6  yelo,  sino  para  enfriar  agua  para  vender,  y  de  ningiína  suer- 
te para  otros  fines,  señalándoles  por  premio  la  tercera  parte  del  va- 
lor de  los  que  embargaran,  como  si  fueran  simples  denunciantes. 

19. 

Que  el  distrito  de  las  siete  leguas  en  contorno  que  está  asignado 
á  este  asiento,  habia  de  estenderse,  por  la  parte  de  la  provincia  de 
Chalco,  hasta  la  Sierra  Nev  ada,  donde  se*  coge  este  género,  con  in- 
clusión de  los  pueblos  de  su  tránsito,  para  contener  los  fraudes  que 
son  consiguientes,  siempre  que  se  verifique  lo  contrario. 

20. 

Y  que  se  pregonaran  estas  condiciones  en  parajes  pfiblicos,  para 
que  llegaran  á  noticia  de  todos,  y  no  pudieran  alegar  ignorancia 
en  ay.  cumplimiento. 

21. 

Aunque  la  postura  que  comprenden  estas  condiciones  es  de  diez 
mil  pesos,  se  verificó  el  remate,  por  las  pujas  que  hubo,  en  diez  y 
nueve  mil  seiscientos  veinticinco  pesos  anuales. 

t 

22. 

£1  afio  de  ochenta  y  ocho  se  quejaron  los  dueños  de  casas  donde 
se  ^garapiñan  las  bebidas^  de  la  mala  calidad  de  la  nieve  que  les  ad- 


396  NiKVS. 

ministraba  el  asentista,  y  que  se  les  quería  obligar  á  tomar  cierta 
cuota  fija  diaria:  sobre  esto  se  siguió  un  reñido  pleito,  que  fu6  ter- 
minado por  la  jiUnta  snperior  de  real  hacienda  en  favor  del  asentis- 
ta, con  la  circunstancia  de  que  no  se  estrechase  á  los  botilleros  á 
llevarla  de  una  vez,  sino  como  la  fueran  pidiendo;  á  cuyo  fin  lleva- 
ran un  cuaderno  donde  se  asentasen  las  paitidas  hasta  completar  el 
námero  asignado,  á  mayor  porción  si  la  necesitaran  por  este  medio, 
remover  los  fraudes  que  pudieran  cometerse  por  uno  y  por  otros. 


83. 


I 


Por  lo  que  toca  al  reino,  está  estancado  este'ramo  en  varios  pa- 
rajes, y  sus  productos  se  enteran  en  las  cajas  de  Puebla,  Oajaca, 
Veracrnz,  Valladolid,  Guanajuato  y  Guadalajara,  y  en  el  año  de 
mil  setecientos  noventa  importaron 

En  Puebla 6. 323 

En  Veracruz ..»•..•«.        550 

En  Oajaca • • • .  •  •  •  1 .  SOO 

En  Valladolid \ 745 

En  Guanajuato.. ••••.. 180 

En  Guadalajara. ..••* ••.••••••••••.  740 

Total 9.838 


S4. 


Productos  generales  de  este  ramo  desde  el  año  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  cinco,  hasta  el  de  mil  setecientos  noventa. 

▲HoS.  PRODUCTOS. 


^ 


1765 21.025  4  6 

1766 •  21.7410  O 

1767 .•...  28.491  «  6 

1768 22.941  3  4 

1769 22.470  7  O 

1770 19.955  3  4 

1771 10.937  1  7 

1772 17.590  0  O 

1773 31.047  6  8 


/ 
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AMOS.  YEOBUCTOS. 

1774 28.7314  8 

1775 20.707  O  O 

1776 21.809  6  t> 

1777 23.889  4   1 

1778 19.953  4  O 

1779 21.660  2   3 

1780 20.053  4  10 

1781 21.904  1  4 

1782 < 2i>.5l2  2     5 

1783 ,.  30.441  3  5 

1784 27.889  O  6 

1785 rf.*.... 27.635  4  1 

1786 •. 26.843  6  O 

1787 o 25.948  3  O 

1788.... 34.885  1   6 

1789 25.463  6  O 

1790 31.641  5  O 

Suma 632.1710  6 

25. 

Este  ramo  no  tiene  gastos  algunos,  porque  se  maneja  por  oficia 
les  reales,  como  los  demás  de  real  hacienda. 

México,  veintinueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  dos. 
— Carlos  de  Urrutia.-^  Fahian  de  Fonseca, 


TOM.IV.— 50 


smiji 
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EVUELVO  á  V.  SS.  la  descripcioa  cronológica  del  ramo  de 
composiciones  de  tierras  y  aguas,  examinado  por  los  ministros  de 
estas  cajas^  según  V.  SS.  solicitaron  en  oficio  de  nueve  de  este  mes, 
quienes  en  su  consecuencia  tienen  manifestado  estar  instruida  con 
todas  las  noticias  conducentes  á  su  perfección,  lo  que  aviso  á  V.  SS. 
para  su  inteligencia.  Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  Méxi- 
co, veinte  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noventa  y  dos. — El  con- 
de de  Sevilla  Oigedo. — Sres.  D.  Car  loe  de  Urrutiay  D.  Fabián 
de  Fonseca. 

VENTAS,    ■ 

COMPOSICIONES  Y  CONFIRMACIONES 

D£  TIERRAS  Y  AGUAS. 


1. 


Como  S.  M.  por  derecho  de  conquista  Se  hizo  el  seBor  de  todu 
las  tierras  de  ambas  Américas^  cuantas  se  poseen  por  particuiaree 
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sin  títulos  originados  de  mercedes  iumediatamente  hechas  por  el 
soberano,  6  por  los  que  á  su  augusto  nombre  han  podido  concederlas, 
necesitan  de  resanar  los  defectos  absolutos  6  parciales,  componién- 
dose por  iin  tanto  que  se  regula  con  cierta  proporción,  el  cual  for- 
ma un  ramo  del  erario. 

2. 

La  primera  real  disposición  que  ha  llegado  ¿  nnestra  noticia,  es 
una  espedida  á  primero  de  Noviembre  de  mil  quinientos  noventay 
uno,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

3. 

El  Rey. — Mi  D.  Luis  de  Velasco,  mi  virey,  gobernador  y  capi- 
tán general  de  la  Nueva-España.  Poi*  otra  cédula  mia  de  la  fe- 
cha  de  esta,  os  ordeno  que  me  hagáis  restituir  todas  las  tierras  que 
cualesquier  personas  tienen,  y  poseen  en  esas  provincias,  sin  jnsro  y 
legitííno  título,  haciéndolos  examinar  para  ello  por  ser  mió,  y  perte- 
necerme  todo  ello;  y  como  quiera  que  justamente  pudiera  ejecutar 
lo  que  se  contiene  en  la  dicha  cédula  por  algunas  jnsias  causas  y 
consideraciones,  y  principalmente  por  hacer  merced  á  mis  vasallos, 
he  tenido  y  tengo  por  bien  que  sean  admitidos  en  alguna  acomoda- 
da composición,  para  que  sirviéndome  con  lo  que  fuese  justo  para' 
fundir  y  poner  en  la  mar  una  gruesa  armada,  para  asegurar  estos 
reinos,  y  esos,  y  las  flotas  que;van  y  vienen"de  ellos,  no  reciban  da- 
ños de  los  enemigos  como  lo  procuran,  antes  sean  castigados,  se  les 
confirmen  las  tierras  que  poseen  y  por  la  presente,  con  acuerdo  y 
parecer  de  mi  consejo  real  de  las  Indias,  os  doy  comisión,  poder  y 
faculta^  para  que  reservando  ante  todas  cosas  lo  que  os  pareciere. 
para  plaza,  egldos,  propios,  pastos  y  borreríos  de  los  lugares  y  con- 
sejos que  están  poblados,  así  por  lo  que  toca  al  estado  presente,  co- 
mo al  porvenir, y  al  aumento  y  crecimiento  que  puede  teuor  cada  uno, 
y  á  los  in(lios  lo  que  hubieren  menester  para  haCer  sus  sementeras  y 
labores  y  crianzas,  todo  lo  demás  lo  podáis  componer,  sirviéndome 
los  poseedores  de  las  dichas  tierras,  chácaras,  estancias,  cortijos  y 
caballerías  con  lo  que  os  pareciere  justo  y  razonable,  según  la  can- 
tidad y  calidad  de  las  tierras  que  tienen  y  poseen  sin  justo  y  legí- 
timo  título,  se  las  podáis  confirmar  y  darles  nuevo  titulo  de  ellas:  y 
para  que  los  mismos  y  otros  cualesquiera,  que  aunque  posean  algu- 
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ñas  de  las  dichas  tierras,  chácaras  y  estancias  con  nuevos  títulos  qui- 
sieren nueva  confirmación  de  ellas,  se  la  podáis  conceder  con  las  cláu- 
sulas y  firmezas  que  les  conviene,  sirviéndome  por  ello  con  lo  que 
fuere  justo  y  con  ellos  concertáredes.  Y  otro  sf,  para  que  las  tier- 
ras que  no  hayan  sido  ocupadas  y  repartidas,  reservando  siempre 
las  necesarias  para  los  lugares  y  consejos  poblados,  que  de  nuevo 
conviniere  que  se  pueblen,  y  para  los  indios  las  que  hubieren  me- 
nester y  les  faltaren  para  sus  sementeras  y  crianzas,  todas  las  de- 
mas  podáis  dar  y  conceder  de  nuevo  por  tierras,  estancias,  cháca- 
ras y  egidos  de  molinos,  á  quien  las  pidiere  y  quisiere,  mediante  la 
riicha  composición,  regulándola  conforme  á  lo  que  se  les  diere,  y  en 
caso  que  algunas  personas  rehusasen  y  no  quisiesen  la  dicha  eom^ 
posición,  procederéis  con  las  tales  conforme  i  derecho,  en  virtud 
de  la  dicha  mi  cédula,  restituyéndome  ante  todas  cosas  en  todo  lo 
que  halláredes  que  han  ocupado  y  poseen  sin  título  válido  y  legíti- 
mo, y  esto  mismo  que  me  restituyeren  lo  concederéis  de  nuevo  á 
quien  os  lo  pidiese,  y  quisiere,  medíante  la  dicha  composición  en  la 
forma  de  uso  declarada,  y  todo  lo  que  así  compusiéredes  y  confir- 
raáre^des  y  concediéredes  de  nuevo,  yo  por  la  presente  la  aprue- 
bo, confirmo  y  concedo,  siendo  conforme  ¿  loen  esta  nuestra  cédula 
declarado,  la  cual  es  mi  voluntad  que  vaya  incorporada  en  los  títu- 
los, confirmaciones  y  despachos  que  diereis  de  las  dichas  tierras, 
para  que  mediante  los  dichos  recaudos  se  tengan  por  verdaderos  se- 
ñores y  legtfmos  poseedores  de  lo  que  no  lo  son  ahora.  Fecha  en  el 
Pardo,  ¿  primero  de  Noviembre  de  mil  quinientos  noventa  y  uno. 
—  Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor.— Juan  de  Ibarra. 

4. 

Por  auto  de  doce  de  Marzo  de  mil  quinientos  noventa  y  tres,  se 
mandb  obedecer  y  publicar  la  real  cédula  antecedente  en  los  para- 
jes acostumbrados  de  la  ciudad. 

6. 

Ya  anteriormente  se  habían  librado  algunas  providencias  de  que 
se  formó  en  parte  el  tít.  12  lib.  4  de  la  Recopilación  de  Indias  coa 
sus  remisiones,  y  sucesivamente  se  dirigieron  las  otras  que  com- 
pletan éstas  y  el  mismo  titulo^  las  cuales  son  en  la  forma  siguiente. 
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6. 

H  Porque  nuestros  vasallos  se  alienten  al  descuhrímiento 
y  población  de  las  Indias,  y  puedan  vivir  con  la  comodidad  y  con- 
veniencia que  deseamos,  es  nuestra  voluntad  que  se  puedaj)  re- 
partir y  repartan  casas,  solares,  tierras,  caballerías  y  peonías,  & 
todos  los  que  fueren  á  poblar  tierras  nuevas  en  los  pueblos  y  lu* 
gares  que  por  el  gobernador  de  la  nueva  población  les  fueren  se- 
ilaiados,  haciendo  distinción  entre  escuderos  y  peones,  y  los  que 
fueren  de  menos  grado  y  merecimiento,  y  los  aumenten  y  mejoren 
atenta  la  calidad  de  sus  ser'/icios,  para  que  cuiden  de  la  labranza  y 
crianza.  Y  habiendo  hecho  en  ella  su  morada  y  labor,  y  residido 
en  aquellos  pueblos  cuatro  ailos,  les  concedemos  facultad  para  que 
de  allí  adelante  los  puedan  vender  y  hacer  de  ellos  á  su  voluptad 
libremente,  como  cosa  suya  propia:  y  asimismo  conforme  i  su  cali- 
dad, el  gobernador  6  quien  tuviere  nuestra  facultad,  les  encomien- 
de los  indios  en  el  repartimiento  que  hiciere,  para  que  gocen  de  uu 
aprovechamiento  y  demás,  en  conformidad  de  las  tasas  y  de  lo  que 
está  ordenado.  Y  porque  podía  suceder  que  al  repartir  las  lierras 
hubiese  duda  en  las  medidas,  declaramos  que  una  peonía  es  solar 
de  cincuenta  pies  de  ancho  y  ciento  en  largo,  cien  fanegas  de  tier- 
ra de  labor  de  trigo  6  cebada,  diez  de  maiz,  dos  huebras  jde  tíerrar 
para  huerta  y  ocho  para  plantas  de  otros  árboles  de  secadal  tierra 
de  pasta  para  diez  puercas  de  vientre,  veinte  vacas  y  cinco  yeguas, 
cien  ovejas  y  veinte  cabras.  Una  caballería  es  solar  de  cien  pies 
de  ancho  y  doscientos  de  largo,  y  de  todo  lo  demás  como  cinco 
peonías  que  serán  quinientas  fanegas  de  labor  para  pan  de  trigo  & 
cebada,  cincuenta  de  maiz,  diez  huebras  jie  tierra  para  huertas, 
cuarenta  para  plantas  de  otros  árboles  de  sacadal,  tierra  de  pasto 
para  cincuenta  puercas  de  vientre,  cien  vacas,  veinte  yeguas,  qui- 
nientas ovejas  y  cien  cabras.  Y  ordenamos  que  se  haga  el  repar- 
timiento de  forma  que  todos  participen  de  lo  bueno  y  mediano,  y 
del  que  no  fuere  tal  en  la  parte  que  á  cada  uno  se  debiere  señalar. 

7. 

2,     A  los  que  en  fa  nueva  población  de  alguna  provincia  tuvie* 
ren  tierras  y  polares  en  un  pueblo,  no  se  les  pueda  dar  ni  repartir 
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en  otro,  si  no  fuere  dejando  la  primera  residencia  y  pasándose  á 
vivir  á  la  que  do  nuevo  se  poblare;  salvo  si  en  la  primera  hubieren 
vivido  los  cuatro  años  que  tienen  obligación  para  el  dominio,  6  los 
dejaren,  y  no  se  aprovecharen  de  ellos,  por  no  haberlos  cumplido, 
y  declaramos  por  nulo  el  repartimiento  que  contra  la  decisión  de 
esta  nueva  ley  se  hiciere,  y  condenamos  á  los  que  le  hubieren  he- 
cho en  pena  de  la  nuestra  merced,  y  diez  mil  maravedís  para  nues- 
tra cámara. 

3.  Los  que  aceptaren  asiento  de  caballerías  6  peonías,  se  obli- 
guen de  tener  edificados  los  solares,  poblada  la  casa,  hechas  y  re-r 
partidas  las  hojas  de  tierras  de  labor,  y  haberlas  labrado,  puesto 
de  plantas,  y  poblado  de  ganados  las  que  fuesen  de  pasto,  dentro 
de  tiempo  limitado,  repartido  por  sus  plazos,  y  declarando  lo  que 
en  cada  uno  ha  de  estar  hecho,  pena  de  que  pierdan  el  repartimien- 
to de  solares  y  tierras,  y  mas  cierta  cantidad  de  maravedís  para  la 
república,  con  obligación  en  pública  forma  y  fianza  llana  y  abo- 
nada. 

9. 

4.  Si  en  lo  ya  descubierto  de  las  Indias  hubiere  algunos  sitios 
y  comarcas  tan  buenos  que  convenga  fundar  poblaciones,  y  algu- 
nas personas  se  aplicaren  á  hacer  asiento  y  vecindad  en  ellos,  para 
que  con  mas  voluntad  y  utilidad,  lo  puedan  hacer,  los  vi  reyes  y 
presidentes  les  den  en  nuestro  nombre  tierras, solares  yaguas,  con- 
forme á  la  disposición  de  la  tierra  con  que  no  sea  en  perjuicio  de 
tercero,  y  sea  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad* 

10, 

5.  Habiéndose  de  repartir  las  tierras,  aguas,  abrevaderos  y  pas- 
tos  en  los  que  fueren  á  poblar,  los  vireyes  6  gobernadores  que  de 
Nos  tuvieren  facultad,  hagan  el  repartimiento  con  parecer  de  los 
cabildos  de  las  ciudades  6  villas,  teniendo  consideración  á  que  los 
regidores  sean  preferidos,  si  no  tuvieren  tierras  y  solares  equiva- 
lentes: y  á  los  indios  se  les  dejen  sus  tierras,  heredades  y  pastos,  de 
forma  que  no  les  falte  lo  necesario,  y  tengan  todo  el  alivio  y  des- 
canso posible,  para  el  sustento  de  sus  casas  y  familias. 
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11. 


6.  Al  repartimiento  de  las  vencidades,  caballerías  y.  peonías  de 
tierra  que  se  hubieren  de  dar  á  los  vecinos,  mandamos  que  se  ha- 
lle presente  el  procurador  de  la  ciudad  6  villa  donde  se  ha  de  hacer. 


12. 

7.  Mandamos  que  los  repartimientos  de  tierras,  asi  en  nuevas 
poblaciones  como  en  lugares  y  términos  qufi  ya  estuvieren  pobla- 
dos, se  hagan  con  toda  justificación  ain  admitir  singuralidad,  escep- 
cion  de  personas,  ni  agravio  de  los  indios. 

13. 

8.  Ordenamos  que  si. se  presentare  petición  pidiendo  solares  ó 
tierras  en  ciudad  6  villa  donde  residiere  audiencia  nuestra,  se  ha<> 
ga  la  presentación  en  el  cabildo;  y  habiéndolo  conferido  se  nombren 
dos  regidores  diputados  que  hagan  saber,  al  virey  6  presidente  lo 
que  al  cabildo  pareciere,  y  visto  por  el  virey  6  presidente  y  dipu- 
tados, se  dé  el  despacho  firmado  de  todoa  en  presencia  del  escriba- 
no y  cabildo,  para  que  lo  asiente  en  el  libro  de  cabildo:  y  si  la  pe* 
ticion  fuere  sobre  el  repartimiento  de  aguas  y  tierras  para  ingenios, 
se  presente  ante  el  virey  6  presidente,  y  él  la  remita  al  cabildo,  que 
asimismo  habiéndolo  conferido,  envíe  á  decir  su  parecer  con  un 
regidor,  para  que  visto  por  el  virey  6  presidente,  provea  lo  que 
convenga. 

14. 

d.  Mandamos  que  las  estancias  y  tierras  que  se  dieren  &  los  es- 
pañoles sean  sin  perjuicio  de  los  indios,  y  que  las  dadas  en  su  per- 
juicio y  agravio,  se  vuelvan  á  quien  de  derecho  pertenezcan. 

16. 

10.  Repártanse  las  tierras  sin  esceso  entre  descubridores  y  po- 
l»Iadorea  aptiguoa  y  sus  descendientes  qu^  hay4n  de  permanecer  en 
ln  tierra  j  sean  prej^E^ridos  los  mas  calificados,  y  no  las  puedan  yen* 
der  á  iglesia  ni  monasterio,  nji  I  otra  per;sqn3.  eclesi&sticf^,  pena  de 
^ua  la«  hayan  perdido  y  pierdan^  y  puedan  repartirse  &  qtrps. 
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16. 


1 1.  Todos  los  vecinos  y  moradores  á  quien  se  hiciere  reparti- 
miento de  tierra,  sean  obligados  dentro  de  tres  meses  que  les  fue- 
ren señalados  á  tomar  la  posesión  de  ellas,  y  plantar  todos  las  lin- 
des y  confines  que  con  las  otras  tierras  tuvieren  de  sáucps  y  árbo- 
les, siendo  en  tiempo  por  manera  que  de  mas  de  poner  la  tierra  en 
buena  y  apacible  disposición,  sea  para  aprovecharse  de  la  leña  que 
hubieren  menester,  pena  de  que  pasado  el  término,  si  no  tuvieren 
puestas  las  dichas  plantas,  pierden  la  tierra,  para  que  se  pueda  pro- 
veer y  dar  á  otro  cualquiera  poblador,  lo  cual  no  solamente  haya 
lugar  en  las  tierras,  sino  en  los  pueblos  y  sanjas  que  tuvieren,  y  hu- 
biere en  los  límites  de  cada  ciudad  6  villa. 

17. 

12.  Porque  las  estancias  de  ganados  vacunos,  yeguas,  puercos 
3^  otros  mayores  y  menores,  hacen  gran  daño  en  los  maizales  de  los 
indios,  y  especialmente  el  que  anda  apartado  y  sin  guarda.  Man- 
damos que  no  se  den  estancias  en  partes  y  lugares  de  donde  pue- 
dan ivesultar  daños,  y  no  pudiéndose  escnsar  sean  lejos  de  los  pue- 
blos de  indios  y  sus  sementeras,  pues  para  los  ganados  hay  tierras 
apartadas  y  yerbas  donde  pastorear  y  pastar  sin  perjuicio,  y  las 
justicias  hagan  que  los  dueños  del  ganado  é  interesados  en  el  bien 
público,  pongan  tantos  pastores  y  guardas,  que  basten  á  evitar  el 
daño,  y  en  caso  que  alguno  sucediere  lo  hagan  satisfacer. 

18. 

13.  Ordenamos  á  los  vireyes  que  se  informen  de  las  tierras,  que 
hubiere  de  regadío,  y  ordenen  que  se  saquen  de  ellas  los  ganados,  y 
siembren  de  trigo,  y  si  no  tuvieren  los  dueños  títulos  para  tener 
estancias  de  esta  calidad. 

19. 

14.  Por  haber.  Nos  succedido  enteramente  en  el  señorío  de  las 
Indias,  y  pertenece  á  nuestro  patrimonio  y  corona  real  los  valdf^s, 
suelos  y  tierras  que  no  estuviesen  concedidos  por  ios  señores  re- 
yes nuestros  predecesores,  6  por  Nos,  6  en  nuestro  nombre  convie* 
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ne  que  toda  la  tierra  que  se  posee  sin  justos  y  verdaderos  títulos, 
se  nos  restituya  según  y  como  nos  pertenece,  para  que  reservan- 
do ante  todas  cosas  lo  que  á  nos  6  á  los  vireyes,  audiencias  y  go- 
bernadores, pareciere  necesario  para  plazas,  egidos,  propios,  pdstos 
y  baldíos,  de  los  lugares  y  consejos  que  están  poblados:  así  por  lo 
que  toca  al  estado  presente  en  que  se  hallan  como  al  porvenir,  y 
al  aumento  que  pueden  tener,  y  repartiendo  á  los  indios  lo  que 
buenamente  hubieren  menester  para  labrar  y  hacer  sementeras 
y  crianzas,  confirmándoles  en  lo  que  ahora  tienen,  y  dándoles  de 
nuevo  lo  necesario,  toda  la  demás  tierra  quede  y  esté  libre  y  des- 
embarazada para  hacer  merced,  y  disponer  de  ella  á  nuestra  volun- 
tad. Por  todo  lo  cual  ordenamos  y  mandamos  á  los  vireyes  y  pfe* 
sidentes  de  audiencias  pretoriales,  que  cuando  les  pareciere  señalen 
término  competente  para  que  los  poseedores  exhiban  ante  ellos  y 
los  ministros  de  sus .  audiencias  que  nombraren  los  títulos  de  tier- 
ras, estancias,  chacras  y  caballerías,  y  amparando  i  los  que  con  bue- 
nos títulos  y  recaudos,  6  justa  prescripción  poseyeren,  se  nos  vuel- 
van y  restituyan  las  demás  para  disponer  de  ellas  i  nuestra  voluntad. 

20. 

15.  Considerado,  el  mayor  beneficio  de  nuestros  vasallos,  or- 
denamos y  mandamos  á  los  vireyes  y  presidentes  gobernadores, 
que  en  las  tierras  compuestas  por  sus  antecesores,  no  innoven,  de- 
jando á  los  dueños  en  su  pacifica  posesión:  y  los  que  se  hubieren  in- 
troducido y  usurpado  mas  de  lo  que  les  pertenece  conforme  á  las 
medidas,  sean  admitidos  en  cuanto  al  esceso  á  moderada  composi- 
ción, y  se  les  despachen  nuevos  títulos,  y  todas  las  que  estuvieren 
por  componer  absolutamente,  harán  que  se  vendan  á  vela  y  pre- 
gón y  rematen  en  el  mayor  ponedor,  dándoseles  á  razón  de  censo  al 
quitar  conforme  á  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  de  Casti^ 
lia,  y  remitimos  á  los  vireyes  y  presidentes  el  modo  y  formas  de 
la  ejecución  de  todo  lo  referido,  para  que  lo  dispongan  en  la  me- 
nos costa  que  sea  posible:  y  por  escusar  lo  que  se  puede  seguir  de 
la  cobranza,  ordenarán  á  nuestros  oficiales  reales  de  cada  distrito, 
que  la  hagan  por  su  mano,  sin  enviar  ejecutores,  valiéndose  de  nues- 
tras audiencias  reales,  y  donde  no  las  hubiere  de  los  corregidores. 
Y  porque  se  han  dado  algunos  títulos  de  tierras  por  ministros  que 
no  tenian  facultad  para  repartirlas,  y  se  han  confirmado  por  No» 

TOM.  IV.— 51 
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eo  nuestro  consejo»  mandamos  que  á  los  que  tuvieren  cédula  de 
confirmación»  se  les  conserve  y  sean  amparados  en  la  posesión 
dentro  de  los  limites  en  ella  contenidos,  y  en  cuanto  hubieren  es- 
cedido  sean  admitidos  al  beneficio  de  esta  ley. 

16.  Por  evitar  los  inconvenientes  y  danos  que  se  siguen  de  dar 
6  vender  caballerías»  peonías  y  otras  mensuras  de  tierras  á  los  es- 
pañoles^ en  perjuicio  de  los  indios^  precediendo  informaciones  de 
testigos  sospechosas.  Ordenamos  y  mandamos  que  cuando  se  die- 
ren 6  vendieren,  sea  con  citación  de  los  fiscales  de  nuestras  reales 
audiencias  del  distrito,  los  cuales  tengan  obligación  de  ver  y  reco 
nocer  con  toda  diligencia  la  calidad  y  disposiciones  de  los  testigos: 
y  los  presidentes  y  audiencias  si  gobernaren»  las  den  6  vendan  con 
acuerdo  de  la  junta  de  hacienda»  donde  ha  de  constar  que  nos  per- 
tenecen^  sacándolas  al  pregón  y  rematándolas  eu  pública  almoneda, 
como  la  demás  hacienda  nuestra»  mirando  siempre  por  el  bien  de 
los  indios»  y  en  caso  que  se  hayan  de  dar  6  vender  por  los  vireyes, 
es  nuestra  voluntad  que  no  intervengan  ningunos  de  los  dichos  mi- 
nistros: y  del  despacho  que  se  diere  &  los  interesados  han  de  llevar 
confirmación  nuestra  dentro  del  término  ordinario  que  se  observa 
en  las  mercedes  de  encomiendas  de  indios. 

22. 

17.  Para  mas  favorecer»  amparar  á  los  indios,  y  que  no  reciban 
perjuicios»  mandamos  que  las  composiciones  de  tierras»  no  sean  de 
las  que  loe  espafioles  hubieren  de  indios»  contra  nuestras  cédulas 
reales^  y  ordenanzas,  6  poseyeren  con  título  vicioso,  porqqe  en  es* 
tas  es  nuestra  voluntad  que  los.  fiscales  protectores  6  los  de  las  sm^ 
diencias»  si  no  hubiere  protectores  fiscales»  sigan  su  justicia»  y  el 
derecho  que  les  compete  por  cédulas  y  ordenanzas,  para  pedir  na* 
lidad  coQlra  seoMJantes  contratos,  y  encargamos  i  los  virey«9»  j^ce* 
sidentes  y  au^iemciay»  que  les  den  todi^  am|enci|(  para^  su  ^tero 
cumpUmiento. 

18.  Ordenamos  que  la  venta,  benefido  y  composición  de  tier* 
rae»  se  haga  con  tul  atención  que  i  los  indios  se  le^  dfij$n  con  iobr% 
todas  las  que  les  pertenecieren,  asi  en  particular  comio  par  oomuní- 
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dades,  y  las  aguas  y  riegos,  y  las  tierras  en  que  hubieren  hecho 
acequias  ú  otro  cualquiera  beneficio,  con  que  por  industria  personal 
suya  88  hayan  fertilizado,  se  reserven  en  primer  lugar,  y  por  nin- 
gtin  caso  no  se  las  puedan  vender  ni  enagenar,  y  los  jueces  que  & 
esto  fueren  enviados,  especifiquen  los  indios  qne  hallaren  en  las  tier- 
ras, y  las  que  dejaren^á  cada  uno  de  los  tributarios,  viejón,  reserva- 
dos, caciques,  gobernadores,  ausentes  y  comunidades. 


24. 


19.  No  sea  admitido  á  composición  de  tierras,  el  que  no  las  hu- 
biere poseido  por  diez  aRos,  aunque  alegue  que  las  está  poseyen- 
do, porque  este  pretesto  solo  no  ha  de  ser  bastante,  y  las^comiini- 
dades  de  indios  sean  admitidas  á  composición,  con  pr^la^sion  á  las 
demás  personas  particulares,  haciéndoles  toda  conveniencia, 

25. 

20.  Es  nuestra  voluntad  que  los  vireyes  y  presidentes  gober- 
nadores,  puedan  revocar  y  dar  por  ningunas  las  gracias  que  los  ca- 
bildos de  las  ciudades  hubieren  hecho  6  hicieren  de  tierras  en  sus 
dominios,  si  no  estuvieren  confirmadas  por  Nos,  y  si  fueren  de  in- 
dios, se  las  manden  volver,  y  las  valdías  queden  por  tales  y  admi- 
tan á  composición  á  los  que  las  tuvieren,  sirviéndonos  por  ellas  con 
la  cantidad  que  fuere  justo. 

26.  ' 

21.  Si  algunos  particulares  hubieren  ocupado  tierras  de  los  lu- 
gares públicos  y  concejiles,  se  les  han  de  restituir,  conforme  á  la  ley 
de  Toledo  y  é  las  que  disponen  c6mo  se  ha  de  hacer  la  reatitueion  y 
dan  forma  al  derecho  de  preocripcion  con  que  se  defienden  los  par*> 
ticulares*  Y  mandamos  que  los  vhreyes  y  presidentes  no  den  eo- 
misiones  para  composición  de  tierras,  si  no  fuere  con  evidente  ne- 
cesidad, y  avisándonos  primero  de  las  causas  que  los  mueven  á  ha* 
eerlas,  y  en  qué  lugares  son,  á  qué  personas  tocan,  qné  tiempo  ha 
que  las  poseen  y  la  calidad  de  calmas  6  plantía.  Y  ordenamos  que 
cuando  hnbieren  de  dar  estas  comisiones,  nombren  personas  cuya 
edad,  esperiencia  y  buenas  parles,  convengan  á  la  mejor  ejecucicu; 
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27. 


23.  Por  cuanto  en  el  distrito  de  la  villa  de  Tola,  de  la  provin* 
cía  de  Cartagena,  hay  muchas  tierras  infructíferas  y  de  muy  gran- 
des espesuras  y  montañas  que  no  tienen  mas  valor  ni  aprovechamien- 
to que  el  beneficio  de  su  agricultura  y  labranza,  derribando,  queman- 
do y  limpiando  los  montes,  y  son  de  calidad  que  solo  el  un  año 
que  el  monte  se  derriba  y  quema  se  siembra,  y  resiembra  de  maiz. 
que  llaman  rosa  nueva,  y  cuando  mucho  el  siguiente,  y  después  en 
veinte  años  no  son  de  otro  ningún  aprovechamiento,  y  este  es  tan 
poco,  que  aun  no  se  sacan  los  jornales  por  la  mucha  costa  que  tie- 
nen: y  para  el  bien  y  conservación  de  la  villa,  conviene  que  las  tier- 
ras se  partan  entre  los  vecinos  y  personas  que  se  avecindaren  en 
ellas,  y  que  se  pueblen  algunas  estancias.  Confirmamos  y  apro- 
bamos los  repartimientos  de  tierras  que  hasta  ahora  hubiere  hecho 
la  dicha  villa,  y  le  damos  facultad  para  que  pueda  hacer  lo  mismo 
de  aquí  adelante. 

28. 

23.  Por  las  ordenanzas  setenta  y  setenta  y  uno  de  la  ciudad  de 
la  Habana,  se  dispone  que  aunque  sea  en  tierra  de  hatos  de  vacas  y 
corrales  donde  se  cria  el  ganado  de  cerda,  se  puedan  dar  sitios  y 
tierras  para  estancias,  con  que  al  dueño  del  hato  6  corral  se  le  dé 
otra  tanta  tierra.  Y  porque  ya  no  es  conveniente  guardar  las  dichas 
ordenanzas,  por  ser  en  perjuicio  general  de  todos  los  vecinos,  á  cau- 
sa de  muchos  pleitos,  mandamos  que  por  ahora  no  se  ejecuten,  que 
así  es  nuestra  voluntad. 

29. 

Ley  veinte,  libro  seis,  título'tres.  Ordenamos  que  las  estancias  de 
ganado  mayor  no  se  puedan  situar  dentro  de  legua  y  media  de  las  re- 
ducciones antiguas:  y  las  de  ganado  menor  media  legua;  y  en  las 
reducciones  que  de  nuevo  se  hicieren,  haya  de  ser  el  término  dos  ve- 
ces tanto,  pena  de  perdida  la  estancia  y  mitad  ^del  ganado  que  en 
ella  hubiere,  y  todos  los  dueños  le  tengan  con  buena  guarda,  pena 
de  pagar  el  daño  que  hicieren:  y  ios  indios  puedan  matar  el  gana- 
do que  entrase  en  sus  tierras  sin  pena  alguna,  y  en  todo  sea  guar- 
dada la  ley  doce,  titulo  doce,  libro  cuarto. 
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30. 


Ley  diez  y  nueve,  libro  seis,  título  Jiueve.  Mandamos  que  no 
se  consienta  ni  permita  que  los  espaSoles  crien  puercos  en  pueblos 
de  sus  encomiendas,  ni  en  términos  donde  los  indios  tuvieren  sus 
labranzas,  ú  otros  en  que  les  resulte  daño,  y  los  echen  en  las  tier* 
ras  baldías  que  hubiere  sin  perjuicio  de  los  indios  ni  de  otro  terce- 
^^9  7  guarden  lo  prevenido  por  las  leyes  doce,  título  doce,  libro 
cuarto  y  veinte,  título  tres  de  este. 

34. 

£1  año  de  cincuenta  y  cuatro  de  este  siglo,  &  cinco  de  Octubre, 
se  formó  la  real  instrucción  que  sigue. 

35. 

El  Rst. — Habiendo  manifestado  la  esperiencia  los  perjuicios 
que  causa  á  mis  vasallos  de  los  reinos  de  Indias,  la  providencia  que 
se  di&  por  real  cédula  de  veinticuatro  de  Noviembre  de  mil  sete* 
cientos  treinta  y  seis,  sobre  que  los  que  entrasen  en  los  bienes  rea* 
lengos  de  aquellos  dominios,  acudiesen  precisamente  á  mi  real  per- 
sona á  impetrar  su  confirmación  en  el  término  que  se  les  asignb, 
bajo  la  pena  de  su  perdimiento,  si  no  lo  hiciese,  por  lo  cual  muchas 
personas  dejan  de  aprovecharse  de  este  beneficio,  por  no  poder  cos- 
tear el  recurso  á  esta  corte  para  impetrarla,  siendo  de  poca  enti- 
dad 6  de  pequeños  sitios,  6  de  solo  algunas  caballerías,  las  que  han 
compuesto  6  comprado,  y  los  que  acuden  por  ser  de  mayor  consi- 
deración sus  compras,  es  á  gran  costa,  por  los  testimonios  que  pa- 
ra ello  tienen  que  presentar,  remisión  de  caudales,  nombramiento  de 
agentes  y  otros  gastos  indispensables  que  esceden  regularmente  en 
mucha  parte  el  costo  principal  que  han  hecho  en  la  compra  6  compo- 
sición de  los  mismos  realengos  ante  los  subdelegados,  á  que  es  consi- 
guiente hallarse  sin  cultura  muchos  sitios  y  tierras  que  abastecerían 
coQ  su  labor  y  cria  de  ganados  las  provincias  inmediatas,  y  el  que 
otras  personas  se  mantengan  en  terrenos  usurpados  por  defecto  de 
título,  sin  darles  sobre  la  altura  toda  la  labor  correspondiente,  por 
temor  de  ser  denunciados  y  procesados  sobre  ello,  de  que  igualmen* 
te  res^iltan  perjuicios  i  mi  real  hacienda,  así  en  carecer  del  produe- 
lo de  sus  ventas,  como  dQ  lo  que  por  consiguiente  dimana  al  común 
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y  al  estado  de  la  labranza  y  crianza,  he  resuelto  que  en  las  merce- 
des, ventas  y  composiciones  de  realengos,  sitios  y  baldíos  hechas  al 
presentQ,  y  que  se  hicieren  en  adelante,  se  observe  y  practique  pre* 
cisamente  lo  contenido  en  esta  instrucción. 

19  Que  desde  la  fecha  de  esta  mi  real  resolución  en  adelante, 
quede  privativamente  al  cargo  de  los  vireyes  y  presidentes  de  mis 
reales  audiencias  de  aquellos  reinos,  la  facultad  de  nombrar  ios  mi- 
nistros subdelegados  que  deben  ejercer  y  practicar  la  venta  y  com- 
posición de  las  tierras  y  baldíos  que  me  pertenecen  en  dichos  do- 
minios, espidiéndoles  el  nombramiento  6  título  respectivo,  con  copia 
auténtica  de  esta  insiruccion,  con  la  precisa  calidad  de  que  los  es- 
presados vireyeH  y  presidentes  den  puntual  aviso  á  mi  secretario 
de  estado  y  del  despacho  universal  de  Indias,  de  los  ministra»  en 
quienes  subdeleguen  respectivamente  en  sus  distritos  y  parajes  que 
ha  sido  costumbre  los  haya  6  pareciere  preciso  establecer  de  nue- 
vo para  su  aprobación,  debiendo  continuar  los  que  al  presente  ejer- 
cen la  citada  comisión;  bien  entendido  que  estos,  y  los  que  en  ade- 
lante nombrasen  los  enunciados  viteyes  y  presidentes,  puedan  sub- 
delegar su  comisión  en  otros,  para  las  partes  y  provincias.diMtantes 
de  las  de  sus  residencias,  como  antes  se  ejecutaba,  quedando  en  vir- 
tud de  esta  providencia  mi  consejo  de  las  Indias,  y  sus  ministros  in- 
hibidos de  la  dirección  y  manejo  de  este  ramo  de  real  hacienda. 

29  Que  los  jueces  y  ministros  en  quienes  se  subdelegue  la  ju- 
risdicción para  la  venta  y  composición  de  los  realengos,  procedan 
con  suavidad,  templanza  y  moderación,  con  procesos  verbales  y  no 
judiciales  en  las  que  poseyeren  los  indios,  y  en  las  demás  que  hu- 
bieren menester  en  particular  para  sus  labores,  labranza  y  crianza 
de  gauados,  pues  por  lo  tocante  á  las  de  comunidad,  y  las  que  es- 
tán concedidas  i  sus  pueblos  para  pastos  y  egidos,  no  se  ha  de  ha- 
cer novedad,  manteniéndoles  en  la  posesión  de  ellas,  y  reintegrándo- 
les eu  las  que  se  les  hubieren  usurpado,  concediéndoles  mayor  esten- 
sion  en  ellas,  según  la  exigencia  de  la  población,  no  usando  tampo- 
co de  rigor  con  las  que  ya  poseyeren  los  españoles  y  gentes  de  otras 
castas,  teniendo  presente  para  con  unos  y  otros  lo  dispuesto  por  las 
leyes  óartorce  y  quince,  diez  y  siete  y  diez  y  nueve,  título  doce,li» 
bro  cuatro  de  la  Recopilación  de  Indias. 

39  Que  recibida  que  sea  por  cada  nno  de  los  subdelegados  prin- 
cipales que  ahora  son,  y  en  adelante  se  nombraren  en  cada  provin- 
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cm,  esta  instraccion  y  nombramiento  que  en  la  forma  referida  eu 
el  capitalo  primero  se  les  ha  de  espedir,  iil>fen  por  su  parte  órdenes 
generales  á  ios  justicias  délas  cabeceras  y  lugares  principales  de 
sa  respectivo  distritOy  mandando  se  publique  en  ellas,  en  la  forma 
que  se  practica,  con  otras  órdenes  generales  que  se  piden  los  vireyes, 
presidentes  y  audiencias  en  los  negocios  á^  mi  servi<áo,  para  que 
todas  y  cualesquiera  personas  que  poseyeren  realengos,  estando 
6  tío  poblados,  cultivados  y  labrados  desde  el  año  de  mil  sete- 
cientos hasta  el  dia  de  la  notoriedad  y  publicación  de  dicha  or- 
den, acudan  á  manifestar  ante  el  mismo  subdelegado  por  sí  mis- 
mos, 6  por  medio  de  sus  correspondientes  apoderados,  los  títu- 
los y  despachos  en  cuya  virtud  las  ppseen,  señalando  para  esta 
exhibición  el  térmhio  competente  y  proporcionado,  según  las  dis- 
tancias, con  apercibimiento  de  que  serán  despojados  y  lanzados  de 
las  tales  tierras,  y  se  hará  merced  de  ellas  á  otro,  si  en  el  término 
que  se  les  asignare  dejaren  de  acudir,  sin  justa  y  legítima  causa, 
i  la  manifestación  de  sus  títulos. 

4^  Que  constando  por  los  títulos  6  instrumentos  que  así  se  pre- 
sentaren, 6  por  otros  cualesquiera  medios  legales,  estar  en  posesión 
de  los  tales  realengos,,  en  virtud  de  venta  6  composición  hecha 
por  los  subdelegados  que  han  sido  de  esta  comisión  antes  del  cita- 
do año  de  mil  setecientos,  aunque  no  estén  confirmados  por  mi  real 
persona,  ni  por  los  vireyes  y  presidentes,  les  dejen  en  la  libre  y 
quieta  posesión  de  ellas,  sin  causarles  la  menor  molestia,  ni  llevar- 
les derechos  algunos  por  estas  diligencias,  en  conformidad  de  la  ley 
diez  y  ocho,  titulo  cuatro  de  la  Recopilación  de  Indias,  haciendo 
anotación  en  los  títulos  que  manifestaren  haber  cumplido  con  esta 
obligación,  para  que  en  adelante  no  puedan  ser  turbados,  empla- 
zados ni  denunciados  en  ellos,  ni  sus  sucesores  en  los  tales  realen- 
gos, y  no  teniendo  títulos,  les  deberá  bastar  la  justificación  que  hi- 
cieren de  aquella  antigua  posesión,  como  título  de  justa  prescrip- 
ción; en  inteligencia  de  que  si  no  hubieren  cultivado  6  labrado  los 
tales  realengos,  se  les  deba  iseñalar  el  término  de  tres  tneses  que 
prescribe  la  ley  once  del  citado  título  y  libro,  6  el  que  parezca 
competente  para  que  lo  hagain,  cdn  apercibimiento  que  de  lo  con- 
trario se  hatá  merced  de  ellos  á  los  que  los  denunciaren,  con  la  mis- 
ma obligación  de  ciikivaíles. 

59    Qqjb  los  pose^dotes  dé  tierras  vendidtts  6  ootopuestas  por  los 
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respectivos  subdelegados,  desde  el  citado  año  de  mil  setéeientof 
hasta  el  presente,  no  puedan  tampoco  ser  molestados,  inquietados 
ni  denunciados  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  constando  tenerlas  con- 
firmadas por  mi  real  personado  por  los  vireyesy  presidentes  de  las 
audiencias  de  los  respectivos  distritos  en  el  tiempo  que  usaron  de 
esta  facultad;  pero  los  qne  las  poseyeren  sin  esta  precisa  calidad, 
deberán  acudir  £  impetrar  la  confirmación  de  ellas  ante  las  au- 
diencias de  su  distrito,  y  demás  ministros  á  quienes  se  comete  esta 
facultad  por  esta  nueva  instrucción,  los  cuales  en  vista  del  proceso 
que  se  hubiere  formado  por  los  subdelegados  en  6rden  ala  medida  y 
avalúo  de  las  tales  tierras,  y  del  título  que  se  les  hubiere  despacha- 
do, examinarán  si  la  venta  y  composición  está  hecha  sin  fraude  ni 
colusión,  y  en  precios  proporcionados  y  equitativos,  con  vista  y 
audiencia  de  los  fiscales,  para  que  con  atención,  y  constando  ha- 
ber enterado  en  cajas  reales  el  precio  de  la  venta  6  composición,  y 
derecho  de  media  annata  respectivo,  y  haciendo  de  nuevo  aquel 
servicio  pecuniario  que  parezca  correspondiente,  les  despachen  en 
mi  real  nombre  la  conjfirmacion  de  sus  títulos,  con  los  cuales  que- 
darán  legitimados  en  la  posesión  y  dominio  de  las  tales  tierras, aguas 
6  baldíos,  sin  poder  en  tiempo  alguno  ser  sobre  ello  inquietados  los 
poseedores,  íii  sus  sucesores  universales  ni  particulares. 

6^  Que  si  por  los  procesos  que  se  deben  haber  formado  para  las 
ventas  y  composiciones  no  confirmadas  desde  el  año  de  mil^etecien- 
tos,  constare  no  haberse  medido  ni  apreciado  los  tales  realengos*  co- 
mo se  tiene  entendido  ha  sucedido  eu  alguna  provincia,  se  suspenda 
el  despachar  su  confirmación  hasta  tanto  que  se  ejecute,  y  según  el 
mas  valor  que  resultare  por  las  'medidas  y  avalúos,  deberá  regu- 
larse el  servicio  pecuniario  que  ha  de  preceder  á  la  confirmación. 

79  Que  igualmente  se  ha  de  contener  en  las  6rdenes  generales 
que  como  va  dicho  se  han  de  librar  por  los  subdelegados  á  los  jus- 
ticias de  las  cabeceras  6  partidos  de  sus  distritos,  la  cláusula  deque 
las  personas  que  hubieren  escedido  los  límites  de  lo  comprado  6 
compuesto,  agregándose  6  introduciéndose  en  mas  terreno  de  lo 
eoncedido,  estén  6  no  confirmadas  las  posesiones  principales,  acu- 
dan precisamente  ante  ellos  á  su  composición,  para  que  del  esceso 
y  precediendo  medidas  y  avalúo,  se  les  despache  título  y  confirn^a* 
eion,  con  apercibimiento  que  se  adjudicarán  los  terrenos  así  ocupa- 
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dos  en  una  moderada  cantidad  á  los  que  ios  deuuuciaren,  y  que 
igualmente  se  adjudicaran  al  real  patrimonio  para  venderlos  á 
otros  terceros  aunque  estén  labrados,  plantados,  6  con  fábricas  los 
realengos  ocupados  sin  títulos,  si  pasado  el  término  que  se  asigna- 
re uo  acudieren  á  manifestar  los,  y  tratar  de  su  composición  y  con- 
firmación, los  intrusos  poseedores;  lo  que  se  ha  do  cumplir  y  ejecu- 
tar sin  escepcion  de  personas  ni  comunidades  de  cualquiera  estado 
y  calidad  que  sean. 

89  Que  á  loa  que  denunciaren  tierras^  suelos,  sitios,  aguas,  baN 
dios  y  yermos,  se  les  dará  recompensa  correspondiente,  y  admitirá 
á  moderada  composición  de  aquellos  que  denunciaren  ocupados 
sin  justo  título,  y  que  esto  se  incluya  también  en  el  bando  que 
los  subdelegados  que  se  nombraren,  deben  hacer  publicar  en  sus 
respectivos  distritos. 

99  Que  por  las  audiencias  respectivas  se  despachen  por  pro- 
vincias y  en  mi  real  nombre  las  confirmaciones,  con  precedente 
vista  fiscal  de  ellas^  como  va  espresado,  sin  mas  gasto  judicial  de  las 
partes,  que  el  de  los  derechos  de  la  tal  provisión,  según  arancel,  á 
cuyo  fin  recogerán  de  los  subdelegados  de  su  distrito  los  autos  que 
hubieren  hecho  sobre  la  venta  ó  composición  de  que  se  pidiere  la 
confirmación,  con  los  cuales,  y  según  el  valor  en  que  se  hubieren  re- 
gulado k)s  terrenos,  con  atención  al  beneficio  que  he  tenido  por 
bien  dispensar  á  aquellos  mis  vasallos,  relevándolos  de  los  costos 
de  acudir  á  mi  real  persona  por  las  composiciones,  podrán  arbitrar 
el  servicio  pecuniario  que  deban  hacer  por  esta  nueva  merced. 

10.  Que  á  fin  de  evitar  costos  y  diligencias  en  la  espedicion  de 
estos  negocios,  como  sucedería  si  después  de  despachados  los  títulos 
por  los  subdelegados,  acordasen  las  audiencias  nuevas  diligencias 
de  medidas, y  avalúos,  ú  otras,  deben  los  subdelegados  remitir  en 
consulta  á  las  audiencias  respectivas  los  autos  que  sobre  cada  negó- 
cío  se  hubiere  hecho,  y  estimaron  concluido,  y  en  estado  de  despa» 
char  los  títulos,  para  qué  vistos  por  ellas  con  audiencias  de  mis  fis- 
cales, se  los  devuelvan,  ó  bien  para  que  espidan  tos  títulos  por  no 
ofrecerse  reparo,  6  para  evacuar  las  diligencias  que  se  les  previnie- 
ren, y  facilitar  de  esta  forma  la  breve  espedicion  de  las  reales  cou- 
firmacioues,  sin  la  duplicación  de  nuevos  títulos.  • 
1 1.  Que  las  mismas  audiencias  conozcan  en  grado  de  apelación 
TOM.   IV.— 52 
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de  las  determinaciones  y  seutencias  que  dieren  los  subdelegados 
en  ios  que  acerca  de  la  veuta  6  composición  de  realengos,  sos  de^ 
nUnciácioueSy  medidas  y  tasaciones,  se  origine  algún  pleito,  con  cu- 
ya providencia  se  evitará  también  á  aquellos  vasallos  el  costoso  re- 
curso al  consejo,  y  que  algunos  no  podráu  hacerlo,  y  abandonarán 
su  justicia. 

12.     Que  en  las  provincias  distantes  de  las  audiencias,  6  en  que 
hayti  mar  de  por  medio  como  Caracas,  la  Habana,  Cartagena,  Buenos 
Aires,  Panamá,  Yucatán,  Cumané,  Margarita,  Puerto  Rico,  y  otros 
de  iguales  circunstancias,  se  desp«^chen  las  confirmaciones  por  sus 
gobernadores,  con  acuerdo  de  los  oficiales  reales  y  del  teniente  ge« 
neral  letrado  donde  le  hubiere,  y  que  los  mismos  ministros  determi- 
nen igualmente  las  apelaciones  que  se  interpusieren  del  subdelegado 
que  estuviere  nombrado,  6  se  nombrare  en  cada  unadelasespresa- 
daa  provincias  é  islas,  sin  acudir  á  la  audiencia  6  chancillería  del 
distrito,  sino  en  caso  de  no  estar  conformes  las  dos  sentencias  (y 
esto  de  oficio)  y  por  vía  de  consulta  para  evitar  los  costos  de  los 
recursos  por  apelación,  y  en  donde  hubiere  dos  oficiales  reales  exis- 
tentes, hará  el  mas  moderno  el  oficio  de  defensor  de  la  real  liacien- 
da  en  estas  causas,  y  el  mas  antiguo  el  de  con-juQZ  con  el  gober- 
nador, asesorándose  cuando  no  haya  auditor  6  teniente  de  gober- 
nador, y  sea  de  derecho  la  duda,  con  cualquiera  letrado  de  dentro 
y  fuera  del  distrito,  y  en  donde  hubiere  solamente  un  oficial  real, 
se  nombrará  por  defensor  de  la  real  hacienda  á  cualquiera  persona 
inteligente  del  vecindario,  siendo  igualmente  de  los  gobernadores 
con  sus  con-jueces,  examinar  acerca  de  las  composiciones  de  los 
subdelegados  lo  mismo  que  va  espresado  para  con  las  audiencias. 
13.,     Que  lo  que  importare  en  las  ventas  y  composiciones  de  ca- 
da audiencia  y  partido,  el  servicio  pecuniario  que  se  causare  por 
las  confirmaciones,  entre  por  cuenta  aparte  con  libro  separa* 
do  en  las  correspondientes  cajas  reales,  y  las  audiencias  y  presi- 
dei\tes  de  ellas,  los  gobernadores  y  oficiales  reales  de  los  partidos, 
lúe  darán  cuenta  por  mano  de  mi  secretario  del  despacho  de  Indias^ 
de  lo  que  hubiere  producido  este  ramo  de  real  hacienda  en  cada 
un  año,  para  que  sobre  su  noticia  pueda  yo  dar  á  este  caudal  el 
destino  que  mas  convenga  á  mi  servicio. 

14.     Respecto  de  que  por  lo  que  se  actuare  por  los  subdelega- 
dos que  se  nombraren  para  la  administración  de  este  ramo,  no  se 
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han  de  exigir  de  las  partes  derechos  algunos,  tengo  á  bien  asignar 
á  cada  uno  por  vía  de  ayuda  de  costa^  el  dos  por  ciento  de  lo  que 
montaren  las  ventas  y  composiciones  que  hicieren,  como  lo  acordó 
ei  consejo  en  su  instrucción  del  aOo  de  mil  seiscientos  noventa  y 
seis,  y  los  escribanos  ante  quien  actuaren,  solo  deberán  percibir  los 
derechos  según  aranoel,  de  que  han  de  certificar  al  fin  del  proceso, 
procediendo  cónica  ellos  las  audiencias  y  gobernadores  respec- 
tivos, en  caso  que  contravengan.  * 

Todo  lo  prevenido  en  esta  instrucción,  es  mi  voluntad  se  ejecute 
precisa  y  puntualmente  por  mis  vasallos,  vireves,  audiencias,  pre- 
sidentes y  gobernadores  de  todos  mis  dominios  de  Indias,  y  por 
los  subdelegados,  y  Jemas  personas  á  quienes  toca,  6  puede  tocar  su 
cumplimiento,  sin  ir  contra  su  tenor  por  causa  alguna  o  motivo,  por 
ser  lo  que  conviene  á  mi  real  servicio,  y  bien  de  aquellos  vasallos;  y 
mando  que  de  esta  instrucción  sé  tome  la  razón  en  mi  contaduría 
general  del  consejo  de  las  Indias,  y  cu  las  audiencias,  chancillerias, 
gobiernos  y  ciudades,  sentándolo  en  sus  respectivos  libros,  y  en  los 
tribunales  y  contadurías  de  real  hacienda,  y  demás  partes  que  con- 
venga, para  que  todos  y  cada  uno  lo  tenga  entendido,  observe  y 
guarde  precisa  é  indispensablemente  en  la  parte  que  le  tocare.  Da- 
da  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  quince  de  Octubre  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cuatro. — Yo  el  rey. -^T).  Julián  de  Arriaga." 

Por  auto  del  real  acuerdo  de  veintiuno  de  Abril  de  mil  setecien- 
tos cincuenta  y  cinco,  se  di6  cumplimiento  á  esta  real  instrucción. 

Al  tiempo  de  concluir  su  visita  U.  José  de  Galvez,  informó  en 
treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  ur)o,  acerca 
de  este  ramo  al  virey  D.  Antonio  María  Bucareli,  loquese  advierte 
de  esto  en  la  forma  siguiente, 

37. 

Hay  en  las  dos  audiencias  del  reino,  ministros  comisionados  pri. 
vativamente  para  mercenar  y  componer  las  tierras  y  aguas  baldías 
y  realengas,  que  por  todos  títulos  son  propias  de  la  corona,  y  como 
el  objeto  principal  y  de  mayor  interés,  sea  poblar  el  pais,  y  poner 
en  cultivo  sus  abundantes  terreuoí^,  se  conceden  estas  mercedes  por 
muy  cortas  cantidades  que  apenas  merecen  lugar  entre  las  rentas 
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del  erario;  pero  siempre  llevan  las  legales  y  precisas  condiciones 
de  quedar  reservados  los  iniuerales  del  derecho  de  formar  pobla- 
cioneSy  y  de  que  no  recaigan  en  manos  muertas,  aunqae  esta  cir- 
cunstancia esenciaKsima  no  ha  tenido  la  debida  observancia,  con- 
tra lo  dispuesto  sabiamente  en  la  ley  fundamental  que  dejó  cicada 
el  señor  emperador  Carlos  V. 

38. 

4 

Bajo  de  estas  reglas,  parece  haber  subsistido  este  ramo  hasta  la 
novísima  ordenanza  de  intendentes  de  cuatro  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  seis,  en  que  recibió  la  forma  que  le  da  el  ar- 
tículo ochenta  y  uno,  que  ponemos  á  la  letra. 

39. 

También  serán  los  intendentes  jueces  privativos  de  las  dependen- 
cias y  causas  que  ocurrieren  en  el  distrito  de  sus  provincias,  sobre 
ventas,  composiciones  y  repartimientos  de  tierras  realengas  y  de 
señorío,  debiendo  los  poseedores,  y  los  que  pretendan  nuevas  con- 
cesiones de  ellas,  deducir  sus  derechos  y  formalizar  sus  solicitudes 
ante  los  mismos  intendentes,  para  que  instruidos  legítimamente  es- 
tos negocios  con  un  promotor  de  mi  real  fisco  que  nombren,  los  de- 
terminen según  derecho  con  dictamen  de  sus  asesores  ordinarios,  y 
admitan  las  apelaciones  &  la  junta  superior  de  real  hacienda,  ó  la 
d6n  cuenta,  en  defecto  de  interponer  recursos  los  interesados,  con 
los  autos  originales  cuando  los  estimen  en  estado  de  despachar  el  ti- 
tulo, á  fin  de  que  vistos  por  ella  se  los  devuelva,  6  bien  para  que 
le  espidan,  si  no  se  les  ofreciere  reparo,  6  para  que  antes  de  ejecu- 
cutarlo  evacúen  las  diligencias  que  echare  menos  la  junta,  y  les 
previniere:  inmediatamente  lo  cual,  podrán  recaer  sin  nuevos  em- 
bargos las  confirmaciones  correspondientes,  que  librará  á  su  debi- 
do tiempo  la  misma  junta  superior,  procediendo  esta  en  el  asunto, 
como  tambicn  los  intenclrntcs,  sus  «subdelegados  y  demás,  con  ar- 
reglo á  lo  dispuesto  en  la  real  instrucción  de  quince  de  Octubre  d« 
mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  en  cuanto  no  se  oponga  alo 
resuelto  por  esta,  sin  perder  de  vista  las  saludables  disposiciones 
de  las  leyes  que  en  ellas  se  citan,  y  de  la  novena  título  doce  libro 
cuarto. 
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40. 


Por  lo  que  puedan  importar  otras  noticias  para  los  mtjores  co- 
nocimientos  de  la  materia,  insertamos  literalmente  un  despacho  li* 
brado  por  el  oidor  subdelegado  D.  Francisco  Valenzuela,  en  vein- 
ticinco de  Octubre  de  mil  setecientos  diez  y  siete,  en  virtud  dé  otro 
del  oidor  D.  Francisco  Antonio  Echávarri;  y  un  auto  del  mismo 
subdelegado  en  el  propio  año,  proveído  &  los  treinta  de  Jimio. 

41. 

"El  Lie.  D.  Francisco  Valenzuela  y  Venegas,  caballero  del  Orden 
de  Santiago,  del  con-^ejo  de  S.  M.,  su  oidor  mas  antiguo  en  la  real 
audiencia  de  esta  Nueva-EspaHa. — Por  cuanto  S.  M.  (que  Dios 
guarde)  por  real  cédula*  su  fecha  en  Madrid  á  diez  de  Marzo  pa- 
sado de  este  año,  refrendada  'de  D.  Andrés  del  Corobarrutia  y 
Zupide  su  secretario,  y  del  real  y  supremo  de  las  Indias,  fué  ser- 
vido de  dar  comisión  (con  jurisdicción  amplia,  privativa  é  inhivito- 
ria  de  otras,  para  la  recaudación,  venta,  composición  é  indulto  de 
tierras,  baldíos  y  otras  cosas  que  toquen  al  real  patrimonio)  al  Sr. 
Lie.  D.  Diego  de  Zániga,  caballero  del  propio  Orden  de  Santiago, 
y  del  mismo  consejo  en  el  dicho  real  de  Indias,  quien  me  la  subdc- 
legí)  en  el  todo,  y  según  y  como  se  le  confirió,  dándome  facultad, 
en  virtud  de  la  que  se  me  concedió,  para  que  lo  pueda  hacer  en  la 
persona  6  personas  que  fueren  de  mi  mayor  satisfacción,  como 
consta  de  lasubdelegacion  que  me  hizo  en  Madrid  &  trece  de  Mar- 
zo de  este  propio  año,  ante  D.  Juan  Ortiz  de  Bracamoníe,  es- 
cribano de  cámara  del  mismo  real  consejo,  de  que  se  tomó  razón 
en  la  contaduría  mayor  de  cuentas  de  él  que  tengo  aceptada  y 
presentada  ante  el  Exmo.  Sr.  virey,  presidente  y  oidores  de  esta 
real  audiencia,  en  el  real  acuerdo  de  ella,  por  donde  se  le  ha  dado 
el  pase  necesario,  y  se  ha  mandado  guardar,  cumplir  y  ejecutar. 
Y  para  que  en  todo  tenga  efecto,  por  el  presente  mando  al  alcalde 
mayor  del  pueblo  de  Huejutla  y  su  partido,  y  &  sus  tenientes,  que 
luego  que  lo  reciban,  hagan  cesar  á  todo^  los  comisarios  que  hu- 
biere en  su  jurisdicción,  y  que  exhiban  las  comisiones  y  despachos 
que  han  tenido  y  tuvieren,  y  todos  los  autos  que  han  hecho,  y  de- 
claren, todo  lo  que  han  ejecutado  durante  el  tiempo  que  los  han 


418  VENTAS    T    COMPOSICIONES 

r 

ejercido,  las  cantidades  que  han  percibido  y  recandado,  todo  muy 
por  menor,  y  parando  en  su  poder  algunas,  que  las  exhiban,  remi- 
tiéndome los  referidos  despachos,  autos  y  papeles  que  exhibieren, 
y  las  declaraciones  que  les  tomaren  luego,  y  sin  dilación  alguna, 
que  hati  de  ser  por  cuaderno  separado,  con  las  diligencias  que  so- 
bre este  punto  hicieren  por  mano  del  presente  escribano  de  cama* 
ra,  que  lo  es  de  esta  comisión,  para  dar  las  providencias  conve- 
nientes, y  las  cantidades  que  los  dichos  comisarios  exhibieren  en 
libranza  cierta  y  segura,  que  á  letra  vista  se  pague  en  esta  ciudad. 
y  asimismo  fijen  edictos,  notifiquen,  citen  y  emplacen  con  térmi- 
no de  cuarenta  dias  á  todos  los  que  debieren  por  razoa  de  restitu- 
ciones que  sean  de  su  cargo,  compras,  ventas,  composiciones  é  in- 
dultos que  hayan  hecho  de  lo  tocante  y  perteneciente  al  real  pa- 
trimonio, para  que  ocurran  6  persona  con  su  orden,  instrucción  y 
poder  bastantante  á  enterar  y  pagar   las  cantidades  que  fueren  á 
esta  ciudad,  y  á  llevar  sus  despachos,  por  donde  consten,  con  aper- 
civimiento  que  de  no  hacerlo  despacharé  comisión  ¿  la  justicia  de 
ese  partido,  para  que  á  costa  de  los  deudores  las  recauden,  cobren 
y  remitan:  esceptuando  de  esta  notificación,  citación  y  emplaza- 
miento á  todos  los  que  estuvieren  compuestos  en  forma,  y  con  facnl- 
tad  real  enterados,  y  sacados  sus  despachos  y  confirmaciones  de  los 
que  lo  han  debido  hacer,  de  los  cuales  solo  tomarán  razón  de  ello?, 
y  de  los  dias,  meses  y  años  en  que  se  espidieron,  y  de  las  cantida- 
des con  que  sirvieron,  de  las  personas  en  cuyo  poder  entraron,  sin 
llevarle  por  esto  derechos  algunos,  de  que  me  enviarán  relación 
separada,  con  razón  individual  de  loque  cada  uno  hubiere  contri- 
buido, para  cuyo  efecto  lo  declaren  en  debida  forma,  y  también  con 
informe  aparte  me  remitirán  otra  razón  verídica,  fiel  y  legal  de 
todos  que  faltaren  por  componerse,  y  de  lo  que  estuvieren  pose- 
yendo, con  espresion  de  su  cantidad,  y  linderos  de  las  tierras  y 
baldíos  por  beneficiar  y  vender,  todo  muy  por  menor  y  con  toda 
esplicacion  y  claridad,  para  que  venga  en  conocimiento  de  ello,  y 
se  les  ahorren  costos  y  gastos,  y  se  les  evite  á  Ibs  poseedores  enviar 
comisarios  á  que  lo  hagan,  y  se  den  por  m(  las  providencias  nece- 
sarias en  orden  á  su  composición,  indulto  y  beneficio,  se  concluya 
con  toda  brevedad  (que  es  lo  que  deseo)  para  que  no  sean  vejados 
ni  molestados:  todo  lo  cual  cumpla  el  referido  alcalde  mayor  y  sus 
tenientes,  sin  esceso  ni  omisión  en  cosa  alguna  dentro  de  setenta 
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fliaSy  j  pena  de  quinientos  pesos,  y  de  que  irá  persona  á  su  costa  á 
ejecutarlo,  y  hecho  me  den  cuenta  con  todos  los  autos  y  diligencias 
que  en  virtud  de  este  despacho  hicieren  y  fulminaren,  originales, 
cerrados  y  sellados  por  mano  del  infrascrito  escribano  de  cámara, 
y  de  esta  comisión,  sin  hacer  cosa  en  contrario,  dentro  del  propio 
término,  y  debajo  de  la  misma  pena.  México,  y  Octubre  yeinti- 
cinco  de  mil  setecientos  dif^z  y  siete, — i?.  Francisco  Valenzuela 
Venegas.  —  Ante  mí,  Cor  los  Remigio  de  ¡a  Vega, " 

42. 

En  treinta  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  se  espidió 
la  real  6rden  siguiente. 

43; 

^^Instruido  el  rey  de  los  inconvenientes  que  en  algunas  partes  de 
esos  dominios,  se  han  seguido  del  uso  y  ejercicio  de  las  comisiones 
relativas  &  composición  de  tierras  y  baldíos,  de  que  trata  la  real 
instrucción  de  quince  de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
cuatro,  ha  resuelto  S.  M.  informen  V.  E.  y  V.  S.  óon  justificación 
los  buenos  y  malos  efectos  que  produzcan  6  hayan  producido  estas 
comisiones,  las  cantidades  que  hayan  entrado  en  cajas  reales  de  sus 
productos,  regulándolos  por  un  decenio,  y  asimismo  las  quejas  que 
de  estos  encargos  hayan  resultado,  ya  sea  de  los  indios,  6  de  los  ha- 
cendados, con  todo  lo  demás  que  hallaren  por  conducente  para  la 
mayor  instrucción  é  inteligencia,  oyendo  en  el  particular  los  dictá- 
menes del  fiscal  y  del  real  acuerdo  de  esa  audiencia,  á  fio  de  que 
teniendo  S.  M.  las  noticias  que  convengan  en  asunto  de  rauta  im- 
portancia, pueda  tomar  la  providencia  que  fuere  mas  de  su  sobera- 
no agrado.  Prevéngolo  de  su  real  orden  á  V.  E.  y  V.  S.  para  el 
mas  pronto  y  debido  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  y  V  S. 
muchos  años.  El  Pardo,  treinta  de  Enero  de  mil  setecientos  ochen- 
ta"y  (Kho.^Jtntonio  Portier.-  Señor  virey  y  audiencia  de  México/' 

44. 

A  consecuencia  de  esto,  pid¡6  por  oficio  de  veinte  de  Agosto  de 
ochenta  y  nueve,  el  virey  D.  Manuel  de  Flores,  al  oidor  deeano  de 
esta  real  audiencia  D.  Baltazar  Ladrón  de  Ouevara,  el  correspon- 
diente informe,  el  que  hizo  á  los  once  de  Noviembre  it\  mismo 
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año,  cuando  ya  gobernaba  el  segundo  conde  de  Re  villa  Gigedo^y 
es  como  sigue. 

45. 

'^ExMo  Sr. — En  oficio  que  con  copia  certificada  de  un  real  or- 
den dado  en  el  Pardo,  con  fecha  de  treinta  de  Enero  del  affo  próxi- 
mo pasado,  se  sirvió  pasarme  el  Exmo.  Sr.  antecesor  de  V.  E.  en 
veinte  de  Agosto  del  presente,  inserta  la  respuesta  del  señor  fiscal 
de  lo  civily  me  previno  informase  sobre  los  malos  6  buenos  efectos 
que  produzcan  6  hayan  producido  las  comisiones  relativas  &  com« 
posiciones  de  tierras  y  baldíos  de  que  trata  la  real  instruccioD  de 
quince  de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  y  las  que* 
jas  que  hubieren  resultado.*' 

46. 

Entiendo  que  el  real  orden  comprende  igualmente  las  comisiones 
generales  que  han  obtenido  los  señores  ministros,  que  las  particula- 
res 6  subdelegaciones  que  han  hecho,  y  as(  es  necesario  tratar  de 
una;;  y  otras.  Supongo  que  en  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquis- 
ta de  estos  dominios,  con  el  fin  dé  facilitar  las  poblaciones  de  espa* 
rióles,  y  la  cultura  de  su  inmensa  estension,  hicieron  los  señores  vi* 
reyes  muchas  mercedes  graciosas  de  sitios  de  ganados  y  caballerías 
de  siembras  con  larga  mano,  sin  otras  formalidades  que  el  reconoci- 
miento que  hacian  los  justicias  de  los  linderos  que  señalaban  los 
pretendientes,  y  en  que  por  lo  general  se  comprendía  mucho  mas 
número  de  sitios  del  que  se  regulaba  é  informaban  los  justicias  co« 
misionados,  y  otras  muchas  tierras  se  ocuparon  sin  mas  título  que 
la  facilidad  que  ofrecía  la  abundancia  y  el  no  haber  quien  las  re- 
clamase. 

47. 

Después  en  los  principios  del  siglo  pr6zimo,  se  empezaron  á  ven- 
der las  baldías  y  componer  las  usurpadas,  por  disposición  de  los 
Exmos.  Sres.  vireyes,  no  con  mayor  arreglo  de  los  comisionados  y 
justicias  á  quienes  se  encomendaban  el  reconocimiento  y  avalúo,  y 
en  fines  de  él  se  comenzaron  á  nombrar  ministros  de  esta  r^al  au- 
diencia  por  los  señores  del  consejo,  á  quienes  S.  M.  delegaba  el  co- 
nocimiento y  gobierno  de  este  ramo  de  su  real  hacienda,  que  en  los 
últimos  tiempos  recayó  en  los  señores  secretarios  de  Estado  y  del 
despacho  universal  de  Indias. 
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Los  señores  ministros  subdelegados  luego  que  principiaban  á  ejer- 
cer, despachaban  comisionados  á  todos  los  lugares  principales  de  su 
distiito,que  era  el  de  esta  Nueva-España,  como  el  de  los  que  so 
nombraban  de  la  Nueva-Galicia  el  de  ella;  pero  hablo  solo  de  los 
primeros  y  del  ejercicio  y  efecto  de  sus  comisiones,  por  el  conoci- 
miento y  noticias  que  me  ha  facilitado  en  mi  dilatada  carrera  el  ma« 
nejo  de  ínnunierables  negocios  de  tierras  y  aguas,  en  que  he  visto 
las  mercedes  antiguas,  las  ventas  y  composiciones  posteriores  verifi- 
cadas en  los  tiempos  de  que  he  hecho  mención  y  sigo  tratando. 

49. 

Algunas  provincias  como  la  de  Tepeaca,  ocurrieron  como  tales 
y  en  general,  á  componerse  por  todos  los  labradores  y  tierras  de  su 
comprensión,  contribuyendo  lo  que  ofrecieron  y  se  les  reguló,  y 
prorateándose  entre  sí  los  interesados. 

50. 

Los  comisionados  practicaban  las  diligencias  que  se  les  prcvenian 
en  los  despachos  con  la  mayor  actividad,  aunque  no  faltarian  al- 
gunos que  hiciesen  sus  composiciones  personales  con  los  labradores 
en  perjuicio  del  ramo,  porque  en  tanto  número,  y  siendo  por  lo  re- 
gular sugetos  pobres,  tuvieron  bastante  oportunidad  para  ejerci- 
tarlo, y  los  escesos  de  lo  prohibido  á  lo  compuesto,  que  han  solido 
resultar  de  los  pleitos  seguidos  entre  partes,  no  dejan  de  servir  de 
alguna  comprobación,  por  el  contrario,  ot/os  admitieron  é  incluye- 
ron en  las  composiciones  de  unos,  tierras  que  poseian  otros  terce- 
ros, enredándolos  de  este  modo  en  pleitos  entre  sí,  y  con  el  fisco  y 
otros;  practicadaa  las  diligencias  á  su  modo,  las  entregaban»origi- 
nales  á  los  interesados,  lo  que  se  ve  en  el  despacho  que  acompa* 
ño  con  las  diligencias  practicadas  á  su  continuación,  cometido  á  la 
justicia  del  partido  por  el  señor  oidor  D.  Felipe  Suarez  de  Figue- 
roa,  ea  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  diez  y  seis. 

51. 

Es  muy  verosímil  que  puestos  casi  &  un  mismo  tiempo  en  movi- 
miento todos  los  labradores,  ocurriesen  muchos  á  hacer  denuncias  y 
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composiciones,  y  que  esto  prodaciria  considerables  utilidades  al  real 
erario.  Nada  sé  del  tiempo  posterior  hasta  el  aSo  de  mil  setecien- 
tos treinta  y  cinco,  aunque  supongo  que  se  seguiria  el  mismo  mé- 
todo. En  ese  año  se  expidi6  una  real  cédula  con  fecha  de  vein- 
ticuatro  de  Noviembre,  en  que  renovándose  lo  que  ya  estaba  re- 
suelto por  la  ley  diez  y  seis,  título  doce,  libro  cuarto  de  la  Recopi- 
lación de  las  de  estos  reinos  y  cédula  do  que  se  formó,  se  dispuso 
que  de  los  despachos  que  se  diesen  de  ventas  6  composiciones,  se 
hubiese  de  traer  la  real  con6rmacion. 

52. 

Las  consecuencias  de  esta  resolución  fueron,  como  afirma  la  real 
cédula  de  instrucción,  que  la  cita  dada  en  San  Lorenzo  á  quince 
de  Octubre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  los  perjuicios  que 
por  las  razones  que  espresa  se  ocasionaron  al  real  erario  y  á  los 
vasallos,  y  entre  otras  importantísimas  providencins  que  contiene 
fué  una  el  relevarlos  da  oeurrir  á  S.  M.  por  las  confírmaciones, 
dándose  esta  facultad  á  las  reales  audiencias,  y  por  el  beneficio 
que  se  sigue  á  los  interesados,  se  ha  regulado,  según  la  importan- 
cia del  caso,  lo  que  deben  contribuir  á  mas  del  importe  de  la  ren- 
ta 6  composición,  y  de  la  media-annata,  y  se  infiere  de  la  misma 
real  instrucción,  que  hasta  su  data  desde  el  año  de  treinta  y  cinco, 
fueron  muy  pocas  las  que  se  hicieron,  y  corla  la  utilidad  del  real 
erario,  pues  se  dice  que  uno  de  los  inconvenientes  era  hallarse  sin 
cultivar  muchas  tierras,  y  mantenerse  otras  personasen  terrenos 
ocupados  Qor  defecto  de  título,  y  de  esto  mismo  parece  puede  de» 
ducirse  sin  temeridad,  que  puesto  que  en  ese  intervalo  se  despa- 
chaban comisiones,  y  hacian  las  averiguaciones  acostumbradas, 
los  que  poseían  sin  título  6  confirmación  se  valdrían  de  pagar  el 
disimulo  con  menos  costo  que  el  de  ocurrir  á  S.  M.;  pues  á  no  ser 
así,  los  mismos  comisionados  hubieran  necesariamente  descubierto 
el  defecto  de  confirmación,  y  procedido  en  la  forma  correspondiente. 

53. 

La  citada  real  instrucción  de  cincuenta  y  cuatro,  vino  en  tiem- 
po en  que  era  juez  privativo  subdelegado  el  Sr.  p.  Francisco  An- 
tonio Echávarri,  oidor  de  esta  real  audiencia,  y  consultó  varias  da- 
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das  sobre  sus  capítulos,  que  se  resolvieron  en  carta  acordada,  6  real 
orden  que  se  comunic&  por  el  Ezmo.  Sr.  ministro  Fr.  D.  Julián 
de  Arriaga,  en  trece  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  seis, 
y  una  de  ellas  fué  si  la  facultad  de  los  jueces  privativos  para  sub- 
'  delegar,  habia  de  ser  enviando  comisarios,  6  haciéndolo  en  las  jus* 
ticias,  sobre  que  propuso  que  de  lo  primero  se  seguirian  crecidos 
gastos  á  las  partes,  y  otros  inconvenientes  que  entiendo  serian 
(sobre  los  escesos  que  ya  habia  notado  el  Sr.  Figueroa)  que  la  ne- 
cesidad de  mantener  sus  familias,  los  gastos  del  viaje,  y  de  su  sub- 
sistencia en  los  partidos,  los  hablan  de  sacar  de  los  labradores,  di- 
simulándoles en  perjuicio  del  real  erario,  6  aumentando  diligencias 
escusables,  para  que  creciesen  sus  salarios,  sobre  cuyo  punto  se 
mandó  se  observase  la  practica  de  que  se  subdelegase  en  los  jus- 
ticias. 

54. 

El  número  de  despachos  librados,  y  composiciones  hechas  en 
tiempo  del  mismo  sefior  ministro  que  he  visto  en  autos,  me  persua- 
de, que  el  beneficio  de  relevarlos  de  ocurrir  á  EspaRa  por  la  con- 
firmación, y  conseguirla  á  tan  poca  costa  en  la  real  audiencia,  hi- 
zo ocurrir  á  los  labradores  en  número  muy  considerable  i  hacer 
sus  manifestaciones,  unos  de  lo  usurpado  que  poseian  sin  titulo  pa- 
ra componerse;  otros  para  suplir  loa  efectos  de  confirmación;  y  otros 
i  hacer  denuncias  de  tierras  ó  aguas;  y  de  consiguiente,  que  esto 
produciría  una  muy  considerable  utilidad  al  real  erario. 

55. 

^e  esta  suerte  es  preciso  creer  que  al  cabo  de  mas  de  dos  siglos 
de  estarse  haciendo  mercedes,  ventas  y  composiciones,  y  removido 
el  mayor  embarazo  y  retrahente  que  tuvieron  los  labradores  de  ha- 
ber de  ocurrir  á  S.  M.,  quedaron  desde  entonces  muy  pocaa  tier- 
ras y  aguas  que  componer  y  vender,  i  escepto  de  las  que  se  hallan  en 
las  fronteras  do  los  indios  bárbaros,  espuestas  siempre  i  sus  incnr- 
siones,  á  que  se  roben  los  ganados  y  quiten  la  vida  á  los  sirvientes, 
como  se  ha  esperimentado  en  todos  tiempos,  y  en  ios  nuestros  con 
mucha  mas  sensible  frecuencia;  y  por  estas  razones,  y  la  de  facili- 
tar un  pueble,  se  han  rematado  muchos  sitios  en  tan  corta  cantidad, 
como  la  de  ocho  6  diez  pesos,  y  aun  de  veinte  reales  cada  nno. 
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56. 

Por  lo  espuesto  entiendo  que  los  señores  nninistros  que  succedie- 
ron  al  Sr.  Echávarri,  muy  poca  utilidad  podrian  dar  al  real  era- 
rio, y  como  es  natural  que  haya  sido  menor  cada  día,  no  será  mu- 
cho que  habiendo  yo  sido  el  último  juez  privativo,  4  pesar  de  mis 
deseos,  sea  igual  6  menor  la  que  haya  tenido.  . 

57. 

En  Junio  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  se  me  nombró  para 
esta  comisión^  y  lo  aprobó  S.  M.  en  real  6rden  de  cinco  de  Diciem- 
bre del  mismo  año.  Recibida  la  real  cédula  y  ordeiranzas  de  inten- 
dentes,  pasé  inmediatamente  oficio  al  Sr.  D.  Fernando  José  Mangí- 
no,  que  fué  el  primero,  para  que  tomase  como  correspondía  el  cono- 
cimiento de  este  ramo;  pero  con  el  motivo  de  los  muchos  importan* 
tes  asuntos  que  ocupaban  su  atención,  me  encargó  continuase  ínte- 
rin lograba  un  desahogo,  y  lo  hice  hasta  que  tomó  posesión  el  Sr. 
D.  Bernardo  Bonavia,  que  lo  es  actual  de  esta  provincia;,  á  quien 
pasé  luego  igual  oficio,  y  quedó  á  su  cuidado  este  ramo. 

58. 

En  todo  el  tiempo  de  mi  cargo  seguí  el  mismo  método  que  mi  an- 
tecesor el  Sr.  D.  Francisco  Gamboa,  actual  regente,  y  que  creoob- 
servarian  los  antecesores  de  subdelegar  en  los  alcaldes  mayoresi  asi 
las  diligencias  preliminares,  como  las  demás  que  ocurrian,  escep- 
tas  tres  comisiones  que  por  justos  motivos  conferí  á  personas  cons- 
tituidas  en  empleos  de  real  hacienda  ó  políticos. 

59. 

Uno  de  ellos  fué  el  regidor,  alguacil  mayor  de  la  provincia  de 
Mérida,  D.  José  Cano,  que  me  informó  babia  algunas  tierras  rea- 
lengas ocupadas  por  personas  poderosas  en  el  pais,  cuando  los  po- 
bres ca<recian  de  las  necesarias;  pero  Iiabiéndose  presentado  ante 
el  gobernador  en  el  año  de  ochenta  y  cuatro,  el  procurador  gene^ 
ral  síndico  á  nombre  del  publico,  y  el  promotor  fiscal  de  la  curia 
eclesiástica,  limitó  el  gobernador  las  facultades  del  comisionado,  y 
y  me  informó  de  esta  resulta,  y  en  consideración  á  la  miseria  y  po- 
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broza  cu  que  se  hallaba  aquella  provincial,  la  general  calamidad 
que  puso  á  este  reino  en  la  mayor  consternación  en  los  años  de 
ochenta  y  cinco  y  ochenta  y  seis,  por  la  casi  absoluta  falta  de  gra- 
nos, cuyas  resultas  aun  duraban  el  de  ochenta  ysiete,  y  la  que  po- 
día tener  el  inquietar  en  tales  circunstancias,  y  á  un  mismo  tiempo 
á  todos  los  labradores  de.Mérida  para  la  manifestación  de  títulos, 
dejé  el  asunto  en  ese  estado.  ^ 

« 

60. 

No  tuve  queja  alguna  de  que  los  alcaldes  mayores  ni  otro  de  los 
comisionados  hubiesen  causado  algunas  estorsiones  ú  otros  dañosa 
los  labradores^  pues  aunque  la  hubo  de  uno,  fué  por  haber  proce- 
dido con  alguna;  violencia  contra  sugeto  de  distinción  que  no  com- 
parcci6  con  prontitud  á  su  citación,  y  quererse  mezclar  en  punto 
que  no  comprendia  la  comisión,  pero  la  renunció  inmediatamente 
por  estos  primeros  pasos  que  se  le  reprobaron. 

61/ 

De  las  composiciones  y  denuncias  que  hubo  en  mi  tiempo,  algu- 
nas precisaron  á  seguir  juicios  formados  por  la  oposición  de  colin- 
dantes, pretendiendo  ser  suyas  las  tierras  denunciadas,  y  la  necesi- 
dad de  averiguarlo  por  los  términos  legales  de  que  fué  vario  rí  éxi- 
to, y  lo  que  produjo  el  ramo,  supongo  constará  de  la  certificación 
que  pongan  los  ministros  de  real  iiacienda. 

62, 

Lo  espuesto  manifestará  á  V.  E.  los  tiempos  y  las  variaciones 
de  gobierno  y  manejo  de  este  ramo  de  tierras  y  aguas  realengas, 
las  razones  y  causas  que  han  inñuído  para  hacerlo  mas  6  menos 
fructífero,  los  perjuicios  que  resultaron  de  las  súbdelegaciones  en 
personas  particulares,  el  remsdio  con  que  se  ocurrió  á  ellos  de 
hacerse  en  los  alcald»ís  mayores,  en  virtud  de  la  declaración  del 
real  orden  que  esplic6  el  artículo  primero  de  la  real  cédula  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  cuatro,  que  es  ciuinto  puedo  informar  á  V. 
K. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  añoa.  México,  Noviembre  once 
de  mil  setecientos  oehenta  y  nueve. 
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63. 


El  mismo  ministro  habia  dado  otro  en  diez  y  «eis  de  Octubre  de 
mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  que  dice  así. 

64. 

^'Exrno.  Sr. — De  los  dies  y  nueve  cuadernos  de  autos  que  acom- 
pañan á  este,  y  son  los  mas  de  los  remates  del  asiento  de  alumbre, 
lo  que  resulta  y  puede  deducirse  conducente  al  asunto  del  día  es, 
que  descubiertas  las  minas  de  alumbre  en  mil  quinientos  cuarenta 
y  cinco  por  el  comendador  Juan  Baez  de  Herrera,  se  le  hizo  mer- 
ced de  ellos  por  cierto  tiempo,  y  cumplido  se  formalizó  el  asiento^ 
cuyo  remate  se  hacia  antes  por  diez  años»  y  después  hasta  ahora 
por  cinco,  como  los  demás  de  real  hacienda." 

65. 

• 
Los  primeros  poseedores  establecieron  en  la  misma  sierra  la  (i- 

brica  de  los  alumbres,  haciendo  para  ella  un  acueducto  y  las  ofi- 
cinas necesarias,  y  proveyéndolas  de  los  aperos  é  instrumentos  cor- 
respondientes, que  han  ido  pasando  por  compra  6  traspaso  regu- 
lado, y  pagado  su  valor  de  uno  en  otro  asentista,  conforme  á  la 
condición  que  se  ha  incluido  entre  otras  de  los  remates. 

66. 

No  consta  que  en  el  principio  6  después  se  aplicase"  á  esta  retí 
fábrica  alguna  cantidad  de  tierras,  6  parte  del  monte;  pero  no  se 
puede  dudar  que  se  ha  servido  de  las  necesarias  para  pastos  de  las 
muías  que  son  necesarias  para  la  conducción  de  la  leña  del  moute« 
y  de  este  para  el  corte  de  ella,  como  que  siu  este  material  no  se 
podria  beneficiar  el  alumbre. 

67. 

Tampoco  consta  que  á  los  pueblos  6  indios  comarcanos,  les  per* 
tenezca  en  razón  de  tales,  6  se  .les  haya  hecho  merced  en  alguu 
tiempo  del  mismo  monte,  6  de  sus  planes;  pero  ello  es  cierto  que 
se  han  aprovechado  de  C^I  para  el  corte  de  lefla,  y  comerciarla,  y 
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para  sembrar  muchos  particalares;  pues  de  muy  largo  tiempo  á  es- 
ta parte  han  reclamado  los  asentistas  sobre  sus  abusos,  y  gravfsi- 
mos  daños  que  han  causado,  destruyendo  los  arbolea,  sin  arreglo 
de  ordenanza»  é  incendiando  el  monte  por  destruir  ia  yerba  y  ras- 
trojo, que  llaman  rosal  para  sus  siembras,  y  últimamente  reclama 
el  actual  asentista  que  tumultuariamente  le  despojaron  de  un  po- 
trero. 

68. 

« 

La  conservación  de  esta  real  fábrica  es  importantísima  &  la  real 
hacienda  y  al  páblico,  y  los  pueblos  é  indios  son  dignos  de  atención; 
pero  no  sabiendo  cada  uno  lo  que  le  pertenece,  jamas  podrá  haber 
buen  orden,  y  siempre  se  repetirán  los  reclamos. 

69. 

£s  muy  verosfmil  que  dejándose  á  la  fábrica  lo  que  necesite  pa- 
ra  estar  bien  servida,  y  á  los  pueblos  lo  que  les  pertenezca  como 
tafea,  6  por  sus  títulos,  quede  mucha  parte  del  monte  como  realen- 
go, y  poderlo  componer  6  vender  á  beneficio  de  la  real  hacienda. 

70. 

Para  esto  tiene  sus  reglas  el  juzgado  privativo  que  sirvo,  conte- 
nidas en  la  real  instrucción  de  quiuce  de  Octubre  de  mil  setecien- 
tos cincuenta  y  cuatro,  y  posterior  real  declaración  comunicada 
á  él  con  fecha  do  trece  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
seis,  y  una  de  las  que  se  practican  después  de  publicado  el  bando 
por  los  subdelegados  en  los  partidos  para  la  manifestación  de  títu- 
los, y  denuncias  de  lo  realengo,  es  examinarse  los  que  se  pro 
ducen,  para  ver  si  son  legítimos  6  defectuosos,  y  recibidas  las  infor- 
maciones correspondientes,  procederse  al  tanteo  6  medida,  cuan- 
do es  necesaria,  de  lo  que  posee,  y  si  hay  esceso  6  defecto  en  los  tí- 
tulos, admitir  en  composición  6  rematar  en  pública  hasta  lo  que  re- 
sulta á  favor  de  S.  M. 

71. 

Por  estos  medios  quedando  todos  sujetos  y  ceñidos  á  sus  justos 
tórminoB  y  linderos,  se  cortarían  las  disputas  íuturas.     Si  V.  £.  lo 
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permite,  procederé  en  uso  de  mi  comisión  jr  facultades  á  roand&r 
practicar  la$  diligencias  oportunas,  instruyendo  á  mi  comisionado 
de  lo  que  pueda  importar  á  la  real  fábrica,  siu  necesidad  de  los  pre- 
sentes autos,  puesto  que  en  ellos  no  se  han  presentado  títulos  6  dó- 
cumentos  que  puedan  conducir,  y  daré  cuenta  á  V.  E.  délas  resul- 
tas, para  que  en  los  futuros  remates  del  asiento,  se  esprese  lo  que 
perteHezca  á  la  fíbrica,  6  determinará  lo  que  sea  Je  su  superior 
agrado.  México,  y  Octubre  diez  y  seis  de  niil  setecientos  ochenta  y 
cuatro. 

72. 

Son  de  advertir  Jos  cosas:  una  que  en  los  pueblos  de  San  Sebas- 
tian y  aguas  del  Venado  están  repartidas  á  los  españoles  en  censo 
enfitéutico  las  tieras  que  se  confiscaron  á  los  indios  de  ellas,  por  la 
sublevación  que  ejecutaron  el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  sie- 
te, y  rinden  anualmente  al  rey  cuatrocientos  noventa  y  dos  pesos. 
Otra,  que  este  ramo  no  sufre  gastos  por  enterarse  en  tesorería. 

Productos  de  este  ramo  en  el  quinquenio  desde  1786  á  1790. 

aRoB.  PRODUCTOe. 

1786 3.713  6  O 

1787 1,266   1  6 

1788 ,' y52   O  O 

1789 2.047   5  O 

1790 4.690  5  O 

Total 1 2.  669  4      6 

Año  común.  • .  • 2. 533  7     3 


México,  nueve  de  Noviembre.de  mil  setecientos  noventa  v  dos 
^^Cártos  de  Urrutia, — Fabián  de  Fonseca. 


&FMBUM  SOFlim. 


^WM  los  minktros  de  real  hacienda  de  estas  oajas,  nada  se  les  ofre- 
ce que  informar  en  contra  de  la  descripción  cronológica  del  ramo 
de  donativo,  que  á  consecuencia  de  lo  solicitado  por  Y.  SS.  en  ofi- 
cio de  treinta  y  uno  de  Octubre  próximo  anterior,  les  pasé  para  el 
efecto:  y  antes  bien  manifiestan  hallarla  muy  conforme  en  las  npr 
ticias  que  han  podido  adquirir  relativas  á  la  materia.  Lo  queavi* 
so  &  y.  SS.  para  su  inteligencia,  devolviéndoles  la  espresada  obra. 
Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  ocho  de  Noviembre 
Ue  mil  setecientos  noventa  y  dos. — Ei  conde  de  Revilia  Gigedo. — 
Sres.  D.  Fabián  de  Fonseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia. 


9 W™@^  cH  w  w  % 


t. 


1. 

Entre  los  ramos  permanentemente  efectivos  que  fornit^n  ^1  to^o 

del  erario,  debe  cont9.rse  éste,  que  aunque  mental  y  sujeta  su  exis- 

lleuda  á  los  .conflictos  y  angustias  de  la  corona,  tiene  su  precioso  y 

«6Udo  apoyo  en  el  ioagotable  fondo  de  la  fideUdad  á  sus  monarcas 

que  distingue  i  los  españoles  de  las  demás  naciones.     Nada  han 

TOM.  IV. — 54 


430  POVATITO. 

reservado  en  las  urgencias  de  su  soberano,  6  en  los  pleitos  del  es- 
tado, cuyos  ejemplares  alhagfieOos  podrán  llenar  voláinenes  enteros 
con  solo  requerir  los  anales  y  fastos  que  conserva  España,  á  pe- 
sar de  la  injuria  de  los  tiempos.  Este  continente  nutrido  can  las 
máximas  grandes  de  sus  pobladores,  y  como  ensayando  en  tan  no- 
ble escuela,  ha  hecho  alegres  demostraciones  de  amor  en  cualquier 
necesidad  y  requerimiento,  de  aquellos  dulces  de  que  se  vale  en  igua- 
les casos  la  augusta  humana  beneficencia  du  nuestros  principes,  aun 
despojándose  de  la  regaifa  de  pedir  por  otros  medios,  lo  que  es  obli- 
gado el  vasallo  á  franquear  al  que  lo  mantiene  en  paz  y  justicia. 

2. 

No  nos  contraeremos  al  obsequio  con  qué  los  conquistadores  y 
conquistados  manifestaron  como  en  primicias  su  lealtad,  porque 
este  punto  y  sus  circunstancias  están  envueltas  en  la  oscura  noche 
de  unas  noticias  poco  auténticas;  y  así  nos  sujetaremos  á  describir 
las  ciertas  y  comprobadas  con  documentos  irrefragables. 

S. 

Eq  cuatro  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  veinticuatro,  vino 
una  cédula  real  calzada  con  una  posdata  de  la  misma  mano  sobe- 
rana, cuyo  tehor  es  el  siguiente. 

El  Rey. — Marques  de  Cerralvo,  pariente,  mi  virey,  gobernador 
y  capitán  general  de  las  provincias  de  Nueva-España,  presidente 
de  mi  audiencia  real  que  en  ella  reside,  6  á  la  persona  6  personas 
i  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno;  bien  tendréis  entendido  el  esta- 
do en  que  quedaron  las  necesidades  de  estos  reinos,  cuando  suce- 
dí en  ellos  al  rey  mi  señor  y  padre,  que  por  justas  y  consecuen- 
tes causas  que  miran  al  servicio  de  Dios  y  conservación  de  esta  mo- 
narqufa,  le  obligaron  á  bacer  muchos  grandes  gastos,  y  tan  inescn- 
sables  que  ha  sido  forzoso  irlos  Yo  continuando  en  Flandes,  Alema- 
nia, Italia  y'otras  partes;  demás  de  los  corsarios,  turcos  y  moros 
que  infestan  la  mar,  poniéndome  en  obligación  precisa  de  resistirlos 
y  Gastigarlos;'partícu1iirmente  los  holandeses  rebeldes,  que  demás  de 
la  guerra  que  conservan  en  los  Estados  de  Flandes,  á  costa  de  mi 
patrimonio,  y  generalmente  de  estos  reinos,  inquietan  los  de  lasln- 
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días  orientales  y  occidentaleai  con  intento  de  hacerse  poderosos  con 
!as  presas  y  riquezas  de  ellos,  y  apoderarse  de  algunas  partes  don- 
de podrían- dar  mucho  cuidado  si  lo  consiguiesen  (como  sucede  en 
la  ocasión  presente)  pues  se  ha  entendido  por  cartas  del  marques  de 
Guadalcazar,  mi  virey  del  Perú,  habian  parecido  sobre  el  Callado 
de  Lima,  doce  navios  gruesos  que  le  obligaron  á  ponerse  en  defensa, 
y  avisar  al  gobernador  y  presidente  de  Panamá  hiciese  lo  mismo. 
Y  aunque  de  su  cuidado  y  esperiencia  es  de  creer  que  lo  habrán  he- 
cho, considerando  que  el  enemigo  se  ha  atrevido  i  tomar  la  Bahía 
del  Brasil,  y  se  acostumbra  á  pasar  con  su  armada  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  correr  todas  aquellas  costas,  haciendo  los  mayores 
daños  que  puede,  debe  mirarse  mucho  el  remedio  y  resistencia  de 
sus  intentos,  pues  consiste  en  esto  la  conservación  de  esos  reinos  y 
provincias,  y  la  seguridad  del  oro  y  plata  que  se  trae  á  estos.  Y 
porque  las  fuerzas  con  que  el  virey  del  Perú  se  halla  en  el  mar,  son 
muy  cortas,  pues  no  tiene  mas  que  cuatro  galeones  en  el  callado  para 
bajar  la  plata  á  Panamá,  sin  poder  ser  socorrido  de  ninguna  parte, 
y  que  menos  que  con  hacerse  dueño  de  la  mar,  no  puede  tener  nin- 
guna seguridad  ni  fuerza  para  evitar  los  daños  que  podrían  resul- 
tar en  lo  presente  y  lo  de  adelante:  habiéndolo  conferido  en  mi  con- 
sejo y  junta  de  guerra  de  Indias,  y  en  otras  de  ministros  de  mucha 
consideración:  he  tenido  por  bien  de  resolver  y  mandar  se  forme  y 
haga  una  armada  de  diez  galeones,  dos  pataches  y  tres  mil  hom- 
bres de  mar  y  guerra,  con  intento  de  que  por  el  estrecho  de  Maire 
6  el  de  Magallanes  vaya  al  Perú:  y  si  hallare  en  el  Sur  al  enemi- 
go le  castigue  y  desbarate.  Y  que  de  aquf  adelante  de  estos  ga- 
leones, con  los  que  en  el  Callao  yo  tengo  (como  queda  referido)  se 
haga  un  cuerpo  de  armada  que  asista  y  esté  permanente  en  aque- 
lla mar,  para  que  corriendo  las  costas  hasta  Acapulco,  sirva  de  su 
defensa,  y  se  procure  que  el  enemigo  no  se  atreva  á  infestarlas  ni 
á  pasar  á  ellas,  á  la  India  Oriental,  ni  Filipinas,  como  hasta  ahora 
lo  han  hecho.  Y  porque  esta  resolución  y  intento,  tiene  la  conve- 
niencia y  importancia  general  para  la  conservación  de  estos  reinos 
que  se  deja  considerar,  estando  como  esté  mi  patrimonio  en  Espa- 
fia  en  apretado  estado,  para  poder  acrecentar  estos  nuevos  gastos 
á  los  muchos  que  hay  y  que  en  todas  ciudades,  villas  y  lugares  de 
estos  reinos,  se  han  esforzado  y  animado  á  servirme  y  ayudarme  tan 
i  costa  de  sus  haciendas,  con  el  servicio  de  millones  (á  que  ahora 
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posibilidad  de  tan  felices  y  leales  vasallos  no  puede  estenderse  á 
mas,  y  deseando  que  en  los  gastos  que  se  ofrecen  y  cargas  que  se 
impusieren  sean  igualados,  proporcionándolas  entre  los  unos  y 
los  otros  con  la  benignidad  y  clemencia  que  me  toca.  Y  con- 
siderando que  estos  gastos  que  ahora  se  acrecientan,  resttltati  en- 
imayor  beneficio  á  la  conservación  de  los  vasallos  que  en  esos 
reinos  tengo,  pues  es  para  su  seguridad,  y  la  defensa  de  ^us  fami- 
lias y  haciendas  que  en  ellos  han  adquirido:  os  encargo  y  mando 
que  con  el  mayor  afecto  y  celo  que  pudiéredes,  consideréis  estas 
razones  y  hagáis  discurso  sobre  la  forma  y  manera  que  os  pare- 
ciere mas  á  propósito  proponer  4  las  comunidades,  obispos,  títulos, 
cabildos,  religiones  y  todas  las  demás  personas  que  se  hallaren  con 
caudal  y  posibilidad,  la  grande  y  urgente  necesidad  que  se  ofrece, 
para  que  obligados  de  las  mercedes  que  tienen  recibidas  de  mí,  y 
de  los  señores  mis  predecesores,  y  de  las  pocas  cargas,  y  imposicio- 
nes que  tienen,  y  principalmente  de  la  obligación  natural  con  que 
se  hallan,  se  animen  y  dispongan  á  hacerme  el  mayor  socorro  y  ser- 
vicio que  pudieren  en  esta  ocasión,  que  sea  hasta  seiscientos  mil 
ducados,  tan  efectivo  y  de  contado,  que  en  todo  caso  me  le  en- 
viéis en  la  primera  flota  del  aflo  venidero  de  seiscientos  veinticin- 
co; porque  con  la  seguridad  que  tengo  de  recibir  este  servicio  se 
ha  buscado  á  daño,  y  consignado  la  paga  en  él.  .Para  esto  os  val- 
dréis de  vuestra  prudencia,  suaves  medios  y  buena  disposición, 
y  eligiréis  los  que  os  parecieren  mas  convenientes  y  acertados,  de 
manera  que  con  efecto  se  consiga  el  intento,  dando  á  entender  á  to- 
todos  en  público  y  secreto,  que  del  servicio  que  me  hicieren  tendré 
siempre  muy  particular  memoria  de  su  aumento  y  beneficio,  con- 
firmando en  esta  ocasión  su  fidelidad  y  obediencia,  pues  estando 
estos  reinos  tan  cargados  como  queda  dicho,  y  esos  tan  relevadosi 
y  ser  lo  que  se  pretende  para  conservar  su  estado  y  defensa  natu- 
ral, es  mi  volunts^d  se  trate  de  los  mas  suaves  medios  que  se  ofre- 
cieren para  que  mediante  la  suya  me  bagan  este  socorro,  como  tan 
fieles  y  leales  vasallos.  Y  porque  el  reino  del  Perú  quedes  tan  in- 
teresado como  se  sabe  en  lo  que  se  trata,  he  mandado  hacer  esta 
miama  diligencia  en  él,  de  que  espero  resultará  muy  cumplida  efec- 
to.    Y, para  %ue  vos:  podáis  disponer  mejor  lo  que  os  toca,  os  envió 
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O0irtás  parft  loa  obispos,  ctudados,  prelados  de  las  órdenes,  títulos  y 
demás  cemunidadesy  de  qae  usareis  como  viéredes  que  conviene 
al  cumplimiento  de  esta  resolución,  para  mayor  bien  de  la  causa  pá* 
blíca,  mi  servicio  y  conservación  de  estos  reinos  y  provincias.  Y  de 
lo  que  se  hiciere  me  daréis  cuenta  eu  la  primera  ocasión,  para  que 
yo  mande  disponer  la  forma  que  se  ha  de  usar  en  todo»  supuesto  que 
se  ha  de  gastar  en  la  dicha  armada  y  no  en  otra  cosa,  previniendo  con 
particular  advertencia  todo  lo  que  os  pareciere  conveniente,  como  lo 
fio  de  vuestro  celo  é  inteligencia.  Y  espero  tan  buen  suceso,  que  de 
él  pueda  rc^sultar  los  que  se  desean,  y  hallarme  muy  bien  servido 
de  vos.  En  Madrid,  á  cuatro  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  vein- 
ticuatro años. — De  mano  propia  de  S.  M. 

El  aprieto  es  el  que  veis,  y  el  de  mi  hacienda  tal,  como  podéis  con  • 
siderar  de  las  nuevas  ligas  que  se  van  haciendo  contra  todos  mis 
Estados,  cou  que  es  imposible  acudir  desde  aci,  y  asi  espero  que 
si  los  otros  me  ganarou  esas  provincias,  vos  me  las  aseguréis  en- 
caminando este  negocio  á  toda  satisfacción. — Kic/r^y.— Por  man^ 
dado  del  rey  nuestro  señor* — Juan  Ruiz  de  Contreras. 

5. 

Hemos  encontrado  cou  la  órdeu  del  virey  marques  de  Cerralvo, 
dirigida  al  corregidor  de  la  jurisdicción  de  Atitalaquia,  y  con  una 
razón  puntual  de  lo  que  produjo  este  donativo,  y  se  remiti6  á  Es* 
paña,  que  una  y  otra  siguen  en  esta  forma. 

6. 

'^Por  la  c6pia  de  cédula  inclusa,  veréis,  señor,  las  causas  que  mue- 
ven á  S.  M.  á  que  se  trate  del  donativo  que  contiene,  y  las  mu- 
chas que  hay,  para  que  sus  vasallos  de  esta  Nueva-España  le  sir- 
van con  61;  pues  resulta  en  tanto  beneficio  suyo  el  apresto  de  ar- 
mada que  debe  venir  á  limpiar  la  costa  del  mar  del  Sur  de'los  ene- 
migos  que  la  infestan,  y  deseando  yo  que  en  estas  provincias  se 
haga  la  demostraciou  que  se  debe  á  la  voluntad  y  amor  con  que 
8.  M.  mira  por  la  conservación  de  ellas,  aun  cuando  se  halla  con 
tantos  empeños  su  real  hacienda,  he  querido  que  tengáis  parte  de 
este  cuidado,  como  ministro  de  quien  hago  tanta  confianza,  y  cu* 
ya  industria  y  diligencia  esjiero  que  ha  de  lucir  en  esta  ocasión 
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con  muy  buenos  efectos.  Para  que  os  ayuden  á  ellos  escribo  ¿los 
ministros  de  doctrina  de  esa  jurisdicción,  y  en  duda  de  qne  sean 
religiosos  6  clérigos  los  que  tienen  este  ejercicio  en  ella,  van  cartas 
para  todos:  dádselas  y  procurad  que  los  españoles  y  naturales  que 
pudierun  acudir  á  este  socorro,  lo  hagan,  alargándose  cuanto  mas 
pudiere  cada  uno  en  particular,  y  la  comunidad  de  los  indios  en 
general  de  su  caja  y  p6sito,  y  no  dudo  que  con  la  buena  cantidad 
que  vos  también  ofreceréis,  se  animarán  ellos  á  vuestro  ejemplo,  en 
que  importa  mucho  la  brevedad,  pues  ha  de  ir  la  plata  que  se  jun< 
tare  en  esta  flota,  y  demás  de  que  se  hará  en  esto  el  deber,  y  que 
S.  M.  se  habrá  por  bien  servido  desello,  lo  agradeceré  yo  mucho, 
y  á  vos  el  cuidado  y  buena  mafía  con  que  lo  dispusiéredes  y  enca- 
mináredes,  y  mostrarelo  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren.  Nues- 
tro señor  &c. — México,  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  seiscientos 
veinticinco.— Si  os  pareciere  que  el  donativo  será  corto,  haciéndo- 
le todo  de  contado,  podréis  tomar  seguridad  para  la  flota  del  año 
que  viene.— Corregidor  de  Atitalaquia.'* 

7. 

Este  despacho,  y  los  demás  que  dirigió  el  marques  de  Cerralvo 
en  virtud  de  la  citada  real  6rden,  produjeron  la  suma  de  cuatro- 
cientos treinta  y  dos  mil  trescientos  cuarenta  y  tres  pesos,  cuatro 
reales,  once  granos,  que  en  tres  divisiones  se  enviaron  á  Veracruí,  y 
condujo  á  España  en  el  año  de  mil  seiscientos  veinticinco,  la  flora 
del  general  D.  Gabriel  de  Chavez. 

8. 

En  la  real  provisión  publicada  en  México  á  veinte  de  Noviem- 
bre de  mil  seiscientos  treinta  y  ocho  años,  tratándose  sobre  el  es- 
tablecimiento de  dos  por  ciento  de  armada  de  Barlovento,  se  dice. 
'*Y  esta  ciudad  de  México  con  su  acostumbrada  lealtad,  y  s^io  aten- 
der las  calamidades  que  habia  padecido  y  padece  desde  el  año  de  mil 
seiscientos  veinticuatro  que  se  originó  el  suceso  de  quince  de  Ene* 
ro,  de  donde  resultaron  tantos  daños^  aumentándose  con  la  flota  qne 
el  enemigo  tomó,  en  que  iban  ocho  millones,  y  la  que  consecuente- 
mente después  tragó  ia  mar  con  otro  tanto  tesoro,  habiendo  servi- 
do á  S.  M.  en  medio  de  estos  sucesos  con  dos  donativos  que  im- 
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portaron  an  nciillon  y  cien  mil  pesos,  después  para  las  catorce  obras 
del  desagüe,  sobreviniéndole  á  todo  esto  el  afto  de  mil  seiscien- 
tos veintinueve,  la  plena  inundacioo  que  le  a^l6  la  mayor  parte 
de  sus  edificios,  causando  á  los  vecinos  grandes  pérdidas  y  gastos, 
originándose  de  esto  perder  muchas  capellanías,  obras  pias  y  ma- 
yorazgos, menospabándose  las  rentas  de  los  conventos  y  hospitales, 
resultando  una  peste  general  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y 
cuatro,  que  duró  hasta  el  año  siguiente,  consumiendo  mas  de  cua- 
renta mil  indios  é  infinitos  esclavos,  y  haber  servido  el  comercio 
con  novecientos  mil  pesos,  por  vfa  de  composición  por  la  ropa  de 
Filipinas,  con  mas  de  setenta  mil  pesos  que  importó  la  media  an- 

nata  y  salarios.. ••" 

9. 

Con  motivo  de  haberse  incendiado  el  palacio  real  el  affo  de  mil 
seiscientos  treinta  y  cuatro,  se  espidió  en  veinte  de  Diciembre  de 
seiscientos  treinta  y  seis,  la  cédula  del  tenor  siguiente. 

10. 

"El  rey. — Mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  pro- 
vincias de  la  Nueva-España,  y  presidente  de  mi  real  audiencia  de 
la  ciudad  de  México.  Por  cuanto  con  el  motivo  del  fatal  incendio 
acaecido  en  mi  palacio  de  esta  corte  de  Madrid  en  el  año  pasado  de 
mil  seiscientos  treinta  y  cuatro,  y  no  teniendo  otro  correspondiente 
en  ella  donde  habitar  sino  este  del  Retiro,  que  como  casa  de  campo 
y  de  diversión,  solo  sirve  al  recreo  de  cierta  estación  del  año,  se  hace 
indispensable  la  erección  de  un  nuevo  palacio,  proporcionado  á  mí 
real  soberanía  que  distinguió  la  Divina  Providencia  en  el  reparti- 
miento de  tan  vastos,  ricos  y  poderosos  dominios,  y  llega  el  caso  por 
tan  inopinado  accidente,  de  entender  en  su  fábrica,  que  delineada 
ya  por  los  célebres  arquitectos  con  la  regulación  de  su  coste  en  la 
cantidad  de  seis  millones  de  pesos.  Por  tanto,  teniendo  presente  lo 
indispensable  de  este  gasto,  y  los  notorios  atrasos  de  mi  real  hacien- 
da, á  causa  de  las  repetidas  espediciones  de  África,  Italia  /  otros  pre- 
cisos, y  que  se  hace  necesario  que  todos  mis  vasallos^  contribuyan 
con  la  referida  cantidad,  por  medio  del  mas  prudente  y  proporción 
nado  repartimiento,  como  el  que  ha  tocado  i  ese  reino  de  Nueva- 
Bspafla  é  islas  de  Barlovento,  en  que  se  han  hecho  dps  millones  ifk 
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presos:  he  resuelto  ordenaros,  como  por  esta  os  ordeno,  ha^s  etígit 
ésta  cantidad  con  la  brevedad  posibley  de  modo  que  llegue  á  estos 
reinos  á  vuelta  de  los  primeros  bajeles  de  mi  armada  que  se  des- 
pacharen á  esa,  el  todo  de  los  espresados  dos  millones,  6  la  mayor 
parte,  haciendo  su  remesa  con  tal  separación  de  los  demás  cauda* 
les  que  vengan  de  mi  cuenta;  pues  lo  del  citado  repartimiento  de- 
be conducirse  con  el  preciso  destino  para  la  fábrica  del  palacio,  bien 
entendido  que  el  modo  del  repartimiento  y  esaccion  la  dejo  á  vues- 
tro  arbitrio,  fiado  en  que  vuestro  celo  y  acreditada  conducta  usa- 
rá &  este  intento  el  medio  mas  suave  y  proporcionado,  y  que  en  su 
práctica  pesareis  las  fuerzas,  disposición  y  sustancia  de  cada  pro- 
vincia, para  que  no  se  esperimenten  las  violencias  que  en  tales  ca- 
sos suelen  ejecutar  los  ministros  subalternos,  y  siendo  uno  de  los 
hervios  principales  el  comercio,  consideréis  este  punto  para  que 
su  contribución  sea  fomento  para  alentar  i  los  demás  individuos 
del  reino  é  islas  de  Barlovento, -en  inteligencia  de  que  mi  real  áni- 
mo mira  principalmente  á  la  equidad,  y  á  que  la  interposición  del 
poderoso,  no  perjudique  ni  lastime  al  pobre;  esperando  del  celo  y 
amor  de  tan  leales  vasallos,  como  los  de  esos  vastos  dominios,  le 
acreditarais  en  esta  ocasión  tan  indispensable,  concurriendo  á  su 
urgencia,  como  lo  han  ejecutado  en  otras  de  mi  servicio,  y  si  con 
este  motivo  hubiere  algunos  vasallos  que  acreditando  particular- 
mente por  sí  su  celo  y  amor,  quieran  señalarse  voluntariamente  en 
el  apronto  de  cantidad  determinada,  me  lo  avisareis  para  que  los 
tenga  presentes  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  y  esperimenten 
mi  gratitud.  De  todo  lo  cual  os  prevengo  y  encargo  apliquéis  los 
medios  mas  conducentes  á  la  ejecución  y  observancia  de  lo  que  va 
espresado  con  la  vigilancia  que  pide,  que  asf  es  mi  voluntad.  Da- 
da en  el  Buen  Retiro,  á  veinte  de  Diciembre  de  mil  setecientos 
treinta  y  seis. — Vo  el  rey.—D.  Mateo  Pablo  Diaz.** 

11. 

Despuas  en  veintitrés  de  Junio  de  seteeiontos  cuarenta  y  tres  se 
Ubjr6  la  real  6rden  que  sigue. 

12. 

^'£xMo.  Sa.— -Sin  embargo  de  que  el  rey  considera  que  para  la 
subsistencia  de  la  escuadra  del  teniente  general  D.  Rodrigo  de  Tor* 


rat^  la  de  los  presidios  de  las  islas  de  Barlovento,  el  de  la  Florida» 
l»de  las  fuersas  qae  para  so  mayor  segfuridad  y  defensa  se  han  en- 
viado de  estos  reinos,  y  para  mantener  las  que  en  ese  de  Nueva*- 
EspaBa  se  han  aumentado  (aunque  en  mas  náinero  que  ei  que  no  ha- 
llándose en  inminente  riesgo  bastaría  asegurar  sus  puertos  y  costas 
de  cualquiera  no  esperado  insulto)  han  consumido  los  escesivos  cau* 
dales  que  ha  avisado  esa  audiencia,  se  han  empleado  en  aqueilas 
atenciones,  como  se  persuade  S.  M.  á  que  desde  el  ingreso  de  V.  E. 
en  el  reino,  habrá  atendido  su  celo  y  conducta  á  la  reforma  de  al- 
gunos de  tan  escesivos  gastos,  y  á  la  moderación  de  los  índispen* 
sables,  con  la  prudente  consideración  de  facilitar  á  esos  vasallos  al* 
gun  desahogo,  á  la  real  hacienda  en  esos  reinos  menos  dispendio,  y 
el  alivio  de  que  no  necesitando  usar  de  ellos,  pueda  conseguirse  aU 
gnna  remesa  de  caudal  con  que  acudir  en  estos  á  parte  de  los  im* 
portantes  empeños»,  á  que  obligan  á  S.  M.  la  defensa  de  sus  domi- 
nios, el  honor  de  sus  reales  armas,  y  la  conservación  de  sus  justos 
detechos,  y  á  que  hasta  ahora  se  ha  atendido  á  espensas  de  estraor- 
diñarlos  arbitrios  y  contribuciones  de  sus  vasallos,  sin  el  alivio 
que  en  otros  tiempos  de  guerra  han  facilitado  los  caudales  que  han 
venido  de  ese  reino,  así  del  perteneciente  á  S.  M.  como  del  que  vo- 
luntariamente han  ofrecido  algunos  vecinos  de  él,  y  el  que  ha  pro* 
ducido  el  comercio  recíproco  de  estos  con  esos  reinos,  pues  este  (lU 
thno,  y  aun  muchas  mas  cantidades  que  el  de  Cádiz  ha  anticipado, 
se  han  empleado  en  el  apresto  de  las  fuerzas  que  se  han  enviado  i 
la  América.  Me  manda  S.  M.  decir  á  V.  E.  que  teniendo  presen- 
te  las  precisas  atenciones  referidas,  y  en  la  inteligencia  de  que  no 
sufragándose  en  parte  de  ese  reino  para  sostenerlas,  obligará  su 
duración  á  usar  de  arbitrios  y  providencias  menos  suaves,  que 
las  que  la  piedad  de  S.  M.  quisiera  aplicar,  para  unir  el  desempeño 
de  estos  cuidados  con  el  alivio  6  menos  molestia  de  sus  vasallos, 
discurra  Y.  E.  y  disponga,  por  todos  los  medios  que  »u  conducta, 
capacidad  y  celo  sabrá  proporcionar,  que  sin  faltar  á  las  obligado* 
nes  precisas  de  ese  reino,  y  sus  dependientes,  como  á  su  defensa, 
(menos  necesaria  ya  en  tanto  número  de  tropas  y  fuerzas,  por  no 
hallarse  en  estado  los  enemigos  ele  hostilizar  esos  dominios  con  las 
suficientes  á  causar  cuidado)  puedan  remitirse  á  estos  reinos  algu- 
nas cantidades  que  sufraguen  en  parte  á  mantener  los  actuales  em* 
peños,  para  lo  cual  deja  S.  M.  al  arbitrio  de  V.  E.  el  uso  de  todos 
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los  esfuerzos  que  conduzcan  á  facilitar  este  fin>  valiéndose  de  lo  que 
hubiere  existente  del  producto  del  ramo  de  azogues,  6  del  que  so- 
bre él  pudiere  buscarse»  de  lo  que  hubiere  rendido  6  rindiere  en  las 
cajas  de  Veracruz  el  comercio  activo  6  pasivo  de  estos  con  esos 
reinos,  y  de  todos  los  esfuerzos  que  pudieren  adoptarse  para  el  lo- 
gro de  remitir  en  cada  embarcación  de  registro  que  retorne  á  estos 
reinos,  y  en  la  fragata  San  Joaquín,  que  navegan  de  cuenta  de  la 
real. hacienda  con  azogues  á  Veracruz,  hasta  cincuenta  mil  pesos, 
y  en  la  Zaica  Imperial  nombrada  la  Concepción,  ó  el  conde  de  Chin- 
chón, si  no  hubiere  salido  de  aquel  puerto,  podrá  V.  E.  arriesgar 
mas  cantidad,  atendida  la  propiedad  esperimentada  de  ser  muy  ve- 
lera. Y  manda  S.  M.  manifieste  Y.  E.  esta  6rden  á  esa  ciudad, 
al  M.  R.  arzobispo  de  ella,  cabildo  y  consulado,  haciéndola  saber 
á  los  gobernadores  de  ese  reino,  para  que  igualmente  la  hagan  ma- 
nifiesta en  sus  respectivas  jurisdicciones,  á  fin  que  constando  á 
esos  vasallos  la  distinción  y  piedad  con  que  S.  M.  los  ha  atendido 
en  tiempo  á  que  á  los  de  estos  reinos  han  obligado  las  estrecheces 
y  empeños  indispensables  ¿  gravarlos  con  la  contribución  de  un 
diez  por  ciento  que  se  ha  exigido  en  todas  sus  provincias  de  la  ren- 
ta liquida  que  cada  uno  goza,  sin  distinción  de  personas,  pues  se 
ha  cobrado  de  los  grandes,  títulos  y  prelados,  de  toda  la  nobleza  y 
plebe,  y  se  queda  exigiendo  de  todo  el  estado  eclesiástico,  secular 
y  regular,  y  de  todas  fundaciones  y  obras  pías,  sin  escepcion  algu- 
na, en  virtud  de  breve  de  Su  Santidad,  un  ocho  por  ciento,  igual- 
mente de  toda  su  renta  líquida,  habiéndose  aplicado  de  las  canti- 
dades que  estos  arbitrios,  otros  impuestos,  y  todas  las  rentas  rea- 
les han  producido,  y  debian  servir  solamente  á  la  subsistencia  de 
los  ejércitos  que  S..  M.  tiene  en  Italia  y  Saboya,  y  de  la  escuadra 
que  se  halla  en  el  Mediterráneo,  una  gran  parte  para  el  apresto  y 
habilitación  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  para  defensa  y 
conservación  d.e  estos  dominios  se  han  enviado  y  mantienen  en 
ellos,  sin  haber  obligado  á  sus  vecinos  á  concurrir  á  tan  conside- 
rables dispendios;  pero  como  los  empeños  de  la  corona  subsisten, 
los  gastos  no  pueden  escusarse,  ni  aun  moderarse;  pues  precisa  i 
S.  M.  á  continuar  la  defensa  dé  sus  derechos,  el  honor  de  las  ar- 
mas, y  el  bien  común  de  sus  vasallos,  no  pudiendo  sufragar  los  es- 
fuerzos y  contribuciones  de  los  de  España,  ni  ser  suficientes  para 
asegurar  estos  fines,  se  persuade  S.  M.  de  la  lealtad  de  los  de  esos 
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reinos,  que  concurrirán  voluntariamente,  6  por  los  medios  que  la 
prtidente  conducta  y  resolución  de  V.  E.  determinare,  y  para  cu- 
yo uso  concede  S.  M.  á  V.  E.  toda  la  facultad  necesaria  á  la  con« 
tribiicion  6  donativo  de  dos  millones  de  pesos,  6  la  mayor  cantidad 
que  de  ellos  pudiere  desde  luego  aprontarse:  en  inteligencia  de  que 
si  (como  no  puede  presumirse)  se  negase  y  escusase  el  estado  se- 
cular de  esos  reinos,  &  concurrir  á  lo  que  no  solo  les  impele  su» 
obligación,  pero  aun  les  interesa  su  propia  defensa  y  conservación, 
con  la  noticia  que  de  ello  se  reciba,  con  la  cual  (6  la  de  lo  que  hu- 
biese resultado  á  esta  diligencia)  despachará  V.  E.  sin  la  menor  di- 
lación dos  embarcaciones,  usará  S.  M.  de  la  resolución  y  medios  á 
que  obliga  la  necesidad;  pues  por  lo  que  mira  al  estado  eclesiásti- 
co, aun  confia  S.  M.  adelante  las  demostraciones  de  su  celo  y  amor 
á  su  real  servicio  y  desahogo  de  la  monarquía,  se  quedan  dispo- 
niendo las  cédulas  y  6rdenes  con  que  debe  acompañarse  y  dirigir- 
se el  breve  en  que  la  santidad  del  actual  Pontífice  Benedicto  XIV 
concede  á  S.  M.  la  esaccion  de  dos  millones  de'escudosde  esos  teu 
nos,  de  todos  los  prelados  y  eclesiásticos  de  los  de  América,  de  mas 
lie  la  de  igual  cantidad  que  no  se  ha  acabado  de  exigir,  y  se  concedió 
en  la  misma  conformidad  por  la  santidad  de  Clemente  XI,  y  que 
confirm6  el  Papa  Clemente  XII.  Todo  lo  cual  participo  á  V,  de 
6rden  del  rey,  que  fia  el  desempeño  de  este  encargo,  del  amor  y  efi- 
cacia con  que  V.  E.  se  dedicará  á  conseguirlo  por  la  confianza  que^ 
merece  á  S.  M.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  como  deseo. 
Aranjuez,  veintitrés  de  Junio  de  mil  setecientos  cuarenta  y  tres. 
— Bl  marques  de  la  Ensenada. — Señor  conde  de  Fuenclara. " 

13. 

Consta  por  certificación  de  oficiales  reales  de  tres  de  Noviembre 
do  mil  setecientos  cuarenta  y  cuatro,  que  hasta  aquella  fecha  ha* 
bian  contribuido  las  iglesias,  ciudades  y  particulares,  ciento  noven- 
ta y  nueve  mil  trescientos  noventa  y  tres  pesos,  siete  reales,  ocho 
granos,  y  después  se  continuó  la  colectación  sin  que  hayamos  podi- 
do averiguar  la  suma  á  que  ascendió  el  todo  de  ella. 

14. 

£1  despacho  de  diez  y  siete  de  Febrero  de  setecientos  sesenta  y 
cinco,  espedido  por  el  vírey  marques  de  Cruillas,  &  eonseoueneia 
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del  rsal  orden  de  veiDticinco  de  Setiembre  de  satecietitos  seeeota  r 

cuatro,  como  que  abraza  ésta,  se  poúe  á  la  letra,  y  es  ea  la  forma 

que  sigae. 

15. 

^^D.  Joaquín  de  Mónserrate  &c. — Atendiendo  i  que  en  real  &rden 
de  reinticinco  de  Setiembre  del  año  pr6ximo  pasado,  se  me  insi^ 
núan  las  graves  estrecheces  del  real  erario,  7  se  acreditan  por  sí 
mismas,  considerando  los  repetidos  motivos  que  han  tenido  de  ere- 
cidos  gastos  en  la  traslación  de  S.  M.  al  glorioso  trono  que  ocupa  é 
inmediatamente  )a  guerra  que  en  defensa  de  la  monarquía,  del  ho- 
nor de  la  nación  y  de  sus  reales  armas  provocadas  é  insultadas  por 
las  Británicas,  fué  preciso  emprender,  consumiéndose  de  aquel  era- 
rio inmensas  sumas  sin  que  en  el  espacio  de  su  duración,  ni  aun 
después  se  hayan  recibido  algunos  socorros  de  estos  reinos,  igual- 
mente interesados  en  él  empeño  de  las  armas  y  en  el  beneficio  de 
la  paz,  por  haberse  consumido  los  caudales  de  S.  M.  que  debían 
remitirse  en  lós  crecidos  gastos,  que  para  poner  á  cubierto  estos  do- 
minios se  ejecutaron  y  fueron  visibles  á  todos;  y  últimamente  los 
que  ha  tenido  S.  M.  en  los  obsequios  de  las  plausibles  nupcias 
de  la  serenísima  señora  Infanta,  siendo  (por  tan  altas  recomenda- 
bles causas)  el  modo  mas  propio  de  esplicarse  la  lealtad  y  amor  de 
los  vasallos  para  un  soberano,  que  no  pensando  sino  en  beneiSciar- 
los,  que  ese  deber  á  su  voluntario  reconocimiento  lo  que  podía  á  su 
autoridad,  pues  las  razones  que  hoy  concurren  han  justificado  en 
todos  tiempos  y  entre  todas  las  naciones  la  consideración  á  los  va- 
sallos, para  que  contribuyan  á  unos  fines  tan  de  su  primera  obliga*' 
cion,  esperando  como  espero,  que  la  noble  generosidad,  celo  y  amor 
de  los  que  componen  los  estados  de  este  reino,  y  en  iguales  ocasio- 
nes han  hecho  ver  con  graciosos  cuantiosos  donativos  á  proporción, 
no  de  sus  deseos,  sino  de  sus  caudales^  el  impulso  de  sus  afectos,  de 
su  agradecimiento  y  adhesión  al  real  servicio,  no  seri  menos  ¿ran- 
ea en  oportunidad  que  serán  mas  estimables:  mando  se  paee  este 
mi  superior  decreto  con  los  billetes  correspondientes  á  la  real  au- 
diencia y  real  tribunal  de  cuentas,  N.  ciudad,  al  real  tribunal 
del  consulado  y  demás  de  esta  corte,  para  que  los  individuos  que 
los  componen  sean  los  primeros  como  en  el  cuerpo  de  la  república, 
en  sus  demostraciones  y  en  el  ejemplo.  Y  nombro  i  loe  Sres.  D.* 
I^anciico  de  Chávarri  y  D.  Diego  Madrid)  para  que  ee  pereonea 


con  los  títulos  de  Castilla,  hombres  nobles  y  ricos  de  esta  capital, 
y  bagan  que  los  ministros  subalternos  que  eligieren  de  su  mayor 
confianza  ejecuten  lo  mismo  con  los  demás  vecinos,  haciéndoles  sa- 
ber este  mi  superior  decreto,  para  que  cada  uno  á  medida  de  sus 
fuerzas^  ofrezca  lo  que  su  amor  y  lealtad  le  dictare,  y  para  que 
los  gobernadores,  corregidores  y  alcaldes  mayores  de  las  jurisdic- 
ciones de  mi  gobernación,  practiquen  con  los  habitantes  de  ellas, 
se  libren  despachos  de  cordillera  con  inserción  de  este  decreto  y  á 
efecto  de  que  i  S.  M.  conste,  quiénes  y  en  qué  cantidades  le  han  becbo 
el  particular  servicio  del  donativo  gracioso,  se  forme  lista  y  cada  uno 
firme  la  partida  de  la  cantidad  con  que  sirviere,  y  den  á  los  que  qui* 
sieren  certificación  6  recibo  separado,  sin  pedirles  por  ello  cosa  al- 
guna. Y  para  que  el  señor  presidente  de  la  Nueva-Galicia,  en  vis- 
ta del  real  orden  citado  y  de  mi  decreto,  pueda  tomar  las  providen- 
cias que  le  parezcan  oportunas  al  real  servicio,  se  le  escriba  carta 
por  mi  secretario  de  cámara,  acompañándole  testimonio  de  uno  y 
otro. — El  marques  de  Cruil/as, 

En  ejecución  de  lo  resuelto  mando  á  todos  los  gobernadoresi,  coi"- 
regidores,  alcaldes  mayores,  sus  tenientes  y  justicias,  que  con  el 
mayor  amor  y  celo  del  re;i1  servicio,  procedan  por  su  parte  á  que 
se  verifiquen  ventajosamente  los  deseos  de  S.  M.,  dándome  cuenta 
con  las  resultas,  para  aplicar  las  demás  providencias  que  conven- 
gan á  la  remisión  de  caudales.  Dado  en  México,  á  siete  de  Febre* 
ro  de  mil  setecientos  sesenia  y  cinco. — Ei  marques  de  Cruiilas. — 
Por  mandado  de  S.  E. — JD.  Juan  Martínez  de  Soria.^^ 

16. 

Las  resultas  de  esta  providencia  fueron  enterar  los  comisiona- 
dos en  cajas  reales  en  diez  y  seis  de  Agosto  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete,  veinte  mil  trescientos  sesenta  y  nueve  pesos,  tres  rea- ^ 
les,  tres  granos,  á  que  se  redujo  la  recaudación  en  esta  capital,  ig- 
norando lo  que  se  recaudó  en  lo  demás  del  reino. 

17. 

En  real  6rden  de  veintiuno  de  Febrero  de  setecientos  sesenta  y 
siete,  iDantfiesta  S.  M.  á  sus  vasallos  la  gratitud  de  haberle  hecho 
«1  donativo  de  setenta  y  cuatro  mil  setecientos  pesos. 
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18. 

En  otra  de  diez  y  seis  de  Octubre  del  mismo  año,  avisa  el  rey  de 
haberse  enterado  del  donatiro  colectado  para  la  espedicion  de  So* 
ñora. 

19. 

En  otra  de  veinticinco  de  Junio  de  setecientos  sesenta  y  ocho,  da 
S.  M.  gracias  al  arzobispo  y  cabildo,  por  haber  contribuido  coa 
cinco  mil  pesos  para  la  misma  espedicion. 

SO.  ( 

Otra  de  diez  y  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta,  contu- 
vo lo  que  se  percibe  el  bando  siguiente. 

21. 

'^D.  Martin  de  Mayorga  &c. — Por  cuanto  S.  M.  (que  Dios  guar- 
de) fué  servido  espedir  la  real  cédula  del  tenor  siguiente. — El  acr. 
—Aunque  entre  los  medios  arbitrados  pata  sostener  con  vigor  y 
decoro  los  exhorbitantes  gastos  de  esta  guerra,  á  que  me  precisa- 
ron los  continuados  insultos  de  la  nación  inglesa,  ha  sido  uno  au- 
mentar el  tercio  de  las  contribuciones  provinciales  de  mis  pueblos 
de  España,  no  be  querido  esceder  por  ahora  este  justo  gravamen 
á  mis  amados  vasallos  de  las  Indias  Occidentales,  é  islas  adyacen- 
tes, sin  embargo  de  ser  ellas  el  objeto  principal  de  mis  cuidados,  y  la 
codicia  de  los  enemigos,  por  contar  yo  con  los  auxilios  voluntarios 
que  siempre  me  franquea  la  generosa  fidelidad  de  ios  habitantes  de 
aquellos  vastos  y  ricos  dominios.  Y  para  lo  que  hagan  al  presente 
de  un  modo  fácil  y  casi  insensible,  he  resuelto  que  por  una  vez,  y  en 
calidad  de  donativo,  me  contribuyan  solo  un  peso  todos  los  hom- 
bres libres,  así  indios  como  de  las  otras  castas  que  componen  el 
pueblo,  y  dos  los  españoles  y  nobles,  comprendiendo  en  esta  cla- 
se cuantos  sugetos  distinguidos  la  constituyen  en  Indias,  y  permi« 
tiendo  ¿estos  que  puedan  satisfacer  la  cuota  respectiva  á  sus  cria* 
dos,  y  sirvientes,  para  descontarla  después  de  sus  salarios  6  jorna- 
les. En  cuya  consecuencia  mando  &  mis  vireyes,  capitanes  y  co* 
mandantes  generales,  presidentes,  audiencias^  gobernadores,  inten* 
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dentes^  corregidores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios,  tribunales  y 
ministros  de  mi  real  hacienda,  y  á  todos  los  demás  estantes,  y  habi- 
tantes en  mis  reinos  de  las  Indias,  que  enterados  del  tenor  de  esta 
real  cédula,  lo  cumplan  y  ejecuten,  y  bagan  observarlo  y  cumplir- 
lo con  la  prontitud  correspondiente  á  lo  recomendable  de  I09  mo- 
tivos, dándome  en  ello  una  nueva  prueba  de  su  amor  y  gratitud  4 
los  muchos  beneficios  que  les  he  dispensado.  Y  encargo  á  los  M. 
R.  arzobispos,  obispos,  superiores  de  las  órdenes  regulares,  visita- 
dores, provisores,  vicarios,  curas,  párrocos  y  doctrineros,  y  demás 
prelados  y  jueces  eclesiásticos  de  aquellos  dominios,  que  concurran 
con  sus  eficaces  persuasiones  y  autorizados  ejemplos,  á  que  esta  be- 
nigna disposición,  tenga  su  mas  puntual  y  debido  efecto,  por  ser 
así  mi  voluntad,  y  que  á  los  traslados  firmados  de  mi  infrascrito  se- 
cretarios de  estado  y  del  despacho  universal  de  Indias,  se  les  dé  la 
misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  S.  Ildefonso,  á  diez 
y  siete  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta.^ — Yo  el  rey, — José  de 
Galvez. — Y  creciendo  por  momentos  la  urgencia  en  todos  los  confi- 
nes y  plazas  del  reino  que  es  preciso  socorrer,  señaladamente  la  Ha- 
bana, no  menos  que  las  armadas  y  puertos  de  España,  y  que  á  me- 
dida de  ellos  se  espera  de  los  fieles  vasallos  laprontisima  manifesta- 
cionde  amor  y  lealtad  correspondiente  á  nuestro  soberano  y  común 
padre,  para  la  defensa  de  sus  dominios  contra  las  invasiones  de  los 
enemigos  de  su  nombre  y  de  la  sagrada  religión  que  profesamos, 
cuyos  estímulos  son  los  mas  eficaces  en  los  tiernos  y  amantes  cora- 
zones de  los  vasallos  de  las  Américas,  que  en  todas  ocasiones  lo 
han  acreditado  aun  mas  allá  de  las  solicitudes  de  mis  antecesores, 
V  en  esta  confio  lo  acrediten  con  generosidad  sobresaliente,  por 
las  mayores  estrecheces  á  que  nos  vemos  reducidos  con  las  indis- 
pensables provisiones  de  tanto  bulto  y  millones  que  hasta  ahora  so 
han  remitido,  y  deben  continuarse  á  los  puertos  de  España  y  á  los 
nuestros,  para  las  espediciones  y  defensas  que  han  de  promoverse 
según  las  órdenes  é  intenciones  de  nuestro  augusto  manarca,  muy 
justas  y  conformes  al  bien  general  de  sus  amados  pueblos  y  vasa- 
llos. Por  tanto  ordeno  y  mando  que  en  la  colectación  de  este 
suave  arbitrio  se  observen  las  reglas  siguientes. 

22. 

1^    Que  el  donativo  de  dos  pesos  de  los  españoles  de  todas  cla> 
■es  sin  escepcion  alguna,  se  comience  y  concluya  dentro  de  un  mes 
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desde  la  publicación  de  este  bando,  y  el  de  un  peso  de  las  otras 
tas  dentro  de  dos  meses,  y  lo  de  los  indios  tributarios  dentro  cua- 
'  iro,  sin  cobrar  á  los  pueblos  que  por  ahora  estuvieren  relevados  de 
tributos  por  esterilidad,  epidemia  ú  otras  causas,  de  que  me  arísa* 
rán  separadamente  los  justicias. 

2^  Que  en  esta  capital  el  señor  corregidor,  alcaldes  ordinarios 
y  regidores,  acompañado  cada  uno  con  un  vecino  de  distinción  que 
no  podrá  escusarse  al  señalamiento  que  se  le  diere,  ocurran  á  pe* 
dir  de  dos  en  dos  por  cuadras,  y  á  recibir  el  donativo  de  los  dos  pe- 
sos de  cada  español  y  uno  de  las  otras  castas,  que  no  sean  de  indios, 
á  las  horas  de  la  mañana  y  tarde  que  acordaren. 

24. 

3^  Que  para  la  colección  de  la  que  han  de  contribuir  los  comer- 
ciantes, se  encarga  al  real  tribunal  del  consulado  por  medio  de  sus 
individuos  y  diputados,  solicitar  y  recibir  su  importancia  de  tos  co- 
merciantes tratantes  con  almacenes,tiendas,cajoncillos,  tiendas  mes- 
tizas, puestos  de  ropa  nueva  y  vieja,  y  demss  negociantes  por  las 
calles  y  corredores  de  todas  clases  de  esta  capital  y  subalternos  de  su 
tribuna1,esperando  que  los  sugetos  acaudalados  se  señalarán  en  ofre- 
cer y  dar  voluntariamente  á  S.  M.  lo  que  mas  les  dicte  su  amor,  y 
que  queriendo  insinuárseme  inmediatamente  como  se  ha  comenzado 
á  practicar,  recibiré  este  obsequio  á  nombre  de  S.  M.  á  quien  daré 
especial  cuenta  de  su  distinguido  servicio. 

25, 

4*  Que  los  mismos  individuos  del  ayuntamiento  y  consulado 
se  encarguen  respectivamente  de  exigir  el  de  criados  españoles, 
mestizos,  indios  6  mulatos  de  las  casas  á  que  ocurrieren  inducien- 
do suavemente  á  sus  amos  6  á  cuenta  de  su  salario,  puedan  suplir- 
lo para  su  pronto  entero.  Y  es  prevención  que  todos  los  comisio- 
nados no  estrañen  que  los  títulos  de  Castilla,  hombres  ricos,  liacen- 
deros,  labradores  y  mineros,  y  algunos  otros  querrán  en  derecha- 
xa  miUAírefitarmemejor  su  posibilidad  y  ardienie  volu&tady  que  tras- 
ládale ó  S.  M.  con  lias  noticias  mas  cecomendables. 
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26. 


5^  Que  para  consultar  la  brevedad,  y  ahorro  de  trabajo,  el  se^ 
fior  regente  de  esta  real  audiencia,  perciba  de  los  señores  oidores,. 
y  de  toda  oficina,  empleados  y  subalternos  de  lo  civil,  y  sus  respec-> 
tivos  criados;  el  señor  gobernador  de  la  real  sala,  el  de  los  señores 
alcaldes,  y  de  los  subalternos  de  lo  criminal,  y  también  y  singular* 
mente  se  le  encarga  los  juzgados  de  provincia,  el  señor  juez  gene- 
ral de  bienes  de  difuntos,  los  señores  oidores  y  alcaldes  comisiona- 
dos de  turno  6  de  particular  comisión,  y  de  todo  gefe  de  oficina  de 
justicia,  hasta  el  tribunal  de  la  acordada,  ejecuten  lo  mismo  con 
sus  dependientes  y  criados  de  estos,  lo  mismo  hará  el  señor  supe- 
rintendente de  la  real  casa  de  moneda  y  demás  gefes  de  oficinas 
de  real  hacienda,  con  los  respectivos  suyos  y  sus  criados. 

6?  Que  la  recaudación  de  los  tributarios  indios,  y  vagos  de  to- 
das castas  de  esta  capital  y  sus  parcialidades,  ejecute  lo  mismo  el 
señor  oidor  comisionado. 

27. 

7?  Que  el  rector  del  colegio  de  abogados,  sean  6  no  del  colegio, 
practique  por  junta  general  de  todos,  6  por  comisionados,  la  co- 
lección de  sus  individuos  y  criados,  á  reserva  de  los  abogados  em- 
pleados en  abogacias  fiscales,  defensorias  y  asesorías  de  otros  juz- 
gados, y  comisiones  particulares,  como  que  en  ellas  han  de  contri- 
buir. 

28. 

Si  Que  todos  los  comisionados  hagan  entender  la  piadosa  in*^ 
tención  de  S.  M.,  y  ser  voluntario  y  por  una  vez  este  donativo,  sin 
usar  de  coacción,  violencia  6  embargo,  ni  manifestar  desagrado  6 
malos  modos  á  ninguna  persona,  sea  de  la  calidad  que  fuere,  ni  á 
los  que  sean  incapaces  de  contribuir,  por  esperarse  universalmente 
esta  corta  y  graciosa  contribución,  en  necesidad  tan  notoria,  que  á 
todos  les  harán  presente  para  que  se  esfuercen  en  esplicacíon  de  su 
amor,  y  de  las  obligaciones  que  debemos  &  la  menor  insinuación  de 
nuestro  amado  soberano,  que  sin  cesar  derrama  sus  piedades  para 
la  feliz  conservación  de  estos  reinos  que  minan  con  envidia  los  ene- 
migos. 
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29. 


9^  Que  cada  comisionado  ha  de  formar  respectiva  lista  de  sus 
contribuyentes,  firmada  de  cada  uno  de  estos  su  partida,  dándole  re* 
cibo  sin  costo  si  lo  pidiere,  y  conclusos  los  términos,  lo  ha  de  pasar 
á  mis  manos  con  razón  de  no  haberse  exigido  mas  cantidad,  y  oer- 
tificacion  del  entero  de  las  que  hubiesen  cobrado,  que  deben  hacer 
en  las  cajas  reales. 

30. 

10.  Que  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  vireinato  los 
gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes,  prac- 
tiquen lo  propio  con  los  españoles,  indios,  mestizos  y  mulatos,  y  de 
todas  castas,  exigiendo  respectivamente  los  dos  pesos  y  el  peso, 
con  los  plazos  y  el  término  prefinidos,  con  las  listas  firmadas  por 
los  contribuyentes,  y  certificaciones  de  enteros  que  han  de  hacer 
en  las  cajas  reales  donde  las  hubiere,  y  de  no,  en  las  tesorerías  y 
administraciones  de  tabaco  6  alcabalas,  que  deberán  facilitarlas  sin 
costo  alguno,  dándome  cuenta  oficiales  reales  y  los  factores  6  ad- 
ministradores de  dichos  ramos,  de  lo  que  concluidos  los  términos 
recibieren  para  cotejarlos  con  las  listas  y  liquidar  su  total. 

31. 

11.  Que  para  afirmar  el  prudente  y  discreto  modo  con  que  de- 
ben proceder  los  corregidores,  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes, 
se  han  de  acompañar  precisamente  con  los  curas  respectivos  de 
los  pueblos,  á  quienes  ruego  y  encargo  que  en  ejercicio  de  la  fide- 
lidad y  amor  al  soberano  y  á  su  patria,  promuevan  personalmente, 
y  cuando  estén  justamente  impedidos  por  sus  vicarios,  este  donati- 
vo con  las  espresiones  de  suavidad  que  convenzan  la  importancia 
de  su  efecto,  firmando  juntamente  las  listas,  y  dándome  cuenta  con 
ellas  y  las  certificaciones  de  enteros  en  consorcio  de  todas  las  jus- 
ticias, entendidas  estas,  como  los  curas  no  pueden  rezargar  en  su 
poder  cantidad  alguna,  sino  conforme  vayan  cobrando  introducir- 
las inmediatamente  en  dichas  oficinas  con  recibos  parciales,  que 
devolverán  para  recoger  el  total  de  la  que  enterasen  en  ellas, 
á  quienes  se  espedirán  igualmente  las  órdenes  convenientes. 
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32. 


12.  Que  el  señor  regente  de  Gaadalajara  practicará  en  aquella 
dudad  lo  que  se  previene  para  esta  capital,  y  los  corregidores^  y  al- 
caldes mayores  de  la  Nueva-Galicia  se  arreglarán  á  lo  mismo  que 
los  de  la  Nueva-España,  para  lo  que  á  unos  y  otros  se  remitirán 
ejemplares  de  este  decreto  para  su  publicación  y  cumplimiento. 


33. 


■n 


13.  Y  para  las  provincias  internas,  y  que  el  señor  comandante 
general  de  ellas,  pueda  tomar  las  providencias  que  le  parezcan  mas 
oportunas  al  servicio,  se  le  remitirá  cédula  y  ejemplar  de  este  bando. 

34. 

Finalmente  se  pasarán  oficios  con  copias  de  la  real  cédula  á  los 
Illmos;  señores  arzobispos,  y  obispos,  á  fin  de  que  cooperen  á  la  eje- 
cticion  de  lo  que  S.  M.  manda  para  el  socorro  de  las  públicas  ur- 
gencias que  estrechan  demasiado  al  erario,  y  &  la  nación,  y  que 
mueva  fevorosamente  á  sus  cabildos,  curas,  vicarios  y  demás  perso- 
nas eclesiásticas  á  que  concurran  con  el  amor  y  celo  que  les  soá  pro- 
pios en  las  persuasiones  y  ejemplos  que  encarga  nuestro  benignísi- 
mo soberano,  pasándose  igualmente  las  respectivas  cartas  á  los  su- 
periores de  las  órdenes  regulares,  visitadores,  rectores  de  la  real 
Universidad  y  colegios,  para  los  mismos  recomendables  fines.  Y 
para  la  ejecución  de  esta  mi  superior  resolución,  mando  se  publi- 
que por  bando  en  esta  capital  y  demás  lugares  del  vireinato,  y  á 
todos  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores  y  sus  te- 
nientes y  justicias,  se  arreglen  á  él,  aplicando  su  mayor  conato  y 
desvelo  para  su  mas  esacto  efectivo  cumplimiento,  en  que  se  in- 
teresa el  mejor  servicio  del  rey,  y  del  estado.  Dado  en  México,  á 
diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  uno. — Martin 
de  Mayorga. — Por  mandato  de  S.  E. — Juan  José  Martínez  de 

Soria. 

35. 

Establecida  la  paz,  se  espidieron  las  reales  órdenes  de  tres  de 
Abril  y  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  del  te- 
nor siguiente. 
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36. 


"El  virey  D.  Martin  de  Mayorga/  en  carta  de  dos  de  Mayo  de 
hlil  setecientos  ochenta  y  dos,  número  mil  seiscientos  treinta  y  seis, 
dio  cuenta  de  que  en  cumplimiento  de  la  real  6rden  de  diez  y  siete 
de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta,  pas6  oficio  estraordinario  al 
M.  R.  arzobispo  para  la  recaudación  del  donativo,  que  para  las 
urgencias  de  la  guerra  pidi6  el  rey.  Queda  S.  M.  enterado  del  ce- 
lo  y  amor,  con  que  ese  prelado,  su  clero,  y  real  iglesia  colegial  de 
Guadalupe  contribuyeron  á  el.  Y  habiéndose  ya  conseguido  el  be- 
neficio de  la  pa!z,  manda  S.  M.  que  cese  la  esaccion  del  donativo;  pe- 
ro es  su  voluntad  que  V,  E.  haga  formar  un  estado  individual  y  esac- 
to  de  todo  su  producto  con  distinción  de  clases  de  los  donantes,  y  de 
los  pueblos  6  provincias,  y  que  lo  remita  á  mis  manos  para  hacerlo 
presente  á  S.  M.  Dios  guarde  &  Y.  E.  muchos  años.  El  Pardo, 
tres  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres. — José  de  Galvez. 
— Señor  virey  de  Nueva-España." 


37i 


'^Aunque  por  las  inevitables  urgencias  de  Una  guerra  emprendida 
én  defensa  de  la  corona  contra  los  insultos  de  los  ísnemigos,  se  vi6 
el  rey  obligado  á  pesar  de  su  incomparable  natural  clemencia,  £  au- 
mentar con  tan  justo  motivo,  el  tercio  de  las  contribuciones  pro- 
vinciales de  España,  tuvo  á  bien  exceptuar  de  este  gravamen  á  sus 
vasallos  de  las  Indias  occidentales  é  islas  adyacentes,  sin  embargo 
de  ser  ellas  el  objeto  principal  de  sus  cuidados,  y  de  los. enemigos 
de  nuestra  nación,  por  tener  S.  M.  tan  esperimentada  la  generosa 
fidelidad,  con  que  los  habitantes  buenos  de  estos  dominios  han  acu- 
dido siempre  con  el  mayor  ahinco  y  presteza,  á  franquear  los  vo- 
luntarios auxilios,  que  les  ha  imperado  su  gratitud  y  amor  al  real 
servicio.  Para  que  se  proporcionasen,  pues,  estos  por  un  medio 
muy  suave,  y  casi  insensible,  se  dignó  resolver  S.  M.  en  diez  y  sie- 
te de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta,  el  que  por  una  vez,  j  en 
calidad  de  donativo,  contribuyesen  para  subvenir  á  los  indispensa- 
bles gastos  de  la  guerra  solo  un  peso  todos  los  hombres  asi  libres 
como  de  las  otras  castas  que  componen  el  pueblo,  y  dos  pesos  los 
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espafioles  y  nobles,  comprendiendo  en  esta  clase  cuantos  sugetos 
distinguidos  la  constituyen  en  Indias;  pero  habiendo  cesado  las  hos- 
tilidades  y  establecídose  la  paz;  deseoso  el  monarca  de  proporcio- 
nar á  sus  fieles  y  amados  vasallos  los  alivios  y  consuelos  á  que  le 
estimula  su  paternal  amor,  ha  mandado  que  cese  desde  ahora  dicho 
donativo,  manifestándose  por  Y.  E.  al  mismo  tiempo  á  los  contribu- 
yentes para  su  satisfacción,  la  que  ha  resultado  á  S.  M.  con  esta 
nueva  muestra  de  su  constante  fidelidad,  especialmente  habiéndose 
distinguido  algunos  (no  satisfechos  con  aprontar  el  corto  subsidio) 
en  ofrecer  liberalmente  todos  6  gran  parte  de  sus  caudales  en  des- 
ahogo de  su  lealtad.  Lo  prevengo  á  V.  E.  de  órdeü  de  S.  M.  pa- 
ra su  mas  pronto  y  puntual  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  Aranjuez,  nueve  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  tres. — José  de  Galvez, — Señor  virey  de  Nueva  España.*' 


38. 


Dada  cuenta  á  S.  M.  de  haberse  colectado  ochocientos  ochenta 
y  siete  mil  ochocientos  nueve  pesos,  se  dignó  librar  la  real  6rden 
de  quince  de  Febrero  de  mil  setecientos  noventa,  que  es  como  sigue. 


39. 


**ExM0.  Sb. — Por  carta  de  Y.  E.  de  veintisiete  de  Agosto  últi- 
mo, (número  mil  doscientos  veintisiete)  en  que  dá  cuenta  á  esta  vía 
reservada  de  las  diligencias  practicadas,  para  purificar  y  distinguir 
con  claridad  las  cantidades  de  donativo,  con  que  han  contribuido 
los  vasallos  de  ese  reino  que  so  le  señalaron  para  mantener  los  gas- 
tos de  la  última  guerra,  en  virtud  de  la  real  6rden  de  diez  y  ocho 
de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta,  S.  M.  se  ha  enterado  con  sa- 
tisfacción y  aprecio,  que  desde  el  año  de  ochenta  y  uno  á  ochenta  y 
3iete,  ha  ascendido  su  total  á  ochocientos  ochenta  y  siete  mil  ocho- 
cientos nueve  pesos,  y  que  terminado  ya  este  espediente,  ha  man- 
dado Y.  E.  archivarlo.  Dios  guarde  Y.  á  E.  muchos  años.  Ma- 
drid, quince  de  Febrero  de  mil  setecientos  noventa. — Valdea, — 
Señor  vírey  de  Nueva-España.  *' 


Esto  es  cuanto  nuestra  diligencia  ha  podido  adquirir  en  dd  ia- 
mo,  que  como  dijimos  al  principio,  está  sujeto  á  las  urgencias,  xin 
un  pié  fijo  ni  otras  reglas  que  las  de  la.  fidelidad  y  amor  de  los  n- 
callos  americanos  al  monarca. 

41. 

Este  ramo  no  tiene  gastos,  porque  su  recaudación  corre  &  car- 
go de  oficiales  reales,  y  sua  valores  se  reducen  á  lo  que  produce 
cada  donativo.  México,  treinta  y  uno  de  Octubre  de  mil  setecien- 
tos noventa  y  dos. — Curios  de  Urrutia. — Fabián  de  Fonaeca. 


<Ii^ECONOCIDA  por  los  ministros  de  la  caja  de  Acapulco  la 
descripción  cronológica  de  ella  y  ramos  marítimos  de  Avería,  Bar- 
lovento y  Almirantazgo,  que  para  este  efecto  les  pasé,  condescen- 
diendo  con  lo  solicitado  por  V.  SS.  en  oficio  de  veintisiete  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  me  tienen  manifestado  en  el  suyo  de  estafe- 
cha  que  no  carece  de  circunstancia  propia  de  su  objeto;  y  lo  mani» 
fiesto  á  V.  SS.  para  su  noticia,  devolviéndoles  la  espresada  obra. 
Dios  guarde  &  V.  SS.  muchos  años.  México,  diez  y  seis  de  No- 
viembre de  mil  setecientos  noventa  y  dos. — El  conde  de  Revilla 
Gigedo. — Sres.  D.  Carlos  de  Urrutia  y  2>.  Fabián  de  Fonseca. 


cuiimiico 

6otceApottdíeuteó  ¿  ettat  '^  a  tcLt  de  Vetactuj. 

1. 

Los  felices  progresos  advertidos  por  este  gobierno  en  la  forma- 
ción de  la  obra  del  libro  de  la  razón  general  de  estas  cajas  reales,  su- 
perintendencias y  contadurías,  le  animaron  á  encargarnos  igual  ope- 
ración con  las  de  Acapulco,  Zimapan  y  Pachuca,  en  la  6rden  de 
nueve  de  Febrero  de  este  año,  que  insertamos  á  la  letra. — Oido  el 
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informe  del  real  tribunal  de  cuentas,  sobre  el  prospecto  que  ha  de 
colocarse  al  principio  del  primer  tomo  de  la  obra  del  libro  de  la  ra 
zon  general  de  real  hacienda,  que  V.  SS.  me  pasaron  en  oficio  de 
siete  de  Diciembre  último  con  esta  solicitud,  lo  devuelvo  á  V.  SS., 
respecto  de  haberme  manifestado  dicho  tribunal,  la  halla  completa 
y  con  todas  las  partes  de  bondad  é  instrucción  necesarias  que  pue- 
den desearse  para  la  mayor  perfección  de  la  espresada  obra. — Ba- 
jo de  este  concepto  procederán  Y.  SS.  desde  luego  á  disponer  la 
encuademación  de  los  ocho  6  nueve  tomos  que  podrán  componer 
los  ramos  ya  trabajados  y  pasarlos  al  propio  tribunal,  para  que  re« 
conociéndolos  esponga  su  juicio  á  fin  de  dirigirlos  con  él  &  S.  M., 
y  que  determine  en  su  vista  lo  que  sea  de  su  real  agrado. — Eutr? 
tanto  continuarán  V.  SS.  los  demás  ramos  que  faltan  para  com- 
pletar en  él  todo  la  obra  del  mencionado  libro,  y  respecto  &  lo  que 
y.  SS.  esponen  en  su  citado  oficio  de  siete  de  Diciembre,  de  que 
la  abundancia  de  materiales  les  ha  puesto  en  la  necesidad  de  tratarr 
lo  y  tocarlo  todo;  aunque  la  comisión  que  tengo  conferida  á  V.  SS. 
es  relativa  á  lo  respectivo  á  esta  provincia,  he  determinado  que  V. 
SS.  formen  igualmente  el  libro  correspondiente  á  estas  cajas  gene- 
rales y  las  subalternas  de  Acapulco,  Pachuca  y  Zimapan:  porque 
agregados  á  las  luces  y  prácticos  conocimientos  que  ya  han  adqui- 
rido, podrán  V.  SS.  con  mas  facilidad  que  otros,  desempeñar  con  el 
acierto  que  yo  deseo,  este  tan  importante  como  recomendado  encar- 
go, contando  siempre  con  la  seguridad  de  que  en  mis  providencias 
hallarán  V.  SS.  todos  los  auxilios  que  necesiten  y  me  pidieren,  pa- 
ra el  logro  de  ver  en  esta  parte,  cumplidas  las  reales  intenciones. 
—Al  tribunal  de  cuentas  y  al  señor  intendente  de  esta  capital,  doy 
aviso  de  esta  determinación,  para  su  inteligencia,  y  á  Y.  SS.  lo  co- 
munico todo  para  la  suya  y  su  cumplimiento. — Dios  guarde  &  Y. 
SS.  muchos  años.  México,  nueve  de  Febrero  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos.— ^/  conde  de  Sevilla  Oigedo. — Sres  D.  Carlas  de 
Urrutia  y  D.  Fabián  de  Fonseca. 

2. 

Esto  supuesto,  será  oportuno  que  antes  de  contraernos  á  los  ra- 
mos marítimos  que  se  administran  en  aquel  puerto  del  Sur,  (por 
no  diferenciarse  los  otros  en  el  manejo  y  reglas  á  los  de  estas  cajas} 
demos  una  idea  del  origen  y  método  que  se  observa. 


■^■BB~r- 
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3. 


De  los  atrasados  documentos  de  aquel  puerto  aparece  que  el  año 
de  mil  quinientos  sesenta  y  dos,  se  hallaba  un  pagador  que  corria 
con  la  cuenta  y  razón  de  la  construcción  de  los  navios^  paga  de  ope- 
rarios y  marineros  empleados  en  los  descubrimientos  de  las  islas 
Filipinas  y  espediciones  al  Pera. 

4. 

Por  los  años  de  quinientos  setenta  y  uno,  dictó  el  vireinato  varias 
Instrucciones  para  rectificar  la  esaccion  de  derechos  reales,  como 
es  de  ver  en  el  ramo  de  almojarifazgo  que  se  halla  concluido  por 
nosotros,  y  revisado  por  (oficiales  reales  de  Veracruz  y  Acapulco, 
empezándose  á  cobrar  este  en  tres  de  Abril  de  quinientos  setenta 
y  cuatro,  pero  las  primeras  reales  órdenes  que  se  comunicaron  al 
proveedor  y  contador,  fueron  espedidas  en  nueve  de  Marzo  de  qui- 
nientos noventa  y  siete:  bien  que  será  importante  insertar  antes 
que  estas  las  que  el  virey  D.  Luis  de  Velasco,  libró  el  año  de  mil  qui* 
iiientos  noventa  y  tres,  las  cuales  unas  en  pos  de  otras  son  del  te- 
nor siguiente. 

5. 

La  instrucción  y  orden  que  vos  Juan  López  Arriaran,  factor  y 

proveedor  por  S.  M.  del  puerto  de  Acapulco  y  de  las  armadas  que 

se  despachan  á  las  islas  Filipinas  del  Poniente,  habéis  de  tener  en 

el  uso  y  ejercicio  de  vuestro  oficio  hasta  que  otra  cosa  se  provea, 

es  la  siguiente. 

6. 

Primeramente:  que  con  la  mas  brevedad  posible  salgáis  de  esta 
ciudad  y  vais  á  estar  y  residir  en  el  dicho  puerto  de  Acapulco,  de 
donde  no  haréis  ausencia  sin  mi  espresa  licencia.  Y  llegado  allí 
recibiréis  de  Juan  Uribe  Zalazar,  vuestro  antecesor,  y  de  D.  Ma- 
tías de  Landecho,  alcalde  mayor  y  veedor  que  ha  sido  de  dicho 
puerto,  y  de  otras  personas,  á  cuyo  cargo  estuviesen  los  almacenes 
reales  con  todas  las  cosas  que  en  ellos  y  en  el  dicho  puerto  y  na- 
vios de  S.  M.  hubiere  pertenecientes  á  su  real  haber,  artillería, 
municiones,  jarcias,  bastimentos,  esclavos,  herramientas  y  otras 
cualesquiera  cosas,  por  inventario  ante  escribano,  de  que  os  haréis 
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cargo  por  géneros,  con  lo  demás  que  adelante  recibiéredes  y  fuese 
á  vuestro  cargo,  con  toda  distinción  y  claridad,  que  me  enviareis 
un  traslado  autorizado;  y  mando  á  los  dichos  oficiales  y  otras  per- 
sonas, á  cuyo  cargo  fuere  lo  susodicho  6  cualquiera  cosa  de  ello^ 
que  os  hagan  el  dicho  entrego  sin  remisión  alguna,  y  tomen  testi* 
monio  de  ello  para  su  descargo  y  data  de  sus  cuentas. 

7. 

ítem:  por  cuanto  para  la  venida  de  los  navios  que  se  esperan  de 
las  dichas  islas,  y  los  que  en  este  año  se  han  de  despachar  para 
ellas,  y  yo  tengo  mandado  prevenir  de  lo  mas  necesario  para  sa 
despacho,  así  de  gente  como  de  bastimentos,  jarcias  y  municioneS| 
plipas,  y  lo  demás  que  conviene,  y  se  irá  enviando  con  brevedad  al 
dicho  puerto,  os  mando  que  veáis  la  memoria  de  lo  que  así  está 
mandado  proveer  y  toméis  un  traslado  de  ella,  y  siendo  otras  cosas 
necesarias  para  el  dicho  despacho,  las  haréis  comprar  en  esta  ciu- 
dad, fletar  y  enviar  al  dicho  puerto,  vos  6  la  persona  que  dejare- 
des  en  ella  en  vuestro  lugar,  pues  conforme  á  vuestro  título  que 
tenéis  de  S.  M.,  y  á  lo  que  por  mi  está  proveído  en  conformidad  de 
61,  ha  de  estar  este  proveimiento  y  despacho  de  navios  i  vuestro 
cargo  solamente,  y  no  de  otra  persona;  para  lo  cual,  siendo  necesario 
se  os  mandará  librar  de  la  real  caja  de  esta  ciudad  la  cantidad  que 
por  agora  fuere  menester,  dando  memoria  de  ello,  y  entregando 
como  habéis  de  entregar  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  las 
fianzas  que  para  el  uso  y  administración  del  dicho  vuestro  oficio, 
habéis  dado  en  cantidad  de  mil  ducados,  como  está  mandado. 

8. 

ítem:  en  las  casas  reales  del  dicho  puerto  estará  la  caja  de  &  M. 
donde  se  ha  de  meter  todo  lo  tocante  á  su  real  hacienda,  así  de  al- 
mojarifazgo como  de  fletes  de  navios  y  otras  cosas,  con  sus  cerra- 
duras  fuertes,  de  manera  que  esté  la  dicha  real  caja  con  bastante 
seguridad,  y  dentro  de  ella  tendréis  un  libro  grande  encuadernado 
que  se  intitule  libro  común  de  la  caja,  en  que  se  asiente  y  escriba 
todo  lo  que  entrare  y  saliere  de  ella  por  hacienda  real^  con  6rden 
y  división  de  géneros  y  recados,  y  las  fojas  numeradas  y  rabrica- 
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das  de  vuestra  rábrica,  y  al  fin  de  él  firmado  de  vuestro  nombre» 
y  para  la  cuenta  y  asiento  d«  los  marineros  y  gente  de  mar,  y 
otras  personas  que  sirven  en  los  navios  de  S.  M.,  armareis  otro 
libro  de  pliegos  agujerados,  donde  se  arme  cuenta  con  cada  uno  del 
salario  que  gana  y  tiempo  que  sirve,  y  de  las  pagas  que  recibiere, 
y  asimismo  otro  libro  agujerado  de  cosas  en  especie  de  cargo  y 
data,  donde  se  tenga  cuenta  y  razón  en  particular  de  todo  K)  que 
fuere  á  vuestro  cargo,  por  donde  se  os  pueda  tomar  la  cuenta  de 
ello  en  cada  un  año,  con  los  recaudos  y  cartas  de  pago  que  fueren 
necesarias,  y  tendréis  6rden  que  los  esclavos  de  S.  M.  que  están 
en  el  dicho  puerto,  se  ocupen  y  ejecuten  cada  uno  en  su  oficio  y 
ministerio  que  tuvieren,  y  los  que  no  lo  supieren  lo  deprenderán  de 
los  maestros  y  oficiales  que  hubiere  en  el  dicho  puerto,  así  de  her- 
rería  como  de  carpintería,  y  en  particular  en  hacer  pipas  y  barri- 
lería, para  cosa  tan  necesaria,  y  siempre  procurareis  que  estén  ocu- 
pados en  cosas  convenientes  para  el  despacho  de  los  navios  y  obras 
del  servicio  de  S.  M.,  y  que  sean  bien  tratados  y  sustentados  de 
comida  y  vestido,  y  curados  en  sus  enfermedades,  y  de  que  vivan 
cristiana  y  pacíficamente. 

9. 

Las  barcas  de  Ñ.  M.  que  hubiere  en  el  dicho  puerto,  cuando  es- 
tuvieren desocupadas  de  lo  que  fuere  necesario  para  el  despacho 
de  los  navios,  preveréis  que  traigan  sal  y  anden  &  la  pesquería  por 
partes  seguras,  y  para  provisión  de  la  gente  y  navios,  teniendo 
^cuenta  y  razón  de  lo  que  se  trugere  y  del  gasto  de  ello. 

10. 

Y  porque  conforme  al  titulo  que  de  S.  M .  tenéis  de  los  dichos 
oficios,  se  ordena  y  manda,  que  los  uséis  y  ejerzáis  según  y  como 
los  us6  y  debi6  usar  Fernando  de  Avalos  y  Ayala,  vuestro  antece- 
sor y  propietario  de  ellos,  y  con  vos,  y  no  otra  persona  alguna,  se 
usen  y  ejerzan,  ha  de  estar  á  solo  vuestro  cargo  y  cuentas  las  com- 
pras de  bastimentos  y  otras  cosas  en  esta  ciudad  y  otras  partes  de 
esta  Nueva-España,  para  el  aviamiento  de  dichas  armadas  y  na- 
vios que  seinviaren  á  las  dichas  islas,  y  sustento  de  la  gente  de  mar 
y  tierra  del  dicho  puerto  de  Acapulco,  daréis  6rden  desde  agora  y 


456  CAJA  DS  ACAPULCO. 

en  los  demás  años  venideros,  de  comprar  los  dichos  bastimentos, 
jarcias  y  otras  cosas  con  el  mayor  aprovechamiento  de  la  real  ha« 
cienda  que  ser  pueda,  haciendo  todas  las  diligencias  necesarias  ooa 
pregones  y  almoneda,  para  que  por  baja  se  remate  lo  mas  impor«> 
tante  en  las  personas  qué  mas  comodidad  hicieren,  asistiendo  vo9 
personalmente  en  las  almonedas  reales  como  oñcial  de  S.  M.,  y  lo 
mismo  se  haga  en  el  fletamiento  de  las  recuas  en  que  se  hubiere  de 
inviar  al  dicho  puerto  las  dichas  provisiones,  y  las  diligencias  y 
pregones,  los  podéis  hacer  en  esta  ciudad  y  en  la  de  los  Angeles  y 
en  el  dicho  puerto  de  Acapulco,  y  las  demás  cosas  que  se  compra- 
ren por  menudo  en  partes  diferentes,  las  podéis  comprar  por  la  or- 
den que  hasta  aquí  se  ha  tenido  sin  obligación  de  las  dichas  almo- 
nedas, teniendo  cuenta  y  razón  de  todo  lo  que  compráredes  y  paga- 
redes  y  entregáredes,  para  la  dar  con  recaudos  bastantes,  y  cuando 
se  ofreciere  comprar  alguna  cantidad  de  jarcia  gruesa  y  menuda  y 
lonas,  me  daréis  aviso  de  lo  que  fuere  menester  para  que  yo  man- 
de escribir  á  la  ciudad  de  la  Veracruz  á  los  oficiales  reales,  para 
que  allí  se  compre  por  cuenta  de  S.  M.,  y  se  os  envíe  desde  allí 
al  dicho  puerto,  porque  en  otra  parte  no  se  podia  haber. 

11. 

Y  porque  como  os  está  mandado,  habéis  de  partir  luego  de  es^ 
ta  ciudad  al  dicho  puerto,  y  en  este  ano»  y  los  venideros  no  podéis 
asistir  de  ordinario  en  esta  ciudad  en  especial  en  el  tiempo  de  la 
venida  y  despacho  de  las  naves,  por  lo  que  importa  vuestra  asisten* 
cia  en  el  dicho  puerto,  os  doy  licencia  y  facultad  para  que  á  vuestro 
contento  y  riesgo  podáis  nombrar  á  una  persona  de  confianza  y  su- 
ficiencia, para  que  con  vuestro  poder  y  comisar  pueda  quedar  por 
vos  en  esta  ciudad,  acudiendo  á  la  provisión  de  las  cosas  necesarias 
para  el  proveimiento  de  dicho  puerto  y  navios  de  S.  M.,  la  cual  po^ 
drá  hacer  todo  lo  que  por  vuestra  ausencia  se  ofreciese,  y  se  contiene 
en  esta  instruccioiT  tocante  al  dicho  proveimiento,  porque  á  causa 
de  haberse  de  ir  comprando  entre  aAo,  y  previniendo  de  las  cosas 
necesarias  para  el  tiempo  del  despacho,  y  no  poderse  inviar  de  gol- 
pe toda  la  provisión  junta  al  dicho  puerto,  por  ser  tierra  cálida  y 
húmeda  donde  se  corrompen  y  dañan  los  bastimentos,  y  otras  cosas 
DO  se  pueden  comprar,  ni  inviar  en  el  tiempo  que  vos  habéis  de  eS- 
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tar  en  esta  ciudad,  que  será  después  de  despachados  los  navfos  á 
las  dichas  islas,  por  Febrero  6  Marzo  de  cada  año,  por  lo  cuales 
necesaria  la  dicha  persona,  y  de  utilidad  á  la  dicha  real  hacienda, 
y  habiéndolo  nombrado  me  daréis  nota  de  ello. 

12. 

Asimismo  habéis  de  poder  recibir  en  esta  ciudad  y  en  el  dicho 
puerto  á  vuestro  sostituto,  todos  los  marineros,  grumetes  y  pajes,  y 
otros  oficiales  de  mar  que  cada  año  fueren  necesarios  para  el  dicho 
puerto  y  navios  que  se  despachan,  y  á  deseo  de  ellos  conforme  á 
las  necesidades  y  parte  de  cada  navio,  señalándoles  salarios  mode- 
rados, y  pagándoselos  como  es  costumbre,  y  despedirlos  si  convinie- 
re y  recibir  otros,  con  que  esto  no  se  entienda  con  los  oficiales 
principales  y  personas  que  yo  mandare  recibir  en  esta  ciudad  6  en 
el  dicho  puerto,  y  tendréis  cuidado  de  que  la  gente  de  mar  que  re- 
cibiéredes,  sea  suficiente  para  usar  cada  uno  su  oficio,  y  examina- 
do por  el  piloto  que  lo  nombrare, 

13. 

ítem:  luego  que  hubiere  llegado  de  las  dichas  islas  al  dicho  puerto 
de  Acapulco,  cualquiera  navio  6  navios  los  visitareis,  tomando  los  re- 
gistros originalmente  y  las  cartas  y  otros  despachos  que  para  S. 
M.  y  para  mí  y  esta  real  audiencia,  y  oficiales  reales  vinieren,  las 
cuales  me  inviareis  en  diligencia  con  el  primer  correo,  sin  permi- 
tir que  salga  otro  antes  con  el  aviso  de  ello,  con  relación  de  la  gen- 
te que  viniere  en  los  dichos  navios,  y  la  necesidad  de  jarcia,  y  otras 
cosas  que  traen  para  que  con  brevedad  se  provea,  y  no  consintáis 
que  se  saque  oosa  alguna  de  los  tales  navios  hasta  tanto  que  por 
mí  se  os  envié  á  mandar  lo  que  so  hubiere  de  hacer,  y  haréis  todas 
las  diligencias  necesarias,  para  saber  y  averiguar  si  hubiere  alguna 
cosa  por  registrar,  y  puesta  la  razón  de  ellas  en  cada  registro,  to- 
mareis por  perdido  Jo  que  pareciere  venir  sin  registrar,  y  vendidas 
en  páblica  almoneda,  se  aplicará  las  dos  tercias  partes  para  la  real 
cámara  y  la  otra  tercia  parte  para  el  denunciador,  sacando  ante  to- 
das cosas  el  almojarifazgo  que  pertenece  á  S.  M.  á  diez  por  ciento, 
y  hasta  que  esté  hecha  la  dicha  visita  y  diligencia,  no  dejareis  sa-  • 
lir  en  tierra  á  persona  alguna,  en  ningunas  mercaderías,  y  para  que 
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conste  i  todos  de  ello,  lo  haréis  pregonar  en  el  dicho  puerto,  y  na- 
vios para  que  se  cumpla  so  graves  penas,  y  si  para  averiguación 
de  algunos  delitos,  que  se  hubiesen  cometido  en  los  dichos  navios 
que  resultaran  de  la  visita,  y  diligencias  que  vos  hiciéredes,  fuere 
necesario  que  el  alcalde  mayor  de  dicho  puerta  entre  &  visitar  la 
dicha  gente  y  navios  y  prender  y  castigar  los  delincuentes,  lo 
pueda  hacer  libremente  el  dicho  alcalde  mayor,  guardando  y  ha- 
ciendo justicia  en  todo. 

14. 

Y  vistos  todos  los  registros  de  los  dichos  navios,  sacareis  rela- 
ción de  lo  que  traen  de  que  se  deban  derechos  &  S.  M.,  haciendo 
pliegos  y  abecedarios  de  las  personas  á  quien  viene  consignado,  pa- 
ra que  á  cada  uno  se  pueda  hacer  su  avaluación,  conforme  á  la  de- 
claración que  por  mí  se  mandó  viniese  puesta  en  cada  partida  de 
registro,  el  año  pasado  de  noventa  y  dos,  de  la  ropa  de  china  que 
en  cada  fardo  6  cajón  viniese,  en  que  se  debia  declarar  la  cantidad 
peso  y  medida  de  cada  cosa,  y  de  la  suerte,  y  calidad  que  es.  Y 
sacada  la  dicha  razón  haréis  la  dicha  avaluación  por  géneros  y 
precios  conforme  á  la  cédula  de  S.  M.,  y  á  los  que  corriesen  en  el 
dicho  puerto  de  Acapulco,  al  tiempo  que  las  mercaderías  se  des- 
cargasen, quitas  costas,  y  fletes  de  mar,  formándola  vos,  y  el  es- 
cribano de  registros  de  dicho  puerto,  y  de  lo  que  líquidamente 
montare  la  dicha  avaluación,  cobrareis  para  S.  M.  á  diez  por  cien- 
to  de  almojarifazgo  en  reales  6  plata  de  ley,  antes  que  se  entregue 
la  dicha  ropa,  6  con  fianzas  y  seguridad  bastante  á  vuestro  conten- 
to y  riesgo,  de  pagarlo  luego  en  esta  real  caja  de  México,  por  li- 
branzas, y  certificaciones  vuestras,  porque  todo  ha  de  ser  &  vuestro 
cargo  en  cualquiera  manera,  y  lo  habéis  de  satisfacer  y  pagar  con- 
forme á  los  registros,  en  los  cuales  se  ha  de  glosar  y  firmar  lo  que 
se  fuere  avaluando  para  que  haya  cuenta  y  razón  de  todo,  y  en  ca- 
so que  en  el  dicho  puerto,  no  podáis  saber  ni  averiguar  los  precios 
justos  de  todas  las  mercaderías,  por  no  contratarse  allí  todas,  me 
inviareis  memoria  de  todos  los  géneros,  para  que  visto  se  haga 
aquí  avances,  y  aprecio  de  ellos,  por  donde  hagáis  la  dicha  ava- 
luación y  cobranza,  y  de  lo  que  así  fuéredes  avaluando,  os  haréis 
cargo  en  el  dicho  libro  común  de  cada  persona  por  sí,  para  que  lo 
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que  se  metiese  en  esta  real  caja,  constando  por  certificaciones  de 
los  oficiades  de  S.  M.,  se  os  reciba  en  data  del  dicho  cargo. 

15. 

Y  para  que  mejor  se  hagan  las  dichas  visitas  y  escrutinios  de 
los  navios,  y  pueda  haber  quien  denuncie  de  lo  que  conviniese  por 
registrar  de  las  islas,  podéis  nombrar  una  guardia  para  cada  na- 
vio, por  el  tiempo  que  durare  la  descarga,  y  señalarle  el  salario  que 
os  pareciere,  el  cual  se  le  pague  de  lo  procedido  de  los  dichos  de- 
rechos, en  caso  que  no  haya  cosas  sin  registro,  y  habiéndolas,  y 
siendo  el  tal  guarda  denunciador  lleve  solamente  lo  que  le  perte- 
neciese de  su  tercia  parte,  y  si  para  las  cobranzas  ú  otras  cosas  que 
convengan  fuere  necesario  nombrar  alguacil  ejecutor  que  acuda  á 
ello,  lo  podéis  hacer,  y  darle  vara  de  justicia  solamente  en  los  tiem- 
pos que  conviniere  hacer  las  dichas  cobranzas  y  diligencias. 

16. 

Asimismo  habéis  de  cobrar  para  S.  M.  de  el  flete  de  el  oro  la- 
brado y  por  labrar  que  viniere  de  las  dichas  islas  á  uno  y  medio 
por  ciento  respecto  de  setenta  pesos  de  oro  común  el  marco  de  oro 
de  ley  de  hasta  diez  y  ocho  quilates,  y  de  allí  arriba  hasta  veinti- 
trés quilates  á  razón  de  ochenta  pesos  el  marco,  como  por  mí  está 
ordenado  atento  á  la  mucha  dificultad  que  habria  en  cobrarse  en 
la  misma  especie  de  oro,  y  en  cuanto  á  la  moneda  que  de  esta  ciu- 
dad se  lleva  á  las  dichas  islas  está  mandado  que  se  pague  de  dicho 
flete  dos  por  ciento,  y  habiéndose  de  cobrar  en  esta  ciudad  como  se 
ha  dicho,  no  dejareis  registrar  partida  alguna  sin  que  os  conste 
estar  pagados,  y  si  no  pareciere  estarlo  en  esta  ciudad  los  cobra- 
reis vos  antes  que  se  haga  el  dicho  registro,  y  os  haréis  cargo  de 

lo  uno  y  lo  otro. 

17. 

ítem:  habéis  de  guardar  la  misma  6rden  contenida  en  los  capí- 
tulos de  visitas  y  avaluaciones  atrás  referidas  con  los  navios  que 
llegasen  al  dicho  puerto  de  los  reinos  del  pais,  provincias  de  Gua- 
temala, Nicaragua  y  otras  partes,  haciéndolas  ante  escribano  de  re- 
gistros del  dicho  puerto^  y  cobrando  los  derechos  de  almojarifazgo^ 
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de  las  mercadurías  que  viuieren  en  dichos  navios,  i  razón  de  cin- 
co por  ciento  do  entrada,  conforme  á  los  precios  que  allí  tuvieren, 
como  por  S.  M.  está  mandado,  y  las  mercadurías  que  salieren  del 
dicho  puerto^para  las  dichas  partes,  y  otras  que  fueren  venidas  de 
la  China,  y  de  esta  tierra  se  ha  de  cobrar  á  dos  y  medio  por  cien- 
to de  dicho  almojarifazgo,  hecha  su  avaluación  justa  por  la  orden 
acostumbrada  en  el  dicho  puerto,  y  de  todo  lo  que  montasen  los 
dichos  derechos,  que  habéis  de  cobrar  luego  de  las  partes,  os  ha- 
réis cargo  en  el  dicho  libro  común,  poniendo  la  razón  de  ello  en 
los  registros  de  los  dichos  navios,  y  las  mismas  diligencias,  y  visi- 
tas haréis  en  los  navios  que  saliesen  de  dicho  puerto  de  Acapulco, 
á  la  gente  que  viniere  de  las  dichas  islas  á  sueldo  de  S.  M.  y  ocu-* 
pada  en  su  servicio,  haréis  dar  lo  necesario  de  la  razón  ordinaria 
para  su  sustento,  y  si  hubiere  algunos  enfermos  daréis  orden  que 
se  curen  y  reparen  en  el  hospital  de  dicho  puerto;  y  asimismo  i  la 
demás  gente  que  fuere  en  las  dichas  armadas  á  dicho  sueldo  de  S. 
M.,  y  á  la  que  sirviere  en  el  dicho  puerto  de  Acapulco  en  la  fábrica 
de  navios  y  despacho  de  ellos,  y  las  demás  personas  que  allí  están 
en  su  servicio,  daréis  el  matalotaje  y  raciones  en  la  cantidad  y  for- 
ma que  hasta  aquí  se  ha  dado  por  vuestros  antecesores,  y  en  caso 
de  mucha  necesidad  y  de  enfermedad,  podéis  dar  algún  socorro  de 
vino  á  la  dicha  gente  y  esclavos  de  S.  M.  como  hasta  aquí  se  ha 
hecho,  con  toda  moderación  y  sin  exeso. 

18. 

Y  porque  conviene  yo  sepa  y  entienda  lo  que  viene  de  las  di« 
chas  islas  del  Perú,  Guatemala  y  otras  partes,  me  avisareis  y  envía* 
reis  razón  de  los  pasageros  y  géneros  principales  de  mercaderías 
que  se  trujeren  de  las  dichas  partes  con  el  primer  correo  que  des* 
pacháredes,  y  dentro  de  treinta  dias  siguientes  me  inviareis  asimis* 
mo  traslado  autorizado  de  todos  los  registros  que  viniesen  en  loa 
navios  que  llegasen  al  dicho  puerto  de  Acapulco. 

19. 

ítem:  habréis  de  cobrar  de  los  navios  de  S.  M.  que  viniesen  do 
las  dichas  islas  los  fletes  de  la  ropa,  y  otras  cosas  que  trujesen  ha- 
ciendo afuero  de  las  toneladas,  por  piezas,  como  es  costumbre,  y 
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asentindolo  al  cabo  del  registro,  lo  cual  se  ha  de  cobrar  antes  que 
la  dicha  ropa  se  entregue  á  sus  dueños,  y  meterse  á  la  dicha  caja, 
haciéndoos  cargo  de  ello  en  el  libro  común,  como  lo  demás. 

ítem:  que  siempre  que  se  despacharen  navios  de  armada  para  las 
dichas  islas  al  tiempo  que  se  quisieren  hacer  á  la  vela,  tendréis  sa- 
cada la  lista  general  de  la  gente  de  mar  y  guerra,  y  por  los  asien- 
tos que  tnvíéredes  hechos,  y  relación  que  se  os  enviará  de  esta  ciu- 
dad por  los  oficiales  de  S.  M.,  y  por  ella  haréis  muestra  de  la  di- 
cha gente,  para  que  si  alguno  faltase  6  se  hubiere  ausentado,  se 
busquen  en  esta  ciudad  y  sean  castigados,  enviándome  certifica- 
ción de  ello. 

21. 

ítem:  cuando  algún  marinero  6  otro  oficial  de  los  que  sirvieren 
en  el  dicho  puerto  se  ausentase  del  servicio  de  S.  M. ,  habéis  de 
hacer  diligencia  en  buscarlo  para  que  vuelva  á  él,  y  pague  lo  que 
hubiere  recibido,  y  se  meterá  en  )a  caja  de  vuestro  cargo. 

22. 

ítem:  que  todas  las  listas,  asientos,  presentaciones,  y  lo  demás 
anexo  á  los  dichos  oficios  de  factor  y  proveedor  y  las  visitas,  ava- 
luaciones y  pleitos  de  cosas  por  registrar,  ha  de  pasar  ante  el  escri- 
bano de  registros  propietario  del  dicho  puerto,  que  es  Alvaro  del  Cas- 
trillOy  conforme  á  su  título,  y  no  ante  otro  alguno,  el  cual  tendrá  li* 
bro  en  que  tome  la  razón  de  las  personas  que  estuvieren  en  servicio 
de  S.  M.,  y  hicieren  asiento  en  el  dicho  puerto  con  la  claridad  de  la 
naturaleza  y  señas  de  ellos,  y  asimismo  de  los  esclavos  negros  de  S. 
M.  y  de  sus  mugeresé  hijos,  lo  cual  servirá  por  lista  para  las  ra- 
ciones que  cada  semana  se  han  de  dar  á  la  dicha  gente  y  esclavos, 
de  que  ha  de  dar  fé  el  dicho  escribano. 

23. 

ítem:  os  doy  poder  y  facultad  en  nombre  de  S.  M.  para  que  ten- 
gáis jurisdicción  en  todas  las  cesas  tocantes  i  la  real  hacienda,  ha- 
ciendo las  diligencias,[prÍ8iones  y  ejecuciones  que  convengan  con  to- 
dos los  auxilios  necesarios  para  la  cobranza  de  ella,  en  todo  lo  que 

TOM.  IV.— 58 
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se  ofreciere  en  el  dicho  puerto^  dejando  la  jurisdicción  real,  y  casos 
de  justicia  de  negocios  civiles  y  criminales  de  entre  partes,  al  alcai- 
de mayor  que  es  6  fuere  del  dicho  puerto,  conforme  al  tícnio  j 
provisión  real  que  tuviere  del  dicho  cargo. 

24. 

ítem:  tendréis  libro  aparte  de  los  títulos  de  vuestros  oficios,  y  de 
las  instrucciones  que  para  el  uso  y  ejercicio  de  ellos  se  os  dieren, 
y  otros  mandamientos  y  despachos  tocantes  al  servicio  de  S.  M. 
en  que  se  irá  prosiguiendo  lo  que  á  esto  toca. 

25. 

Ítem:  que  en  los  navios  de  S.  M.  no  hagáis  ni  consintáis  hacer 
cámaras  ni  camarotes  sin  mi  ficencia  y  mandado,  ni  vaya  á  las  di- 
chas islas  persona  eclesiástica  ni  seglar,  ni  se  lleven  dineros  algu- 
nos^ ni  caballos  sin  la  dicha  mi  6rden  y  licencia. 

26. 

ítem:  no  consentiréis  que  haya  en  el  dicho  puerto  mas  de  dos 
bombarderos  con  el  salario  ordinario,  ni  vayan  en  cada  navio  mas 
de  otros  dos  bombarderos  con  el  salario  ordinario  á  sueldo  de  S.  M., 
so  pena  qne  no  se  les  pasará  en  cuenta  el  salario  de  los  demás,  y 
siendo  necesario  otros  me  avisareis. 

27. 

Iiem:  que  los  bastimentos,  lonas,  clavazones,  pertrechos  y  las  de- 
mas  que  compráredes,  y  se  os  enviaren  al  dicho  puerto  ó  fueren  á 
vuestro  cargo  en  cualquier  manera,  seáis  obligado  á  las  recibir  y  i 
haeeros  cargo  de  ellas  por  peso  y  medida,  y  no  por  cuenta  y  núme- 
ro, y  de  la  misma  forma  se  entregue  y  distribuya,  escepto  los  ca- 
bles y  jarcia  que  ei»tuvieren  enteros,  porque  teniendo  cabo  y  cota, 
.se  pueden  recibir  y  entregar  así  por  no  poderse  pesar. 

28. 

Y  porque  tengo  noticia  que  del  navio  San  Pedro  Abril,  Antonio 
Díaz  de  Cáceres,  que  vino  de  las  islas  del  Poniente,  por  Noviem- 
bre del  año  pasado  de  noventa  y  dos,  salieron  muchos  fardos  y  ca- 
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jones  perdidos  y  dañados  de  la  mar,  y  quedaron  en  el  puerto  de 
.  Acapulco  sin  haberse  entregado  á  sus  dueños,  ni  traído  á  esta  ciu- 
dad con  la  demás  ropa,  para  que  de  ello  se  hiciera  avaluación  y  se 
cobraran  los  derechos  de  almojarifazgo,  os  mando  que  luego  que 
que  lleguéis  al  dicho  puerto  sepáis  y  averigüéis  si  la  dicha  ropa  e«« 
tá  alK,  6  en  cuyo  poder  está;  y  si  pareciere  ser  de  algún  provecho, 
la  haréis  vender  en  pública  almoneda,  citados  los  encomenderos  á 
cuyo  cargo  fuere,  y  de  lo  procedido  de  ella  cobrareis  los  dichos  de- 
rechos de  almojarifazgo  á  diez  por  ciento,  entregando  lo  demás  á 
sus  dueños,  si  parecieren,  y  si  no  depositándolo  en  persona  segura 
y  abonada,  de  que  me  enviareis  relación,  haciéndoos  cargo  de  los  di- 
chos derechos. 

29. 

Y  porque  en  el  dicho  puerto  haya  la  provisión  que  conviene 
á  su  seguridad,  tendréis  mucha  solicitud  y  cuidado  que  hay  y  hu- 
biere en  el  dicho  puerto,  y  tenerlo  proveído  de  pólvora  y  municio-. 
nes,  de  manera  que  de  ordinario  esté  todo  prevenido,  y  á  punto 
para  lo  que  allí  se  ofreciere,  de  que  siempre  me  daréis  aviso. 

30. 

Y  habiendo  acabado  el  despacho  de  los  navios  que  partieren  del 
mismo  puerto  para  las  dichas  islas,  y  no  habiendo  cosa  forzosa 
que  os  detenga  en  éU  vendréis  á  esta  ciudad  con  todos  los  libros, 
recaudos  y  papeles  tocantes  á  los  dichos  despachos,  para  dar  cuenta 
de  todo  lo  que  hubiere  sido  á  vuestro  cargo  en  cada  un  año,  ante 
el  contador  de  cuentas  de  S.  M.  cou  !a  razón  de  todo  lo  que  que- 
dare en  dicho  puerto,  dejando  en  él  en  vuestro  lugar,  persona  de 
confianza,  para  lo  que  en  vuestra  ausencia  se  ofreciere. 

31. 

Para  evitar  la  diferencia  entre  el  alcalde  mayor  del  dicho  puerto 
y  vos,  sobre  los  asientos  y  preeminencias  de  cada  uno,  mando  que 
en  la  iglesia  y  otros  actos  públicos  prefiera  en  el  asiento  y  lugar  el 
dicho  alcalde  mayor,  de  manera  que  habiendo  un  banco  se  asiente 
en  la  cabecera  de  él  la  dicha  justicia,  y  luego  junto  á  él  vos  el  di- 
cho factor,  y  sucesivamente  el  alguacil  mayor  y  escribano  propie- 
tario del  dicho  puerto;  y  habiendo  dos  bancos,  tenga  asiento  en  el 
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de  la  mano  derecha  el  dicho  alcalde  mayor,  y  junto  á  él,  el  dicho 
alguacil  mayor,  y  en  el  otro  banco  de  la  mano  izquierda  en  el  pri- 
mer lugar  yosy  el  dicho  factor  y  proveedor,  y  luego  el  dicho  Al- 
raro  de  Castrillo,  escribano  propietario  por  S.  M.,  y  en  los  demás 
logares  y  actos  públicos  se  guarde  el  mismo  orden,  sin  que  en  el  uso 
de  los  oñcios  haya  confusión,  ni  vos  os  entremetáis  en  los  de  su  jus* 
ticia,  ni  el  dicho  alcalde  mayor  en  los  tocantes  á  la  real  hacienda, 
como  en  esta  instrucción  va  declarado,  y  si  demás  de  lo  en  ella  con- 
tenido se  08  ofreciere  alguna  duda,  6  conviniere  proveer  adelante 
otra  cosa,  me  consultareis  para  que  en  todo  se  haga  lo  que  al  ser- 
vicio de  S.  M.  convenga;  todo  lo  cual  entenderéis  con  la  fidelidad  y 
cuidado  que  de  vuestra  persona  se  confia,  y  mando  que  firméis  el 
recibo  de  esta  instrucción  en  los  libros  de  gobernación  ante  el  es- 
cribano suso  escripto.  Fecho  en  México,  á  doce  de  Octubre  de 
mil  quinientos  noventa  y  tres  años. — D.  Luis  de  Felasco. — Por 
mandado  del  virey. — Pedro  de  Campos, 

32. 

r 

E  yo  Alvaro  de  Gastrillo,  escribano  del  rey  nuestro  seSor,  y  de 
minas  y  registros  del  puerto  de  Acapulco,  este  traslado  de  esta  ins- 
trucción, fué  sacar  de  pedimento  de  Gaspar  Muñiz  de  León,  factor 
y  proveedor  del  rey  nuestro  señor,  en  el  dicho  puerto  de  la  instruc- 
ción original  que  está  en  los  pliegos  de  la  cuenta  de  Juan  López  de 
Arriarán,  factor  y  proveedor  que  fué  en  el  dicho  puerto,  y  va  cier- 
ta y  verdadera,  y  fueron  testigos  á  la  ver  sacar  y  corregir  N.  de 
Munetones  y  Alonso  Maldonado,  en  México  á  diez  y  ocho  de 
Agosto  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  años,  y  por  eso  fice  mi 
signo  en  testimonio  de  verdad. — JÍlvaro  de  Castrillo, — Sacóse  de 
la  copia  simple  que  se  hallo  en  la  contaduría  de  mi  cargo  en  Aca- 
pulco, á  primero  de  Marzo  de  mil  seiscientos  y  siete  años.  — Franci»- 
co  de  la  Carrera  Güemez.'^ 

33. 

El  Ret. — La  orden  que  es  mi  voluntad  tengan  el  proveedor  y 
contador,  que  he  proveido  para  el  puerto  de  Acapulco  en  el  uso 
y  ejercicio  de  sus  oficios,  es  la  siguiente. 
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34. 

Primeramente  los  dichos  proveedor  y  contador,  han  de  estaar 
sujetos  al  virey  de  la  Nueva  EspaSa,  y  cumplir  las  órdenes  de  pala- 
bra y  por  escrito  que  en  mi  nom^bre  les  diere. 

35. 

ítem:  el  dicho  proveedor  ha  de  tener  á  su  cargo  la  provisión  de 
las  armadas  y  navios,  que  en  el  dicho  puerto  se  despacharen  para  las 
islas  Filipinas  y  otras  partes,  y  los  que  á  él  vinieren  conforme  á  las 
órdenes  que  se  les  dieren  por  mí  6  por  el  dicho  tirey  en  mi  nom- 
bre, proveyéndolos  de  las  cosas  necesarias  del  dinero  de  stt  cargo, 
6  del  que  se  le  proveyere  para  el  dicho  efecto,  haciendo  las  com- 
pras de  los  bastimentos  y  municiones  que  fueren  necesarias  con  in- 
tervención del  dicho  contador,  y  pagándoles  en  su  presencia  fc  las 
personas  que  hubieren  de  haber  el  valor  de  los  dichos  bastimentos 
y  municiones,  sueldos  y  salarios,  y  las  demás  cosas  que  se  le  hubie- 
ren de  pagar,  y  lo  que  as!  se  gastare  se  recibirá  en  cuenta  al  dicho 
proveedor,  en  virtud  de  las  certificaciones  firmadas  de  su  nombre 
y  del  dicho  contador,  con  cartas  de  pago  de  las  partes  y  fédel  dicho 
contador,  de  haberse  pagado  en  su  presencia. 

36. 

ítem:  todos  los  maravedises  que  me  perteneciesen,  así  de  dere- 
chos como  de  los  que  se  enviaren  á  la  ciudad  de  México,  y  otras 
cosas,  se  meterán  en  una  caja  de  dos  llaves  que  ha  de  estar  en  las 
cajas  reales  en  el  aposento  del  dicho  proveedor,  en  buena  custodia 
y  guardia,  y  &  su  riesgo,  de  la  cual  tendrán  dos  llaves,  la  una  el  di- 
cho proveedor,  y  la  otra  el  dicho  contador,  y  dentro  de  ella  un  li- 
bro en  que  se  asiente  todo  el  dinero  que  se  metiere  en  ella,  decla- 
rando el  dia,  mes  y  año  en  que  se  metió,  y  la  persona  de  quien  se 
recibió,  y  por  qué  razón,  y  de  la  misma  manera  se  asentará  en  el 
dicho  libro  la  razón  de  todo  el  dinero  que  sacare,  para  que  haya 
claridad  de  la  entrada  y  salida  del  dinero  en  la  dicha  caja. 

37. 

ítem:  que  de  lo  que  así  se  metiere  en  la  dicha  caja  del  recibo, 
hayan  de  dar  y  den  los  dichos  proveedor  y  contador  juntos,  el  re- 


466  CAJA    DK    ACAPULCO. 

oaudo  necesario,  que  no  pnedan  el  uno  sin  el  otro  cobrar,  ni  meter 
ni  sacar  de  la  dicha  caja  ningunos  maravedises,  y  la  falta  que  hu- 
biere en  ella,  sean  obligados  á  pagar  los  dichos  proveedor  y  conta- 
dor, y  sus  fiadores  por  sus  personas  y  bienes,  y  en  esta  conformi- 
dad darán  las  fianzas  que  por  los  títulos  de  sus  oficios  se  les  man- 
da que  den. 

38. 

ítem:  que  los  dichos  proveedor  y  contador  sean  obligados  á  cobrar 
y  cobren  todos  loe  derechos  á  m(  pertenecientes  de  todas  las  mer- 
caderías que  vinieren  al  dicho  puerto  y  su  distrito,  y  las  que  salie- 
ren de  él  conforma  á  ios  aranceles  que  tuviere  dados,  y  se  dieren,  y 
lo  que  así  cobraren  lo  meterán  luego  inmediatamente  en  la  dicha 
caja,  sin  que  den  lugar  á  que  ande  ninguna  hacienda  fuera  de  ella 
sí  no  fuere  para  cosas  de  mi  servicio,  so  las  penas  que  adelante  irán 
declaradas,  y  porque  hasta  agora  ha  estado  la  cobranza  de  los  di- 
chos derechos  á  cargo  de  mis  oficiales  de  México,  mando  se  absten- 
gan de  ello,  dejando  las  dichas  cobranzas  al  dicho  proveedor  y  con- 
tador, á  los  cuale|  les  entregarán  los  despachos  que  tuvieren  pa- 
ra la  dicha  cobranza,  para  que  ellos  la  hagan,  conforme  á  ellos  en 
virtud  de  este  capítulo,  sin  otro  recado  ni  réplica. 

39. 

ítem:  que  los  dichos  proveedor  y  contador  hayan  de  cumplir  y 
ejecutar  las  6rdenes  que  el  dicho  virey  les  diere  sobre  el  despacho 
de  las  armadas,  porque  mi  voluntad  es  que  lo  tocante  á  ellas  esté  á 
cargo  del  dicho  virey,  y  como  hasta  aquí  lo  ha  estado. 


40. 


T  porque  de  la  dicha  ciudad  de  México  se  suelen  proveer  á  él 
muchos  bastimentos  y  municiones  para  ellas,  por  mano  de  mis  ofi- 
ciales que  residen  en  la  dicha  ciudad,  como  se  habrá  de  ha- 
cer adelante  con  quien  tendrán  mucha  correspondencia,  avisando- 
les  á  ellos  y  á  dicho  virey  de  las  cosas  que  fueren  menester  para 
el  despacho  de  las  dichas  armadas,  para  que  las  provean  y  envíen 
de  la  dicha  ciudad,  y  demás  partes  que  se  acostumbra. 
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41. 

Todos  los  bastimentos  y  municiones  que  se  proveyeren  para  las 
dichas  armadas  estarán  á  cargo  del  dicho  proveedor, de  cuyo  poder  se 
entregarán  á  los  abastecedores  y  personas  que  lo  hubieren  dedistrí- 
buir,  y  gastar  con  intervención  del  dicho  contador,  el  cual  ha  de 
tener  cuenta-  de  todo  lo  que  así  se  comprare  y  entrare  en  poder  de 
dicho  proveedor  para  hacerle  cargo,  y  de  lo  que  entregare  á  los  di- 
chos abastecedores  y  otras  personas  de  quienes  han  de  tomar  el  di- 
cho proveedor  cartas  de  pago,  con  las  cuales  y  fé  del  dicho  conta- 
dor de  haberse  entregado,  se  recibirá  y  pasará  en  cuenta. 

42. 

Asimismo  domas  del  libro  que  ha  de  haber  en  la  dicha  arca  de  dos 
llaves,  ha  de  tener  los  dichos  proveedor  y  contador  cada  uno  su  li- 
bro en  que  se  asiente  por  menor  todos  los  maravedis,  bastimentos 
y  otras  cosas  que  por  hacienda  mia  entraren  en  su  poder  para  que 
por  ellos  se  puedan  comprobar  los  cargos  que  se  le  hubieren  de  ha- 
cer de  lo  que  así  recibieren. 

43. 

Asimismo  el  dicho  contador  ha  de  tener  en  su  poder  todos  los 
registros  de  las  mercaderías  que  subieren  del  dicho  puerto  para  las 
dichas  Filipinas,  y  los  reinos  del  Perú  y  otras  partes,  y  de  lo  que 
viniere  á  61  de  las  dichas  partes  y  por  tierra,  y  por  ellos  han  de  co- 
brar los  derechos  conforme  á  los  aranceles  que  están  dados  y  se 
dieren. 

44. 

Y  porque  las  naos  que  de  dicho  puerto  se  hubieren  de  despachar 
por  mi  cuenta  para  las  dichas  islas  y  el  Perú  y  otras  partes,  se  han 
de  adereasar  en  el  dicho  puerto,  cuyo  aderezo  será  á  cargo  del  di- 
cho proveedor  con  intervención  del  dicho  contador,  y  lo  que  en  ello 
se  gastare  se  pagará  de  los  maravedises  que  hubiere  en  la  dicha  ar- 
ca en  presencia  del  dicho  contador,  el  cual  dará  fé  de  todo  lo  que 

se  pagare  de  los  dichos  gastos  con  que  se  recibirá  en  cuenta  lo  que 
así  pagare. 
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45. 


Los  conciertos  que  se  hubieren  de  hacer  con  los  maestres,  mari- 
neros y  otros  oficiales  que  han  de  servir  en  las  dichas  naos,  los  ha- 
rá el  proveedor  con  intervención  del  dicho  contador,  señalándoles 
sueldos  que  justamente  se  les  debiere  dar  por  los  viajes  que  hubie- 
ren de  hacer;  y  lo  que  de  ello  montare  se  le  pagará  de  mi  hacien- 
da en  la  forma  suso  dicha. 

46. 

Y  por  mi  virey  del  P^rá  y  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  los  di- 
chos reinos,  y  el  gobernador  y  oficiales  de  las  dichas  islas  Filipinas, 
despacharán  cada  uno  de  su  distrito  navios  de  armada  para  el  dicho 
puerto  de  Acapulco,  á  cosas  de  mi  servicio,  á  las  personas  que  en 
ellos  vinieren,  se  les  pagarán  sus  sueldos,  y  las  demás  cosas  que  or- 
denaren  de  los  maravedís  que  hubiere  en  la  dicha  arca,  en  virtud  de 
las  certificaciones  que  trajeren  del  dicho  virey  y  gobernador  y  ofi- 
ciales, asentando  lo  que  asf  pagaren  en  los  dichos  libros  que  habéis 
de  tener,  declarando  en  ellos  la  causa  y  razón  por  qué  se  pi^,  y 

con  qué  6rden. 

47. 

ítem:  mando  que  en  todos  los  casos  tocantes  á  la  administración 
y  beneficio  de  mi  hacienda,  tengáis  jurisdicción,  conociendo  de  to- 
das las  causas  que  se  movieren,  ansí  en  los  descaminos  de  las  cosas 
que  sin  registrar  se  metieren  y  sacaren  en  el  dicho  puerto,  como 
en  las  demás  cosas  dependientes  de  mi  hacienda  que  fuere  á  vues*r 
tro  cargo  de  cobrar  y  pagar,  guardando  cerca  de  ello  las  leyes  y 
ordenanzas,  y  de  lo  que  las  partes- se  agraviaren,  se  les  otorgue  la 
apelación  para  la  audiencia  de  la  ciudad  de  México,  á  quien  orde- 
no y  mando  que  con  mucha  brevedad  sin  dilación,  vean  y  determi- 
nen las  dichas  causas,  y  os  vuelvan  la  ejecución  en  cumplimiento 
de  sus  sentencias,  para  que  pongáis  recaudo  en  mi  hacienda:  de  to- 
do lo  que  entrare  en  vuestro  poder  en  cualquier  manera,  habéis  de 
ser  obligados  á  dar  cuenta  cada  año  al  mi  contador  de  cuentas,  que 
está  señalado  en  la  ciudad  de  México,  á  quien  mando  que  cada  año 
la  tome  por  la  forma  y  6rdeu  que  toma  las  demás  de  mi  hacienda 
de  la  Nueva-España,  y  un  traslado  de  ella,  envíe  juntamente  con 
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las  cuentas  de  los  oficiales  de  México  á  mi  consejo  de'  las  Indias, 
para  que  en  él  se  vean  por  los  mis  contadores  de  cuentas  que  resi* 
den  en  el  dicho  mi  consejo,  como  las  demás. 

48, 

Asimismo  tendréis  cuidado  de  escribir  en  todos  los  pasajes  que 
se  ofrecieren  á  estos  reinos,  dando  cuenta  del  estado  de  las  cosas 
que  ac  ofrecieren  en  el  dicho  puerto,  y  de  los  avisos  que  tuviére- 
des  de  todas  partes,  y  de  lo  que  conviniere  proveer  para  mejor  go- 
bierno y  administración  de  mi  hacieQda  y  despacho  de  las  armadas 
que  hubíéredes  de  despachar. 

49. 

Y  porque  la  avaluación  de  las  mercaderías  que  vinieren  al  dicho 
puerto  no  se  puede  hacer  con  puntualidad  en  él,  daréis  aviso  al 
dicho  virey  de  la  Nueva-España  y  oficiales  de  mi  hacienda,  para 
que  ellos  la  hagan  conforme  al  valor  que  tuvieren,  y  por  la  rdacion 
firmada  de  sus  nombres  que  os  enviaren,  cobrareis  los  derechos  & 
mí  pertenecientes,  en  la  forma  suso  declarada. 

50. 

Y  para  que  haya  recaudo  en  la  cobranza  de  los  dichos  derechos, 
ordeno  y  mando  que  todas  las  mercaderías  que  por  mar  y  tierra 
se  metieren  en  el  dicho  puerto,  se  descarguen  y  metan  en  la  adua- 
na y  casas  reales  que  en  el  dicho  puerto  ha  de  haber,  y  todas  las 
mercaderías  que  .derechamente  no  se  llevaren  á  las  dichas  casas  y 
aduana,  por  encubrir  y  dejar  de  pagar  los  derechos  á  m!  pertene- 
cientes, se  tomen  por  perdidas^  y  para  ello  odmitais  las  denuncia- 
ciones que  se  hicieren,  aplicando  á  los  tales  denunciadores  la  parte 
que  hubieren  de  haber,  conforme  á  los  dichos  aranceles.* 

51. 

Asimismo  ordeno  y  mando  que  todas  las  mercaderías,  oro  y  pla- 
ta, y  perlas  y  joyas  que  al  dicho  puerto  vinieren  sin  registro,  se 
puedan  tomar  y  tomen  por  perdidas,  aplicando  según  que  por  mis 
ordenanzas  están  mandadas  aplicar.  Fecha  en  Madrid,  á  cuatro 
de  Mayo  de  mil  quinientos  noventa  y  siete  alíos. — Foe/rey.— Por 
mandado  del  rey  nuestro  señar. -^ Juan  de  Ibatrtí. 

TOM.  IV. — 59 
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52. 


Ea  la  ciudad  de  México,  á  tres  de  Noviembre  de  mil  quinientos 
noventa  y  siete  años,  de  pedimento  de  Gaspar  Nuñez  de  León,  j 
Pedro  Alonso  Vazqueas,  oficiales  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  del 
puerto  de  Acapulco,  yo  el  presente  escribano  les  notifiqué  el  quin- 
to capítulo  de  la  instrucción  de  S.  M.  de  esta  otra  parte,  conteni- 
da, á  Juan  de  Aranda,  tesorero  de  la  real  hacienda  de  esta  dicha 
ciudad  de  México,  el  cual  dijo  que  la  obedece,  y  pone  sobre  su  ca- 
beza con  el  acatamiento  y  reverencia  debida,  y  en  su  cumplimien- 
to se  notifique  á  los  demás  oficiales  reales,  y  que  en  lo  que  &  él  to- 
ca hará  y  cumplirá  lo  que  S.  M.,  manda  por  la  6rden  que  mas 
conviniere  á  su  real  servicio  yá  la  buena  cobranza,  seguridad  y  re- 
caudo de  su  real  hacienda,  y  conforme  á  las  órdenes  que  en  virtud 
de  la  dicha  instrucción  diere  el  Exmo.  virey  de  esta  Nueva-Espa- 
ña, y  esto  dijo  por  su  respuesta  y  lo  firmó. — Juan  de  branda. — 
Diego  Martínez^  escribano  real. 


53. 


E  luego  hice  otra  tal  notificación  como  la  de  arriba  á  Pedro  de 
los  Ríos,  factor  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  de  esta  ciudad  de  Mé- 
xico, el  cual  después  de  haber  fecho  el  obedecimiento,  y  puéstola 
sobre  su  cabeza,  y  besándola  dijo,  que  responde  lo  que  el  dicho 
Juau  de  Aranda  tiene  respondido,  y  en  fé  de  ello  lo  firmé  de  mi 
nombre. — Diego  Martinezy  escribano  real. 


54. 


En  México,  á  tres  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil  quinientos 
noventa  y  siete  años.  Del  pedimento  de  los  oficiales  reales  del 
puerto  de  Acapulco,  notifiqué  el  quinto  capítulo  de  esta  instrucción 
de  S.  M.  á  Gordiau  Casasano,  su  contador  en  esta  dicha  ciudad, 
el  cual  habiéndola  obedecido  con  la  reverencia  debida,  dijo  que 
responde  lo  que  en  este  dia  tiene  respondido  Juan  Aranda,  tesorero 
de  S.  M.,  y  esto  di6  por  su  respuesta,  y  firmólo. — Gordian  Casa- 
^ano.-^Pedro^  Nuñezy  escribano  real. 
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55. 


Concuerda  cod  la  instrucción  simple  que  se  halló  en  la  contadu- 
ría de  mi  cargo  en  Acapulco,  á  primero  de  Marzo  de  mil  seiscientos 
ticte  años. — Francisco  de  la  Carrera  Quemes. 

56. 

Esta  breve  relación  del  antiguo  método  que  se  observó  en  Acá- 
pulco  desde  la  insinuada  época,  nos  lleva  naturalmente  á  bajar  has- 
ta el  veintisiete  de  Octubre  de  setecientos  veinte,  en  que  el  rey  por 
cédula  de  esta  fecha  ordenó  varias  cosas,  pasando  de  aquí  al  de  sete- 
cientos treinta  7  cuatro,  data  del  reglamento  de  ocho  de  Abril  para 
el  comercio  de  Filipinas  con  este  reino,  en  que  se  inserta  el  regla- 
mento espedido  con  fecha  de  diez  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  nueve. — Una  en  pos  de  otra,  es  como  sigue. 

57. 

D.  José  Juan  de  Acuña,  marques  de  Casa  Fuerte,  caballero  del 
Orden  de  Santiago,  comendador  de  Adelfa  en  la  de  Alcántara,  del 
consejo  de  S.  M.  en  el  real  y  supremo  de  guerra,  capitán  general 
de  los  reales  ejércitos,  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  es- 
ta Nueva-España,  y  presidente  de  la  real  audiencia  de  ella. 

58. 

Por  cuanto  S.  M.  (que  Dios  guarde)  se  sirvió  de  espedir  la  real 
cédula  del  tenor  siguiente.— El  Rst. — Por  cuanto  por  partes  del 
consulado  y  comercio  de  cargadores  á  Indias  de  la  ciudad  de  Cádiz 
se  me  ha  representado,  que  habiéndome  dignado  de  dar  á  instan- 
cias suyas  diferentes  providencias  sobre  prohibir  todo  género  de 
tejido  de  China,  y  dirigiéndose  estas  al  reino  de  Nueva-España,  cu- 
yo contenido  ignoraba  el  comercio,  y  deseando  no  solo  observarla 
enteramente  según  y  en  la  forma  que  lo  tengo  resuelto,  sino  tam* 
bien  celar  por  sí  y  sus  apoderados  en  Indias  su  puntual  cumpli* 
miento  y  observancia:  me  suplicaba  iíiese  servido  mandar  se  le  die- 
sen los  duplicados  que  necesitase  para  el  efecto  referido,  y  licen- 
eia  de  imprimirle  y  repartir  entre  todos  los  individuos  del  comer* 
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tíoj  á  fin  que  estos  en  la  parte  que  les  toca  no  ejecuten  cosa  en 
contrario.  Y  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias  esta 
instancia,  he  tenido  por  bien  condescender  á  ella.  Por  tanto  ei  des- 
pacho espedido  sobre  las  espresadas  providencias,  es  del  tenor  si- 
guiente. 

El  Rey. — Marques  de  Valero,  pariente,  gentil  hombre  de  mi 
cámara,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  Nueva-Espafía,  y  presidente  de  mi  audiencia  real  en  México,  6 
i  la  persona  6  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.     En  car- 
tas de  veinte  de  Junio  del  año  paS)Ado  de  mil  setecientos  dies  y  oeho 
y  ocho  de  Mayo  del  presente,  dais  cuenta  de  haber  reeibido  los  des* 
pachos  de  ocho  y  once  de  Enero  del  referido  año  áe  mil  setecientos 
diez  y  ocho,  y  veintisiete  de  Febrero  de  mil  setecientos  die^y 
nueve  espedidos  por  la  vía  reservada,  en  que  os  mandé  quedase 
reducida  la  carga  de  la  nao  que  anualmente  viene  de  Filipinas  al 
puerto  de  Acapulco,  á  la  lencería,  loza,  cera,  pimienta,  canela  y 
clavo,  que  eran  los  géneros  de  que  no  proveía  á  este  reino  el  co- 
mercio de  estos,  prohibiendo  se  continuase  el  de  ropas  y  sedas  de 
China  en  rama  y  tejidos,  que  tan  establecido  se  halla  en  aquellas  is- 
laSy  previniéndoos  remitáis  al  gobernador  de  ellas  el  despacho  que 
á  este  fin  se  le  dirigía,  y  ordenándoos  que  para  evitar  la  introduce 
cion  de  los  espresados  géneros,  hicieseis  publicar  bando  para  qne  so- 
lo se  pudiera  usar  de  ellos  por  el  término  de  seis  meses,  y  que  pasa- 
dos estos  se  qnemasen  todos  los  que  hubiese,  y  que  si  en  la  nao  (con 
la  noticia  de  esta  nueva  providencia)  los  trasportasen  se  procediese 
contra  los  interesados  en  ellas,  imponiéndoles  las  mismas  penas  qne 
á  los  que  comerciaban  ilícitamente.   Y  decís,  que  habiéndoos  hedió 
cargo  de  que  el  fin  de  las  referidas  órdenes  miraba  á  la  conservación 
de  mis  dominios,  á  la  propagación  de  la  fé  católica  que  en  ellos  se  pro- 
fesa, al  aumento  de  mi  real  hacienda,  y  á  la  utilidad  y  bien  de  mis 
vasallos,  y  qne  por  estas  razones  debíais  venerarlas,  no  obstante  en 
cumplimiento  de  vuestra  obligación  antes  de  publicarlas,  (ya  que 
el  tiempo  habia  dispuesto  las  hubieseis  recibido  después  de  haber- 
se hecho  á  la  vela  la  nao  de  Filipinas)  y  en  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto por  las  leyes  de  ese  reino,  cerca  de  que  llegaren  á  61  algu- 
nas cédulas,  de  cuya  ejecución  se  siguiere  notable  perjuicio  y  daño, 
se  obedezcan  y  no  se  ejecuten  hasta  representar  sobre  ellas  lo  que 
se  ofreciere,  debíais  hacerme  presente  el  considerable  y  digno  de  la 
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mayor  atención  que  se  seguiría  á  las  islas  Filipinas  y  sus  dominios, 
donde  si  se  pusiese  en  práctica  la  espresada  prohibician,  evidente- 
mente se  esperimentaria  el  descaecimiento  de  la  religión  y  el  ries- 
go de  que  faltase,  y  se  aventuraria  laestension  de  ella  que  tengo  tan 
encargada,  y  á  que  principalmente  ha  atendido  mi  católico  celo  y 
el  de  mis  gloriosos  predecesores,  fon^entando  las  misiones  y  asistién- 
dolas para  que  incesantemente  se  propague  la  ley  evangélica,  cuya 
estension  cuesta  y  ha  costado  sumo  trabajo,  así  á  los  religiosos  co- 
mo  á  las  familias  de  españoles  que  la  mantenían,  y  se  verian  sin 
duda  precisadas  á  abandonar  las  poblaciones,  por  no  poderse  con- 
servar en  ellas,  sin  el  comercio  de  los  mencionados  géneros  prohi- 
bidos, pues  el  de  los  demás  permitidos  no  les  tiene  conveniencia, 
asi  por  el  fnñmo  precio  á  que  se  ferian,  como  por  lo  poco  6  nada 
que  se  usan,  lo  cual  se  verifica  en  la  loza,  pues  solo  algunos  indi- 
viduos emplean  en  este  género  la  corta  cantidad  que  puede  condu- 
cid al  curioso  adorno  de  sus  casas,  sucediendo  lo  mismo  con  los  ele- 
fantes, lencería  de  aquel  pais,  nada  durable  y  de  poca  estimación 
en  ese  reino,  cuyos  iiaturales  (siendo  tan  escesivo  el  número  de  ellos) 
no  son  menos  lastimosamente  comprendidos,  respecto  de  ser  su  re- 
gular vestuario  la  ropa  de  China,  por  lo  c6modo  de  su  precio  y  no 
poderlo  hacer  los  pobres  (como  quisieran)  de  la  de  España,  por 
mas  subido,  sin  que  de  faltarles  aquella  se  siga  que  gasten  esta, 
porque  si  se  los  permitiese  su  necesidad  y  pobreza,  la  consumirían, 
pues  todos  la  estiman  mas  por  su  mejor  calidad  y  mayor  duración, 
lo  que  no  sucede  con  la  de  China^  que  por  su  poca  permanencia  se 
rompe  y  destruye  con  facilidad,  ocasionándose  de  su  desnudez  los 
graves  inconvenientes  y  perjuicios  que  se  esperimentan  de  robos  y 
delitos,  cuyo  remedio  aun  sin  esta  circunstancia,  necesita  de  sumo 
desvelo  y  cuidado,  siendo  imposible  algunas  veces  corregirlo.     Re- 
presentáis con  este  motivo  que  el  arribo  de  una  ilota,  es  celebrado 
de  los  mercaderes  ricos  que  llaman  do  almacén,  y  son  los  que  hacen 
empleos  de  su  carga;  pero  que  la  mayor  parte  de  ese  reino,  desea 
con  mayor  eficacia  la  nao  de  China,  y  que  si  se  dilata  su  llegada, 
ocasiona  muchos  clamores  y  sentimientos,  y  aunque  no  se  oponga 
esta  observancia  directamente  á  las  disposiciones  del  derecho  na- 
tural y  civil,  en  que  se  permite  el  uso  libre  y  franco  de  comercio, 
trato  y  correspondencia,  entre  los  vasallos  de  una  misma  corona, 
como  lo  es  la  mía  en  los  dominios  de  ese  reino,  y  en  el  de  las  islas 
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Filipinas,  parece  se  limita  y  coarta,  y  aun  totalmente  se  quita  com 
la  prohibición  de  ropas,  sedas  en  rama  y  tejídosi  y  que  mi  real 
erario  es  notoriamente  perjudicado;  pues  con  los  derechos  que 
rinden  los  espresados  géneros,  se  puede  remitir  i  las  espresadaa  is» 
las  Filipinas  y  á  las  Marianas,  el  situado,  cuyo  importe  en  defecto 
de  ellos  se  habrá-de  satisfacer  de  mi  real  hacienda,  en  las  cajas  de  esa 
ciudad,  y  serviría  de  sumo  atraso  y  perjuicio  para  atender  á  sus  mu- 
chas cargas,  á  que  apenas  puede  asistir  con  el  todo,  siendo  también 
damnificado  mi  real  haber  en  la  pérdida  del  interés  del  diez  por 
cieuto  que  causa  el  desembarque  de  la  plata  cuando  se  Yuelve  la  nao, 
pues  con  los  géneros  de  la  permisión  nuevamente  establecida,  uo 
solo  cesará  el  logro  de  este  beneficio  por  las  razones  espresadas, 
sino  que  también  serán  suficientes  para  que  los  de  Filipinas  pue- 
dan  costear  el  gasto  de  su  dilatada  navegación.  Y  espresais  que 
sin  embargo  de  que  me  habíais  hecho  presentes,  por  principal  y 
duplicado  las  referidas  consideraciones,  por  juzgar  las  propia)  de 
vuestra  obligación,  y  del  deseo  que  os  asiste  de  mi  mayor  servi- 
cio, satisfaciendo  i  las  mencionadas  6rdenes  que  os  estaban  da- 
das 6obre  la  prohibición  del  comercio  de  sedas,  telas  y  tejidos  de 
China,  y  considerable  perjuicio  que  podia  resultar  de  ponerlas 
eu  práctica,  viendo  que  el  contesto  de  la  nueva  cédula  que  6Ui- 
mameute  habíais  recibido  por  la  misma  via,  era  para  que  se  ob- 
servase lo  prevenido  anteriormente  sobre  este  asunto,  habíais  de- 
terminado ponerlo  en  ejecución,  y  dado  para  su  cumplimiento  al- 
gunas providencias  anticipadas,  á  fin  de  asegurar  el  logro  de  las 
demás  que  eran  convenientes,  y  debían  darse  al  tiempo  que  llega- 
se la  nao  de  Filipinas;  pero  como  la  primera  noticia  que  tuvisteis 
de  su  arribo,  fué  acompañada  de  la  del  lastimoso  universal  lamen- 
to,  miseria  y  consternación  en  que  se  hallaban  aquellas  islas^  y  to- 
dos sus  naturales  y  habitadores,  así  por  la  epidemia  de  langosta  que 
esperimentaban,  y  la  estrema  necesidad  de  los  arroces  que  es  so 
principal  alimento,  como  por  las  operaciones  del  gobernador  (de 
que  separadamente  me  dáKais  cuenta)  se  oponían  totalmente  á  las 
ideas  que  teníais,  pues  de  practicarlas,  se  pasaría  ¿  hacer  el  riesgo 
que  amenazaba  á  las  islas,  daño  irreparable,  por  quedar  en  estado 
tan  peligroso,  como  el  que  se  reconocería  por  las  noticias  auténti- 
cas con  que  os  bailabais,  y  de  que  remitíais  copia:  os  babia  pare- 
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cido  muy  del  servicio  de  Dios  y  mió,  y  del  bieu  público,  suspender 
la  prohibición  del  comercio,  dejándole  en  la  forma  acostumbrada 
por  escusar  (como  era  razón)  todo  lo  que  pudiese  frustrar  el  fin 
de  mi  principal  deseo,  pues  en  el  ínterin  habia  .tiempo  suficiente 
para  que  supieseis  la  resolución  que  yo  tomase  sobre  tantas  legíti- 
mas representaciones  como  se  me  bacian,  y  motivaban  los  nego- 
cias graves  que  ocurrían  en  Manila;  para  cuya  determinación  os 
hallabais  también  con  el  motivo  de  haber  el  emperador  de  China 
prohibido  á  sus  vasallos  dos  años  habia  el  comercio  con  los  de  las 
islas  Filipinas,  por  cuya  razón  habia  traido  muy  pocos  géneros  de 
seda  el  último  galeón  que  lleg6  á  Acapulco,  cuando  en  ese  reino  se 
esperimentaba  la  mayor  carestía  de  ella;  pues  antes  de  su  arribo 
valia  á  veintiséis  y  á  veintiocho  pesos  la  libra  beneficiada  y  reduci- 
da á  colores.    Y  concluis  vuestras  representaciones,  aseverando  ser 
imposible  que  con  la  referida  prohibición  se  puedan  trasportar  en 
adelante  las  ropas  que  hasta  ahora  se  han  comerciado.     Esperan- 
do que  mi  real  dignación  se  sirviese  tener  á  bien  lo  que  habíais  dis- 
puesto, por  no  haber  intervenido  para  ello  mas  motivo  que  el  ce- 
lo que  os  asiste  de  mi  mayor  servicio,  y  el  deseo  de  desempeñar  la 
confianza  que  os  tengo  hecha  de  vuestra  persona,  y  atender  jun- 
tamente al  alivio  de  aquellos  vasallos.     Y  habiéndose  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias  las  espresadas  representaciones  con  la  re- 
flexión que  pide  la  gravedad  é  importancia  de  esta  mc^teria,  y  te- 
niéndose presentes  los  antecedentes  de  ^lla  y  las  instancias  he- 
chas por  el  consulado  y  comercio  de  Andalucía,  cerca  de  los  gra- 
ves perjuicios  que  se  les  siguen  del  escesivo  comercio  de  las  ropas 
y  tejidos  de  seda  de  China,  que  se  conducen  en  la  nao  que  anual- 
mente viene  de  Filipinas  al  puerto  de  Acapulco,  como  se  habia  es- 
perimentado  siempre,  y  especialmente  en  los  dos  navios  que  últi- 
mamente habían  llegado  y  permitídoles  su  descarga  en  contraven- 
ción de  mis  reales  6rdenes,  y  oído  sobre  todo  á*mi  fiscal:  convinien- 
do dar  providencia  tan  vigorosa,  que  sirva  de  regla'para  atajar  los 
inconvenientes  y  perjudiciales  consecuencias  que  de  ello  resultan, 
y  atender  al  mismo  tiempo  al  derecho  en  que  se  hallan  los  natura- 
les de  aquellas  islas^  y  la  benigna  propensión  con  que  quiero  tra- 
tarlos: he  resuelto  á  consulta  del  referido  mi  consejo  de  veintitrés 
de  Setiembre  de  este  año  lo  siguiente.     Que  para  e¡  comercio  de 
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Pilípinas  con  ese  reino  de  Naeva-España^  y  condueir  el 
que  anualmente  se  envia  á  ellas,  haya  siempre  dos  narioa  de  á 
quinientas  toneladas  cada  uno  (y  no  uno  solo  como  hasta  ahora  se 
ha  hecho)  en  atención  á  lo  dilatado  del  viaje,  y  lo  que  ocupan  los 
bastimentos,  pertrechos  que  necesitan  para  su  viaje  y  torna  viaje. 
Que  el  importe  de  la  carga  que  han  de  traer  los  referidos  navios  des- 
de Filipinas  al  puerto  de  Acapulco,  haya  de  ser  hasta  en  cantidad 
de  trescientos  mil  pesos,  los  cuales  han  de  venir  empleados  preci- 
sa y  únicamente  en  los  géneros  de  oro,  canela,  elefantes,  cera,  lo- 
za, clavo,  pimienta,  cambayas,  lienzos  pintados,  chitas,  zara2a8, 
gasas,  lampotes  y  mantas  de  hilado,  y  seda  floja  y  en  rama  hilada, 
jarcias  y  otros  géderos  que  no  sean  sedas,  prohibiéndoles  como  quie- 
ro y  mando  se  |es  prohiba,  que  en  adelante  puedan  traer  tejidos  de 
seda,  como  son  rasos,  pítiflores,  fondos,  damascos,  pequinés,  sa- 
yas, brocalos,  rasos  lisos,  gorgueranes,  tafetanes,  ni  brocatos  con 
oro  y  plata,  ni  tejidos  de  sedas,  bordados  para  camas,  estrados  y 
polleras  de  mugeres,  ni  gasas  de  seda  con  flores  de  oro  y  plata,  ni 
polleras  en  corte  labradas  ni  bordadas,  ni  batas,  ni  chimones,  ni 
vestidos  hechos,  ni  medias,  ni  cintas,  ni  pafiuelos,  ni  tejido  alguno 
que  tenga  seda,  pena  de  ser  perdido  todo,  y  caer  en  comiso,  y  el  de 
tres  tantos  de  su  importe,  que  se  ha  de  repartir  por  tercias  partes 
entre  mi  real  fisco,  juez  y  denunciador,  y  destierro  perpetuo  de  las 
Indias,  contra  todas  y  cualesquiera  personas  que  contravinieren  á 
esta  6rden,  por  sí  6  por  interp6sitas  personas,  y  de  cualquiera  ca- 
lidad y  condición  que  sean,  y  que  toda  la  ropa  que  así  se  apre- 
hendiere (habiéndola  avaluado  para  sacar  el  tres  tanto  de  su  im- 
porte de  la  condenación)  se  queme  irremisiblemente;  pues  no  se 
considera  otro  medio  mas  oportuno  para  atajar  un  desorden  tan 
repetido,  perjudicial  é  intolerable  como  el  que  hasta  ahora  se  ha 
esperimentado  en  esta  materia.  Que  absolutamente  se  prohiban 
las  manifestaciones  que  hasta  este  tiempo  se  han  consentido  de  lo 
que  venia  fuera  de  registro;  pues  solo^  han  de  traer  los  referidos 
navios  la  cantidad  de  los  espresados  trescientos  mil  pesos,  de  las 
ropas  y  géneros  mencionados;  llevando  de  retorno  respectivamen- 
te la  do  seiscientos  mil  pesos  en  reales,  que  es  el  premio  que  libre- 
mente ha  de  poder  usar,  y  concedido  al  comercio  de  Filipinas.  Que 
la  numeración  de  los  comerciantes  la  haga  la  ciudad  de  Manila  por 


€áJJL  px  acapulco.  477 

ti  sola  f  iia  asisteneía  dd  minutro  alguno,  incluyendo  eu  ella  á  ios 
naturales,  espafíoles,  militares  ó  de  otra  profesión  que  se  hallaren 
en  el  puerto  de  Cavite,  y  pudieren  entrar  en  este  tráfico,  por  ser 
justo  se  les  atienda,  y  que  las  personas  á  quienes  se  les  repartiere 
parte  para  la  carga  de  los  navios,  y  no  pudieren  ppr  sí  usar  del 
repartimiento,  no  pueden  por  ningún  modo  ceder  á  otro  su  acciou 
y  derecho,  sino  que  indispensablemente  haya  de  volver  á  la  junta 
para  que  en  ella  se  reparta  esta  porción  justificadamente  entre  los 
demás  con^erciantes,  vecinos  y  naturales  de  Filipinas,  en  caso  de 
permitirlo  los  buques  de  los  dos  navios,  con  advertencia  de  que  no 
se  aventuren  ni  arriesguen  por  ir  sobrecargados,  y  respecto  de  ha- 
berse regulado  los  derechos  de  cada  viaje  en  cien  mil  pesos,  que 
corresponden  en  la  cantidad  de  los  seiscientos  mil  á  menos  de  diez 
y  siete  por  ciento,  os  mando  que  con  este  nombre  de  regulación  y 
no  con  el  de  indulto,  tratéis  y  confidais  este  punto  con  el  comercio 
de  Filipinas.  Que  laespresacja  numeración  la  presenten  eri  la  jun- 
ta destinada  para  la  distribución  de  las  toneladas  que  de  los  baje- 
les quedaren  útiles;  y  que  este  repartimiento  se  haga  sin  escluir  en 
61  por  ningún  medio,  ni  debajo  de  pretesto  ni  simulación  alguna^ 
pena  de  mi  indignación,  á  ministro,  ni  eclesiástico,  secular  ó  regu*- 
lar,  ni  á  forasteros  de  aquellas  islas,  haciendo  á  este  fin  las  perso* 
ñas  incluidas  en  él,  juramento  en  forma  de  ser  suyos  los  géneros  que 
se  han  de  comerciar  en  aquel  viaje,  por  ser  esta  precisamente  mi 
voluntad.  Que  habiéndolo  así  ejecutado,  presenten  en  el  término 
que  se  les  asignare  las  facturas  de  lo  que  embarcaren,  poniendo 
en  ellas  con  distinción,  las  ropas  y  demás  géneros,  su  cantidad  y 
calidad,  números,  marcas  y  consignatarios,  y  que  dejen  muestras 
de  cada  cosa,  y  que  se  puedan  abrir  algunos  fardos  salpicados  para 
reconocer  si  hay  fraude,  y  castigarlo,  y  que  en  esta  forma  se  haga  el 
avalúo  de  lo  que  importaren,  concurriendo  á  él  dos  personas  prac- 
ticadas diputadas  de  la  ciudad,  y  el  comercio  con  los  oficiales  rea- 
les, y  el  fiscal  de  la  audiencia  de  Manila,  que  han  de  superintender 
en  todo  el  avalúo  y  lo  demás  que  irá  espresado.  Que  si  algún  co- 
merciante se  sintiere  agraviado  en  la  numeración,  pueda  ocurrir  i 
la  junta  para  que  en  el  repartimiento  se  le  guarde  justicia,  y  si  en 
él  se  le  hiciere  agravio  por  la  junta,  tenga  el  recurso  á  la  audien- 
cia, en  cuyo  caso  se  ha  de  proceder  breve  y  sumariamente.  Qu^ 
si  escediere  de  los  trescientos  mil  pesos,  según  la  porción  de  las  to^ 
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ucladas  repartidas  y  valor  de  los  géneros  que  se  enriaren,  se  mina- 
ren los  carguíos  hasta  dejarlos  reducidos  á  lo  asignado,  y  si  no  tu- 
vieren los  trescientos  mil  pesos,  se  les  conceda  en  la  misma  forma 
permisión  de  cumplir  esta  cantidad,  advirtiendo  que  si  algunos  no 
pudieren  hacerlo,  no  han  de  poder  ceder  este  derecho  á  otros,  pues 
cuanto  menos  se  cargare  se  asegurarán  mas  los  navios,  tendrán  mas 
comodidad  los  pasajeros,  y  se  aumentará  mas  las  ganancias  de  las 
mercaderías,  facilitándose  y  abreviándose  la  feria,  pues  de  osta 
forma  me  hallaré  mejor  servido,  y  no  se  perjudicará  tanto  á  los 
comercios  de  España.  Que  observando  lo  referido  quede  procesado 
y  registrado  todo,  y  se  embargue  con  cuenta  y  razón,  y  con  asis- 
tencia de  los  oficiales  reales  6  de  uno  de  ellos  6  del  fiscal,  y  por  faU 
ta  de  este  del  ministro  que  ejerciere  la  fiscalía,  los  cuales  han  de 
visitar  las  naos  y  han  de  entregar  el  registro  al  comandante  6  maes- 
tre de  cada  nao,  poniéndose  por  cabeza  testimonio  de  esta  mi  cé- 
dula, la  numeración  ejecutada  por  la  ciudad,  y  sucesivamente  el 
repartimiento  hecho  por  la  junta,  el  inventario  de  los  géneros  y  co- 
sas presentadas  y  el  avaláo  y  aprecio  de  ellas,  con  el  nombre  de 
las  personas  á  quienes  tocaren  y  juramento  que  hicieren  de  comer- 
ciarlas y  remitirlas  de  su  cuenta.     Que  el  maestre  de  cada  nao  ha- 
ya de  formar  su  libro  de  sobordo  y  presentarle  con  los  referidos  do- 
cumentos de  Acapulco  al  castellano,  gobernador  y  oficiales]  reales 
para  la  descarga,  trayendo  duplicado  de  todo,  el  cual  se  os  ha  de 
remitir  para  que  lo  reconozcáis,  y  habiéndolo  hecho  la  comuniquéis 
con  el  tribunal  de  cuentas  de  esa  ciudad  (como  os  mando  lo  hagáis) 
para  que  en  él  se  copie  y  se  remita  á  mi  consejo  de  las  Indias  el 
que  viniere  de  Flipinas.     Que  luego  que  las  naos  lleguen  á  Aca- 
pulco, el  castellano,  gobernador  y  oficiales  reales  de  aquel  puerto, 
pongan  las  guardas  competentes  para  evitar  ocultaciones  y  fnrti* 
vas  introducciones,  y  hagan  que  con  su  asistencia  se  desembargue 
y  aligere  su  carga,  sin  detención  ni  intermisión  alguna,  cobranda 
los  derechos  establecidos  6  afianzándose  en  los  mismos  géneros, 
según  y  en  la  forma  que  hasta  ahora  se  hubiese  practicado,  para 
que  á  los  comerciantes  no  se  les  perjudique  en  la  dilación.     Que 
desembarcado  y  reconocido  lo  registrado  y  procesado,  se  regis- 
tren los  bajeles,  y  todo  lo  demás  que  se  hallare,  6  antes  se  apre- 
hendiere con  cualquier  título  ú  motivo,  (no  siendo  pertrechos,  mu- 
niciones;, ni  bastimentos  de  la  provisión  del  bajel)  se  dé  por  de* 
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comiso,  sin  oíf  sobre  ello  ninguna  representación,  por  prohibir  de 
a^ui  á  delante  (como  vá  espresado}  las  manifestaciones,  siendo  mi 
real  <nimo  privarme  de  los  derechos  doblados  que  estas  podian 
producir,  por  atajar  de  raiz  semejantes  fraudulentas  negociacio- 
nes, no  siendo  justo  se  toleren  ni  dejen  de  castigarse  cuando  se 
cometen  contra  mi  real  voluntad,  en  deservicio  mió,  y  en  per- 
juicio de  los  comercios  de  estos  reinos,  por  vasallos  á  quienes 
atiendo  con  tanto  amor  y  benignidad.  Y  para  evitar  pretestos 
y  ocurrir  i  todo,  quiero  y  permito  que  sí  estuviere  en  costumbre 
que  á  los  marineros  y  soldados  de  la  tripulación  de  los  navios 
(en  que  no  se  han  de  incluir  los  oficiales)  se  les  deje  embarcar 
con  ropa  alguna  caja,  se  les  contináe  esta  permisión,  como  no 
esceda  lo  que  trajere  cada  uno  de  treinta  pesos  de  valor  en  Fi- 
lipinas, cuya  cantidad  no  ha  de  minorar  la  del  permiso  de  los  tres* 
cientos  mil  pesos.  Que  de  las  cosas  que  se  comisaren,  toque  la  mi- 
tad á  mi  real  hacienda,  la  cuarta  parte  al  juez,  y  la  cuarta  al  de- 
nunciador, sin  embargo  de  cualquier  ley  y  6rden  que  hubiere  en 
contrario,  para  que  de  esta  suerte  obren  con  celo,  actividad  y  apli- 
cación en  descubrir  esos  fraudes;  pero  si  el  valor  del  comiso  llega- 
re á  cincuenta  mil  pesos,  en  tal  caso  se  señalará  por  vos,  y  el  acuer- 
do de  esa  audiencia  al  juez  y  denunciador,  la  cantidad  que  fuere 
proporcionada,  y  sucediendo  la  aprehensión  en  Filipinas,  se  ha  de 
ejecutar  lo  mismo  por  aquella  audiencia,  dejando  al  arbitrio  de  los 
Jaeces  las  demás  penas  que  correspondieren  á  la  culpa  de  los  con- 
traventores, lo  cual  se  ha  de  publicar  por  bando  (como  mando  se 
publique)  en  esa  ciudad,  en  la  de  Manila  y  en  Acapulco,  para  que 
ninguno  pueda  alegar  ignorancia.  Que  el  retorno  no  haya  de  es- 
ceder de  seiscientos  mil  pesos,  en  inteligencia,  de  que  la  ganancia 
de  lo  que  se  trafica  después  de  pagados  los  derechos  reales,  no  pue- 
de pasar  de  ciento  por  ciento,  ni  aun  llegar  á  tan  crecido  lucro,  si 
no  es  que  sea  por  algún  raro  accidente,  pero  esto  no  obstante,  sien- 
do mi  voluntad  utilizar  en  todo  lo  posible  á  los  comerciantes  de  Fi- 
lipinas, declaro  que  si  por  causa  de  ser  alguna  vez  la  feria  muy 
ventajosa  importase  mas  de  los  seiscientos  mil  pesos  el  producto 
de  los  trescientos  mil  que  han  de  comerciarse,  puedan  estraer  los  in- 
teresados los  referidos  seiscientos  mil  pesos  en  reales,  y  lo  demás 
en  géneros  y  frutos  de  esta  Nueva  España,  pagando  los  derechos 
acostumbrados,  de  que  les  resultará  nueva  y  mayor  conveniencia 
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y  para  que  esto  se  practique  sin  fraude  ni  confusión^  kan  de  teMer 
obligación  los  que  vinieren  de  Filipinas,  y  los  factores  y  apodera- 
dos de  los  que  no  vinieren^  de  sacar  licencia  para  el  embarco  de 
los  reales  que*  por  sus  ropas  y  géneros  hubieren  adquirido,  las  cua- 
les 03  ordeno  dispongáis  se  les  entreguen  sin  dificultad,  dilación  ni 
paga  de  derechos  algunos,  advirtiendo  que  los  mercaderes  &  facto- 
res que  no  llegaren  á  esa  ciudad  de  México  por  haber  despachado 
sus  géijeros  y  ropas  en  la  feria  que  suele  hacerse  en  Acapulco, 
han  de  sacar  también  la  licencia  para  el  embarco  de  la  plata  del 
castellano,  gobernador  y  oficiales  reales  de  aquel  puerto,  á  quienes 
prevendréis  quo  tampoco  lleven  por  ellas  derechos  algunos.  Que 
observándose  así  se  reconozca  al  tiempo  del  embarco  por  las  mis- 
mas licencias  que  han  de  presentarse,  la  plata  que  ha  de  embar- 
carse, y  que  siendo  mas  de  los  seiscientos  qiil  pesos  se  prorateé  el 
esceso  entre  todos  los  interesados  según  las  toneladas  que  se  les  re* 
partieron  y  las  avaluaciones  que  se  hicieron  al  tiempo  del  despa- 
cho en  Filipinas,  que  han  de  estar  (como  queda  dicho)  en  poder 
del  castellano,  gobernador  y  oficiales  reales  de  Acapulco,  los  cua-> 
les  procederán  en  ello  breve  y  sumariamente  sin  perjudicar  á  las 
partes  en  la  detención,  ni  embarazarles  que  el  esceso  lo  puedan 
estraer  en  frutos  y  géneros  de  esa  provincia,  teniendo  entendido, 
que  si  no  obraren  como  deben,  y  llegare  esta  queja  justificada  á 
mi  consejo  de  las  Indias,  serán  severamente  castigados,  así  como 
haciendo  lo  que  es  de  su  obligación,  merecerán  mi  real  gratitud. 
T  si  el  producto  nt>  llegare  á  los  seiscientos  mil  pesos  (que  seri  lo 
mas  regular)  no  habéis  de  poder  conceder»  ni  otro  ministro  algnno, 
de*  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  permisión  para  remitirla 
cantidad  que  faltare  con  ningún  pretesto,  por  fundado  y  justifica- 
do que  parezca;  porque  desde  ahora  para  siempre  lo  prohibo,  y 
se  castigará  con  especial  demostración  lo  que  en  su  contravención 
se  ejecutare,  por  haberse  entendido,  que  con  este  motivo  han  ido 
introduciendo  en  Filipinas  los  naturales  y  residentes  en  este  reino, 
causando  gravísimos  perjuicios  á  mi  real  hacienda,  y  poniendo  este 
tráfico  en  el  estado  que  hoy  se  reconoce,  con  grande  detrimento  de 
los  comercios  de  España,  sobre  que  os  encargo  vigiléis,  y  os  dedi- 
quéis todo  al  mas  esacto  cumplimiento  de  lo  espresado,  de  modo 
que  no  se  le   relage  ni  disimule  cosa  alguna  por  pequefia  que  sea 
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pues  de  esta  suerte  se  conseguirá  el  que  no  se  TUelva  á  esperimen- 
tar  el  daño  que  hasta  aquí  se  ha  p¿idec¡do.  Y  sí  al  tiempo  del  desem« 
barco  en  Acapulco,  6  en  el  intermedio  del  despacho  de  los  bajeles,  6 
después  al  tiempo  del  embarco  de  la  plata  y  frutos  para  el  torna- 
viaje, se  averiguare  que  es  alguna  pencion  de  vecino,  natural  6  resi- 
dentes en  esa  Nueva  España,  de  cualquier  grado,  calidad  6  condición 
que  sea,  es  mi  voluntad  se  dé  por  decomiso,  aplicando  á  los  jueces 
y  denunciadores  las  partes  que  les  pertenecieren,  según  y  en  la 
forma  que  va  declarado,  y  que  ademas  de  esto  pague  á  mi  real  ha- 
cienda el  delincuente  por  la  primera  vez  el  tres  tanto  de  lo  que  im- 
portaren los  géneros  y  facturas  que  comerciaren,  según  los  ava- 
lóos que  se  han  de  tener  presentes,  y  en  caso  de  que  reincida,  se  le 
ponga  la  pena  de  perdimiento  de  bienes  y  destierro  de  esas  provin- 
cias por  diez  años;  en  cuyo  procedimiento  espero  de  los  jueces  de 
ésa  Nueva  España  y  Filipinas,  desempeñarán  enteramente  su  obli- 
gación, si  no  quieren  esperimentar  los  efectos  de  mi  desagrado,  por 
convenir  á  mi  servicio,  y  al  bien  universal  de  la  causa  pública,  que 
el  comercio  de  Filipinas,  sea  único  y  libremente  de  los  naturales  de 
aquellas  islas.  Y  por  lo  que  toca  á  las  medidas  vengo  en  que  oyén- 
dose las  razones  que  alegare  la  ciudad  de  Manila  y  su  comercio,  en 
el  tribunal  de  cuentas  de  esa  ciudad,  y  en  caso  de  recurso  ante  vos, 
y  acuerdo  de  esa  audiencia,  se  ajusten  y  proporcionen  á  lo  regu- 
lado y  establecido,  haciéndoles  la  gracia  que  se  tuviere  por  sufi- 
ciente, como  no  esceda  la  estension  de  la  cuarta  parte  de  las  que 
últimamente  les  están  dadas,  pero  entendiéndose  que  esto  ha  de 
ser  sin  usar  de  mas  nombres  que  los  fardos,  medios  fardos,  terce- 
rolas, marquetas,  y  medias  marquetas,  cajones,  ^ajas  de  combles, 
tancales  de  loza,  balsas  y  escribanías,  dejando  ajustado  y  corrien- 
te este  punto,  de  forma  que  tenga  permanencia,  y  no  se  pue- 
da alterar  ni  replicar  en  lo  venidero.  Y  si  debajo  de  estas  reglas 
(que  han  de  ser  inalterables)  convyiiere  el  comercio  en  Filipinas, 
en  dar  los  cien  mil  pesos  por  via  de  regulación  de  derechos  en  cada 
viaje,  y  no  por  vía  ni  con  nombre  de  indulto,  les  remitiré  la  paga 
de  todos  los  derechos  reales  que  deben  satisfacer  en  Acapulco,  así 
á  la  venida  como  á  la  vuelta  enteramente,  con  declaración  de  lo 
que  se  vendiere  y  despacharen  en  aquel  puerto,  tampoco  pagará 
alcabala  de  la  primera  venta;  pero  si  lo  que  trascendiere,  y  pasart 
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á  testa  ciudad,  y  las  demás  provincias  de  esa  Nueva- EspaRa,  cd« 
mo  iiasta  ahora  se  ha  practicado,  pues  es  cierto  que  la  contribn- 
ciou  de  los  cien  mil  pesos,  regulándose  por  los  seiscientos  mil,  que 
se  supone  han  de  importar  los  trescientos  mil,  salen  á  diez  y  sien- 
te pesos  por  ciento  do  contribu6ion,  y  dejan  ochenta  y  tres  de 
ganancia  con  poca  diferencia  á  Jos  interesados,  y  siéndolo  tam- 
bién que  costeándose  por  mi  cuenta,  las  fábricas,  carenas,  apres- 
tos, tripulación,  sueldos,  víveres,  pertrechos  y  municiones  de  los 
bajeles,  sin  recibir  mas  que  cuarenta  y  cuatro  ducados  por  ca- 
da tonelada  de  repartimiento,  no  solo  no  quedará  utilidad  á  mi 
real  hacienda,  sino  que  habrá  de  suplir  porción  considerable  pa- 
ra mantener  y  conservar  este  tráfico  y  comercio  á  los  naturales  de 
Filipinas,  que  es  toda  la  piedad  de  que  puede  usar  mi  real  magni- 
ficencia; pero  si  todavía  no  conviniere  á  la  ciudad  y  comercio  de 
Manila,  en  la  regular  de  los  cien  mil  pesos,  se  habrán  de  exigir  y 
cobrar  los  derechos  enteramente  sin  perdonar  ni  remitir  cosa  algu- 
na; pues  de  otra  suerte  no  podrá  permanecer  este  tráfico,  ni  cos- 
tearle mi  real  patrimonio.     Y  para  que  tenga  el  pronto  y  debido 
efecto  en  todo  lo  espresado  en  esta  mi  real  deliberación,  y  no  suce- 
da lo  que  hasta  ahora  se  ha  esperimentado  de  haberse  eludido  y 
vulnerado  lo  dispuesto  por  las  leyes,  y  mandado  por  repetidas  ór- 
denes que  tengq  dadas  sobre  este  punto,  por  la  inobservancia,  ín- 
teres y  malicia  de  los  ministros  superiores  é  inferiores,  que  las  de- 
bian  ejecutar  como  están  obligados  por  su  propia  conciencia,  y  por 
la  confianza  que  de  ellos  he  hecho,  les  ordeno  y  mando,  que  invio- 
lablemente guarden  lo  contenido  en  este  despacho  sin  escusa  ni  in- 
terpretación, ni  por  vía  de  inconvenientes,  ni  con  pretesto  de  con- 
sultas, ni  en  otra  manera  alguna,  pena  de  privación  de  sus  oficios, 
destierro  perpetuo  de  las  Indias,  y  perdímento  de  bienes,  lo  cual  se 
ejecutará  irremisiblemente  por  cualquiera  omisión  que  tuvieren,  y 
se  procederá  contra  ellos  á  lo  demás  que  hubiere  lugar  en  derecho, 
como  inobedientes  á  mis  reales  6rdenes,  sobre  que  mi  consejo  de 
las  Indias,  queda  y  estará  muy  á  la  mira  de  la  forma  en  que  se  pro- 
cede en  esta  materia,  así  en  esas  provincias  de  Nueva-España,  co- 
mo en  las  islas  Filipinas,  para  pasar  al  castigo  de  los  que  no  obede- 
cieren y  dilataren  el  cumplimiento  de  esta  mi  resolución,  la  cual  se 
ha  de  empezar  á  practicar  inviolablemente  en  los  primeros  navios 
que  después  de  haberse  publicado  en  Filipinas,  salieren  de  aquellas 
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islas  para  la  Nueva-España,  sin  escusa,  interpretación  ni  inconve- 
niente que  se  ofrezca,  pero  habiéndolo  ejecutado  y  continuado  su 
observancia,  podréis  así  vos,  como  el  gobernador  de  Filipinas,  y  los 
demás  ministros  representarme  los  inconvenientes  que  se  ofrecieren. 
Y  concedo  para  el  consumo  de  todos  los  tejidos  y  sedas  de  China, 
que  se  hallaren  en  ese  reino  de  Nueva-España,  seis  meses  de  tér- 
mino, que  se  han  de  contar  desde  el  dia  que  se  publicare  este  des- 
pacho, cuya  publicación  la  mandareis  hacer  (como  os  ordeno)  dentro 
de  un  mes  de  como  le  hubiereis  recibido,  y  que  pasados  uno  y  otro 
término  se  quemen  irremisiblemente  todos  los  géneros  referidos  y 
ropas  que  se  hallaren,  encargándoos  (como  lo  hago]  pongáis  el  ma- 
yor  cuidado  en  el  cumplimiento  de  ello,     Todo  lo  cual  se  os  parti- 
cipa para  que  lo  cumpláis  y  hagáis  observar  en  la  parte  que  toca-^ 
re  á  cada  uno,  con  el  celo  que  fio  de  vuestras  grandes  obligaciones, 
y  amor  á  mi  real  servicio,  á  fin  de  que  se  remedien  los  escesos  pa- 
decidos, y  se  asegure  la  regular  conservación  y  continuación  de  los 
comercios,  que  asi  se  previene  en  despachos  separados  á  esa  audien- 
cia>  al  gobernador  de  Filipinas,  audiencia  de  Manila,  fiscal  de  ella, 
ciudad  y  comercio,  arzobispo  de  aquella  metropolitana,  y  á  los  ofi- 
ciales reales  para  que  en  lo  que  á  cada  uno  pertenece  lo  ejecuten. 
Cuyas  órdenes  se  os  envian  con  este  despacho,  para  que  si  no  hu* 
biere  salido  del  puerto  de  Acapuico  la  nao  de  Filipinas,  se  las  re- 
mitáis luego  al  referido  gobernador  marques  de  la  Torre  Campo,  á 
quien  también  se  le  previene  las  haga  publicar  inmediatamente  que 
tome  posesión  de  su  empleo,  y  os  envíe  testimonio  de  haberlo  eje- 
cutado, para  que  tengáis  entendido,  y  sea  notorio  á  todos,  y  si  ya 
86  hubiere  hecho  á  la  vela  la  referida  nao  con  el  espresado  goberna- 
dor, so  las  dirijáis  en  la  primera  ocasión  que  se  ofreciere  para  aque- 
llas islas,  dándome  cuenta  de  todo  lo  que  ejecutareis  y  ocurriere  en 
este  particular,  para  hallarme  enterado  de  ello.    Fecha  en  Balsain, 
á  veintisiete  de  Octubre  de  mil  setecientos  veinte. — Yo  ti  rey. — ^Por 
mandado  del  rey  nuestro  señor»  D.  •Sndres  del  Corobarrutia  y 
Zupide. — El  despacho  arriba  inserto,  le  mandé  sacar  de  mis  libros 
reales  por  triplicado.     En  Madrid,  á  catorce  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos veintiuno. — To  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. 
— D.  Andrés  del  Corobarrutia  y  Zupide.— Y  por  mí  visto  para  el 
debido  y  puntual  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  previene  y  manda 
en  la  real  cédula  inserta  por  el  presente,  y  en  conformidad  de  mi  de- 
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creto  de  quince  del  corriente,  mando. — Aquí  un  blanco. — Esta  real 
disposición  para  que  venga  á  noticia  de  todos,  que  el  consumo  do 
los  tejidos  y  sedas  de  China,  que  se  hallaren  en  este  reino,  ha  de 
ser  denti:o  del  término  de  seis  meses  que  han  de  correr  y  contarse 
desde  este  dia,  y  que  pasado  el  término  se  han  de  quemar  irremisi^ 
blemente  todos  los  géneros  y  ropas  que  se  hallaren,  por  ser  confor* 
me  á  la  real  voluntad,  á  fin  de  que  se  remedien  todos  los  escesos  pa* 
decides,  y  se  asegure  la  regular  conservación  y  continuación  de 
los  comercios,  y  con  testimonio  de  haberse  publicado,  se  traerá  i 
mi  superior  gobierno  para  que  en  él  conste  de  ella.  México,  y  Fe- 
brero quince  de  mil  setecientos  veinticuatro. — D.  Carlos,  por  la  gra- 
cia de  Dios  &c. — Por  cuanto  en  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos 
treinta  y  cuatro,  tuvo  por  bien  el  rey  mi  señor  y  padre,  que  sea  en 
gloria,  de  conceder  á  la  ciudad  y  comercio  de  Manila,  en  las  islaf 
las  Filipinas,  la  continuación  de  su  tráfico  con  el  reino  de  Isueva* 
España,  y  mandar  espedir  á  este  fin  la  real  cédula  del  tenor  si- 
guiente. 

El  Ret. — Por  cuanto  por  parte  del  sargento  mayor  D.  Loren- 
zo Rugama  y  Palacio,  y  D.  Miguel  Fernandez  Munilla,  mi  seere* 
tario,  diputados  de  la  ciudad  y  comercio  de  Manila,  en  las  islas 
Filipinas,  se  me  ha  representado  haber  llegado  á  su  noticia  la  or- 
den que  mi  virey  de  la  Nueva-España  habia  dado  al  gobierno  de 
aquellas  islas  y  á  la  referida  ciudad  y  su  comercio,  para  que  el  galeón 
anual  que  en  ellos  va  á  la  Nueva-España,  navegase  desde  este 
presente  año  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro  y  siguientes,  ar- 
reglado á  lo  dispuesto  y  mandado  por  mi  real  cédnla  de  veintisie- 
te de  Octubre  de  mil  setecientos  veinte,  (en  la  que  prohibí  la  con- 
ducción de  tejidos  de  seda)  cuya  novedad  ocasionarla  irreparables 
perjuicios  á  aquel  comercio,  espresando  (entre  otras  cosas)  que  pa- 
ra la  conservación  y  propagación  de  la  fé  católica  en  aquellas  islas 
y  sus  confinantes,  era  preciso  su  comercio  con  la  Nueva-España,  y 
que  esto  se  permitiese  é  hiciese  con  el  principal  correspondiente  al 
retorno  de  un  millón  y  doscientos  mil  pesos  en  cada  año,  el  cual  se- 
ria imposible  se  verificase  no  permitiéndose  el  tráfico  y  conducción 
de  tejidos  y  ropas  de  seda  de  China,  de  que  no  se  hablan  seguido 
los  perjuicios  que  habia  ponderado  el  comercio  de  España,  mani- 
festando las  razones  y  motivos  que  concurrían  para  que  sin  embar- 
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go  de  lo  que  hubiese*  representado  el  referido  mi  virey,  permane- 
ciere y  continuase  el  reglamento  que  fui  servido  dar  al  referido'  co* 
mercio  por  tiempo  de.  cinco  años,  por  despachos  de  quince  de  Se- 
tiembre y  treinta  y  uno  de  Octubre  de  mil  setecientos  veintiséis,  su- 
plicando me  fuese  servido  conceder  para  siempre  al  comercio  de 
Filipinas,  licencia  y  facultad  para  que  con  imposición  de  perpetuo 
silencio  al  de  Andalucía  y  consulado  de  Cádiz,  pudiese  conducir  en 
cada  galeón  anual  que  sale  de  aquellas  islas  para  la  Nueva-Espa-» 
üa,  las  cuatro  mil  pie^^as  que  le  estaban  consideradas  y  se  hablan 
tenido  por  precisas  en  el  reglamento  que  di  el  referido  año  de  mil 
setecientos  veintiséis,  según  y  con  la  espresion  y  distinción  de  teji* 
dos  que  en  él  se  previno,  y  el  retorno  libre  de  su  producto,"á  lo  me- 
nos hasta  en  cantidad  de  un  millón  y  doscientos  mil  pesos,  que 
en  lo  regular  podrían  producir  las  referidas  cuatro  mil  piezas,  y 
necesitaban  aquellos  naturales,  asi  para  su  manutención,  y  la  de 
las  obras  pías  existentes  en  aquellas  islas  en  utilidad  común,  como 
para  la  permanencia  y  aumento  de  sus  cristiandades;  lo  que  tam- 
bién resultarla  en  mayor  beneficio  de  mi  real  erario,  por  ser  (como 
V  era)  la  misma  cantidad  con  corta  diferencia,  que  se  habla  verifica- 
do haber  producido  un  año  con  otro,  lo  que  habia  llevado  el  galeón, 
en  los  que  habia  arribado  á  Nueva-España;  esto  sin  perjuicio  de 
los  accidentes  que  podrían  sobrevenir  en  el  siguiente  año,  cum- 
plimiento á  los  cinco  del  citado  permiso  (de  que  no  cabla  eri  el  tiem- 
po) pudiesen  presentar  justificación,  lo  cual  mandase  se  practicase 
sin  embargo  de  lo  que  mi  virey  de  la  Nueva-España  me  hubiese 
representado  sobre  este  asunto:  que  también  fuese  servido  mandar 
se  recogiesen  las  citadas  6rdenes  que  el  referido  mi  virey  dio  al  es- 
presado gobernador  de  Filipinas,  y  á  la  enunciada  ciudad  y  comer- 
cio de  Manila,  suspendiéndose  los  efectos  de  ellas,  y  cuanto  en  su 
virtud  se  hubiese  ejecutado,  por  ser  contrarias  y  opuestas  en  diá- 
metro á  lo  que  mandé  en  mi  real  cédula  de  diez  y  siete  de  Junio 
de  mil  setecientos  veinticuatro:  que  en  caso  de  que  por  algún  acci- 
dente escediese  la  feria  del  referido  millón  y  doscientos  mil  pesos, 
solo  hubiese  de  contribuir  aquel  comercio  el  cinco  por  ciento  de 
embarque,  que  era  lo  mismo  que  yo  tenia  mandado  por  mis  reales 
cédulas  citadas  de  ^quince  de  Setiembre,  y  treinta  y  uno  de  Octubre 
de  mil  setecientos  veintiséis,  sin  escluirse  los  efectos  que  se  condu- 
jesen de  la  Nueva-España,  y  llevasen  para  el  gasto  de  los  indivi- 
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dúos  de  aquellas  islas,  como  jabón,  cajas  de  dukes,  jarros,  mioiea- 
tras  y  otros  cualesquiera  efectos  y  frutos:  que  mandase  prevenir, 
pudiese  incluir  y  pesar  la  marqueta  de  cera,  diez  y  ocho  arrobas 
netas  por,  haberse  esperimentado  que  reducidas  solo  á  doce,  no  pro- 
duce lo  correspondiente  á  derechos  y  gastos,  y  que  esto  fuese  bajo 
los  mismos  derechos  y  gastos  á  que  está  regulada  la  marquetaría, 
sin  aumento  alguno.  Que  para  en  adelante  quedase  libre  aquel 
comercio  de  la  contribución  de  los  veinte  mil  pesos  anuales,  con  que 
por  la  concesión  del  referido  quinquenio  habia  ofrecido  servirme 
por  h&berse  esperimentado  le  era  gravosa,  mayormente  cuando  la 
regulación  de  derechos  de  cada  pieza,  y  el  cinco  por  ciento  de  lo 
que  se  embarcaba,  producian  á  mi  real  hacienda  tan  notorias  utili- 
dades, á  las  que  nunca  habian  llegado  los  derechos  regulados  en 
otros  tiempos,  ni  el  indulto  de  los  cien  mil  pesos,  &  que  estuvo  re- 
ducida la  carga  por  lo  pasado.  Que  si  algún  año  se  perdiese  el  ga- 
león y  su  carga  por  naufragio  ú  otro  accidente  de  piratas  6  arriba- 
se á  aquellas  islas,  por  no  poder  proseguir  viaje,  6  que  viniese  sin 
carga  por  parecer  así  conveniente  á  aquel  vecindario,  tuviese  á  bien 
mandar  que  justificado  que  fuese  cualquiera  de  los  referidos  moti- 
vos, pudiesen  los  interesados  en  el  carguío  del  galeón  siguiente  re- 
tornar toda/ la  plata  que  produjese,  aunque  esta  escediese  del  espre- 
sado millón  y  doscientos  mil  pesos,  en  contemplación  del  atraso  del 
año  antecedente,  sin  cobrar  otros  derechos  que  el  cinco  por  ciento 
de  el  embarque  de  los  pesos  que  retornasen  de  mas  de  la  espresada 
cantidad,  y  que  dado  caso  no  fuese  de  mi  real  agrado  condescender 
absolutamente  á  lo  referido,  me  dignase  mandar  se  prorogase  por 
otro  quinquenio  el  espresado  permiso  del  año  de  mil  setecientos 
veintiséis,  á  escepcion  de  la  referida  contribución  del  servicio  de 
veinte  mil  pesos  anuales.  T  vista  esta  instancia  en  mi  consejo  de 
las  Indias,  y  las  representaciones  que  el  marques  de  Casa  Fuerte, 
mi  virey  de  la  Nueva-España,  me  habia  hecho  en  cartas  de  prime- 
ro de  Noviembre  de  mil  setecientos  treinta  y  uno,  y  tres  de  Abril 
de  mil  setecientos  treinta  y  dos,  con  los  testimonios  de  autos  que 
las  acompañaban,  en  las  que  (con  motivo  de  participarme  la  llega- 
da á  Acapulco  del  galeón  nombrado  Nuestra  Señora  de  Guía,  los 
géneros  que  condujo,  y  el  caudal  que  habia  retornado  á  Filipinas; 
y  también  satisfaciendo  á  la  orden  que  le  di  en  primero  de  Agosto 
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de  mil  setecientos  treinta  y  uno,  aprobándole  lo  que  habia  ejecuta- 
dO|  y  el  informe  que  me  habia  hecho  en  veinte  de  Marzo  de  mil 
setecientos  treinta,  sobre  una  representación  del  comercio  de  Espa- 
ña, que  le  remití  á  fin  de  que  dijese  su  dictamen,  y  le  mandé  diese 
las  reglas,  y  método  que  le  pareciese  se  debían  observar  en  el  tráfi- 
co del  comercio  de  Filipinas  con  la  Nueva-España,  y  que  me  par- 
ticipase lo  que  hubiese  determinado  y  ejecutado  en  este  asunto)  me 
espresó  el  referido  virey  cuanto  habia  ocurrido  en  la  práctica  del 
reglamento  que  di  al  expresado  comercio  el  año  de  mil  setecientos 
veintiséis,  y  que  habiendo  conferido  este  negocio  en  tres  juntas  de 
ministros,  y  sugetos  inteligentes,  se  habia  determinado  que  el  navio 
anual  de  aquellas  islas  navegase  desde  el  afío  de  mil  setecientos 
treinta  y  cuatro,  y  siguientes,  con  la  carga  que  se  señaló  en  mi 
real  céiula  de  veintisiete  de  Octubre  de  mil  setecientos  veinte,  ín- 
terin que  yo  determinase,  y  mandase  otra  cosa,  de  que  habia  par- 
ticipado, y  prevenido  al  referido  gobernador  de  Filipinas,  y  á  la 
ciudad  y  comercio  de  Manila  para  su  observancia,  y  me  proponia 
todo,  lo  que  su  celo  á  mi  servicio  habia  premeditado,  podria  ser 
conveniente  practicar  en  el  tráfico  del  comercio  de  aquellas  islas 
con  la  Nueva  España.     Y  teniéndose  presentes  asimismo,  las  car- 
tas que  el  espresado  gobernador  de  Filipinas  y  audiencia  de  Ma- 
nila, (en  que  incluye  la  instancia  que  ante  ella  hizo  aquella  ciudad, 
y  su  comercio)  me  han  escrito  en  veintiocho  de  Setiembre,  y  nue- 
ve de  Octubre  de  mil  setecientos  treinta  y  dos,  sobre  este  asunto, 
y  los  reglamentos  que  en  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  dos, 
trece  de  Diciembre  de  mil  setecientos  doce,  veintisiete  de  Octubre 
de  mil  setecientos  veinte,  diez  y  siete  de  Junio  de  mil  setecientos 
veinticuatro,  y  quince  de  Setiembre  y  treinta  y  uno  de  Octubre  de 
mil  setecientos  veintiséis,  he  dado  á  aquel  comercio,  con  lo  que  en 
inteligencia  de  todo  espuso  mi  fiscal;  he  resuelto  sobre  consultas  del 
referido  mi  consejo  de  las  Indias,  de  diez  y  nueve,  y  veintitrés  de 
Diciembre  próximo  pasado,  revocar  las  órdenes  que  el  espresado  mi 
virey  dio  al  gobernador  de  Filipinas,  y  ¿  la  ciudad  y  comercio  de 
Manila,  sobre  que  cumplido  que  fuese  el  quinquenio  del  permiso  que 
concedí  á  aquel  comercio  en  el  referido  año  de  mil  setecientos  vein- 
tiséis, se  arreglase  el  galeón  que  se  despachase  para  Acapulco  des- 
de el  año  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro  y  siguientes,  á  lo  dis- 
puesto en  mi  real  cédula  de  veintisiete  de  Octubre  de  mil  setecien- 
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tos  veinte,  y  declarar  (como  declaro)  se  haga  y  contináe  aquel  co« 
mercio  por  lo  que  mira  á  los  géneros  que  ha  de  conducir  e]  galeón, 
^egun  en  la  forma,  y  con  las  propias  calidades  y  condiciones  que 
mandé  en  mis  reales  cédulas  de  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos 
dos,  trece  de  Diciembre  de  mil  setecientos  doce,  y  diez  y  siete  de 
Junio  de  mil  setecientos  veinticuatro^  escluyendo  absolutamente  la 
regulación  de  este  nuevo  permiso  por  piezas,  la  cual  se  haga  pre- 
cisamente en  adelante  por  facturas,  y  relaciones  juradas;  bajo  tam- 
bién de  las  mismas  calidades  y  condiciones,  regladas  en  las  referi- 
das cédulas  de  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  dos,  trece  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  doce,  y  diez  y  siete  de  Junio  de  mil  se- 
tecientos veinticuatro,  y  aumentar  la  permisión  hasta  en  cantidad 
de  quinientos  mil  pesos  de  principal,  y  un  millón  de  pesos  de  re- 
torno, sirviendo  esta  mi  real  deliberación  de  reglamento  fijo,  desde 
ahora  para  en  adelante,  en  el  tráfico  y  comercio  de  Filipinas  con 
la  Nueva  EspaSa,  en  la  forma  que  se  espresa  en  los  capítulos  si* 
guientes. 

19  Primeramente  ordeno  que  desde  el  dia  en  que  constare  ha- 
berse presentado  este  despacho  al  referido  gobernador  de  las  islas 
Filipinas,  cese  (como  se  lo  mando)  en  la  ejecución  y  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  mi  virey  de  Nueva-España  le  di&,  y  á  la  ciu- 
dad y  comercio  de  Manila  en  cartas  de  veinte  y  veinticinco  de 
Marzo  de  mil  setecientos  treinta  y  dos,  sobre  que  cumplido  que  fue^ 
se  el  quinquenio  del  permiso  de  las  cuatro  mil  piezas  que  concedi 
á  aquel  comercio,  el  año  de  mil  setecientos  veintiséis,  se  arreglase 
el  galeón  que  se  despachase  de  Manila  para  Acapulco  en  el  pre- 
sente de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro  y  siguientes,  á  lo  dispues- 
to en  la  citada  mi  real  cédula  de  veintisiete  de. Octubre  de  mil  se- 
tecientos veinte  (en  que  prohibí  la  conducción  de  tejidos  de  seda) 
la  cual  fui  servido  reformar  y  anular,  por  otra  de  diez  y  siete  de 
Junio  de  1724,  por  ser  mi  real  voluntad,  revocar  (como  revoco) 
las  mencionadas  órdenes  que  dio  el  esp'resado  mi  virey,  según  que- 
da referido. 

29  Atendiendo  al  derecho  que  tienen  los  naturales  y  habitantes 
de  las  islas  Filipinas  para  comerciar  con  el  reino  de  Nueva-España, 
y  siendo  justo  no  negarles  el  comercio  con  la  China,  ni  por  consi- 
guiente el  tráiSco  con  el  referido  reino  de  Nueva-JBspaña,  de 
aquellos  tejidos,  en  surtimiento  con  los  que  se  fabrican  y  produeeh 
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eti  las  mismas  islas,  por  no  poder  de  otra  forma  subsistir  ni  con- 
servarse, ni  ser  bastante  para  ello  los  géneros  y  frutos  que  en  ellas 
se  producen:  permito  y  concedo  al  referido  comercio  de  Filipinas, 
que  cada  año  en  el  galeón  6  naos  que  de  aquellas  islas  salieren  pa- 
ra el  reino  de  Nueva-España,  por  el  situado  de  ellas,  pueda  en- 
viar y  envíe  al  referido  reino  quinientos  mil  pesos  de  principal,  6 
empleo  en  Filipinas,  en  tejidos  y  ropas  de  seda  de  China,  en  sur- 
timiento, y  en  los  que  se  fabrican  y  producen  aquellas  islas,  y  en  los 
demás  géneros  y  frutos  que  hasta  ahorahubieren  podido  y  debido  co- 
merciar, y  que  pueda  retornar  á  dichas  islas  en  el  referido  galeón  6 
naos,  un  millón  de  pesos  en  cada  un  año,  empezándose  á  practicar 
este  mi  real  permiso  y  reglamento,  desde  el  primer  galeón  6  baje- 
les, que  después  de  haber  llegado  este  despacho  á  aquellas  islas, 
salieren  de  ellas  para  la  Nueva-España,  el  cual  se  haya  de  con- 
tinuar los  años  siguientes,  y  sucesivamente  en  adelante. 

39  No  conviniendo  (como  no  conviene)  que  la  regulación  y 
avaluación 'del  permiso  de  la  carga  del  referido  galeón,  6  bajeles,  se 
haga  por  piezas,  ni  que  se  abran  los  cajones  y  demás  fardos  en 
que  condujeren  sus  mercaderías,  escluyo  absolutamente  la  regula - 
lacion  por  piezas,  y  mando  que  las  avaluaciones  y  manifestacio- 
nes de  la  carga,  se  ejecuten  en  adelante  precisamente  por  las  fac- 
turas que  cada  uno  ha  de  presentar  en  la  contaduría  de  Manila 
en  el  término  que  se  le  asignare,  haciendo  juramento  solemne  de 
ser  suyas  todas  las  mercaderías  que  incluyeren  dichas  facturas,  y 
no  contener  mas  de  lo  que  espresaren,  y  de  no  ser  cosa  alguna  de 
los  géneros  comprendidos  en  ellas  pertenecientes  á  vecinos  y  resi- 
dentes en  el  reino  de  Nueva-España,  ni  á  otra  persona  alguna  de 
las  prohibidas  en  el  comercio  de  Filipinas  con  dicho  reino. 

49  Respecto  de  que  por  mi  real  cédula  de  dece  de  Agosto  de 
mil  setecientos  dos,  se  regularon  en  cien  mil  pesos  los  derechos  que 
debia  pagar  en  Acapulco  de  ida,  y  vuelta,  el  galeón  anual,  por  per- 
miso que  en  aquel  año  le  concedí  de  trescientos  mil  pesos  de  em- 
pleo en  Filipinas,  y  seiscientos  mil  de  retorno,  y  que  ahora  he  au- 
mentado la  permisión  á  quinientos  mil  pesos  de  principal,  y  á  un  mi- 
llón de  pesos  de  retorno:  mando  que  el  comercio  de  Filipinas  satisfa- 
ga la  cantidad  que  (por  prorata)  le  correspondiere  á  este  nuevo  per- 
miso de  quinientos  mil  pesos  de  principal  de  empleo  en  Filipinas,  y 
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un  millón  de  retorno,  por  todos  los  derechos  que  debe  pagar  en  Acá- 
pulco^  así  de  venida^  como  de  vuelta,  (y  no  con  nombre  de  indulto) 
por  cada  navio  anual  6  bajeles,  con  declaración  de  que  lo  que  se  ven- 
diere y  despachare  en  el  referido  puerto  de  Acapulco,  tampoco  pa- 
gará alcabala  de  primera  venta,  aunque  de  lo  que  recalare  y  pasa- 
re á  las  demás  provincias  de  la  Nueva-España,  como  se  ha  practi- 
cado, pues  es  cierto  que  la  contribución  que  ha  de  hacer  el  comer- 
cio, regulándola  por  el  millón  de  pesos  que  se  supone  han  de  impor* 
tar  los  quinientos  mil  pesos  del  permiso,  saldrá  á  diez  y  siete  por 
ciento,  y  dejarán  ochenta  y  tres  de  ganancia  con  corta  diferencia, 
á  los  interesados,  siéndolo  también  que  costeándose  por  m(  las  £í- 
bricas,  carenas,  aprestos,  tripulación,  sueldos,  víveres,  pertrechos, 
y  municiones  de  los  bajeles,  sin  recibir  mas  de  á  cuarenta  y  cuatro 
ducados  por  cada  tonelada  del  repartimiento,  no  solo  no  quedará 
utilidad  á  mi  real  hacienda,  sino  que  habrá  menester  suplir  porción 
considerable  para  mantener  y  conservar  este  tráfico  y  comercio  á  los 
naturales  de  Filipinas,  que  es  toda  la  piedad  de  que  puede  usar  mi 
real  magnificencia;  pero  si  la  ciudad  y  comercio  de  Manila,  no  con- 
vinieren en  la  referida  regulación,  se  habrán  de  exigir,''y  cobrar  los 
derechos  enteramente,  sin  perdonar  ni  remitir  cosa  alguna,  pues 
de  otra  suerte  no  podrá  permanecer  este  tráfico,  ni  costearle  mi 
real  patrimonio. 

59  Ordeno  y  mando  que. la  numeración  de  los  comerciantes,  la 
haga  la  ciudad  de  Manila  por  si  sola,  y  sin  asistencia  de  ministro 
alguno,  incluyendo  en  ella  los  naturales  españoles,  militares,  6  de 
otra  profesión,  que  se  hallaren  en  el  puerto  de  Cavite,  y  pudiesen 
entrar  en  este  tráfico,  por  ser  justo  se  les  atienda,  y  que  las  perso- 
nas á  quienes  se  les  repartiere  en  Manila,  parte  y  porción  para 
la  carga  del  galeón  6  bajeles,  que  no  pudiesen  por  sf  usar  del  re- 
partimiento, no  puedan  por  ningún  modo  ceder  á  otro  sa  acdon 
y  derecho,  y  que  indispensablemente  haya  de  volver  á  la  junta  de 
repartimiento,  para  que  en  ella  se  reparta  esta  porción  justifica- 
damente entre  los  demás  comerciantes,  vecinos  y  naturales  de  Fi- 
lipinas  (escepto  los  pobres  y  viudas,  que  estos  podrán  ceder  su  ac- 
ción y  derecho  á  cualquiera  de  los  comerciantes  hábiles,  como  sea 
comprendido  en  la  referida  numeración)  y  permitiéndolo  el  buque 
del  galeón  6  bajlees,  con  advertencia,  de  que  no  se  aventuren  ni 
arriesguen  por  ir  sobrecargados. 
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69  Que  la  referida  numeración  de  los  comerciantes,  se  presen- 
te en  la  junta  que  se  destinará  para  la  distribución  de  las  tonela- 
das que  del  galeón  de  bajeles  quedaren  útiles,  y  que  este  reparti- 
miento se  haga  sin  incluir  en  él  por  ningún  medio,  ni  debajo  de 
pretesto  ni  simulación  alguna  (pena  de  mi  indignación)  á  ministro, 
ni  eclesiástico,  seculares  6  regulares,  ni  á  forasteros  de  aquellas  is- 
las, haciendo  para  esto  las  personas  incluidas  en  61,  juramento  en 
forma  de  que  es  suyo  lo  que  han  de  comerciar  en  aquel  viaje,  co« 
mo  queda  prevenido  en  el  capítulo  tercero. 

79  Que  ejecutado  el  referido  repartimiento,  presenten  en  el 
término  que  se  les  asignare  las  facturas  de  los  géneros  que  hubie- 
ren de  remitir,  para  que  se  haga  el  avalúo  de  lo  que  importaren, 
concurriendo  á  él  dos  personas  peritas,  diputadas  de  la  ciudad,  y 
comercio,  con  los  oficiales  reales  y  fiscal  de  mi  audiencia  de  Mani- 
la que  ha  de  superintender  en  todo  el  avalúo,  y  lo  demás  que  irá 
espresado. 

89  Que  si  algún  comerciante  so  sintiere  agraviado  con  la  nu- 
meración, pueda  ocurrir  á  la  junta  para  que  en  el  repartimiento 
se  le  guarde  justicia;  y  que  si  en  él  fuere  agraviado  por  la  junta, 
tenga  el  recurso  á  la  audiencia,  esclusos  los  ministros  que  hubieren 
asistido  á  la  junta  del  repartimiento>  en  cuyos  casos  se  ha  de  pro- 
ceder breve  y  sumariamente. 

99  Que  si  escediere  de  los  quinientos  mil  pesos,  rata  porción 
de  las  toneladas  repartidas  y  valores  de  los  géneros  que  se  enviaren 
se  minoren  los  carguíos  hasta  dejarlos  reducidos  á  lo  asignado. . 

10.  Que  si  no  cubrieren  los  quinientos  mil  pesos,  y  los  buques  lo 
permitieren,  se  les  conceda  en  la  misma  forma  la  permisión  de  cum- 
plir esta  cantidad,  advirtiendo  que  no  porque  algunos  no  puedan 
hacerlo,  han  de  poder  ceder  este  derecho  á  otros,  escepto  los  po- 
bres y  viudas,  que  estos  podrán  ceder  su  acción  y  derecho  á  cual- 
quiera de  los  comerciantes  hábiles,  siendo  comprendido  en  la  espre- 
sada enumeración,  como  queda  prevenido  en  el  capitulo  quinto, 
pues  cuanto  menos  se  cargare,  se  asegurarán  mas  los  navios,  la  co- 
modidad de  los  pasajeros,  y  hasta  la  ganancia  de  las  mercaderías, 
facilitándose,  y  abreviándose  la  feria,  pues  de  este  modo  y  forma 
me  hallaré  mejor  servido,  y  no  se  perjudicará  tanto  á  los  comer- 
ciantes de  España. 

11.     Que  observado  lo  referido  quede  registrado  y  procesade, 
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y  se  embarque  con  cuenta  y  razón,  y  con  asistencia  de  los  oficia- 
les  reales,  6  de  uno  de  ellos  y  del  fiscal,  y  faltando  este,  del  minis- 
tro  que  ejerciere  la  fiscalía. 

12.  Que  registrado  y  procesado  todo  como  va  dicho,  se  visiten 
las  naos  por  el  fiscal,  y  oficiales  reales  ú  oficial  real  que  asistiere, 
y  se  entregue  el  registro  al  comandante  6  maestre  de  cada  nao, 
poniendo  por  cabeza  la  numeración  ejecutada  por  la  ciudad^  y  su- 
cesivamente el  repartimiento  hecho  por  la  junta,  las  facturas,  y  el 
avalúo  y  aprecio  de  los  géneros  y  cosas  que  estas  comprendieren, 
con  el  nombre  de  cada  una  de  las  personas  á  quienes  tocare,  y  ju- 
ramento que  hicieren  de  comerciarlas  y  remitirlas  de  su  cuenta. 

1 3.  Que  él  maestre  de  cada  nao,  haya  de  formar  un  libro  de 
sobordo,  y  presentarle  en  Acapulco  al  castellano  y  oficiales  reales 
para  la  descarga,  trayendo  duplicado  de  todo,  el  cual  se  ha  de  re- 
mitir á  mi  virey  de  la  Nueva-España,  á  fin  que  le  reconozca,  y  ha* 
biéndolo  hecho,  le  comunique  con  el  tribunal  de  cuentas  de  México, 
(como  mando  lo  ejecute)  para  que  en  él  se  copie,  y  se  envíe  á  mi 
consejo  de  las  Indias  el  que  fuere  de  Filipinas. 

14.  Que  luego  que  el  galeón,  6  naos  lleguen  á  Acapulco,  el 
castellano,  y  oficiales  reales  de  aquel  puerto,  pongan  los  guardas 
convenientes,  para  evitar  ocultaciones  y  furtivas  introducciones  y 
hagan  que  con  su  asistencia  desembarquen  y  aligeren  su  carga, 
sin  detención  ni  intermisión  alguna,  cobrando  la  cantidad  que  por 
prorata  debiere  satisfacer  el  comercio  al  respecto  de  este  nuevo 
permiso,  y  en  su  defecto  los  derechos  establecidos,  6  afianzándose 
en  los  mismos  géneros  como  hasta  aquí  se  hubiere  practicado,  por- 
que á  los  comerciantes  no  se  les  perjudique  en  la  demora. 

15.  Que  desembarcado  y  reconocido  lo  registrado  y  procesado, 
se  visite  el  galeón  6  bajeles,  y  todo  lo  demás  que  se  hallare,  6  antes 
se  aprehendiere  con  cualquier  título  (no  siendo  pertrechos,  muni- 
ciones ni  bastimentos  de  la  provisión  de  ellos)  se  dé  por  decomiso 
sin  oir  sobre  ello  ninguna  representación,  por  prohibir  de  aquí  ade- 
lante (como  va  espresado)  las  manifestaciones,  siendo  mi  real  áni- 
mo privarme  de  los  derechos  doblados  que  estas  podrían  producir, 
por  atajar  de  raíz  estas  fraudulentas  negociaciones,  no  siendo  jus- 
to se  toleren  ni  dejen  de  castigarse,  cuando  se  cometen  contra  mi 
real  voluntad  en  deservicio  mió,  y  en  perjuicio  de  los  comercios 
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de  estos  reinos,  por  vasallos  á  quienes  atiendo  con  tanto  amor  y 
benignidad. 

16.  Que  para  evitar  protestos  y  ocurrir  á  todos,  quiero  que  si 
estuviere  en  costumbre,  que  á  los  marineros  y  soldados  de  la  tri* 
pulacion  (en  que  no  se  han  de  incluir  los  oficiales)  se  les  deje  em- 
barcar con  su  ropa  alguna  caja,  se  continúe  esta  permisión,  como 
no  esceda  lo  que  trajere  cada  uno  de  treinta  pesos  de  valor  en  Fili- 
pinas, cuya  cantidad  no  ha  de  minorar  la  del  permiso  de  los  qui- 
nientos mil  pesos. 

17.  Que  de  las  cosas  que  se  comisaren  toque  la  mitad  á  la  real 
hacienda,  la  cuarta  parte  al  juez  y  la  otra  cuarta  al  denuncia- 
dor, sin  embargo  de  cualquier  ley  y  orden  que  en  contrario  hu- 
biere, para  que  obren  con  eelo,  desvelo  y  aplicación  en  descubrir 
estos  fraudes;  pero  si  el  valor  del  comiso  llegare  á  cincuenta  mil 
pesos,  en  tal  caso  se  señalará  por  mi  virey  de  la  Nueva-España,  y 
el  acuerdo  de  México,  al  juez  y  denunciador,  la  cantidad  que  pare- 
ciere proporcionada,  y  sucediendo  la  aprehensión  en  Filipinas,  por 
aquella  audiencia,  dejando  al  arbitrio  de  los  jueces  las  demás  pe- 
nas que  se  proporcionaren  á  la  culpa  de  los  contraventores,  lo  cual 
se  ha  de  publicar  por  bando  (como  mando  se  publique)  en  Manila, 
México  y  Acupulco,  para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia. 

18.  Que  el  retorno  no  haya  de  esceder  de  un  millón  de  pesos, 
en  inteligencia  de  que  la  ganancia  de  lo  que  se  trafica,  después  de 
pagados  los  derechos  reales,  no  puede  pasar  de  ciento  por  ciento, 
ni  aun  llegar  á  tan  crecido  lucro,  si  no  es  por  algún  raro  accidente; 
pero  esto  no  obstante,  siendo  mi  voluntad  iitilizar  en  todo  lo  posi- 
ble á  los  comerciantes  de  Filipinas,  declaro  que  si  por  causa  de  ser 
alguna  vez  la  feria  muy  ventajosa,  importare  más  de  un  millón  de 
pesos  el  producto  de  los  quinientos  mil  que  han  de  comerciarse, 
puedan  estraer  los  referidos  interesados,  el  millón  en  reales,  y  lo 
demás  en  géneros  y  frutos  de  la  Nueva  España,  pagando  los  de« 
Techos  acostumbrados,  de  que  les  resultará  nueva  y  mayor  conve- 
niencia, y  que  para  que  esto  se  practique  sin  fraude  ni  confusión, 
tengan  obligación  los  que  vinieren  de  Filipinas,  y  los  factores  y 
apoderados  de  los  que  no  vinieren,  de  sacar  licencias  para  el  em- 
barco de  los  íeales,  que. por  sus  ropas  y  géneros  hubieren  adquiri- 
do, las  cuales  ordeno  á  mi  virey  de  la  Nueva  España,  disponga  se 

les  entreguen  sin  dificultad,  dilación,  ni  paga  de  derecho  alguno,  ad* 
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virtiendo  que  los  mercaderes  7  factores  que  no  llagaren  á  la  ciadad 
de  México,  por  haber  despachado  sus  géneros  y  ropas  en  la  feria 
que  suele  hacerse  en  Acapulco,  han  de  sacar  también  la  licencia 
para  el  embarco  de  la  plata,  del  castellano  y  oficiales  reales,  á  quie- 
nes prevendrá  el  referido  mi  virey,  que  tampoco  lleven  por  ellas 
derechos  algunos. 

19.  Que  observándose  asi,  se  reconozca  al  tiempo  del  eaibarco 
por  las  mismas  licencias  que  han  de  presentarse,  la  plata  que  se 
ha  de  embarcar,  y  siendo  mas  de  un  millón  de  pesos,  se  rateé  el  es- 
ceso entre  todos  los  interesados,  según  las  toneladas  que  se  les  re- 
partieron,  y  las  avaluaciones  que  se  hicieron  al  tiempo  del  despa- 
cho en  Filipinas,  que  han  de  estar  como  queda  dicho,  para  este 
efecto  en  poder  del  castellano  y  oficiales  reales  de  Acapulco,  los 
cuales  procederán  en  ello  breve  y  sumariamente,  sin  perjudicar  i 
las  partes  en  la  detención,  ni  embarazarles  que  el  esceso  lo  puedan 
estraer  en  frutos  y  géneros  de  las  provincias  de  Nueva  España,  te- 
niendo entendido  que  si  no  obraren  como  deben,  y  llegare  esta  que- 
ja justificada  á  mi  consejo  de  las  Indias,  serán  severamente  casti- 
gados, así  como  haciendo  lo  que  es  de  su  obligación  merecerán  mi 
real  gratitud. 

20.  Que  si  el  producto  no  llegare  al  referido  millón  (que  será 
lo  mas  regular)  no  ha  de  poder  conceder  mi  virey  de  la  Nueva  Es- 
paña, ni  otro  ministro  alguno,  de  ningún  estado  6  calidad  que  sea, 
permisión  para  remitir  la  cantidad  que  faltare,  con  ningún  protes- 
to, por  fundado  y  justificado  que  parezca,  porque  desde  ahora  pa^ 
ra  siempje  lo  prohibo,  y  se  castigará  con  especial  demostración  lo 
que  en  su  contravención  so  ejecutare,  por  haberse  entendido  que 
debajo  de  este  motivo  han  ido  introduciendo  su  comercio  en  Fili- 
pinas, los  naturales  y  residentes  en  el  reino  de  Nueva  Elspaña,  ha- 
ciendo 'gravísimos  perjuicios  i  mi  real  hacienda,  y  poniendo  este 
tráfico  en  el  estado  que  hoy  se  reconoce,  con  grande  detrimento  de 
los  comercios  de  España:  sobre  que  encargo  á  mi  virey  de  la  nue> 
va  España,  vigila  y  se  dedique  todo  al  mas  puntual  y  esacto  cum- 
plimiento de  lo  espresado,  de  modo  que  no  se  relaje  ni  disimule  co- 
sa por  pequeña  que  sea,  pues  en  esto  consistirá  no  vuelva  á  espe- 
rimentarse  el  daño  que  se  ha  padecido. 

21.  Que  si  al  tiempo  del  desembarco  en  Acapulco,  6  en  el  inter- 
medio del  despacho  del  galeón  6  bajeles,  6  después  al  tiempo  del 
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embarco  de  la  plata,  y  frutos  para  el  tornaviaje,  se  averiguase  que 
es  alguna  porción  de  vecino,  natural  6  residente  en  la  Nueva  Es- 
pa&a,  de  cualquier  grado,  calida^  6  condición  que  sea,  ordeno  se  dé 
por  decomiso,  aplicando  i  los  jueces  y  denunciadores  las  partes  que 
les  pertenecieren,  según  y  en  la  forma  que  va  declarado;  y  que 
ademas  de  esto  pague  á  mi  real  hacienda  el  delincuente  por  la  pri- 
mera vez  el  tres  tanto  de  lo  que  importaren  los  géneros  y  facturas 
que  comerciare,  según  los  avalúos  que  se  han  de  tener  presentes; 
y  en  caso  que  reincida,  so  le  imponga  perdimiento  de  bienes  y  des- 
tierro de  las  provincias  de  Nueva  España  y  Filipinas,  y  los  jueces 
desempeñarán  enteramente  su  obligación,  si  no  quieren  esperimen- 
tar  los  efectos  de  mi  desagrado,  porque  lo  que  conviene  á  mi  ser- 
vicio y  al  bien  universal  de  la  causa  pública,  es  que  el  comercio 
de  Filipinas  sea  única  y  libremente  de  los  naturales  de  aquellas 
islas. 

22.  Por  lo  que  toca  á  las  medidas,  vengo  en  que  la  ciudad  y 
comercio  de  Manila,  usen  de  las  que  hasta  aquí  han  acostumbra- 
do, como  no  escedan  con  el  aumento  que  las  dieron  de  la  cuarta 
parte  de  ostensión  que  les  concedí  por  la  citada  mi  real  cédula  de 
doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  dos,  y  por  otra  de  veintitrés  de 
Octubre  de  mil  setecientros  treinta  y  tres.  Y  por  lo  que  mira  á 
la  marqueta  de  cera,  vengo  asimismo  en  que  sea  del  peso  y  tama- 
ño que  se  ha  practicado  (como  fruto  de  la  tierra)  antes  del  año  de 
mil  setecientos  veintiséis. 

23.  Conviniendo  que  la  junta  de  repartimiento  del  buque,  se 
componga  de  las  personas  mas  principales  y  de  mayores  esperien- 
cias,  nombro  para  ella  al  gobernador  y  capitán  general  de  las  islas 
Filipinas,  al  oidor  decano  de  aquella  audiencia,  y  á  su  falta  el  minis- 
tro que  le  siguiere  por  su  antigüedad,  al  fiscal  de  ella,  aVarzobispo, 
y  en  su  falta  al  Dean  de  la  iglesia  de  Manila,  &  un  alcalde  ordina- 
rio de  aquella  ciudad,  y  á  un  regidor  de  ella,  y  á  un  compromisa- 
rio de  los  ocho  que  componen  aquel  comercio:  bien  entendido  que 
el  regidor  y  compromisario  han  de  ser  á  los  que  por  turno  tocare 
al  año  asistir  á  la  referida  junta  de  repartimiento,  y  al  carguío  de 
las  naos,  como  antes  se  ejecutaba,  practicándose  el  referido  turno 
entre  todos  los  regidores  para  el  regidor  que  entre,  los  ocho  com- 
promisarios para  el  compromisario,  sin  embargo  de  lo  mandado 
por  el  citado  despacho  de  quince  de  Setiembre  de  mil  setecientos 
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veintiséis.  Por  tanto,  por  la  presente  ordeno  y  mando  al  marques 
de  Casa  Fuerte^  capitán  general  de  mis  ejércitos,  mi  virey,  go« 
bernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Nueva-Espana,  y 
presidente  de  mi  audiencia  real  de  ia  ciudad  de  México,  6  á  la  per- 
sona 6  personas,  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno,  á  la  referida  mi 
real  audiencia  de  México,  al  ñscal  de  ella,  á  los  oficiales  de  mi  real 
hacienda  de  las  cajas  de  la  espresada  ciudad,  á  el  castellano  y  ofi- 
ciales reales  de  Acapulco,  á  D.  Fernando  Valdez  Tamor,  brigadier 
de  mis  ejércitos,  gobernador  y  capitán  general  de  las  islas  Filipi- 
nas, y  presidente  de  mi  real  audiencia  de  ellas,  6  á  la  persona  6 
personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno,  á  mi  audiencia  real  de  Ma- 
nila, al  fiscal  de  ella,  á  los  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  las  ca- 
jas de  la  referida  ciudad  de  Manila,  al  consejo,  justicia  y  regimien- 
to de  ella,  y  á  todos  los  demás  ministros  del  reino  de  la  Nueva-Es- 
paña, y  de  las  islas  Filipinas,  y  ruego  y  encargo  al  muy  reverendo 
en  Cristo  padre,  arzobispo  de  la  Iglesia  metropolítana|de  la  espresa- 
da ciudad  de  Manila,  y  por  su  falta  al  venerable  Dean  y  cabildo  da 
ella,  observen,  guarden,  cumplan  y  ejecuten  en  la  parte,  que  áca- 
.da  uno  tocare,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  precisa  y  pun- 
tualmente todo  lo  que  va  referido,  sin  poner  duda,  interpretación, 
réplica,  ni  embarazo  alguno,  por  convenir  así  al  servicio  de  Dios, 
mío,  y  á  la  regular  conservación  y  continuación  del  comercio  de 
las  islas  Filipinas,  con  el  reino  de  ia  Nueva-España,  como  lo  fio 
del  celo  y  amor  á  mi  servicio  de  las  enunciadas  personas;  pues  lo 
contrario  será  de  mi  desagrado:  y  si  se  entendiere  por  cualquier  no- 
ticia verídica  haberse  faltado  por  alguno  6  algunos  de  mis  minis- 
tros, á  la  observancia  de  lo  que  va  espresado,  se  procederá  al  cas- 
tigo y  penas  que  correspondan  al  esceso  de  la  contravención,  y  de- 
berán responder  y  satisfacer  á  cualquiera  cargo  que  resultare  por 
falta  de  cumplimiento  en  mi  real  deliberación.  Fecha  en  Buen 
Retiro,  á  ocno  de  Abril  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro.— .Po  el 
rey. —  Por  mandato  del  rey  nuestro  señor. — Z>.  Juan  Ventura  de 
Matürana. — Y  ahora  con  motivo  de  haberme  representado  dife- 
rentes ministros  celosos  de  mi  real  servicio,  residentes  en  estos  rei- 
nos y  de  las  demás  islas,  y  la  espresada  ciudad  de  Manila^  (entre 
otras  cosas)  que  sin  embargo  de  las  continuas  é  incesantes  provi- 
dencias que  se  han  dado,  para  el  mayor  fomento  de  la  nao  y  tráfi- 
po  de  las  mencionadas  islas,  ha  llegado  á  estas,  y  á  aquel  comercio 
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al  mas  decadente  estado.  Deseando  en  cuanto  me  sea  posible  res- 
tablecer y  facilitar  á  los  pobladores  de  las  mismas  islas  este  medio 
mas  con  que  subsistan  y  promuevan  su  aumento^  cultivo  y  felici^ 
dad.  Que  los  habitadores  pobres  de  las  provincias  de  la  Nueva  Es- 
paña, logren  igualmente  á  vuelta  de  este  giro  aquellos  géneros  que 
DO  pudiendo  tenerlos  de  Europa,  6  á  tan  cómodos  precios  sirven 
para  su  vestuario,  comodidad  y  adorno,  y  que  uno  y  otro  se  consi- 
ga sin  grave  detrimento  del  comercio  de  España,  mandé  formar 
una  junta  también  de  ministros  prácticos  é  inteligentes:  y  Jiabien- 
do  examinado  muy  menudamente,  no  solo  las  providencias  y  regla- 
mentos que  en  todos  tiempos  se  han  espedido  para  hacer  florecien- 
te el  enunciado  comercio,  felices  mis  vasallos  de  los  nominados  do- 
minios, y  asegurar  sü  conservación  como  de  tanta  importancia  sin 
cuanto  aqilellos  informaran,  me  espuso  lo  que  la  pareció  en  consul- 
ta de  veinticinco  de  Noviembre  último,  y  conformándome  con  su 
parecer,  he  resuelto  por  mi  real  decreto  de  seis  de  este  mes,  que  ín- 
terin yo  no  determinase  el  comercio  directo  de  estos  reinos  á  aquellas 
islas,  se  erija  6  dé  principio^  en  ellas  á  un  cuerpo,  unión  6  junta  de 
las  mismas  islas,  profesores,  comerciantes,  que  con  distinción  y  se- 
paración de  lo  que  es  ayuntamiento  ó  cuerpo  de  ciudad  6  comuni- 
dad del  gobierno  civil  6  político,  cuide,  defienda  y  promueva  su 
propio  comercio  y  profesores  en  todas  sus  partes,  debajo  de  las  re- 
glas y  principios  de  equidad,  y  que  sin  perjudicar  ¿  los  demás  mien- 
bros  de  las  enunciadas  islas,  procure  atraer  aquellas  ventajas  que 
en  toda  república  facilita  esta  útilísima  y  noble  profesión,  cuyo  cuer- 
po de  comercio  deberá  estar  bajo  la  inmediata  protección  de  mi  go- 
bernador y  comandante  de  las  referidas  islas,  y  ser  cuidada  y  mira- 
da por  este  con  la  mayor  atención,  y  sin  alterar  en  lo  sustancial 
cláusula  alguna  en  los  artículos  que  comprende  el  reglamento  prein- 
serto de  ocho  de  Abril  del  año  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro, 
ni  en  el  de  doce  de  Agosto  de  mil  setecientos  dos,  por  lo  pertenecien- 
te al  comercio  6  navegación,  como  espedidos  para  el  giro  de -ellas,  y 
solo  siguiendo  el  mismo  espíritu  y  fin  con  que  se  formaren,  se  obser- 
ven en  todo  y  por  todo  con  las  adiciones  siguientes. 

1^  Que  en  la  capital  de  Manila,  como  cabeza  y  centro  de  to- 
do  el  Estado,  se  establezca  el  mencionado  cuerpo,  unión  ó  junta 
de  individuos  de  ella,  profesores,  comerciantes^  sin  que  dejen  de 
tener  parte  en  él  todas  las  provincias  que  le  componen,  según  su 
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Cftpacidad  y  proporción,  debiendo  dedicarse  al  bien  universal  de 
todas,  sin  oprimir,  ni  permitir  se  oprima  á  ninguna  en  particular, 
sino  que  los  beneficios  sean  iguales  y  comunes,  y  lo  mismo  los  gra* 
vámenes  y  cargas  que  deban  soportar  para  el  bien  común. 

2?  Que  en  la  actualidad  se  componga  su  gobierno  de  siete  in- 
dividuos profesores  del  comercio,  de  conocido  crédito  y  prudencia, 
que  elegidos  siempre  por  los  que  de  la  profesión  deban  tener  voto, 
se  dediquen. á  promover  y  establecer  las  particulares  reglas  de  su 
aumento  y  verdadera  prosperidad,  bajo  de  los  principios  genera- 
les que  de  aquí  se  le  pueden  solo  sugerir;  á  cuyo  cuerpo  he  veni- 
do también  en  concederle,  como  le  concedo,  la  prerogativa  y  juris- 
dicción de  consulado,  en  los  mismos  términos  que  la  tienen  en  es- 
tos mis  reinos  y  los  de  las  Indias,  los^demas  que  se  hallan  estable* 
cidos,  distribuyendo  entre  los  siete  los  oficios  de  prior,  dos  c&nsu- 
les  y  cuatro  diputados,  que  ejerciendo  en  particular  los  tres  prime- 
ros la  jurisdicción  consular,  se  dediquen  los  otros  cuatro  &  la  aten- 
ción de  mirar  por  el  bien  y  defensa  de  las  clases  de  comerció,  que 
á  cada  uno  se  encargue,  para  proponer  en  las  juntas  que  deber<n 
tenerse  de  los  siete,  todos  los  danos  á  que  consideren  deba  ocurrir- 
se,  y  los  medios  que  contemplen  conducentes  á  su  mayor  bien. 

3^  Que  para  el  ejercicio  y  curso  de  los  negocios  de  esta  junta  6 
cuerpo,  tenga  el  mismo  consulado  un  secretario,  un  contador  y  un 
tesorero  para  que  entiendan  en  lo  que  respectivamente  incumba  á 
estos  oficios.  Y  mediante  que  sin  fondos  nada  podrá  obrarse,  he  re- 
suelto  igualmente  concederle  el  mismo  arbitrio  de  averías  que  está 
concedido  á  los  demás  consulados,  en  mas  6  en  menos  cantidad,  se- 
gún la  constitución  del  pais,  y  entidad  de  los  comercios,  con  las  mis- 
mas obligaciones  de  llevar  cuenta  y  razón  de  su  producto  6  inver- 
sión, y  de  darlas  á  la  superioridad,  en  los  términos  que  se  le  prefi- 
nen, y  parezca  conveniente. 

4?  Que  siendo  el  cargo  principal  de  los  nominados  siete  indivi- 
duos, velar  y  cuidar  sobre  el  mas  ventajoso  y  útil  comercio  de  las  is- 
las, en  general  todas  deben  ser  partícipes  en  sus  elecciones  y  ejerci- 
cio, según  su  capacidad,  número  y  calidad  de  profesores  del  que  ver- 
daderamente se  hallen  establecidos  en  ellas,  bien  sean  naturales, 
españoles  6  cachupines,  en  quienes  no  haya  duda  de  su  verdadero 
establecimiento.  Y  como  importa  que  no  todo  comerciante  sea  vo- 
cal, porque  serviría  de  confusión,  ni  que  desde  luego  que  Ueg:uen  á 
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aquellas  islas  los  españoles  6  cachupines,  tomen  parte  en  su  gobier- 
no, he  tenido  por  conveniente  estal)lecer  algunas  restricciones  6 
calidades  con  que  (sin  embargo  de  estar  sujetos  todos  los  comer- 
ciantes á  las  providencias  de  este  cuerpo)  deban  ser  distinguidos  6 
admitidos  con  voto  á  la  elección  de  sus  individuos,  y  á  otras  parti- 
cularidades que  no  parezca  conveniente  6  sea  dificultoso  las  dis- 
fruten todos;  y  así  deberán  calificarse  por  capaces  de  tener  voto, 
los  naturales  de  las  islas,  que  siendo  mayores  de  veinticinco  años, 
se  hallen  fuera  de  la  patria  potestad,  profesores  de  algún  género 
de  comercio,  haciendo  cabeza  de  casa  y  familia  con  caudal  propio 
de  ocho  á  diez  mil  pesos  6  mas,  igualmente  los  españoles  6  cachu- 
pines establecidos  que  hayan  vivido  en  ellas,  á  lo  menos  diez  años, 
y  que  también  hagan  cabeza  de  casa  y  familia,  y  se  repute  su  cau- 
dal en  giro,  6  bienes  de  naves,  obrajes^  labor  6  crianza,  por  la  re- 
ferida cantidad. 

5^  Que  aunque  es  justo  y  conveniente  que  se  establezca  en  la 
ciudad  de  Manila,  como  capital,  el  gobierno  y  defensa  del  universal 
comercio  de  las  islas,  como  de  estos  establecimientos  suele  seguirse 
el  inconveniente  de  que  prefiriéndose  el  interés  particular  del  lugar 
en  donde  se  hallan  establecidos  6  residen  al  universal  del  Estado, 
descuidan  á  oprimen  á  los  demás  que  le  componen  y  que  deben 
ser  respectivamente  atendidos,  por  esto  debe  dejarse  abierta  la 
puerta,  6  medios  con  que  cada  provincia  6  isla,  ya  que  en  la  actua- 
lidad se  hallan  tan  aniquiladas,  se  esfuercen  y  procuren  mejorarse, 
traer  pobladores,  y  participar  de  las^  ventajas  y  beneficios  á  que 
son  acreedoras  en  la  unión,  y  á  que  puedan  proporcionarlas  su 
aplicación  é  industria,  producciones  y  disposición  de  sus  puertos; 
en  cuya  consecuencia  declaro  que  en  la  capital  6  puerto  de  cada 
una  de  las  islas  que  tuviere  mas  proporciones  para  el  comercio, 
y  se  hallaren  establecidos  6  se  establecieren  un^número  competen- 
te como  de  ciento  6  mas  comerciantes  de  las  calidades  que  van  re- 
feridas, puedan  formar  su  unión  6  junta  particular,  aunque  depen- 
diente de  la  universal  de  Manila,  que  trate  y  promueva  el  bien 
particular  de  su  territorio,  isla  6  provincia,  elijiendo  uno  6  dos  in- 
dividuos que  entiendan  en  sus  particulares  negocios,  decidan  6 
transijan  en  primera  instancia  los  pleitos  6  disputas  que  se  ofrez- 
can sobre  comercio,  con  apelación  al  consulado  general  y.  qu9 
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puedan  convocar  &  sus  respectivos  comerciantes,  para  tratar  cuan* 
to  sea  conducente  á  su  mayor  beneficio. 

6?  Que  entre  los  cuatro  diputados  deberá  distribuirse  la  pro* 
teccion  y  cuidado  particular  del  comercio,  en  esta  forma:  uno  to- 
do lo  respectivo  á  la  navegación  y  comercio  esterior  con  los  paí- 
ses del  Asia;  otro  del  comercio  interior  de  las  islas,  bien  sea  por 
tierra,  rios,  6  mar,  por  la  comunicación  de  sus  frutos  y  efectos, 
labor^  crianza  y  fábricas:  otro  de  todo  lo  que  concierne  á  la  ma- 
rina particular,  construcción  y  tráfico  de  todos  los  materiales,  y 
almacenes  conducentes  á  ella,  instrucción  de  los  artífices  y  ma- 
rineros, su  buen  trato  y  adelantamientos;  y  el  otro  de  cuanto  ten- 
ga relación  con  los  comercios  de  Nueva-España,  y  el  que  se  es- 
tablezca desde  estos  reinos,  para  que  ambos  no  perjudiquen  ú 
opriman  el  de  las  islas. 

7^  Que  cada  uno  de  estos  cuatro,  deberá  llevar  y  proponer  á  la 
junta,  todos  los  asuntos  que  les  ocurran  en  su  respectiva  distribu* 
cion,  para  enmienda  de  sus  perjuicios,  6  para  promover  sus  ventajas, 
debiéndose  tratar  y  resolver  en  las  juntas  uno  y  otro  con  la  atención 
,  y  consideración  que  corresponda,  celebrándolas  con  la  frecuencia 
y  método  que  juzguen  conveniente  establecer  en  los  principios  en-* 
tre  los  siete;  y  porque  pueden  ocurrir  asuntos  de  tanta  gravedad 
que  requieran  el  examen  de  mayor  número  de  individuos,  deberán 
entonces  remitirlo  á  junta  del  cuerpo  de  comerciantes  hábiles,  «se- 
gún las  calidades  antecedentes,  que  hubiere  en  la  actualidad  en 
Manila,  comprendidos  los  de  las  islas  que  por  accidente  ó  de  he* 
cho  se  hallasen  en  ella. 

Si  Que  este  cuerpo  6  junta,  que  como  va  espresado  ha  de  es- 
tar bajo  la  inmediata  protección  del  gobernador  y  comandante 
de  las  mismas  islas,  tenga  la  prerogativa  de  que  en  todos  ios 
asuntos  relativos  aí  comercio  y  navegación,  le  comunique  directa- 
mente este  primer  gefe,  6  la  audiencia  en  sus  casos,  todas  las  pro- 
videncias, 6rdenes,  6  resoluciones  que  tomare,  6  llegaren  sobre  es- 
ta materia. 

9í  Que  en  los  casos  de  urgencia  6  necesidad  de  víveres,  per- 
trechos 6  embarcaciones,  así  para  espediciones,  provisión  de  tro- 
pa 6  de  la  capital  6  algunos  de  los  pueblos  de  las  islas,  á  que  el  go- 
bernador, audiencia  6  ayuntamiento  deban  ocurrir  prontamente,  lo 
hayan  de  ejecutar  .por  medio  de  esta  junta,  comunicSndoles  en  de- 
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rechura  las  6idcnes^  y  oDcargándoles  su  ejecucioD  con  la  prontitud 
f  estrechez  que  pida  el  caso,  &  fin  de  que  como  mas  inteligentes  de 
los  sugetos  6  medios  con  que  podrá  promoverse  con  mas  pronti- 
tud)  equidad  y  menos  vejación  de  los  individuos  particulares,  así 
de  embarcaciones,  como  de  provisiones  y  pertrechos,  que  no  sea 
por  medio  de  la  junta,  que  deberá  guardar  la  mayor  justicia  6 
igualdad  entre  sus  individuos,  y  hacerse  responsable  á  satisfacer  6 
iidemnizar  á  estos  de  todo  lo  que  supliesen,  6  se  les  tomase^  6  em- 
barga^e  por  la  junta  para  las  urgencias  referidas,  quedando  de  la 
obliglicion  y  cargo  de  esta  el  cobrar,  y  reintegrarse  de  mi  real  ha- 
cienda 6  coinunidad,  á  quien  diese  el  socorro  de  su  justo  debido  im- 
porte. 

10.  Que  sin  embargo  de  lo  dispuesto  por  real  cédula  de  quin- 
ce de  Junio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  uno,  se  prohiba  absolu- 
tamente á  los  alcaldes  mayores,  y  otros  magistrados  de  las  islas 
Filipinas,  el  trato  y  comercio,  en  poca  6  mucha  cantidad,  por  la  in- 
compatibilidad que  tienen  oon  sus  empleos,  aun  con  el  pretesto  do 
repartimiento,  qvie  no  le  necesitan  aquellos  isleños;  y  en  su  conse- 
cuencia deberá  cuidar  la  junta  de  que  ni  éstos,  los  curas,  ni  otras 
personas  eclesiásticas,  se  mezclen  en  semejante  ejercicio,  ni  impi- 
dan le  practiquen  los  naturales,  españoles,  6  cachupines,  por  ma* 
yor  y  menor,  según  sus  posibles,  todas  las  provincias,  conforme  á 
los  permisos  y  reglamentos  que  están  dados,  6  se  dieren,  con  total 
esclusion  de  Tangleyes  ú  otra  nación  estraña,  en  lo  que  mira  al  trá- 
fico interior,  6  de  puerto  á  puerto  de  las  islas,  debiendo  tenerse 
por  parte  á  la  junta,  en  cualquiera  recurso,  representación  y^ 
queja  que  diere  sobre  esta  materia,  aun  para  la  indemnización 
del  menor  individuo  del  comercio  que  se  haya  oprimido  6  perjudi- 
cado. 

11.  Que  también  será  parte  esta  junta,  y  deberá  cuidar  así  del 

tráfico  que  se  permitiere  y  arreglare  de  introducción  y  estraccion 
de  frutos  y  efectos  de  las  islas,  por  las  naciones  amigas  del  Asia, 
y  de  que  se  ciñan  á  las  reglas  que  están  prefinidas,  como  de  esten- 
der y  conservar  el  comercio  y  navegación  de  las  islas  con  las  de- 
mas  naciones,  príncipes,  6  potentados  con  quienes  pueda  entablar- 
la para  su  utilidad;  y  sobre  este  particular  los  oirá,  promoverá  y 
protejerá  el  gobernador  y  audiencia  en  sus  casos,  con  la  mayor 
atención  y  cuidado. 

TOlf.  IV. — OS 
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12.     Que  la  formapion  de  las  domas  reglas  conducentes  al  pe^ 
culiar  7  ecoD6mico  gobierno  del  nominado  cuerpo,  cumplimiento 
de  las  obligaciones  de  cada  individuo,  y  estatutos  para  decidir  las 
controversias,  casos,  6  disputas  tocantes  á  la  navegación  y  comer- 
cio, la  ejecute  la  misma  junta  con  acuerdo  de  ios  hombres  mas 
prácticos,  y  hábiles  profesores  de  aquel  comercio,  en  el  término  de 
tres  6  cuatro  años,  en  el  cual  las  ir&  arreglando  y  apuntando,  á  fin 
de  presentarlas  al  gobernador,  para  que  con  acuerdo  de  la  audioQ- 
cia  y  tribunal  de  la  real  hacienda,  las  examinen  y  remitan  con 
su  dictamen  á  mi  real  aprobación;  cuyas  reglas  no  se  puedea  dic- 
tar ahora,  así  por  la  distinta  constitución  y  costumbres  de  aquellos 
paises  y  comercios,  como  porque  es  mas  propio  su  conocimiento  de 
los  mismos  interesados  y  profesores;  pero  ínterin  que  estos  las  trataii 
y  forman,  se  valdrán  y  usarán  en  lo  que  ocurra  de  los  estableci- 
mientos y  decisiones  de  las  ordenanzas  aprobadas  para  algunos  de 
los  consulado;}  de  estos  reinos,  principalmente  de  las  leyes  que  lia* 
man  rodianas,  6  consulado  antiguo  de  Barcelona,  por  ser  del  qne  se 
han  valido  y  servido  en  sus  principios  todas  las  naciones  de  la 
Europa. 

13.     Que  para  evitar  los  inconvenientes  y  dificultades  quede] 
modo  de  repartirse  las  boletas  se  han  ofrecido,  y  resultan  cada  dia, 
y  á  fin  de  ceñir  el  uso  de  este  comercio  á  un  cuerpo  separado,  y 
propio  para  ejercerle  en  utilidad  y  ventajas  de  las  islas  en  general, 
tenga  directamente  este  permiso,  y  su  general  distribución  el  men- 
cionado cuerpo  general  de  comercio,  el  cual  será  responsable  de  to- 
das las  faltas  de  inobservancia  que  en  él  se  esperimentasen^  y  se  en* 
cardará,  siéndole  posible,  del  apronto  y  gastos  del  navio  6  navios  qne 
en  él  se  empleasen  pues  desde  luego  les  cedo  á  su  favor  con  esta  cir- 
cunstancia, los  cuarenta  y  cuatro  ducados  por  tonelada,  que  mi  real 
hacienda  exije  hoy  del  comercio,  sin  que  el  gobernador  y  minis- 
tros reales  de  ella,  tengan  en  este  caso  que  intervenir  mas  que  en 
el  arqueo,  reconocimiento  y  aptitud  del  buque,  según  reglas  de 
mar,  y  en  franquear  al  comercio  los  oficiales  de  mar,  y  soldados 
de  refuerzo  que  considerasen  necesarios,  sin  que  por  esta  idea  se 
pretenda  privar  á  las  iglesias  pías,  viudas,  huérfanos,  soldados,  ni 
regidores,  de  aquella  cuota  de  repartimiento  con  que  basta  ahora 
se  ha  acostumbrado  socorrerlos,  á  quienes  ser&  mas  útil,  igoai  j 
propio  el  socorro  en  dinero,  regulando  el  valor  de  sus  porciones 
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por  aquello  que  en  tiempos  ordkiadrlos  ha  solido  valerles  en  venta 
6  traspaso»  interviniendo  en  esta  regulación  la  junta,  con  el  cuerpo 
de  comercio»  6  su  representante»  j  gravándose  este  cuerpo  con  la 
obligación  de  pagar  en  dinero  estas  porciones»  y  quedará  á  su  be- 
neficio el  repartimiento  íntegro  del  permiso  entre  sus  individuos 
que  se  hallen  capaces  de  participar  de  él  según  las  reglas  insinua- 
das» y  que  se  referirán»  cuyo  gravamen  para  el  cuerpo  de  comercio 
no  )se  debe  contemplar  como  perpetuo»  porque  en  las  iglesias  y  eau* 
sas  pías»  deberá  cesar  cuando  aquellas  por  el  beneficio  de  las  islas 
logren  en  sus  propios  derechos  la  competente  dotación»  y  éstas  y 
los  oficiales»  procurando  el  establecimiento  de  montes  píos»  á  imi* 
tacion  de  los  de  España»  á  que  concurrirán  los  comerciantes  gus- 
tosos para  ^aliviar  su  comercio»  y  el  que  &  los  oficiales  se  les  dote 
competentemente  sin' estas  adealas»  que  suelen  ser  desiguales»  y  po- 
co justas»  ni  tampoco  como  nueva  imposición»  porque  hasta  aquí  la 
tenian  mas  gravosa  en  dar  las  boletas  para  [volverlas  á  comprar»  6 
para  que  las  beneficiasen  otros  estraños  en  su  perjuicio* 

14.  Que  mediante  darse  el  permiso  al  cuerpo  del  comercio»  y  de- 
jarse su  distribución  á  su  libre  albedrío»  se  entienda  que  lo  ha  de 
practicar  con  la  precisa  obligación  de  repartirle  entre  sus  indivi- 
duos hábiles  sobre  estos  principios:  que  entre  ellos  se  considere  há- 
bil para  el  repartimiento»  todo  comerciante»  esté  donde  estuviere» 
de  las  islas»  con  tal  de  que  tenga  actual  ejercicio  del  comercid,  y 
las  calidades  que  van  prescritas  par%tener  voto  en  los  oficios  de 
él»  de  modo  que  no  se  introduzcan  sino  los  verdaderos  comer- 
ciantes» naturales»  españoles»  6  cachupines»  efectivamente  domici- 
liados en  las  islas.  Que  entre  estos  se  áé  mayor  ventaja  6  por- 
ción á  aquellos  que  se  entendieren»  y  tuviesen  empleada  mayor 
parte  de  su  caudal»  en  los  obrajes»  manufacturas,  embarcaciones 
de  tráfico»  crianza  y  labranza  de  las  islas»  de  forma  que  el  que  de 
ellos  probare  tener  empleado  en  estos  destinos  otra  tanta  cantidad 
como  la  que  se  señala  para  estar  hábiles  al  voto»  se  les  doble  la  por- 
ción en  el  repartimiento,  y  no  mas,  por  evitar  contiendas:  que  pa- 
ra que  en  el  repartimiento  no  se  perjudique  &  los  comerciantes  há- 
biles que  residieren  en  las  islas  fuera  de  Manila»  6  en  su  término»  se 
permita  que  cada  una  de  ellas  que  tuviere  el  número  de  comercian- 
tes suficientes  (según  lo  arriba  notado)  para  componer  la  junta  par- 
ticular, pueda  tener  en  Manila  un  jepresentante  apoderado  que  pro- 
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éure,  6  defienda  los  derechos  de  los  demás  sus  principales,  así  tm 
bsta  razón,  como  en  todo  lo  que  sea  relativo  al  interés  cornun;  f 
en  las  juntas  estraordinarias  del  comercio,  deberá  ser  citado  y  con* 
currir  á  nombre  de  su  'comunidad,  y  el  que  contrañniere  en  el  uso 
6  goce  del  repartimiento,  al  reglaniento,  sus  manifestaciones,  y  pa- 
ga de  los  derechos  reales,  probado,  sea  escluido  de  él  para  siempre. 
15.  Que  para  que  en  la  avaluación  y  registro  de  los  géneros, 
facturas  y  demás  cosas  que  se  embarcaren  en  Manila  á  NueVa  Es- 
paña, se  eviten  los  graves  desórdenes  y  perjuicios  que  hasta  ahora 
se  han  originado  y  causado  á  mi  real  erario,  y  al  comercio  en  gene- 
ral, no  obstante  lo  dispuesto  y  mandado  en  el  espresado  real  regla- 
mento de  ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro,  se  ejeca- 

te  en  esta  forma.    Los  envoltorios  6  lios  de  ropa,  tancales  de  ceta,  lo- 

* 

za  y  tinajas,  cuando  se  permitan  embarcar,  sufran  el  registro  por  me- 
nor y  su  avaluación,  para  que  se  evite  el  mezclar  6  introducir  con 
ellos  los  otros  géneros*  Las  churlas  de  canela,  marquetas  de  cera 
y  partidas  de  estoraque  y  pimienta,  que  se  reducen  &  peso,  se  ava- 
lúen por  él.  Que  en  los  cajones  6  medios  de  tejidos  de  seda  y  ro- 
pas finas  de  algodón,  que  no  admiten  prensa,  y  los  medios  fardillos 
en  que  se  envían  los  demás  géneros  que  la  sufren,  en  cuyas  dos  cla- 
ses el  todo  de  la  primera,  y  la  mayor  parte  de  la  segunda,  se  com- 
pone de  géneiros  que  se  conducen  á  Manila  de  la  China,  y  otras  pro- 
vincias del  Asia,  para  que  en  su  introducción,  reconocimiento,  ava- 
luación y  paga  de  derechos  en  la  entrada,  6  venta  en  aquel  puerto, 
se  tenga  algún  conocimiento  fijo  del  surtimiento  que  trae  cada  ca- 
jón, fardo  6  lio,  y  que  para  la  venta,  si  es  por  mayor,  tengan  reglas 
fijas  los  compradores  del  contenido  en  ellos,  á  fin  de  no  ser  engasa- 
dos de  los  comerciantes  asiáticos,  se  observe  el  medio  mas  equitati- 
vo y  fácil  para  dar  el  valor  á  los  citados  géneros  de  cajones  6  me- 
dios cajones,  sean  de  seda,  algodón  ú  otra  estofa,  prensados  6  no 
prensados,  el  cual  se  fije  en  el  peso,  igualmente  que  se  hace  con  la 
cera,  canela,  pimienta,  &c.;  pues  de  é^te  modo  no  habrá  precisión 
de  abrirse,  y  aun  tendrá  mas  facilidad  en  el  registro  que  por  la 
medida  esterior,  cuya  calculación  del  valor  por  peso  en  estos  géne- 
ros, puede  estar  hecha  de  una  vez  para  bastante  tiempo,  porque  co- 
mo la  avaluación  para  paga  de  derechos  se  procura  hacer  siempre 
con  equidad  á  favor  del  que  los  causa,  no  debe  ser  ni  observarse 
üquella  niniiedad  de  alteración  de  precios  en  los  géneros  que  suele 
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haber  en  las  rentas  de  una  á  otra  feria  por  accidentes  estraordina-^ 
ríos,  y  así  bastará  que  los  recaudadores  6  oficiales  de  tiii  real  ha- 
cienda, la  observen  y  puedan  rectificar  por  un  quinquenio,  según 
la  subida  6  baja  de  estimación  en  él  y  tiempos  regulares.     Que  pa- 
ra fijar  ios  citados  valores,  se  ejecuté  la  operación  en  el  mismo  puer- 
to de  Manila  con  toda  la  solemnidad  correspondiente,  tomando  dos 
cajones  uno  de  cada  clase,  de  prensa  y  no  prensa,  surtidos  en  la  for- 
ma regular  á  estilo  de  comercio,  pesados  estos  separadamente  en 
presencia  de  los  que  deban  concurrir,  así  por  mi  parte  como  por  la 
del  comercio,  deberán  abrirse  con  separación,  y  numeradas  las  pie- 
zas, 6  porciones  que  cada  uno  incluya,  dando  á  cada  una  el  valor 
regular  que  hayan  tenido  en  el  quinquenio  con  alguna  equidad,  y. 
rebajado  el  peso  de  la  tara^  cajón  ó  forro^  con  que  deben  ir  compri- 
midos y  resguardados  los  géneros,  unido  el  valor  de  todas,  se  saca- 
rá infaliblemente  el  que  corrresponda  al  peso  de  cada  libra,  cuarta 
6  arroba,  y  por  este  medio,  sin  mas  que  pesar  los  cajones  y  anotar 
la  distinción  de  sus  clases,  se  podrá  darles  el  valor,  así  para  la  esac- 
cion  do  derechos,  como  para  que  no  se  esoeda  del  perniisO|  y  con  es- 
to, y  la  exhibición  de  facturas  de  cada  cargador,  y  géneros  de  suco- 
xkiision,  marcas  y  contra  marcas  de  cada  cajón,  fardo  6  lio,  con  el. 
marchamo  de  la  aduana,  se  podrá  formar  el  registro,  sin  necesidad 
de  otros  juramentos  que  las  propias  aserciones  de  los  comerciantes, 
y  la  calidad  de  que  los  ministros  reales  ante  quienes  se  haya  de 
efectuar  y  cumplir  el  registro  en  Acapulco,  queden  én  la  hbertad 
de  poder  abrir  de  tiempo  en  tiempo  algunos  cajones,  para  recono- 
cer, y  evitar  si  se  introduce  algún  fraude  con  nuevo  artificio,  con 
que  falsificar  este  método  de  avaluación,  pasando  en  los  demás  su 
registro  por  la  numeración,  marchamó  y  peso  que  venga  anotado 
desde  Manila,  pues  reducidas  estas  dos  clases,  como  va  referido,  á 
la  avaluación  por  peso,  como  todas  las  demás,  y  con  la  calidad 
de  que  las  piezas  6  cajones  de  loza,  menages  de  casas  y  armarios, 
que  suelen  conducirse,  queden  sujetos  á  registro  por  menor,  por  la 
contigencia  de  que  con  ellos  pueda  ocultarse  é  introducirse  otros 
géneros  de  los  que  deben  ir  en  cajones  6  fardos,  tendrán  los  minis- 
tros reales  menos  dificultades,  así  en  la  esaccion  de  los  verdaderos 
derechos,  como  en  el  cómputo  del  valor  del  todo  de  la  carga,  para 
que  no  esceda  del  permiso  en  cantidad  considerable,  y  para  los  co- 
mereiantef  quedarán  evitados  los  perjuicios  de  la  apertura  de  íár- 
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doS|  y  de  las  detencioaes.  del  m/^udo  registro  para  el  embarque. 

1 6.  Qae  ejecutándose  la  operación  del  peso,  para  dar  los  valo- 
res de  cinco  en  cinco  años,  en  los  géneros  del  Asia,  y  de  dies  an  dies 
de  los  géneros  y  frutos  de  las  propias  islas,  que  se  lieran  á  Acapnleo, 
6  estraen  para  los  puertos  del  Asia,  por  el  mismo  tiempo  6  término, 
se  harán  y  publicarán  aranceles  para  que  conste  í  cada  comerciante 
la  avaluación  y  regulación  de  derechos,  y  que  según  ella  paeda 
girar,  y  hacer  sus  cálculos,  renovándose  y  publicándose  los  araa- 
celes  con  alguna  anticipacioti  al  cumplimiento  del  término,  por  la 
novedad  y  variedad  que  en  él  puedan  haber  tenido  los  valores,  j 
para  que  les  conste  anticipadamente,  siendo  indispensable  que  no 
se  fijen  estos  con  perpetuidad,  así  por  evitar  los  clamores  del  co* 
mercio,  quando  bajen  de  estimación  los  géneros,  como  los  perjuicios 
de  mi  real  hacienda,  cuando  suban. 

17.  Que  formalizando  el  registro  de  la  nao  6  naos  de  permiso 
en  Manila,  bajo  de  estas  reglas,  y  de  la  cuota  prescrita,  deberá 
incluirBo  en  ella,  y  sufrir  la  avaluación  y  paga  de  derechos  rigo- 
rosamente, todo  lo  que  se  introdujere  en  la  nave,  tanto  las  cajas 
marineras  6  artilleras,  como  los  fardos,  envoltorios  6  cajones,  que 
el  comercio  á  quien  privativamente  se  da  el  permiso,  tolerase  lle- 
var á  marineros,  artilleros,  oficiales,  ú  otros  cualesquiera  particu- 
lares, con  pretesto  de  adealas,  gracias  6  regalos  para  individuos 
de  Nueva-España,  debiendo  embarcar  tanto  menos  el  cuerpo  de 
comerciantes,  cuanto  franquease  6  tolerase  por  estos  motivos, 
pues  la  continuada  esperiencia  de  los  escesos,  requiere  la  mas  vi- 
gorosa observancia  en  este  particular,  con  cuyos  pretestoe  se  han 
esperimentado  y  tolerado  muchos  desórdenes. 

18.  Que  respecto  de  que  el  recibo,  introducción  y  colocacioa 
de  la  carga  en  la  nao,  toca  indispensablemente  en  toda  navegadon 
á  el  maestre  de  ella,  como  inteligente  de  su  estiva  y  distrttmcioii,  y 
responsable  á  cualquiera  defecto  que  hubiere  en  no  dejarla  hábil 
para  navegar  y  sufrir  los  riesgos  de  la  m^r,  y  que  por  lo  mismo 
es  de  su  peculiar  instituto  la  asistencia  personal  en  ella  desde  que 
se  introduce  el  lastre,  y  que  pase  por  su  mano  y  asiento  cuanto  se 
fuere  cargando^  para  que  con  vista  de  su  tamaño^  calidad  j  peso, 
le  mande  dar  la  colocación  debida,  formando  por  esta  meirads  tí* 
sual  inspección  el  libro  de  sobordo  que  ha  de  ser  el  eon^porobaiite 
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dol  registro  quo  forman  los  oficiales  de  mi  real  hacienda,  y  no  ob- 
seryarse  esta  práctica;  se  destierro  este  perjudi^alfsimo  abuso,  y 
sm  la  asistencia  y  vista  personal  del  nominado  maestre,  nada  se 
introduzca  en  la  nave,  tanto  respectivo  á  la  carga,  como  provisio- 
nes, rancho  6  equipaje  de  pasageros,  oficiales  6  marineros,  en  lo 
que  celarán  muy  particularmente  el  go][)ernador  y  demás  ministros 
reales,  y  no  permitirán  la  mas  leve  inobservancia  en  este  punto,  que 
debe  ser  general  en  toda  clase  de  embarcaciones. 

19.  Que  avisadas  bajo  estas  reglas  y  registros  las  naos  desde 
Manila,  y  á  efecto  de  que  se  cumplan  los  verdaderos  fines,  y  mia 
reales  intenciones  en  la  conservación  de  este  permiso,  y  evitar  el 
desorden  de  su  esceso,  y  el  fraude  en  la  esaccion  de  los  debidos  de- 
rechos reales,  en  su  arribo  al  puerto  de  Acapulco,  se  apliquen  to- 
das las  mas  eficaces  providencias  á  que  se  verifique  en  aquel  puer- 
to una  real  y  efectiva  feria,  en  que  los  naturales  de  Filipinas,  ven- 
dan^ truequen,  6  cambien  los  géneros  que  conducen  y  deben  ser  de 
su  cuenta^  con  los  naturales  de  la  Nueva  Espafia,  por  los  caudales, 
géneros  6  frutos  que  de  ella  necesitan,  durante  el  término  de  su 
mansión  hasta  el  preciso  retorno. 

20.  Que  para  ir  bien  reglada  la  navegación,  ha  de  ser  la  arri- 
bada de  la  nave  6  naves  á  Acapulco,  en  el  mes  de  Diciembre*  6  lo 
mas  inmediato  á  él,  y  se  ha  de  proporcionar  su  retorno  y  salida  pa- 
ra principios  de  Abril  6  entrado  poco  este  mes,  de  forma  que  ha  de 
verificarse  su  arribo,  visita,  descarga,  feria  y  aviamiento  de  su  re- 
torno, dentro  de  estos  cuatro  meses,  medio  mas  6  menos,  á  lo  cual 
han  de  cooperar  y  diríjirse  todas  las  providencias  y  operaciones  del 
gobierno  de  Nueva  España,  así  para  que  no  se  retarde  un  punto, 
como  para  que  se  ejecuten  sin  fraude  de  mi  real  hacienda  ni  escesa 
en  los  limites  del  permiso. 

21.  Que  mediante  que  en  la  integridad,  celo  y  vigilancia  de  los 
oficiales  reales  de  Acapulco,  apoyada  y  sostenida  del  gobernador, 
consiste  toda  la  seguridad  de  la  observancia  de  los  reglamentos  de 
este  comercio,  y  que  sin  esceso  ni  fraude  se  cumplan  mis  reales  in- 
tenciones y  recauden  mis  legítimos  derechos,  con  cuya  considera- 
ción se  elijen  para  estos  empleos  personas  de  la  mayor  confianza; 
no  puedan  estas  ser  removidas  ni  privadas  del  ejercicio  de  ellos  por 
el  virey  y  magistrados  de  Nueva  España,  sin  espresa  licencia  6  re- 
solución mia. 
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22.  Que  los  espresados  gobernador  y  oficiales  reales^  debeo  ve- 
rificar su  residencia  personal  en  el  mismo  puerto  de  Acapulco,  é 
indispensablemente  desde  principios  de  Noviembre  de  cada  año, 
hasta  que  salida  la  nao  6  naos  de  retorno  para  Manila,  quede  ente* 
lamente  disuelta  la  feria  y  aviada  toda  su  carga  al  pais  interiorado 
modo  que  no  dejen  razón  ni  pretesto,  para  que  después  se  interne 
desdo  aquel  puerto  género  ni  fruto  alguno. 

23.  Que  tomen  con  anticipación  las  providencias  para  la  habi- 
litación de  los  barcos  de  resguardo  equipados  de  cabos  y  gente  de 
confianza,  como  es  regular,  para  que  atiendan  desde  vista  del  na- 
vio á  su  arribada,  hasta  que  dé  fondo  en  el  puerto,  á  que  no  se  le 
arrime  otra  embarcación  ni  se  haga  estravfo  alguno  de  su  carga. 
Luego  que  se  verifique  haber  dado  fondo,  deberán  proceder  con 
la  mayor  actividad  á  las  providencias  y  disposiciones  de  su  desear* 
ga,  de  forma  que  se  ejecute  esta  en  un  breve  y  preciso  término  de 
dias,  y  para  que  cumplido  se  abra  la  feria  sin  mas  detención,  cui- 
darán los  mencionados  gobernador  y  oficíales  reales,  de  dar  aviso 
inmediatamente  que  dé  fondo  la  nave,  á  México  y  á  las  demás  ca- 

• 

pitalcs  de  las  provincias  inmediatas,  con  señalamiento  del  dia  en 
que  se  abrirá  la  feria,  para  que  puedan  concurrir  á  ella  los  comer- 
ciantes que  quieran,  precaucionando  con  el  resguardo  correspon- 
diente el  registro,  y  entrada  en  Acapulco  de  los  caudales  que  tra- 
jesen consigo,  6  fuesen  conduciendo  según  sus  negociaciones. 

24.  Que  la  primera  visita  de  la  nao,  deberá  ser  inmediata  y  per<r 
sonal  de  todos  los  ministros  de  mi  real  hacienda,  y  recojerán  los 
pliegos  del  registro  del  gobernador  y  oficiales  reales  de  Manila,  y 
lubricarán  el  libro  original  de  sobordo,  que  deberá  exhibir  el  maes- 
tre, en  tal  forma  que  no  pueda  después  alterarse  ni  mudarse  parti- 
da alguna,  niarca  6  ^eñal,  y  ariregladas  iodas  las  medidas  para  la 
descarga,  se  procederá  á  ella  sin  detención,  y  sin  interrumpirla  coa 
protesto  alguno,  salvo  en  las  horas  del  preciso  descanso,  cnstodiáD? 
dose  con  la  precisa  diligencia  los  fardos,  cajones  6  paquetes  que  sq 
enviasen  á  tierra  en  cada  barco,  que  deberá  llevar  su  póliza  del  mir 
ñistro  de  real  hacienda  que  asistiere  en  la  nao,  con  espresion  de  so 
número,  marca  y  señal,  dirigiéndose  sin  rodeo  al  paraje  á  donde 
deben  descargar  á  vista  de  los  ipinistros  de  real  hacienda,  que  han 
áé  ejecutar  el  reconocimiento  y  cotejos  de  marcas,  peso  y  señalei 
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cop  el  registro  venido  de  Manila,  y  cuidar  de  que  desde  tierra  se 
lleve  con  toda  legalidad  al  paraje,  almacén  6  depósito  donde  los  co-* 
merciantes  6  comisionados  de  Filipinas,  deban  custodiarlos  y  cele- 
brar sus  ventas  y  negociaciones,  no  permitiendo  se  condui^ca  &  es«* 
travie  cQsa  alguna,  á  otro  paraje  ó  lugar. 

25.  Que  en  este  recibo  y  registro,  podrán  mis  ministros  reales 
hacer  abrir  alternativamente  con  presencia  de  los  interesados,  algu- 
no, 6  algunos  cajones,  fardos,  6  envoltorios,  que  después  de  cotejadas 
sus  marcas,  peso  y  bultos,  les  induzcan  alguna  sospecha  de  no  tener 
siguellos  géneros,  &  frutos  que  por  sus  facturas  se  naya  supuesto 
venir  en  ellos,  y  poj:  tales,  formándose  su  avalúo  y  cargo  de  dere^ 
chos,  para  castigar  cualquiera  fraude  con  el  rigor  correspondiente. 

26.  Que  evacuada  de  esta  suerte  la  descarga  del  navio,  se  pro- 
ceda iniQediatamente  en  la  misma  forma,  á  la  nueva  visita  y  reco- 
nocimiento de  él,  para  que  no  quede  cosa  alguna  rezagada  ú  ocul- 
taj  y  sucesivamente  sin  dilación  harán  su  reconocimiento  los  oñcia- 
les  de  maestranza  con  los  correspondientes  de  la  misma  nao,  para 
ver  su  estado  y  necesidad  de  reparo,  carena  6  composición  para 
providenciarla  y  ponerla  por  obra  inmediatamente,  llevándola  con 
previo  permiso  de  los  ministros  de  real  hacienda,  al  paraje  6  sitio 
que  sea  mas  á  propósito,  para  ejecutar  las  obras  y  composición  que 
necesite. 

27.  Que  atendiendo  á  que  el  paraje  que  sirve  de  arsenal,  se  ha- 
lla situado  de  forma,  que  es  fácil  de  introducir  furtivamente  en  el 
navio  y  en  los  huecos  de  sus  forros,  porciones  considerables  de  pla- 
ta, durante  la  carena  &  recorrida,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  ca- 
lafate en  Jas  horas  de  la  noche,  en  que  los  carpinteros  y  marineros 
saltan  á  tierra,  colocando  el  dinero,  barras  é  pinas  entre  el  lastre, 
6  en  alguna  de  las  muchas  partes  en  que  hay  proporción  en  el  va- 
so, como  ha  sucedido  siempre,  se  precava  este  fraude,  poniendo 
guarda  continua  de  tropa,  y  guardas  que  alternativamente  vigilen 
este  punto;  y  que  el  guarda  mayor  del  puerto  pase  todos  los  dias,  á  lo 
menos  una  vez  á  observar  lo  que  pasa,  dando  cuenta  de  lo  que  ad-* 
vierta  notable  al  castellano  y  oficiales  reales. 

26.  Que  uno  de  los  principales  cuidados  y  encargos  que  deben 
tener  estos  últimos,  es  en  la  reserva  y  custodia  del  registro  6  registros 
que  vinieren,  y  reciban  de  Manila,  de  la  carga  de  la  nave,  que  so« 
lo  ha  de  servir  para  su  inspección  y  funciones  del  resguardo  de  mi 
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real  hacienda,  sin  que  por  ningún  caso  se  trascienda  el  por  menor  d« 
él  al  comercio  ó  comerciantes  de  Nueva  España,  que  han  de  efectuar 
sus  compras,  pues  enterados  estos  con  anticipación  de  las  ciases  y 
cantidad  de  efectos  contenidos  en  el  cargamento,  seria  de  sumo  per- 
juicio á  los  propietarios  y  comisionistas  de  Filipinas,  para  celebrar 
sus  contratos  ajustes  &  ventas, y  por  esto  los  custodiarán  con  toda  for- 
malidad,y  aun  siendo  posible  con  intervención  del  principal  comisio- 
nado de  Filipinas,  manteniéndolos  cerrados  en  una  arca  de  tres  lla- 
ves, mientras  no  sea  necesario  usar  de  ellos  para  el  cotejo  y  compro- 
bación en  el  acto  de  la  descarga,  de  modo  que  aun  concluida  estay 
abierta  la  feria,  la  ignore  el  público,  para  evitar  colusiones,  cálca- 
los y  avances  ciertos  en  los  compradores,  con  que  puedan  estrechar 
6  precisar  eMibre  arbitrio  de  los  vendedores  en  sus  precios  y  ven- 
tas, como  suele  acontecer  y  les  seria  íScil,  sabiendo  con  individua- 
lidad y  especificación  el  todo  del  cargamento. 

29.  Que  llegado  el  término  de  la  abertura  de  la  feria,  deberán 
cuidar  los  enunciados  gobernador,  oficiales  reales,  y  demás  magis- 
trados de  que  se  haga  con  toda  formalidad  y  quietud,  promovien- 
do la  mas  pronta  espedicion  de  ella,  en  todo  lo  que  tengan  arbi- 
trio, y  resguardando  con  vigilancia  la  legítima  concurrencia  y  en- 
trada de  los  caudales  en  Acapulco  que  han  de  servir  para  pago  y 
retorno,  evitando  en  lo  posible  toda  confusión  en  este  particular, 
para  que  no  haya  estravio  6  fraude,  observando  y  haciendo  obser- 
var eficazmente  aquellas  reglas  que  estén  dadas,  y  juzguen  preci- 
so añadir  para  caminar  con  mas  seguridad  al  cumplimiento  de  mis 
reales  intenciones  y  providencias,  tomadas  en  el  asunto.  Que  se 
lleve  una  esacta  razón  de  los  efectos  que  comprados  se  vayan 
aviando  tierra  adentro^  con  las  legítimas  guias  y  despachos,  y  es- 
presidn  de  su  destino,  y  del  mismo  modo  la  plata,  caudales  6  efisc- 
tos  que  se  vayan  introduciendo  en  Acapulco,  para  el  pago  de  los 
empleos,,  á  fin  de  tener  esta  comprobación  mas  para  los  fraudes  que 
puedan  ejecutarse. 

30.  Que  no  se  permita  á  comerciante  alguno  6  comisionista  de 
Filipinas,  durante  el  término  de  la  feria  introducir  por  sí  ni  á  su 
nombre  efectos  alguno^  tierra  adentro,  ni  menos  sedará  pase  has- 
ta que  enteramente  esté  cerrada  la  feria,  á  aquellos  efectos  que 
desde  Filipinas  vinieren  consignados  á  comerciantes  6  individuos 
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de  Nueva-España,  aunque  traigan  la  espresion  de  regalo  6  encar- 
go particular  y  no  de  comercio. 

SU     Que  en  consecuencia  de  que  como  va  indicado,  se  han  de 
anticipar  todo  lo  posible/á  la  capital  y  ciudades  interiores,  los  avi- 
sos de  la  llegada  del  navio,  y  del  dia  en  que  se  deberá  abrir  la  fe- 
ria, se  señale  á  ésta  el  término  competente,  de  treinta  ó  cuarenta 
días  sin  prorogacion,  sino  en  un  caso  estraordinario  en  que  con 
cansas  legítimas  la  concedan  uniformes,  y  por  un  corto  número  da 
dias,  el  gobernador  y  oficiales  reales  de  Acapulco,  con  declaración 
de  que  concluido  el  término  y  cerrada  la  feria,  todos   los  contra- 
tos y  ventas  que  después  se  celebraren,  así  en  aquel  puerto  como 
en  lo  interior,  introduciéndose  por  los  comerciantes  6  comisionis- 
tas  de  Filipinas,  6  por  venir  6  enviar  los  consignados  á  los  de  Nue- 
va España,  quedarán  sujetos  á  nueva  alcabala, y  á  las  demás  gabelas, 
sin  indulgencia  alguna,  como  si  se  celebrase  nueva  venta;  y  á  fin 
de  que  se  verifique  el  cumplimiento  de  las  repetidas  prohibiciones, 
de  que  los  comerciantes  de  Nueva  España  no  se  mezclen,  á  ab- 
sorban el  que  corresponde  á  los  de  Filipinas,  y  para  precaucionar 
mas  este  punto,  así  en  las  facturas  como  en  las  partidas  del  regis- 
tro que  vengan  de  Manila,  deberá  venir  especificado  todo  lo  consig- 
nado  á  sugetos  de  Nueva-España,  sea  por  comisión,  encargo  ó  re- 
galo, y  al  tiempo  de  la  descarga  se  colocará  con  separación  para 
que  no  se  confunda  con  lo  de  la  feria,  y  permitirá  el  avio  á  su  tiem- 
po, que  no  deberá  ser  hasta  que  aquella  se  halle  enteramente  conclui- 
da y  cerrada. 

32.  Que  esta  se  cierre  solamente  publicándolo  veinticuatro  ho- 
ras antes  de  acabarse  el  término  prefinido,  para  que  pasadas  nin- 
guno pueda  alegar  ignorancia,  celándose  con  rigor  que  todos  los 
contratos  6  ventas  que  después  se  hicieren  paguen  nueva  alca- 
bala. 

33.  Clue  se  estreche  á  los  compradores  á  que  dentro  de  bre- 
ves dias,  estraigan  6  introduzcan  los*  géneros  comprados  con  pre- 
ferencia á  los  que  hubiesen  venido  por  consignación,  encargo  6  re- 
galo, para  lo  interior  del  reino,  y  éstos  se  harán  trasportar  sucesi- 
vamente, después  con  toda  distinción;  de  modo,  que  hasta  que  en- 
teramente sp  hayan  sacado  6  trasportado  los  de  estas  dos  clases,  no 
se  permitirá  que  los  comerciantes  6  comisionados  de  Manila,  intro- 
duzcan por  sí  ni  á  su  nombre,  género  ni  efecto  alguno. 
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34.  Que  antes  de  tolerarlo  deberád  presentarse  estos  ante  el  gd* 
bernador  y  ministros  de  real  hacienda  en  Acapulco,  haciendo  es- 
presión  individual  de  los  resagos  de  feria  que  les  hubiesen  que- 
dado, y  de  los  sugetos  á  cuyo  cargo  hayan  determinado  cometer  su 
internación  y  espendio;  y  resuelto  se  librarán  las  guias  y  ausiliar& 
para  el  trasporte,  dejando  asegurado  el  nuevo  derecho  de  alcaba- 
la que  han  de  sufrir  los  que  así  se  internan,  como  igualmente  los  de 
la  segunda  clase  que  hubieren  venido  desde  Filipinas,  consignados 
á  sugetos  de  Nueva  España  con  cualquiera  título  6  pretesto. 

35.  Que  cerrada  la  feria  y  en  el  intermedio  de  estas  províden- 
cias,  el  gobernador  por  medio  de  los  sugetos  á  quienes  esté  encar- 
gada la  recomposición  de  la  nave  del  retorno,  velará  y  cuidará,  y 
dará  las  providencias  mas  eficaces,  para  que  se  adelante,  concluya 
y  ponga  en  estado  con  la  mayor  brevedad,  haciendo  conducir  y 
aprontar  los  víveres  y  demás  pertrechos  que  necesite  para  el  tor- 
naviaje, de  modo  que  por  defecto  de  las  oportunas  providencias, 
no  se  ocasione  ni  se  le  increpe  la  demora  en  tiempo  alguno,  comu- 
nicando frecuentemente  cuanto  le  ocurra  en  este  particular,  con  el 
virey  y  gobernador  de  México,  por  Ío  que  pueda  pender  de  sus 
resoluciones,  encargos,  y  superior  autoridad. 

36.  Que  aderezada  en  forma  la  nave,  6  naves,  para  la  vuelta, 
y  reconocida  por  los  ministros  de  real  hacienda,  se  dará  principio 
á  su  equipamento  y  carga,  con  su  precisa  personal  asistencia,  sin 
permitir  se  introduzca  cosa  alguna,  que  no  sea  vista,  reconocida  y 
anotada  en  sus  libros  con  el  peso,  marcas  y  marchamo,  en  todo  lo 
que  lo  requiera  para  la  formación  de  registro  de  vuelta. 

37.  Que  supuesto  que  todos  los  derechos  reales  que  se  causan 
6  devengan  en  estos  giros,  sirven,  y  se  aplican  para  la  dotación  & 
situado  de  las  islas,  y  ser  escusada  su  esaccion  en  Acapulco:  man- 
do que  formando  los  oficiales  reales,  el  cargo  por  la  confrontación 
del  registro  que  vino  de  ellas,  su  cotejo  en  la  descarga,  y  el  nuevo 
registro  que  formen  para  la  vuelta,  todas  las  sumas  que  importa* 
sen  los  adeudos,  deberán  ir  übradas  sobre  la  plata  que  se  embar- 
case» para  que  la  exijan  de  ella  los  oficiales  reales  de  Manila  á  su 
llegada. 

38.  Que  en  el  embarco  de  la  plata  procedan  con  toda  vigilan- 
cia y  cuidado,  pues  es  el  todo  en  que  consiste  la  legalidad  de  este 
comercio,  seguridad  de  Is^  íntegra  paga  de  los  derechos  reiiles,  y  Á% 
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qlie  se  observen  los  límites  que  en  todos  tiempos  se  ha  considera- 
do justo,  y  conveniente  poner  á  este  permiso,  que  jamas  se  ha  re- 
ducido á  los  términos  precisos  que  se  han  prescrito,  porque  la  ma- « 
la  fé  de  los  comerciantes  interesados  en  este  tráfico,  su  habilidad  al 
fraude  y  engaño,  y  la  facilidad  con  que  se  han  dejado  corromper  en 
todos  tiempos  loe  ministros  reales  de  Acapulco  y^Filipinas,  han 
frustrado  cuantas  medidas  se  han  tomado  en  el  asunto.  Y  respec- 
to de  que  ha  de  ser  doble  el  valor  del  retorno  del  que  importaren 
los  géneros  que  conduzca  la  nao,  según  su  avaluación,  es  fácil  &  los 
oficiales  reales,  por  las  diligencias  operadas  eii  su  descarga,  y  las 
de  internación  en  las  tres  clases  esplicadas,  fijar  la  cuota  de  su  re- 
torno en  la  plata,  frutos  y  efectos,  y  saber  los  resagos  que  queda- 
ren de  uno  á  otro  viaje;  de  modo,  que  con  este  pretesto  no  puedan 
en  tiempo  alguno  pretender  esceso  en  la  estraccion  los  comercian- 
tes, ni  permitirlo  sin  culpa  los  ministros. 

39.  Que  hallándose,  como  se  halla  establecido,  que  cualquiera 
individuo  de  Nueva  España  que  intenta  pasar  á  Filipinas,  figu- 
rando  que  va  á  establecerse  en  ellas,  y  con  la  fianza  de  que  se 
mantendrá  á  lo  menos  diez  años,  se  le  permite  embarcar  todo  el 
caudal  que  jura  ser  suyo  propio,  y  lo  mismo  se  tolera  á  los  oficia- 
les ú  otros  sugetos,  que  pasan  á  ellas  de  orden  6  por  comisión  de 
los  vireyes,  6  gobierno,  sin  hacerse  consideración  de  todos  estos 
caudales  en  el  permiso,  no  necesitar  las  islas  de  que  vayan  á  ellas 
sugetos  acaudalados  por  su  ninguna  estabilidad,  sino'  que  antes  bien, 
es  de  su  interés,  del  mió  y  del  Estado,  para  su  fomento  y  población, 
que  pasen  los  pobres  á  hacer  su  fortuna,  empezando  en  el  comer- 
cio por  menor,  6  al  abrigo  dé  los  comerciantes  ricos,  establecidos 
en  las  mismas  islas,  se  prohiba  rigorosamente  esta  tolerancia,  aun- 
que esté  fundada  en  leyes,  cédulas  ú  órdenes  reales,  y  de  ningún 
modo  se  permita  el  embarco  de  plata  con  estos  pretestos,  sino  que 
manifestándola  paguen  todojs  íntegramente  el  diez  y  siete  dos  y  ter- 
cios jpor  ciento,  que  corresponde  á  lo  que  vá  de  cuenta  del  comercio 
de  Filipinas,  pues  del  mismo  modb  sufren  el  gravamen  qjue  está 
puesto  al  comercio  de  Cádiz  en  la  plata,  los  caudales  que  vienen  & 
ISspaña,  sean  para  particulareis,  isoldados,  eclesiásticos,  huérfanos  6 
pupilos,  y  no  permite  la  razón  que  haya  ventajas  de  aquellos  á  es-* 
tos  individuos. 

40.  Que  el  ajustamiento  y  paga  de  los  sueldos  y  soldadas  de 
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los  oñciales  y  marineros  de  que  conste  la  tripulación  de  la  naTe, 
deberá  ejecutarse  en  Manila  de  retorno^^  que  es  donde  se  concluye 

.  el  viaje^  y  caso  que  en  Acapulco  necesiten  de  algún  socorro  i  buena 
cuenta,  y  se  les  diese  por  quien  toque,  deberá  ser  solo  limitado  al 
gasto,  6  surtimiento  de  lo  que  hayan  menester  en  el  puerto,  6  para 
proveerse  en  la  vuelta,  y  deberá  ir  notado,  para  descuento  en  Ma- 
nila, quitándose  de  este  modo  la  ocasión  de  que  quieran  llevar  cau- 
dales fuera  de  registro,  con  el  pretesto  de  sueldos. 

41.  Que  despachada  en  esta  forma  la  nave,  y  con  los  resguar- 
dos correspondientes  para  que  después  de  cerrado  el  registro,  se  le 
introduzcan  caudales  6  géneros  algunos  hasta  que  se  pierda  de  tís- 
ta,  el  gobernador  y  oñciales  reales  de  Acapulco,  enviarán  en  ella  al 
gobernador  y  los  de  Manila,  todas  las  diligencias  actuadas  por 
ellos,  de  cuanto  con  todas  las  advertencias  y  prevenciones  con  la 
mayor  estension  y  claridad  y  que  hubiesen  notado  y  considerasen 
conducente  para  el  resguardo  de  mi  real  hacienda,  y  cumplimiento 
de  los  reglamentos  así  en  la  venida  como  en  la  vuelta,  y  con  la 
misma  estension  y  claridad  deberán  dar  cuenta  y  razón  al  virey 
y  tribunal  de  puentas  de  México,  de  todo  lo  actuado  en  cumpli- 
miento de  su  encargo  y  obligación,  para  que  examinado  lo  re- 
mitan á  mi  consejo  de  las  ludias,  en  la  forma  que  se  halla  estable- 
cido, y  esto  mismo  ejecutarán  en  derechura  el  gobernador  y  ofi- 
ciales reales  de  Manila,  de  lo  actuado  en  aquel  puerto  para  ha- 
cer  aquí  la  comprobación,  de  forma  que  en  el  navio  que  saliere  pa- 
ra Acapulco,  ha  devenir  precisamente  testimonio  íntegro  del  Te« 
gistro  y  de  cuanto  se  actuare  en  Filipinas,  desde  el  principio 
hasta  la  salida  de  la  nao,  cerrado  y  sellado  y  rotulado  á  mi  real 
persona,  por  principal,  enviando  otro  duplicado  igual  por  cualquie* 
ra  de  las  embarcaciones  que  vengan  en  derechura  por  el  cabo  de 
Buena  Esperanza;  y  el  castellano  y  oficiales  reales  de  Acapulco, 
han  de  remitir  precisamente  á  mis  reales  manos  otro  testimonio 
de  cuanto  se  actuase  desde  el  arribo  de  la  nao  hasta  su  vuelta,  y 
despacho  para  las  islas,  luego  que  se  concluya,  á  fin  de  tener  aquí 
el  pronto  y  cabal  conocimiento  que  requiere  este  comercio,  ha- 

,  cer  las  correspondientes  confrontaciones,  y  contener  unes  vicios 
y  fraudes  tan  envejecidos  como  los  practicados  en  é\,  á  pesar  de  las 
providencias  que  están  dadas. 
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4«.     Y  finalmente  deberá  conservarse  al  comercio  de  España, 
6  propiamente  de  Cádiz,  lAs  prerogativas  que  en  repetidos  regla- 
mentos le  he  concedido,  para  que  pueda  por  el  comisario  que  dipu- 
te, y  baje  á  Acapulco,  intervenir  y  procurar  se  conserven  todas  las 
providencias  y  artículos  de  este  reglamento,  principalmente  los  re- 
lativos á  los  límites  y  justo  equilibrio  de  los  dos  comercios,  mere- 
ciendo el  de  España  esta  distinción,  como  centro  y  metrópoli,  á  cu- 
ya subsistencia  y  ventajas  en  términos  equitativos,  deben  todos  con- 
currir y  ceder.     Por  tanto,  ordeno  y  mando  al  marques  de  Croix, 
capitán  general  de  mis  ejércitos,  mi  actual  virey,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  las  provincias  de  la  Nueva-España,  y  presidente 
de  mi  real  audiencia,  de  México,  y  á  los  que  le  sucedan  en  estos  en- 
cargos; á  la  misma  audiencia;  al  fiscal  de  lo  civil  de  ella;  á  los 
oficiales  de  mi  real  hacienda  de  las  cajas  de  aquella  ciudad,  al  cas- 
tellano y  oficiales  reales  del  puerto  de  Acapulco;  á  D.   Simón  de 
Anda  y  Salazar,  electo  gobernador  y  capitán  general  de  las  islas 
Filipinas,  y  presidente  de  mi  real  audiencia  de  ellas,  6  á  la  persona 
6  personas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno,  y  á  las  demás  que  le  su- 
cedan en  él;  i  mi  real  audiencia  de  Manila;  al  fiscal  de  ella  á  los 
oficiales  de  mi  real  hacienda  de  las  cajas  de  la  propia  ciudad  *de 
Manila;  al  consejo,  justicia,  y  regimiento  de  ella,  y  á  todos  los  de- 
más ministros  del  reino  de  la  Nueva-España,  y  de  las  islas  Filipi- 
nas.    Y  ruego  y  encargo,  al  muy  reverendo  en  Cristo,  padre  arzo- 
bispo de  la  iglesia  metropolitana  de  la  espresada  ciudad  de  Manila, 
y  por  su  falta  al  venerable  Dean  y  cabildo  de  la  misma  iglesia,  que 
cada  uno  en  la  parte  que  respectivamente,  le  tocare,  guarden,  cum- 
plan y  ejecuten,  y  hagan  guardar,cumplir,  y  ejecutar,  precisa,y  pun- 
tualmente todo  cuanto  se  previene  por  el  reglamento  preinserto  de 
ocho  de  Abril  de  mil  setecientos  treinta  y  cuatro,  y  en  las  adiccio- 
nes  que  para  la  verdadera  inteligencia  de  sus  capítulos  y  de  los  que 
comprende  el  del  año  de  mil  setecientos  dos,  que  en  lo  substancial 
son  lo  mismo,  van  referidas  en  este  mi  real  despacho,  sin  poner  du- 
da, interpretación,  réplica  ni  embarazo  alguno,  por  convenir  así  al 
servicio  de  Dios,  y  al  mió,  y  á  la  regular  conservación  y  continua- 
ción del  comercio  de  las  islas  Filipinas  con  el  de  Nueva-España, 
como  lo  fio  del  celo  y  amor  á  mi  servicio  de  las  enunciadas  perso- 
sonas,  pues  lo  contrario  será  de  mi  desagrado.     Y  si  se  entendiere 
por  cualquiera  noticia  verídica,  haberse  faltado  por  alguno  6  algu- 
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nos  de  mis  ministros  &  la  observancia  de  todo  lo  que  va  espres&do, 
y  se  contiene  en  las  citadas  adicciones^  se  procederá  al  castigo  y  pe« 
ñas  que  corresponden  á  el  esceso  de  la  contravención,  y  deberán  res- 
ponder y  satisfacer  á  cualquiera  cargo  que  resultare,  por  falta  de 
cumplimiento  en  la  .citada  mi  real  resolución  por  ser  así  mi  volun- 
tad;  y  que  del  presente  se  tome  la  razón  >en  la  contaduría  general 
del  citado  mi  consejo,  y  en  las  demás  oficinas  y  parajes  que  corres- 
ponda.    Fecha  en  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Diciembre  de  mil  sete* 
cientos  sesenta  y  nueve. — Yo  el  rey,  —  Yo  B.  Tomas  del  Mello j  se- 
cretario del  rey  nuestro  sehor,  lo  hice  escribir  por  su  mandado. — 
Rubricado. — -El  margues  de  San  Juan  de  Piedras  JÍlvas. — D. 
Marcos  Jimeno. — Domingo  de   Tres  Palacios  y  Escandan^ — To- 
móse razón  en  la  contaduría  general  de  las  Indias. — Madrid,  vein- 
titrés de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve. — D,  Tomas 
Ortiz  de  Landazurí. — México,  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  sete- 
cientos setenta. — Cámplase  y  guárdese  en  todas  sus  partes  lo  que 
S.  M.  manda  en  la  presente  real  cédula  y  reglamento.     A  cuyo 
fin  reimprímanse  los  correspondientes  ejemplares  y  autorizados  por 
el  secretario  de  cámara  de  este  vireinato,  pásense  los  que  para  ello 
se  'regulen  necesarios  á  las  oficinas  donde  toca  su  observancia. — 
Elmarques.de  Croix. — Concuerda  con  el  real  despacho  original, 
que  queda  en  la  secretaría  de  cámara  de  este  vireinato  de  Nueva- 
España,  que  es  á  mi  cargo,  de  que  certifico.  México,  treinta  de  Oc- 
tubre de  mil  setecientos  setenta. — Z>.  Francisco  Machado. 

Estas  nociones  son  generales  para  lo  que  es  el  manejo  de  todos 
los  ramos  de  real  hacienda  de  las  cajas  de  Acapulco,  y  por  lo  que 
respecta  á  los  de  Avería,  Armada  y  Almirantazgo  en  particular, 
trataremos  de  ellos  con  separación  de  los  que  se  cobran  eu  Yera- 
cruz. 

ACAPULCO. 

La  noticia  mas  antigua  que  hemos  adquirido  de  la  esaccíon  de 
los  derechos  de  Avería  y  Armada  en  este  puerto,  es  la  que  á  fojas 
veinte  comunican  el  libro  manual  de  la  tesorería  que  empez6  el 
año  de  mil  setecientos,  y  la  relación  jurada  de  oficiales  reales  que 
abraza  desde  cuatro  de  Abril  de  mil  setecientos  cinco,  hasta  ocho 
de  igual  mes  de  mil  setecientos  once,  y  dicen  así. 

"En  veintiocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  años.     El  geners^l 
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Miguel  Martínez  y  el  sargento  mayor  José  de  Aguirre,  maestre  y 
diputados  de  la  nao  capitana  de  Filipinas  S.  Francisco  Javier,  prin-  . 
cipe  de  la  mar,  qué  está  surto  en  este  puerto,  enteraron  en  esta 
real  caja  cincuenta  mil  pesos  de  oro  común  en  reales  de  los  cien 
mil  que  debieron  por  el  indulto  de  las  mercaderías  en  qqo  se  induU 
t6  el  comercio  de  Filipinas,  y  trajo  en  registro  y  fuera  de  él  dicha 
uao,  y  esclavos  manifestados  por  sí,  y  en  nombre  de  los  demás  ofi- 
ciales, gente  de  mar  y  encomenderos  del  reino,  en  que  se  incluye- 
ron los  derechos  de  almojarifazgo.  Barlovento,  fletes  de  mar  y  ave- 
ria, alcabala  de  venta  en  este  puerto,  y  derechos  de  salida  de  rea- 
les y  gente:  á  cuyo  entero  de  indulto  se  hallaron  en  virtud  de  or- 
den, mediante  á  que  los  otros  cincuenta  mil  pesos  se  enteraron  en 
la  real  caja  de  México,  como  consta  en  sus  libros  y  papeles.^' 

Del  procedido  de  los  derechos  de  almojarifazgo,  avería  y  Barlo- 
vento de  embarcaciones  al  Perú,  cuatro  mil  ciento  cuarenta  y  cinco 
pesos  seis  tomines. 

De  reales  alcabalas  doscientos  ochenta  mil  ochocientos  veintiséis 
pesos  nueve  granos,  en  que  se  incluye  el  dos  por  ciento  que  toca  á 
la  armada  de  Barlovento  de  seis  por  ciento  de  que  se  compone  esta 
cantidad,  por  no  haberlo  separado  en  las  cuentas. 

No  se  sabe  el  origen  de  la  cobranza  de  estos  derechos  de  avería 
y  armada  en  Acapulco,  por  los  monumentos  que  hemos  desenvuel- 
to, aunque  esto  último  no  parece  debe  ser  anterior  al  estableci- 
miento de  la  armada  de  Barlovento,  como  se  deja  entender  en  la 
real  provisión  publicada  en  México,  á  treinta  de  Octubre  de  mil 
seiscientos  treinta  y  ochOé 

En  virtud  de  do9  reales  érdenes  de  los  años  de  catorce  y  diez  y 
seis,  se  agitó  un  espediente  en  ^te  gobierno,  que  sufrió  la  determi- 
nación  de  que  instruyen  el  dictamen  de  D.  Baltasar  Ladrón  de 
Guevara^  siendo  asesor  general  del  vireinato,  de  veintitrés  de  Ju- 
nio de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  y  decreto  de  conformidad, 
del  tenor  siguiente. 

ExMo.  Sb.— A  vista  de  las  oportunas  refriegas  y  sólidos  funda- 
mentos espedidos  por  los  ministros  subalternos  de  la  glosa  de  cuen- 
tas de  la  caja  de  Acapulco,  y  por  el  real  tribunal  de  cuentas,  no 
queda  duda  dignado  consideración,  en  que  el  uno  por  ciento  parte* 
Deciente  al  derecho  de  armada,  que  decidió  real  junta  de  hacien« 

TOM.   IV.— 65 
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da,  deberse  cobrar  de  los  efectos  quo  se  condujesen  del  reino  del 
Perú  á  esta  Nueva-España,  debe  entenderse  con  separación  del 
que  se  causa  en  las  ventas,  que  es  uno  de  los  tres  de  que  se  compo- 
ne el  seis  por  ciento  de  alcabala,  como  que  esta  resolución  recay6 
sobre  la  duda  de  si  espresándose  solainente  este  y  el  de  la  armada, 
debia  del  mismo  modo  dudarse  el  de  Averia,  la  que  nunca  se  pnU6, 
en  cuanto  á  si  el  referido  de  armada  era  el  que  se  causa  en  el  puecto 
de  Veracruz   al   tiempo  del  desembarque,  6  el  que  se  comprende 
en  la  alcabala,  ni  era  necesario  espresarse  si  se   tratase  del  com- 
prendido en  este,  como  no  espresa  el  de  unión  de  armas,  sin  que 
por  esto  se  pueda  dudar  que  se  cansa. — Con  igual  solidez  queda 
desvanecida  la  pretensión  de  que  la  gracia  de  mitad  de  derecho, 
que  la  piedad  del  rey  ha  concedido  al  cacao  guayaquil,  proceda 
igualmente  en  la  alcabala,  que  en  los  demás  derechos  con  la  espre- 
sion  de  real  orden  que  advierte,  se  entienda  á  su  salida  de  aqnel 
puerto,  y  á  su   importación  á  cualquiera  otros  de  ambas  Américas, 
como  el  de  alcabalas,  no  se  causa  sino  en  las  ventas  de  los  efectos. 
Sin  embargo,  es  preciso  confesar  en  debido  obsequio  de  la  ver- 
dad, en  cuanto  al  primer  punto,  que  no  se  ha  justificado  que  en  el 
puerto  de  Acapulco  haya  habido  igual  regla  en  cobrarse  estos  rea- 
les derechos  que  en  Veracruz,  lo  que  comprueba  el  no  haberse  en- 
contrado constancia  alguna  cierta,  y  que  solamente  se  haya  podido 
descubrir  tal  cual  luz,  con  unas  partidas  tan  antiguas,  como  las 
que  se  apimta  en  e)  informe  del  ministro  de  la  glosa.  Y  como  qnie- 
i'a,  es  indudable  que  (si  bian  el  espediente  ministra  fundamentos 
para  la  resolución)  en  uno  y  otro  punto  se  versa  duda,  sobre  la  in- 
terpretación de  la  real  voluntad,  espresada  en  la  cédula  de  diez  y 
siele  de  Enero  de  treinta  y  cuatro,  cuya  decisión  toca  privativa- 
mente á  S.  M.,  de  quien  dimanaron  estas  concesiones. 

En  atención  á  lo  espuesto,  corresponde  que  V.  E.  se  sirva  man- 
dar (siendo  de  su  superior  agrado)  que  por  ahora  y  entretanto  el 
rey  resuelve  sobre  los  dos  puntos  de  la  disputa,  se  cobre  en  el  puer* 
to  de  Acapulco  el  real  derecho  de  armada,  con  separación  del  de 
alcabala,  y  que  en  este  no  se  proceda  á  la  rebaja  de  la  mitad  de  de- 
rechos que  la  real  piedad,  ha  concedido  al  cacao  de  gnayaqnil;  y 
en  su  virtud  se  requiera  de  paga  á  los  consignatarios  de  este  géne- 
ro que  condujeron  la  fragata  de  Nuestra  Señora  del  Cirmen,  (alias 
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el  Fénix)  y  el  barco  de  Nuestra  Señora  de  Is^  Concepción  (alias  la 
Balandra)  D.  Juan  Antonio  Amandarro  y  D.  José  Pérez  Ro- 
driguez,  6  sus  fiadores  por  la  cantidad  de  uno  y  otro  derecho,  pro- 
cediéndose  ejecutivamente  en  su  defecto,  para  lo  que  se  pase  este 
espediente  con  las  escrituras  de  fianza  ai  real  tribunal  de  cuentas, 
como  pide  el  señor  fiscal  en  la  respuesta  que  precede,  y  que  se  sa- 
que testimonio  por  triplicado,  para  dar  cuenta  á  su  S.  M.  á  fin  de 
que  su  soberanía  resuelva  lo  que  sea  de  su  real  agrado. 

México  veintitrés  de  Junio  de  niil  setecientos  setenta  y  siete, — 
Como  parece  al  señor  asesor  general,  y  sacándose  testimonio  por 
triplicado  para  dar  cuenta  á  S.  M.  se  pasará  después  el  espediente 
al  real  tribunal  de  cuentas. — Bucareli. 

La  soberanía  del  rey  por  solemne  cédula  de  veinticuatro  de  Jii» 
nio  de  tíiil  setecientos  treinta  y  siete,  se  dignó  nombrar  al  genera- 
lísimo infante  D.  Felipe,  por  almirante  general  de  España,  y  dé 
todas  las  fuerzas  marítimas  de  la  corona,  la  que  inseí tamos  á  la 
letra. 

El   Rbt. — Por  cuanto  por   despacho  de  tres  del  corriente,  y 
por  órdenes  particulares,  se  ha  participado  á  los  tribunales,  vire- 
yes,  y  demás  ministros,  á  quien  toca  la  resolución  que  fui  servido 
tomar  de  nombrar  al  infante  D.  Felipe,  mi  muy  caro,  y  amado  hijo, 
por  almirante  general  de  España,  y  de  todas  mis  fuerzas  maríti- 
mas, declarando  las  facultades  con  que  había  de  ejercer  este  empleo, 
asistiéndole  la  junta  que  para  su  establecimiento  y  mas  segura  di- 
rección, tuve  por  conveniente  se  formase.     Y  reconociendo  ahora 
que  es  indispensable  elegir,  y  aplicar  todos  los  arbitrios  que  sean 
posibles  para  asegurar  y  destinar  fondos  competentes,  á  fin  de  que 
la  elevada  grandeza  de  la  persona  del  infante  mi  hijo,  y  la  alta  dig- 
nidad de  almirante,  tenga  renta  con  que  pueda  sostenerse  las  cali- 
dades de  una  y  otra  preeminencia,  y  especialmente  mantener  la  au- 
toridad de  este  cargo,  y  servirle  con  toda  la  representación,  lustre  y 
decoro,   que  corresponde  á  tan  distintas  y  señaladas  circunstan- 
cias, y  la  utilidad  que  espero,  y  se  promete  la  monarquía,  y  al  mis- 
mo tiempo  atender  á  la  subsistencia  de  los  tribunales  y  ministros 
que  dependen  de  su  jurisdicción.     Mandé  se  propusiesen  los  me- 
dios con  que  podia  asistirse  y  socorrerse  esta  necesaria  importan- 
ca,  y  habiéndose  ejecutado,  conferido  y  examinado  el  modo  de  es- 
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boger  y  determinar  los  menos  gravosos,  procediéodose  con  toda  la 
maduren  que  pide  este  piadoso  deseo,  por  ser  tan  conformes  á  la 
natural  propensión  de  mi  real  ánimo  de  no  gravar  á  mis  vasallos,  si* 
no  con  el  menos  peso  que  permite  la  necesidad,  y  eseusar  á  la  real  ha- 
cienda del  gasto  posible  que  ocasiona  esta  providencia.  He  re* 
suelto  que  para  el  fin  espresado,  y  por  el  título  que  el  infante  tiene 
unido  al  del  almirante,  de  protector  de  los  comercios,  se  le  socorra 
y  contribuya  con  las  asistencias  y  emolumentos  siguientes,  exigién- 
dolos, y  recaudándolos  desde  luego  en  la  forma  que  abajo  se  espre- 
sará. 

En  los  géneros,  frutos,  ferreterías  y  demás  efectos  de  que  se  hace 
mención  en  el  capítulo  quinto  del  proyecto  (que  para  los  cargos  de 
indias,  se  espidi6  en  cinco  de  Abril  de  mil  setecientos  veinte)  he 
consignado  al  infante,  como  almirante  y  protector,  los  eriiolumentos 
que  siguen. 

Por  cada  palmo  cúbico  de  ropa,  de  cuanto  se  embarcare,  sujeto 
á  medida  en  fardos,  cajones,  paquetes  6  barriles,  diez  maravedís  de 
plata. 

Por  cada  quintal  de  fierro  en  barras  de  planchuela,  6  cuadrado, 
rejas,  6  almadanetas,  seis  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  fierro  én  hachas,  palas,  azadones,  y  combas, 
todo  suelto,  diez  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  clavazón  de  peso,  y  cuenta^  diez  y  siete  ma» 
ravedís. 

Por  cada  quintal  de  herraje  y  clavo  motro,  quince  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  acero,  veintisiete  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  munición  de  plomó,  diez  maravedís^ 

Por  cada  barril  común  á  cuatrocientas  cincuenta  hojas  de  lata, 
cincuenta  y  cuatro  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  hilo  airambre,  veinticinco  niaravedfs. 

Por  cada  arroba  de  cera  en  marqueta,-diez  y  siete  maravedís. 

Por  cada  resma  de  i^apel  común  suelto,  6  en  balones,  tres  mara- 
vedís. 

Por  cada  resma  de  dicho  en  marca,  que  llaman  marquilla,  siete 
maravedís. 

Por  cada  resma  de  papel  marca  mayor,  diez  maravedís. 

Por  cada  pieza  sencilla  de  crudos  sueltos,  diez  maravedís. 

Por  cada  pieza  de  presillas  blancas  sueltas,  lo  mismo. 
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Por  cada  pieza  de  cregüela  de  hamburgo  sueltas,  trece  maravedís. 

Por  cada  pieza  de  lienzos  azules,  que  llaman  creas  listadas,  suel- 
tos, regulares,  de  ochenta  á  noventa  varas,  veintisiete  maravedís. 

Por  cada  pieza  sencilla  de  lienzos  para  colchones,  que  Uaomn 
adamascados  sueltos,  siete  maravedís. 

Por  cada  pieza  sencilla  de  lienzos  listados  para  colchones,  ordi- 
narios,  dos  maravedís. 

Por  cada  docena  de  cintas  de  reata  sueltas,  tres  maravedís. 

Por  cada  libra  de  hilos  de  Flandes  sueltos,  un  maravedí. 

Por  cada  quintal  de  hilo  de  acarreto,  y  tirantes  de  cáñamo,  diez 
y  siete  maravedís. 

Por  cada  tollo  de  «eis  vaquetas  de  Moscovia,  treinta  y  cuatro  ma- 
ravedís. 

Por  cada  quintal  de  canela,  doscientos  setenta  y  dos  maravedís. 

Por  cada  arroba  de  pimienta,  veinte  maravedís. 

Por  cada  millar  de  cañones  de  escribir,  siete  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  azufre,  ocho  maravedís. 

Por  cada  arreaba  de  cardenillo  en  panes,  veintisiete  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  albayalde,  diez  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  alcaparrosa,  seis  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  matalahúga  6  ajonjolí,  en  sacas,  cinco  ma- 
ravedís. 

Por  cada  cajón  de  media  carga  de  drogas  de  botica  simples* 

veintisiete  maravedís. 

Por  cada  frasquera  del  porte  común  de  dichas  drogas,  catorce 
maravedís. 

Por  cada  barril  medio  quintaleño  de  dichas,  veinte  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  dichas  drogas  que  fueren  en  sacos,  quince 
maravedís. 

Por  cada  cajón  de  media  carga  de  drogas  6  medicamentos  com- 
puestos, catorce  maravedís. 

Por  cada  frasquera  del  porte  común  de  dichos  medicamentos 
siete  maravedís. 

Por  cada  barril' quintaleño  de  dichos,  lo  mismo. 

Por  cada  cajón  .de  media  car gi^  de  libros  de  impresión  de  Espa- 
ña, setenta  y  ocho  maravedís. 

Por  cada  cajón  de  media  carga  de  libros  de  impresión  estranje- 
ra,  ciento  treinta  y  seis  maravedís. 
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Por  cada  barril  quintalefio  de  paaa,  diez  maravedís. 

Por  cada  barril  de  almendra  del  mismo  porte^  cincuenta  y  caatro 
maravedís. 

Por  cada  cuñete  de  alcaparras  y  aceitunas,  tres  maravedís. 

Por  cada  botija  de  vino  de  arroba  y  cuarta,  dos  maravedís. 

Por  cada  barril  de  cuatro  y  media  arrobas  de  vino,  ocho  mara- 
vedís. 

Por  cada  pipa  de  vino  de  veintisiete  y  media  arrobas  de  vino, 

cuarenta  y  ocho  maravedís. 

Por  cada  pipa  de  aguardiente  de  veintisiete  y  media  arrobas, 
setenta  y  cuatro  maravedís.  Y  por  cada  barril  de  cuatro  y  me- 
dia arrobas,  doce  maravedís,  y  por  cada  frasquera  de  dos  y  cuarta, 
cinco  maravedís. 

Por  cada  arroba  de  aceite  en  botijuelas,  tres  maravedís. 

Por  cada  quintal  de  }abon,  siete  maravedís.  * 

Por  cada  quintal  de  alhucema,  orégano,  romero  y  palo  de  orozás, 
en  sacos,  tres  maravedís. 

Por  cada  mil  pesos  de  ocho  reales  de  plata,  de  los  caudales  que 
vinieren  de  Indias,  de  cuenta  del  comercio,  en  plata,  oro,  y  frutos, 
en  flotas,  galeones,  azogues,  registros  y  navios  sueltos  de  retorno, 
se  pagará  á  razón  de  diez  reales  de  plata  comunes,  de  la  misma 
moneda,  graduando  los  frutos  por  el  valor  en  que  se  estimaren 
para  la  paga  del  derecho  del  proyecto. 

Por  cada  quintal  de  fierro  que  conducen  í  Nueva-España  las 
flotas,  y  azogues  de  mis  navios  de  guerra,  se  pagarán  dos  pesos  y 
medio  de  ocho  reales  de  plata  provincial,  cuya  paga  ha  de  hacerse 
en  Cádiz,  sea  de  cuenta  de  mi  real  hacienda,  siempre  que  por  sí, 
hiciere  este  comercio,  6  del  que  por  cesión  suya  corriere  con  el  em- 
barque de  los  enjunques. 

Por  cada  licencia  que  ha  de  conceder  el  almirante,  á  todos  los 
navios  marchantes,  para  su  salida,  ha  de  pagarse  un  peso,  escudo 
de  ocho  reales  de  plata  por  tonelada,  de  las  que  tuviere  el  bajel, 
y  se  ha  de  espedir,  espresando  su  porte  y  nombre  del  navio,  el  de 
su  capitán,  oficiales,  y  demás  equipage,  y  intimando  el  presidente 
de  la  contaduría  á  los  dueños  de  navios  que  lo  ejecuten  así,  y  que 
ocurran  á  obtenerla  con  la  certificación  que  se  les  tiene  dada  por 
la  tnisma  casa  de  contratación,  6  antes,  respecto  al  poco  tiempo  que 
resta,  entre  la  partida  de  los  navios,  después  de  la  última  visita,  y 
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de  la  entrega  que  se  les  hace  ib  los  registres^  debiendo  pagar  el  pe- 
so, escudo  de  ocho  reales  de  plata,  al  tiempo  mismo  de  practicar 
este  acto,  con  cuya  contribución  se  escnsarán  de  las  demás  que  pu- 
dieran pertenecer  en  este  punto  de  almirantazgo. 

Por  el  importe  que  tuvieren  las  presas  que  se  hicieren  en  Euro- 
pa 7  América,  aplico  Ja  octava  parte  al  almirante  general  infante. 

Todo  lo  referido  se  ha  de  pagar  por  la  regla  prevenida,  de  cuan- 
to se  embarcan  en  flotas,  galeones,  a'zogues,  y  demás  registros  suel- 
tos que  hubieren  da  navegar  á  Indias,  y  hacerse  la  recaudación  al 
tiempo  que  se  cobrare  el  derecho,  proyecto,  que  me  toca,  y  así  de 
este  producto  como  del  de  los  demás  arbitrios  que  van  apuntados, 
ejecutarán  por  ahora  la  cobranza  los  ministros  y  personas  por 
quienes  se  está  haciendo  hoy  la  recaudación  de  mis  derechos,  con 
la  advertencia  de  que  el  valor  que  se  exigiere  de  los  asignados  al 
almirantazgo,  se  ha  de  poner  en  la  depositaría  de  Indias  á  cargo 
del  depositario,  teniéndolos  éste  separados,  y  por  cuenta  aparte,  dan- 
do noticia  de  las  cantidades  que  entraren  en  su  poder  de  estos  ra- 
mos, al  infante,  6  á  la  persona  que  diputare  para  el  manejo  de  sus 
intereses,  el  que  llevará  cuenta  y  razón  y  siguiendo  y  observando 
las  órdenes  que  le  diere  sobre  la  producción  de  todo,  hasta  que  en 
este  particular  punto  disponga  lo  que  tuviere  por  conveniente. . 

Asimismo  he  deliberado  que  por  los  mismos  títulos,  y  el  de  la 
particular  protección  con  que  el  infante  ha  de  favorecer  los  comer- 
cios, Ro  solo  de  España,  sino  de  América,  se  le  contribuya  por  el  de 
Nueva  España,  graciosamente,  y  por  via  de  regalía,  con  cinco  mil 
pesos  de  aquella  moneda  en  cada  un  año,  cuya  cantidad  quiero  que 
no  grave  en  el  modo  y  forma  de  repartirse  y  exigirse  á  las  espe- 
cies que  entran  y  salen  en  los  puertos  de  aquel  reino,  sino  que. el 
prior,  y  cónsules,  con  la  rectitud,  y  justificación  que  acostumbran, 
dircurran,  y  practiquen  los  medios  de  aprontar,  satisfacer,  y  remi- 
tir la  cantidad  espresada,  ya  sea  de  aquella*  que  tienen  destinada 
para  gastos  anuales,  6  ya  arbitrándola  en  la  forma  que  les  parezca, 
como  lo  fio  de  su  particular  amor  y  celo  á  mi  servicio,  y  la  remi- 
sión de  este  caudal,  la  hará  el  prior,  y  cónsules  en  derechura  al  in- 
fante, á  quien  escribirá  dándole  cuenta  de  ella,  y  previniendo  al 
virey  en  Méxieo,  para  que  asimismo  avise  de  la  referida  remisión, 
y  disponga  que  se  embarque  y  conduzca  á  España,  como  el  demás 
tesoro  de  mi  real  hacienda,  con  solo  la  diferencia  de  que  venga  por 
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cuenta  aparte,  y  con  noticia  de  que  procede,  para  que  se  entreguei 
y  reciba  en  la  depositaría  de  caudales  de  Indias  en  C&diz,  como  ol 
demás  producto  del  almirantazgo. 

El  comercio  de  Filipinas  contribuirá  por  las  mismas  razones  con 
dos  mil  pesos,  por  el  navio  anual,  que  viene  á  Acapulco,  de  carga,  y 
casco  de  entrada  y  salida  en  aquel  puerto,  observando  para  la  esac* 
cion,  y  remisión  de  esta  cantidad,  el  general  y  diputados  que  vienen 
en  el  referido  navio,  las  propias  reglas  que  se  prescriben  al  comer* 
cío  de  México  para  los  cinco  mil  pesos  que  se  le  sefíalan. 

El  comercio  de  Lima,  deberá  contribuir  con  otros  cinco  mil  pe- 
sos, como  me  lo  prometo  de  su  fidelidad,  y  atención  &  mi  servicio; 
y  el  prior,  y  cónsules,  para  la  ejecución  y  remisión,  observarán  el 
propio  método  que  se  encargó  á  los  de  Nueva-España,  cuidando  el 
virey  del  Perú  del  cumplimiento,  y  practicando  lo  miemo  que  se 
ordenó  al  de  México  en  este  asunto. 

También  hago  aplicación  al  infante  en  el  tráfico  y  comercio  de 
todas  las  islas  de  Canarias,  de  quince  mil  reales  de  vellón,  reparti- 
dos, tres  mil  en  las  un  mil  toneladas  anuales,  de  que  tienen  permiso 
para  navegar  á  las  Indias,  y  los  cinco  mil  en  los  propios  frutos,  que 
llevan  á  ellas  cargando  á  razón  de  tres  reales  de  vellón  en  cada  pi- 
pa de  veintisiete  y  media  arrobas;  y  por  lo  que  mira,  á  los  siete  mü 
restantes,  mando  que  se  repartan,  y  recauden  en  los  vinos  que  se 
comercian  con  estos  reinos,  y  los  estraños,  en  la  paite  que  do  al* 
canzare  el  producto  de  los  anclages  de  los  puertos  de  aquellas  i8> 
las,  que  desde  luego  aplico  asimismo  al  Infante  almirante  general^ 
cuyo  repartimiento  mando  que  lo  haga  el  comandante  general,  uni- 
damente con  el  juez  de  Indias,  para  que  de  conformidad  ejecuten 
el  espresado  repartimiento  de  los  quince  mil  reales  en  la  forma  que 
va  prevenida,  informándome  lo  que  se  les  ofreciere  sobre  al  modo, 
y  demás  circunstancias  de  practicarle,  y  lo  que  les  pareciere  y  ocur- 
ra en  6rden  al  referido  anclage,  su  valor,  y  el  de  toneladas,  propo- 
niendo, y  procurando  en  esta  materia,  como  quien  tiene  la  cosa  pre- 
sente, el  menos  gravamen  del  comercio,  y  de  mis  vasallos,  y  harán 
remisión  de  la  citada  cantidad  á  Cádiz,  como  de  otro  cualquiera 
caudal  de  mi  real  hacienda,  para  que  se  reciba  en  la  depositaría 
de  Indias,  y  se  tenga  á  disposición  del  infiínte,  como  todo  lo  demás 
de  su  asignación. 

Y  siendo  estos  medios  y  arbitrios  (entre  otros  que  he  aplicado) 
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k)s  mas  saaves  quei  se  han  podido  encontrar,  para  hacer  subsistente 
el  referido  empleo  de  almirante  general  de  .España  y  de  todas  mis 
fuerzas  marítimas  en  el  infante  mi  hijo.     Por  tanto  ordeno  y  man- 
do á  mi  consejo  de  Indias:  al  tribunal  de  la  casa  de  la  contratación 
á  ellas,  que  reside  en  Cádiz:  á  los  intendentes  de  marinit:  á  los 
vireyes  del  Perú  y  Nueva-España;  á  los  gobernadores  y  oficiales 
reales  de  los  puertos  de  Indias,  y  otros  cualesquier  ministros,  á 
quien  en  todo  6  en  parte  tocare  el  cumplimiento  de  esta  mi  delibe- 
ración,  la  observen  y  guarden  inviolablemente,  no  obstante  cuales- 
quier ley,  ordenanza  6  imposición  que  hubiere  en  contrario,  pues 
para  este  caso  las  derogo  sin  contravenir  á  ella  en  manera  alguna, 
haciéndola  publicar  y  registrar  en  las  partes  donde  convenga  para 
la  mas  efectiva  y  puntual  recaudación  de  estos  emolumentos,  sin  es- 
ceder con  ningún  pretesto  de  lo  que  va  declarado,  pues  de  lo  con- 
trario esp^rimentarán  los  que  delinquieren  y  faltaren  el  mas  seve- 
ro castigo,  y  los  ministros  que  lo  consintieren  Y  toleraren,  que  así 
es  mi  voluntad  y  conviene  á  mi  servicio*     Dado  en  San  Ildefonso, 
á  veinticuatro  de  Julio  de  mil  setecientos  y  treinta  y  siete. — Yo  el 
rey. — Z>.  Mateo  Pablo  Diaz. — México,  ocho  de  Mayo  de  mil  se- 
tecientos treinta  y  ocho. — Obedécese  lo  que  S.  M.  (que  Dios  guar- 
de} se  sirve  mandar  en  este  real  despacho,  y  para  su  debido  cum- 
plimiento, y  que  le  tenga  en  todos  los  efectos  que  contiene,  y  se  co- 
munique como  el  rey  ordena  á  todas  las  partes  y  oficios  donde  con- 
venga para  »u  observancia,  saqúense  copias  impresas  de  él;  y  de 
este  mi  decreto,  devolviéndose  original  á  mi  secretaría  de  cámara, 
—-•/lian  «/fn/omo,  arzobispo  de  México. — Es  copia  de  su  original, 
y  para  que  conste  doy  el  presente  en  México,  á  veinte  de  Mayo  de 
mil  setecientos  treinta  y  ocho. — Juan  Martínez  de  Soria. 

Por  otra'  real  cédula  de  siete  de  Febrero  de  setecientos  cincuenta 
y  seis,  dispuso  S.  M.  lo  siguiente. 

El  Rey.  — Por  cuanto  habiéndome  representado  el  gobernador 
y  capitán  general  de  la  Isla  Española,  y  presidente  de  mi  real  au- 
diencia á,e  Santo  Domingo,  lo  ocurrido  en  aquella  ciudad,  sobre  la 
cobranza  de  niis  reales  derechos,  pertenecientes  á  la  presa  de  una 
balandra  holandesa,  nombrada  el  príncipe  de  Orange,  ejecutada  por 
otro  que  arm6  en  corso  D.  Juan  Zamora,  llamada  Nuestra- Señora 
de  los  Dolores,  alias  la  Tramposa,  fui  servido  de  resolver  á  consulta 

de  ipi  consejo  de  las  Indias,  (entre  otras  cosas)  se  ordenase  al  refe- 
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rido  gobernador  que  para  lo  sucesivo  hiciese  exigir  por  mis  reales 
derechos^  un  cinco  por  ciento  del  valor  de  las  presas  del  ilícito  co* 
mercíOy  que  en  tiempo  de  paz  hiciesen  los  corsarios,  ademas  del 
octavo  del  almirantazgo,  y  que  esta  misma  resolución  se  comuni- 
case generalmente  á  todas  las  personas  que  deben  observarla  en 
mis  reinos  de  las  Indias.  Por  tanto,  mando  á  mis  vireyes  de  las 
provincias  de  Nueva-España,  el  Perú  y  nuevo  reino  de  Granada, 
á  los  gobernadores  y  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  ellas  y  otros 
cualesquiera  jueces  y  justicias  dé  las  referidas  provincias,  á  quie- 
nes [tocare  y  perteneciere  el  cumplimiento  de  esta  mi  real  resolu- 
ción, que  la  observen,  guarden  y  ejecuten,  y  hagan  observar,  guar- 
dar y  ejecutar,  precisa,  y  puntualmente,  sin  permitir  se  contraven- 
ga á  ella  en  manera  alguna,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en 
Buen  Retiro,  á  siete  de  Febrero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  seis» 
—  Yo  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor.— «/bié  Ignacio 
de  Oot/eneehe. 

VERACRUZ, 

Ignórase  igualmente  el  principio  de  la  cobranza  de  los  derechos 
de  avería  y  armada  en  aquellas  cajas,  tanto  que  los  mismos  minia- 
tros  de  ellas  lo  significaron  á  S.  M.,  según  enuncia  una  real  cédula 
de  tres  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco,  que  es  preeiso 
trasladar  aquí  por  ser  el  testo  mas  claro  de  la  materia  en  este  pun* 
lo,  aunque  repugne  su  colocación  á  la  6rdeB  cronológica  que  nos 
hemos  propuesto  observar. 

El  Ret. — Regente  y  contadores  del  tribunal  de  cuentas  de  las 
provincias  de  la  Nuevar-Espafia  que  reside  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co. Por  real  cédula  de  primero  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta 
y  uno,  se  ordenó  al  gobernador  y  oficiales  reales  de  Yeracruz,  que 
obedeciesen  sin  réplica  alguna  lo  que  se  prescribe  por  la  pauta  ge- 
neral que  se  les  tenia  remitida  con  despacho  de  once  de  Julio  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  ocho,  sobre  el  modo  de  repartir  el  pro- 
ducto de  lo  que  se  comisare.  Y  por  otra  real  cédula  de  veintinue- 
ve de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  tres,  el  que  con  motivo 
de  aprobarles  el  que  hubiesen  declarado  por  decomiso  cierta  por- 
ción de  fierro  que  se  halló  enterrado  entre  arena,  en  la  playa  de 
aquella  ciudad,  se  les  mandó  que  informasen  el  motivo  6  razón  en 
que  se  fundaban  para  exigir  la  partida  que  se  advirtió  en  la  distri- 
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bucion  de  aquel  comiso,  con  tituló  de  derecho  de  averia  y  armada, 
mediante  que  no  se  comprendía  en  la  real  cédula  y  pauta  formada 
en  once,  de  Julio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho,  ni  cobrase  en 
los  comisos  que  se  hacían  en  otras  partes  de  la  América,  y  que  aun- 
que el  título  nueve,  del  libro  nueve  de  las  leyes  de  esos  reinos,  trata- 
ba de  .  tal  derecho,  la  veintitrés  de  él,  prevenía,  que  del  fierro  en 
plancha  y  vergajon,  yendo  en  barras,  no  se  cobrase  averia:  en  su 
cumplimiento  en  carta  de  doce  de  Agosto  del  referido  año  de  mil 
aetecientos  sesenta  y  tres,  avisaron  el  recibo  de  la  espresada  última 
real  cédula  de  veintinueve  de  Marzo  del  propio  año,  en  que  se  les 
mandó  hacer  el  nominado  informe,  diciendo  que  entre  los  derechos 
teales  que  se  cobran  en  aquel  puerto  de  los  efectos  de  comercio 
maritimo,  hay  dos  que  se  titulan  el  uno  de  averia  de  imposición,  y 
el  otro  de  armada  de  Barlovento,  que  cada  uno  de  por  si,  es  de 
uno  por  ciento  del  valor  de  todos  los  efectos  que  entran  por  mar  en 
aquel  puerto  y  de  los  del  reino  que  salen  de  él.     Que  el  princi- 
pio ú  origen  de  estos  derechos,  lo  ignoraban  con'  formalidad,  por- 
que en  aquella  contaduria  á  causa  del  mal  temple,  apenas  se  ha- 
llaban papeles  del  siglo  pasado,  y  nunca  han  encontrado  los  preci- 
sos para  hablar  de  su  establecimiento  con  fundamento.     Que  les 
parecia  que  de  estos  derechos,  el  uno  por  ciento  de  armada  de 
Barlovento,  era  establecimiento  general  en  todos  los  puertos  de 
la  América,  mediante  á  haber  visto  en  algunos  registros  de  los 
navios  de  ellos,  nota  de  estar  cobrado  con  titulo  de  antigua  arma- 
¿illa;  pero  que  el  del  uno  por  ciento  de  avería,  discurrían  fué 
establecido  particular,  y  únicamente  en  aquel  puerto,  con  des- 
tino i  obras  y  gastos  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  reparos 
del  muelle  de  aquella  ciudad,  y  asistencia  de  un  hospital  real,  que 
t^ou  titulo  de  San  Juan  de  Montes  Claros,  hay  en  ella,  y  para  cu- 
rar los  negros  que  se  tenian  en  aquel  castillo,  lo  cual  dedujeron  de 
irer  cargados  en  los  pocos  libros  y  papeles  que  hay  del  siglo  pasa- 
do y  principios  del  presente  á  este  ramo,  los  enunciados  gastos,  y 
que  aunque  se  continúa  asi  generalmente  por  ser  mas  lo  que  se 
eroga  que  lo  que  vale  este  derecho,  suple  la  masa  común  de  real 
hacienda  el  importe  de  las  obras  que  ocurren,     ^ue  de  estos  ante- 
cedentes se  infería,  que  el  derecho  de  uno  por  ciento  de  averia  que 
para  los  fines  espresados  se  debi6  de  establecer  en  aquel  puerto, 
fué  particular  en  él  para  ellos  y  totalmente  distinto  de  aquel  gene- 
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tal  que  disponen  las  leyes,  y  es  del  titulo  nueve  de  su  RecopiladiDn, 
que  según  la  cuarenta  y  tres,  era  un  doce  por  ciento  cobrable  en 
ellos.  Que  este  particular  derecho  es  tan  antiguo,  que  en  un  tes- 
timonio de  despacho  del  vírey  conde  de  Galve,  librado  en  México 
á  veintiséis  de  Abril  de  mil  seiscientos  noventa  y  seis,  sobre  las 
obras  del  muelle,  que  entonces  habia  en  aquel  puerto,  (y  en  cuyo 
instrumento  se  dice  era  destinado  pata  ellas)  se  mandó  dar  razón 
de  su  producto  desde  el  año  de  mil  seiscientos  sesenta  y  ocho,  que 
acaso  seria  su  principio.  Que  efectivamente  sin  saber  al  presente 
cuál  sea,  sino  solo  siguiendo  la  óontintia  práctica  de  recaudar  estos 
dos  derechos  de  uno  por  ciento  de  avería,  y  otro  de  armada,  lo  co- 
bran ahora  (con  esclusion  de  la  plata  y  oro)  de  todos  los  efectos 
que  de  puertos  de  la  América  van  á  aquel,  y  los  que  de  él  salen  pa- 
ra ellos,  y  que  de  su  producto  dan  cuenta  anual  los  enunciados  ofi- 
ciales reales.  Que  antes  que  se  publicara  el  proyecto  del  año  de 
mil  setecientos  veinte,  en  que  se  redujo  á  los  derechos  impuestos 
con  él  los  antiguos  que  se  cobraban  de  almojarifazgo,  en  estos  y 
aquellos  reinos  se  recaudaban  también  en  aquel  puerto  los  corres- 
pondientes á  los  dos  ramos  de  avería  y  armada,  de  los  efectos  que 
iban  de  aquellos  reinos,  de  los  que  de  él  salian  á  ellos^  lo  cual  cesé 
en  esta  parte  desde  que  se  establecieron  las  reglas  del  citado  pro- 
yecto con  esclusion  de  los  antiguos.  Y  finalmente,  que  por  lo  que 
mira  á  comisos,  siempre  en  aquel  puerto  se  hablan  deducido  de  su 
total  importe  con  los  derechos  de  quince  por  ciento  de  almojari- 
fazgo de  salida  y  entrada,  los  de  avería  de  imposición,  y  armada  de 
Barlovento,  lo  que  así  consta  en  todos  los  autos  antiguos  y  mo- 
dernos con  que  sus  antecesores  y  ellos  han  dado  cuenta  de  los  men- 
cionados derechos,  y  en  las  relaciones  anuales  con  que  aquella  ca- 
ja ha  dado  cuenta  de  su  ingreso  y  gasto*  Y  visto  lo  referido  en 
mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteligencia,  y  de  lo  in- 
formado por  la  contaduría  general  de  él,  espuso  mi  fiscal;  y  reco- 
nocídose  que  todavía  necesita  el  punto  de  que  trata  esta  mi  real 
cédula,  de  mas  plena  indagación,  y  averiguación  del  motivo  y  cau- 
sa que  ha  habido  para  exigir  el  dos  por  ciento  de  avería  y  armada 
en  el  puerto  de  Yeracruz,  así  en  lo  antiguo  como  hasta  el  presente, 
no  obstante  de  haberse  publicado  el  proyecto  del  año  de  mil  sete- 
cientos veinte,  y  recibídose  la  real  cédula  y  pauta  que  se  cita  del 
ano  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho^  incluyendo  su  cobranza  eú 
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las  cuentas  que  han  dado,  y  relaciones  anuales,  sin  que  se  les  haya 
puesto  reparo  por  ese  tribunal  de  cuentas,  á  donde  corresponde 
darlas  y  glosarlas,  y  resultando  que  el  uno  por  ciento  de  avería,  tie- 
ne destino  á  obras  y  gastos  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  pa- 
ra asistencia  del  enunciado  hospital  real,  con  el  título  de  San  Juan 
de  Montes  Claros,  lo  que  persuade  producirla  algún  arbitrio  que  se 
propuso,  y  que  quizas  tuviese  real  aprobación,  ha  parecido  orde- 
naros y  mandaros  (como  lo  ejecuto)  que  reconozcáis  en  los  libros 
antiguos,  y  modernos,  los  derechos  que  se  exijen,  y  deben  exigir 
en  el  puerto  de  la  Veracruz,  de  todos  los  efectos  que  desembarcan, 
eomisos  que  se  hacen  en  él,  y  en  virtud  de  qué  6rden  y  reales  cédu- 
las, y  particularmente  cobrar  como  se  cobra  el  de  dos  por  ciento  de 
avería  y  armada  de  Barlovento,  á  fin  de  poder  con  estas  noticias 
determinar  lo  mas  conveniente,  sin  perjuicio  de  mis  reales  intere- 
ses. Fecha  en  Aranjuez  á  tres  de  Mayo  de  mil  setecientos  sesenta 
y  cinco. — Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor.— 7b- 
mas  del  Mello. 

A  mas  de  estos  conocimientos  hemos  logrado  el  despacho  en  que 
el  virey  D.  Luis  Velasco,  dio  comisión  á  Hernando  de  Santotiz, 
para  que  tomase  cuenta  á  Gaspar  de  Vargas  del  producto  del  im- 
puesto de  avería,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

D.  Luis  de  Velasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  virey  lu- 
gar teniente  del  rey  nuestro  señor,  su  gobernador  y  capitán  ge- 
neral de  la  Nueva-España,  y  presidente  de  la  audiencia  real  que 
en  ella  reside  &c. — Por  cuanto  Gaspar  de  Vargas,  contador  de  la 
real  hacienda  de  la  ciudad  de  Veracruz,  á  quien  tengo  nombra- 
do por  receptor  de  la  avería  é  imposición,  del  puerto  de  San  Juan 
de  Ulúa,  no  ha  dado  cuenta  de  lo  que  ha  sido  á  su  cargo  de  la  di- 
cha avería  é  imposición,  desde  veintiocho  del  mes  de  Octubre  del 
año  de  quinientos  noventa  y  uno,  hasta  diez  y  nueve  de  dicho 
mes  de  Octubre  del  año  siguiente  de  noventa  y  dos,  atento  á  lo 
cual,  y  por  la  confianza  que  tengo  de  vos  el  dicho  contador  San- 
totiz, y  que  bien  y  fielmente  acudáis  á  lo  que  por  mí  os  fuere 
ordenado  y  mandado.     Por  la  presente  os  cometo  y  mando,  que 
luego  que  este  mi  mandamiento  recibáis,  toméis  cuenta  al  dicho 
Gaspar  de  Vargas,  ó  á  la  persona  que  tuviere  su  poder  de  lo  que 
fuere  á  su  cargo  de  la  dicha  avería  é  imposición  del  dicho  puerto 
de  San  Juan  de  Uláa,  desde  el  dicho  dia  veintiocho  de  Octubre 
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del  dicho  aSo  de  quinientos  noventa  y  uno,  hasta  diez  y  nnett 
del  dicho  mes  de  Octubre  de  noventa  y  dos,  haciéndosele  de  todo, 
y  recibiéndole  sus  descargos  siendo  justificados,  compeliéndole  á 
que  la  dé  cierta,  leal  y  verdadera  en  las  partes  y  lugares  que  le  ae- 
naláredes,  y  á  que  pague  el  alcance  líquido  que  le  hiciéredes;  para  lo 
cual  sacareis  de  poder  de  cualesquier  personas  los  papeles  y  recau- 
dos á  esto  tocantes,  que  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  de* 
pendiente,  y  proceder  á  prisión,  ejecución,  venta  y  remate  de  bie- 
nes, os  doy  poder  y.  facultad,  cual  de  derecho  se  requiere,  y  acaba- 
da la  dicha  cuenta,  os  mandaré  pagar  vuestra  ocupación  y  trabajo. 
Fecho  en  México,  á  veintiséis  dias  del  mes  de  Junio  de  mil  quinien- 
tos noventa  y  tres  años. — D.  Luis  de  Vela$co.^^l?ot  mandado  del 
virey. — Diego  de  Campos, 

En  la  relación  jurada  del  cargo  y  data  del  dicho  receptor  cons- 
tan entre  otras  las  partidas  que  insertamos  á  la  letra. 

PRIMERA    PARTIDA    k    FOJ^S   TREINTA. 

Hácesele  cargo  al  dicho  Gaspar  de  Vargas,  receptor  de  la  avería 
de  imposición  del  puerto  de  San  Juan  de  Uláa,  de  un  peso,  seis  to» 
mines,  cinco  granos  de  oro  de  minas,  que  montaron  los  derechos  de 
uno  por  ciento,  pertenecientes  á  la  dicha  avería  de  imposición  de 
las  mercaderías  que  vinieron  registradas  de  la  Habana,  en  el  na- 
vio nombrado  San  Buenaventura,  que  surgió  en  el  dicho  puerto  en 
veintinueve  de  Octubre  de  mil  quinientos  noventa  y  un  años,  co- 
mo parece  por  el  registro  de  la  dicha  nao,  y  por  el  testimonio  de 
Juan  de  Larrea,  escribano  de  minas  y  registros  de  la  ciudad  y 
puerto  de  la  Veracruz,  que  está  en  la  cuenta  que  se  tomó  &  los  ofi« 
ciales  reales  de  la  dicha  ciudad,  de  los  derechos  de  almojarifazgo 
de  este  tiempo. 

RESOLUCIÓN. 

k   FOJAS   CINCUENTA    Y   CUATRO. 

Monta  el  cargo  de  los  derechos  de  la  avería  de  imposición  de  la 
entrada  de  la  flota,  general  Martin  Pérez  de  Olazabal,  y  de  otros 
navios  y  barcas  sueltas  que  entraron  en  el  puerto  de  San  Joan  de 
Uláa,  desde  veintiocho  de  Octubre  del.  año  de  noveat%  y  uno,  has- 
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la  diez  y  nueve  de  Octubre  del  año  de  noventa  y  dos,  trece  mil  qui- 
nientos euarenta  y  ocho  pesos  cuatro  granos  de  oro  común,  como 
parece  por  cinco  pliegos  en  que  está  escrito  el  del  sumario. 

ítem:  el  de  lo  cobrado  de  la  salida  de  la  dicha  flota  y  de  otras 
barcas,  pataches,  y  navios  que  salieron  de  dicho  puerto  de  S.  Juan 
de  UI6a  en  el  dicho  tiempo,  cuatro  mil  setecientos  cuarenta  pesos, 
cuatro  reales,  cuatro  granos,  de  dicho  oro  comuil,  como  parece  por 
cuatro  pliegos  en  que  está  escrito  con  el  del  sumario. 

Monta  la  data  de  lo  que  el  dicho  receptor  pag6  ai  castellano,  sol- 
dados, y  otros  oficiales  del  puerto,  y  fuerte  de  S.  Juan  de  Ulúa,  des- 
de veintiocho  de  Octubre  del  año  de  noventa  y  uno,  hasta  diez  y 
nueve  del  dicho  mes  del  año  de  noventa  y  dos,  nueve  mil  cuatro- 
cientos diez  y  siete  pesos,  siete  tomines,  cuatro  granos  de  oro  común, 
como  parece  por  la  dicha  data  escrita  en  seis  pliegos. 

ítem:  monta  la  data  de  lo  pagado  por  cuenta  de  gasto  ordinario 
en  el  dicho  tiempo  para  el  sustento  'de  la  gente  del  servicio  de  la 
dicha  imposición  y  puerto,  veintidós  mil  quinientos  cuarenta  y  un 
pesos  seis  tomines  de  oro  común,  como  parece  por  la  dicha  data  es- 
crita en  seis  pliegos. 

ítem:  monta  la  data  de  lo  pagado  en  dicho  tiempo,  por  cuenta 
estraordinaria,  para  el  servicio  de  dicha  imposición  y  puerto,  cua- 
tro mil  seiscientos  veinte  pesos,  cinco  tomines,  seis  granos  del  dicho 
oro  común,  como  parece  por  la  dicha  data  escrita  en  seis  pliegos. 

En  una  certificación  que  dio  el  ministerio  de  real  hacienda  de 
Veracruz  del  quinquenio  corrido  desde  primero  de  Enero  de  sete- 
cientos seis,  hasta  fin  de  Diciembre  de  setecientos  diez,  se  encuen- 
tran las  partidas  siguientes. 

De  la  averia  y  contribución  de  la  flota  de  D.  Diego  Fernandez 
de  Santillan  doscientos  setenta  y  cinco  mil  setecientos  treinta  y  cin- 
co pesos,  dos  tomines,  seis  granos. 

De  los  derechos  aplicados  á  la  dotación  de  la  real  armada  de 
Barlovento,  en  que  no  se  incluye  el  dos  por  ciento  de  alcabala,  por 
quedarlo  en  la  gruesa  de  ella  noventa  y  un  mil  cuatrocientos  vein- 
tisiete pesos,  seis  tomines,  siete  granos» 

Aparecen  también  otras  partidas  del  quinquenio  que  empez6  en 
primero  de  Enero  de  setecientos  treinta  nueve,  y  terminó  en  fine» 
de  cuarenta  y  tres,  en  las  diligencias  practicadas  por  D.  Fernando 
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Dávila  Madrid,  oidor  de  esta  real  audiencia,  en  virtud  de  comisión; 
las  cuales  dicen  así. 

De  avería,  á  uno  por  ciento  en  setenta  y  cuatro  partidas,  doce 
mil  seiscientos  quince  pesos,  tres  tomines,  comprobadas  con  los 
instrumentos  y  testimonios  de  los  otros  almojarifazgos. 

Del  de  armada,  á  uno  por  ciento  en  otras  tantas  partidas,  diez  y 
ocho  mil  ciento  veinte  pesos,  cinco  tomines,  con  la  misma  compro-^ 

bacion.  , 

Con  motivo  de  haber  cesado  el  tribunal  del  consulado  en  el  ma- 
nejo de  alcabalas  desde  el  año  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres^ 
impuso  sobre  el  ramo  de  avería  los  sueldos  de  sus  ministros  y  de- 
pendientes, incluso  el  del  alcalde  provincial  de  la  Acordada,  y  solí* 
cit6  la  aprobación  de  S.  M.  con  ciertas  escensiones  constantes  en  la 
real  6rden,  que  recayó  sobre  el  asunto,  su  fecha  diez  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  seis,  la  cual  dice  de  esta  forma. 

D.  Francisco  de  la  Gotera,  y  D.  Francisco  Javier  Gamboa,  di^ 
putados  del  consulado  y  comercio  de  ese  reinó  Je  Nueva  ESspaña, 
han  espuesto,  que  por  haber  cesado  en  el  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  tres,  el  manejo  de  alcabalas,  que  estaba  á  cargo  de  es- 
te consulado,  y  de  que  pagaba  los  sueldos  de  los  dependientes  de 
su  tribunal,  que  no  tenian  cabimiento  en  el  ramo  de  avería,  re- 
presentaron propio  de  su  obligación,  destinar  los  frutos  de  éste, 
asignando  en  el  seis  al  millar  que  por  él  se  cobra,  sobre  los  efec- 
tos que  entran  en  los  puertos  de  ese  reino,  (en  consecuencia  de 
reales  cédulas  y  ejecutoria)  para  que  en  su  preciso  fin  se  gasten, 
y  qiiie  sujetándose  el  consulado  á  la  determinación  de  S.  M.  deli* 
beró  asignar  las  cantidades  siguientes.  Al  juez  de  alzadas  mil  pe- 
sos, al  prior  y  dos  cónsules  á  tres  mil  pesos  á  cada  uno:  al  asesor^ 
dos  mil:  al  receptoT  de  la  avería,  un  mil  doscientos:  al  conta- 
dor de  ella,  doscientos:  al  solicitador,  quinientos:  al  ejecutor,  cua- 
trocientos: al  portero,  cuatrocientos:  solicitando  que  S.  M.  se  dig- 
nase aprobar  y  confirmar  esta  asignación  en  favor  del  consulado, 
y  ministros  ^e  él,  y  que  en  ellos  y  los  demás  fines  de  su  erección, 
se  gastase  precisamente  la  averia,  y  en  último  lugar  los  cuatro  mii 
pesos  que  ha  ministrado  al  alcalde  provincial  D.  José  Velaai- 
quez,  en  los  mas  años  desde  el  de  mil  setecientos  veintiuno,  solo 
mientras  durare  su  comisión,  convirtiéndose  la  renta  de  la  avería 
en  los  precisos  fines  de  las  leyes,  reales  cédulas  y  ejecutoria,  de  que 
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initanoia  separada  han  hecho  presentes,  pretendiendo  por  ella  que 
en  consecuencia  de  las  varias  razones  que  reñeren,  se  mande  re- 
Tocar  los  derechos  del  antecesor  de  V.  E.,  conde  de  Revilla  Gige- 
doy  asignando  á  D.  José  Velazquez,  cinco  mil  pesos  anuales  en 
parte  de  sueldo  sobre  el  referido  ramo  de  avería,  y  que  quedando 
sin  este  gravamen,  solo  enerado  á  la  paga  de  las  ayudas  de  costa, 
7  gratificación  de  los  oficiales  milicianos  del  comercio,  y  á  satisfa- 
cer los  cuatro  mil  pesos  en  que  ha  contribuido  á  Velazquez,  mien- 
tras durare  la  comisión  y  juzgado,  se  declarare  deber  quedar  el 
resto  y  producto  de  todo  el  ramo  libre  para  el  consulado,  confor- 
me á  reales  cédulas  y  ejecutoria,  sin  que  en  lo  futuro  los  vireyes  6 
audiencias  de  ese  reino  de  Nueva  España,  ni  otros  tribunales  6 
ministros,  puedan  pedir  del  derecho  de  avería  cantidad  alguna,  ni 
poner  sobre  él  contribución  con  ningún  título,  ni  los  primeros  pe- 
dir razones,  notas,  cuentas,  por  tocar  al  prior  y  cónsules,  tomarlas 
á  los  que  acaban  con  los  consejeros  y  diputados. 

El  rey  enterado  de  estas  instancias,  ha  resuelto  que  en  cuanto 
á  los  salarios  se  siga  la  costumbre,  á  menos  que  hubiese  sido  su 
align ación,  atendiendo  &  la  mayor  fatiga  de  la  administración  de 
alcabalas,  pues  en  este  caso^  faltando  ya  aquel  motivo,  deberán  ce- 
ñirse al  antiguo  establecimiento. 

Que  en  el  espresado  ramo  de  averías  sean  preferidas  las  primi- 
tivas obligaciones,  para  que  se  estableció,'  á  la  asignada  gratificación 
del  alcalde  provincial  6  comisario  de  la  Acordada;  pero  que  para  de- 
jar de  pagar  esta,  preceda  el  que  conste  á  V.  £¡4  por  cuenta  formal 
el  producto  é  inversión  del  citado  efecto  de  la  avería. 

Todo  lo  espresado  participo  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su 
inteligencia,  y  de  que  en  caso  de  que  ese  consulado  intente  recla- 
mar sobre  ello,  le  oiga  Y.  E.  en  justicia  sus  escepcíones,  y  con  su 
determinación  dé  Y.  E.  cuenta  á  S.  M.,  para  que  con  esta  forma- 
lidad tome  la  providencia  que  corresponda.  Dios  guarde  á  Y.  E, 
muchos  años.  Madrid,  diez  de  Diciembre  de  mil  setecientos  cin^ 
cuenta  y  seis. — ElBailío  Frey  i?.  Julián  de  •Arriaga. — Señor  mar- 
ques de  las  Amarillas. 

Por  real  orden  de  cuatro  de  Julio  de  mil  setecientos^  sesenta  y 
siete,  se  sirvió  S.  M.  aprobar  el  reintegro  de  cien  mil  pesos,  que 
prestó  el  comercio  de  México,  para  cooperar  á  la  espedicion  de  So- 
nora^ del  pjrodueto  de  dos  al  millar,  cargados  al  derecho  de  averia. 

TOM.  IV. — 67 
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En  el  corte  de  caja,  hecho  en  fin  de  Diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta  y  nueve,  se  loen  las  partidas  siguientes  de  avería  y  arma- 
da de  Barlovento. 

^^Tambien  nos  cargamos  de  seis  mil  quinientos  sesenta  y  tres  pe* 
sos,  un  tomin,  seis  granos,  recaudados  por  el  real  detecho  de  ave- 
ria y  armada,  á  uno  por  ciento  cada  uno,  que  por  despacho  del  vi- 
rey  marques  de  Cadereita,  de  veinticinco  de  Diciembre  de  mil  se- 
tecientos treinta  y  cinco,  en  virtud  de  real  6rden  de  cuatro  de  Ma« 
yo  del  mismo  año,  se  cobra  en  los  casos  referidos  para  el  almoja- 
rifazgo, á  cinco  por  ciento,  y  ademas  de  las  embarcaciones  hecha* 
das  al  través,  6  vendidas  en  este  puerto,  como  derechos  que  son 
municipales  de  éste,  y  sus  derechos  se  aplican  al  fondo  comon  de 
real  hacienda,  como  está  mandado^  y  consta  de  cuarenta  y  dnco 
partidas  en  dicho  libro  real  y  común  de  fojas  cincuenta  y  uno,  6 
sesenta." 

^<Eh  la  misma  conformidad  nos  hacemos  cargo  de  mil  doscientos 
veinticuatro  pesos,  tres  tomines,  once  granos,  que  se  han  recauda- 
do por  los  derechos  á  uno  por  ciento  de  averia,  y  á  otro  de  arma- 
da, de  los  efectos  del  reino  registrados  para  puertos  de  Aaiérica,  y 
del  establecimiento  de  estos  derechos  y  órdenes  que  precedieron, 
queda  hecha  mención  en  el  ramo  de  ellos  para  lo  respectivo  de  en- 
trada, y  consta  de  cincuenta  y  dos  partidas  en  el  dicho  libro  real 
y  común  de  fojas  setenta  y  dos  á  ochenta.^' 

Los  productos  de  estos  dos  ramos  en  las  cajas  de  Acapulco  y 
Veracruz,  por  un  quinquenio,  constan  de  la  siguiente  demostración. 

'   AÜOS. 

1786 

1787 

1788 

1789 

1790 
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14.292  6 

0 

13.590  I 

6 

10.488  5 

S 

7.787  0 

0 

7.9S0  0 

0 

54.088  5 

0 

NOTA  PRIMERA. 

El  ramo  de  almirantazgo  de  Acapulco,  produce  dos  mil  pesos,  en 
conformidad  de  lo  prevenido  en  la  real  cédula  inserta.     Y  los  de 
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avería  y  armada,  están  comprendidos  en  el  treinta  y  tres  y  un  ter- 
cio que  paga  la  nao. 

NOTA    SEGUNDA. 

El  producido  de  avería  en  Veracruz,  se  invierte  en  carenas,  pen- 
sión de  hospital,  y  otros  destinos  que  constan  en  la  data  del  tanteo  y 
corte  del  aRo  ochenta  y  nueve.  En  los  mismos  términos  se  aplica  el 
de  armada,  para  gastos  de  contaduría,  almacenes,  contramaestre 
del  pontón  y  demás  gastos  i  que  se  halla  destinado  por  reales  dis- 
posiciones. México,  veintiséis  de  Octubre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  dos. — Carlos  de  UrruHa. — Fabián  de  Ftnseca. 


C^^y^ 


m 


®j 


i^EVUELVO  á  V.  SS.  la  descripción  cronológica  de  los  ramos 
y  arbitrios  de  aguardiente,  tintes,  anclage  y  estraccion  de  oro  y  pla- 
ta, que  anuente  con  lo  solicitado  por  V.  SS.  pasé  para  sa  eximen 
á  los  ministros  de  la  caja  de  Yeracruz,  quienes  habiéndolo  verifica- 
do, me  esponen  con  fecha  catorce  de  este  mes,  no  hallar  que  produ- 
cir sobre  ella,  por  haberla  encontrado  completa  y  metodizada. — 
Dios  guarde  á  V.  SS.  muchos  años.  México,  veinte  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  noventa  y  dos. — JEl  conde  de  Sevilla  Gigedo, — 
Sres.  D.  Fabián  de  Fonseca  y  D.  Carlos  ürrutia. 


CAJAS  DE  VERACRÜZ 

%^  hml^m  h  agnaríiimte,  tinto,  amiaje,  q  tg- 

toírinn  íte  nra  q  flota. . 


/ 


1. 


Teniendo  concluido  nuestro  tezon  el  ramo  de  almojarifa:¿go  que 
se  cobra  en  los  puertos  del  Norte  y  Sur  de  este  reino,  eu  que  se  in- 
cluye el  de  Veracruz,  por  comisión  particular  del  gobierno;  y  con- 
siderando al  mismo  tiempo  lo  conveniente  ^ue  seria  formar  los  de 
averia  y  buque,  derechos  de  Aguardiente,  tinte,  anclage  y  estraecioa 
de  oro  y  plata,  que  también  se  exijen,  sin  perdonar  la  comunicación 
de  algunas  noticias  de  la  creación  de  aquellas  cajas,  que  tal  ret  lá 
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injuria  de  los  años,  las  traslaciones  de  la  antigua  &  la  "nueva,  y 
las  hostilidades  que  causó  el  pirata  Lorenzo  Jácome,  pu^den  ha- 
ber confundido  6  sepultado,  en  diez  de  Setiembre  último  espusimot 
al  virey  conde  de  Revilla  Gigedo  las  oportunas  reflexiones;  y  su 
justificación  fué  servido  contestarnos  el  oficio  del  tenor  siguiente. 

2. 

^Si  y.  SS.  tuviesen  los  documentos  y  noticias  necesarias  para  pro- 
ceder á  la  formación  de  los  ramos  de  anclage,  buque,  y  otros  dere- 
chos de  mar  que  se  recaudan  en  el  puerto  de  Yeracruz,  sobre  que  me 
consultan  en  oficio  de  ayer,  dediqúense  Y.  SS.  á  ella  desde  luego, 
y  vayánmelos  remitiendo  segvm  se  concluyan,  para  pasarlos  á  la 
censura  de  los  ministros  de  aquellas  cajas,  á  fin  de  que  con  sus  prác- 
ticos conocimientos  espongan  si  algo  les  ocurre  que  pueda  contri- 
buir á  su  mayor  claridad  y  perfección;  pues  por  este  medio  se  ocur- 
re sin  duda  alguna  á  la  pronta-  espedicion  de  la  importante  del  li- 
bro,de  la  razón  general,  tan  recomendada  en  la  ordenanza  de  inten- 
dencias, llenando  los  justos  deseos  del  soberano. — Dios  guarde  á  Y. 
SS.  muchos  años.  México,  once  de  Setiembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos. — El  conde  de  Sevilla  Gigedo, — Sres.  D.  Fabián  de 
Fonseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia. 

3. 

Ya  hemos  dicho  haber  acabado  el  ramo  de  almojarifazgo,  el  qu9 
uniremos  al  de  avería  y  armada,  luego  que  finalicemos  éste,  y  aho- 
ra trataremos  únicamente  de  los  de  aguardiente,  tintes,  anclage  y 
estraccion  de  oro  y  plata,  dando  principio  por  los  dos  primeros,  co- 
mo nacidos  de  un  propio  origen;  pero  antes  daremos  algunas  nocio- 
nes del  método  y  circunstancias  con  que  se  manejaron  los  intereses 
reales  que  se  cobraban  en  Yeracruz  desde  las  cunas  de  la  pacífica 
posecion  de  estas  provincias.  ' 

4. 

Desde  esta  capital  administraban  los  oficiales  reales  de  ella  los 
rendimientos  de  aquel  puerto,  en  el  que  aparece  de  la  instrucción 
que  se  les  espidió  en  doce  de  Julio  de  mil  quinientos  treinta,  cuyo 
tenor  á  la  letra  es  como  sigue. 
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5. 

^'Otro  sí;  por  cuanto  al  presente  las  rentas  de  almojariíazgo  d6 
siete  y  medio  por  ciento,  se  cojen  por  nuestro  mandado,  y  podría 
ser  que  hubiese  personas  que  las  quisiesen  poner  en  renta  por  al- 
gunos años  venideros,  y  de  ello  resultase  acrecentamiento  á  nues- 
tro patrimonio,  mandamos  á  los  dichos  nuestros  oficiales  que  jun- 
tamente con  la  dicha  nuestra  justicia,  hagan  pregonar  en  la  dicha 
tierra  y  sus  comarcas  la  dicha  renta  de  almojarifazgo  de  la  dicha 
Nueva  España,  y  reciban  las  posturas  que  se  hicieren  con  las  condi* 
clones  que  pueden,  y  fianzas  que  ofrecen,  y  después  de  pregonado  y 
puestas  cédulas  de  ello  de  lugares  en  lugares  públicos  pasados  tres 
meses  envien  en  el  primer  navio  que  partiere  para  estos  reinos,  an* 
te  nos  la  relación  de  ello  con  las  dichas  posturas  y  diligencias  que 
hubieren  heeho  juntamente  con  su  parecer,  para  que  nos  lo  mande* 
mos,  y  si  fueren  convenientes  y  justas  lo  mandemos  recibir^  lo  cual 
hayan  de  hacer  y  hagan  en  este  presente  año,  como  en  los  años  ve- 
nideros, entre  tanto  las  dichas  tierras  estuvieren  por  arrendar. 

6. 

I 

Y  porque  somos  informados  que  &  causa  de  residir  todos  los  di- 
chos nuestros  oficiales  en  la  ciudad  de  México,  y  no  haber  ninguna 
de  ellos  en  la  costa  del  Norte  en  la  Veracruz,  que  es  puerto  don- 
de mas  continuamente  se  descargan  las  mercaderías  que  van  de 
estos  reinos,  se  hacen  y  podrían  hacer  muchos  fraudes  en  nues« 
tra  hacienda,  esp  ecialmente  en  la  avaluación  de  las  mercaderías 
que  allí  se  descargan,  y  almojarifazgo  de  ellas,  para  remedio  de 
lo  cual  mandamos  que  uno  de  los  dichos  nuestros  oficiales  residan 
por  tercios  del  año  en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz,  dejando  en  la 
de  México  persona  en  su  lugar  hábil,  suficiente  y  abonada,  para  que 
use  del  dicho  oficio  durante  el  tiempo  de  la  dicha  ausencia,  y  que  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz  el  dicho  nuestro  oficial,  juntamen- 
te con  la  dicha  justicia  de  la  dicha  ciudad,  y  un  regidor  nombrado 
por  la  dicha  justicia,  y  en  pi^sencia  del  escribano  de  consejo,  haga 
las  avaluaciones  de  las  mercaderías  que  allí  fueren. 

7. 

<<Otro  sí,  porque  entre  tanto  que  las  dichas  nuestras  rentas  de  al* 
mojarifazgo  estuvieren  por  arrendar,  haya  en  nuestra  hacienda  el 
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recaudo  qae  convenga,  mandamos  que  en  la  forma  del  re<?oger  y 
recaudar  el  dicho  almojarifazgo,  y  en  la  dicha  avaluación  de  las  mer- 
caderías que  se  deben  y  ha  de  pagar,  se  guarde  la  6rden  siguiente. 

8. 

'Primeramente  mandamos  que  ninguna  mercadería  y  otra  cosa» 
consientan  sacar  ni  saquen  de  los  navios  en  que  fuere  á  la  dicha 
tierra  sin  lo  hacer  primeramente  saber  al  dicho  nuestro  oficial  Jus- 
ticia y  regidor;  y  con  su  licencia»  so  pena  de  la  perder  por  decomi- 
sada el  que  así  lo  sacare,  y  sea  aplicada  para  nuestra  cámara. 

9. 

''Otro  sf,  mandamos  que  el  dicho  nuestro  oficial  y  justicia  de  la 
dicha  ciudad  de  la  Veracruz,  y  regidor  nombrado  por  ella,  luego 
que  algún  navio  llegare  al  puerto,  reciban  el  registro  de  la  carga 
del  dicho  navio,  fecho  por  los  nuestros  oficiales  que  residen  en  la 
ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias,  y  con- 
forme á  él  hagan  descargar  y  se  descarguen-  las  mercaderías  y 
otras  cosas  que  fueren  en  el  dicho  navio,  los  cuales  con  juramento 
que  primero  hagan,  avalúen  y  aprecien  las  mercaderías,  y  otras 
cosas  que  se  nos  debieren,  derechos  de  almojarifazgo,  para  que 
conforme  á  la  dicha  avaluación  se  cobre,  á  los  cuales  mandamos 
que  en  la  dicha  avaluación  y  apreciamiento  guarden  verdad,  y  lo 
hagan  justa  y  moderadamente,  según  que  comunmente  valieren 
las  tales  cosas  en  aquella  sazón  en  la  dicha  tierra,  sin  facer  agra- 
vio á  los  dueños  de  las  mercadurías,  sin  perjuicio  ni  fraude  á  nues- 
tras rentas. 

10. 

"Otro  sí,  mandamos  que  en  el  percibimiento  y  avaluación  de  las 
dichas  mercaderías,  se  hagan-  por  todos  tres  los  dichos  nuestro  ofi- 
cial, justicia,  y  regidor  con  dia,  mes  y  aSo  y  declaración  de  las 
mercaderías  y  cantidad  y  precio  y  de  la  persona  cuyo  es,  y  hechci 
la  dicha  avaluación,  lo  asienten  en  el  libro  que  para  ello  han  de  te- 
ner el  dicho  tesorero,  y  que  en  el  dicho  libro  [se  asienten  las  par- 
tidas por  letras,  y  que  lo  que  se  montare  cada  avaluación  de  cada 
capítulo,  lo  asienten  por  grueso. 
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11.  - 

''Otro  sí,  ordenamos  que  si  algunas  cosas  se  hallaren  en  los  díchoi 
navios^  6  sacadas  á  tierra  que  no  estén  asentadas  en  el  dicho  regis- 
tro,  se  tomen  por  descaminadas^  y  se  apliquen  á  nuestra  cámara  y 
fisco. 

12. 

<<Otro  sí,  mandamos  que  si  algunas  mercaderías^de  las  que  estUTte- 
ren  escritas  f^n  el  dicho  registro,  no  se  hallaren  en  el  dicho  naTÍo 
al  tiempo  de  la  descarga  de  él,  el  dicho  nuestro  oficial,  y  justicia,  y 
regidor,  en  presencia  del  dicho  escribano,  las  aprecien  como  sí  las 
hallasen  en  el  dicho  navio,  y  cobren  enteramente  los  derechos  £ 
Nos  pertenecientes  del  dicho  almojarifazgo,  salvo  si  el  maestre  6 
dueños  de  las  dichas  mercaderías  no  mostrare  probanza  entera  cq- 
mo  se  echaron  en  la  mar. 

13. 

"Otro  sí,  mandamos  que  ninguno  de  los  dichos  nuestros  oficiales 
se  pueda  ausentar  de  la  dicha  tierra  por  ninguna  vía  sin  licencia 
nuestra,  so  pena  del  perdimiento  del  oficio,  y  que  cuando  tuviere 
necesidad  de  ausentarse  del  pueblo  dpnde  residiere,  sea  con  causa 
justa  y  necesaria,  y  aprobada  por  nuestro  el  presidente  y  oidores  de 
la  dicha  tierra,  y  los  otros  nuestros  oficiales,  y  con  su  licencia,  y 
durante  los  dias  que  estuviere  ausente  el  dicho  nuestro  presidente 
oidores,  y  oficiales,  nombren  persona  para  el  uso  del  dicho  oficio, 
juntamente  con  los  otros  oficíales,  el  cual  haya  de  hacer  el  jura- 
mento y  solemnidad,  y  guardar  la  forma  y  6rden  que  el  oficial  au- 
sente era  tenido  y  obligado  á  guardar,  y  que  la  persona  que  así 
nombrare  sea  calificada  y  abonada. 

14. 

''Otro  sí,  mandamos  que  luego  que  las  mercaderías  fuesen  apre« 
ciadas  y  avaluadas,  que  lo  que  se  tomare  en  ellas  de  los  siete  y  me- 
dio  por  ciento  del  dicho  almojarifazgo,  el  dicho  nuestro  tesorero 
los  haya  de  cobrar  y  cobre  luego  de  las  personas  que  lo  debieren  y 
fueren  obligadas  &  lo  pagar,  é  sí  por  no  tener  oro  luego  de  presen- 
te con  que  hacer  la  paga  ni  haber  vendido  las  dichas  mercaderías^ 
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f  lea  hubiere  de  dar  algon  plazo  para  pagar  los  derechos  del  dicho 
almojarifazgo^  mandamos  que  el  tal  plazo  y  dilación  se  haya  de 
dar  y  dé  con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  dichos  nuestros  teso* 
rerO)  justicia  y  regidor,  y  no,en  otra  manera,  los  cuales  reciban  en- 
tera seguridad  del  deudor,  que  pagará  al  dicho  plazo,  y  lo  que  de 
otra  manera  se  hiciere  6  dejare  de  cobrar;  sea  á  cargo  y  culpa  del 
nuestro  oficial,  y  mandamos  que  el  plazo  que  así  se  diere,  y  seguri- 
dad que  se  tomase,  se  asiente  en  el  dicho  libro,  y  lo  firmen  todos 
tres  los  dichos  nuestro  oficial,  justicia,  y  regidor. 

15. 

'^Otro  s(  mandamos  que  el  sábado  de  cada  semana,  los  dichos  nues- 
tros oficiales  metan  en  la  arca  de  las  tres  llaves  cualquier  oro,  per- 
las y  plata,  y  otras  cosas  que  hubieren  cobrado  de  nuestra  hacien- 
da, así  del  dicho  almojarifazgo  como  del  quinto,  6  en  otra  cualquiera 
manera  que  nos  pertenezca,  con  juramento  que  hagan  que  aquello 
es  lo  que  han  cobrado  y  no  otra  cosa,  y  después  de  metido  lo  asien- 
ten en  el  dicho  libro  general,  y  lo  firmen  de  sus  nombres,  para  que 
de  ello  haya  la  cuenta  y  razón,  y  recaudo  necesario,  y  si  alguna 
cosa  encubrieren  6  dejaren  de  meter  en  la  arca  que  lo  paguen  con  fas 

centenas. 

16. 

En  los  años  de  treinta  y  siete,  y  cuarenta  y  dos  del  mismo  siglo, 
con  fechas  de  veintitrés,  y  catorce  de  Julio,  dictó  el  virey  D.  Anto- 
nio de  Mendoza,  unos  reglamentos^  que  por  ser  del  caso  insertamos 

uno  en  pos  de  otro. 

17. 

'^Yo  D.  Antonio  de  Mendoza,  hago  saber  á  vos  los  oficiales  de  S. 
M.,  y  de  su  real  hacienda  de  esta  Nueva-España,  como  por  las 
cuentas  que  se  están  tomando  por  ios  jueces  de  cuentas  que  por  mí 
están  señalados^  para  que  en  los  derechos  que  se  cobran  á  S.  M., 
por  derechos  de  almojarifazgo,  de  siete  y  medio  por  ciento  de  la$ 
mercadurías  y  otras  cosas  que  vienen  de  Castilla  y  otras  partes,  no 
h»  habido  ni  hay  el  recaudo  que  conviene,  porque  solamente  se  han 
traído  delante  los  dichos  jueces  contadores  los  registros  y  valua- 
ciones que  se  han  hecho  de  los  avios,  para  hacer  cargo  al  tesorero, 
á  ouyo  cürgo  es  cobrarlos,  y  á  perderse  alguno  de  ellos,  ú  olvidar- 
se de  traer  á  las  dichas  cuentas,  lo  pierde  S.  M. ,  6  se  siguen  otros 

TOM.    IV. — 68 
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inconvenientes,  como  al  presente  se  ha  visto  claro  por  los  qae  ant» 
los  dichos  contadores  se  han  agora  presentado  del  cargo  de  los  teso- 
reros pasados,  cuyas  cuentas  estaban  fenecidas,  y  por  ellos  no  pa- 
rece que  se  hayan  visto  en  ellas:  por  tanto  yo  vos  mando,  que  lue- 
go que  vos  sea  notificada  ésta,  hagáis  dos  libros  según  y  como  los 
hay,  ansí  de  lo  que  pertenece  á  S.  M.  de  los  quintos,  como  de  las 
otras  cosas,  uno  de  los  cuales  tenga  el  tesorero,  6  su  lugar  teniente 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz,  y  otro  el  contador,  ú  su  oficial  en 
la  dicha  ciudad,  y  al  principio  de  ellos  se  asienten  los  navios  que 
han  entrado,  y  han  venido,  y  vinieren  de  aquí  adelante  al  dicho 
puerto,  y  el  dia  que  vino  6  viniere,  y  el  nombre  del  navio  j  del 
maestre,  y  de  donde  viniese,  y  al  pié  del  asiento  de  esto,  lo  firmen 
los  oficiales,  y. después  de  avaluada  la  ropa  y  mercadurías  que  en 
ellos  vienieren,  y  sumado  todo  lo  que  monta  la  gruesa  de  los  dere- 
chos pertenecientes  á  S.  M.,  de  cada  un  navio,  por  si  adelante  en 
los  libros,  asienten  el  cargo  que  se  hace  al  dicho  tesorero,  de  to- 
do lo  que  pertenecía  á  S.  M.,  entrambos  libros,  como  se  hace  de 
lo  que  procede  del  quinto  de  las  fundiciones,  y  al  pié  de  los  di- 
chos cargos  el  dicho  tesorero,  6  su  oficial,  firme  como  se  hace  car- 
go de  ello  y  el  contador  6  su  oficial  que  se  lo  hace,  y  los  que  mas 
estuviesen  á  hacer  la  avaluación,  qomo  S.  M.  lo  tiene  mandado, 
porque  se  vea  claro  que  constó  &  todos  el  cargo  que  se  hace,  que  es 
conforme  á  lo  que  así  está  avaluado  del  dicho  navio,  y  que  enten- 
dieron en  la  dicha  avaluación  los  que  S.  M.  manda  que  entiendan 
en  ella,  y  los  reguardos  y  avaluaciones  anden  como  agora  andan 
firmados,  y  hecho  cargo  en  ellos  al  dicho  tesorero  6  ¿  su  oficial, 
para  verificación  y  averiguación  de  los  cargos  que  ansí  se  le  hicie- 
ren, según  y  como  lo  hacen  los  manuales  de  las  fundiciones,  y  guar- 
déis y  cumpláis,  y  guarden  y  cumplan  los  dichos  vuestros  oficiales 
en  la  ciudad  de  la  Veracruz,  lo  que  S.  M.  tiene  proveído,  y  en  la 
dicha  ciudad  haya  arca  de  tres  llaves,  donde  se  meta  así  lo  que  pro- 
cediere de  los  derechos  del  dicho  almojarifazgo,  como  de  otra  cual- 
quier cosa  á  S.  M«  perteneciente,  y  haya  en  ella  el  libro  que  S. 
M.  manda  que  aquí  se  haga  y  tenga,  y  que  se  junten  el  'sábado 
de  cada  semana  á  meter  todo  lo  que  hobiere  cobrado,  y  tuvieren 
en.su  poder  en  la  dicha  arca,  haciendo  sobre  ello  la  solemidad  del 
juramento  que  S.  M.  tiene  proveido,  y  mando  que  se  haga  el  cual 
mando  que  tenga  cargo  de  recibir,  y  tomar  el  dicho  contador  6  sa 
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oficial  en  la  dicha  ciudad;  y  para  que  mejor  se  sepa  c6mo  se  cum- 
pie,  mando  al  dicho  contador,  6  al  dicho  su  oficial  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Veracruz,  que  tenga  un  libro  en  que  se  asiente,  como  se 
juntaron  cada  un  sábado  de  la  semana  á  meter  lo  que  tienen  co- 
brado, é  hicieron  el  dicho  juramento,  y  al  pié  lo  señalen  todos  los 
que  tuvieren  los  oficios  de  S.  M.,  y  asimismo  mando  á  vos  los  ofi- 
ciales, y  ¿los  que  sirven  los  dichos  oficios  por  vos  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Veracruz,  que  de  cuatro  á  cuatro  meses,  hagáis  traer,  y 
envien  á  buen  recado  á  esta  ciudad  de  México  todo  lo  que  del  di- 
cho almojarifazgo,  y  de  otras  cualesquier  cosas  á  S.  M.  pertene- 
cientes se  obiesen  cobrado  por  los  dichos  oficiales,  y  tuvieren  en 
la  dicha  arca  de  tres  llaves,  para  que  por  vos,  6  otros  se  meta  aquí 
en  la  arca  de  las  tres  llaves  de  la  hacienda  de  S.  M.,  porque  esto 
parece  que  asi  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  al  buen  recaudo  de 
su  real  hacienda,  lo  cual  todo  mando  que  así  hagáis  y  cumpláis  vos 
los  dichos  oficiales,  y  los  dichos  vuestros  oficiales  en  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Veracruz,  so  pena  de  suspensión  de  vuestros  oficios,  y  del 
interés  de  S.  M.,  y  de  cada  quinientos  mil  maravedís  parala  c&ma- 
ra  de  S.  M.,  por  cualquiera  cosa  de  las  susodichas  que  dejareis  de  ha- 
cer y  cumplir,  según  y  como  se  os  manda,  so  la  dicha  pena,  mando 
al  dicho  contador,  y  á  su  lugar  teniente  en  la  dicha  ciudad  de  la  Ve- 
racruz, que  al  principio  del  libro  que  ansí  ha  de  tener  donde  asiente 
como  se  juntan  el  sábado  de  cada  semana  á  meter  lo  que  se  obiere 
cobrado  de  la  dicha  hacienda  de  S.  M.,  asiente  á  la  letra  un  traslado 
de  la  instrucción  que  S.  M.  tiene  dada,  de  lo  que  vos  los  dichos  ofi- 
ciales es  servido  que  hagáis  en  el  uso  y  ejercicio  de  vuestros  ofi- 
cios y  buen  recaudo  de  su  real  hacienda,  y  de  este  mandado  luego 
lo  lea  y  notifique  todo  á  los  que  sirven  los  dichos  oficios,  y  al  pié  del 
auto  de  la  notificación  lo  firmen  todos  ellos,  y  en  cada  un  año  el 
primer  sobado  de  él  sea  obligado  á  tornarlo  á  }eer  y  notificar  á  los 
dichos  oficiales,  y  asentar  como  lo  hizo  y  lo  firmé  al  pié,  como  di- 
cho es,  porque  no  se  pueda  pretender  ignorancia,  y  so  la  dicha  pena, 
mando  al  escribano  mayor  de  minas  y  relaciones,  y  á  su  oficial  en  el 
dicho  oficio  en  la  ^icha  ciudad,  que  tenga  otro  libro  á  donde  se  asien- 
te la  razón  de  los  navios  que  vinieren  con  el  nombre  del  maestre  y 
dia,  y  mes,  y  año,  y  de  donde  viene,  y  después  de  hecha  la  avalua- 
ción, asiente  por  sí  lo  que  montaren  los  derechos  de  que  se  hace 
cargo  al  dicho  tesorero,  6  su  oficial  en  su  nombre,  y  quienes  fueron 


544  CAJA   BE    VSRACRUZ* 

los  que  se  juotaron  á  hacer,  y  hicieron  la  dicha  avaluación,  y  anai 
asentado  lo  firme  61,  y  el  tesorero  y  su  oficial^  y  los  que  mas  se 
hallaren  &  hacer  la  dicha  aTaluacion  según  y  como  se  asentaron 
en  libro  del  tesorero  y  contador,  y  en  él  tenga  á  la  letra  el  trasla. 
do  de  la  dicha  instrucción  de  S.  M.  i  y  de  este  mandato,  y  la  raion 
de  la  notificación  de  ello.  Fecho  en  la  ciudad  de  México,  á  vein« 
titres  dias  del  mes  de  Enero  de  mil  quinientos  treinta  y  siete  años. 
— Z>.  Antonio  de  Mendoza. — Por  mandado  de  señoría,  al  m&rgen. 
En  la  ciudad  de  la  Veracruz  de  la  Nueva-España,  en  sábado  á 
la  tarde,  primero  día  del  mes  de  Diciembre  de  mil  quinientos  trein* 
ta  y  siete  años.  Yo  Alonso  de  Sopuerta,  escribano  público  de  es- 
ta dicha  ciudad,  por  mandado  de  los  Sres.  Francisco  de  Rosales  y 
Pedro  Moreno,  alcaldes  de  esta  dicha  ciudad,  notifiqué  el  manda- 
miento de  esta  otra  parte  contenido  á  Alonso  Diaz  de  Gibralcon, 
teniente  de  contador  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual  lo  vido  y  ley6,  sien- 
do presentes  Pedro  Diaz,  y  Alonso  Valiente,  y  Pedro  Castellanos, — 
Alonso  de  Sopuerta,  escribano  público. — En  tres  dias  del  dicho  mes 
y  del  dicho  año  de  mil  quinientos  treinta  y  siete  años.  Yo  el  di- 
cho Alonso  de  Sopuerta,  escribano  páblic(^  suso^Iicho,  notifiqué  el 
dicho  mandamiento  del  dicho  señor  virey  á  Pedro  de  Sepúlveda  y  & 
Diego  de  Ojeda,  tenientes  de  tesorero  y  factor  en  esta  dicha  ciudad 
en  sus  personas.  Testigos,  Alonso  Romero  y  Juan  Botante  y  Juan 
López  de  Sevilla  y  Juan  López  de  Cabrera. — ^Slonso  de  Sopuer* 
ía,  escribano  público. — Pedro  de  Sepúlveda. — Hernando  de  Bal- 
divieso. — En  la  ciudad  de  la  Veracruz  de  esta  Nueva-España,  en 
veintitrés  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  quinientos  treinta  y  ocho 
años,  de  pedimento  de  Hernando  de  Baldivieso,  teniente  de  conta- 
dor de  esta  dicha  ciudad.  Yo  Alonso  de  Sopuerta,  escribano  pú- 
blico de  esta  dicha  ciudad,  notifiqué  el  mandamiento  de  el  señor  vi- 
rey  de  esta  otra  parte  contenido  á  Diego  Hernández  de  Coana,  es- 
cribano de  minas  de  esta  dicha  ciudad,  testigos,  Gonzalo  Ruiz  de 
•íldovánj  y  Juan  López  de  Herrera^  y  Juan  García  Herreros. — 
•Alonso  de  Sopuerta^  escribano  público. 

16. 

Yo  D.  Antonio  de  Mendoza,  viso  rey  &c.  Por  cuanto  al  serví* 
cío  de  S.  M.  conviene  proveer  y  dar  6rden  en  la  ciudad  de  la  Ve« 
racruz,  en  lo  que  toca  á  la  real  hacienda:  visto  y  platicado  con  loi 


tkZK   DS    VS&AORÜZ.  54á 

oficiales  de  esta  Nueva  EspaQa^  mando  al  que  es  6  fuere  alcalde 
mayor  en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz,  y  á  los  tenientes  de  ofi- 
ciales que  allí  residen^  que  de  aquí  adelante  cerca  de  ello  tengan  y 
guarden  la  6rden  siguiente. — Primeramente  cerca  del  avaluar  las 
mercaderías  que  vienen  del  reino  de  Castilla,  para  pagar  los  dere* 
cbos  del  almojarifazgo  á  S.  M.  pertenecientes,  se  ha  de  hacer  y 
asistir  á  ello  el  alcalde  mayor  y  tenientes  de  oficiales,  y  del  escriba- 
no mayor  de  minas,  y  un  regidor  de  la  dicha  ciudad,  los  cuales  pa- 
ra ello  se  junten  cada  un  día  que  feriado  no  sea  en  la  casa  de  la 
contratación  donde  residan,  y  estén  tres  horas  á  la  maflana,  y  tres 
á  la  tarde,  so  pena  de  cada  dos  pesos  de  minas  á  la  persona  que 
dejare  de  venir,  los  cuales  ejecute  por  la  nómina  que  de  ellos  die- 
re el  escribano  de  minas,  y  no  viniendo,  se  haga  por  los  que  vinie- 
ren, estando  presente  el  alcalde  mayor  y  tenientes  de  oficiales,  ba- 
se de  ejecutar  la  pena  en  los  que  no  vinieren. 

19. 

ítem:  porque  así  conviene  al  buen  recaudo  de  la  hacienda  de 
Í3.  M.,y  para  los  mercaderes  y  otras  personas  que  pagan  derechos 
de  almojarifazgo,  para  que  á  las  dichas  personas  les  conste  como 
lo  pagan,  y  hay  recaudo  y  seguridad  de  ello,  mando  que  ante  todas 
cosas  se  pongan  los  traslados  de  los  poderes  que  los  dichos  tenien- 
tes de  oficiales  tienen  para  usar  los  dichos  oficios  en  el  libro  de 
acuerdo  que  han  de  tener,  y  allí  se  escriban  y  trasladen. 

20. 

ítem:  mando  que  como  llegaren  los  maestres  de  los  navios  que 
vienen  al  dicho  puerto  y  ciudad  de  la  Veracruz,  traigan  el  registro 
ante  los  tenientes  de  oficiales,  y  lo  entreguen  al  contador,  y  que  no 
,  se  pueda  descargar  ni  se  descargue  cosa  alguna,  sin  licencia  de  los 
dichos  tenientes,  so  pena  de  perdimiento  de  lo  que  sin  licencia  se 
descargare  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  para  se  haber  de  valuar  y 
pagar  los  derechos  de  almojarifazgo,  se  traigan  todas  las  mercade- 
rías y  otras  cosas  realmente,  sin  faltar  cosa  alguna  á  la  casa  de  la 
coDttatacioiiy  donde  se  avalúen  por  su  orden  como^las  dichas  merca- 
derías obieren  entrado  ea  la  contratación,  prefiriendo  el  primero  al 
66gttn4o>  y  él  sq^undo  al  tercero,  y  así  por  su  6rden,  escepto  lo  que 
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iTaere  de  pasageros,  porque  de  estos  mando  que  luego  los  priníeros 
sean  despachados  por  el  daño  que  se  les  seguirla  en  detenerlos,  y  que 
ninguna  mercadería  ai  otra  cosa  se  pueda  valuar  ni  avalúe,  sin  ser 
traida,  ni  estar  en  la  casa  de  contratación,  so  pena  de  cincuenta  pe- 
sos de  minas  para  la  cámara  de  S.  M. ,  por  cada  vez  que  se  hiciese, 
la  mitad  de  los  cuales  pague  la  parte  cuya  fuere  la  tal  mercaduría, 
y  la  otra  mitad  los  tenientes  de  oficiales,  cada  uno  su  parte. 

21. 

Y  por  cuanto  he  sido  informado  que  de  los  navios  pasados  han 
quedado,  y  están  muchas  mercaderías  y  registros  sin  avaluar^  y 
que  no  están  acabadas  las  avaluaciones,  mando  que  primeramente 
esto  se  acabe  de  avaluar,  y  se  cobren  los  derechos  que  se  deben  de 
ello,  castigando  y  procediendo  contra  aquellos,  por  cuya  remisión 
se  ha  dejado  de  hacer. 

22. 

ítem:  mando  que  los  pliegos  de  las  avaluaciones  que  se  hiciesen 
así  del  contador  como  del  nuestro  tesorero,  se  firmen  del  dicho  al- 
calde mayor,  y  teniente  de  contador^  y  tesorero,  y  que  por  ningu- 
na via  se  haga  avaluación  alguna,  sin  que  esté  presente  el  alcalde 

mayor  y  firme  en  ella. 

'23. 

Otro  sí,  mando  que  á  la  dicha  casa  de  contratación  se  lleve  un  co- 
fre donde  haya  tres  llaves,  y  allí  se  cobren  y  se  metan  los  derechos 
de  almojarifazgo  de  lo  que  ansí  se  avaluase,  lo  cual  ha  de  pagar  de 
contado,  y  si  se  obiere  de  esperar  alguna  persona  por  la  paga  de  los 
derechos,  conforme  á  lo  que  S.  M.  manda  que  se  haga,  según  y 
por  la  6rden  que  está  dada  por  su  orden  y  por  su  instrucción,  asen- 
tándolo en  el  dicho  libro  de  acuerdo,  y  tomando  seguridad  bastan- 
te, y  después  al  tiempo  cobrar  lo  que  se  debiere,  y  meterlo  en  la 
caja  de  tres  llaves. 

24. 

Otro  si,  por  cuanto  por  S.  M.  está  mandado  que  haya  caja  de  tres 
llaves,  y  en  ella  un  libro  común,  y  cada  sábado  se  meta  en  ella  lo 
que  de  la  hacienda  de  S.  M.  se  hubiere  cobrado,  asentando  en  el  di- 
cho libro  particularmente  de  qué,  y  c6mo  procede,  y  porque  soy  in- 
formado que  esto  no  se  guarda,  ni  hace  ansí^  y  que  ponen  lo  que  en 
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la  dicha  caja  se  mete  todo  junto  en  una  partida,  confuso,  sin  decla- 
rar ni  especificarlo  como  S.  M.  manda,  mando  que  cerca  de  esto 
se  cumpla  lo  que  está  mandado  sin  faltar  en  cosa  alguna,  y  que  lo 
que  en  la  dicha  caja  se  metiere,  se  ponga  y  especifique  partida  por 
partida,  de  qué  y  c6mo  procede. 

,    25. 

ítem:  por  cuanto  por  mí  está  proveído  y  mandado,  que  ninguna 
persona  sea  osada  de  contratar  con  oro  y  plata  por  quintar  por  nin- 
guna via  que  sea,  con  español  ni  con  indio,  so  pena  de  perdimento 
de  todo  el  oro  y  plata,  y  la  mitad  de  todos  sus  bienes,  para  la  cáma- 
ra de  S.  M.  la  mitad  de  ello,  y  la  otra  mitad  para  el  juez  que  lo 
sentenciare;  y  porque  en  esa  ciudad  por  ser  puerto,  será  esto  muy 
mas  peligroso  para  la  hacienda  de  S.  M.,  vos  el  dicho  alcalde  ma- 
yor, tendréis  cuidado  muy  especial  de  ejecutar  lo  contenido  en  este 
capítulo,  en  las  personas  é  bienes  que  contrataren  con  oro  y  plata 
por  quintar,  vendiendo,  6  comprando,  6  emprestándolo  para  labrar^ 
6  en  cualquier  manera  que  lo  contrataren. 

26. 

Otro  sí,  está  proveído  6  mandado,  que  so  pena  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  la  mitad  para  la  cámara,  y  la  otra  mitad  para 
el  denunciador  y  jueces,  que  ninguna  persona  sea  osada  de  llevar  ni 
enviar  fuera  de  esta  ^fueva  España,  oro  ni  plata  por  quintar,  por  el 
notorio  robo  y  fraude  que  á  S.  M.  se  hacia,  vos  el  dicho  alcalde 
mayor  tendréis  especial  cuidado  de  os  informar  de  lo  en  este  capí- 
tulo contenido,  procediendo  contra  las  personas  6  bienes  de  los  que 
cerca  de  ello  obieren  escedido. 

27. 

ítem:  por  cuanto  acerca  del  registrar  el  oro  y  plata  que  va  á  los 
reinos  de  Castilla,  y  registro  que  se  hace  de  los  navios  que  van  de 
estas  partes,  se  ha  tenido  mucho  desorden,  porque  no  se  hacia  mas 
de  ante  el  escribano  de  registros,  decir  que  registraban  las  parti- 
das que  querían,  y  así  cerrado  y  cosido,  como  iban  y  los  enviaban 
los  particulares  de  dicha  ciudad  de  la  Veracruz,  sin  ver  ni  mirar 
cosa  alguna  se  registraban  y  asentaban  por  el  teniente  de  escriba- 
no  mayor  de  minas,  de  que  la  hacienda  de  S.  M.  y  los  partícula- 
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res  que  envían  laa  dichas  partidas,  podrían  recibir  mucho  dafto  7 
hacerse  muchos  fraudes,  por  ende  mando,  que  cuando  se  obiere 
de  hacer  algún  registro  para  lo  que  llevan  los  navios  que  van  á 
los  reinos  de  Castilla,  que  toda  la  plata,  oro,  é  joyas  que  ee  obie- 
ren  de  registrar,  se  registren  y  exhiban  realmente  ante  los  dichos 
tenientes  de  oficiales,  ante  quien  el  dicho  registro  se  ha  de  hacer 
por  el  escribano  de  registros  6  su  teniente,  el  cual  lo  asiente  y  es- 
criba lo  que  ansí  ante  ellos  ^e  registrare,  y  allí  se  muestre  y  exhiba 
realmente,  para  que  se  vea  y  examine  si  va  marcado  y  quintado,  y 
ha  pagado  los  derechos  i  S.  M.  pertenecientes,  y  hecho  el  dicho 
registro,  y  firmado  de  los  dichos  tenienteé  de  oficiales  y  escribano, 
se  entregue  i  los  maestres  cerrado,  y  sellado  en  forma,  como  se  ha 
hecho,  y  cuando  se  obiere  de  hacer  registro,  y  obiere  despacho 
de  navio,  se  junten  para  este  efecto  á  hora  cierta  y  señalada,  so  pe* 
na  de  cada  dos  pesos  de  minas  por  cada  vez  que  dejaren  de  venir, 
los  cuales  ejecute  el  dicho  alcalde  mayor,  y  lo  que  de  otra  manera 
se  registrare,  sea  perdido  para  la  cámara  de  S.  M.,  y  por  cada  vez 
paguen  los  tenientes,  6  el  escribano  que  recibieren,  6  asentaren  el 
tal  registro  cada  cien  pesos  de  minas  para  la  cámara  de  S.  M. 

28. 

Otro  sí,  porque  yo  tengo  mandado  que  el  escribano  de  cabildo 
tenga  un  libro  donde  asiente  la  razón  de  los  navios  que  llegan,  y  el 
nombre  de  ellos  y  del  maestre,  y  del  dia  que  llegan,  para  que  no 
pueda  haber  ninguna  cautela  ni  fraude  eu  los  derechos  de  almoja- 
rifazgo, informaros  heis  si  se  guarda  lo  susodicho,  y  de  aquí  ade- 
lante se  guarde  y  cumpla  ansí,  y  que  en  el  dicho  libro  los  dichos 
oficiales  firmen  de  sus  nombres  la  razón  que  de  lo  susodicho  se  to- 
mare, para  que  por  ella  se  pueda  ver  y  saber  lo  que  es  á  su  cargo. 

29. 

ítem:  provereis  y  mandareis  como  en  vuestra  presencia,  y  de  los 
tenientes  de  oficiales,  se  haga  la  tasación  de  la  comida  que  los  in* 
dios  que  están  en  cabeza  de  S.  M. ,  dan  á  los  corregidores  y  algua- 
ciles, para  que  se  haga  la  examinaron  necesaria,  y  la  que  perte- 
nece á  los  indios,  se  la  haréis  pagar,  y  la  que  perteneciere  á  S.  M. 
los  dichos  oficiales  la  descuenten  del  tal  corregidor  y  alguacil. 
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30. 

ítem:  mando  que  las  almonedas  que  se  hubieren  de  hacer  de  los 
tributos  que  se  traen  de  los  pueblos  de  8.  M.,  se  hagan  en  presen- 
cia de  vos  el  alcalde  mayor,  y  de  los  tenientes  de  oficiales  y  escri^ 
baño  de  minas,  y  públicamente  en  la  plaza  de  dicha  ciudad,  se  jun- 
ten allí,  poniendo  sus  asientos  y  mesa  de  madera,  que  se  haga  en 
forma,  y  allí  sin  fraude  alguno  se  remate  á  quien  mas  por  ello  áie^ 
re,  á  luego  pagar,  y  sea  á  cargo  del  teniente  de  factor  cobrarlos^ 
lo  que  así  se  vendiere,  y  llevarlo  á  la  caja  de  tres  llaves  cada  sá« 

bado. 

31. 

"Otro  sí;  por  cuanto  por  S.  M.  por  reales  cédulas  y  provisiones 
está  mandado,  que  todas  las  mercaderías  é  otras  cosas  de  que  á  S. 
M .  se  deban  derechos  de  almojarifazgo,  vienen  á  esta  Nueva-Es^^ 
paña  sin  registrarse,  se  tome  por  perdido,  aplicado  para  su  real 
cámara,  y  me  ha  sido  hecha  relación  que  queriendo  los  dichos 
tenientes  cumplir  y  ejecutar  lo  dicho,  no  se  les  da  lugar  á  ello, 
á  causa  que  las  partes  les  ponen  á  pleito  ante  la  justicia  de  di<^ 
cha  ciudadi  la  cual  les  pide  de  ello  información,  y  se  dilata  de 
manera  que  no  se  cumple  ni  ejecuta  lo  que  S.  M.  manda;  y  por 
mí  visto,  mando  que  los  dichos  tenientes  de  oficiales  puedan  to* 
mar  y  tomen  por  perdidas  las  cosas  que  así  vinieren  fuera  de 
registro,  6  sin  las  sacar  de  su  poder,  las  partes  que  pretendieren 
tener  derecho  las  pidan,  y  sigan  su  justicia  como  les  convenga, 
y  el  dicho  alcalde  mayor  óalcaldeft  ordinarios  ante  quien  ocurriere 
la  parte,  brevemente  haga  á  las  partes  sobre  ello  justicia.  Fe- 
cho  en  la  ciudad  de  México,  á  catorce  dias  del  mes  de  Julio  de 
mil  quinientos  cuarenta  y  dos  años. — Entiéndese,  que  las  dichas 
cosas  que  ansí  vinieren  fuera  de  registro,  la  dipha  justicia  las  en- 
tregue á  los  dichos  oficiales,  constando  por  fé  del  contador  venir  las 
tales  cosas  fuera  de  registro.  Fecha  ut  supa.-— Z>.  Antonio  de,  Men- 
doza.— Por  mandado  de  su  señoría. — Antonio  de  Thircios,^' 

33. 

Conducidos  de  la  esplicada  idea,  incluimos  también  á  la  letra  en 

la  misma  forma,  las  ordenanzas  de  veintiocho  de  Octubre  de  mil 

quinientos  setenta  y  dos,  y  el  proyecto  de  cinco  de  Abril  de  mil  se- 

TOM.  IV.— 69 
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tecientos  veinte,  por  lo  que  influyan  á  los  conocimientos  que  qna- 
remos  comunicar,  y  á  que  hemos  impendido  un  sumo  trabajo  en 

adquirirlos. 

ORDENANZAS  REALES  DE  LA  CONTRATACIÓN. 

33. 

'^El  REY.^-La  forma  y  orden  que  es  nuestra  voluntad,  tengáis 
vos  el  nuestro  contador  y  tesorero'  de  la  ciudad  de  la  Yeracruz  de 
la  Nueva  España,  en  el  uso  y  ejercicio  de  los  dichos  oficios,  y  en  el 
buen  recaudo  y  administración  de  nuestra  hacienda,  que  nos  per- 
tenece de  la  dicha  ciudad,  es  como  se  sigue. 

34. 

CAJA    HBAL. 

Para  que  en  nuestra  hacienda  haya  buen  recaudo  y  administra- 
ción el  que  conviene,  ha  de  haber  en  la  dicha  ciudad  de  la  Vera- 
cruz,  una  arca  grande  muy  recia  barreada,  la  'cual  como  nuestra 
caja  real,  ha  de  estar  muy  guardada  y  á  buen  recaudo  en  nues- 
tras casas  reales,  á  riesgo  y  cargo  de  vos  el  nuestro  contador,  y  el 
nuestro  tesorero,  y  ha  de  tener  tres  llaves  diferentes  y  de  buenas 
guardas,  y  la  una  de  ellas,  ha  de  tener  el  nuestro  alcalde  mayor  de 
la  dicha  ciudad,  y  otra  vos  el  nuestro  contador,  y  la  otra  vos  el  di- 
cho tesorero  en  vuestro  poder,  sin  fiarlas  de  vuestros  criados  ni  de 
oficiales. 

35. 

Ha  de  haber  en  la  dicha  nuestra  caja  real,  dentro  de  ella  un  li- 
bro encuadernado  6  intitulado  libro  común,  y  en  el  principio  de  61 
se  han  de  asentar  todas  las  partidas  de  oro  y  plata,  y  otras  cosas 
que  se  pusieren  en  la  dicha  caja,  especificadamente  de  que  procede 
cada  una,  con  dia  mes  y  año,  y  en  otra  parte  del  libro  de  la  mitad 
adelante,  se  ha  de  asentar  todo  lo  que  se  sacare  de  la  dicha  caja, 
poniendo  el  efecto  para  que  se  saca,  las  cuales  partidas,  así  del  car- 
go como  de  la  data,  se  han  de  firmar  al  fin  de  ellas  por  vos  los  di- 
chos nuestro  contador  y  tesorero,  so  pena  *  de  cada  cien  mil  mara- 
vedís, por  cada  vez  que  se  dejare  de  hacer,  para  la  nuestra  cáma- 
ra y  fisco. 
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36. 

Antes  que  el  dicho  libro  común  se  ponga  en  la  dicha  caja  de  las  tres 
llaves,  ni  se  asiente  ni  escriba  partida  alguna  en  él,  se  ha  de  mos- 
trar al  dicho  nuestro  alcalde  mayor,  y  en  su  presencia,  y  de  vos  el 
dicho  nuestro  contador  y  tesorero,  se  han  de  contar  las  hojas  de  él 
y  asentar,  y  al  principio  y  al  fin  del  dicho  libro,  y  se  han  de  fir- 
mar y  señalar  por  todas  tres  rúbricas  al  pié  de  cada  una  de  to- 
das las  planas  del  dicho  libro,  como  este,  y  de  la  misma  forma  ha 
de  estar  en  poder  de  vos  el  nuestro  contador. 

37. 

Todo  el  oro  y  plata,  aljófares,  piedras  preciosas  y  perlas,  que  hu- 
biere  de  lo  procedido  de  los  derechos  de  almojarifazgo,  y  lo  que  se 
trujere  de  la  ciudad  de  México,  y  todo  lo  demás  que  en  cualquiera 
.  manera  nos  perteneciere,  y  fuere  la  cobranza  de  ello,  á  cargo  de 
vos  el  nuestro  tesorero,  luego  que  se  cobrase  el  mismo  dia,  se  pon- 
drá en  la  dicha  caja  de  las  tres  llaves,  en  presencia  del  dicho  nues- 
tro alcalde  mayor,  y  de  vos  el  contador  y  tesorero,  de  todos  tres,  pe- 
sándolo primero,  y  asentándolo  en  el  dicho  libro  común,  declarando 
de  lo  que  procede  cada  cosa,  y  después  de  metido  en  la  dicha  caja, 
no  se  ha  de  sacar  de  ella  cosa  alguna,  sino  fuere  por  mano  de  todos 
tres,  y  para  las  cosas  que  por  Nos  está  ordenado  y  se  ordenare,  ni 
habéis  de  tomar  para  vosotros,  ni  para  otra  cosa  alguna,  prestado 
ni  para  provecho  particular:  lo  cual  se  ha  de  guardar,  so  pena  que 
lo  contrario  haciendo,  y  estando  la  dicha  caja  en  poder  de  alguno 
de  vos  el  dicho  contador  y  tesorero,  y  sacándose  de  ella  algo  sin 
concurrir  las  dichas  tres  personas,  hayáis  perdido  y  perdáis  por  el 
mismo  caso  el  oficio  que  tuviéredes,  y  vuestros  bienes  para  la  nues- 
tra cámara,  y  so  la  misma  pena  ha  de  estar  en  la  caja,  y  no  fuera 
de  ella  en  otra  parte  la  marca  real  con  que  se  quinta  el  oro  y  pla- 
ta,  y  no  se  ha  de  sacar  si  no  ixA  por  mano  de  todos  tres,  ni  se,  ha 
de  recibir  ninguna  de  las  cosas  sobredichas,  sino  fuere  por  vos  el 
contador  y  tesorero,  ambos  y  dos,  y  no  el  uno  sin  el  otro,  asentán- 
dose en  dicho  libro  común  por  la  6rden  sobredicha. 

38. 
Demás  del  libro  común  que  así  ha  de  estar  en  la  dicha  caja  de 
las  tres  llaves,  como  dicho  es,  habéis  de  tener  otro  libro  grande  en* 
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cuadernadoy  que  se  intitule  libro  del  acuerdo,  y  ka  de  estar  ea  po* 
der  de  vos  el  nuestro  contador,  donde  se  han  de  asentar  todas  laa^eo- 
fias  que  se  acordaren  tocantes  i  nuestra  hacienda,  y  buena  adoiínis- 
tracion  de  ella,  declarando  particularmente  lo  que  se  acuerda,  po* 
niendo  el  dia,  mes  y  año,  por  capítulos  distintos  y  al  pié  de  cada 
uno  lo  que  se  acordare,  y  no  conformando  vos  el  nuestro  contador 
y  tesorero,  en  las  cosas  que  aplicáredes,  lo  comunicareis  con  el  di- 
cho alcsílde  mayor,  y  se  ejecutará  lo  ordenado  por  la  mayor  parte, 
y  lo  que  de  otra  manera  se  hiciere  no  pare  perjuicio  á  nuestra  ha- 
cienda, y  por  lo  hacer  contra  esta  6rden,  incurra  cada  uno  de  vo- 
sotros en  pena  de  cada  cincuenta  mil  maravedís,  para  nuestra  cá- 
mara y  fisco. 

39. 

Asimismo  demás  de  los  dichos  libros  común  y  de  acuerdo,  cada 
imo  de  vos  el  nuestro  contador  y  tesorero,  habéis  de  tener  en  vues- 
tro poder  un  libro  encuadernado,  tocante  á  vuestros  cargos  y  ofi- 
cios, y  asentar  en  61  las  partidas  del  cargo  y  data,  y  relación  de  lo 
que  se  acuerda,  y  manda,  y  libra,  y  cobra,  y  paga  de  nuestra  ha- 
cienda, y  tocare  á  ella,  los  cuales  libros  así  en  la  sustancia,  como 
en  la  forma  y  solemnidad,  han  de  ser  conformes  á  los  otros  dos  li- 
bros, y  las  partidas  en  ellos  asentadas. 

40. 

Todas  las  cosas  que  estuvieren  á  cargo  de  vos  el  nuestro  conta- 
dor y  tesorero,  y  se  hubieren  de  vender,  distribuir  y  gastar  con 
acuerdo  y  parecer  de  nuestro  alcalde  mayor  y  el  vuestro,  asentan- 
do en  el  dicho  libro  de  acuerdo,  lo  que  así  se  determinare  por  todos 
y  por  la  mayor  parte,  firmándolo  de  vuestros  nombres. 

41. 

Los  libramientos  que  vos  el  contador  diéredes,  para  pagar  lo 
que  por  nuestro  mandado  se  librare  y  mandare  pagar,  han  de  ir 
firmados  de  vos  el  contador  y  tesorero,  y  lo  que  de  otra  manera 
se  librare  no  se  ha  de  aceptar  ni  pagar. 

42. 

Todos  los  almojarifazgos  que  se  nos  pagaren  en  la  dicha  ciudad 
de  Veracruz,  en  especies,  se  han  de  vender  en  almoneda  pública  al 
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contado  y  no  al  fiado,  y  meterse  en  nuestra  caja  real  lo  procedido 
de  ellas  por  la  forma  susodeclarada,  y  siendo  alguna  de  las  dichas 
cosas  de  calidades  que  de  guardarse  reciban  daños,  y  no  se  puedan 
vender  de  contado,  ni  hallarse  compradores,  se  venderán  al  fiado 
por  precios  justos,  y  plazos  cortos,  y  con  parecer  y  acuerdo  de  to- 
dos tres,  tomando  la  razón  de  ellos  vos  el  contador  y  tesorero,  cada 

uno  en  vuestros  libros. 

43. 

« 

Vos  el  contador,  y  tesorero,  no  os  habéis  de  pagar  de  vuestros 
salarios,  ni  librareis  otras  quitaciones,  ni  ayudas  de  costas,  mercedes 
ni  otra  cosa,  que  por  nuestro  mandado  se  haya  de  pagar,  antes  de  los 
plazos  á  que  Jo  hubieren  de  haber  las  partes,  conforme  á  nuestras  cé- 
dulas y  provisiones  reales,  ni  habéis  de  pagar  cosa  alguna  de  lo  que 
el  nuestro  virey  y  audiencia  de  México,  ni  otras  personas  sin  comi- 
sión nuestra  librasen,  so  pena  de  cien  mil  maravedís,  por  cada  vez 
que  de  otra  manera  se  librare  y  pagare,  y  de  no  ser  recibido  en 
cuenta  á  vos  el  dicho  tesorero  y  contador. 

44. 

No  habéis  de  poder  librar,  gastar,  ni  pagar  cosa  alguna  vos  el 
nuestro  contador  y  tesorero  de  nuestra  real  hacienda,  mas  de  aque- 
llo para  que  hubiéredes  especial  comisión  nuestra,  so  pena  que  lo 
que  de  otra  manera  gastáredes  6  pagáredes,  no  se  os  ha  de  recibir 
en  cuenta. 

45. 

Todas  las  deudas  que  se  nos  debieren  por  cualesquier  personas, 
y  en  cualquier  manera,  siendo  de  vuestro  cargo  la  cobranza  de  ellas, 
las  cobrareis  con  mucha  diligencia,  y  lo  procedido  de  ellas  se  me- 
terá luego  en  nuestra  caja  real,  conforme  á  las  cédulas  que  para 

ello  se  os  han  entregado. 

46. 

Para  que  en  nuestra  hacienda  haya  mejor  recaudo  y  adminis- 
tración, estaréis  advertidos  vos  el  contador  y  el  tesorero,  de  no  ha- 
cer ausencia  personal  de  dicha  ciudad,  sin  nuestra  licencia,  so  pe- 
nare vuestros  oficios. 

47. 

Todas  las  veces  que  hubiéredes  cartas,  y  otros  despachos  nues- 
tros, 08  juntareis  vos,  el  nuestro  contador  y  tesorero,  á  la  vista  de 
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elloS)  y  vos  el  contador  habiéndolos  tomado  por  memoria,  solicita- 
reis su  cumplimiento,  y  ejecución,  y  respuesta,  y  hecho  esto  se  pon- 
drán en  dicha  arca  de  las  tres  llaves,  donde  asimismo  ha  de  haber 
otro  libro  en  que  se  asiente  la  copia  de  lo  que  nos  escribiéredes,  en 
que  tendréis  mueho  cuidado. 

48. 

Por  cédula  nuestra  tenemos  mandado  que  los  nuestros  oficia* 
les  de  Indias,  se  hagan  cargo  de  todo  lo  que  hubiéredes  por  nos, 
aunque  sea  de  lo  procedidp  de  los  pesos  largos  que  recibieren,  y 
que  de  todo  ello  den  cuenta;  así  lo  guardareis  y  cumpliréis. 

49. 

Ninguna  cosa  se  ha  de  echar  en  la  caja  de  las  tres  llaves,  sin  que 
en  presencia  del  dicho  alcalde  mayor,  y  vos  el  nuestro  contador,  y 
tesorero,  se  junte  y  pese  lo  que  así  se  echare,  y  no  ha  de  vastar  que 
se  escriba  en  el  dicho  libro  común  que  se  hizo  cargo  de  ella  &  vos  el 
nuestro  tesorero,  sino  que  en  presencia  de  todos  tres  se  eche  luego  en 
la  caja,  y  deis  fé  de  haberse  echado  en  ella  y  pesado,  y  contado 
realmente  en  vuestra  presencia,  y  firmen  todos,  so  pena  de  priva- 
ción de  vuestros  oficios. 

50. 

El  oro  y  plata  que  por  quintar  y  marcar  se  hallare  y  tomare  en 
el  puerto  de  Veracruz,  no  habiendo  casa  de  fundición  en  ella,  se 
ha  de  tomar  por  perdido,  y  aplicarse  para  nuestra  cámara. 

51. 

Los  remates  de  lo  que  se  vendiere  en  las  almonedas,  se  han  de 
hacer  con  votos  de  la  mayor  parte  de  las  personas  que  tenemos 
mandado  que  asistan  á  ellas,  y  no  se  ha  de  mandar  rematar  nin- 
guna cosa  si  no  fuere  por  esta  forma. 

52. 

Habéisnos  de  enviar  el  oro  y  plata,  perlas  y  otras  cualesquiera 
cosas,  quo  de  nuestras  rentas  y  derechos  de  almojarifazgo,  nos  per- 
tenezcan en  la  dicha  ciudad,  y  hubiere  en  la  dicha  nuestra  caja,  y 
en  cualquiera  manera  viniera  á  vuestro  poder  de  la  dicha  ciudad 
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de  México,  y  de  otras  partes,  entregándolo  á  los  capitanes  y  maes- 
tres de  navios  que  vinieren  á  éstos  reinos,  y  por  el  dicho  tesorero  y 
contador  procurareis  de  enviar  las  cosas  susodichas,  bien  acondi- 
cionadas y  al  buen  recaudo  que  os  pareciere  convenir,  recibiendo 
de  ellos  vuestros  conocimientos  y  cartas  de  pago,  y  procurareis 
de  tener  con  los  dichos  nuestros  oficiales  de  la  ciudad  de  México, 
mucha  conformidad  y  buena  correspondencia  en  todo,  para  que 
mejor  se  cumpla  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio,  y  al  bien  y 
aprovechamiento  de  nuestra  hacienda. 

53. 

En  cada  flota  que  venga  á  estos  reinos  nos  avisareis  muy  parti- 
cular y  distintamente  de  todo  el  oro,  y  plata,  y  otras  cosas  que  de 
lo  procedido  de  nuestra  hacienda  envi&redes  con  la  razón  y  clari- 
dad en  cada  partida  de  que  nos  pertenece,  y  también  la  envia- 
reis de  las  cosas  que  son  á  cargo  de  vos  el  tesorero  .  de  cobrar,  y 
por  que  no  las  cobrasteis  y  enviasteis,  y  asimismo  habéis  de  enviar 
en  cada  un  año  al  nuestro  consejo  de  las  Indias,  un  tanto  de  cuen- 
ta y  de  la  ñnal  de  tres  en  tres  años,  como  os  está  mandado. 

54. 

Habéis  de  tener  mucho  cuidado  de  ver  lo  que  á  nuestro  servicio 
conviene,  y  se  hace  en  la  dicha  ciudad,  para  la  población  y  pacifi- 
cación de  ella,  avisándonos  particularmente  c6mo  se  cumplen  las 
cédulas  y  provisiones  por  nos  dadas,  y  de  la  manera  que  son  trata- 
dos los  iudios  naturales,  y  todo  lo  demás  que  viéredes  que  debemos 
ser  informados. 

55. 

Procurareis  de  enviarnos  asimismo  razón  de  cómo  acude  el  oro  de 
las  fundiciones  que  en  la  dicha  ciudad  se  hicieren,  y  de  la  cantidad 
que  se  mete  á  fundir  en  cada  fundición,  y  lo  que  sale  fundido  así 
para  nos,  como  para  personas  particulares. 

56. 

Y  aunque  los  oficios  de  vos,  el  nuestro  tesorero,  y  contador,  que 
habéis  de  servir,  tienen  diferente  ejercicio  cada  uno  de  hacer  cuen- 
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ta  que  le  toca  el  oficio  del  otro  in  sólidum,  y  lo  que  toca  á  nuestro 
servicio,  y  acrecentamiento  de  nuestras  rentas,  y  &  la  mejor  pobla- 
clon  y  pacificación  de  la  dicha  ciudad,  comunicarlo  héis  con  el  di- 
cho nuestro  alcalde  mayor,  para  que  todos  juntamente  podáis  Ter 
mejor  y  practicar  lo  que  en  cada  cosa  se  debe  hacer,  y  para  nos 
avisar  de  todo  lo  que  sucediere  y  debamos  ser  avisados. 


/. 


Por  haber  visto  por  esperiencia  el  inconveniente  que  se  sigue 
para  nuestro  servicio,  y  buen  recaudo  en  nuestra  hacienda,  que 
los  nuestros  oficiales  de  las  Indias  traten  y  tengan  grangerías,  y 
porque  asimismo  esto  podria  ser  causa  para  que  nuestros  subditos 
y  naturales  reciban  de  ellos  agravios,  por  anteponer  ellos  sus  tra- 
tos y  mercaderías  á  las  de  los  vecinos,  y  por  evitar  otros  inconve- 
nientes, es  nuestra  voluntad  que  vos  los  dichos  nuestro  tesorero,  y 
contador,  no  tratéis  ni  contratéis  con  nuestra  real  hacienda,  ui  con 
la  vuestra,  ni  de  otra  persona  alguna,  ni  tengáis  otro  ningún  géne- 
ro de  grangería  en  la  dicha  Nueva  España,  ni  otra  alguna  parte  de 
las  nuestras  Indias,  ni  de  estos  reinos,  ui  negociar,  ni  aprovecharos 
de  nuestra  real  hacienda,  ni  defraudarla  por  ninguna  vía,  ni  nego- 
ciar directa  ni  indirectamente,  por  vosotros  ni  por  otra  persona  al- 
guna pública  ni  secretamente,  ni  en  otra  manera,  ni  podáis  armar 
ni  tener  parte  en  ninguna  armada  que  se  hiciere  para  descubri- 
mientos, rescates,  ni  contrataciones,  ni  tener  compañías  por  ninguna 
vía,  ni  cosa  que  sea  6  ser  pueda,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento 
de  todos  vuestros  bienes^  en  lo  cual  lo  contrario  haciendo  por  el 
mismo  hecho,  os  condenamos  y  habernos  por  condenados,  para  cu- 
yo cumplimiento  y  seguridad  de  nuestra  hacienda,  habéis  de  dar 
fianzas  en  la  cantidad  según  y  por  la  forma  y  6rden  contenida  en 
vuestros  títulos  6  provisiones,  las  cuales  habéis  de  subrogar  y  dar 
otras  de  nuevo,  siempre  que  convenga  conforme  á  lo  que  por  céda- 
la nuestra  tenemos  mandado. 

58. 

Y  porque  en  la  dicha  ciudad  de  Veracruz,  no  ha  de  haber  ofi- 
cios de  factor  ni  veedor,  procurareis  de  servirlos  por  el  contador 
y  tesorero,  juntamente  con  los  vuestros  repartiéndoles  entre  ambos 
conforme  á  las  instrucciones  y  6rden  con  que  lo  deban  hacer  el  di* 
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thó  factor  y  veedor,  sin  que  por  ello  hayan  de  llevar  mas  salaria 
del  coutenido  en  vuestros  títulos. 

Habéis  de  guardar  con  mucho  cuidado  y  diligencia  las  céclaláft 

y  provisiones,  y  ordenanza^  é  instracciones  que  estuvieren  dadas, 

y  se  dieren  para  la  administración,  buen  gobierno  y  aumento  de 

nuestra  hacienda. 

60. 

Todas  las  fundiciones  de  oro  y  plata,  se  han  de  hacer  en  las  casa^ 
de  fundiciones  de  dicha  ciudad,  hallándoos  presente  á  ella  vos  el 
contador,  y  tesorero,  y  no  se  puedan  hacer  de  otra  manera  por  nin- 
guna vía,  so  pena  de  perdimiento  de  todo  lo  que  de  otra  manera 
se  fundiere,  para  la  nuestra  cámara,  y  cada  uno  de  vosotros  lo 
contrario  haciendo,  incurriréis  en  perdimiento  de  vuestto^  bienes. 

61. 

Habéis  de  pVáti¿ar  y  comunicar  con  el  dicho  nuestro  alcalde 
'mayor,  cérea  de  todo  lo  que  viéredes  convenir  á  nuestro  servició 
y  al  bien  y  acrecentamiento  de  nuestras  rentas  reales,  y  poblacio- 
nes y  pacificación  de  la  dicha  ciudad,  para  que  sé  ha¿a  ^uejór  lo 
"^que  en  cada  cosa  conviniere. 

Para  cada  flota  é  navios,  que  fueteú  de  estos  reinos  y  otras 
partes,  se  han  de  hacer  avaluaciohes  generales  por  el  dicho  nues- 
tro alcalde  mayor,  y  por  vos  el  Contador,  y  tesorero,  para  todas  las 
mercadurías  que  llevaren  y  trujeren,  haciéndolas  respecto  de  como 
regularmente  valen  las  CQsas  de  la  tierra,  de  manera  que  los  ten- 
eos que  fueren  de  una  suerte,  se  avalúen  por  sí,  y  los  que  fueren  de 
otra  suerte  de  por  sí,  y  res[>ectivamente  todo  otro  cualquier  géne- 
ro de  mercaderías,  de  manera  que  para  todos  los  cargadt)res  y  con- 
tratantes, se  haga  igualmente,  y  si  alguna  co^  fuere  dañadli  S6 
avaláe  por  si  conforme  á  su  valor. 

63. 

Paralas  avaluaciones  hechas  en  fá  fdrma  susodicha,  sebaü  tic 

hacer  las  de  cada  navio  que   hubiere  de  veniir  é  estos  reinos  ^or 
TOMO  IV. — 70. 
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)o»  registros  que  trujereo,  y  en  fin,  de  ellos  ba  de  dar  &  el  escrihv- 
no  ante  quien  pasaren,  como  se  bizo  la  avaluación  de  cada  mrfa 
pí>r  las  avaluaciones  generales,  que  por  el  dicho  alcalde  oaayor  y 
foi  vosotros  se  hicieren. 

Cada  y  cuando  que  llegaren  algunos  navios  al  puerto  de  San  Juan 
de  Uláa,  uno  de  vos  el  contador^  y  tesorero,  por  vuestro  turno,  es- 
taréis presente  á  la  descarga  de  ellos  y  cobranza  de  los  derechos  de 
almojarifazgo,  y  á  la  avaluación  particular  de  cada  navio,  y  babel» 
de  estar  hasta  que  se  acaben  de  descargar  y  cobrar  los  dichos  de- 
recíhos,  y  meterse  en  nuestra  caja  real. 

Haréis  que  todas  las  mercaderías  que  entraren  en  la  dicha  cía- 
dad  de  la  Nueva  Veracruz,  asi  de  las  que  se  llevaren  de  estos  rei- 
nos, como  las  que  se  trujeren  de  México,  y  otras  partes  de  las  nues- 
tras Indias,  vayan  derechamente  á  la  casa  de  la  contratación,  y  en 
ella  se  entreguen  á  sus  dueños,  pagando  primero  los  derechos  á 
Nos  pertenecientes,  no  se  habiendo  cobrado  por  los  oficiales  de  M6- 
jtico,  y  trayendo  certificación  suya  de  ello. 

66. 

'  La  paga  de  lo  que  nos  perteneciere  de  los  dichos  derechos  de  al- 
mojarifazgo, se  ha  de  hacer  en  presencia  del  dicho  nuestro  alcalde 
mayor,  y  vos  el  contador,  y  tesorero,  y  en  presencia  de  todos  tres, 
se  ha  de  echar  luego  en  la  caja  de  tres  llaves,  y  se  asentará  la  par- 
Vida  en  el  libro  comun^  de  que  habéis  de  dar  fé  todos  tres,  firman- 
do en  cada  uno. 

67. 

■ 

Si  algunas  mercadurías  que  estuvieren  escrita.%  y  puestas  en  los 
registros  de  los  navios,  np  se  hallaren  en  ellos  al  tiempo  de  la  des- 
carga^  se  aprecien  como  si  se  hallasen,  y  cobrareis  enteramente  los 
derechos  que  nos  pertenecieren»  escepto  si  el  maestre  6  dueños  de 
las  mercadurías,  no  mostrase  probanza  6  recaudo  bastaatei  4e  ha- 
berse  hecho  echazón  de  ellas  en  la  mar. 
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68. 


Porque  podía  suceder,  aportar  en  el  puerto  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Veracruz  y  San  Juan  de  Uiáa,  con  tormenta  y  naufragios,  6  que 
diesen  al  través  algunos  navios  que  llevasen  diferente  derrota,  y  lo 
que  en  ellos  se  llevase,  se  vendiese,  se  depositase  en  algunas  jus^ 
ticias  y  personas,  y  nuestra  voluntad  es  que  ios  dichos  depósitos  se 
ba^an  en  vuestro  poder,  as(  lo  haréis  y  cumpliréis  hasta  qnesoacu* 
da  con  ellos  i  quien  de  derecho  los  hubiere  de  haber,  dando  cnen* 
ta.de  ello  al  dicho  nuestro  alcalde  mayor. 

69. 

.  Nos,  tenemos  ordenado,  que  cada  y  cuando  que  se  tomaren  por 
perdidas  algunas  mercaderías  que  se  llevaren  por  registrar,  y  con- 
tra las  ordenanzas  de  Indias,  aquellas  que  de  gnardarse  recibieren 
daño,  se  vendan  en  almoneda  publica,  y  lo  procedido  de  ella  se  me- 
ta en  nuestra  caja  real,  como  hacienda  nuestra,  así  lo  cumpliréis, 
haciéndose  las  ventas  en  vuestra  j>resencia,  y  del  dicho  nuestro  al- 
calde mayor. 

70. 

Vos  el  tesorero  habéis  de  tener  un  libro  aparte  donde  se  asiente 
y  haga  cargo,  por  vos  el  nuestro  contador,  así  de  lo  que  recibiere, 
como  de  lo  que  hubielre  á  vuestro  poder  de  los  derechos  que  nos 
pertenecieren  en  la  dicha  ciudad,  poniendo  y  declarando  cada  cosa 
por  si  especialmente,  y  cuando  lo  recibiereis,  y  de  qué  personas. 

71. 

Vos  el  tesorero  firmareis  de  vuestro  nombre  en  el  libro  del  con- 
tador la  partida  del  cargo  que  se  os  hiciere,  luego  como  se  os  es- 
cribiere la  dicha  partida,  so  pena  de  pagar  lo  que  montaren  las 
que  estuvieren  por  firmar,  con  el  doblo  para  nuestra  cámara. 

72. 

Habéis  de  cobrar  vos  el  nuestro  tesorero  todas  las  rentas  á  nos 
pertenecientes  del  quinto,  y  derechos  de  oro,  y  plata,  y  piedras,  y 
perlas,  derechos  de  almojarifazgo  de  las  mercadurías  y  cosas  que  á 
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la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz  se  llevaren,  de  aquellas  cosas  qué 
no  estuviere  cobrado  por  los  nuestros  oficiales  de  la  ciudad  de  Mé- 
xicOy  y  el  quinto  y  derechos  que  nos  pertenecen  de  todos  y  cuales- 
quiera rescates  que  se  hicieren,  y  lo  que  montaren  los  dos  novenos 
á  nos  pertenecientes  de  los  diezmos,  y  de  los  enterramientos  y  se- 
pulturas, 6  cues,  y  templo  de  indios,  y  las  deudas  que  se  nos  debie^ 
Ten,  y  todas  las  demás  rentas,  provechos  y  derechos  que  nos  perte- 
necieren en  cualquiera  manera  en  la  dicha  ciudad,  y  debe  entrar,  y 
deberedes  cobrar,  y  os  haréis  cargo  de  toda  ella  por  el  libro  común 
de  la  dicha  caja,  y  por  el  vuestro  particular,  y  por  el  del  contador, 
firmado  en  cada  libro  por  ambos  y  dos. 

Asimismo  habéis  de  cobrar  vos  el  nuestro  tesorero  todas  las  pe- 
nas que  á  nuestra  cámara  y  fisco  se  aplicaren  por  el  dicho  nues- 
tro alcalde  mayor,  y  por  otras  cualesquiera  nuestras  justicias  de  la 
dicha  ciudad^  pidiendo  para  el  dicho  efecto  lista»  y  relación  é  cua- 
lesquier  nuestros  escribanos  de  las  condenaciones  que  para  la  di- 
cha nuestra  cámara  se  hubiesen  hecho,  que  de  lo  que  no  cobráre- 
des  os  har6  cargo  el  dicho  nuestro  contador  en  todos  los  dichos  li- 
bros, aparte,  y  luego  que  k)  cobráredes  lo  que  nos  pertenece  en  la 
dicha  ciudad,  el  mismo  diasque  se  cobrare, sin  mas  dilación,  se  me- 
terá en  la  dicha  nuestra  caja  Tea!,  en  presencia  del  dicho  nuestro 
alcalde  mayor,  y  vos  el  tesorero,  y  contador,  y  asentareis  lo  que 
así  se  metiere  en  la  dicha  i^aja  en  el  libro  común  de  ellas,  por  ¡a 
forma  deisuso  declarada. 

74. 

Tendf  eis  vos  el  dicho  tesoreiro  mucho  cuidado  é  cargo  con  que  en 
fas  grangerías  y  labranzas,  y  cfíamsas  que  esttttierea  en  la  dicha 
ciudad,  haya  el  buen  recaudo  que  4  nuestro  sérVicio  y  biea  de 
nuestra  hacienda  conviene,  por  la  6rdea  que  os  paVeciere  ser  nece- 
saria para  el  bien  y  utilidad  de  ellas. 

75. 

Pagaros  heis  vos  el  nuestro  tesorero  y  contador  ele  vueVtrós  sala* 
rios,  y  asimismo  pagareis  á  las  demás  per^nas  que  tuvieren  ^ui- 
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tacionefl  nuestras,  y  ayudas  de  costa,  según  y  de  la  manera  que  les 
está  librado  é  se  les  librare  por  Nos  por  los  tercios  de  cada  un  año, 
conforme  á  sus  provisiones,  y  á  las  otras  libranzas  que  por  nues- 
tro especial  mandado  se  hicieren,  y  no  otras  algunas,  so  pena  que 
lo  que  de  otra  manera  se  gaste,  no  se  recibirá  en  cuenta. 

76. 

• 

Habéis  de  cobrar  ros  el  dicho  tesorero,  todo  el  oro,  y  plata,  y  ma- 
ravedís que  nos  pertenecieren  de  los  aprovechamientos,  y  grange- 
rias  que  tuviéremos  en  la  dicha  ciudad,  escepto  lo  que  se  hubiere 
de  cobrar,  y  cobrare  en  la  ciudad  de  México,  porque  esto  ha  de 
ser  á  cargo  de  los  nuestros  oficiales  de  ella,  sin  tener  entrada  ni  sa*  , 
lida  con  ellos. 

77. 

Porque  podía  ser  que  hubiese  alguna  duda  en  la  cobranza  de 
nuestros  derechos,  y  del  oro  y  plata,  piedras  y  perlas  que  hubiere^ 
así  de  lo  que  se  sacare  y  hallare  en  las  sepulturas,  y  otras  partes 
donde  estuviere  escondido,  como  de  lo  que  se  hubiere  de  restar,  6 
en  otra  manera,  se  ha  de  guardar  cerca  de  ello,  y  por  el  tiempo  que 
nuestra  voluntad  fuese,  la  orden  siguiente. 

78. 

De  todo  el  oro  y  plata  que  se  hubiere  de  aquf  adelante,  por  res- 
cate  con  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  yeracruz,y  de  lo  que  se 
sacare  de  las  minas  de  ella,  se  nos  ha  de  pagar  y  habéis  de  cobrar 
el  quinto  de  ello,  de  que  os  habéis  de  hacer  car^o  por  la  forma  de 

suso  declarada. 

79.  •      • 

Asimismo  de  todo  el  oro  y  plata,  perlas  y  piedras  y  otras  cosas 
que  se  hallaren,  asi  en  enterramientos,  sepulturas  6  cuen,  y  templos 
de  indios,  como  en  otros  lugares  en  que  ofrezcan  sacrificios  á  snt 
ídolos  y  lugares  religiosos,  escondidos,  enterrados  en  casas,  6  en  he- 
redad, 6  tierra,  6  en  otra  cualquiera  parte  pública,  6  concejil,  6  par- 
ticular, de  cualquier  estado,  preeminencia  6  dignidad  que  sea,  de 
todo  ello,  y  de  lo  demás  que  de  esta  calidad  se  hubiere  hallado,  y  X 
i  hallare  así,  y  acahecimieiUo,  como  buscándolo  de  propósito,  se  nos 
ha  de  pagar  la  mitad  y  la  otra  mitad  ha  de  quedar  para  la  persona 
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que  lo  descubriere.  Con  que  si  algunas  personas  encubrieren  el 
oro  y  plata,  piedras  y  perlas,  y  cosas  que  se  hayaren  en  los  diclios 
enterramientos,  y  no  lo  manifestare  para  que  se  les  aplique  lo  que 
confornle  á  lo  susodicho  les  puede  pertenecer,  hallan  perdido  todi> 
ello,  y  mas  la  mitad  de  los  otros  sus  bienes,  para  nuestra  cámara^ 
y  todo  lo  que  asi  nos  perteneciere  de  lo  susodicho,  lo  habéis  de  co- 
brar vos  el  tesorero,  de  que  os  habéis  de  hacer  cargo,  como  de  la 
demás  hacienda  nuestra.  Con  que  por  esto  no  han  de  ser  defrau- 
dados los  indios  en  lo  que  ellos  tuvieren  por  suyo,  para  lo  tener 
guardado,  por  cuyo  respecto,  6  por  miedo  de  los  españoles,  6  por 
otra  causa  lo  tengan  escondido. 

80. 

Vos  el  dicho  nuestro  tesorero^  habéis  de  tener  un  libro  en  que 
asentéis  dentro  de  la  casa  de  las  fundiciones,  todo  lo  que  cada  ve- 
cino,  persona  particular  metiere  á  fundir,  y  lo  que  sale  limpio  y  fun- 
dido, y  lo  que  á  Nos  perteneciere  de  nuestros  derechos  y  quintos, 
muy  especificadamente,  para  que  siempre  que  convenga,  se  pueda 
hallar  y  sacar  razón  de  ello  del  dicho  libro,  y  lo  que  nos  pertene- 
ciere del  quinto  de  las  dichas  fundiciones  se  meterá  luego  inconti- 
nenti en  nuestra  caja,  por  la  6rden  y  con  asistencia  délas  personas 
que  de  suso  se  declararán,  habiéndolo  pesado  y  contado. 

81. 

Vos  el  nuestro  cpntador  habéis  de  tener  nn  libro  en  vuestro  po- 
der, y  hacer  cargo  en  él  á  vos  el  nuestro  tesorero  de  todo  lo  que 
se  cobrare  de  nuestra  hacienda,  asf  de  las  fundiciones  que  se  hicie- 
ren en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz,  como  el  quinto  que  nos 
pertenece  de  los  rescates,  entradas  y  contrataciones  que  en  nuestro 
nombre  se  hicieren,  y  de  lo  que  nos  perteneciere  de  nuestras  reo* 
tas  y  tributos,  derechos  de  almojarifazgo,  los  dos  novenos  de  los 
diezmos  de  dicha  ciudad,  y  de  todo  lo  demás  que  en  cnalquiera 
maoera  nos  pertenezca,  y  fuere  á  cargo  del  nuestro  tesorero,  y  el 
disiento  y  relación  que  en  el  dicho  libro  se  hiciere,  se  firmará  en 
icada  partida  al  pié  de  ella  por  vos  el  cjootodor,  y  nuestro  tesorero, 
y  asimismo  en  el  que  el  tesorero  ha  de  tener. 


CAÍA   OS    VXKACBÜZ.  5€3 

El  cargo  qtie  vos  ei  dicho  contador  habéis  de  hacer  al  tesorero 
^«  lo  procedido  de  ios  dichos  derechos  de  almojarifazgo,  ha  de  ser 
conforme  á  las  avaluaciones  que  por  los  dichos  nuestro  alcalde  ma- 
yor é  por  vosotros  se  hiciere,  por  todo  lo  q-ue  montaren  las  merca- 
darías  que  entraren  en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz^  declarando! 
cada  cosa  distintamente,  y  la  cantidad  que  se  ha  de  cobrar  de  ca- 
da uno,  y  haciendo  copia  4e  todo  lo  que  montaren,  firmada  de 
vuestro  nombre  la  daréis  luego  al  dicho  nuestro  tesorero,  para  que 
por  ella  pueda  cobrar  y  cobre  los  dichos  derechos  de  almojarifaz-* 
go  de  las  personas  que  los  debieren,  después  de  ser  avaluadas  sus 
mercadurías,  como  dtclio  es,  antes  que  se  saquen  de  la  parte  y  lu- 
gar donde  se  hubiere  hecho  la  dicha  avaluación,  la  cual  mirareis 
que  se  haga  justamente  para  que  nuestra  hacienda,  ni  los  merca- 
deres ni  tratantes,  üo  reciban  agravio. 

83, 

Porqtw  podria  ser  que  al  tiempo  que  á  nuestro  tesorero  se  le 
pidiesen  las  cuentas  de  su  cargo,  no  correspondiese  el  de  su  libro 
con  el  que  vos  le  hubiáredes  hecho  en  el  vuestro,  y  que  hubiese 
duda  si  se  le  habia  cargado  de  mas  6  menos,  por  evitar  este  incon- 
veniente  y  que  haya  buena  cuenta  y  razón  en  nuestra  hacienda, 
de  todo  lo  que  se  hiciere  de  su  cargo  al  dicho  tesorero,  le  habéis 
de  dar  copia  firmada  Sle  vuestro  nombre,  notificándosela  para  que 
la  tenga  y  firme  en  vuestro  libro  el  dicho  cargo,  poniendo  especifi^ 
cadamente  lo  que  recibiere  é  obiese  de  cobrar  de  las  nuestras  rentas, 
derechos,  é  provechos,  6  imposiciones  y  contrataciones,  con  el  dia, 
mes  y  año,  en  que  se  le  entregaren  las  copias  de  lo  que  así  obiere 
cobrado  y  cobrare,  y  guardándose  esta  6rden  podrá  haber  claridad 
en  todo  tiempo,  de  dar  sus  cuentas,  y  parecerá  claro  el  cargo  que 
vos  el  nuestro  contador  le  tuviere  becfio  de  cada  cosa,  siendo  fir- 
mado de  vuestro  nombre  y  del  suyo. 

84. 

Siempre  que  se  obiere  de  librar  en  nuestra  hacienda,  cuales- 
quier  liliranzas  pesos  para  la  paga  de  vuestros  salarios  y  de    otra« 
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que  mandaremos  hacer,  daréis  ¡as  vuestras  conforme  á  lo  contenió 
do  en  las  cédulas  y  provisiones  por  Nos  dadas,  firmadas  de  vues-v 
tra  mano,  para  q^ue  por  ellas  el  dicho  nuestro  tesorero  dé  su  cuenta. 

85. 

Tendréis  vos  el  dicho  contador,  oteo  libro  aparte,  evt  que  asen- 
táis á  la  letra  los  libramientos  qu&se  dieren  de  todo  lo  que  se  ha 
de  pagar  de  la  dicha  nuestra  haciende,  cada  género  de  ello»  por  sn 
parte,  para  el  descargo  del  dicho  nuestro  tesorero,  y  cuando  con- 
venga se  pueda  averiguar  la  data  con  el  dicho  libramieuto^  y  con 
9I.  que  QstuvJere,  y  no  pueda  haber  fraude. 

También  habéis  de  tener  mucho  cuídadx),  can  que  todas  las  co- 
sas que  sucedieren  en  vuestros  oficios,  que  sean  necesarias  dBter- 
Quinarse  por  justicia  y  albedrfo  de  buen  varón  y  amigablemente» 
se  comuniquen  y  platiquen  primero  con  el  dicho  nuestro  alcalde 
ipayor, 

87. 

Y  en  cumplimiento. y  ejecución,  de  todo  lo  contenido  en  esta  ins- 
trucción y  ordenanzas  suso  incorporadas,  entenderéis  con.  el  cuida-^ 
do  y  diligencia  que  conviene  ¿nuestro  servicio,. y  buen  recaudo  y 
¿administración  de  nuestra  ha^cienda,  so.  las  penas  en  ella  contenidas^ 
1^3  cuales,  lO;  contrario,  haciendo,  se  ejecutarán  en  vuestrasi  perso- 
nas y  bienes.  Fech^  en  Sjan  lorenzo  el  Real,.á  v.eintioclio  de  Oc* 
tqbre  de  mil  quinientos  setenta  y  dos  ailos. — Yo  el  rey. — Por  man- 
dado de  S.,  M. — •Antonio,  de  Era 20, 

Jfroyecio  para  galeones  y  flotas  del  Perú  y  Nueva  España^  H  P^- 
r;a  t^avios  de  registro^  que  n/avegar£n,  á  amfios,  reinos. 

s 

88, 

ESl  Ret. — Con  la  proximidad' de  la  pazrtan  deseada,  como  ncce-. 
^rJa  en  mis  dominios,  llega  el  caso  de  que  mis  vasallos  empiecen 
llesperimentar  los  efectos  de  mi  protección,  á  cuanto  pueda  conda- 
qir,  4  su  mayor  alivio  y  satisfacción,  y  como  el  logro  de  este  fin  y 
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ei^nveniencia  recíproca  de  mi  erario  real,  consisten  principalmente 
en  el  regalar  y  necesario  curso  de  los  comercios,  fundamentó  único» 
de  la  opulencia  de  las  monarquías,  es  y  será  siempre  la  importan-», 
cia  de  restablecer  brevemente  los  de  estos  reinos  y  los  de  América^ 
que  se  hallan  tan  deteriorados  Ja  que  ocupe  maami  cuidado  y  aplin 
caciones  hasta  ver,  como  lo  espero,  el  trafico  entre  los  vasallos  de 
unos  y  otros  dominios  felizmente  continuado  y  aumentado,  y  resta-» 
blecidas  también  en  las  fábricas  de  seda  y  lana,  y  otras  maniobras 
Recesarías  en  lo  interior  de  Españ^,  para  cuyo  fomento  y  el  con-» 
suelo  universal  de  mis  vasallos,  l\e  considerado  que  nada  puede 
aonducir  tanto,  como  el  que  los  galeones  de  Tierra  Firme  y  flotas 
de  la  Nueva  España,  y  navios  de  registro,  y.  avisos  para  ambos  rei- 
nos,  se  despachen  con  frecuencia,  sin  que  por  la  mala  dirección  del 
aviso  de  ellos  se  retarde  la  p.untual  espediciou  de  su  salida  y  retor- 
no &  los  tiempos  prefinidos^  pues  por  no  haberse  atendido,  con  la 
vigilancia  carrespondiente  á  este  intento,  ni  observádose*  la  fé  pú- 
blica^ ni  laa  demás  buenas  reglas  que  conviene,  han  sido  grandes^ 
repetidos  y  lastimosos  loa  daños  que  se  han  padecido,  habiéndose 
«sperimentado  que  con  las  grandes  demoras  en  los  aprestos  y  sa- 
lida se  deterioran  y  malogran  los  fri)tos,  se  apolillaa muchos  géne- 
ros, y  de  otros  se  pasa  6  se  varia  el  uso  desde  que  se  compran 
basta  que  llegan  á  las  Indias,  donde  se  iniposibilila  la  venta  6  piec* 
den  la  estimación,  y  ya  por  esta  causa  6  ya  porque  en  el  intermedio 
de  tanta  dilación  soben  los  precios  allá,  se  da  ocasión  á  las  nacia- 
nes  para  solicitar  introducirlas  con  tanto  beneficio,  suyo,  como  da- 
io  de  mis  vasallos;  siguiéndose  también  de  las  mismas  dilaciones  en 
la  ida  y  retornos  el  deteriorarse  mucho  los  bajeles  en  los  puertos 
de  Indias,  donde  resisten  n»enos  que  en  los  d^  Europa,  y  un  cseesi- 
vo  aumento  de  gasto  ¿(e  mi  real  hacienda,  y  de  los  de  particulares, 
(para  cuyo  suplemento  no  han  alcanzado  las  ganancias  del  mismo 
comercio,  ni  las  estraordinarias  contribuciones  que  fué  preciso  hi- 
ciese en  repetidas  ocasiones,  las  que  tanto  mi  cuidado  de  no  ocasio- 
narle atrasos,  ha  procurado  escusarle  en  estos  áltimos  tiempos,  sin 
embargo  de  las  graves  urgencias  que  se  han  ofrecido)  habiéndose 
minorado  y  destruido  gran  paHe  de  la  marinería  y  de  la  guarni- 
ción, y  caído  en  mano  de  los  enemigos  sin  poder  hacer  la  oaiener 
defensa,  naufragando  por  falta  de  tripulación  y  sobrada  carga,  á 

cuyos  peligros  estimulados  de  ios  atrasos,  les  ha  hecho  á  muchos 
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esponerse  á  la  necesidad  de  superarlos,  6  quedándose  en  las  In^ 
dias,  sin  poder  proseguir  la  navegación,  necesitados  de  que  á  costa 
de  nuevos  gastos  y  dilaciones,  se  aprestasen  en  España  otros  navios» 
y  con  ellos  se  les  enviasen  nuevos  socorros  de  gente,  pertrechos,  7 
otras  cosas,  como  se  ha  esperimentado  en  diferentes  ocaistones,  se 
han  originado  tantos  gastos  y  perjuicios,  no  solo  á  mi  hacienda  rea), 
sino  á  los  comerciantes,  que  muchos  de  ellos  han  quedado  destruidos, 
habiendo  perdido  sus  capitales,  y  contraído  deudas  que  no  han  podi* 
do  satisfacerlas;  y  siendo  correspondiente  á  mi  deseo  del  mayor  bien 
de  mis  vasallos,  escusarles  semejantes  daños,  estoy  en  ánimo  firme 
de  tener  siempre  anticipadamente  en  Cádiz,  suficiente  número  de 
bajeles  de  guerra,  con  seguras  y  proporcionadas  providencias  para 
afianzar  las  frecuencias  de  las  flotas  y  galeones,  y  de  los  avisos  y  de- 
mas  naos  de  registro  que  hubieren  de  ir  á  Indias,  para  quo  ni  las 
armadas  de  ambos  reinos  dejen  de  salir  á  sus  tiempos,  ni  los  regis- 
tros suelto^;  pues  aunque  suceda  que  no  se  proporcionen  los  parti- 
culares á  obtener  las  permisiones  y  licencias  que  mi  real  ánimo  tu- 
viere por  conveniente  conceder,  con  las  reglas  que  conducen  á  la 
seguridad  en  su' ida  y  vuelta,  y  á  la  buena  conservación  de  aquellos 
y  estos  comercios,  6  que  obtenidas  no  cumplan  esactamente  las  ór- 
denes dadas  en  los  tiempos  de  su  salida,  6  circunstancias  con  que 
han  de  navegar,  en  uno  ú  otro  defecto  se  suplirán  de  mis  bajeles  6 
fragatas,  para  que  sin  dar  lugar  á  quo  por  no  salir  &  sus  tiempos 
los  navios  de  registro  6  avisos,  se  esperimcnten  los  perjuicios  de  la 
retardación  de  mis  reales  órdenes  i^n' aquellos  dominios,  y  los  daños 
de  la  falta  6  estravio  de  la  correspondencia  entre  los  individuos  del 
comercio  de  éstos  y  aquellos  reinos,  sean  sufragados  proporcionada- 
mente á  sus  consumo^  de  los  frutos  y  démas  géneros  de  Europa^  en 
que  se  emplea  su  tráfico,  como  de  los  medios  en  que  consiste  el  es- 
pediente y  salida  de  los  que  allf  cultivan  6  recogen.     Y  establezco 
por  ley  inviolable  que  en  el  mes  y  día  que  se  señalará  en  este  pro- 
yecto, para  la  salida  de  galeones  y  flotas  del  puerto  de  Cádiz,  y 
para  sus  tornaviajes  desde  los  puertos  de  Indias  para  España,  de- 
berán partir  para  sus  viajes  de  ida  y  vuelta  indefectiblemente  en  el 
mismo  dia  si  lo  permite  el  tiempo,  y  si  no  en  el  primer  dia  favora- 
ble en  que  puedan  hacerse  fi  la  vela  (esto  es  en  ei  caso  de  que  por 
algún  accidente  de  guerra  6  otro  grave  motivo  de  mi  real  servicio, 
no  tenga  yo  por  conveniente  aherar  esta  disposición), ejecutándola 
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así  mis  navios  con  la  carga'  que  entonces  tuvieren,  aunque  no  sea  toda 
la  que  habiau  de  llevar,  sin  esperar  en  manera  alguna  á  los  navfoa 
de  particulares  que  no  estuvieren  prontos,  pues  de  estos  han  de 
partir  solamente  los  que  lo  estuvieren  y  con  la  carga  que  tuvieren, 
ya  recibida  hasta  aquel  día;  y  los  que  nó  lo  hicieren  asf,  quedarán 
escluidos  del  convoy  de  mis  navios,  y  de  los  permisos  que  hubieren 
obtenido  para  ser  incluidos;  entendiéndose  esta  misma  regla  en  6r« 
den  á  la  observancia  del  tiempo  á  que  estuviere  prefinida  la  salida 
de  cualesquier  registro  suelto;  pues  el  inconveniente  de  que  mis  na- 
vios y  los  de  particulares  no  lleven  toda  la  carga  que  lea  corres-* 
pondia,  6  que  algunos  de  estos  queden  escluidos,  es  muy  leve  en 
comparación  de  los  lastimosos  daños  que  se  han  esperimentado,  y 
•on  .inevitables' 6  en  la  retardación,  6  en  las  mencionadas  grandes 
demoras  ¿  la  ida  y  á  la  vuelta,  en  cuya  consecuencia,  para  ios  despa- 
cho» de  todas  las  naos  que  en  adelante,  para  cualesquier  puertos  dé 
América  se  ofrecerán,  he  mandado  reglar  el  proyecto  siguiente,  con 
espresion  de  las  6rde|ies  que  con  generalidad  deberán  teeaer  en 
todos  sus  espedientes,  los  derechos  que  en  su  ida  y  vuelta  han  de 
contribuir,  los  géneros  y  frutos,  que  se  embarcaren  y  condujeren,  y 
los  fletes  á  proporción  de  las  distintas  navegaciones  que  se  hacen, 
y  circunstancias  de  ellas,  comprendiendo  las  reglas  que  en  todo  se 
han  de  observar  inalterablemente,  que  es  como  sigue. 


89. 


CAPITULO  I. 

En  que  se  declara  la  calidad  de  bajeles,  así  ele  guerra  como  mer». 

canteSf  que  han  de  navegar  á  las  Indias. 

SO. 

9 

]Las  flotas  y  galeones,  se  compondrán  del  número  de  vasos,  y  can- 
tidad  de  toneladas  de  buque,  que  en  la  resolución  de  cada  una  me 
padeciere  conveniente  determinar,  sin  que  en  este  proyecto  pueda 
darse  por  regla  general,  mediante  que  convendrá  aumentarlo,  6  dis« 
minuirlo,  conforme  la  mas  6  menos  ventajosa  constitución  en  que  se 
hallare  el  comercio^  cuyos  efectos  han  de  ocupar  el  buque  de  sus  per* 
misos,  atendiendo  al  consumo  que  en  el  reino  de  su  destino  se  ha- 
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biere  esperimentado  en  el  viaje  antecedente,  y  considerare  puede 
haber  habido  en  el  intermedio;  pero  siempre  será  regla  precisa 
que  en  la  que  menos  vayan  dos  de  los  bajeles  de  guerra  de  mi  reaf 
armada  que  convoyen,  aseguren  y  gobiernen  la  conserva  de  todos, 
sirviendo  de  capitana  y  almiranta,  bien  tripulados,  guarr>ecidos  ? 
en  aptitud  de  la  defensa  correspondiente,  al  encargo  y  manda  que  lle- 
van, y  en  las  ocasiones  que  por  ser  numerosa  la  conserva,  conven- 
ga, mandaré  añadir  otros  dos  bajeles,  6  los  que  por  bien  tuviere 
para  su  refuerzo,  y  mas  ventaja  en  la  seguridad,  componiéndose 
el  restante  número  de  ella,  de  los  navios  mercantes  que  para  se- 
guirla hubieren  obtenido  licencias,  y  se  hallaren  al  tiempo  prefinido 
de  su  salida,  ademas  de  bien  carenados  y  pertrechados,  bastimen- 
mentados,  y  con  la  demás  carga  que  hubieren  de  llevar  ásn  bordo, 
habiendo  precedido  l€^  reconocimientos  de  ftn  buena  calidad  j  es- 
tado, y  visitas  acostumbradas  para  afianzar  que  salgan  á  navegar 
Ciomo  deben,  y  correspondiere  al  viaje  que  van  á  ejecutar. 


91. 


En  los  de  guerra,  se  cargarán  siempre  los  azogues,  bulas,  papel 
sellado,  y  otros  cualesquier  efectos  de  cuenta  de  mi  real  hacienda, 
que  tuviere  por  bien  mandar  se  embarquen  en  ellos,  y  el  restante 
buque  que  quedare  en  los  mismos  bajeles  hasta  la  proporción  conve- 
niente á  que  naveguen,  zafos  marineros,  y  en  aptitud  para  la  defen- 
sa, ú  ofensa  que  fuere  menester  hacer,  lo  podrá  ocupar  el  comercio 
con  sus  mercaderías,  en  la  forma  que  adelante  se  diri;  y  asimismo 
ocupará  todo  el  buque  de  los  mercantes  en  los  de  galeones,  y  en  los 
de  la^  notas  e!  que  quedare  después  del  tercio  de  dicho  buque  que 
han  de  ocupar  con  los  frutos  los  cosecheros,  por  medio  del  reparti- 
miento acostumbrado,  y  en  su  vuelta  á  España,  conducirán  losmen* 
clonados  navios  de  guerra,  todo  el  oro,  plata,  y  cualesquier  efectos 
que  sean  de  mi  real  hacienda,  que  hubieren  de  remitirse  á  este  rei- 
no, y  sucesivamente  en  ha  misma  forma  se  podrán  cargar  en  ellos 
el  oro,  plata,  grana,  y  añi)*,  de  cuenta  del  comercio,  que  cupiere  sin 
perjuicio  de  su  defensa  y  manejo,  pagando  los  fletes  según  se  dirá 
adelante,  y  en  loe  mercantes  se  cargarán  en  la  misma  forma  todos 
los  efectos  qae  quisieren,  bajo  las  reglas  que  aquí  serán  espresadas. 
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92. 

^ñ  la  propia  conformidad  se  deberá  hacer  el  cargue  de  las  naos 
Üe  avisos,  6  registros  sueltos  de  aquellos  efectos  que  declaren  las  li- 
cencias ó  permisos,  y  mis  reales  órdenes,  ya  sean  solamente  frutos, 
6  también  mercaderías  en  el  todo  de  la  permisión  que  estuviere 
dada,  6  en  la  parte  que  quedare  del  que  de  cuenta  de  mi  real  ha- 
cienda se  hubiere  ocupado  en  trasporte  de  pertrechos,  materiales  y 
municiones  para  los  presidios,  A  otra  clase  de  remisiones,  que  yo 
hubiere  mandado  hacer  en  los  casos  que  se  ofrezcan,  advirtiendo 
que  los  tales  navios  de  avisos  6  registros  sueltos,  han  de  navegar 
zafos,  y  marineros,  y  con  equipaje  correspondiente  al  porte  de 
cada  uno,  para  la  mayor  seguridad  eu  su  yiaje  de  ida  y  vuelta. 

9á. 

Asimismo  he  tenido  por  conveniente  establecer  por  ley  y  regla 
precisa,  que  todos  los  navios  que  hubieren  de  navegar  á  la  Améri- 
ca, 6  ya  sean  agregados  en  citalesquier  conserva,  6  de  avisos,  y  con 
registros  sueltos  de  cuenta  de  particulares,  hayan  de  ser  fabrica- 

dos  en  astilleros  de  mis  dominios,  sin  que  con  ningún  protesto  ni 
4por  medio.de  indulto  alguno,  se  dispense  ni  permita  este  tráfico  6 
navegación  en  navio)!  de  fábrica  estranjera,  lo  que  solo  he  tenido 
á  bien  se  permita  en  aqtiellos  vasos,  que  hasta  aqui  «3tán  poseídos 
de  espafioles  vasallos  mios,  pagando  estos  la  habilitación  de  cada 
viaje  que  con  ellos  hubieren  de  hacer,  á  razón  de  treinta  y  tres 
reales  de  plata  doble  antigua  por  tonelada,  en  inteligencia  de  que 
después  que  se  hayan  estiogüido  y  quedado  incapaces  dé  servir  loé 
buques  que  ahora  tuvieren  comprados,  haciéndolo  justificar,  no  ha 
de  poder  admitírseles  ninguno  de  •  fábrica  estranjera;  y  si  yo  por 
algún  motivo  particular  dispensare  6  mandare  se  reciba,  ha  de  ser 
con  la  precisa  calidad  de  que  en  lugar  de  lo^  referidos  treinta  y 
tres  reales  de  plata  doble  por  tonelada,  ^e  fiáñ  de  cobrar  de  cada 
una,  cien  reales  i6  la  propia  moneda:  cuyas  dos  providencias  he 
considerado  necesarias,  tanto  parque  á  mis  vasallos  que  actual- 
mente tuvieren  embarcacionejs  estranjeras,  no  se  les  siga  el  perjui- 
cio grande  de  no  poderse  valer  de  ellas  para  el  tráfico  de  la  carrera 
de  Indias^  euanto  por  conseguir  el  femento  que  en  estos  domínioe 
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y  en  los  de  América,  deseo  tenga  por  medio  de  la  aplicación  de  mis 
vasallos  la  construcción  de  bajeles,  y  para  que  como  en  navios  que 
son  tanto  mas  fuertes  y  de  mayor  duración,  se  siga  con  mas  segu- 
ridad una  navegación  que  es  tan  dilatada,  y  &  puertos  en  qae  se 
necesita  mas  resistencia  á  las  mayores  causas  que  en  ellos  hay  pa- 
ra su  deterioración;  y  para  su  fábrica  y  medidas  se  darán  al  tiem* 
po  de  conceder  las  licencias  de  fabricarlos,  las  reglas  convenientes, 
y  se  dispensará  á  los  fabricadores,  asi  en  España  como  en  Indias, 
toda  la  equidad  que  se  pudiere,  escusándoles  los  gravámenes  que 
esperimentaban  en  tiempos  pasados. 

94. 

.CAPITULO  II. 

Sobre  el  despacho  de  las  naos  de  Indias^  y  el  mando  de  los  gene- 
rales de  flotas  y  galeones. 

95. 

El  despacho  de  las  naos  que  van  á  Indias,  ó  que  de  ellas  vuelven, 
estará  encargado  á  ministro  de  mi  satisfacción,  eo  la  ciudad  de  Cá- 
diz, con  jurisdicción  privativa  en  todo  lo  tocante  i  él,  para  que  ha- 
ga cumplir  y  practicar  mis  reales  órdenes  en  todos  sus  espedientes, 
y  las  estienda  y  distribuya  para  cuanto  se  ha  de  ejecutar  en  los  vie^ 
jes  de  ida  y  vuelta,  añadiendo  solamente  en  los  casos  en  que  se  ne- 
cesitare otro  ministro  en  la  ciudad  de  Sevilla,  para  el  despacho  de 
lo  que  de  ella  se  hubiere  de  cargar,  6  dando  facultad  at  primero 
para  que  ie  subdelegue  este  encargo,  al  cual  tocará  dar  las  guias 
de  todo  lo  que  se  embarcare,  elegir  y  diputar  los  ministros  y  de- 
mas  personas  que  se  necesitaren  parala  regulación  de  las  medidas, 
evitar  fraudes  y  todo  lo  demás  .conveniente  á  estas  dependencias, 
dándole  las  instrucciones  que  convinieren,  para  el  puntual  cumpli- 
miento 4^  sus  comisiones,  escluyendo  á  los  arrendadores  de  rentas, 
6  impuestos^  porque  no  han  de  tener  intervención  alguna  en  todo 

lo.  referido. 

96. 

£1  mismo  ministro  hará  recaudar  los  derechos  prefinidos  en  esto 
proyector  y  praetiaar  todo  lo  contenido  en  61  con  las  demás  6rde- 

4 

nes  que  le  fueren  dadas»  entendiéndose  que  en  el  despacho  de  ios 
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efectos  que  condujeren  de  vuelta,  ha  de  practicar  esto  mismo,  y  lo* 
cara  también  i  él  visitar  y  fondear  las  naos,  antes  que  empiecen  á 
recibir  carga,  y  después  de  alijadas  las  que  hubieren  vuelto^  como 
también  la  disposición  y  ejecución  de  este  alijo,  y  el  almacenado  de 
ellos,  y  la  intervención  de  su  entrega  en  los  almacenes,  que  ha  de 
ser  contestada  por  los  registros,  y  contribuyéndose  los  derechos 
aquí  señalados,  y  últimamente,  dará  las  instrucciones  á  los  coman* 
dantes,  escribanos  v  demás  oficiales  de  los  navios,  conforme  á  mis 
reales  órdenes  y  lo  que  i  cada  uno  tocare  observar  de  ellas,  y  del 
contenido  de  este  proyecto,  como  de  las  leyes,  reglas  y  ordenanzas 
que  están  establecidas  para  la  navegación  de  Indias. 

97. 

Teniendo  entendido  qualas  gabelas,  y  pensiones  estraordinarias 
que  contribuyen  los  navios  de  la  carrera  de  Indias,  así  en  los  puer- 
tos de  Cádiz,  como  en  los  puertos  de  ellas,  son  muy  gravosos  á  los  co- 
mercios de  unas  y  otras  partes,  y  particularmente  á  los  dueilos  de 
navios,  he  mandado  formar  una  ordenanza  6  arancel  separado  en 
que  se  reglen  estas  contribuciones,  y  luego  que  se  concluya  se  remi- 
tirá al  tribunal  de  la  casa  de  la  contratación,  y  al  ministro  de  la 
marina  en  Cádiz,  y  á  los  vireyes  del  Perú,  y  Nueva  España,  á  fin 
de  que  se  publique  y  observe  su  contenido  en  aquellos  reinos. 

Para  el  mando  de  las  flotas  y  galeones,  nombraré  el  oficial  ge* 
neral  6  particular,  que  tuviere  por  conveniente,  y  á  sus  órdenes 
han  de  navegar  así  los  navios  de  guerra  que  fueren  en  ellas,  como 
los  de  particulares,  cuyo?  cabos,  y  oficiales,  obedecerán  como  á  su 
comandante  superior,  en  la  forma  que  hasta  aquí  se  ha  practicado, 
debajo  de  las  penas  que  por  leyes  están  impuestas  para  los  que 
faltaren  á  ella,  6  los  que  por  malicia  se  apartaren  de  dicha  conser* 
va  sin  justa  y  legítima  causa,  en  inteligencia  de  que  ha  de  estar 
á  cargo  de  los  comandantes  de  las  dichas  armadas  y  navios  sueltos 
que  fueren  en  conserva  de  ellas,  la  puntual  salida  de  los  puertos  ál 
tiempo  que  les  estuviere  prefinido,  sobre  cuya  observancia  ten* 
go  declarado,  que  cualesquiera  que  á  ella  faltaren  6  cualquier  mi- 
nistro, ó  persona  que  por  comisión,  acción  prapia,  6  toleraneía, 
contraviniere,  incurrirá  en  mi  real  indignación  y  desgracia,  y  en 
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BU  consecuencia  será  depuesto  de  todos  sus  empleos,  quedando  iii^ 
hábil  para  obtener  otro  alguno  en  mí  real  servicio,  7  castigado  eo« 
mo  inobediente  á  mis  reales  órdenes,  y  como  autor  7  cómplice  eo 
los  daños  de  mis  reales  intereses  7  de  vasallos  mios. 

99. 

"En  la  capitana  7  alíniranta,  deben  ir  dos  capitanes  dé  oajel,  qué 
manden  cada  uno  el  de  su  cargt),  7  en  caso  de  faltar  el  comandan- 
te de  la  armada,  ha  de  sucederl'e  él  mas  antiguo  de  los  dos,  aunque 
este  vaya  en  la  almirante,  en  cuyo  caso  deberá  pasar  i  la  cap/ra- 
na 7  el  capitán  de  ella  á  la  almirante.  En  el  patache  irá  un  ca- 
pitan  de  fragata,  7  en  cada  uno  de  estos  tres  nav(os  un  teniente  y 
dos  alféreces  de  grado  correspondiente,  7  en  cuanto  á  los  sueldos 
7  aprovechamientos  del  comandante  7  de  todos  los  oficiales,  7  gen- 
te de  la  tripulación  de  misHiavios,  durante  la  navegación  de  ida  f 
vuelta  en  galeones  7  flota,  mandaré  reglarlos,  7  se  declarará  por  ór- 
denes separadas  los  que  debieren  gozar. 

loó. 

También  deberá  ir  en  cada  armada  un  comisario  de  marina  con 
dos  oficiales,  concediéndose  á  cada  uno  de  ellos,  el  aumento  de  ve- 
llón de  plata  en  los  sueldos  que  devengaren,  desde  que  salieren  á 
navegar  hasta  que  lleguen  de  Vuelta  á  Cádií,  sin  señalarles  otra 
gratificación. 

lOl. 

A  los  dos  tná^stries  de  ^lata  que  han  de  ir  \ínD  en  la  capitana  7 
otro  en  la  almiranta,  se  les  señalará  tres  mil  pesos  de  sueldo  á  ca- 
da  uno,  y  otto  qué  deberá  ir  en  el  patache,  gozará  dos  mil  pesos, 
con  advertencia  de  que  el  comandante  de  cada  nota  ^deberá  dar  á 
estos  maestres  durante  la  navegación,  como  á  los  demás  oficiales 
(á  quien  se  dá)  1a  tnesB,  7  camarote,  sin  llevarles  cosa  alguna  por 
trío  ni  otro. 

102. 

» 

La  tescHnería  de  la  escuadra  de  la  capitana,  almiranta  7  patache, 
estará  á  cargo  del  maestre  de  plata  y  permisión  de  la  capitana,  coa 
la  gratificación  de  quinientos  pesos,  sobre  los  tres  mil  que  le  están 


señalados  de  suelda;  y  si  el  navio  al  través  (qire  como  Sé  espresará 
adelante,  se  ha  de  enviar  en  cada  ocasión  de  galeones)  fuere  de 
cuenta  mia,  deberá  también  correr  el  mismo  maestre  de  la  capita- 
na de  la  maestría  y  permisión  de  este  navio  al  través,  sin  mas  suel- 
do ni  gratificación  que  el  que  va  referido^  y  si  se  ofreciere  hacer  al- 
gunas compras  de  víveres,  6  de  material^,  6  géneros  para  la  subsis- 
tencia, 6  apresto  de  los  navios  mios  en  la  América,,  deberán  intervenir 
en  los  ajustes  y  compras  de  ellos,  can  el  comisario  de  marina  los  ofi- 
ciales reales  de  mi  hacienda,  del  puerto  á  doode  fuere  necesario  ha- 
cer semejantes  gastos,  como  asimismo  en  la  venta  á  particulares,  de 
la  arboladura  y  pertrechos  del  naVío  al  través,  que  sobraren  des^ 
¡pnes  de  surtidos  los  de  guerra,  y  en  todo  lo  que  fuere  interesdemi 
fealhiacienda. 

Para  las  discordias  y  dificultades  tjue  se  pueden  ofrecer  en  el  co- 
«nercio,  y  para  que  en  cualesquiera  casos  que  lo  pidan  n)spondan 
>6  propongan  lo  conveniente  en  su  nombre,  y  representando  el  todo 
de  él,  serán  nombrados  por  mí  de  los  mismos  individuos  que  lo 
componen,  tres  diputados  que  vayan  en  cada  armada  de  flota  6  ga- 
leones en  la  misma  forma  que  hasta  aquí  se  ha  acostumbrado,  y 
para  el  nombramiento  de  estos  diputados  (cuyos  sueldos  ha  de  pa- 
^ar  el  comercio)  y  de  los  maestres  de  la  permisión  referidos  me 
fnropondrá  .sugetos  el  consulado  por  matio  del  ministro,  á  quien  es^ 
tuviere  encargado  el  despacho  de  flotas  y  galeones,  pata  que  con 
informe  suyo  elija  yo  los  que  fueren  mas  i  propósito. 

VQ4. 

Respecto  de  la  esíperiencia  que  se  tiene  de  la  disminución  que  el 
temperamento  de  l^ortobelo  suele  ocasionar  eii  las  tripulaciones 
de  galeones,  deberá  ir  en  todas  las  oícasiones  que  se  despachare^ 
«stos,  un  navio  al  través  propio  mió  6  de  pariiculates  según  yo  or- 
denare 6  permitiere,  á  fin  de  reemplazar  con  su  tripulación  la  qué 
hubiere  faltado  á  los  navios  de  giievta  para  el  tornaviaje,  y  el  mis- 
too  Téetiiplazo  se  hará  con  la  getite  que  fneins  en  él  naVfo  que  sé  en* 

viare  Él  través,  con  los  de  flota. 

roM.  I  Vi— 7» 
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1^05. 


Las  dilaciones  y  demora  dé  galeones  en  Cartagena  y  Portoberov 
han  ocasionado  en  los  tiempos  pasados  no  solo  las  mortandades  de 
gente  que  son  nototias,  sino  imponderabFes  perjuicios  así  á  mi  real 
hacienda 9  como  á  los  dueños  de  los  navios,  y  comerciantes,  causan- 
do gastos  mayores  que  los  de  la  Nueva  España,  y  siendo  indispen- 
sable ocurrir  £  obviar  estos  graves  danos,  resuelvo  que  de  aq^ut 
adelante  se  observie  inviolablemente  la  regla,  de  que  las  Ilotas  de 
Tierja  Firme*  que  se"  despacharen  de  Espaiía,  salgan  deí  puerto  de 
Cádiz  el  dia  primero  de  Setiembre,  y  no  en  otros  tiempos  del  año, 
y  que  no  solo  no  se  detengan  4  su  arribo  en  Cartagena  con  ningún 
motivo  mas  tiempo  que  el  de  cincuenta  dias;  en  Portobelo^  sesenta 
dias;  de  vuelta  en  Cartagenat  treinta  dias;,  y  en  la  Habana  quince 
dias,  sino  que  si  fuere  posible  se  detengan  menos  tiempo  en  cual- 
quiera de  aquellos  parajes;  y  asimismo  resiíelvo,  que  las  flotas  pa- 
ra la  Nueva  España  salgan  .de  Cádiz  el  dia  primero  de  Junio^  y 
que  para  la  aguada  en  Puerto  Rico,  no  se  detengan  mas  que  seis 
dias,  ni  en  la  Veracruz,  mas  que  hasla  el  quince  de  Abril,  en  que 
deberán  salir  para  la  Habana,  donde  tampoco  podrán  detenerse 
mas  de  quince  dias;  entendiéndose  qjue  si  los  comandantes  de  flotas 
y  galeones,  á  quienes  toca  el  .cumplimiento  de  esta  resolución,  fal- 
taren á  su  puntual  observancia,  (np  precediendo  el  motivo  de  algún 
temporal  que  se  los  embarace,  de  que  deberin  hacer  constar  ple- 
namente) se  les  depondrá  de  sus  empleos,  y  se  procederá  con  el  ma- 
yor rigor  contra  sus  personas  y  bienes,  sin  admitirles  escusa  alguna. 


106. 


Los  navfos  de  guerra,  llevarán  suficiente  número  de  pertrechos 
y  géneros  de  reserva  para  su  uso,  y  en  particular  de  todos  aquellos 
de  .que  fácilmente  no  puedan  surtirse  en  los  puertos  de  Amériea, 
á  fin  de  que  la  falta  de  esta  providencia,  no  detenga  su  navegación, 
y  se  atenderá  á  que  los  navios  mercantes  ejecútenlo  mismo* 


107. 

CAPITULO  III. 

Contiene  el  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  contribución  de  los  de- 
rechóSy  despachos  de  cargas^  y  formación  de  los  rcf^istros, 

108, 

En  las^naos  de  que  se  compusieren  las  flotas  6  galeones,  se  bau* 
de  cargar  como  7á  referido  todos  los  frutos  y  mercaderías  del  co- 
mercio, en  la  forma  que  hasta  aqnf  se  ha  practicado  sin  innovación 
alguna,  Y  ^^  las  de  avisos,  6  registros  sueltos,  del  mismo  modo  que 
aquellos  efectos  que  por  mi  real  6rden  estn vieren  permitidos  *en  ca- 
da uno,  embarcándose  en  la  forma  que  hasta  aquí  con  sus  guias,  da- 
das por  el  ministro  á  quien  (como  antes  se  dice)  estará  encargado  el> 
despacho,  á  cuya  espedicion  ha  de  preceder  que  se  contrihuyan  á 
mi  real  hacienda,  á  la  disposición  de  dicho  mimstro,  los  derechos 
que  serán  señalados  en  este  proyecto,  en  la  ciudad  de  Sevilla,  les 
qtie  correspondieren  á  todo  lo  que  de  eMa  se  cargare  y  en  la  de  Cá- 
diz, á  lo  que  se  cargare  de  esta  y  >a  de  Jerez,  San  Ltücar  y  el  puer- 
to de  Santa  María,  6  de  las  villas  y  lugares  que  cercan  sus  bahías,, 
con  la  circunstancia  de  que  todo  lo  que  se  quisiere  cargar  de  estas 
tres  ciudades  y  demás  lugares,  se  haya  de  traer  antes  con  guias  de 
el  mismo  ministro  á  la  Playa  de  Cádiz,  para  que  se  mida  y  reco- 
nozca, de  cuyos  cargues  se  formarán  registros  en  la  misma  forma 
que  hasta  aquí  se  ha  hecho,  y  srn  innovación  alguna  en  sus  derechos. 

lOd. 

En  los  puertos  de  Indias,  para  volver  á  E;5paña,  se  cargarán  los 
efectos  que  de  ellos  vinieren  con  guias  de  los  oficiales  de  mi  real 
hacienda,  6  ministros  á  quien  tocare,  para  que  sea  con  su  conoci- 
miento, formando  partidas  de  registro  de  todo,  conforiAe  á  las  le- 
yes y  ordenanzas,  para  que  al  tiempo  de  su  Negada  al  puerto  de 
Cádiz,  donde  deberán  cumplirlo,  conforme  á  diches  registros  y  con- 
.  testados  losefectos,  plata  y  oro  por  medio  del  recenoeimiento  que;se 
acostumbra,  se  me  contribuyan  al  tiempo  de  hacerles  la  entrega  de 
ellos,  los  derechos  que  asimismo  serán  aqui  prefinidos,  sin  que  al 
tiempo  de  su  embarque  en  Indias,  contribuyan  coFa  alguna,  por- 


que  han  de  ser  «n  su  salida  libres  enteramente  de  toda  contfibn- 

■ 

cion  6  imposición^  mediante  que  en  los  que  aquí  seseBalaran  7  hao 
de  pagar  á  la  entrada  déoste  ^eintx»  ésitán 'comprendidos  los  que  bas- 
ta aquí  se  han  impuesto,  como  asimismo  Iq  están  todos.lp  que  j[>ndie- 
ren  adeudarse  de  almojarifasgo,  agregados^  cargado  y  regalía,  por 
las  mercaderías  y  frutos  qtte  se  embarcaren  para  Indias,  en  los  de- 
rechos de  su  salida  de  Cídiz,  que  con  distinción  se  señalarán  en  es> 
'  te  proyecto,  en  cuya  consecuencia  no  lian  decantriboir  ni'aelea 
.podri  pedir  otro  4Íer«cbo  alguno,- y  {)or:  esta  rason  00  deberftA  id- 
tdtvenir  en  nada  que  toque  4  ello,  ni  en  ei  conocimiento  da  ios 
referidos  géneros  en  su  embarque,  los  administradores  &  arrendado- 
res de  cualesquiera  rentas  que  sea,  como  se  previene  en  el  ca{4tulo 
^gundo^  y  serán  también  esciuidos,  inhibidos  en  la  misma  forma 
del  conocimieoto  de  los  .géneros  y  frutoa  que  vinieren  de  hidias, 
sin  que  por  razón- de  su  entrada  en  este  reino  se  pre^nda  cobrar 
otro  derecho,  ni  imposición  comXm  ni  estraordinaria  en  aiguao,  ñas 
que  la  que  en  este  proyecto  se  selSala  han  de  rpagar  á  disposicioD 
tlel  ministro  de  Indias,  porque  es  mi  real  ánimo  queden  en  esta 
comprendidas  todas  las  contribuciones  ^e  antes  se  hubieren  im- 
.puesto  '6  acostumbrado  hacer  en  lo  tocante  á  iodos  los  géner-os  que 
en  él  se  consumieren,  preyiniendo  que  si  se  tuviere  por  conve- 
niente tener  raíon  eu  mis  aduanas  de  las  partidas  de  grana,  adil, 
Á  Otros  frutos  .que  se  sacafi  para  fuera  de  él  (atendiendo  ¿  la  con- 
tribución que  se  hace  á  la  salida  de  este  reino)  para  tener  conoei- 
miento  del  paradero  de  las  partidas  y  cantidades  que  fueren,  y 
personas  que  las  han  recibido,  se  les  dará  por  la  contaduría  del  tri- 
bunal de  la  contratación  (en  la  cual  se  espiden  las  guias  para  su 
entrego  y  paran  los  registros)  las  relaciones  y  certificaciones  que 
para  su  puntual  noticia  se  necesitaren. 

1 10. 

Deseando  que  sin  los  embarazos  y  gravánáeHes,  que  en  lo  pasa- 
do, logren  mis  vasallos  las  mayores  utilidades  en  este  tráfico,  be  te- 
nido por  bien  reglar  las  disposiciones  referidas  con  la  de  moderar 
las  contrilsuciones,  segnn  se  manifestará  enceste  proyecto,  sin  que  se 
puedan  recrecer  ni  aumentar  en  manera  alguna  con  ningún  moti- 
vo, XM>mo  ya  lo  han  esperimentado  en  los  despachos  antecedentes, 


y  no  siendo  tolerable  que  al  beqeficio  de  tan  fitiles,  regjas  y  mode- 
radas contcibuciones  se  conresponda  por  alguQo.  6-a)guao8d^  lo^  in- 
dividups  d/d]  comercio,  con  fraude,  faltando  á  la  obediencia,  buens^ 
ft  7  legalidad  con  qne  debe  procede^'se;  se  tendrá,  entendido,  que 
sin  disimular  el  majs  leve  fraude  6  inobservancia-  de  las  reglas  pre* 
▼enidas  en  estci^  proyecto,  se  darán  por  decomiso  cualeaquier  efeci- 
tos  con  q,ue  se  haj^a  intentado  6  injtentare  defraudar^  hallándolos  ei^ 
estravfos^  6  ya  se  encuentren  al  tiempo  de  embarcarlos,  &  al  de  su, 
desembarco  en  los  puek^tosde  Indias,  donde  por  los  registrosde.Ia^ 
naos,  constará  los  de  que  se  pagó  la  contribución  y  en  la  misma  for- . 
ma  serán  dados  por  decomiso  cualesf  nier  caudales,  6  efectos  que  de 
ellos  se  traigan  sin  registrar,  sin  que  para  dejar  de  mcurrir  e»  esta 
pena,  les  aproveche  hacer  manifiestos  en  Cádiz,  aunque  sean  muy 
pftennameát*  á  su  Hegada,,  porque,  de  lúognn  modo  podí^átt-.  ser, 
atendidos  pñrm  suplir  el  de^setO'.  da  babee  camp)ic^>  eoB>la  ley  y  or- 
denanzas del  registro. 

111. 

T  en  la  misma  forma  que  deben  cumplir,  y  guardar  todas  las  de- 
maa  leyes  que  estáa'  estaMecMka^y,  los  oaboSi  maestres,  capitanes^  y 
dueSosde  los  navios  de  guerra  y  mareantes,  igualmenla  será  dasA. 
cargo  ia  observancia  de  ésta,  sia  qtte>  permitan,  consten(aa,  ai  disi-; 
mnlea  la  maa  leve  carga  de  fratos6  ropas  q<ue  no  conste  por  lasmia^ 
mas  guias  haberse  heoiiio  la  oontvibucion,  como  en  loe  efedas.  que 
seembaroan  en  Indias,  por  Ias.de  tos ofií^ial^  de  real  hacienda,  6 
ministro   que  ejeema  él  despacho,  de  q.iiese  remiten  á  hoido'  can 
0«  iOftef  veneion,  para  que  se  asegura  que  véngc^n  registradas;  laa 
cuales  gaias)  tinas  y  otras* debes  recogetsaá. bordo  de  loa  aariae, nor- 
tada la  entrada  de  loa  efecto»,  6  puesto  el  comalida  fot  tít  ninistaro 
qnaá^«estei«tueftto  asistiere  en  cada  navio;  y  por  cnanto  la  forman 
cion  de  paírti^faa  daTiegistro>,  asi  en  EspaOa  coipo  en  laa  Indiaa,  es^ 
driigenoia  qoe  deben  hacer  los  mismos  doellss  de  los  efectos,  y,  no 
los  Bsaescres  ni  drielloa  de  naos,  sa  debe  entender  que  á  estos  toca, 
eapeemlar  y  reconoeer  al  tiempoi  qoe  se  esibarcan  cualesquier  e&^ 
tos  que  vayan  con  sus  guias  6  despachos  acestambrados,  y  quedar* 
se  coft  alias' para  su  resguardo  al  tiempo  que  firman  los  cpnooír: 
mismos,  sin  parmitir  satren  á  bardo  de  otro  modo  alguno,^  eoiL 
aperciblóriento  Aé  que  si  lia  contrario  hicieren,  6  conaintieran^  se 
píróeede^i  desda  luego  ái  l^a  prisión  da  sus  peiysoBaa,.y  pardiiQÍaii  de 


Pierf o  éu  hacha»,  pftiM,  sizád&rés  y  éoittbÉ6> fodosaehb,  sefo rea- 
les «i  qttimal. 

OlátazdH  de  pésd  y  cáeúttt;  diez  reides  el  quintal. 

Herraje  y  clavo  mottOy  nueve  ^ale?  el  quintal. 

H^jas  dé  lata,  treinta  7  doS  i efalea  el  barril  coman  de  cuatrocien- 
tas cincuenta'  hojas. 

Hilo  alambre,  quince  reales  el  quintal. 

Geja  en  marquetas,  diez  reales  la  arroba. 

Papel  común,  suelto  6  en  balones,  ádos  reales  la  resma. 

Dicho  en  marca,  que  llaman  mar^uUla,  cuatro  reales  la  resma. 

Papel  de  marca  mayor^  seis  reales  la  resma.. 

Crudoa  sueltos,  seis  leales,  pieza  sencilla. 

Presillas  blancas  sueltas,  lo  mísmo^ 

GregQelas  de  Hamburgo  sueltas,  ocho  reales  la  pieza. 

Lienzos  azules  7  blancos,  que  llandan  creas  listadas,  sueltos,  regu« 
lares  de  ochenta  i  noventa  varas,  diez  7  seis  reales  la  pieza* 

Lienzos  pata  colchOi^S  que  llaman  adamascados  sueltos,  ovatrc^ 
reales  pie:ta  sencilla. 

Lienzos  listados  para  colchones  ordinarios  nn  real  la  pieza^sencilla. 

Gintas  de  reatas  sueltas,  real  y  medio  docena. 

Hilos  de  Plandes  sueltos,  tres  cuartillos  de  real  de  plata  la  libra. 

Hilo  de  acarreto  7  tirantes  de  ciñamo,'diez  reales  el  quintal. 

Vaquetas  de  Moscovia,  veinte  reales  cada  royo  de  seis  vaqaetas. 

Canela,  veinte  pesos  escudos  el  quintal. 

Pimienta,  doc^  reales  la  arroba. 

Cafiones  de  escribir,  euatro  reales  el  millar. 

Azufre,  cinco  résiles  et  quintal. 

Cardenillo  en  panes,  diez  7  seis  reales  la  arroba. 

Albayalde,  seis  reales  el  quintal. 

Drogas  de  botica  simples,  cada  cajón  de  media  carga,. diez  y  seis 
i'eales:  cada  frasquera  de  porté  común,  ocho  reales  cada  barril  medio 
quintaleño,  doce  reales:  7  las  cfae  fueren  en  sacos,  nueve  i'eates  el 
quintal,  debiéndose  reconocer  al  tiempo  de  su  embarque. 

Drogas  6  medicamentos  compuestos,  cada  cajón  de  niedia  carga, 
ocho  reales:  cada  frasquera  del  porte  común.  Cuatro  reales;  7  cada 
barril  medio  quintaleño,  cuatro  reales,  reconociéndose  ta  la  forma 
espresada. 


Libro»  de  imptedeii-  de  SspttBa,  aiMo  pem^  tnáA  oaj<m  d^  la^» 
díacarga^  reoonociéndose  prímefo^ 

LibPM  (k  imprenon  estraiijei^  veinte  pesos  eada  eajon  de  medm 
carga,  peconoeí6ndo8e  ^miaámm. 

Pasa,  e«ÍB  realas  el  bar«it  qttttitalefto^  reconociéndole  primero. 

Almeeidrí^,  treinta  y  doe  realce  ei  barril  del  mismo  po^te,  que  se^ 
ha  de  reconocer  primero^ 

Alcaparra  j  aceituna,  doe  ideales  cada  cuüete. 

Vino,  un  Ksal  cada  botija  d«  arriba  y  cuarta;  cinco  reates  ei  bar*- 
fü  de  cuatre  arroba»  y  medta^  y  veintiocho  reales  la  pipa  de  vein^ 
tíslete  y  media  amrobas^ 

Aguardiente,  rrdnta  y  áeirrsalee  de  pteita  la  pipa  de  veineiete  y< 
medía  arrobas;  mete  riBalee  el  barril  dé  cuatro  arrobas  y  media,  y 
tres  reales  frasquera  de  dos  y  una  cuarta  arrobas» 

Aceite,  utto  y  medio^  realce  la  airoba  en  botijuelas. 

Jabón,  cuatro  realce  el  quimaK 

Alhucema,  órgano,  romero,  palo  de  orozuz  en  sacos,  dos  reates 

el  quintal. 

116. 

Y  todos  los  demás  géneros  de  mercaderías  que  aquf  no  se  espre- 
satty  han  de  quedar  comprendidos  en  la  regla  del  palmeo,  á  que  se> 
han  sujetar  á  pagar  el  derecho,  para  que  así  se  eviten  confnsiouos, 
con  apercibimiento  de  que  cualquiera  que  tratare  introducir  en  los 
cajones,  6  barriles,  como  otros  géneros  que  los  mencionados  aquí,  y 
que  espresare  la  guia  de  los  que  ha  despachado,  serán  incursos  en 
el  cargo  de  defraudadores,  y  consiguientemente  comprenderá  la  pe^ 
na  del  comiso,  que  queda  espresada  en  los  géneros  que  asi  s^  inten^ 
tare  embarcar,  y  las  demás  que  se  previenen  á  cualquiera  oficial  6> 
ministro  que  concurra^  ayudando  ásu  e;n4)arque  6  disimulando. 

117. 
CAPITULO  VI. 

■ 

Em  qvie  m  prefinen  lo$  Jleies  que  ée  han  de  pagar  par  todas  loe 
mérMderíasy  y  frutae  ^n^a  se  tmbarearen  para  todas  las 

partee  de  Indias. 

Asimismo  he  tenido  por  conveniente  mandar  reglar  los  fletes  que 
se  han  de  satisfacer  á  mi  real  hacienda,  por  las  mercaderías  y  frutos 
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que  trasportaren  ios  Dadlos  da  mi  armada,  eo^ioadoa  por  ella  para 
su  viaje,  y  los  dueños  de  navios  particulares,  por  los  efectos  qoe 
condujeren  unos  y  otros  de  Espafia  á  América,  con  diatincion  coa- 
forme  al  mas  6  menos  costo  que  se  causa  en  los  viajes,  aegun  ka 
parajes  á  que  se  hacen,  y  con  la  diferencia  de  ser  en  conaerva  de 
armada  de  galeones,  y  flota  de  navios  sueltos  de  registro,  que  por 
razón  de  haber  de  ir  guarnecidos  y  con  la  gente  necesaria  para  si 
defensa,  deben  hacer  mayores  costos,  y  disfrutar  órenos  buque,  por 
el  que  han  de  ocupar  los  bastimentos  para  el  aumento  de  ella;  y 
mediante  á  liaberse  considerado  proporctonadan^ute  á  loa  víiyea 
y  circunstancias  de  ellos,  es  mi  real  ánimo  se  cobren  ios  que  aqof 
fueren  señalados,  sin  que  por  ningún  motivo  ni  protesto  se  alteiea 
ni  disminuyan,  ni  se  pueda  intentar  hacer  novedad  de  las  reglaa 
que  aqui  fueren  dadas,  por  cargadores  ni  maeatres,  á  quienes  en 
este  punto  no  se  permite  arbitrio  alguno,  antes  s{  aera  castiga- 
do severamente  cualquiera  que  intente  en  61  alteración  alguna,  kis 
cuales  se  han  de  pagar  como  hasta  aquí  se  ha  acostumbtado,  en  el 
puerto  donde  se  hiciere  la  entrega  de  los  efectos  y  el  de  averias, 
correspondiente  á  las  piezas  de  medidas  en  España,  al  tiempo  de  su 
embarco,  y  son  (entendiéndose  la  nK>neda)  de  los  precios  que  se 
refieren,  reales  de  plata  antigua,  y  todo  el  peso  que  ae  mencioBa, 
quintales  castellanos  y  en  bruto,  en  la  forma  siguiente: 


119. 


Lo  que  se  ha  depagar'por  los  fletes  desde  Cádiz  á  la  Peracruz,  en 

los  navios  de  flotas  y  de  galeones  de  tierra  firmtj  y  á  los 

registros  sueltos  que  fueren  á  Santa  María 

Cartagena  y  Portobelo, 

Todo  frangote,  frangotillo,  cajón,  barril  6  tercio  de  mercaderías, 
sujeto  á  medidas,  se  valuará  cada  frangotillo  de  treinta  y  siete  pal- 
mos y  medio  cábicos,  en  los  navios  de  mi  real  armada,  á  nueve  do* 
zavos,  y  en  los  de  particular  á  ocho^  para  pagar  lo  correspondiente 
en  tonelada  para  el  flete  de  averías  en  España,  y  el  flete  principal 
de  Indias. 

Fierro  vergajon,  planchuela  6  rejas,  á  diez  reales  el  quintal. 
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'  fierf  ftje  y  e)avaKoii  ei»  cajone»  6  barriles,  cuatro  pesos  escudos 
^el  quintal. 

'Aoero  en  cajones,  catorce  reales  ei  quintaL 

l^era  «n  laarqnetas,  veinte  reales  la  arroba. 

Crudos  sueltos,  presillas  blancas,  ocho  reales  pieza  suelta*. 

Hilos  sueltos  para  abarrotes  de  todos  géneros^.UDreal  cada  libra. 

Cintas  de  reata  suelta,  tres  reales  docena. 

Papel  común,  veintidoe  pesos  escudos  bcJon  de  Teinticuatro  res 
inas. 

Canela,  veinte  pesos  escudos  churla  de  cienisbras. 

Pimienta,  doce  reales  arroba. 

Barriles  de  paza,  almendra  6  cualquiera  género  de  especería,  ea- 
da  uno  de  porte  quintaleño,  veinte  pesos» escudos. 

Cuñetes  de  alcaparra  ó  aceituna,  doce  recites  cada  unp« 

Aceite,  diez  reales  cada  botija  de  media  arroba. 

Botijas  de  una  y  cuarta  arrobas  de  vino  y  vinagre,  veinte  reales. 
cada  una. 

Vino  y  aguardiente,  cada  pipa  de  veinte  y  siete  y  media  arrobas, 
cincuenta  pesos  escudos. 

Barril  de  estos  géneros,  cada  uno  de  cuatro  y  media  arrobas,  diez* 
pesos  escudos. 

120. 

Advirtiendo  que  si  las  pipas  6  barriles  que  al  tiempo  qoe  se  ÍD« 
tentaren  embarcar  se  reconocieren  esceden  á  las  medidas  aquí  és- 
presadas  que  son  las  regulares,  se  darán  por  perdidas  y  se  proce- 
derá contra  el  maestro  tonelero  que  la  hubiere  fabricado. 

121. 

Lo  que  se  ha  de  pagar  de  fietee  de  España  para  Buenos  Aires^ 
de  lo  que  se  cargare  en  ¡os  navios  que  hieieren  viaje 

á  aquel  puerto. 

Frangotes,  tercios,  cajones  y  barriles  de  mercaderías,  sujetos  i 
medida,  se  avaluará  cada  frangotilló  de  á  veinte  y  siete  y  medio  paU 
IQOS)  á  doce  dozavos  los  que  se  embarcaren  ea  los  navios  de  mi  real 
armada,  y  once  dozavos,  los  que  se  embareavciQ  en  los  de  particola- 
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res,  de  euyo  Qonrespoiidido  se  pegará  eu  I»  míeme  forma  el  flete 
de  averías  en  España,  y  el  flete  priDcipal  en  aqnel  puerto». 

Fierro  en  planchuela,. cmudrado  y:  ve^  qumoe  leeiM  el  qsíMeL 

Herraje  y  clavazón,  en  oqaae^&barcUee^  aeis  peeoa  eeeudoeei 
quintal. 

AcerO)  des  y  medio  leales  el  qiiinlial» 

Cera  en  marqueta,  treinta  f eake  arroiba* 

Crudos  sueltos,  doce  reales  pieve  ecnciila. 

Hilos  sueltos  para  abarrotes,  uno  y  medio  reales  libra. 

Cinta  de  reata,  cuutro  y  medio  realee  la  doeeaa. 

Papel  común,  treinta  y  tres  pesos  esoodos  balón  de  veintjevafta 
resmas.. 

Canela,  treinta  pe9<ys^  eseudos^  ctiuria  de  cien  librae* 

Pimienta,  diez  y  oeh2»  rearlee  de-  phita  la  ai^roba. 

Barril  quintaleño  de  especería  ú  otro  género  cualquier-,  treiata 
pesos  escudos  cada  uno. 

122. 

Lo  fue  se  ha  de  pagar  por  los  fletes  de  España  ó  afros  cualesquitr 

puertos  de  la  Jlmérica^  de  los  géneros  que  se  embarcaren 

en  navios  de  registros  sueltos  que  á  ellos  hubie* 

ren  de  hacer  viaje. 

Frangotes,  tercios^  cajones  de  mercaderías  sujetos  ¿  medida,  se 
avaluarán  cada  frangotilJo  de  treinta  y  siete  y  medio  palmo?  cúbi- 
cos, los  que  se  cargaren  en  los  navios  de  mi  real  armada  á  diez  do- 
zavos,  y  en  los  de  particulares  á  nueve,  de  cuyo  correspondido  se 
pagará  el  flete  de  averiasen  España  al  tiempo  de  su  embarque,  y  el 
principal  en  el  puerto  de  su  destino  como  en  los  siguientes. 

Fierre  bergejdn,  plafichuela  y  rejas,  dos  y  medin  reateáei  qointal. 

Herraje  ft  elavazon  en  cajones  6  barrites^  cinco  pesos  escudos  el 
quintal. 

Acero  en  cajones,  diez  y  ocho  reales  el  quintal. 

Cera  en  marqueta,  veinte  reeles  la  artrobsr. 

Crndos  sueltos,  diez  reales  pieza  sencilla. 

Hilos  sueltes  para  abarrotes,  &  uno  una  cuartilb  reales  ta  libra. 

Cintas  de  reata,  cuatro  reales  ia  docena. 


I^apel  [úcnmm^  SS  pasos  e$ot|do»  el  Jbaloa  de  irniíUe  y  quatro 

Oaneia,  veinte  y  cincd  peses Daeudoa  obttrU  de/CÍan  libras. 

Barril  de  pasa,  almendra,  6  cualquier  género  de  especería»  veiiue 
y  cinco  pesos  escudos  cada  uno  de  porte  6  quintaleño. 

Cuñete  de  alcaparrosa  6  aceitunas,  doce  y  medio  reales  cada  uno. 

Vino  y  vinagre,  cada  botija  da  una  y  cuarta  arroba,  veinte  y  cinco 
reales. 

Pipa  de  vrno  6  aguardiente,  cada  una  de  veintisiete  y  inedia 
arroba,  sesenta  pesos  escudos. 

Barril  de  estos  géneros,  doce  y  medio  pesos  cada^uno  de  cuatro  y 
media  arrobas. 

123. 

CAPITULO  VIL 

> 

•En  que  se  prefinen  los  derechos  que  se  han  de  contribuir  por  el 

orOi  plata  y, frutos  que  se  condtyéren  de  todas 

partes  de  América. 

1 24. 

Asimismo  he  tenido  por  bien  se  arreglen  todos  los  detechos  que 
^e  han  de  contribuir  por  el  oro,  plata,  y  frutos  que  se  trajeren  de 
aquellos  dominios,  de  cualquier' paraje  de  ellos,  lo  cual  se  contri- 
buirán en  Cádiz  al  tiempo  que  se  entreguen  á  sus  interesados,  ha- 
biendo precedido  el  reconocimientü  de  todos  los  cajones,  tercios,  y 
cajas  en  que  se  hxi^bieven  traido,  y  su  contestación  con  el  registro 
en  la  forma  que  basta  aquí  se  ha  acostumbrado;  cuyos  derechos 
han  de  ser  (entendiéadose  en-Beto  y  quintal  castellano,  todo  el  peso 
que  se  espresa,  y  los  reales  de  plata  antigua)  en  la  forma  siguiente: 

Pagarase  por  todo  lo  que  fuere  oro  en  moneda,  barretones  6 
labrado,  á  razón  de  dos  por  ciento. 

Por  toda  la  plata  en  pasta,  labrada,  y  moneda  á  cinco  por  ciento. 

Grana  fina,  cuarenta  y  cuatro  reales  la  arroba. 

Cajones  de  búcaros,  tres  pesos. escudos,  cada. uno  de. media  carga 
tabaco  en  polvo,  diez  reales  el  quintal. 

Dicho  en  rama,  seis  reales  quintal. 
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Todos  Idfl  démas  géneros  que  no  están  aqní  espresados^  y  poe- 

den  traer,  han  de  pagar  sus  derechos  á  razón  de  cinco  por  cieolo, 

avalorado  según  el  preeio  q\^  tuvieren  al  tiempo  de   la  entrega  á. 
sos  dueños. 

125. 
CAPITULO  VIII. 

En  que  se  contienen  los  Jletes  que  se  han  de  pagar  por  el  oro ^  pía- 

l^y  y  frutos  que  se  condujeren  de  todas  partes 

de  la  América  para  España. 

126. 

En  la  misma  forma  que  (como  queda  espresado)  se  han  de  pagar 
losfletesprefínidos  á  los  frutos  y  mercaderías  que  se  llevasen  en  los 
viajes  de  ida,  se  deberán  practicar  con  inalterable  observancia  las 
reglas  aquí  contenidas  en  ta  cobranza  de  los  correspondientes^  al  oro, 
plata,  y  frutos  que  condujeren  de  vuelta  los  navios,  cuya  paga  ha  de 
ser  en  España  luego  que  se  haga  la  descarga  de  ellos,  y  con  la  dis- 
tinción correspondiente  al  mas  6  menos  costo  de  los  viajes,  en  la  for- 
ma siguiente,  entendiéndose  como  en  las  clases  antecedentes,  reales 
de  plata  antigua^  los  de  que  cpnstan  sus  precios,  y  en  bruto  el  peso 
de  todos  los  géne.ros  que  S0  mencionan. 

127. 

Los  Jletes  que  se  han  de  pagará  las  naos  que  vinieren  de  la  Vera- 
cruz  en  conserva  ó  so/as,  y  de  Cartagena  y  demás 
puertos  de  la  costa  de  Tierra  luirme,  Ala  de 
Cuba  y  las  de  Barlovento. 

Pagarase  por  todo  lo  que  fuere  oro  en  moneda  labrado  y  en  pasta 
á  razón  de  medio  por  ciento. 

Por  todo  lo  que  fuere  plata  así  en  barras  como  en  moneda  y  labra- 
da á  razón  de  uno  y  medio  por  ciento,  siendo  esta  pensión  y  la  an- 
tecedente precisamente  de  la  plata,  y  oro,  y  no  del  encomendero  que 
la  trajere,  y  en  la  misma  forma  de  los  densas  efectos  que  pagaráU'Co- 
mo  sigue: 


Grána/á  nueve  reales  arroba. 

Aflil,  &  siete  pesos  la  arroba. 

Purga  de  Jalapa,  cacad,  cascarilla,  cebadilla  y  zarza,  á  diez  reales 
la  arroba. 

Achiote,  azúcar,  vainilla,  cocolate,  copal,  carmín  y  todo  género 
de  cajones  de  regalo,  &  ocho  reales  arroba. 

Cueros  curtidos  y  al  pelo,  á  ocho  reales  cada  uno. 

Palo  bracilete  ocho  reales  de  plata  el  quintal,  y  el  de  Campeche 
cuatro  reales  de  plata. 

Tabaco  en  polvo,  ocho  reales  cada  arroba. 

Tabaco  en  rama  enrerciado,  ocho  reales  la  arroba  en  bruto,  del  pe- 
80  que  se  recibe  en  la  Habana;  y  si  fuere  suelto  para  abarrotes,  cua- 
tro reales  la  arroba  del  peso  que  tuviere  asimismo  al  tiempo  que 
se  embarcare. 

128. 

Los  fletes  que  se  han  de  pagar  con  distinción  de  todos  los  mencio- 
nados ú  los  navios  de  registro  de  Honduras  n  Ca^ 

racasy  deben  ser. 

» 

129. 

En  los  frutos  que  son  añil,  achiote  bálsamo,  zarza,  y  cacao,  i 
razón  de  diez  y  seis  reales  por  cada  arroba,  y  en  el  oro  y  plata  ú 
otros  cualquier  géneros  que  traigan^  deberán  pagarse  los  que  que- 
dan mencionados. 

130. 

•  • 

wí  los  navios  que  vinieren  de  Buenos^JÍires  se  pagará  por  sus 

fletes. 

131. 

Por  todo  lo  que  fuere,  oro,  plata,  en  moneda,  pasta  y  labrado, 
los  mismos  precios  á  razón  de  medio  y  uno  y  medio  por  ciento,  que 
quedan  señalados  para  los  demás  parajes^  y  á  cargo  de  los  mismos 
caudales,  como  se  dice,  y  no  del  encomendero. 

Cueros,  á  diez  y  seis  reales  cada  uno. 
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Lana  de  vicuiSa,  i  diez  y  seis  roale^lft^^^a. 

Si  se  ofreciere  traer  otros  género»  qv^e  asiiÍiCio<«atéapt6veDÍdos» 
;$eri  convenio  ^ntre  los  iptej^s^ados  y  U^ftoeQos^^  oaYío^  propor* 
<:ionándo8e  á  sus  semejantes  de  ios  que  quedan  referido9« 

180. 

Y  todiis  las  reglas  dads^s  én  este  projrectq,  -conforme  en  61  ae  es- 
presan, es  mí  voluntad  que  sin  alteración  ni  in!tei:pretaQÍ<m  ajgona 
se  guarden  y  observen  inviolalüleaiente  por  ahor,a,  y  ba^la  ot^a  re- 
solución mia,  en  el  comerpio  y  navegación  de  Indias,  y  en  los  car- 
gues y  despachos. de  sus  naos,  porque  á  la  provideqicia  de  que  la 
prontitud  de  ellas  y  de  sus  salid?^  y  re^torao,  b^gan  frecuente  y 
útil  este  tráfico  mis  vasallos,  en  aquellos  y  en  estos  dominios,  se 
junte  la  proporción  y  uniformidad  de  unas  reglas  muy  establea  que 
coadyuvando  á  el  igual  disfrute  de  todos,  y  asegurando  la  buena 
fé  lo  hagan  mas  ventajoso  en  adelante,  á  que  continuamente  mira 
mí  real  atención  y  se  dedicará  mi  desvelo,  no  dmitiendo  medio  al- 
guno que  conduzca  al  mas  feliz  y  breve  restablecimiento,  y  opu- 
lencia de  los  comercios  de  mis  dominios  de  la  América  y  EspaSa. 
— Dado  en  Madrid,  á  5  de  Abril.de  l74Mf? — Yo  el  rey. — D.  Migael 
Fernando  de  Duran.  •  *  ' 

;i33. 

Desembarazados  del  primero  estremo  que  propusimos  pasamos  á 
encargarnos  de  los  ramos  referidos. 

134. 

Las  urgencias  que  oprimían  á  la  corona  el  año  de  727  de  este 
siglo,  dio  motivo  á  la  real  cédula  que  en  25  de  Abril  se  libr6al  mar- 
ques de  Casafuerte  con  el  objeto  de  que  buscase  arbitrios  honestos 
de  adelantar  los  fondos  del  erario,  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

136. 

Marques  de  Casafuerte,  mi  virey,  gobernador  y  capitán  general 
xíel  reino  de  Nueva  España.  Por  decreto  espedido  al  consejo  de 
Indias  en  19  de  Enero  del  año  próximo  pasado,  füí  servido  orde- 
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toarle  entre  otras  cpsaa»  me  hiciese  preaente  loa  medioe  jaetoa  de 
i|ue  ae  podría  usar  para  el  mayor  aameato  de  laa  reptas  realea  en 
esoe  dominios  de  la  América  jr  minoración  de  los.  sueldoa  j  gastos 
que  fuesen  precisos»  y  los  demás  que  hubiere  mas  á  apropósito  á 
enmendar  los  abusos  que  se  debían  corregir. en  la  buena  adminis- 
tración de  justicia  y  hacienda,  y  conociendo  ahora  que  para  mayor 
acierto  de  estos  graves  asuntos»  podrá  conducir  muóho  ei  que  en 
osa  ciudad  de  México,  se  forme  una  junta  de  ministros  los  mas  ce- 
loso§  y  prácticos  en  esas  materias,  para  que  con  concurrencia  vues^ 
tra  se  inquiera  el  estado  de  cada  clase  de  ellas,  y  se  controvierta  y 
reflexione  para  representarme  lo  mas  conveniente:  he  resuelto  or« 
denaros  y  mandaros,  como  lo  hago,  que  luego  que  recibáis  este  mí 
despacho  hagáis  formar  una  junta  de  ministros  ysUgetos  partícula* 
res  de  la  mayor  inteligencia  y  práctica,  y  de  vuestra  mayor  satisfac* 
cion  para  que  concurriendo  vos  á  elia^se  trate,  reflexione  y  conñe*' 
ra  sobre  cada  punto  de  los  mencionados,  teniendo  presente  en 
cuanto  al  aumento  de  mis  rentas  reales,  el  consumo  grande  que 
hay  en  esos  dominios  de  varios  géneros  que  se  conducen  en  flotas 
y  en  navios  de  permisión  de  ingioses,  y  se  consideran  innecesarios 
para  el  común,  como  son  tizAes,  brocatos  de  plata  y  oro,  galones» 
encajes,  y  otros  que  sofo  causan  gastos  y  perjuicios  en  tos  parajes 
de  su  consumo,  y  si  será  conveniente  con  estas  razones  imponer 
en  ellos  algunos  nuevos  derechos  en  beneficio  de  mi  ^eal  hacienda, 
y  qne  se  vea,  y  discurra  asimismo  en  la  referida  junta,  sí  por  vJía 
de  establecer  en  ese  reino  algunas  contribuciones  que  según  fa  ca» 
lidad  de  cada  pais  puedan  exigirse  con  voluntario  ascenso  y  ningún 
perjuicio  de  sus  habitadores,  6  por  la  de  estancar  algunas  especies 
que  no  sean  mantenimientos  ni  géneros  precisos  para  la  conserva* 
cion  humana,  ni  de  perjuicio  grave  á  mis  vasallos  de  esos  reinos,  6 
por  otros  medios  lícitos  y  no  gravosos  al  Común,  puede  facilitarse  el 
fin  esperado  de  aumentar  mi  real  hacienda  en  esos  dominios,  res^ 
pecto  de  que  lo  que  producen  no  alcanza,  según  tos  tenéis  infor- 
mado, á  la  paga  de  las  cargas  precisas  de  ella,  y  que  después  de 
haber  tratado  y  conferido  con  la  reflexión  que  corresponde  á  asnu^^ 
to  de  tal  gravedad,  me  deis  puntual  cuenta  de  lo  que  sobre  todo  lo 
referido  se  acordare  en  la  referida  junta,  para  que  en  su  vista  pue^ 
da  yo  resolver  lo  mas  conveniente;  y  asi  por  la  grande  estension  de 

0808  dominios  reconoceréis  6  haUareis  dificultad  en  que  los  minis- 
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Ho9  y  per^nas  particulares  que  nombrareis  para  la  referida  jonfk, 
puedan  estar  tan  instruidas  como  conviene  de  las  cosas  de  cada 
dudad  y  pueblo  de  las  prorincia^  de  ellos,  en  tal  caso,  para  el  mi* 
yor  acierto  en  esta  importancia,  dispondréis  que  en  las  cíodadi» 
donde  hubiere  audlenciu,  se  forme  también  junta  de  ministros  y 
sugetos  particulares,  para  que  por  io  respectivo  á'su  Distrito  confie- 
ran y  discurran  sobre  los  asuntos  referidos,  y  os  remitan  informes 
de  lo  que  tuvieren  por  mas  it'ú  y  acertado  para  que  se  tengan  pre- 
sentes y  examinen  en  la  que  en  esa  ciudad  debe  formarsery  si  os^ 
pareciere  que  ademas  de  los  parajes  donde  hubiere  audiencias  se 
practique  también  la  disposición  do  formar  juma  en  alonas  ciuda- 
des 6  pueblos  para  los  mismos  fines,  lo  haréis  ejecutar,  y  en  todo 
io  referido  obrareis  á  proporción  de  la  satisfacción  con  que  me  ba- 
ilo de  vuestro  acreditado  celo  á  mi  real  servicio,  procurando  la  ma- 
yor brevedad  en  la  ejecución  de  este  especial  encargo,  por  lo  que 
en  él  se  interesa  mi  real  servicio,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha 
en  Aranjuez  á  25.  de  Abril  de  1727. — Tá  elrey. — D.José  Patino." 

ise. 

Celebrada  en  virtud  de  esta  soberana  disposición  varias  juntas 
compuestas  de  sugetos  celosos  y  sabios  ministros,  di6  cuenta  el  re- 
ferido virey  á  S»  M.  en  9  de  Diciembre  del  pr6csimo  año  de  87,  con 
testimonio  de  las  resultas,. logrando  i^quellas  lo  que  consta  de  la.real 
6rden.  de  30  de  Agosto  de  Í72S,  que  á  la  letra*di«e  coma  signe: 

137. 

Eüi  carta  de  9  de  Diciembre  de  172V^  avisa  Y.  R.  que  en  cara* 
plimiento  de  la  6rden  que  se  le  di6  por  despacho  de  25  de  Abril  del 
mismo  año,  sobre  que  se  formase  una  junta  de  ministros  de  su  sa- 
tisfacción; y  que  se  discurrieren  Ios-medios  lícitos  de  aumentar  el 
erario  en  ese  veiao,  y  evitar  gasto»  superfinos,  tuvo  V.  S.  varias 
juntas,  en  que  se  trató  de  esta  manera  con  la  reflexión  que  pide 
su  gravedad,  y  se  acordaron  las-  contribuciones  praetieabies  hasta 
entonces,  que  espresa  V.Ei,  remitiendo  testimonio  de  laaenuneís- 
das  juntas^  ¿  £n  que  por  ellos  se  reconozcan  los  fundamentos  que 
tuvisron  presentes  para  la  determinación  de  cada  cosa.  Y  habiea- 
do  dado  cuenta  al  rey,  del  contestóle  la.citada  carta,  y  de  los 


timankfts  qn»  la  aeompaílan,  se  ha  dígoado  rasolrer  taiNre  cada  uno 
de  Io8  puntos  las  contribuciones  que  sa^acordaron  y  prop(mea  es- 
tablecer en  ese  reino,  lo  siguiente: 

138. 

El  primer  arbitrio  acordado  en  las  referidas  juntas,  es  el  que 
cada  zurrón  de  grana  fina  de  ocho  arrobas,  se  pague  quince  pe- 
sos: del  de  ia  silvestre  tres  pesos;  del  de  afiii  en  flor,  6  sobresalien- 
te, 6  corte  y  color,  cuatro  pesos;  y  el  millar  de  trainilla  dos  pesos, 
y  que  estos  derechos  se  cobren  al  tiempo  de  la  salida  del  puerto  de 
la  Veractuz,  por  los  oficiales  reales,  y  que  se  tuviese  presente  que 
por  junta  general  en  esa  ciudad  en  9  de  Mayo  de  1787,  seacord6 
imponer  para  la  fábrica  del  Muelle,  trinchera  y  parapeto  de  la  Ve* 
racruz,  la  conrribucion  de  seis  pesos  por  cada  zurrón  de  grana,  y 
dos  en  los  de  añil,  y  lo  dispuesto  por  el  capitulo  séptimo  del  pro- 
yecto de  5  de  Abril  de  1720,  en  que  se  arreglaron*  los  derechos  que 
deben  pagar  en  C&diz  los  frutos  de  Indias  que  trajeren  las  flotas  y 

iraleones. 

139. 

Considerando  S  M.  que  los  espresados  géneros  por  su  bondad 
y  valor,  pueden  sufrir  alguna  mas  carga  que  otros,  como  también 
la  necesidad  de  aumentar  la  real  hacienda,  para  el  mejor  estable- 
cimiento de  la  carrera  de  Indias,  engrosar  las  reales  fuerzas,  é  im- 
pedir el  comercio  estranjero;  ha  resuelto  se  establezca  la  mencio- 
nada contribución  de  quince  pesos,  por  zurrón  de  grana  fina  de  ocho 
arrobas;  tres  pesos  por  zurrón  de  grana  silvestre  del  mismo  peso; 
<^uatro  pesos  por  el  de  añil,  y  dos  pesos  por  leí  millar  de  vainilla, 
que  se  han  de  pagar  en  la  Veracruz,  al  tiempo  y  cuando  salgan  di- 
chos géneros  de  aquel  puerto  para  Europa^  pero  con  la  precisa  ca- 
lidad de  que  se  ha  deestinguir  6  quedar  escluida  de  esta  contribu- 
ción, la  de  seis  pesos  por  zurrón  de  grana  y  dos  pesos  por  zurrón 
de  añil,  que  se  impuso  para  la  obra  del  muelle,  trinchera  y  para- 
peto de  la  Veracruz,  entendiéndose  asimismo  que  la  espresada  con- 
tribución ha  de  ser  general,  en  toda  grana,  añil,  y  vainilla,  que 
saliere  de  ese  puerto  en  embarcaciones  españolas  6  estranjeras,  sin 
que  con  el  pretesto  de  asiento  de  ingleses,  puedan  estos  sacar  libre- 
mente dichos  géneros,  porque  si  se  les  concediere  la  libertad,  seria 
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res^  de  cuyo  Qorreipaiidtdo  w  pegará  en  i»  oiiwM  forvia  e\  fltlr 
de  averías  en  Espafia,  y  el  flete  principal  en  aquel  puerto.. 

Fierro  en  planchuela,. cuadrada  y:  ceja^  quiftoe  reaite  el  quiíttflL 

Herraje  y  clavazón,  en  cqaaos  ^barcilte^  aeia  peaoa  «aGudoa  t\ 
quintal.. 

AcerO)  dos  y  medio  leales  el  quintal. 

Cera  en  marqueta^  treinta  reales  arroba* 

Crudos  sueltos,  doce  reales  pies»  smcilla* 

Hilos  sueltos  para  abarrotes,  uno  y  medio  reales  libra. 

Cinta  de  reata,  ouaitro  y  medio  reaica  la  doceaa. 

Papel  común,  treinta  y  tres  pesos  esóodos  balón  da  reintieatlvo- 
resmas^ 

Canela,  treinta  pe^os  escudos,  churla  de  cien  libraa. 

Pimienta,  diez  y  oehJ»  realea  de-  ptata  la  arroba. 

Barril  quintaleño  de  especería  ú  otro  género  cualquier^  trátala 
pesos  escudos  cada  uno. 

132. 

Lo  ^ue  se  ha  de  pagar  por  los  fletes  de  España  ú  otros  cualesquier 
puertos  de  la  •América,  de  los  géneros  que  se  embarcaren 
en  navios  de  registros  sueltos  que  á  ellos  hubie- 
ren de  hacer  viaje. 

Frangotes^  tercios^  cajones  de  mercaderías  sujetos  i.  medida,  se 
avaluarán  cada  fraagotilJo  de  treinta  y  siete  y  medio  palmoe  cúbi- 
cos, los  que  se  cargaren  en  lo$  navios  de  mi  real  armada  á  diez  do« 
zavos,  y  en  los  de  particulares  á  nueve,  de  cuyo  correspondido  se 
pagará  el  flete  de  averiasen  EspafSa  al  tiempo  de  su  embarque,  y  el 
principal  en  el  puerto  de  su  destino  como  en  los  siguientes. 

Fierro  bergejótt,  plafiehuela  y  rejas,  dos  y  media  reate»  el  qaincaL 

Herraje  5  clavazón  en  cajones  6  barriles,  cinco  pesos  escudos  el 
quintal. 

Acero  en  cajones,  diez  y  ocho  reales  el  quintal. 

Cera  en  marqueta,  veinte  reales  la  arroba. 

Crudos  sueltos,  cfiez  reales  pieza  sencilla. 

Hilos  sueltos  para  abarrotes,  &  uno  una  cuartilb  reales  la  libra. 

Cintas  de  reata,  cuatro  reales  la  docena. 


Papel  [donrim^  ftñ  pesos  escudo»  el  bnlon  de  ireÍB4e  y  cuatro 

968I11BB. 

Canela,  Veinte  y  eined.peaos  eeeti^os  cbarU  de/cian  libraa. 

Barril  de  pasa,  almendra,  6  cualquier  género  de  especería,  veinte 
y  cinco  pesos  escudos  cada  uno  de  porte  6  quintaleño. 

Cuñete  de  alcaparrosa  6  aceitunas,  doce  y  medio  reales  cada  uno. 

Vino  y  vinagre,  cada  botija  de  una:  y  cuarta  arroba,  veinte  y  cinco 
reales. 

Pipa  de  vrno  6  aguardiente,  cada  una  de  veintisiete  y  media 
arroba,  sesenta  pesos  escudos. 

Barril  de  estos  géneros,  doce  y  medio  pesos  cada.uno  de  cuatro  y 
media  arrobas. 

123. 

CAPITULO  VIL 

£n  que  se  prefinen  los  derechos  que  se  han  de  contribuir  por  el 

pro^  plata  y  frutos  que  se  condujeren  de  todas 

partes  de  América. 

1 24. 

Asimismo  he  tenido  por  bien  se  arreglen  todos  los  deteehos  que 
^e  han  de  contribuir  por  el  oro,  plata,  y  frutos  que  se  trajeren  de 
aquellos  dominios,  de  cualquier  paraje  de  ellos,  lo  cual  se  contri- 
buirán en  Cádiz  al  tiempo  que  se  entreguen  á  sus  interesados,  ha- 
biendo precedido  el  reconocimiento  de  todos  los  cajones,  tercios,  y 
cajas  en  que  se  hu-bieren  traído,  y  su  contestación  con  el  registro 
en  la  forma  que  basta  aquí  se  ha  acostumbrado;  cuyos  derechos 
han  de  ser  (entendiéndose  en  neto  y  quintal  castellano,  todo  el  peso 
que  se  espresa,  y  los  reales  de  plata  antigua)  en  la  forma  siguiente: 

Pagarase  por  todo  lo  que  fuere  oro  en .  moneda,  barretones  6 
labrado,  á  razón  de  dos  por  ciento. 

Por  toda  la  plata  en  pasta,  labrada,  y  moneda  á  cinco  por  ciento. 

Grana  finay  cuarenta  y  cuatro  reales  la  arroba. 

Cajones  de  búcaros,  tres  pesos  escudos,  cada. uno  de  media  carga 
tabaco  en  polvo,  diez  reales  el  quintal. 

Dicho  en  rama^  seis  reales  quintal. 
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respectivo  á  los  géneros  antecedentes,  por  condacirse  en  el  coraaoB 
de  los  fardos  6  huecos  de  la  cajonería,  a  qae  también  concurre  el 
que  macha  parte  de  encajes  entre  finos  y  ordinarios,  son  fabrica- 
dos  en  diversas  provincias  de  España,  y  que  seria  mas  perjudicial 
el  cargarles  la  contribución  del  quince  por  ciento  i  causa  que  se 
estinguiera  este  corto  comercio  y  alivio  á  los  vasallos;  y  no  se  per- 
cibiera por  la  real  hacienda  derecho  alguno,  porque  siendo  un  gé- 
ñero  de  mucho  valor,  y  poco  buque,  procurarían  los  dueños 
introducirles  por  alto,  de  modo  que  no  se  encontraría  en  los  far* 
dos  ni  cajones  una  sola  pieza  de  encajes,  y  se  seguiría  el  perjuicia 
de  la  detención  del  reconocimiento,  y  manda  S.  M.  que  Y.  E.  ea- 
ponga  sü  dictamen,  cerca  de  los  inconvenientes  espresados,  que  aa 
han  hecho  presentes  en  este  asunto,  sin  pasar  á  imponer  por  aho- 
ra la  mencionada  contribución. 


146. 


El  quinto  arbitrio  acordado  se  reduce»  á  que  no  se  estanque  ni 
contribuya  el  fierro,  ni  el  papel,  y  que  el  aguardiente  que  por  me- 
nor se  vendiere,  pague  un  seis  por  ciento  de  sisa,  cobrándose  por 
•  los  oficiales  reales  de  Veracruz,  de  todo  lo  que  saliere  de  ese  puer- 
to para  las  provincias  y  ciudades  de  ese  reino,  esccpto  de  lo  que  sa- 
liere con  guia  para  esa  de  México,  sin  perjuicio  de  la  pensión  que 
sobre  ese  ramo  tiene  pendiente  la  misma  ciudad  de  México,  arre- 
glada  á  las  reales  cédulas,  y  razones  que  contiene  el  cuaderno  cuar- 
to de  instrumentos  en  el  folio  que  cita  su  índice. 


147. 


Enterado  S.  M.  de  lo  referido,  queda  resuelto  que  cada  barril 
de  aguardiente  procedente  de  la  Veracruz,  para  todo  ese  reino,  sin 
eaeeptoar  México,  paguen  cuatro  pesos  escudos  de  plata,  porque  so 
dejasen  de  contribuir  como  se  propone,  estos  cuatro  pesos,  los  que 
saliesen  para  México,  se  seguiría  el  abuso  de  que  los  demás  que  se 
hubiesen  de  conducir  para  otras  partes,  sacarían  las  guias  para  esa 
ciudad,  y  no  lograría  el  intento  de  la  contribución;  y  asimismo  ha 
dispuesto  S.  M.  que  se  cobre  la  miema  cantidad,  úe  todo  el  aguar- 


'^i^ntt  qae  bajuredel  Parral^en'la  primera  aduaiili  por  donde  traib- 
citare,  y  para  la  ejecuciicm  de  uno  y  otro,  dé  V.  E.  las  órdenes  oon^ 
veDÍeotes. 

148. 

%l  Beato  acordado,  y  prbspliesto  en  Usjunta^,  es  que  sé  abrace 
comercio  entre  ese  reino, 'y  el  del  Pérúj  de  sos  frtitos,  y  los  de  Ca&. 
tilla,  pero  no  de  los  de  China,  y  qne  por  oficiales  reales  de  AcapuU 
co  se  cobre  nn  quince  por  ciento  dD  almojarifazgo,  de  todos  los 
que  fuesen  del  Perú,  y  por  los  del  Callao,  se  co'bre  Otro  quince  pot 
ciento  de  todos  los  que  se  llevaren  de  Nueva  España  al  PérVí,  6  la 
contribución  que  se  señala  á  cada  una  de  las  cosas  de  ese  comer* 
ció,  por  ser  conveniente  al  de  nno  y  otro  reino,  y  al  de  Espatia,  y 
al  aumento  de  hi  real  hacienda. 

14#. 

Sobre  esta  proposición  se  ha  hecho  presente  á  ¡S.  Sí.  las  miicliaíi 
6rdenes  reales  que  prohiben  el  referido  comerció  entre  los  dos  reía- 
nos por  los  perjuicios  que  de  lo  contrario  pudieran  resultar,  que  ¿i 
S.  M.  se  haya  en  ánimo  de  mantener  la  disposición  de  mandar  ufi 
año  flota  y  otro  galeones  de  calidad,  que  cada  dos  años  salga  una  ar- 
mada de  estas,  de  ningún  modo  debe  permitirse  un  comeréio  tan 
dañoso,  y  sí  solo  en  el  caso  de  qne  se  supusiese  el  fitilnráficode 
galeones,  porque  entonces  seria  elegir  de  los  males  el  mendr;  qtie 
aunqueestíierto  que  el  Pera  tiene  los  friítos  q*ue  relaciona  é\  voto 
de  la  junta,  en  que  se  acordó  e^ta  providencia,  no  *son  en  tanta 
abundancia  que  puedan  sobrar  para  comerciar  con  ellos;  pues  por 
lo  tocante  al  vino,  es  tan  poco  el  que  se  coje  para  lo  dilatado  de 
aquel  reino,  que  en  los  parajes  mas  inmediatos  á  los  plantíos,  vale 
comunmente  una  botija  de  á  cien  frastos  de  cáíorice  1  diez  y  seiíi 
pesos,  á  que  aumentándose  los  gastos  de  su  trasporte  á  ese  reino, 
siendo  el  de  España  de  mejor  caHdad,  mas  aguante,  y  á  precios  maí» 
cómodos  que  el  aceite  que  prodtrce  el  Perú,  es  tan  poco,  que  en  loíf 
mismos  parajes  donde  se  coje,  vale  la  arroba  de  ocho  á  die2  pesos 
y  solo  lo  gastan  los  individuos  de  muchas  conveniewíias,  y  pues  pa 
ra  el  consumo  de  las  luces  del  culto  divino,  usan  de  la  industria  á^ 
sacar  aceite  de  unas  yerbas  que  llaman  tártaro,  cuyo  licor  no  pue» 
•de  servir  para  •otra  <¿08a,  y  ademas  de  ser.poco  es  muy  caro,  .por  )• 
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qn»  todoi  «0  a)iitulMMiB  oon  üdioc  de  que  se  etkkneia  í)M  el  Fsr6 
no  prodnee  Tttie^  y  «ceke  que  poder  aácar  )M?ft  otrts  püites,  «M- 
do  lo  mismo  en  cuanto  á  pasas  y  aceitunas,  por  ser  tan  pocas  las 
que  se  cejen,  que  todas  se  consumen  en  regalar  á  las  personas  de 
graduación:  que  el  estaño  que  saca  en  algunas  provincias  del  Per6 
es  muy  limitado,  y  se  gasta  en  los  miaeralee  y  fundiciones  de  cali- 
dad, que  no  se  habrá  visto  sobra  alguna  de  este  metal.  Qse  )o 
propio  sucede  en  cuanto  al  cobre,  pues  aunque  se  saca  mocho  en 
convoy,  pasa  todo  ¿  Lima  y  demás  partes  del  reino«  donde  se  eon- 
sume  y  gasta  sin  necesidad  de  comerciarlo  íbera  de  él,  y  que  el  prio* 
cipal  fin  de  que  se  abra  el  comercio  entre  ambos  reinos,  es  per  eo* 
merciar  é  ijatroducír  en  el  Perú  los  tejidos  y  demás  géneros  de  Chi* 
na,  lo  que  seria  la  total  ruina  del  Pertí,  y  del .  comercio  de  España^ 
quien  ha  malogrado  todas  sus  fábricas  de  seda,  y  por  la  tolerancia 
de  las  de  China  en  esa  Nueva  EspalEa.  En  cuya  inteligencia  ha 
resuelto  S.  M .  se  suspenda  la  apertura  del  comercio,  entre  ese  rei- 
no y  el  del  Pera,  y  que  Y.  E.. informe  lo  que  se  le  ofreciere  sobre 
los  perjuicios  é  inconvenientes  que  se  han  representado  en  este 

asunto. 

150. 

El  séptimo  arbitrio  acordado  es,  que  no  se  estanque  el  tabaco^ 
sino  que  contribuya  el  de  hoja  doble  la  alcabala  que  hoy  pagiany  y 
el  que  entrare  en  polvo  pague  un  peso  por  airoba  que  se  cobre  por 
oficiales  reales  en  la  forma  que  se  espresa,  y  repite  en  e¡  testimo-^ 
nio  de  la  junta  de  9  de  Mayo  de  1727. 

151. 

Antes  de  lesolver  sobre  este  pimto«  quiere  S.  M.  que  Y.  E.  di- 
ga, si  este  impuesto  podrá  causar  alguna  alteración  en  esos  natu- 
rales, respecto  de  haberse  puesto  en  su  real  noticia  que  siendo  mu^ 
cortaaias  porciones  de  este  género,  que  se  cojea  en  ese  reino  y  que 
estas  se  siembran  y  benefician  por  la  gente  mas  mtsera,  se  conster- 
narían siempre  que  vie$f*n  aumentar  ios  derechos,  y  abandona- 
riaa  el  trabajo,  entregándose  al  ocio,  y  otros  vicios,  adeoMis  de  ser 
poco  6  nada  lo  que  producirla  este  aumento  de  derechos,  y  que  el 
tabaco  %U6  entrare  de  la  Habana  también  fructificara  poco  6  la  real 
hacienda  por  las  cortas  porciones  qiie  entran»  y  pocqae  en  el  casa 
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de  «mnontarsd  -los  déreclios  to  tafrodtreirian  ffftudulentBmente,  y 
serta  inquieiar  lot  ánimos  de  les  eoseeheros  de  la  Habana. 


15S. 


El  octave  y  último  arbitrio  acordado  y  propuesto  en  las  juntas, 
se  redoce  á  que  en  las  provincias  de  Vizcaya,  Sinaloa  y  Coahnila, 
en  el  noevo  reino  de  León,  y  el  de  Nuevo^México,  se  pagne  alcaba- 
la y  qtie  sea  de  la  misma  cantidad  que  se  paga  en  Mástico,  y  que 
cobre  por  oficíales  reales  de  Goadalajara  y  Zacatecas,  y  por  la  jus- 
ticia mayor  del  Saltillo,  y  esta  sea  sin  perjuicio- de  la  arrendada  al 
comercio  de  Gaadalajara,  que  cobra  solo  un  dos  por  ciento  (y  con* 
forme  á  la  ley  de  Indias}  de  las  provincias  de  Vizcaya  que  compren- 
den stt  contrata. 

163. 

Tocante  á  este  punto  se  ha  hecho  presente  á  S.  M.  que  las  rtderi' 
das  provincias  tienen  grandes  despoblados,  y  que  la  poca  gente 
que  en  ella  reside,  se  ejercita  en  la  labor  y  critinza  de  ganados,  y 
en  el  descubrimiento  de  minas  cuyos  individuos  se  mantienen  de 
los  préstamos  y  suplementos  de  los  mercaderes  que  transitan  & 
grande»  riesgos  aquellos  desiertos,  podiendo  mantenerse  aquellas 
gentes  por  la  libertad  que  gozan,  porque  de  otro  modo  dejarían  las 
labores,  crianzas,  y  trabajó  de  las  minas,  ademas  de  que  tanto 
cuanto,  podrá  producir  la  nueva  alcabala,  se  convertirá  en  los  minis- 
tros que  ia  han  de  recaudar,  y  cattsaria  una  gran  novedad  á  todos 
aquellos  indiviouos  poco  atentos  á  la  justicia,  y  muy  voluntariosos: 
en  cuya  ínleligeocia  ha  resuelto  S.  M.  dejar  como  deja  este  punto 
al  arbitrio  de  V«E.  para  que  si  verificare,  pueda  ser  de  alguna  nti- 
lidad  considerable  la  mencionada  alcabala;  la  establezca  V.  Er  con 
toda  la  suavidad  posible;  pero  que  sí  fuere  de  poca  entidad,  la  omi». 
ta  V.  E.  y  no  intente  ia  suposición  de  ella. 

154. 

Asimismo  se  ha  hecho  presente  á  S.  M.  que  los  fardillos  6  cajones 

regulares  de  ropa  que  conduce  á  ese  reino  el   galeón  de  Filipinas, 

pagan  en  Acapulco  por  via  de  indulto,  60.000  pesos  escudos,  cada 

TOM.   IV.— 75 
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URO,  en  que  iodiif  en  loe  flete»  y  derecboe,  j  qae  esta  centcibaeion 
no  corresponde  4  las  establecidas  en  el  comercio  de  EspaSa  en  ei 
real  proyecto,  ni  á  los  crecidísimos  gastos  que  tiene  la  real  hacien- 
da  en  las  carenas»  aprestos  y  despachos  del  referido  galeón,  paga 
de  oficiales  reales,  tripulación  y  compra  de  bastimentos,  y  que  por 
esto  queda  perjudicada  en  este  m*étodo  de  comercio;  pues  si  se  pa« 
gaseo  separadameiite  el  flete  y  los  derechos  de  la  ropa  que  conda* 
ce,  y  de  la  plata  que  retorna,  como  se  practica  en  el  comercio  de 
España,  escedería  mucho  á  los  50  pesos  por  fardillo,  y  para  hacer- 
lo ver  en  la  forma  posible,  ha  propuesto  que  siendo  á  corta  difereo- 
cia  cada  fardillo  6  cajón  de  los  de  medida  común  esublecida  en 
aqnella  í&la,  de  45  dedos  de  Isrgo,  SO  de  ancho  y  20  de  alto,  hecha 
la  cuenta  de  Palmeo,  le  corresponden  26  palmos  cúbicos  y  couside* 
rados  por  la  cuenta  de  flete,  como  si  fuese  su  visje  desde  Espaila  i 
Buenos  Aires  (que  es  Menor  que  el  de  Manila  á  Acapulco)  á  ra- 
zon  de  doce  dozavos,  debia  contribuir  por  el  flete  de  averías  que 
se  paga  en  cootado  (y  no  habiéndolo,  debe  ser  con  el  premio  de  se- 
teaca  por  ciento)  veinte  y  dos  pesos  un  real  y  un  cuartillo  de  plata; 
y  por  el  flete  principal  cuarenta  pesos  y  tres  pesos  escudos  y  cua- 
tro reales  y  medio  de  la  misma  moneda,  cuyas  dos  partidas  suman 
sesenta  y  nueve  pesos  cinco  reales  y  tres  cuartillos  de  plata,  y  aña- 
diendo á  estos,  diez  y  ocho  pesos  y  cuatro  y  medio  reales  que  pa- 
gan en  España  las  iguales  piezas  de  tejidos  que  salen  para  Indias 
por  razón  de  derechos  de  real  proyecto  á  razón  de  cinco  y  medio 
reales  de  plata  cada  palmo  cúbico,  componen  ochenta  y  cuatro  pe^ 
sas  un  real  tres  cuartillos  de  plata,  y  debiéndose  asimismo  tener 
presente  que  vendidas  las  mercaderías  que  incluye  cada  fardillo,  6 
cajón  de  los  espresados,  se  reputa  sti  valor  por  quinientos  pesos  de 
cuyo  retorno  á  Filipinas  uo  pagan  mas  de  uno  y  medio  por  ciento 
de  flete;  siendo  así  que  todo  lo  que  viene  á  España  contriboye  por 
las  reglas  del  proyecto,  no  solo  el  uno  y  medio  por  ciento  de  flete 
sino  el  cinco  por  ciento  de  derechos,  (á  escepcion  de  otros  donativos 
que  suele  hacer  el  comercio)  importaría  el  seis  y  medio  por  ciento 
del  flete  y  derechos  del  procedido  de  las  mercaderías  de  cada  cajón 
treinta  y  dos  pesos  cuatro  reales  de  plata,  que  junto  con  los  ochen- 
ta y  cuatro  pesos  un  real  tres  cuartillos,  hacen  ciento  y  diez  y  seis 
pesos  escudos  seis  reales  y  un  cuartillo  de  plata,  que  es  lo  que  con- 
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tribuye  cualquiera  pies  de  diclio  porte  que  sale  de  Espafia  para 
Inrdías,  y  que  en  este  supuesto,  aunque  dicho  farditlo  ó  cajón  pague 
Á  la  salida  de  Manila  cuatro  pesos  dos  reales  de  plata;  y  en  AcapuK 
co  los  cincuenta  pesos  del  indulto^y  á  la  ruelta  siete  y  medio  pesos 
por  el  correspondido  del  uno  y  medio  por  ciento  de  quinientos  pe- 
sos, viene  á  importar  el  todo  de  la  dicha  contribución  setenta  y  un 
pesos  seis  reales,  de  que  se  infiere  la  gran  diferencia  de  lo  que  pagan 
los  géneros  de  España  á  los  que  satisface  el  galeón  de  Filipinas,  en 
cuya  inteligencia  ha  parecido  conveniente  que  cadafardillo  6  cajón 
de  ropa  que  conduce  el  galeón  de  Manila,  pague  en  Acapulco  diez 
y  seis  pesos  escudos,  ademas  de  los  cincuenta  pesos  que  satisface  en 
aquel  puerto,  y  que  las  demás  piezas  de  loza,  canela  y  otros  géneros, 
contribuyan  á  proporción  de  las  medidas  que  tuvieren,  según *la  de 
los  referidos  fardillos  y  cajones,  (á  escepcion  de  la  sera,  lampotes, 
y  lanas  de  algodón,  por  ser  estos  géneros  de  cosechas  y  fábricas  de 
las  mismas  islas)  y  manda  S.  M.  que  Y.  E.  dé  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  que  se  ponga  en  práctica  esta  contribución  si  no  ha- 
llare inconvenientes  en  su  ejecución,  y  en  caso  de  haberlos  la  sus* 
penda  V.  E.  é  informe  de  ellos. 

155. 

Últimamente  ha  considerado  S.  M.  lo  conveniente  que  será  el 
que  haya  un  juez  particular  y  preparativo  que  tenga  la  adminis- 
tración general  y  superintendencia  de  los  quintos  de  la  plata  y  oro, 
en  el  reino,  con  6rden  especial  para  recaudarlos  en  caja  separa- 
da, encargándole  ponga  todos  los  medios  posibles  para  la  averigua- 
ción délos  procedidos  de  las  minas,  así  de  lo  que  se  beneficiare 
con  el  azogue,  como  á  fuego,  especialmente  con  el  oro,  que  es  el 
metal  con  que  se  debe  poner  major  artencion  por  la  facilidad  de  su 
ocultación,  encargándole  asimismo  los  procedimientos  contra  los 
que  comercian  en  plata  y  oro  por  quintar,  dando  por  comiso  toda 
cuanta  encontraren  de  esta  naturaleza,  vigilando  sobre  todo  lo  que 
entra  sin  quintar  en  las  casas  de  moneda  y  platerías  donde  labran 
las  vajillas,  pues  se  tiene  entendido  haberse  hecho  de  negociado 
tan  común  el  de  comparar  las  platas  sin  quintar,  que  sin  reparo  al- 
guno la  toman  los  compradores  de  plata  para  la  casa  de  moneda 
ejecutando  lo  mismo  todos  los  plateros  por  lograr  la  utilidad  que 
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se  l69  sigae,  «iti  detenerse  en  el  perjuicio  de  la  rea)  hacienda,  por 
cuyos  motivos  ha  i suelto  S.  M.  que  se  nombre  un  juez  privativi» 
que  eoiieoda  en  lo  referido;  y  respecto  de  que  para  esia  comisión  es 
necesario  una  persona  de  coafianza  y  de  conocida  inteligencia  en 
estas  ocultaciones,  para  que  facilite  los  remedios  mas  oportunos^  y 
se  logre  el  fin  del  mayor  adelantamiento,  nó  dudándose  que  én  esa 
ciudad  habrá  persona  de  autoridad,  y  mucha  práctica  eñ  estos  ne- 
gociados, que  podrá  desempeñar  la  obligación  en  materia  de  tanta 
equidad  y  confianza,  encarga  S.  M.  á  Y.  £.  elija  para  61  la  que 
le  pareciere  mas  apropósito  en  quien  concurran  las  espresadas  cir- 
cunstancias, á  fin  que  por  uno  6  dos  afios,  se  haga  la  esperiencia, 
de  lo  que  producen  los  quintos,  habiendo  juez  particular  privativo 
que  tenga  á  su  cuidado  esta  comisión. 

156. 

^De  todo  lo  cual  me  manda  S.  M.  avisar  á  Y.  E.  para  que  desde 
luego  dé  las  providencias  mas  oportunas  para  que  se  pongan  eo 
ejecución  las  nuevas  contribuciones  espresadas,  que  ha  deliberado 
se  establezcata,  y  haga  Y.  E.  el  nombramiento  de  juez  de  quintos 
del  oro  y  plata,  según  se  ha  referido  lo  ha  determinado  S.  M.  Si  en 
la  práctica  de  ello  considerase  el  prudente  juicio,  y  celo  de  Y.  EL, 
no  habrá  inconveniente,  porque  en  caso  de  haberlo,  es  su  real  áni- 
mo que  suspenda  el  cumpliipieuto  de  aquello  que  pudiere  tener  es. 
te  perjuicio,  y  que  represente  Y.  E.  los  motivos  justos  que  concn- 
rieren,  haciendo  asimismo  los  informes  que  ha  resuelto  S.  M.  eje- 
cute Y.  E  sobre  otros  puntos,  en  la  conformidad  que  queda  espre- 
sada; y  espera  S.  M.  sean  continuadas  las  juntas,  tocante  al  re- 
ferido importante  asunto,  de  discurrir  medios  de  aumentar  en  ese 
reino  el  real  erario,  y  evitar  gastos  superfinos,  con  el  mismo  em- 
peño y  atención  que  se  había  dado  principio  á  este  negocio,  y  que 
Y.  E.  irá  proponiendo  todo  lo  que  acerca  de  él  se  le  ofreciere,  co- 
mo lo  ha  hecho  hasta  ahora.— Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años, 
como  deseo,  Madrid  30  de  Agosto  de  1728.— X).  José  Patifio. — Sr. 
marques  de  Casafuerte." 

157. 

Habiendo  el  comercio  y  consulado  de  la  universidad  de  cargado- 
res ¿  Indias  hecho  6  S.  M.  diferentes  proposiciones  benéficas  4  loe 
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respectivos  intereses,  se  digné  aprobarais  en  real  cédala  de  18  de 
iunío  de  1732,  que  ponemos  aqaf. 

•  158: 

<^El  ret.-*— Por  cnanto  habiéndose  debido  i  mi  paíercoi  amor, 
el  vigilante  cuidado  de  poner  todos  loe  medios  que  produjesen  fa- 
vorables consecuencias,  al  mayor  alivio  de  mis  vasallos,  tanto  en 
la  península  de  España,  cuanto  en  los  reinos  de  Indias  y  demás 
de  mis  dominios,  con  incesante   atención  al  restablecimiento  de 
los  comercios  y  navegación  para  América,  para  lo  cual  se  han  da- 
do en  distintos  tiempos  varias  y  costosas  providencias,  especial- 
mente la  de  destinar  navfos   de  mi  armada  que  guarden   aquellas 
costas,  é  impidan  las  iticitas  introducciones  de  géneros  y  frutos  que 
se  hacían  por  ellas,  de  cuyas  disposiciones  se  han  seguido  favora- 
bles efectos:  pero  como  la  manutención  de  estos  bajeles  y  de  sus  ar- 
mamentos causa  tan  crecidos  gastos  que  no  puede  sufrirlos  la  real 
hacienda,  por  las  demás  cargas  de  justicia  y  del  estado,  &  que  es 
preciso  atender;  y  teniendo  presentes   los  cuanti^osos  intereses  que 
-podrá  disfrutar  el  comercio  español,  de  estar  corriente  y  segura  la 
carrera  y  navegación  á  Indias,  como  se  ha  puesto  &  costa  del  ma- 
yor desvelo,  y  que  si  descabece,  volverá  á  padecer  su  ruina,  con 
utilidades  y  beneficio  de  los  estranjeros,  mandé  que  el  comercio  y 
consulado  de  la  universidad  de  cargadores  á  Indias,  formasen  una 
junta  general  y  que  en  ella  se  confiriese  y  discurriese  algún  me- 
dio de  subvenir  á  la  referida   subsistencia,  as!  como  lo  practican 
las  naciones  en  las  compañías  generales  para  su  tráfico,  concurrien- 
do de  su  ingreso  y  utilidades  con  el  correspondiente  fondo  á  man- 
tener y  costear  los  navios  destinados  por  sus  respectivos  príncipes, 
al  resguardo  de  las  flotas  y  convoyes  con  que  hacen  su  comercio 
independíente,  de  lo  que  por  sus  reales  derechos  les  corresponde, 
y  habiéndose  formado  la  referida  junta  general  con  asistencia  de 
los  individuos  del  conlercio  y  consulados,  y  héchose  cargo  de  mi 
real  ánimo  y  propensión  en  amparar  y  favorecer  á  mis  vasallos 
en  la  mas  ventajosa  negociación  de  la  'América,  y  ulilidad  de  su 
tráfico,  y  atendiendo  á  facilitar  por  su  parte  todos  los  medios  posi- 
bles  para  acreditar  su   acostumbrada  fidelidad  y  celo,  resolvieron 
por  dos  acuerdos  celebrados  en  15  de  Diciembre  de   1731  y  38  de 
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Marzo  de  ette  afto,  (que  pasaron  i  mis  reales  auDoe)  hacerme  di- 
ferentes proposiciones  conducentes  al  importante  espresado  fio,  re* 
ducidas  á  Yeinte;  así  para  qne  me  dignase  aprobarhia  y  mandar 
librar  mis  reales  órdenes  para  el  mas  puntuai  establecimiento  7 
práctica  de  su  contenido.  Y  enterado  de  ellas,  y  de  lo  que  tocante 
al  misnu)  asunto  se  ha  puesto  en  mi  real  consideración,  he  resoei- 
to  sobre  cada  uno  de  los  puntos  que  contienen  las  referidas  pro- 

posiciones^  lo  siguiente/' 

159. 

1.  Lo  primero  aprobar, como  apruebo  y  tfdmito  el  serricio  y  ofre* 
cimiento  del  comercio,  acordado  en  la  referida  junta  general,  de  con- 
tribuir con  cuatro  por  ciento  (ademas  de  sus  derechos  y  fletes  pte- 
fíniÜos  y  mandados  así  á  exigir  en  el  real  proyecto  de  5  de  Abril 
de  1720)  bien  entendido  que  esta  contribución  debe  rerifícarse  en 
todos  los  navios  que  hubiesen  venido  y  viniesen  de  la  América  des- 
de 5  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  de  1731,  en  que  el  co- 
mercio celebró  la  primer  junta  general  para  tratar  de  este  negocio 
fenecido  en  la  que  últimamente  hizo  en  29  de  Marzo  del  presente 
aQo,  y  de  que  resultó  la  ejecución  del  citado  acuerdo  respecto  de 
que  el  referido  cuatro  por  ciento  se  ha  de  exigir  á  todos  los  naTlos 
que  hubiesen  venido  de  América  desde  el  mencionado  dia  5  de  Di- 
ciembre del  afto  pasado  de  1731,  y  de  los  que  en  adelante  vinie- 
reu  sobre  todos  los  caudales  que  condujeren  en  especie  de  oro,  y 
plata,  y  asimismo.de  la  grana  fijia,  considerándose  esta  por.  el  valor 
á  que  se  vendiere  al  tiempo  ele  regularle  la  contribución,  pero  sin 
comprender  en  ella  los  demás  géneros  y  frutos  que  se  traen  de  am- 
bos reinos,  porque  estos  solo  han  de  satisfacer  lo  que  declara  y  pre- 
viene el  citado  real  proyecto»  con  sola  la  diferencia  de  no  haberse 
de  comprender  en  este  servicio  y  ofrecimiento  los  caudales  que 
trajese  la  capitana  de  los  galeones  del  cargo  del  gefe  de  la  escua- 
dra don  Manuel  López  Pintado,  q^ie  se  espera  con  brevedad  en 
SspaRa,  respecto  de  que  de  ellos  se  debe  y  ha  de  cobrac  por  la  real    . 
hacienda  el  particular  servicio  de  siete  por  ciento  que  anteriormen- 
te ofreció  el  comercio,  se{[un  y  como  se  exigía  de  los  que  condujo 
la  almiranta  de  los  mismos  galeones,  siendo  de  mi  real  gratitud  el 
celo  con  que  el  comercio  y  consulado  han  contribuido  á  facilitar  la 
snbsiatencia  de  los  navíoa  guarda  costas. 
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160.     ' 

2.  Que  para  que  no  se  esperimente  atraso  ea  percibir  los  retar- 
nos de  los  caudales  y  efectos  que  vinieran  do  Indias  en  flotas,  ga- 
leones y  navios  sueltos  condescendiendo  á  la  instancia  que  hace  el 
comercio  sobre  este  particular  de  que  se  entregue  á  los  individuos 
sin  mas  demora  que  la  precisa  de  sus  alijos,  ponerlas  en  sus  alma- 
cenes, y  los  despachos  correspondientes,  cuya  providencia  ordeno 
se  ejecute  puntualmente  por  los  ministros  y  dema«  personas  á  quien 

tocare. 

161. 

3w  Que  pidiendo  el  comercia  se  le  reeleve  de  contribitir  con 
ninguna  otra  cantidad  para  la  manutención  y  existencia  de  los 
navtos  guarda  costas  que  se  destinan  á  impedir  el  comercio  de  es- 
tranjeros,  manteniéndose  la  referida  contribución  del  cuatro  por 
ciento,  ínterin  subsiste  el  derecho  del  cinco  por  ciento  del  real  pro^ 
yecto  de  5  de  Abril  de  1720,  y  que  para  que  mi  real  hacienda 
consiga  las  mayores  utilidades  y  ventajas  en  las  presas  que  se  hi« 
cieren,  se  mande  que  los  navfos  que  han  de  hacer  el  corso  en  tierra 
firme,  se  mantengan  el  limitado  tiempo  que  necesiten  para  basti- 
mentarse en  el  sitio  que  llaman  Boca  China,  entrada  del  puerto  de 
Cartagena,  á  fin  de  que  estén  prontos  á  dar  á  la  yeia,y  hacerse  á  la 
mar  con  cualqpier  noticia  de  hallarse  embarcación  en  la  costa, 
y  también  que  se  muden  dichos  navios  y  sus  comandantes  precisa- 
mente cada  año,  por  los  motivos  que  se  espresan  en  su  acuerdo>  he 
venido  en  condescender  en  todo  lo  que  por  este  artículo  solicita  el 
referido  comercio,  y  es  mi  voluntad  se  observe  y  guarde  puntual- 
mente. 

4.  Que  en  llegando  á  tos  puertos  las  embarcaciones  que  se  apre- 
saren pasen  á  ellas  los  oficiales  reales  con  asistencia  del  comandan- 
te, intendente  6  ministro  de  ellos,  se  sellen  y  numeren  las  piezas 
que  compusieren  el  contenido  de  dichas  presas,  cerrando  las  que 
se  encontraren  abiertas,  y  todas  se  remitan  á  tierra,  poniéndolas  en 
el  almacén  que  para  ello  destinare,  y  dando  á  cada  laDcha^  guia  de 
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las  piezas  que  lleyare  con  espresion  de  números,  para  que  &  sa 
vuelta  conste  de  la  entrada  en  dicho  almacén  por  el  recibo  del  mi- 
nistro que  se  señalare,  que  deberá  llevar  razón  formal  de  lo  que  se 
fuere  almacenando;  y  que  fenecida  la  descarga  y  almacenaje  de  los* 
referidos  efectos,  se.  les  mantenga  guardia  suficiente  para  obviar 
cualquiera  riesgo  6  estravío,  subsistiendo  as(  hasta  el  arribo  de  los 
galeones,  para  que  entonces  con  asistencia  de  los  diputados  del  co- 
mercio de  España,  oficiales  reales,  intendentes  y  apoderado  del 
equipaje,  se  forme  inventario  jurfdico  de  todo  lo  que  se  hallare  al- 
macenado, y  por  61  se  haga  la  entrega  á  los  referidos  dipuCffdos 
del  comercio,  para  que  por  estos  se  vendan  los  dichos  géneros  y 
efectos,  según  tengan  por  conveliente  su  distribución,  asignando 
los  géneros  correspondientes  para  Cartagena,  y  los  qne  deban  se- 
pararse  para  la  feria  de  Paerto  Velo,  por  considerarse  muy  preci- 
sa esta  etrounstaneia,  á  fin  de  conseguir  los  mas  ventajosos  precios 
que  necesariaoiente  debe  solicitar  la  diputación,  y  obviar  el  peijai- 
eío  de  las  demás  ropas  y  efectos  que  condnjeren  lo^  galeones  de 
cuenta  del  mismo  comercio,  restiltacdo  de  este  Adelantamiento  el 
mayor  beneficio  de  mi  real  interés,  y  del  equipaje,  y  por  eonseciien- 
cia  qtie  en  las  ventas  qi>e  se  hicieren  por  dichos  diputados,  inter- 
venga formalidad  de  instrumentos  que  la  justifiquen,  para  que  aa 
liquido  procedido  se  entregue  á  quien  fuere  de  mí  agrado,  asi  en 
lo  correspondiente  á  mi  real  haber,  como  en  la  parte  del  equipaje, 
quedando  con  estas  providencias  remediados  todos  los  inconvenientes^ 
y  disenciones  que  últimamente  se  han  esperiméntado,  á  causa  de  no 
observarse  literalmente  mis  reales  6rdenes,  y  que  se  asigne  á  la  di- 
putación la  mitad  de  la  encomienda  regular  por  compensación  i 
su  trabajo,  y  de  los  gastos,  faltas  y  desperdicios  que  se  le  ofreciera 
en  el  manejo  y  beneficio  de  las  ropas.  Y  considerando  con  aten- 
ción los  motivos  en  que  funda  esta  proposición  el  comercio,  me 
conformo  con  todo  lo  que  pide  en  ella,  á  esclusion  de  que  la  cir- 
cunstancia de  que  los  géneros  que  se  espresaren  subsistan  almace- 
nados,  hasta  el  arribo  de  los  galeones,  por  ser  mi  real  ánimo  qoe 
esto  solo  se  observe  en  el  caso  de  aguardarse,  que  estos  lleguen  á 
Cartagena  dentro  de  medio  ano,  6  un  af\o  cuando  mas  tarde  de9* 
pues  de  hecha  la  presa^  y  con  aquellos  géneros  que  no  ésten  suje- 
tos á  pronta  corrupción,  porque  los  que  fueren  de  esta  calidad,  de- 
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berán  TMderae  hrego  con  las  formalidade»  que  propone  eloomer- 
cío  para  eritur  qoe  se  deterioren  6  pierdan  con  la  dtlaeion  en  es- 

penderlas. 

If^S. 

5.  Que  respecto  de  no  tenerse  por  conveniente  la  constrnccion 
de  Nnevo  Fortobelo,  en  el  siiio  de  S.  Cristóbal,  en  conformidad  de 
lo  que  está  determinado  en  6rden  de  13  de  Junio  de  1731,  como  se 
justifica  de  exámenes  y  autos  que  se  han  hecho  por  la  diputación 
del  comercio,  porque  resultarían  gravísimos  perjuicios  á  la  salud 
pública  de  sus  moradores^  con  otros  embarazos  é  imposibilidades 
que  concurren,  vengo  en  que  se  haga  el  reconocimiento  de  ios  ci- 
tados autos,  para  que  según  lo  que  resultare  de  ellos  tomar  resolu- 
ción en  cuanto  á  que  se  suspenda  6  no  el  cumplimiento  de  la  men- 
cionada real  orden. 

164. 

6.  Qne  por  los  grandes  perjuicios  qne  se  siguen  á  las  fábricas 
de  todas  sedas  de  estos  reinos,  por  el  comercio  de  Filipinas,  7  su 
navio  anual  al  puerto  de  Acapulco,  convéndria  se  limitase  su  per- 
miso á  solo  los  géneros  de  toda  especería,  cera,  loza  7  tejidos  de  al- 
godón, y  que  se  prohibiese  la  negociación  en  la  Nueva-España, 
de  las  zarazas  finas,  entre  finas  y  ordinarias,  y  todos  los  tejidos  de 
seda,  y  asimismo  la  seda  en  rama  y  beneficiada,  por  ser  estos  gé- 
neros los  que  hacen  perder  la  estimación  de  los  de  España,  de  don- 
de por  consecuencia  no  se  deberán  llevar  los  referidos  renglones 
de  especerías,  quedando  reservados  para  el  espresado  permiso  de 
Filipinas,  con  lo  cual  se  conseguirá  la  mayor  unión,  loque  hasta 
ahora  no  ha  podido  lograrse  ni  se  verificará  por  otra  regla  que  la 
espresada;  y  que  en  consecuencia  de  lo  que  se  pide  en-  este  punto 
dejo  reservado  á  mi  real  consideración  el  tomar  la  providencia  con- 
veniente para  que  el  referido  comercio  de  Filipinas  con  la  Nueva- 
España,  no  perjudique  al  de  estos  reinos  en  cuanto  lo  permita  la 
precisión  de  conservar  y  mantener  aquellas  islas  y  los  moradores 
de  ellas. 

165. 

7.  Que  por  el  proyecto  del  año  de  17d0,  está  prevenido  que  in- 

dispenaablemenie  salgan  las  flotas  de  Cádiz  á  los  principios  del  mes 
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de  Jonio,  eoD8Íderipdo9eI«s  ))o^  esia  regla,  oobo  lOMes  de  peerto  eir 
la  Vearacf  US»  correspondiendo  su  salida  de  él  para  Eapaüa»  eo  el 
mes  de  Abril  siguiente,  y  para  que  retardándose  los  despachos  de 
lasreferidds  flotas  hasta  á  principio  6  fin  de  Agosto,  que  es  cuan- 
do regularmente  dan  la  vela  desde  el  citado  puerto  de  Cádiz,  y  ha- 
ciendo falta  todo  este  tiempo  en  la  Nueva*E^paQa,  para  celebrar- 
se la  feria,  recoger  Tos  efectos  y  caudales,  y  poderlos  embarcar 
oportunamente,  se  ocasionan  de  esto  los  daños  que  se  están  esperi- 
mentando,. por  la  brevedad  del  despacho  y  apresto  para  el  retor- 
no* En  cuya  consideración,  pide  el  comercio  me  digne  mandar, 
que  las  salidas  precisamente  de  la  Veracruz  deban  ser  por  fines 
de  Mayo,  por  ser  la  estación  mas  propia  para  volver  á  Enropa,  y 
con  estos  dias  mas  de  puerto,  podrán  finalizarse  las  dependencias 
de  coman,  sin  los  menoscabos  y  atrasos  que  hasta  aquí;  y  respec- 
to de  que  tengo  mandado  que  la  flota  de  este  año  salga  indispensa-. 
blemente  de  Cádiz  en  todo  el  próximo  mes  de  Junio,  no  queda  que 
ejecutar  en  esta  materia,  por  ser  mí  reai  ánimo  c^ue  se  observe  to 

mismo  en  las  sucesivas. 

1 66. 

8.  Que  no  se  pueda  embarcar  ni  llevar  oera,  papel,  azafrán  ni 
otros  algunos  géneros  en  los  navios  que  se  despacharen  de  mi  real 
6rden  con  azogues  á  la  Nueva-España,  á  escepcion  de  los  frutos  de 
la  tierra,  como  son  vinos  y  aguardientes,  cuyos  precisos  renglo- 
nes, deben  frecuentarse  para  el  abastoy  grande  consumo  que  hay 
de  ellos  en  aquellas  provincias,  donde  está  prohibido  ei  cultivo  y 
plantío  que  las  produce,  ademas  del  beneficio  que  se  sigue  á  mi 
real  hacienda  en  loadt^rechos  y  fletes  de  los  barriles  que  se  puedan 
cargar  para  cpstear  con  su  producto  el  considerable  gasto  y  apres- 
to de  Ion  navios,  y  consiguientemente  la  utilidad  á  ios  interesados, 
cosecheros,  cargadores  de  estas  especies,  en  que  de  algunos  años 
á  esta  parte  esperimentan  males  yen.tas,  con  grande  perjuicio  en 
ellas,  procediendo  todo  esto  de  lo  que  se  introduce  sin  pagar  rea- 
les derechos  á  la  salida  de. España  y  al  tiempo  de  la  venta  eu  Ve- 
racruz que  la  pueden  ejecutar  los  que  cometen  semejante  esceso, 
por  inferiores  precios,  porque  siempre  quedan  gananciosos,  é  impo- 
sibilitan la  menor  salida  de  lo  que  va  registrado,  y  pagado  entera- 
mente lo  que  se  debe  exigir.     Y  atendiendo  á  esta  instancia  del 


conneíolo,  he  yemdfi  en  coaeeder  á  elloy  y  q^Uieroy  e» mi  valiiatad 
que  ae  observe  lo  referido  esaeíaoienleu  i 

•  •    » 

167. 

9.  Que  por  lo  que  mira  á  que  no  se  permita  la  introducción  de 
tos  aguardientes  del  Levante,  en  consideración  á  los  perjuicios  que 
se  siguen  á  la  salud  pública,  por  su  mata  calidad,  y  porque  el  rna* 
yor  gasto  de  tan  dañoso  licor  en  la  América  lo  causa  el  inferior 
precio  á  que  se  vende,  por  lo  que  en  varias  ocasiones  se  ha  preve^ 
nido  no  se  disimule  ni  permita  negociación  que  pide  el  mas  pron^ 
to  remedio;  quedo  en  mandar  se  den  las  órdenes  convenientes  de 
lo  que  se  hubiere  de  practicar  en  vista  de  las  espedidas  anterior- 
mente tocante  á  este  punto,  y  de  los  medios  que  concurren  para 
8u  observancia. 

168. 

1^.  Que  se  espidan  reales  órdenes  al  virey  y  demás  minístroír 
de  la  Nueva-España,  para  que  el  nueva  arbitrio  de  cuatro  pesos 
por  cada  barril  de  aguardiente  se  cobre  precisamente  sin  interpre* 
tacion  de  como  fué  concedido  á  la  salida  de  Veracruz,  para  la  tier- 
raadentro  de  todo  el  reino  de  la  Nueva-España,  sin  escepcion  de  lo 
<]ue  va  parael  consumo  déla  ciudad  de  México,  lo  queseha  procura- 
do invertir  cobrando  el  dicho  arbitrio  á  k  entrada,  y  por  los  cegis^ 
tros  de  las  flotas,  con  agravio  del  comercio,  y  en  perjuicio  de  mis 
vasallos,  y  teniendo  consideración  de  esta  instancia  del  comercio^ 
be  venido  en  condescender  á  ella,  y  mando  á  mi  virey  de  la  Nuevas 
España,  oficiales  reales  de  Veraoruz,  y  demás  ministros  á  quien  t04 
care,  que  los  cuatro  pesos  del  referido  nuevo  arbitriosobre  cadabat- 
ril  de  aguardiente,  solo  se  cobre  precisa  é  inviolablemente  ala  salida 
de  la  Veracruz  parala  tierraadentro,  con  las  circunstancias  que  está 
mandado  observar  por  real  orden  espedida  eo  30  de  Agosto.de  1123^ 
sin  alteración  de  eiia  por  motivo  ni  pretesto  algano^ 

169. 

)1.  Que  asimismo  se  manda  observar  y  cumplir  por  los  oficia- 
les reales  de  Veracruz,  el  abono  de  diez  por  ciento  de  mermas  para 
la  regulación  de  las  contribuciones  do:  los  caldos^  como  se  practica. 


*leniíf»re,  en  oottsidersoiM  i  que  quedase  con  «f  hén«fi«io  de  mi  reat 
hacienda  atendido  con  alguna  eqtsidád  «1  cotnefcio  que  se  hsya  maír 
perjudicado  por  el  mucho  vacío  que  se  esperimenta  en  las  vasijas 
(son  la  dilatada  navegación  que  consume  la  especie,  á  que  se  añaden 
otros  daños  eíi  que  concurren  la  malicia  de  la  gente  de  mar^  de  los 
bajeles,  siguiéndose  de  todo,  que  esceden  las  espresadas  mermas  en 
gran  diferencia  á  la  práctica  de  abono  del  dicho  diez  por  ciento.  Y 
teniendo  presente  que  por  cédula  de  22  de  Febrero  de  1720,  está 
mandado  y  prevenido  lo  que  debe  contribuir  cada  pipa  de  vino«  6 
aguardiente,  j  de  vinagre,  que  siempre  ha  estado  en  práctica  sn  co- 
branza por  los  registros  de  España^  rebajándose  por  punto  gene- 
ral, y  por  razón  de  merma  un  diez  por  ciento  respecto  á  las  que 
tíenen  estos  caldos^  así  en  las  bodegas  de  los  navios  como  en  las  de 
Veracruz,  y  á  la  importancia  del  tráfico  de  estos  frutos,  tanto  por 
lo  que  contribuye  á  mi  real  hacienda  en  ambos  reinos  como  por  ser 
caudal  mas  seguro,  y  propio  de  los  naturales,  es  mi  real  voluntad 
que  se  observe  y  ejecute  puntualmente  lo  que  pide  el  comercio  en 
este. artículo,  y  ^asimismo  mando  á  los  referidos  oficiales  reales  de  la 
Veracruz,  que  se  arreglen  á  ello  precisa  6  inviolablemenle. 


170. 


12.  Que  también  se  mande  que  los  nuevos  impuestos  enia  gra- 
na fina  silvestre,  vainilla  y  añil,  se  cobren  inviolablemente  á  la  en- 
trada en  la  Veracruz,  según  se  practicó  antecedeñtemenie»  y  no 
al  tiempo  de  las  salidas  en  que  es  notablemente  perjudicado  mí 
real  haber,  por  lo  que  se  estravia  con*  el  comercio  de  los  navios, 
del  asiento  de  otras  ilícitas  estr acciones,  que  se  reeievan  de  estas 
contribucionesadetnas  de  la  perniciosa  consecuencia  que  se  sigue  a) 
comercio  de  poder  vender  tan  preciosos  géneros  en  el  Norte,  con 
la  desigualdad  de  precios  que  motiva  el  mencionado  des6rden,  y 
conformándome  en  que  se  practique  sobre  este  punto  lo  que  soli- 
citó el  comercio,  ordeno  á  los  oficiales'reales  de  la  Veracruz,  que  en 
la  esaccion  de  los  referidos  nuevos  impuestos,  no  hagan  novedad 
alguna,  sino  es  que  se  arreglen  para  la  práctica  de  ella  á  la  entra- 
da de  dichos  géneros  á  la  Veracruz  como  está  resuelto,  porque  asi 
conviene  á  mi  real  servicio. 


.171. 

« 

13«  Qae'po^r  atiento  do  mr'wosetiá  capitulado,  no  se  ^ene.  ni 
ienove  «n  cosa  algiuia  sobre  la  prohibícioo  de  <}ae  no  eleven  friUof 
para  que  naveguen  ioaíbs  y  Heoreros,  á  conducir  pliegos  á  )a  Am^ 
f ica  que  es  su  destino,  y  no  para  qoe  lleven  carga,  á  cuyo  fip  cen«- 
eed(  el  uno  por  cincuenta  para  estos  gastos,  y  Iqs  demás  del  cotlsu-» 
Jado  y  ^^omefcio;  y  que  no  sisado  de  gran  eonsideraoton  pata  el 
<!}Qniun  ta  negociación  que  se.haoe.en  estas «mbaroaciones,  antes 
bien  siguen  á  elLa  gravísimos  perjuicios  y  malas  consequenojas, 
propone  el  comercio  se.aiaode  que  i  la  salida  de  Cádia  y  entrada 
de  los  puertos  de  las  (ndias»  se  les  baga  la  mas  vigorosa  visiia,  y 
castigue  severamente  á  los  que  incurrieran  en  este  esoeso;  y  coav»> 
niendo  aplicar  el  refnedío  correspondiente,  he  venido  en  que  se  ob- 
serve particularmente  lo  prevenido  en  el  asientode  avisos,  á  escep»- 
cion  de  la  ptobibíck>n  de  que  lleven  frutos,  por  haber  manifestado 
la  esperieoeia  de  qu^  sin  embargo  de  ella  se  han  introducido  .ep 
los  avisos  que  anteriormente  se  han  deapachado,  varías  porciones 
de  frutos  ocultamente,  y  dejando.de  pagar  los  justos  derechos  que 
de  ellos  deben  contribuir  á  mi  real  hacienda,  por  cuyo  motivo  y 
atendiendo  á  lo  que  me  suplica  el  comercio  en  ente  punto,  en  el 
acuerdo  de  S  de  Diciembre  de  1731,  he  resuelto  asimismo  que  los 
avisos  que  en  adelante  se  despacharen  á  la  América,  sean  de  tan 
corto  buque  que  ninguno  llegue  á  cien  toneladas,  y  que  el  comer- 
cio pueda  cargar  de  cuenta  y  riesgo  de  la  comunidad  de  él,  en  ca- 
da uno  de  los  que  fueren  á  tierra  firme  doscientos  quintales  de  fier- 
ro por  lastre  y  ochocientas  botijas  de  trino,  6  la  porción  de  aguar- 
diente 6  aceite  que  no  esceda  de  estos  tres  géneros,  al  equivalente 
de  las  ochocientas  botijas  regulares  de  arroba,  y  cuatro  ademas  de 
lo  necesario  para  sus  bastimentos  y  aguada;  que  los  que  hicieren 
viaje  á  la  Nueva-EspaQa,  solo  lleven  para  su  enjugue  los  mismos 
doscientos  qnintales  de  fierro,  y  para  negociación  doscientos  barrí- 
les  de  vino  6  aguardiente,  sin  esceder  en  cantidad  alguna,  á  fin 
de  que  con  el  producto  de  estos  géneros  pueda  subvenir  al  pronto 
á  los  gactos  de  cámara,  compra  de  pertrechos  y  bastimentos  que 
necesitaren  en  la  América,  sin  verse  necesitados  á  buacar  parc^  eptos 
gastos  caudal  &  premio  como  ha  sucedido  en  otras 4>casi9nes. 


4^10  CAÍA  M  r88kn»i^ 

nt. 

>>  14.  Que  por  io  qne  toca  á  qtie  los  navios  del  así eoto  de  negros  j 
permiso  eoDcedido  á  la  eompailSa  real  de  Inglaterra,  se  ctimpla  re- 
U^OBa  é  invioiablemeiite  oob  todo  lo  que  está  capitulado,  y  que  á 
los  diputados  del  comercio  que  se  embarcan  en  flotas  y  galeones, 
se  les  dé  facultad  para  que.  con  los  demás  ministros  míos  eeleu  es- 
la  importancia,  y  concurran  á  la  Tisitas  y  reoonocrroiento  de  ios  gé- 
neros, que  se  deban  hacer  para  subvenir  en  el  modo  posible  á  los 
'  abusos  que  se  suelen  introducir,  vengo  en  que  se  ejecute  en  este  asan- 
te lo  que  propone  el  comercio,  concediéndole  asimismo  facultades 
para  que  en  ios  demás  puertos  donde  se  introducen  tos  negros  del 
asiento,  nombre  el  comercio  personas  de  su  satisfacción,  que  con- 
curran con  los  oficiales  reales  y  factores  del  referido  asiento  á  su 
ifgistro,  embargando  la  introducción  y  saca  de.  todo  lo  que  no 
loere  correspondiente  á  los  capítulos  de  él.  Con  advertencia  de 
^o^stos  sotos  han  de  ser  los  que  regularmente,  se  d^^m  practicar 
«n'*TÍrt»d  de  l<y  estipulado'. 

173. 

4  I 

15.  Que  mediante  á  los  empefios  que  ha  contraído  el  consolado 
y  comercio  en  su  nombre,  para  subvenir  á  las,  urgencias  de  real 
servicio,  y  que  no  ha  sido  equivalente  á  cumplir  estas  obligaciones 
el  repartimiento  que  se  ha  hechosobre  los  caudales  que  han  llegado 
^e  Indias,  se  le  prorogue  la  facultad  para  continuar  el  mas  pron- 
to repartimiento  hasia  estinguir  sus  débitos  que  deberán  hacer 
presentes  por  el  consulado  al  comercio,  para  que  se  actúe  y  le 
conste  de  las  cantidades  que  fueren,  yse  proporcione  el  mas  sua- 
ve modo  de  pagarlas.  He  venido  en  condescender  á  esta  iustaa- 
cia,  pero  con  la  precisa  circunstancia  y  calidad  de  que  se  haga  el 
referido  repartimiento,  precediendo  darme  cuenta  en  cada  ocasión 
del  caudal  que  se  necesitare  para  el  espresado  fin  y  obtener  mi 
real  aprobación. 

174. 

16.  Que  la  cuenta  que  debe  dar  el  consulado  de  la  distribución 
del  importe  desuno  por  ciento  que  exige,  y  contribuye  por  el  co- 
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«wn  déleotlteléiédé  stid  propios  caudales  élirtereses  pata  ef  gasto 
de  tosavlsc»  y  óir<ía  Indispensables,  cumpla  con  darla  en  junta  de 
comercio»  y-no  á  otra 'persoaa  algrnm,  para  que  ésta  nombre  las 
-personas  de  su  mayor  satisfacbion  (Jue  la  reconozcan  y  aprueben, 
i^edando  el  recurso  i  mi  real  persona^  y  en  consecuencia  he  verii- 
do  en  que  se  ejecute  lo  referida  con  advertencia  de  que  dejo  reser- 
vado en  mí  el  ^oder  pedir  6  hacer Tsconocer  las  espresadas  cuentas 
siempre  que  me  pareciere  6  tuviere  motiv^o  especial  para  ello. 

175, 

*17.  Que  se  ha  de  íuahidar  b'bsertrar  y  cumplir  lodo  lo  establecí- 
dben  el  real  proyecto  de  S  de  Abril  de.  1720,  sin  que  los  oficiales 
reales  de  la  Veracruz,  y  los  de  otro  cualquiera  puerto,  pasen  á  re- 
c'ondfcer  en  lUs  cargas  y  descargas  délos  navios,  fas  piezas,  cajo- 
nes, y  todo  lo  delnas  que  llevaren  6  se  pusieren  á  su  bordo  bajo 
ningún 'mdtívo  ríí  pretesto,  conlt^ntándose  los  referidos  ministros  con 
reconocer  en  la  descarga  que  la  partida  del  registro  concuerda  con 
la' pieza  que  se  recibe,  y  al  tiempo  de  la  carga,  se  cumpla  con  po- 
ner la  partida  según  lo  espresado  por  la  parte  debajo  de  relación 
'jurada,  y  que  si  tuvieren  noticia  los  oficiales  reales  de  que  alguu 
individuo  introduce  cosa  en  que  falte  á  lo  dispuesto,  d^n  cuenta  al 
presidente  del  tribunal  de  la  contratación,  para  que  se  haga  en  Es- 
paña el  reconocimiento  como  previene  el  real  proyecto;  y  condes- 
cendiendo á  esta  instancia,  ordeno  que  así  se  observe  por  los  referi- 
dos oiSciales  reales,  y  demás  ministros  á  quienes  competa,  sin  alte** 
ración,  porque  será  de  mi  desagrado* 

176. 

18.  Que  én  cuanto  %  consistir  los  mayores  alivios  y  satisfacción  de\ 
comercio  en  que  no  se  interpreten  por  los  ministr3S  mis  reales  de- 
liberaciones, sino  que  se  observen  puntual  y  literalmente  en  ambos 
reinos  todas  las  de  que  el  comercio  está  en  posesión,  especialmente 
la  comprendida  en  cédula  de  10  de  Octubre  de  1725,  y  que  se  decla- 
re que  los  maestres  de  plata  y  permisión  hayan  de  estar  sujetos  al 
reconocimiento  privativo  de  las  diputaciones  en  las  causas  de  ave- 
rías 6  incidencias  de  comercio;  he  resuelto  que  se  ejecute  lo  referí» 
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,do  conUesaotitu^  que  eorresponde.,  pero  con  l^aidifef encía  de^se 
.bayaa  de  coneiílfnr  los  eoqaiandaQtea  de  iotat,:galeoiiefl,  y  »x(»giie^ 
con  la  diputación  del  o^mereio  al  reoooeciniíeiiio  y  determioacien 
da  iaa  causas  de  ios  maestree  de  plata,  y  de  iosnavfoe  de  mi  anoa- 
¿la,  sobre  averías  é  incidencias  de  comercio,  respecto  de  qne  siendo 
intavesada  en  ella  mi  real  haeiendaí  no  deben  asr  los  diputados  ios 
4nioos  jueces  que  entiendan  en  estas  causas,  y  las  deliberen. 

177. 

19.  Que  por  lo  respectivo  á  serr  notorio  traer  los  navios  que  se 
despachan  con  aaogues  á  la  Nueva-España  á  su  torna-viaje  conside- 
rables registros  de  plata  y  frutos  proced  idos  de  los  intereses  que  llevan 
los  rezagos  que  dejan  las  flotas,  se  conceda  facultad  al  comercio  pa- 
ra hacer  la  proporción  y  nombramiento  de  personas  útiles  y  segu« 
ras  en  quienes  recaigan  los  empleos  de  maestre  de  plata  de  los  es- 
presados azogues  y  de  otro  cualquier  navio  que  se  considerare  ca* 
paz  de  conducirse  tesoros  de  las  Indias,  en  la  misma  conformidad 
que  lo  ejecuta  el  consulado  en  las  armadas  de  flotas  y  galeones,  y 
que  en  consecuencia  de  la  referida  facultad  se  tengan  para  nombrar 
maestres  de  los  navios  guarda  costas,  los  diputados  de  estos  y  de 
aquellos,  durante  el  tiempo  que  estuvieren  en  la  América  ú  otros 
que  se  habilitaren  para  volver  á  España  con  caudales^  y  en  defecto 
de  no  haber  diputación  entera,  6  uno  de  los  diputados,  pueda  nom- 
brarlos el  apoderado  de  Cartagena,  de  Veracruz  y  la  Habana,  ca- 
da uno  en  su  Distrito,  vengo  en  conceder  la  referida  facultad,  con  ca- 
lidad de  que  para  cada  maestría  de  plata,  y  permisión,  proponga 
el  consulado  tres  personas  de  inteligeticia,  celo  y  desinterés  en  pri- 
mero, segundo  y  tercero  luga;*,  á  fin  de  que  yo  elija  el  que  hubiere 
de  servir  este  cargo,  y  si  el  nombramiento  se  hubiere  de  hacer  en 
Indias,  deberá  la  diputación  6  apoderado  del  comercio  proponer  en 
la  misma  forma,  otros  tres  sugetos  al  comandante  de  los  navios  en 
que  fuere  necesario  el  maestre  de  plata  para  que  este  elija  el  que 
de  ellos  tuviere  por  conveniente. 

178. 

80.     Y  que  conviniendo  se  guarde,  cumpla  y  observe  el  regia*^ 
memo  aprobado  por  mí  el  23  de  Noviembre  de  1799,  para  el  oue- 
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▼O  régimen  y  gobierno  del  comercio  á  las  Indias,  admitiendo  en  sus 
matrfculas  las  personas  idóneas,  inteligentes  y  de  la  mayor  satis- 
facción decosnereio,  ractificándose  de  nuevo,  y  lan  ordeti^^nzas  que 
se  incluyen  en  61  para  su  inteligencia,  especialmente  la  que  habla 
sobre  el  modo  de  admitir  ¿  los  comerciantes  y  navegantes  á  las  ma« 
trículaS|  y  escluir  de  ellas  á  los  que  se  , reconociesen  perjudiciales 
á  estos  manejos,  haciéndose  estos  actos  en  juntas  generales  qu«  se 
han  de  celebrar  con  concurrencia  de  los  cónsules  conciliarios,  dipu- 
tados y  demás  personas  que  compongan  el  comercia,  como  actos 
peculiarios  y  gobernativos  de  su  cuerpo:  he  venido  en  condescender 
á  esta  instancia,  para  que  se  observe,  guarde  y  cumpla  puntual- 
mente todo  lo  contenido  en  el  referido  reglamento  y  ordenanzas^  de 
nuevo  las  confirmo  y  apruebo. 


179. 


Por  tanfo,  mando  á  los  de  mi  consejo  de  las  Indias,  al  tribunal  de 
casa  de  contratación  de  Indias,  que  reside  en  Cádiz,  á  mis  vireyes 
del  Pera  y  Nueva-España,  á  los  gobernadores,  corregidores,  ofi- 
ciales reales,  alcaldes  mayores,  cabildos,  jueces  y  justicias  del  ter- 
ritorio comprendido  en  las  gobernaciones  de  laVeracruz,Cartagena, 
Panamá,  Portobelo,  y  los  generales,  comandantes,  intendentes  y 
ministros  de  los  tiavíos  y  escuadras  de  mi  armada  naval,  que  se 
despacharen  á  la  América  en  flotas,  galeones,  6  con  destino  partí 
guarda-bostas,  y  demás  personas  con  quienes  puedan  tener  inci- 
dencia 6  concesión  para  6  el  todo  de  lo  qu&  viene  referido,  que  pre- 
sentándose ante  ellos  6  cualquiera  de  ellos  este  mi  despacho,  6  co- 
pia autorizada  de  él,  observen  y  ejecuten  todo  lo  contenido,  cada 
uno  en  la  parte  que  le  tocare,  sin  faltar  ni  contravenir  á  ello  en 
manera  alguna;  y  asimismo  mando  que  en  todo  lo  que  no  se  opon- 
ga á  lo  contenido  en  los  veinte  artículos  espresados  en  este  mi  des- 
I>acho,  se  guarde  y  cumpla  puntual  y  literalmente  todo  lo  preveni- 
do en  el  proyecto  de  flotas,  galeones  y  navios  de  registro,  arregla- 
do en  5'de  Abril  de  1720,  que  así  es  mi  voluntad  y  conviene  á  mi 
real  servicio,  al  bien  común  de  mis  vasallos  y  comercio  de  la  car- 
rera de  las  Indias.     Fecho  en  Sevilla,  á  18  de  Junio  de  1732. — ¥o 

«/rey.— D.  José  Patino.*' 
Tomo.  IV.— 77. 
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180. 


Siendo  D.  José  de  Calves  visitador  de  real  hacienda  en  estos  reí- 
noí,  fortío6  en  8  de  Febrero  de  1767,  unas  ordenanzas  ptoTísiona- 
les  que  aunque  no  se  íibservan  en  todos  sus  artículos,  por  posterio- 
res providencias,  no  dejan  de  guardarse  en  otras,  y  por  tanto  las  ia> 
sertamos. 

181. 

"D.  José  de  Galv^z,  del  consejo  de  S.  IVT.,  con  antí^edad  y  ho- 
nores en  real  y  supremo  de  las  Indias,  alcade  de  su  real  casa  y  cor- 
te, fiscal  de  la  regalía,  intendente  de  ejército  y  visitador  general 
de  todos  los  tribunales,  casas  y  ramos  de  la  real  hacienda  de  esté 
reino  y  sus  provincias.  Hago  saber  al  señor  gobernador  de  Verfc- 
cruz,  á  los  empleados  en  el  manejo,  cobranza  y  distribución  de  las 
rentas  y  derechos  reales  que  pertenecen  á  S.  M. ,  y  á  todas  las  de- 
mas  personas  i  quienes  lo  contenido  en  este  despacho  pueda  tocar 
directa  6  indirectamente,  que  por  cédula  real  espedida  en  el  Pardo 

» 

á  14  de  Marzo  de  1765,  firmada  del  rey  nuestro  se&or  (que  Dios 
guarde)  y  refrendada  del  Exmo.  Sr.  bailío  D.  Fe^pe  Julián  de 
'  Arriaga,  su  secretario  de  Estado,  y  del  despacho  universal  de  In- 
dias y  marina,  se  me  con^fiere  entre  otras  facultades  la  de  tomar  co- 
nocimiento individual  de  todos  los  ramos  que  en  cualquiera  forma 
pertenezan  á  la  real  hacienda  en  la  comprensión  de  este  reino:  que 
examine  los  productos  y  gastos  de  lo  qiiB  queda  liquido  ai  erario, 
si  ha  puesto  íntegramente  en  cajas  reales,  como  es  debido,  y  que 
arregle  el  gobierno  y  manejo  que  en  lo  sucesivo  se  deben  observar, 
i  fin  de  que  se  asegure  el  cobro  de  los  legítimos  derechos,  se  pre- 
cabati  los  fraudes  que  se  hacen  contra  ellos,  y  Se  establezca  la  cueo- 
ta  y  razón  que  debe  haber,  de  forma  que  se  evite  toda  mala  versa- 
ción, para  lo  que  se  memanda  suprimir  las  plazas,  suoldos  y  gastos, 
que  puedan  escudarse,  separar  á  los  empleados  que  nó  hayan  de- 
sempeñado sus  encargos,  y  poner  otros  en  su  lugar  que  los  sirvan 
con  el  celo  y  legalidad  debida.  Y  con  especialidad  como  primer 
objeto  de  mis  comisioues,  se  dign6  S.  M.  encargarme,  que  me  en- 
terase muy  pormenor  de  las  aduanas  que  haya  en  ese  puerto  para 
el  reconocimiento  de  los  géneros  que  se  conducen  á  él  en  navios 
sueltos  6  fuera  de  flota  y  adeudos;  con  qué  forinalidades  se  hacen 
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lo9  registros;  si  los  derechos  se  exijen  por  aranoel,  fs^etnras  6  ava- 
luacione»,  si  en  ellos  ee  han  arreglado  los  que  las  manejan  4  reales 
disposiciones,  si  ias  reglas  sobre  que  gol^íemán  son  conformes  á  le 
bviena  administración  qne  debe  haber  en  las  rentas,  si  hay  la  cuen^- 
la  7  razón  que  convieney  si  se  dan  ias  guías  con  la  claridad  y  die- 
tinción  que  ooirresponde  al  seguro  trasporte  de  los  géneros,  y  si  se 
marchaman  ésto»  para  que  conste  haber  pasado  por  la  adttana  eti 
oualq^niera  parte  donde  se  h&lleo,  y^  evitar  los  fraudes  qae  en  su 
4efecto  se  pueden  comelen  si  otrastle  cootraregistro,  y  si  en  ellas 
se  hacen  los  reconocimientos  que  se  deben  par^  cortar  el  contra- 
bando, y  si  tanto  por  mar,  como  por  tierra^  hay  los  resguardos  que 
90U  precisos,  á  fin  4e  poner  á  seguro  cubierto  de  fraudes  los  reales 
derechos,  con  la  prevenciones  también  de  que  siendo  esa  ciudad  de 
Veracruz  el  paso  áiiico  y  preciso  para  el  giro  y  comercio  de  esta 
Nueva-España,  es  indispensable  que  yo  tome  cuantas  precaucio- 
nes estime  conducentes,  para  que  por  ningún  caso  se  introduzcan 
géneros  algunos  que  vengan  en  navios  sueltos,  sin  que  pasen  por 
las  aduanas  establecidas,  oque  se  establecieren  en  donde  necesaria- 
mente  se  les  ha  de  poner  el  marchamo,  para  que  con  esta  señal  y 
las  respectivas  guias,  puedan  conducirse  legítimamente  y  con  to- 
da seguridad  los  efectos  introducidos,  y  dar  por  decomiso  en  cual- 
quiera parte  que  se  les  hallaren  sin  estas  precisas  formalidades,  co- 
mo internados  fraudulentamente.  Y  habiendo  en  cumplimiento 
de  estos  recomendables  encargos  y  de  otros  que  también  se  me  hi- 
cieron sobre  el  particular  examen  de  cuanto  se  conduce  en  flota,  y 
método  de  su  feria,  tomando  individuales  informes,  y  verídicas  no- 
ticias ademas  del  práctico  conocimiento  que  pude  adquirir  por  mí 
mismo  en  las  dos  ocasiones  que  estuve  en  esta  ciudad,  publiqué  en 
ella  la  visita  de  real  hacienda,  con  el  vivo  deseo  do  no  retardar  el 
desempeño  de  ministerio,  y  de  la  confianza  que  el  rey  se  sirvih  ha- 
cer de  mi  fidelidad,  áfiu  de  preever  el  remedio  de  los  considerables 
daños  y  perjuicios  que  desde  luego  advertí  padocia  su  real  hacien- 
da, y  que  con  mas  individualidad  se  han  verificado  por  los  autos 
secretos  de  visita  y  varias  causas  actuadas  las  unas  antes,  y. otras 
que  durante  ella  ha  formado  mi  sub-delegado;  por  lo  que  en  vis- 
ta de  todo  no  siéndome  posible  ni  permitido  dilatar  por  mas 
tiempo  el  prescribir  las  reglas  que  en  la  actualidad  cot«ceptáo  por 
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ttiM  dp<»üiitia9  y  predsaa^  paro  el  justo  aiimentOi  mejor  golMarae^ 
«anejo  y  dMiribucion  de  lo^  habejee.  de  S*  M.  que  han  reeoDoeido 
/  estado  sujetos  á  estas  cajas  reales,  he  determioado  por  pxoYidcft- 
cia  dada  eu  los  autos  de  visiiavfpmarcoii  ei  beneplácito  del  Exno» 
Sr.  vifejr,  una  itiscmecion  provincial  por  oujras  reglas  se  admtnis- 
iren  las  rentas  y  reales  dereohoa,  ínterin  finalizado  el  juicio  de 
risita»  6  ioforioado  S.  M.  de  los  justos  motivos  que  he  tenido  ea 
consideracioo,  resoelFatobre  todo  lo  que  sea  de  su  soberano  ag^tido. 
Y  para  que  entre  tanto  seabserre  y  guarde  la  referida  instrucción  se 
inserta  en  este  despaeho,  y  su  tenw  es  el  stgnienie: 

Insiruccion  provincial  á  que  se  han  de  arreglar  el  gobierno^  ad- 
ministración y  manejo  de  las  rentas  y  derechos  reales  que 
pertenecen  ú  S\  M,  en  la   nueva  ciudad  de  Peraeruz  y 

partidos  inmediatos  ú  ella. 

183. 

Con  la  esperiencia  bien  acreditada,  y  perjudica  en  los  ministros 
destinados  en  la  recaudación  y  manejo  de  la  real  hacienda  el  uso  de 
la  jurisdicción  contenciosa  para  el  conocimiento  de  sus  cau»as,  se 
encarga  esta  privativamente  al  señor  gobernador  que  lo  es  eu  la 
actualidad  de  aquella  plaza,  para  que  como  juez  conservador  de 
todos  los  ramos  pertenecientes  á  la  real  hacienda,  conozca  de  todos 
los  negocios,  caso  y  cosas  respectivas  á  ella,  con  acuerdo  en  cuanto 
corresponda  y  sea  de  justicia  con  el  asesor  general  y  auditor  de 
guerra  nombrado  á  este  fin  por  el  Bxmo.  Sr.  virey,  bien  entendido 
que  en  las  causas  de  fraudes  y  contrabandos  de  que  dará  noticia 
individual  á  este  supremo  gobierno,  debe  admitir  las  apelaciones 
que  interpongan  de  sus  determinaciones  para  el  real  y  supremo 
consejo  de  las  Indias,  en  cumplimiento  ds  las  6rdenes  y  cédulas  qae 
asi  lo  mandan,  y  en  los  demás  asuntos  y  causas  de  real  hacien- 
da, solo  admitirá  los  recursos  para  la  superintendencia  general  de 
este  reino,  que  residen  en  dicho  señor  virey. 

184. 

Para  la  mayor  ocupación  y  fatiga  que  este  encargo  ha  de  acre- 
cer al  gobierno,  se  darán  anualmentete  mil  pesos  de  honorario,  y 


ayi;^da  de  costa  »I  seQor  gobernadoj:;  actual,  paga^oe  dfil  fi>pdo  da 
todas  laa  reutas  y  raíaos  «lyetas  á  ^sta  adminiatraeÍAii  {[euarali, 
respecto  d^  aateriormeiitej  spio  se  satie^íaciaii  quiQÍeutos  pesos-  pior 
la  sola  contaduría  de  alcabalas,  y  al  aseaor  se  id  pagarán  igual- 
mente quinientos  pesos,  que  el  Exmo.  Sr.  virey  le  ha  señalado,  es 

su  titulo  por  esta  razón. 

185. 

Gn  CQinpltiBiento  de  lo  prevenido  en  la  citada  instrucción  de'S. 
M.,  se  ha  de  establecer  la  aduana,  y  en  ella  hi  administración  gene- 
ral para  la  cobransa  de  los  derechos  {pertenecientes  á  S.  M.  en 
aquella  ciudad,  su  jurisdicción  y  la  antigua  Veracruz,  á  pscepcioo 
solamente  de  los  ramos  estancados,  cuyo  manejo  ha  de  correr  con 
separación  á  cargo  del  administrador  de  ellos. 

186. 

Tódotf  los  géneros^  efectos  y  mercadcrias  que  entraren  en  Vera» 
oruz,  por  mar  6  por  tierra,  se  han  de  llevar  precisamente  á  la  roal 
aduana,  para  su  reconocimiento,  aforo  y  cobranza  de  los  legítimos 
derechos^  y  á  fin  de  que  haya  la  proporción  y  oficinas  correspon- 
dientes al  despacho  y  custodia  de  los  efectos  y  caudales,  el  adnainis- 
trador  nombrado  en  el  auto,  (nombrado)  digo,  provenido  en  los  de 
visita  cota  el  acuerdo  y  ausiiio  del  sellar  gobernador,  tomará  la  casa 
que  le  pareciere  mas  e6moda,  y  si  lo  fiíere  en  la  q^ue  actualmente 
están  las  cajas  reales,  se  destinará  á  este  efecto,  en  inteligencia  de 
que  ha  de  tener  vivienda  para  el  administrador  general,  su  oficina, 
y  la  de  tesorería;  pero  principalmente  las  bodegas  y  almacenes  cor- 
respondientes, á  poner  en  ellas  los  fardos,  cajones,  y  demás  piezas 
sin  perjuicio  ni  quejas  del  comercio. 

187. 

Supuesto  que  el  administrador  general,  ha  de  cuidar  como  cor* 
responde  y  con  la  mayor  vigilancia  de  la  recaudación  de  todos  los 
ramos  de  la  real  hacienda,  como  son  alcabala,  almojarifazgo,  medía 
annata,  nuevo  impuesto,  arbitrio  de  grana,  tinta,  vainillas  y  aguar- 
diente, comisos,  avería,  armada,  asiento  de  nieve,  oficios  vendibles, 
y  renunciables,  estraordinario  y  demás  tocantes  á  S   M.,  á  este  fin 
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86  le  conceden  todas  las  factiltades  necesarias  al  mayor  y  jnalo  an* 
mentó'  de  las  rentas  reates,  y  la  autoridad  económica  y  coactivm  de 
que  podrá  usar  pafa  las  cobranzas,  y  en  todos  los  casos  que  no  lle- 
ven á  disputarse  jurídicamente* 

188. 

Para  desempeñar  esta  confianza  con  la  esactitud,  habilidad  y  de- 
sinterés propios  de  su  amor  y  celo  al  real  servicio,  y  que  se  logre 
el  mejor  manejo  y  administración  de  todas  y  cada  una  de  las  es- 
presadas  rentas,  se  arreglará  i  lo  que  se  ordena  y  previene  en  la 
instrucción,  celari  su  puntual  observancia  y  cumplimiento  en  loa 
demás  empleados,  y  se  instruirá  de  las  obligaciones  respectivas- de- 
su  ministerio. 

189. 

Los  despendientes  y  empleados  en  esta  administración  han  de 
obedecer  como  á  su  gefe  al  administrador  general,  y  éste  les  hará 
saber  que  al  menor  descuido  6  falta  de  asistencia  al  cumplimiento 
de  sus  obligaciones,  calificada  por  la  junta  que  ha  de  haber  cada 
semana,  serán  despedidos  y  so  dará  cuenta  al  señor  superiutenden- 
te  general,  sin  admitirles  recorso  alguno;  pero  en  el  caso  que  ae  les 
justifique  haber  hecho,  consentido  6  disimniado  algún  fraude,  se 
les  castigará  conforme  á  la  calidad  de  sus  detitos,  que  serán  siem- 
pre graves;  pues  deben  en  cumplimiento  de  su  obligación  celar  y 

evitar  los  contrabandos. 

190L 

Cuidará  de  que  se  cobren  los  legítimos  derechos,  sin  perjuicio 
de  los  deudores,  y  no  perniiiirá  ni  dispensará  que  se  haga  gracia  & 
rebaja  a^una  con  pérdida  de  la  real  hacienda,  y  que  los  recepto- 
res de  los  partidos  de  fuera,  sienten  en  los  libros  que  han  de  entre- 
garles foliados  y  rubricados  de  su  mano,  todas  las  partidas  que 
adeuden  y  Gobrefi  con  individualidad,  calidad  y  distinción. 

191. 

Ha  de  asistir  el  administrador  precisamente  á  la  aduana  á  lasho* 
ras  del  despacho,  por  la  mañana  y  tarde,  y  no  se  hará  alguno  de 
efectos  comerciales  sin  su  concurrencia;  pues  al  mismO'  tiempo  de*^ 


be  observar  y  vigilar  sobre  el  modo  con  que  cad^i  uno  de  los  em- 
pleados y.  dependientes^  desempeña  su  obligación,  y  evitar  que  se 
coliguen  6  tengan  intimidades,  y  que  en  nombre  6  por  medio  de 
otras  personas  negocien  6  tengan  tratos  mediante  el  perjuicio  que 
de  esta  tolerancia  puedan  resultar  á  la  real  hacienda. 

198. 

No  se  ha  de  permitir  salida  á  barco  alguno  para  la  descarga  de 
las  embarcaciones  ni  para  otro  fin,  sin  permiso  del  administrador, 
á. quien  ha  de  constar  donde  y  á  qué  van,  para  precaver  los  frau- 
des que  de  otro  modo  podian  hacer;  y  con  esta  atención  procurará 
que  los  guardas  no  tengan  hora  segura  en  algunas  de  las  puertas, 
6  garitas;  los  mudará  de  ellas  frecuentemente;  y  sin  guardar  6rdea 
alternativa^  para  que  tampoco  sepan  el  paraje  que  deben  ir  á  res^ 
guardar  hasta  el  punto  en  que  se  les  mande  pasar  &  ¿1,  y  en  caso 
de  que  alguno  falte  al  cumplimiento  de  su  obligación,  se  le  separa 
y  nombra  otro. 

19S. 

Dispondrá  que  las  rondas  estén  en  continuo  movimiento,  de  mo- 
do que  se  eviten  y  aprehendan  los  fraudes  que  se  intenten  hacer,  y 
áeste  fin  lesd*ará  el  administrador  las  órdenes  correspondientes  pa- 
ra los  parajes  y  terrenos  que  hayan  de  resguardar,  y  les  advertirá 
de  cualesquiera  noticia  que  tenga  conducente  á  que  puedan  tomar 
todas  las  precauciones,  é  impedir  alguna  fraudulenta  introducción 
y  en  caso  de  que  tenga  por  conveniente  reforzar  las  rondas  con 
alguna  tropa  para  asegurar  mas  bien  el  servicio,  lo  hará  presente 
al  señor  gobernador,  quien  debe  darla  inmediatamente, 

194. 

Los  caudales  que  produzcan  las  rentas  y  ramos  de  real  hacien- 
da en  la  tesorería,  se  han  de  poner  con  separación  el  dia  último  de 
la  semana  en  las  arca»  reales  de  tres  llaves,  con  la  precisa  concur- 
rencia del  administrador,  contador  y  tesorero,  pues  cada  uno  de 
los  tres  debo  tener  su  llave,  y  todos  son  responsables  de  cualquie* 

falta  que  se  esperimente  de  lo  que  entrare  en  cajas. 
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195. 


Para  qtte  eon  esta  adimniítraoion  logren  \o9  ramoi  que  se  cobran 
en  Veracruz  el  posible  anmento,  según  )a  naturaleza  de  cada  tino^ 
y  no  haya  fraudes  ni  malas  versaciones,  se  ha  de  tener  los  lu- 
nes de  cada  semana  una  junta  en  la  casa  del  señor  gobernador,  y 
cou  su  asistencia  la  del  señor  sub-delcgado  y  vista,  mientras  dure 
la  de  aquella  caja,  de)  admistrador,  contador  y  tesorero,  se  tratará 
del  estado  de  todas  y  cada  una  de  las  rentas,  si  se  han   puesto  lo« 
caudales  en  las  arcas,  si  en  estas  hay  algnn  descubierto  6  faltas,  si 
en  la  aduana  y  administración  se  exigen  los  legftimos  derechos  sin 
agravio  de  los  particulares,  si  los  derechos  tienen  la  inteligencia, 
pureza  y  legalidad  debidas,  6  hay  algunos  que  no  cumplan  con  sus 
encargos,  que  no  sean  precisos  para  la  buena  cuenta  y  resguardo, 
6  que  se  necesite  aumentar  empleados;  en  el  concepto,  de  que  aolo 
ha  de  haber  los  indispensables,  y  que  sean  á  propósito  para  el  de- 
sempeño de  sus  obligaciones,  y  si  hay  algunos  derechos  nsurpados 
á  la  corona,  de  forma  que  sobre  todos  estos  puntos  y  los  demás 
que  ocurran  conferenciar  en  las  juntas,  se  tomen  las  providencias 
que  se  estimen  conducentes  á  beneficio  de  la  real  hacienda  y  para 
evitar  el  mas  leve  perjuicio  que  de  la  omisión  6  tarda  resolución 
pueda  ocasionar. 

196. 

Mediante  á  que  la  real  hacienda  ha  padecido  hasta  ahora  consi- 
derables atrasos  y  perjuicios,  por  no  haber  habido  la  buena  cuen- 
ta y  razón,  correspondiente  en  la  entrada  y  salida  de  los  efectos 
necesarios  á  la  provisión  de  navios  y  demás  urgencias  que  se  han 
comprado  á  la  real  hacienda,  y  para  evitarlos  en  lo  sucesivo,  ha  de 
encargarse  de  este  ramo  de  factoría  el  administrador  general,  con 
intervención  del  tesorero,  llevando  el  contador  la  debida  cuenta  y 
razón  en  los  libros  de  cargo  y  data,  de  todo  lo  que  entre  y  salga 
en  los  almacenes,  comprado  6  remitido,  de  suerte  que  se  entreguen 
á  las  personan  &  quienes  legítimamente  deba  darse,  conste  el  cargo 
de  los  mismos  géneros,  y  la  data  al  tiempo  de  su  entrega. 
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197. 


Las  mismas  reglas  se  observarán  en  1a  cuenta  y  razón  de  todo 
lo  que  se  remite  de  Espáfla,  la  Habana  &  otras  partes  para  bene- 
ticiar,  y  venderse  de  cuenta  de  S.  M^  y  en  la  anual  que  deben  pre- 
sentar al  tribunal,  se  ha  de  comprender  la  de  estos  géneros  y  efec- 
tos, á  án  de  que  se  evite  la  confusión,  dilación  y  fraudes  i  que 
de  otro  modo  están  espUestas  y  se  han  esperimentado  en  el  tiempo 
^anterior» 

198. 

Per  ningún  motivo  ni  pretesto  permitirá  el  administrador,  átque 
las  <sompras  y  ventas  de  los  géneros  y  efectos  espresados  en  los  ca- 
pftuíos  anteriores,  se  comisione  á  persona  alguna  aun  cuando 
sean  de  cosas  de  poco  Valor;  pues  siempre  debe  ajustarías  por  sí  6 
por  el  tesorero,  y  en  el  caso  de  que  lo  que  se  necesite  para  las  pro- 
visiones de  guerra  6  marina,  6  se  haya  de  vender  de  cuenta  de  la 
real  hacienda,  sea  de  consideración,  ha  de  procederse  con  noticia 
xlel  seilor  gobernador,  y  los  ajustes  sacarse  ai  pregón,  y  rematarse 
'en  el  mayor  y  mejor  postor  á  presencia  de  todos,  y  presidiendo  el 
^examen  de  los  respectivos  peritos. 

1^99. 

• 

Podrá  el  administrador  en  uso  de  la  facultad  económica  y  coac- 
tiva que  le  compete,  mandar  reconvenir  á  todos  los  deudores  de 
cualquiera  ramo,  á  efecto  de  que  acudan  á  la  tesorería  á  hacer  los 
pagos  de  lo  que  estuviere  debiendo,  y  si  en  la  práctica  de  estas  di- 
ligencias, ó  en  la  aprehensión  de  algún  fraude,  fuere  necesario  au- 
silio,  se  lo  dará  el  señor  gobernad>Dr  y  demás  jueces  de  S.  M»;  pues 
de  otro  modo  debe  dar  cBenta  al  primero,  para  que  como  conser-> 
Vadof  de  las  rentas,  tomé  las  providencias  según  los  casos. 

«00. 

Siempre  que  el  deudor  no  tenga  su  residencia  en  Veracruí,  dará 
t^uenta  el  administrador  al  conservador,  á  fin  de  qtie  despache  las 
ordenes  y  requisitorios  á  ios  Justicias  de  los  pueblos,  para  que  exi- 
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jan  las  cantidades  en  que  se  hallen  descubiertas  por  cualquier»  ra- 
mO)  y  las  costas  que  eorrespontlaa  según  arancel  y  justad-tasa- 
cion. 

También  ha  de  tener  el  administrador  la  facultad-  de  noiubrai 
merino,  rondas  y  guardas  de  las  garitas^  siempre  qua  por  muerte 
ú  otro  motivo  se  yerifique  vacante;,  pues  de  este  modo  estarán  to- 
dos con  la  debida  subordinación,  y  prontos  á  lo  que  se  les  mande, 
correspondiente  á  sus  oficios,  en  que  deben  obedecerle;  pero  para 
los  demás  empleados  propondrá  al  supremo  gobierno  con  el  con* 
lador  y  tesorero  los  sug^tos  de  mas  aptitud,  y  qiue  hayan  servido- 
6  sirvan  en  las  rentas  con  atención  á  la  antigüedad,  méritos  y  cin- 
cunstancias  de  cada  uno:,  de  forma  que  la  elección  pueda  recaer 
siempre  en  el  mas  digno,  para  q^ie  se  eviten  quejas,  y  todos  se 
apliquen  al  mayor  desempeño  de  sus  obligaciones)  en.  la  seguridad 
que  asi  lograrán  los  justos  adelantamientos. 

Continuaráen  el  empleode  contador  de  aquellas  reales  cajas  el  que 
lo  es  ^actualmente,  con  la  obligación  de  llevar  la  cuenta  y  razón  de 
todos  los  ramos,  y  á  este  fin  tendrá  todos  los  libros  precisos  á  la  ma- 
yor claridad, separación  y  distinción  de  cada  uno,  haciendo  los  asien- 
tos de  cargos  y  datas  al  tesorero,  según  corresponda  á  las  esactas 
reglas  de  contaduría  de  real  hacienda. 

209. 

En  primer  lugar  ha  de  tener  el  contador  razón  de  esra  instruc- 
ción, y  quedarse  con  copia  en  sus  libros,  para  que  le  eonsten 
las  facultades  y  obligaciones  de  todos  los  empleados  y  comprendidos 
en  ella;  y  asimismo  ha  de  tener  razón  individual  y  separada  de  to- 
dos los  ramos,  rentas  y  derechos  que  en  cualesquier  modo  per- 
tenezcan á  la  real  hacienda,  que  se  recaudaren  en  aquellas  cajas, 
para  que  en  todo  tiempo  haya  constancia  de  ellos,  y  pueda  hacer- 
se cargo  en  el  caso  de  que  por  olvido  ú  otro"  motivo,  se  omita  algu- 
na de  las  cuentas  anuales. 
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204. 

Ignalmcnte  ha  de  tomar  raeon  el  contador  de  los  dependientes^ 
rondasf  guardas  nombrados  y  que  se  nombren,  con  espresion  del  sa- 
lario que  se  les  señale,  el  día  en  que  principiaren  áservir  susempleos^ 
y  de  él  cesen  en  ellos;  y  también  de  todos  los  asientos  que  se  ha- 
gan para  provisiones  de  guerra,  marina  y  otras  cualesquiera  clase 
que  sean,  de  los  reglamentos,  órdenes  y  disposiciones  que  se  dierep 
sobre  el  mejor  manejo  y  dirección  de  las  rentas. 

205. 

Como  una  de  las  principales  obligaciones  del  contador  es  el  lle- 
var la  intervención  en  los  caudales  que  se  pongan  en  poder  del  te- 
sorero con  la  claridad  y  separación  de  cada  ramo»  se  le  encarga 
muy  particularmente  este  cuidado,  á  fin  de  que  no  permita  que 
quede  cantidad  alguna  á  fin  de  cada  semana  fuera  de  las  cajas  rea- 
les, 6  se  haga  gasto  6  pagamento  sin  su  intervención;  pues  de  otro 
modo  no  se  admitirá  en  data  y  serán  todos  tres  responsables  del 
alcance  6  falta  que  se  verifique. 

206. 

Al  principio  de  cada  mes  formarála contaduria  un  estado  puntual 
de  todo  lo  que  en  el  antecedente  se  hubiere  cobrado  de  las  rentas, 
con  espresion  de  lo  producido  por  cada  uno  de  los  ramos,  y  de  lo 
gastado  por  cualesquiera  motivo  se  cotejará  con  los  libros,  se  pon- 
drá razón  de  estar  conforme  con  ellos  y  firmado  del  administrador, 
contador  y  tesorero,  le  remitirán  original  á  la  superintendencia 
general  de  real  hacienda,  dejando  copias  en  sus  respectivas  oficinas. 

207. 

Ha  de  tener,  glosar  y  firmar  anualmente  las  cuentas  do  lodos  los 
receptores  con  la  esactitud  correspondiente  á  que  no  se  omita  en 
ellos  el  legitimo  cargo,  ni  se  ponga  en  la  data  partida  alguna  que 
no  esté  justificada  y  sea  de  entrego  efectivo  en  poder  del  tesorero, 
verificado  con  las  cartas  del  pago  que  haya  intervenido  &  de  gas- 
tos regutares  y  aprobados  por  la  administración,  y  si  se  le  ofrecie- 
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retí  algunas  dudas  6  reparos,  los  espondrá  por  pliego  separado 
que  se  entregará  al  receptor ^  para  que  lo  satisfaga,  y  en  caso  de  que 
PQ  lo  ^eeuttf)  lo  remitirá  el  contador  ei^  la  junta  semanaria  pfara 
qu^  S9  determine  lo  que  deba  practicarse,  j  mande  poner  en  cajas 
el  aleaACQ  líquido  que  resulte,  de  forma  que  no  se  deje  pendieole  al- 
cance ni  duda  alguna  en  eMas  caeot^e. 


208« 


*En  la  general  se  han  de  comprender  Iits  antecedentes,  y  todas 
las  demás  particulares  con  la  mayor  distinción  y  claridad,  y  en  to- 
do el  mes  de  Febrero  de  cada  año,  se  ha  de  presentar  al  real  tribu- 
nal de  cuentas,  ordenada  en  forma  para  su  glosa  y  fenecimiento,  sin 
que  por  motivo  alguno  se  pueda  retardar;  pues  en  la  dilación  ha 
padecido  graves  perjuicios  la  real  hacienda. 


209. 


Si  en  algún  tiempo  se  juzgaste  con  veniente  que  corran  en  arrenda- 
miento las  rentas  de  los  partidos  agregados  á  la  administración  de 
Veracruz,  ha  de  formar  el  contador  el  cargo  correspondiente  de  los 
arancele^  cuidando  de  que  estos  satisfagan  el  precio  á  plazos  qnd 
asignen  en  los  contratos,  y  si  no  lo  hicieren,  y  al  fín  del  año  se 
hayaren  en  algún  descubierto,  se  les  notificará  que  lo  apronten,  y 
se  acordará  en  la  junta  lo  conveniente  á  asegurar  la  renta. 

310. 

Consecuente  i  las  órdenes  dadas  y  que  se  Hbtaren  para  el  gobier- 
no superior  para  que  se  libre  el  pagamento  de  la  tropa,  artilleros 
y  demás  cuerpos,  y  con  presencia  de  las  revistas  mensuales,  forma- 
rá el  contador  los  respectivos  ajustamientos  en  que  solo  ha  de  com- 
prender las  plazas  que  se  abonen  por  presente,  y  de  lo  que  re- 
sulte que  debe  haber  cada  cuerpo  y  de  las  libranzas  que  se  dieren 
para  su  pago,  tomará  razón  puntual  á  fin  de  que  en  todo  tiempo 
conste  en  la  cuenta  general,  y  puedan  hacerse  legítimamente  los 
cargos  y  abonos  al  tesorero  con  claridad  y  distinción. 
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211. 


De  los  situados  que  anualmente  se  remiten  de  las  cajas  reales  de 
esta  capital  con  destino  á  la  Habana^  demás  islas  de  Barlovento, 
la  del  Carmen  6  á  otras  partes,  y  entran  en  Veracruz  hasta  su  en- 
vio,  llevará  el  contador  razón  individual,  y  separada  de  la  entrada 
y  salida  de  estos  caudales  de  tránsito,  con  la  espresdon  de  sus  des- 
tinos; y  así  el  certificado,  que  ha  de  darse  de  su  entrega  al  conduc- 
tor como  el  registro  que  se  forme  para  su  embarque,  lo  han  de  fir- 
mar el  administrador,  contador  y  tesorero,  sin  exigir  por  uno  ni 
otro  derechos  algunos,  respecto  de  los  caudales  de  S.  M.  y  asunto 
de  su  real  servicio. 

212. 

Er  la  inteligencia  de  que  el  empleo  de  contador,  se  dirige  á  que 
haya  la  cuenta  y  razón  qne  conviene  á  evitar  toda  coníüsion,  y 
malas  versaciones  de  la  real  hacienda,  y  que  queda reaponsable  pon 
el  administrador  y  tesorero  á  cualquier  falta,  menoscabo  6  perjui- 
cio que  se  verifique,  debe  ar reglarse  enteramente  á  esta  instri^ccion» 
Y  si  ocurriere  aigun  punto  6  incidente  que  no  se  halle  comprendi- 
do en  ella,  lo  hará  presente  en  la  junta  semanaria,  y  se  conattltar4  • 
á  la  eaperíntendencia  general,  y  á  la  visita  de  real  hacienda,  inte- 
rin  subsista,  con  los  motivos  y  razones  que  produzcan  ia  duda  pa- 
ra de  acuerdo  se  tome  la  correspondiente  determin«£Í0Q. 

21S* 

A  fin  de  que  en  la  contaduría  se  puedan  desempeñar  exactamen- 
te y  sin  atraso  las  obligaciones  correspondientes  á  ella,  y  que  lo» 
empleados  subalternos  en  esta  oficina,  no  tengan  motivo  ni  pretés*- 
to  de  faltar  á  la  asistencia  precisa,  ni  menos  para  eontinuat  en  inte* 
ligencia  y  negociaciones  tan  perjudiciales  á  losintereses  de  9.  M.  teo- 
mo  indecorosos  á  los  mismos  que  logran  la  honra  de  servirle,  se 
han  de  poner,  y  dolar  hasta  cinco  oficiales  con  los  sueldos  que  irán 
espresados  al  fin  de  esta  instrucción,  y  entr^  ellos  debe  el  conta- 
dor repartir  la  obligación,  ocupación  y  trabajos  de  su  ministerio,  por 
negociaciones  separadas,  á  efecto  de  que  en  todos  y  cada  uno  de  los 
ramos  se  Heve  diariamente  la  cuenta  y  razón  debidas. 
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214. 


Como  el  empleo  de  tesorero  que  haya  de  ejercer  el  sugeto  nom* 
brado  en  el  auto  dado  en  los  do  visita,  corresponde  al  principal  coi- 
dado  y  custodia  de  los  caudales  que  entren  en  las  cajas  reales,  ha 
de  tener  este  ministro  una  de  las  llaves  de  ellas,  según  queda 
prevenido,  y  debe  concurrir  con  el  administrador  y  contador  á  la 
entrada  de  todas  las  cantidades  que  se  cobren  por  cualquier  ramos, 
y  á  la  esaccion  de  lo  que  sea  preciso  para  el  pago  de  salarios  y  de- 
mas  gastos,  sentando  al  mismo  tiempo  en  sus  libros  manual  y  de 
caja,  las  partidas  de  cargo  y  data;  con  individualidad,  de  forma  que 
se  lleve  en  todo  cuenta  y  razón  correspondientes  y  claras. 

215. 

De  todos  tos  caudales  que  en  Veracruz,  produzcan  los  ramos  de 
real  hacienda,  y  de  los  que  para  situados  de  la  Habana,  y  demás 
destinos,  ó  para  remitir  á  España,  entraren  en  aquellas  reales  cajas 
se  ha  de  hacer  cargo  el  tesorero,  reconociéndolos  y  entregándolos 
sacesivamente  á  su  entera  satisfacción,  para  dar  las  cartas  de  pago 
á  iavor  de  )as  personas  que  hicieren  los  enteros,  con  la  prevención 
en  ellas  de  que  ha  de  tomar  razón,  á  fin  de  que  ast  pueda  hacerse^ 
le  cargo  legítimo,  en  la  inteligencia  de  que  sin  este  preciso  requisi- 
to no  se  admitirá  en  data  cantidad  alguna,  ni  se  abonará  á  los  suge- 
tos  que   hicieren  los  pagos,  y  se  les  obligará  á  que  los  ejecuten  de 

nuevo. 

216. 

Con  la  mira  de  que  el  tesorero  tenga  prontos,  y  á  su  disposición 
lofii  caudales  precisos  á  satisfacer  las  obligaciones  diarias,  se  sacará 
de  las  cajas  con  iijitervencion  del  administrador  general,  y  del  con- 
tador, lo  que  los  tres  juzguen  indispensables  para  estos  gastos  cor- 
rientes, y  de  la  cantidad  que  se  le  ha  de  formar  cargo  separado  el 
contador,  que  cotejado  al  fin  de  la  semana  con  los  pagamentos,  se 
pondrá  el  sobrante  en  cajas  con  las  demás  cantidades  que  hayan 
producido  las  rentas,  y  se  le  volverá  á  entregar  li^  respectiva  para 
la  siguiente  semana;  pero  en  ñn  del  mes  han  de  quedar  puntuali- 
zados estos  cargos  con  los  pagamentos  hechos,  y  ejecutado  el  rein- 
tegro á  dichas  cajas  de  lo  que  se  verifique  debe  haber  en  existente. 
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«17. 

Si  por  la3  ocurrencias  de  mayores  ^astos^  6  de  alguoos  «straordi- 

narios  no  alcanzare  á  satisfacerlos  el  ca«dal  que  ha  de  quedar  en 

poder  del  tesorero,  lo  avisará  al  administrador  y  contador,  para 

que  concurran  con  las  llaves  á  sacar  lo  que  falte,  y  la<^ntidad  que 

sea  se  ha  de  aumentar  al  cargo  ^previsional  que  se  haya  formado 

aquella  semana. 

218. 

El  día  primero  de  cada  mes  hade  pagar  el  tesorero  en  virtud  de 
libramientos  del  administrador,  y  tomada  razón  en  la  coiitaduría, 
les  salarios  de  todos  los  empleados,  devengados  en  el  antecedente, 
cuyas  cantidades  con  los  recibos  de  los  interesados  se  le  abonan,  y 
admitirán  en  data  de  la  cuenta  general;  pero  si  le  constare  que  aU 
gnno  ha  faltado  al  cumplimiento  de  su  obligación  sin  enfermedad, 
ni  haber  tenido  otrq  legítimo  motivo,  suspenderá  el  pago  y  lo  in- 
formará el  administrador,  pues  este  solo  debe  dar  estos  libramien- 
tes,  cuando  le  conste  que  han  cumplido  los  empleados  con  su  ohli* 
gacion  4)er  todo  el  mesvanterior^     * 

21t). 

El  pago  de  los  demás  gastos  y  obligaciones  que  satisfacen  los  ra^ 
mos  de  real  hacienda  de  aquellas  cajas,  lo  ejecutará  el  tesorero  pre- 
cediendo libramiento  del  administrador,  intervenidos  por  el  coiita* 
dor,  y  de  otro  modo  no  se  le  admitirá  en  data  &  escepcion  de  ios 
sueldos  del  señor  gobernador,  de  la  plana  mayor,  y  demás  de  guer- 
ra y  marina,  y  el  del  administrador,  contador  y  asesor,  y  el  suyo, 
que  estos  los  podrá  pagar,  y  se  le  abonarán  con  solo  los  recibos 
de  loa  interesados  y  la  razón  que  de  ellos  ha  de  tomar  el  t^ontador. 

220. 

Resipecto  á  que  el   empleo  de   guarda  mayor   del  puerto  y  al- 
guacil de  Jas  cajas  reales,  lo  goza  el  actual  como  oficio  vendible,  y 
renunciable  con  el  (nfímosueldode  doscientos  pesos  cada  año,  y  que 
no  pudiendo  mantenerse  con  esta  dotación,  debe  consultarse  á  la  se- 
guridad de  las  rentas,  y  á  la  precisa  subsistencia  de  los  que  la  sir- 
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ven,  se  ha  de  unir  la  plaza  de  guarda  mayor  de  las  alcabalas^  j  el 
sueldo  de  ellas  al  referido  empleo  que  hoy  sirvo  1>.  José  Joaquia 
de  Esparza»  para  que  pueda  mantenerse  sin  reeibir  gratificaciones, 
ni  nuiB  doreohos  que  los  que  le  toearen  por  las  visitas  de  embarca- 
ciones que  deben  repartirse  entre  todos  ios  que  han  de  asistir  & 
ellas  en  la  forma  prevenida  en  el  auto  de  visita,  7  con  arreglo  al 
arancel  de  S3  de  Junio  de  1730,  en  cuanto  á  los  bajeles  de  España^ 
y  la  mitad  por  lo  respectivo  &  los  que  vienen  de  los  puertos  de 

América. 

«21. 

De  que  estén  bien  resguardadas  las  rentas,  depende  su  justo  y 
mayor  aumento,  y  para  ello  conviene  que  el  guarda  mayor  con  los 
demás  subalternos  de  á  pié  y  rondas  de  á  caballo,  anden  distribui- 
dos de  dia  y  noche  por  dentro  y  fuera  de  la  muralla,  y  celen  que 
en  las  garitas  y  puertas  de  aquella  ciudad,  asistan  á  todas  horas  re- 
vistándolos, áfin  de  que  estén  equipados,  pues  en  atencion-áque  el 
guarda  mayor  lo  ha  de  ser  de  todos  los  ramos  sujetos  á  la  adminis* 
tracion  general  de  aduanas,  y  que  con  la  debida  esactitud  y  vigi- 
lancia  ha  de  desempeñar  sus  encargos,  se  unen  los  dos  empleos,  y  se 
le  concede  ambos  sueldos,  quedando  por  ahora  suprimida  dicha 
plaza  de  guarda  mayor» 

No  siendo  i>osibl6  que  este  ministro  atienda  con  la  universalidad 
y  prontitud  quo  se  requiere  al  resguarda,  en  la  ciudad  6  bahía, 
costas,  y  partidos  sujetos  á  la  nueva  administracioui  al  capitán  de 
lanceros  de  aquella  plaza  D«  Santiago  Cubillos^  con  ocho  de  sus  ca- 
ballos^y  soldados  que  á  este  fin  propondrá,  y  lodos  se  han  de  arre- 
glar á  lo  que  oportunamente  se  ha  de  prevenir  en  esta  instrucción 
para  la  mayor  seguridad  de  las  rentas,  sujetándose  á  las  órdenes 
del  señor  gobernador  y  del  administrador  en  inteligencia  de  que  di- 
cho comandante  del  resguardo,  6  el  guarda  mayor,  tendrán  á  las 
suyas  á  todos  los  menores  y  demás  subalternos,  destinados  al  mis- 
mo objeto  de  celar  los  fraudes,  y  que  serán  responsables  de  cuales- 
quiera descuido  6  falta  de  ellos,  debiendo  estar  y  proceder  en  el 
concepto  de  que  según  las  actuales  circunfstancias,  son  indispensa* 
bles  el  mayor  cuidado  y  vigilancia»  para  cortar  de  raiz  los  muchos 
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desórdenes  y  repetidos  eontraJbaodos  que  se  hacen  por  aquel  puer  - 
to  7  sus  inmediaciones, 

323. 

Hade  celar  el  comandante  indistintamente  todas  las  rentas  y  ra« 
mos  de  real  hacienda,  y  á  este  fin  se  le  asignaron  por  el  resguardo 
de  esta  administración  general  de  aduanas,  cincuenta  pesos  mensa- 
les  de  gratificación  y  ayuda  de  costas,  y  á  ios  ocho  subalternos  su- 
yos ooho  pesos  á  cada  uno  por  la  misma  razón,  bien  entendidos  de 
que  también  se  les  ha  de  dar  la  cuarta  parte  de  todos  los  contra- 
bandos que  aprendieren,  según  se  dirá  y  prevendrá  en  esta  instruc- 
ción, observándose  tomismo  con  los  denunciadores  aunque  sean  de 
los  empleados  y  tengan  sueldos  de  las  rentas. 


294. 


El  escribano  de  registros  y  real  hacienda,  nombrado  en  el  auto 
provenido  en  los  de  visita,  tendrá  particular  cuidado  en  desempe- 
ñar con  esactitud  y  pureza,  las  obligaciones  de  su  oficio,  especial- 
mente la  deformar  y  llevar  protocolos,  y  todas  las  escrituras,  obli- 
gaciones y  cartas  de  pago,  que  se  otorguen  pertenecientes  á  la  es- 
cribaufa  de  real  hacienda,  pues  el  descuido  y  omisión  que  ha  habi- 
do hasta  ahora  en  tan  importante  asunto,  piden  que  en  lo  sucesivo 
se  miren  con  la  atención  que  merece,  y  no  se  tolere  la  mas  leve  fal- 
ta, que  se  castigará  con  todo  rigor,  á  fin  dejque  halla  en  aquel  oficio 
los^'papeles  originales  y  documentos  correspondientes. 

225. 

Ha  de  ser  la  obligación  precisa  del  escribano  de  registros  y  real 

hacienda  la  asistencia  de  las  visitas  de  entrada,  fondeo  y  salida,   de 

las  embarcaciones  que  lleguen,  y  se  despachen  en  el  puerto  de  Ve- 

racruz,  reconocer  los  registros  que  traigan,  formar  y  autorizar  los 

que  sacaren,  estender  las  obligaciones,  fianzas  y  cartas  de   pago 

que  otorguen  los  dueños,  capitanes  6  maestres,  y  actuar  las  cartas 

de  comiso,  y  otras  cualesquiera  de  real  hacienda,  sin  llevar  salario, 

derechos,  ni  emolumentos  algunos  de  ellas. 

TOM.   IV. — 79 
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226. 


Con  ningún  pretesto  ni  motivo  podrá  llevar  ni  percibir  dádivas 
regalías  ni  mas  derechos  que  los  que  se  señalan  en  el  real  arancel 
de  23  de  Junio  de  172,  por  razón  de  visitas,  registros,  y  demás  di- 
ligencias que  á  la  llegada  y  despacho  de  los  navios  de  España,  de- 
ben practicarse;  pero  en  cuanto  á  las  embarcaciones  de  los  puertos 
de  América  solo  ha  de  »;obrar  la  mitad  de  ellos,  y  por  lo  respectivo 
á  los  autos  judiciales  que  se  ofrecieren,  se  arreglará  el  arancel  de  los 
escribanos  do  número  de  aquella  ciudad,  aprobado  por  esta  real 
audiencia,  bien  entendido  que  en  lo  que  sea  perteneciente  á  la  real 
hacienda,  no  ha  de  percibir  ni  cargar  cantidad  alguna  i  los  vende- 
dores y  conductores  de  efectos  y  caudales,  por  las  cartas  de  pago 
ni  otros  instrumentos  que  otorguen  para  justificación  de  las  parti- 
das, pues  en  el  caso  de  que  se  justifique,  se  impondrá  la  pena  del 
cuadruplo  y  privación  perpetua  de  oficio,  mediante  al  grave  perjui- 
cio de  haberse  practicado  lo  contrario  hasta  ahora^  han  padecido  la 
real  hacienda,  el  comercio  y  el  pAblico. 

227. 

Sin  embargo  de  ser  notorio  que  este  oficio  prodhce  las  mayores 
utilidades  y  que  arreglándose  á  lo  prevenido  en  el  capitulo  antece- 
dente, puede  el  escribano  mantenerse  con  la  decencia  correspondien- 
te, para  evitar  por  todos  medios  que  pueda  faltar  en  lo  mas  leve  al 
cumplimiento  de  su  obligación,  ni  causar  á  las  partes  retardacio- 
nes en  el  despacho,  les  cobrará  ademas  de  los  derechos  prevenidos, 
el  verdadero  importe  del  papel,  6  les  pedirá  el  que  sea  preciso,  pa- 
ra estender  los  instrumentos  de  las  fianzas  que  han  de  dar  los  mer» 
caderes,  capitanes  y  dueños  de  embarcaciones,  y  para  fas  cartas 
de  pago,  por  las  que  no  ha  de  percibir  otra  cosa,  siendo  dadas  á  fa- 
vor de  la  real  hacienda;  pero  esto  no  debe  entenderse  para  con  los 
registros  y  demás  diligencias  en  que  tiene  asignados  derechos,  res- 
pecto de  que  en  estos  se  comprende  lo  que  puede  importar  el  pa- 
pel, y  en  las  causas  se  ha  de  tasar,  y  sacarse  con  las  demás  costaS| 
el  importe  de  los  comisos  6  de  los  que  las  debían  pagar. 
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238. 


Tendrá  también  y  será  del  cargo  del  escribano,  llevar  un  libro  en 
que  se  asienten  con  espresion  la  entrada  y  salida  de  todas  las  em- 
barcaciones que  entraren  en  el  puerto  de  Veracruz  sus  capitanes, 
dueños  y  maestres,  el  registro  que  trajeron,  y  con  el  que  se  despa» 
charon,  yotro  en  que  estienda  todas  las  juntas  de  real  hacienda 
que  ha  de  haber  semanalmente  en  casa  del  seflor  gobernador,  y 
cuidará  de  recoger  las  firmas  de  todos  los  comandantes,  sin  que  por 
lo  primero  pueda  percibir  derechos  algunos  de  los  maestres  de  los 
buques,  ni  llevar  el  salario  de  cincuenta  pesos  que  se  ha  pagado 
por  la  real  hacienda  anteriormente,  y  se  ha  mandado  cesar  desde 
ahora;  pero  el  costo  de  los  libros  será  de  cuenta  de  esta  administra- 
ción y  se  le  han  de  entregar  á  principio  del  año  por  el  administra* 
dor. 

229. 

En  consideración  á  que  un  solo  escribano  no  puede  asistir  á  la 
práctica  de  todas  las  diligencias  que  se  ofrecieren  en  la  aprehen- 
cion  de  fraudes,  prisiones,  embargos,  y  otros  procedimientos  judi- 
ciales dentro  y  fuera  de  la  Veracruz,  se  nombrará  á  estos  fines  por 
el  administrador,  un  escribano  real  de  toda  legalidad,  con  acuerdo 
del  señor  gobernador,  y  demás  de  los  justos  derechos  que  en  el  ca- 
so de  las  aprehensiones  en  que  actúe,  deben  abonársele  de  los  efec- 
tos que  se  comisen,  6  de  los  bienes  délos  reos  ha  de  tener  por  ayuda 
de  costa  trescientos  pesos  cada  año,  pagados  mensualmente  por  la 
tesorería  y  ha  de  estar  pronto  á  cuanto  se  ofrezca  y  á  las  órdenes 
del  administrador  y  comandante  del  resguardo. 

230. 

Ha  de  haber  un  alcaide  ó  guarda  almacén  que  viva  y  esté  conti- 
nuamente en  la  aduana  j  tenga  á  su  cargo  la«  ¡laves  de  todas  las 
bodegas  y  almacenes  en  que  se  depositen  los  géneros,  efectos  y  mer. 
caderías  que  han  de  entrar  en  ella  y  debe  recibir  con  espresion  de 
las  piezas,  números,  marcas,  á  quienes  pertenecen,  de  donde^  con 
qué  embarcación  6  conductor,  y  á  qué  personas  se  remiten,  y  á  este 
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fin  se  le  entregará  al  principio  de  cada  año  un  libro  rubrieado  del 
administrador,  en  que  dlarianaente  y  con  distinción  de  los  efectos 
de  España,  ultranxarinos  y  del  reino,  siente  todas  las  paitidas,  pro- 
porcionando el  foliaje. 

331. 

No  entregará  las  llaves  de  los  almacenes  y  bodegas  ni  permitiii 
saudade  efectos  algunos  sin  noticia  y  6rden  del  administrador,  y 
hasta  que  estén  despachados  por  la  contaduría  y  tesorería,  de  que 
ha  de  constar  al  alcaide,  por  las  boletas  que  le  entregará  el  dueiSo 
6  comisionado  de  los  géneros  y  deben  quedar  en  su  poder  para  com- 
probación de  la  salida,  pues  siempre  que  ésta  se  verifique  ha  de 
anotar  al  margen  de  cada  partida  de  entrada,  el  dia  en  que  se  es- 
trajo, y  se  fuese  para  afuera  de  aquella  ciudad  que  se  di6  guia. 

232. 

Con  el  práctico  conocimiento  de  que  el  interés  de  la  codicia  de 
los  hombres  ha  llegado  al  mayor  esceso  en  gravísimos  daños  de  los 
haberes  reales,  se  previene  que  si  el  alcaide  faltare  á  la  fidelidad 
de  su  oficio,  ocultando  ú  omitiendo  el  asiento  de  algunas  mercade- 
rías 6  efectos,  por  respeto,  negociación,  6  fines  particulares,  se  le 
impondrá  irremisiblemente  la  pena  del  cuatro  tanto  de  todos  los  de- 
rechos que  deberían  haber  pagado  los  géneros,  y  se  le  quitará  el 
empleo  y  despedirá  con  ignominia  como  indigno  de  él  y  de  la  coa- 
fianza  hecha  de  su  persona. 

233. 

Uno  de  los  empleados  mas  precisos  para  la  administración  ge- 
neral, y  que  requiere  tanta  inteligencia  como  fidelidad,  es  el  vista 
de  la  real  aduana,  porque  debiéndose  cobrar  en  ella  los  derechos 
por  los  aforos  y  avalóos  que  ha  de  hacer  este  empleado  de  todos 
los  géneros  y  efectos,  que  entren  y  salgan  en  Veracruz  por  mar 
y  tierra,  se  hace  muy  recomendable  su  oficio,  y  de  consiguiente  se 
le  encarga  el  mas  esacto  desempeño,  y  debe  el  administrador  como 
su  gefe  inmediato,  celar  con  particular  cuidado  la  conducta  del  vis- 
ta y  no  disimularle  la  menor  falta  en  el  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción. 


Para  qUe  religiosamente  se  asegure  su  buen  proceder,  antes  qne 
«I  vista  tome  posesión  de  su  empleo,  se  le  recibirá  juramento  por 
«I  señor  gobernador,  ante  el  escribano  de  registros,  bajo  del  cual  ha 
de  ofrecer  que  cumpliri  bien  y  fielmente  en  el  reconocimiento  y  afo- 
ro  de  los  efectos  y  mercaderías,  sin  hacer  gracias,  rebajas,  fraudes, 
ni  agravios  en  perjuicio  de  la  real  hacienda  ni  de  los  interesados. 

235w 

Cuando  estos  reclameh  por  sentirse  agraviados  de  algún  avalúo, 

se  nombrará  un  corredor  de  los  uánkeros  de  aquella  ciudad,  que  lo 
ejecute,  y  si  estuviere  conforme  con  el  hecho  por  ei  vista,  se  tendrá  n(;^ 
y  estimará  arreglado,  y  según  él  cargarán  los  derechc»;  pero  si  dieu 
eordaren  se  nombrará  un  tercero  qne  lo  ejecute,  teniéndose  por  le- 
gitimo el  aforo  en  que  convinieren  los  dos,  y  pagando  estos  gastos 
los  que  reclamen^  respecto  de  la  aduaaa>  cumple  con  tener  su  vista. 

Igualmente  será  de  la  obligación  del  vista,  valuar  todos  los  efec- 
tos y  mercaderías  que  se  comisen  antes  que  salgan  al  pregón  para 
su  venta,  y  en  todos  casos,  procederá  con  la  legalidad  y  buena  fé 
que  requiere  su  oficio,  pues  verificándose  que  por  omisión,  ínteres 
ú  otro  fin  particular  ha  faltado  en  cosa  grave  en  los  avalúos,  se  le 
impondrán  las  penas  que  qitedan  prevenidas  para  el  alcaide,  y  lo 
mismo  se  practicará  con  los  corredores,  quienes  hasta  aquí  han  abu- 
sado notablemente  sobre  este  punto  de  avaluaciones,  de  la  pública 
confianza  que  se  ha  hecho  de  ellos  y  es  propia  de  sus  oficios  jura- 
dos. 

237. 

Ademas  de  las  particulares  obligaciones  qtíe  quedan  espresadas 
para  cada  uno  de  los  empleados,  todos  los  ministros  y  dependien- 
tes han  de  poner  el  mayor  cuidado  en  desempeñarlos  con  la  mayor 
integridad,  celo,  modestia  y  atención  hacia  al  público,  á  fin  de  que 
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ui  la  real  hacienda  esperimente  el  mas  leve  perjuicio,  di  los  contra^- 
yentes  sufran  dilaciones  ni  molestias  algunas. 

238. 

Beglas  para  que  todos  los  géneros  reconozcan  la  aduana  y 
se  cobren  á  la  entrada  de  ella  los  derechos  legí- 
timos que  adeuden. 

239. 

A  fin  de  que  se  formalice  el  establecimiento  de  la  aduana  con  la 
posible  brevedad,  y  haya  en  ella  los  muebles  precisos  al  despacho 
de  las  oficinas,  se  pasarán  los  que  se  hayen  en  la  actualidad,  y  los 
que  sobren  en  la  contaduría;  pero  si  no  fueren  bastantes,  el  admi- 
nistrador, contador  y  tesorero,  acordarán  aumentar  los  correspon- 
dientes, y  su  importe  lo  pagará  el  tesorero  con  libramiento  del  ad- 
ministrador intervenido  por  el  contador,  cuidando  todos  tres  que 
estos  gastos  sean  los  mas  moderados,  y  que  deban  regularse  indis- 
pensables  á  la  decencia  y  despacho  de  las  oficinas. 

240. 

En  la  inteligencia  de  que  se  han  de  llevar  á  la  aduana  todos  los 
efectos  que  por  mur  y  tierra  entren  y  salgan  en  Veracruz,  para 
que  en  ellas  se  reconozcan,  contesten  con  los  registros,  despachos 
6  guia'8,  se  afolen,  marchamen, y  se  tomen  las  debidas  precauciones 
á  evitar  por  cuantos  medios  sean  posibles  los  innumerables  con* 
trabandos  que  hasta  ahora  se  han  hecha  en  perjuicio  de  los  reales 
haberes,  se  previene  que  inmediatamente  que  den  fondo  en  aquel 
fondo  cualesquiera  navios,  de  flota,  azogues  6  registros  sueltos  y 
demás  bajeles  de  guerra  y  mercantes,  que  vengan  de  España,  la 
Habana  6  de  otras  partes  de  América,  enviará  el  administrodor  á 
su  bordo,  los  guardas  que  le  pareciere  convenientes  á  impedir  que 
se  haga  desembarco  alguno,  poniendo  también  con  acuerdo  y  or- 
den del  señor  gobernador  la  competente  guardia  de  oficiales  y  sol- 
dados, teniendo  entendido  que  se  han  cometidos  fraudes  anterior- 
mente por  todos  los  medios  y  modos  que  pueden  pensarse. 
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241. 


AI  mismo  tiempo  para  resguardar  las  rentas,  se  destinará  desde 
luego  con  la  dotación  correspondiente  de  remeros,  una  de  las  fa- 
lúas del  rey,  que  hay  en  San  Juan  de  Uiáa,  y  siempre  que  lo  pi- 
dan las  circunstancias,  se  pondrán  también  la  otra  y  la  lancha  del 
mismo  castillo,  con  la  tropa  necesaria,  á  los  costados  de  las  embar- 
caciones, y  el  administrador  mandará,  que  por  los  playas  se  hagan 
rondas  de  día  y  de  noche  con  toda  vigilancia  para  estorbar  y 
aprehender  cualquiera  estravío. 


242. 

Sin  embarazarse,  ni  detenerse  por  las  anteriores  providencias, 
se  ha  de  practicar  luego  la  vista  de  entrada,  con  la  mayor  esaptitud 
se  pasará  revista  de  la  tripulación,  y  se  recogerá  el  registro  origi- 
nal, que  ha  de  llevarse  á  la  administración  general,  para  el  cotejo 
que  se  debe  hacer  finalizada  la  descarga. 

243. 

Concluida  esta  se  ejecutará  con  la  misma  formalidad,  el  mas 
esacto  reconocimiento  de  fondeo,  y  si  en  él  encontrasen  á  bordo  al- 
gunos géneros,  efectos,  6  caldos  que  se  hayan  ocultado,  conducido 
fuera  del  registro,  se  remitirán  á  la  aduana  y  reconocidos  se  pro- 
cederá á  declararlos  de  comiso. 

244. 

Respecto  á  que  el  pontón  y  los  gánguiles  que  el  rey  mantiene 
en  aquel  puerto,  solo  sir/en  para  depósito  de  contrabandos,  dia- 
pondrá el  señor  gobernador  con  acuerdo  del  administrador  y  dic- 
tamen del  capitán  de  maestranza  D.  Bernardo  de  Amat,  que  se 
pongan  en  disposición  y  paraje  donde  se  evite  semejante  desorden, 
ínterin  que  el  Exmo.  Sr.  virey,  dispone  evitar  6  minorar  el  inútil 
gasto  que  el  dicho  pontón  y  gánguiles,  causan  á  la  real  hacienda. 

245. 

Por  verídicos  informes  y  hechos  bien  justificados,  consta  haber 
pasado  fraudulentamente  muchos  géneros  y  efectos  de  las  embar- 
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t^aciones  surtas  en  el  puerto,  á  la  isla  de  Sacriñcios  y  las  dos  con* 
liguas  por  estar  desiertas  y  tan  inmediatas  á  la  costa,  que  desde 
ellas  se  introducen  fácilmente  á  Veracruz;  y  á  fin  de  evitar  estos 
considerables  daños  á  los  intereses  reales,  se  prohibe  que  vayan  i 
las  dichas  islas,  barcos^  lanchas,  ni  botes,  ni  serenies,  aunque  sean 
de  los  bajeles  de  guerra;  y  á  este  fin  se  construirá  una  garita  en  Sa- 
crificios^y  pondrán  en  ella  dos  guardas  que  á  cada  hora  y  alterna- 
tivamente sirvan  de  Vigías,  debiéndolos  de  mudar  el  administra- 
dor cada  segundo  6  tercer  dia,  y  también  se  dará  6rden  para  que  !a 
centinela  que  se  pone  en  el  caballero  alto  del  castillo  de  San  Juan 
de  Uiáa,  avise  de  los  que  vayan  i  dicha  isla,  á  las  inmediacioues, 
y  se  envié  la  falúa  ó  lancha,  á  registrarlos,  y  averiguar  el  motivo 
por  qué  hubieren  ido  á  ella. 

246.- 

Al  mismo  fin  de  precaver  lüsestravfos  6  fraudes  ser¿  muy  conve* 
niente  que  el  capitán  del  puelrto  ten^a  un  bote  pequeño  para  su 
uso  con  remeros  de  la  falúa  del  resguardo  y  el  cargo  por  sf,  sus  su- 
balternos de  célatelo,  á  quienes  se  les  dará  la  parte  de  los  Comisos 
en  premio  de  sus  trabajos,  y  se  espera  desempeñe  dicho  capitán  es 
ta  confianza,  con  el  celo,  aplicación  y  amor  al  real  servicio  que  cor^ 
responde  á  su  conducta  y  aplicación» 

247. 

Supuesto  que  el  comandante  del  resguardo^  el  guarda  mayor  f 
sus  subalternos  han  de  estar  con  la  mayor  esactitud,  se  les  entar- 
ga  particularmente  no  permitan  que  embarcación  alguna  se  arri-^ 
me,  fondee  ni  desembarque  en  las  costas  colaterales,  por  ser  el  puer^ 
to  de  Veracruz  el  ánico  que  hay  en  ella  habilitado  para  el  comer- 
cio, y  á  este  fin  el  señor  gobernador  de  aquella  plaza  dará  las  ór- 
denes correspondientes  á  las  justicias  de  los  pueblos  de  su  juris- 
dicción, y  las  de  la  Antigua  agregadas  á  esta  administración;  pues 
por  el  superior  gobierno  se  espedirán  las  conducentes  á  los  demás 
jueces  de  ambas  costas,  previniéndoles  que  no  consientan  arriba- 
das ni  desembarcos  en  sus  respectivos  distritos  ¿  menos  que  sea 
por  las  desgracias  y  desarbolos  6  naufragios. 
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648. 

« 

Si  cerradas  las  piiertas  de  Veracriiz  6  antes  de  que  se  abran  pot 
.a  mañana  á  las  horas  acostumbradas,  se  intentare  sacar,  6  intro- 
ducir algunas  cosas  como  se  hace  con  frecuencia  por  encima  de  las 
estacas,  de  sus  tapias,  y  fuesen  aprehen¿lidos  los  defraudadores  en 
■  el  mismo  acto,  6  después  se  descaminaren  los  efectos,  se  declararán 
por  de  comiso,  y  se  procederá  á  la  ¡frlsioh,  embargo  de  bienes,  y 
castigo  dtí  lodos  los  delincuentes  y  cómplices,  con  eí  vigor  que  cor- 
Tejspon^e  á  cortar  de  raiz  unos  abusos  tan  perniciosos. 

249. 

Aunque  de  la  actividad  y  celo  de  los  mini<treB|  se  deba  esperar 

el  mejor  resguardo  de  las  rentas  reales,  siempre  convendrá  para 

cortar  el  giro  á  los  contrabandistas,  que  se  admitan  denuncias  de 

todo  g^^TP  d0  personas^  at?n$)ue  seati  de  los  mismos  empleados 

cjue  gozan  salario  en  la  administración,  y  que  á  los  guardas,  roqdas 

y  lfincero§  que  efectiyarpente  aprehendiesen  al^un  contrabando,  y  no 

á  tqdp  e|  cperpo  ^e  e|lQ8,  ^e  les  dé  )a  parte  correspondiente,  que 

por  fil^Qf a  defcejfjl  s^j:  la  Quarta  del  vs^lor  dp  los  géneros^  dec^ucidoí} 

Iq5  dQreclios  y  gastps.     En  cuya  qegurida^,  y  para  que  todos  pyor 

cejd^m  coi^  el  aliciente  (je  este  premio,  se.  prohil^e  espresameqte  a| 

* 
señor   gQberpadpri  al  administrador  generií.1,  y  depjas  niinistjrpuj 

que  admitan  á  coii^posicion  alguna  á  lo^  rpos,  con  tiuilo  de  pied^di 

6  por  otro  motivo,  pues  ninguno  tiene  facultades  para  perjudicar  f^ 

derecho  adquirido  por  los  denuneiadores  y  mucho  menos  el  de   Ifé^ 

real  hacienda. 

250. 

• 

C44pdp  a|p;uu/|  pdf<pP4  nQ  quiíúe^a  ^^f  (li^c;ul)Í(irt4..eq  1^  ^ti\i\i^ 
ciüi  podfft  Ucearla  $Q|I  secreto  ^l  j^9  poi&sery^^Qr  b  %\  2^4mÍQÍ4(V^r 
4(tT  g^a^Ali  4V^  ^  io  g^tiar^Ar^  re^ligíps^meiug^y  par^d4rli(  l|^.PWf<r 
nW  Pm^rta  p^rt^  4§  lo  ^i^^  s^  Q^P^Í»^,  9.1  ¡a^minístrntl^r  d^sfiy^^fM^r^ 
cpii  iiitevv&pai^l»  4c)  Qont^dQr  p|  libr^mí^i^/^  It  fin^P^.^P  «í  MMliP^)» 
POndri  rMibp  y  rAfspp  jaFifÍ9»  4e  ba.b9IP  «n^íeggd^lH:  P«lít¡4l^  4* 
denunciador,  sin  que  sea  necesario  coj^^le.^H  fi0|Ql}rf3|,f;py()  4lV}|h 
mentó  se  tendrá  por  bastante  en  la  data  de  la  cuenta  general,  mo- 
Tomo.  IV.— 80 
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dianfe,  á  que  con  el  recelo  de  ser  desrubiertos  y  por  rarios  respeto*, 

86  ef^cusan  miichoc  á  hacer  estas  delaciones,  dejando  correr  Im 

fraudeSy  que  ocasionan  gravísimos  perjuicios  á  la  real  hacienda  y 

al  comercio. 

251. 

Si  por  diligencias  de  oficio,  6  por  denuncia,  resnitare  que  algu- 
nas mercaderías  6  efectos  introducidos  en  alio  se  hallan  en  casa  de  _ 
persona  secular,  se  visitará  pcu*  el  administrador,  comandante  ú 
otro  de  los  ministros  del  resguardo,  sin  que  por  dignidad  6  ciiaU 
quiera  preeminencia  sea  necesario  pedir  venia;  pues  ningnno  piie- 
de  ni  debe  pretender  que  se  le  atienda  ni  respete  con  preferencia 
á  los  intereses  de  S.  M.  que  siempre  padecen,  dando  lugar  i  qne 
tomen  los  defraudadores  las  precauciones  condncentea  á  ocnitar 

• 

y  estraviar  sus  contrabandos* 

252. 

En  los  casos  que  sea  necesario  reconocer  alguna  iglesia,  con. 
vento  6  casa  de  persona  ectesiistica,  se  procederá  por  los  miniictros 
de  rentas,  cou  arreglo  ¿  lo  prevenido  en  la  instrucción  que  «e  ha 
formado  para  uniformar  el  método  de  seguir  las  causas  de  fraudes, 
.y  terificáudose  complicidad  de  algunos  ej^entoa  eu  esta  date  de 
delitos,  M  ha  de  solicitar  con  sus  jueces  6  prelados  qne  les  corrijan 
y  castiguen,  procediendo  con  la  moderación  y  atención  corrospon- 
dientes  al  estado  eclesiástico,  secular  y  regular,  de  modo  que  «e  lo- 
gre la  enmienda  y  se  evite  toda  nota  y  escándalo. 

253. 

Cuando  los  efectos  introducidos  de  fraude,  se  hallasen  en  tos 
cnartelea,  6  casa  de  algún  militar,  avisará  el  administrador  con  el 
secreto  y  brevedad  conducentes,  al  señor  gobernador,  para  qtte  le 
anxiK)e  en  las  díKgeneias,  de  reoouoeer  y  aÉaegnrar  el  fraude,  y  ve- 
rifeado  éste  por  la  aprebenmon,  se  pasará  ai  arresto  de  los  culpados 
y  damas  que  corresponde  en  causas  de  esla  naturaleaa,  eo  qw 
se  pierde  el  fuero  militar  como  cualquiera  otro  príril^iadío;  pen»  J 
ae  debe  siempre  dar  cuenta  4  la  capttanfa  general|  á  fio  de  que 
conste  la  causa  del  procedimiento. 


í 
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Para  la  mayor  seguridad  «n  «I  resguardo  de  las  rentas,  y  que 
todo  pase  por  la  aduana,  es  indUpeiisable  que  i  la  salida  de  cual- 
quiera embarcación,  y  antes  que  se  empiece  á  pcmer  en  ella  carga 
alguna,  se  practique  la  diligencia  del  fondeo,  que  evacuada,  ponga 
el  administrador  i  bordo  la  guardia  y  guardas  que  regulase  preci- 
sos, y  que  i  estos,  y  deuias  d«  las  puertas  y  falúa  de  rentas,  les 
prevenga  no  dejen  pasar  ni  introducir  cosa  alguna  á  bordo  sin  el 
despacho,  6  p61iaa  suya»  tomada  la  razón  en  la  contaduría»  y  lo 
que  de  otro  wodo  encontrasen,  lo  aprebenderin  y  conducirán  á  ta 
«duana. 

255. 

Luego  que  esté  concluida  la  carga,  se  pasará  al  contador  e}  re- 
gistro, para  que  haga  cotejo  de  las  partidas  que  haya  en  él  con 
las  razones  que  de  todo  debe  haber  tomado  en  su  oficina,  y  hallan- 
dt>las  conformes,  se  ejecutará  la  visita  de  salida,  con  toda  precaución 
f  cuidado,  á  fin  de  descubrir  cualquiera  fraude  que  pueda  haberse 
hecho. 

De  todas  estas  providencias  y  las  demás  que  el  administrador  juz- 
gue oportunas  I  que  no  se  cometan  fraudes  algunos  en  la  descarga 
y  carga  de  las  embarcaciones,  avisará  con  tiempo  al  señor  goberna- 
dor para  que  h»  mande  publicar  por  bando,  que  se  fijará  en  el  pa- 
la mayor,  pretedíendo  recado  de  urbanidad,  para  con  los  coman- 
dantas,  oapitanes  6  jefes  de  los  navios  del  rey,  y  encargándoles 
por  nn  oficio  político  del  administrador,  la  importancia  del  asunto, 
y  el  aervkio  qtte  harán  á  S.  M.  en  coadyuvar,  eomo  deben,  al  res- 
guardo de  sos  haberes  en  cumplimieato  de  sus  reales  ordenes. 

957 

Bn  Im  oeaaioBM  de  fiota,  asogues  &  otros  despachos,  y  espedicio- 
nea  m  qae  por  el  número  de  bajeles  sea  preciso  aumentar  algunos 
g«iardas,  noittbrará  el  administrador  ios  que  tenga  por  indispensa- 
Ues,  y  coit  aoierdo  del  eoutador  y  tesorero,  les  señalará  la  ayuda 
de  eoelfta  qné  hubiere  sido  costumbre,  6  la  que  le  pareciere  suficien- 
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te,  con  consideración  á  que  solo  lían  de  servir  aquella  temporada  | 
al  trabajo^  celo  y  aplicación  que  nianifieirten  y  aeredilAii  al  ^|ial 
servicio,  previniendo  <jue  estos  deben  gozar  tainbicn  tá'cüafta  par- 
le do  lo  que  comisaren  6  denunciaren,  d¿  q^ue  !e$  adveftirá  el  ad- 
ministrador, para  ^ue  estitnulados  def  premfp'»  se  dediquen  al  rci- 
gnardo  cop  actividad. 

Coa  el  áétéO  ao\|ué  lo»  mhrislta»,  y'4tr(>eihB<i)CttMá«  bittniftli  Mn 
pattieu^atldád  y  sitt  ci^nflHliOÉ  át  sm  obHgtt6Ídn(ñl,  tftt^  ail  áeaMl» 
peño  de  ellas  atiendan  al  aumento  y  resguardo  de  las  i«j|lfftlF,  -aa 
han  procurado  saparar  los  asuntos  en  esta  instrucción;  pero  respec- 
ta i  q^ua  U9  ^^  p^8i^l9  cpni^prfiad^i:  en  jslle^.  m^uud^i^Qi^  (949^  ias 
fqrmalidAd^  4a  guiaif  T^COitQcimi/iptQa  7  dftnAt  W^  4W  «t  tM 
()f  ÚHrqdiKif  reglrpar  l^gUipiantieRte  \q%  l^fl^rna  ppr  üf(.pi}ert»r 

.4t  war  y  \mx%  rtu  V/íjra9rní,  y  qw  4©  pup  »p4o  lu#  .¿f^.wCrif  la 
paK)a.4P<)owiiQ  ^fí  cB^leaqjijera  p^ft^  tftW^e  ^ni^fnfTfiDgW.Uabqii 
imponer  de  estas  circunstancias  todos  los  empleados,  y  <r||i4i^ 
exactamente  de  su  cumplimientilyaii  la  seguridad  de  qne  serin  aten- 
didos y  pr(Wíiiftdo9  jegun  el  mérito  que  biciore  cada  uno.   . 


•^iff. 


•*      •  ;  í  ;ll''     .1" 


Para  hadarla diviaioA  arr^lftdfi  ¡y  jliita  dál.iaupoiflaidp  kiayirt*^ 
aos»  ha  de  raoonfiaer  jl  aVaioáreLrisftá  loa^ber«hy4pafii»ctiM'«f»ra» 
kvAdidQf)  aa  hoii  da  pl^e|oiiar  y  rtaüaiar  «i^l  áüayttpyapijpir  fa#^ 
lor^aaB  a6tst«tiQÍ&  del  •  jaag  oaaaerrádor^-aíiÉiBiiisffa^or  f^^caaritaM 
«oy  y  dal  latkl  aaloc  ao  axi|^táu  Ua  ¿áre8hi8*itoaM^M|upiiai  la»  ca» 
tas  y  gatloi)  y  éa  tiraoadtfr¿á.aiiiragBff  ia  í&omrtm^pinm^kéBbt^^ 
bernadof ,  otra  igual  al  aprehensor  6  denunciador,  y  las  dos  6  tres 
resta ntos,[cuando  falle  delator,  á1á>eal  hacienda. 


En  1^  aduani^ai^dt^ndii  sa  háfatiattavirtddfaa<aagÍBiHj>^^ 
to.<^^  1(^8  qit^  éfitfaserí  po<r  mar;  m  fekotiacaiiili  j^mmmi»'<m\\  M 
regi»frbs  y  íHctit^is  qtia*  han  da  nfwwtftatatléa 'JiiaüMl  #i^aintginatal 
rio»,  y  sise   encontrase  alguu  tercio,  paca,  baúl,  barril^J^ulto,  ¿ 


éÁéiL  MI  traAMtrii  ««1 

M¥9lf df to  l^iérA  éñ  \fí^9  qn%  tútnpfméé  et  f«g(dtrd,  6  distihtot  géiiü^ 

roa  en  ello»^  «adeefeyAráti  por  4e  comiso  é  Impohdrán  las  pena»  esta- 
blecidas en  el  proyectó  de  S  de  Abril  de  1720,  dado  por  S»  M.  pa- 
ra el  comercio  de  flotad,  galeones  y  navios  de  registro;  pues  no  deben 
alegar  ignorancia  de  que  se  pusieron  I  Üotdo  sin  su  noticia;  y  el  pá- 
bllco  descníTeno  con  que  se  ha  hncho  fñ  contrabando  en  Veracruz, 
éjtige  el  mayor  rigor  y  qne  nbhajm Indii^^enctír en  te  íuceeivo. 

261. 

Después  de  esta  diligencia  que  requiere  (oda  la  exactitud  de  los 
ministros,  procederá  el  vista  con  la  misma  i  practicar  los  aforos 
de  los  efectos;  y  si  en  algún  caso  le  pareciere  al  administrador  que 
liA  hecho  gracia  indebida,  6  procedido  con  fraude,  6  colusión,  man- 
dará aforar  nuevamente  los  géneros^  y  verificándose  así,  dará  cuen- 
ta y  se  trafarí  al  vista  con  el  rigor  que  queda  prevenido  y  conviene 
á  la  seguridad  de  los  reales  derechos. 

252. 

Pajado^  ó  aseguradns  todos,  los  que  pertenecen  á  S.  M.  en  aquel 
puerto  á  la  enrrada  por  la  adíianu,  y  con  la  minoración  arbitrada 
en  la  alcabala,  y  otros  impuestos,  se  le  entregarán  los  efectos  á  los 
dueños  6  consignatarios,  poniéndoles  el  marchamo,  para  que  en  todo 
4i«Wi|H)  conajte  que  han.  pasado  por  la  nduanai  y  puédate  comisarse 
Im  qu^  §9  wcnenUQU  $'m  e«ta  si  nal. 

m 

263. 

'  i^9  Vi^.  ^i^'A^n  en  flotas^  no  pueden  sujetarse  al  puntual  y 
AxajQtocoiip^imientfi  prevenido  antecedentemente,  y ^olo  se  hade 
Ytrificar  ;si  loa  t^rpÍQ5|  baúles  y  domas  que  se  desembarquen  y  lle- 
ven á  líi  mluana,  son  los  mismos  que  contiene  el  registro  conforme 
á  sus  marcas  y  medidas,  y  en  el  caso  de  qué  se  encuentren  arregla- 
dos, se  marchamarán  las  piezas  para  asegurar  su  trasporte  á  la  fo- 
ria  de  Jalapa,  donde  precisamente  han  de  subir  todas,  sin  que  pue- 
dan quedarse  ni  abrirse  algunas  en  Yeracross. 

204. 

Oonlo  te  i«|>«f teneía  ha  timnifiíafado  qne  en  Jas  ocaaíon«9  de  ño- 
P^  m  nmitipiioan  Jo»  epn(cabaado9  y  qu^  fle'qnedan  tía  subir  4  la 


649  cAJk  MB  yBBAeinrz. 

feria  iBttcboB  ef^etot  j  mercader faa  que  deapues  ee  iÉUrod«eeo  fra«» 
dtilenCameute  4  lo  interior  del  retnOien  eonecide  perjuicio  de  los  m^ 
lereses  del  rey  j  del  comercio,  pnra  precarerloe  eii  lo  aucesiiro,  ae 
prtthjbe  que  en  Veracruz  se  hajra  renta  alguna  de  ellos  6  se  dejen 
con  otro  prcteMo  6  motiYO,  paes  esta  prorldencia,  qoe  es  eouloEiiie 
á  lo  resuelto  |>or  S.  M«  y  &  la  libertad  de  derechos  j  alcabalas, 
conce^Iida  regtilarineute  &  lo«  flotístas,  se  hace  precisa  para  ase- 
gurar la.s  que  adeudan  los  efectos  á  sa  internación  eu  el  reino. 

26$, 

A  este  ñn  sa  les  echará  á  los  tercios  hí  nuircliamo  eo  la  costura 
del  costado,  y  de  modo  que  no  se  pueda  deshacer  ni  romper  sin  q«e 
se  conozca  después,  para  que  se  verifique  que  suban  i  Jalapa  las 
mismas  piezas,  sin  aumento  ni  diminución  como  antes  se  ha  ejecu- 
tado al  menor  arbitrio  de  los  interesados,  y  ai  tiempo  de  sn  remisión 
han  de  volver  á  la  aduana,  y  si  se  encontrase  alterado  el  marcha- 
mo 6  que  el  tercio  6  pi^za  no  conviene  con  las  medidas  y  marcas  con 
las  qne  tenia  cuando  se  entregó,  se  averiguará  el  fraude  y  se  comi- 
sarán los  géneros  si  resultare  que  algunos  se  estrajerofi  6  suplan- 
taron 

266. 

Si  como  es  costumbre  se  pusieren  en  Veracruz,  á  los  mismos 
tercios  y  piezas  algún  crudo  para  resguardarlos  de  las  aguas,  se  de- 
jará libre  el  marchamo,  6  reconocido  éste  se  le  pondrA  otro*  de  forma 
que  en  cualquiera  parte  del  tránsito  que  los  encaeiitiso  el  cooiaiH 
dante  y  mini.Htros  del  resguardo,  puedan  cerciorarse  á  la  vtsia  ds 
lo  que  vaya  de  contrabando,  en  la  inteligencia  de  que  bao  de  estar' 
sujetas  á  esXvL  pena  las  mercaderías  de  nota  que  uo  vayaii  guiadas 
y  niarcliamadas,  y  otras  cualesquiera  que  se  saquen  de  Veracruz. 

267. 

Bu  el  término  preciso  que  se  seAalare  por  ei  gobiorao  suparkir, 
han  de  estar  en  Jalapa  todos  los  géneros  que  baya  coodiieklo  la  flo- 
ta, y  pasudo  esto  tiempo  el  contador  ha  de  reconocer  y  eoDiestar  ron 
los  registros  y  las  guias  que  se  hubiereu  dado  para  su  eOudaocMi, 
los  que  hubiesen  saKdo;  y  si  se  verificase  por  esta  diligettcia,  que 
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anteiatmen  Veracrius  algaoosi  lo  an«ar&8l  admiDÍslrador,  para 
^iie  mande  al  dpaño  ,6  encomeodero,  qae  lo  ejeciite  dentro  de 
ocho  diaSf  y  pasados  sin  haberlo  hecho,  se  procederá  al  avalúo,  y 
&  cobrarle  el  derecho  de  a.cibala  que  debe  pagar  en  este  caso  á  ra- 
zón de  seis  per  ciento. 

Hasta  ahora  se  ha  practicado  que  los  géneros  que  vienen  en  flotas 
por  cuenta  de  comerciantes  de  este  reino,  se  han  detenido  en  Vera- 
eruz  mucho  tiempo;  y  porque  á  su  sombra  se  suelen  introducir 
otros  de  contrabando,  han  de  conducirse  también  á  Jalapa  con  el 
mardiauno  y  guias,  y  desde  allí  ¿  los  lugares  de  sus  destinos,  cuando 
los  dueños  obtuvieren  el  permiso  para  internarlos. 

269. 

La  barrilería  que  viniere  también  en  flotas,  y  no  está  sujeta  & 
las  ferias,  ha  ocasionado  muchos  fraudes  en  la  introducción  de  telas, 
ropas,  y  otros  géuerj.^  de  la  mi/Dresiimicíon,  qu^)  cubiertos  de  aU 
mendra,  pasa  y  otros  frutos  secos,  se  incluyen  en  ellos,  de  que  bien 
seguro  el  administrador,  hará  se  reconozcan  y  aforen;  pues  ademas 
del  justo  motivo  para  evitar  estos  contrabandos,  se  hade  cobrar  de 
los  caldos  y  frutos  que  legítimamente  traigan,  todos  los  derechos 
que  por  regla  g«^!ueral  han  de  pagarse  en  aquel  puerto»  á  menos 
que  se  les  conceda  por  S.  M.  libertad  de  algunos  en  la  ocasión  de 
flotas. 

270. 

Para  asegurar  á  consecuencia  del  resguardo  de  Vwracruz,  ei  de 
lo  restante  del  reino,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  S.  M.,  se  hace 
indispensable  que  ademas  del  marchamo  que  se  ha  de  poner  en  la 
aduana  de  aquel  puerto,  haya  en  ella  un  oficial  que  lo  sea  de  guias, 
y  cuide  de  estenderlas  individuales  de  todos  los  efectos,  loercade- 
líasy  caldos  y  frutos  que  se  estraigan  para  los  demás  pueblos  inter- 
IIV9,  y  desde  el  dia  que  principiase  &  ejecutarlo  cesarán  los  empleos 
y  suelda  del  comisario  y  cuatro  guardas,  que  de  cuenta  de  S.  M. 
y  por  la  administración  de  alcabalas  de  México,  se  pagan  en  Vera- 
«ruz^  lo  que  participajr4  aquel  adminiitrador   al  de  la  aduana  de 
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V9ta  c<it>Í^^''  V^t^  ^^^  diüpongft  tá  paga  ée  »ii|Milé8 
la  e!  espresado  dia,  y  les  arhe  de  tflta  proiridtnéta. 

«71. 

Cuando  se  remitan  mercaderías,  géixeros,  caldos,  6  efeetos  desde 
Vemcruz  á  lo  interior  de  este  r«ino,  se  ha  de  presentar  ea  la  adna- 
na  la  factura  original  para  su  despacho,  y  ésta  se  pasará  al  oficial 
de  guias,  quien  formará  la  corresponJiente,  eon  especifica cioQ  de 
los  tercios,  piezas,  baúles,  marcas,  námero3,tiu¡én  remite,  CqutÁ  J 
para  d&nde,  y  de  ésta  guia  firmada  ya  del  administrador  se  pondrá 
copia  &  )a  letra  en  el  libro  que  á  este  efecto  tendrá  dicho  dftctaf,  yTá 
firmará  el  interesado  6  remitente  que  ha  de  responder  dtesjmes^y 
acreditar  que  los  géneros  se  Introdujeron  en  el  logar  de  su  destino, 
pues  por  este  medio  podrá  evitarse  que  se  conduzcan  y  comercien 
fraudulentamente  en  otros,  como  se  ha  ejecutado  antes  de  ahora. 

212. 

Otorgará  obligación  el  dueño  6  comisionado  en  el  mismo  libro, de 
volver  en  el  término  que  se  le  señale,  responsiva  ¿  tornaguía,  dada 
por  et  administrador  de  la  aduana  &juslicia  respectiva  de  la  ciüilad 
f)  pueblo  para  donde  sacare  ios  efectos,  por  la  que  haga  constar 
que  entraroR  en  61,  y  en  su  defecto  se  le  obligar!  al  pago  de  la  al* 
cabala  á  razón  de  seis  por  ciento,  en  la  inteligencia  de  que  anterior- 
mente se  han  cometido  repetidos  fraudes  con  las  cartas  de  etivfo, 
y  las  oblígaeiones  que  inátilmente  han  hecho  ios  arrieros  6  condacto- 
les,  no  siendo  regular  gravar  á  éstos  con  la  espresada  obHgacioa, 
ouaodo  será  nías  seguro  su  cumplimiento  por  los  reaúteoies  6  due- 

nos» 

«73. 

Con  las  gttias  ve  darl  también  en  la  aduana,  una  rasotí  6  pMi«a 
firmada  del  administrador,  en  que  se  esprese  pot  mayor  el  numero  As 
piensas  b  cargan,  y  sugeto  qtte  las  saca,  y  una  y  otra  sutiitKfHscfi  el 
arriero  i  los  guardas  de  las  rentasen  las  puertaade  ttefíraée  VeNh 
CTuz^  quienes  sin  esta  circunstancia  uo  dejarts  ealfr  «oíbe:  itlgtttia, 
pondrán  el  pase  en  la  guia,  devolviéndosela  al  conduelor,  y  TéMgt* 
Táa  la  p&iiza  que  por  semanas  han  de  entregar  al  oficial  dis^ethts^^  fili 


éi  qmmntwNAitdoMii  t^nm  H^o  re^moxea  ti  ^  Iuid  Bftiidli  todoi 
to«  ^fteids  que  hubiere  gtitedo. 

A)  P#«i^r  ioa  t^aío4  ¿  pkz^  por  la  4d«i4Mi  f  fiO  ínterin  ^  da«f  a- 
^n  la^  gpi»S|  podr^  el^a^iHipi^uador  ioautiar  abrir  loa  quf  ^*m^ 
1^  «ouTeoi^fttB  para  e)  ooti'ja  omi  la  factiuat  y  reconocer  ai  aon 
iee  mimü»9  que  ee  eepresao  en  elta«  |  eato  lo  ej^Htaré  aiempre  que 
tengii  deuuiíoia  6  lospecha  de  fraude,  y  á  fin  de  que  ne  ae  queden 
en  la  eiudad  Ins  miauías  cargas  6  ee  pongan  otras  en  lugar  de  la? 
.  guiadae,  ealdrí  el  merino  6  un  gtiArda  acompaiíándolaa  haeta  la  ga^ 
rita  da  liw  puertas,  y  volverá  rasoa  el  guarda  de  ellae  de  auealida* 

275. 

*  Tendrá  especial  cuidado  el  oficial  de  guias  át  reconocer  «n  Kbro 
cada  mes,  y  examinar  si  el  plazo  que  se  hubiere  pueeto  en  lae 
obligaciones  para  volver  las  responsivas,  está  cumplido  sin  haberlo 
ejecntadoy  v  dará  aviso  al  administrador  á  fin  de  que  reconvenga 
ai  interesado,  y  no  satisfaciendo  á  este  rargo  le  exija  el  importe 
de  la  alcabala  á  seis  por  cíente  por  la  primera  vez,  precedido  el 
aforo  de  los  géneros  que  debe  hacer  el  vista  por  la  copia  de  la  fac- 
tura que  de  ellos  queda  en  la  administración,  salvo  que  haga  cons- 
tar algún  legítimo  impedimento  que  se  deja  al  arbitrio  prudente 
del  administrador»  y  por  la  segunda  se  dará  duenta  al  señor  juez 
conservador  para  que  con  dictamen  del  asesor  y  según  las  cir- 
cnnsxancUs  se  ie  grave  la  pena. 

876. 

De  la  exacta  observancia  en  este  particnlar,  depende  el  remedio 
de  muchos  fraudes,  como  uno  de  los  mas  eficaces  medios  para  pre- 
«aveitoe^  y  á  ftñ  de  que  se  eviten  oonftieiones  y  haya  tm  todo  cifcm* 
p»  en  a^snrlift  aduana  ia  cmietaneia  preeisa  de  ti  te  ha  eumfiUdo  6 
BO  eott  tal  eWigacioii  de  volver  ia  responsiva,  l«ego  t\nm  ee  ie  pr^ 
eenta  éetst  ai  •áeisii  ia  anotarft  al  mirg«n  de  ta  reepeatira  gttia»  da 
4anam,  que  cd  gebianio  sieaif  re  que  convenga  pueda  aater » no  aeln 
ia  ^pa  «a  ha  saendo  pare  todos  y  cualquiera  ivgar  del  reiiio^  aiM 
Tomo.  IV.— 8!. 
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•8  también  aMgurar  por  oportunos  medios  Hub  roiitao  nmlos^  y  to> 
mar  las  proridenciiis  que  se  regularen  precisas  ceinlra  loa  d^nand^ 
dores. 

«77. 

Supuesto  que  en  Veracruz  se  han  de  cobrar  6  asegurar  á  la  en- 
trada todos  los  derechos  que  pertenecen  á  la  real  hacienda,  y  que 
de  este  modo  podr&n  evitarse  los  muchos  fraudes  que  también  se  han 
esperimentado  en  la  paga  de  las  alcabalas,  consultando  á  remedio 
de  todos  y  &  que  con  la  minoración  de  este  derecho,  logra  et  comer- 
cio los  posibles  alivios  y  que  los  individuos  de  61,  obligados  del 
beneficio  no  continúen  los  medios  de  que  hasta  aqu(  se  han  valido 
para  ocultar  sus  ventas,  satisfarán  por  ahora  el  derecho  de  afeábala 
á  razón  de  cuatro  por  ciento  de  todos  los  efectos  comerciables  que 
80  introduzcan  por  aquel  puerto,  en  lugar  del  seis  que  debían  psb- 
gar,  usando  á  este  fin  de  la  soberana  equidad  con  que  S.  M.  peroá- 
te  se  haga  la  exacción  de  sus  intereses. 

278. 

Queda  con  esta  providencia  á  beneficio  de  los  que  en  Vera- 
cruz  vendan  sus  efectos  el  dos  por  ciento,  y  recompensado  de  con- 
siguiente el  corto  perjuicio  que  podían  esperimeniar  de  pagar  el 
cuatro  en  lo  poco  que  envien  sin  vender  4  lo  interior  del  reino, 
pues  están  bien  acreditados  los  estraordinarios  medios  con  que  ae 
ocultan  las  enagenaciones,  para  defraudar  la  alcabala,  y  también 
consta  que  en  aquella  contaduría  solo  se  les  ha  exigido  el  cuatro 
por  ciento  rebajando  del  total  valor  de  los  géneros  la  cantidad 
correspondiente  que  igualase  á  la  contribución  del  seis  que  se  supo- 
nía, y  en  la  realidad  no  se  ha  pagado. 

279. 

De  los  géneros,  efectos,  frutos  y  caldos  de  tas  generalas  que  in- 
troducen los  jtrfes  de  e8C4iadra,  mioistros,  oomaudames,  «apitaneii  y 
•ubalteraos  de  los  navios  que  lleguen  al  puerto  de  VeracruSí  y  ^  ka 
ranchos  y  vino  de  raciones  de  ios  soldados,  á  otro  €Uahis<iSiteim  q«e 
sa introduzca  legítimamente,  se  hade  cobrar  6  asegor*r-lamWeti  e«ta 
aduana  el  derecho  de  alcabala,  á  cuatro  pot  eaauto  al  tiempo  da 
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!•  entradft»  nempre  qú»  tío  se  niaffiifi^ste  al  adaiiiiatrador  real  6r* 
den  pariicttiar  paca  libertarse  de  ella,  pnee  el  permiso  de  iae  gene* 
ralaa  no  se  entiende  A  esta  gracia,  y  la  resiste  la  \ey  doce,  título  tre» 
ce,  libro  octavo  de  la  Recopilación  de  este  reino,  qne  para  el  mas 
exacto ctimptimiento  encarga  á  los  generales  de  armada  y  flotee 
qne  no  impidan  ui  embaracen  la  cobranza  de  sos  derechos. 

280. 

Por  ahora  ¿  ínterin  subsista  el  arbitrio  en  el  aguardiente,  se 
ha  de  cobrar  á  razón  de  tres  p^sos  al  tiempo  de  la  introducción  en 
Veracruz  en  Ingar  de  los  cuatro  con  qne  lii  contribuido  c^ida  bar» 
ril  á  s|i  salida,  por  ser  de  este  modo  luas  fácil  y  segura  su  recauda* 
cion,  quedando  beneficiado  el  comercio  en  la  cuarta  parte  de  le 
qne  antes  ha  contribuido, 

381. 

A  efecto  de  evitar  los  frecuentes  fraudes  qti»  en  perjuicio  de  las 
rentas  ha  habido  en  la  introducción  de  granas  en  Veracruz,  y  de 
aNe^nrar  con  la  misma  equidad  los  reales  derechos  de  éstas,  se  han 
de  llevar  en  derechura  i  la  aduana,  se  reconocerán  ron  exactitud 
y  distinción  los  zurrones  qne  fuesen  de  fina  y  silvestre,  y  de  unos 
y  otros  se  han  de  cobrar  como  hasta  aquí,  los  impuestos  que  respec- 
tivamente contribuyen  i  su  entrada,  y  el  derecho  de  alcabala  con 
el  mismo  beneficio  de  cuatro  por  ciento  de  su  legitimo  valor;  pues 
es  censtaiite  que  todas  las  granas  van  vendidas  6  se  negocian  en 
aquella  ciudad,  y  por  defraudar  este  ramo,  se  remiten  á  España  en 
cabeza  de  tos  primeros  remitentes. 

282. 

No  solo  se  ha  causado  eMe  perjuicio  en  la  introducción  de  grana 
fina  sino  es  también  el  de  estraerla  por  aquel  puerto  oculta  y 
fraudulentamente,  y  para  ocurrir  á  semejante  daño,  el  admiuii^tra* 
4<ir  tonuir^  razón  al  tiempo  que  se  presenten  on  la  adnana,  de  la 
porción  de  zurrones,  sngeto  que  los  remite*  ft  quién,  y  coa  qué  dea- 
lino,  y  á  fin  de  que  siempre  que  lo  tuviere  por  conveniente  pueda 
hiforMUse  y  averiguar  su  existeucia  y  paradero,  y  ai  se  ha  regís- 
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«I  Iw  li#ehd  alf  tein  (Vaiid«,  praeederft  oonlt^a  tos  «^«ilpadAB  eón  iMh» 
•t  PigM  4u«  «É  |i«c«8arto  para  qM  té  dbi^rve  la  prohtfeicion  ée 
qn#  6áte  A'Oto  Hd  se  estraiga  por  otros  medios  que  los  permitidos 
M  nfilfdad  d^  8.  Kf .  y  d^l  tomercid  do  «üt  ^asattos. 

283. 

Pagando  los  mercaderes  la  alcabala  en  la  aduana  al  tiempo  de 
la  entrada  de  los  géneros,  qtiedan  Ubres  de  este  derecho,  en  las  de- 
más ventas  qne  de  ellos  celebren  en  aquella  ciudad,  sobre  qnc  sub- 
sistan en  la  mbma  espe<5le,  con  lo  qne  logrando  el  comercio  ven- 
tajas coasfderables,  es  justo  qne  agradecidos  sus  individuos  se  por- 
tan todos  eon  la  buena  fé  debida,  en  ta  inteligencia  de  que  se  pro- 
cederá con  el  mayor  rigor,  contra  cualquiera  que  abusando  de  es- 
ta  gracia,  intente  por  medio  de  alia  defraudar  los  reales  deredios. 

Para  asegurar  la  alcabala  de  todas  las  mercaderías,  géneros  jr 
efectos  que  actualmente  existan  en  Veracruz,  y  evitar  qne  es- 
tas  se  confundan  y  mezclen  con  las  que  entren  después,  el  adminis- 
trador tomará  todas  las  providencias  oportunas  ^  que  los  merca- 
deres y  comerciantes  le  den  relación  Jurada  é  individual  de  eila9« 
y  según  Jos  valores  A  que  se  regularen,  hanfl  saber  &  los  interesados 
que  si  quieren  satisfacer  en  contado  este  derecho,  lograrán  la  re- 
baja de  un  dos  por  ciento^i  y  de  lo  contrario  quedarán  obligados  i 
dar  relaciones  juradas  de  las  ventas  que  ejecuten  de  dichas  exis- 
tencias, y  Apagar  la  alcabala  íntegra  del  seis  por  ciento; y  que  si  se 
les  justifica  alguna  ocultación,  serán  tratados  con  el  rigor  corres- 
pondiente por  la  equidad  con  que  se  les  franquea  este  beneficio. 

285. 

« 

Gn  ei  caso  de  que  ios  comevctaotes  y  mercadeare»  da  WrMsn* 
0o  ie  eosivetigan  al  medio  pr<^uest^,  de  pagar  la  aleábala  imneilia- 
Jaflieoia  do  los  géneros,  afectos,  frutos  y  caldos  qaa  lan^n  ««4- 
tantaa,  obligará  ol  adminíatrador  A  los  corxoáof ea  y  taroenot  ée  w»- 
taf ,  A  que  tengan  Idbrt^  ou  qita  laa  asjttfttao  todas»  finndM  Asi 


comprador,  y  den  cuenta  dentro  dQ  segiui4o  dia,  ^ajo  1|  p§p^  ¿q 
suspensión  de  oñcio,  y  de  cien  pesos  qite  se  le  exigirán,  y  e)  importe 
d(íl  perjuicio  que  le  resulte  á  I4  fenta,con  arreglo  á  la  ley  vein* 
tiocho,  título  trece,  libro  octavo  de  la  Recopilación  de  estos  reinos. 


286. 


Para  e!  misnao  caso  qs  precisa  (^  mayor  vigilancia  d^l  idiQtnÍ9? 
trador  y  demás  fninistro8|  á  fin  de  <|ue  se  logre  la  Qobranza  {eg(ti^¡§ 
d«|  derecho  de  atcabal(\,  do  cnapto  haya  cxisterite  eq  Yef acppaií  T 
á  cstéf  fín  se  regula  por  eficaz  y  oportuno  mediO|el  de  que  n)  tÍNH" 
po  de  presentarse  á  la  aduana  por  las  guias  para  sacarlos  á  )o  jn* 
terior  del  reino^  se  les  cobre  la  alcabala,  siempre  que  no  acrediten 
le¿(ft ¡mámente  que  !a  han  paga^^ 

2S7. 

9 

A  escepdón  de  los  cáíos  prescritos  para  e!  tiétnpo  de  lá  irttro^ 
dticcion,  se  hia  dé  cobrar  el  seií  por  cleíito  dd  iodos  los  bienes  rai- 
ces, mueblen  y  •emo vienta»,  alhajas,  efectos,  y  demaí  qlie  se  ven- 
da y  contrate  en  la  ciu.Ud  lie  Veracruz  y  flartid'oíf  ag-regado^  i 
su  administración,  conforme  lo  4ii^puesto  por  S.  M.,  pues  esta  de- 
terminación  es  general  y  debe  entenderse  para  todas  las  cosas  qne 

no  fípntr^tQU  X  ^pni^n  ftl  ^Ptlt^do  6  ^\  fi^^Q,  (r||Qq.^6s  y  «amNos 
qifP.f^  hjwertm  4^  mi^s  ppj:  otras,  ipicrv^pga  6  ijQ  (JwefQ, 

» 

288. 

NopuéKJtífavotéCí^rcqstiMiilirealgitnai  aunque  tfea  irtmemoHal  t)l 
hay  déf  echo  d'a  prescriptíloii  pafá  libertarse  de  pagar  alcabafa  contra 
el  qne  el  rey  tiene  adquirido  y  fundado  ásu  cobranta,  f  asf  se  ha  dé 
percibir  de  todas  las  ventas  y  contratos,  aunque  digifin  y  aleguen 
que  no  se  les  ha  pedido  ni  la  han  pagado,  que  están  en  esta  pose- 

•íMéfqf^  lif íMniitf  Um»n  hfciH^s  4  if i^siM  6  a  St  Mí  ^^A  i*  Vfo- 
vHimí  dfi.f^jwiúmé  cyéF#i(Af  6  »rm9diMN  «m  h^n  fw$ni$^  m$hH  h 

«i«Ué*toft«freiidAf)9fiff  Pf  F  9U  W«r9i  y  q9ní|94itMF«r4Í6«Ífir,  6  ím 
administradores  en  perjuicio  del  erario,  no  deben  continuarse,  ni 
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por  ellas  eximirse  los  va^allos  d«  la  obligaeion  de  pagar  á  sn  aohe» 
rano  lo  que  en  justicia  le  es  debido. 

289. 

En  observancia  de  la  Ie7  primera,  título  diez  y  ocho,  libro  nne- 
ve  de  la  Recopilación  de  Castiiia,  son  coropreodidos  en  la  prece- 
dente obligación  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  de  la  Veracrnz,  los 
de  su  jnrisdicion  y  partidos  agregados  &  esta  adminiairacioii,  e^ 
tantes,  habitantes,  mercaderes,  flotistas,  nobles  y  plebeyos,  eu  lodo 
lo  que  trataren  y  comerciaren  por  &í  6  por  medio  de  otros,  sin  que 
por  tftnio  de  dif^nidad,  cargo  ó  empleo,  puedan  escusarse  á  la  paga, 
ñivo  los  espresamente  esceptuados  por  leyes  b  privilegios  espe- 
ciales. 

890. 

Conforme  &  la  ley  cinco,  título  diez  y  siete,  libro  nueve  de  la 
Recopilación  de  Castilla,  se  debe  y  ha  de  cobrar  la  alcabala  de  loe 
bienes  muebles  y  semovientes  en  el  lugar  donde  se  hallen  ¿stos,  y  se 
ejecute  la  venta  aunqae  su  entrega  se  hajra  de  hacer  después  en 
otro,  á  que  se  han  de  arreglar  el  administrador  y  loa  receptores 
subalternos  en  sus  partidos. 

291. 

De  los  géneros  y  eft^ctos  que  los  mercaderes  de  Veracruz  6  otras 
personas  lleven  con  el  fin  de  sacarlos  por  aquel  puerto,  en  uso  Acá 
permiso  que  se  concede  para  eatraerlos  á  otras  provincias  nuestras, 
se  ha  de  cobrar  la  alcabala  á  razón  de  seis  por  ciento,  pues  en  este 
caso  no  deben  gozar  de  la  gracia  hecha  á  tos  que  entren  por  aquel 
puerto,  y  s(  de  In  de  ser  libres  en  las  demás  ventas  que  en  la  mis- 
ma ciudad  se  hagan 

292. 

Si  en  algún  éaso  tuviese  á  bien  S.  M.  conceder  liceneia  á  emtaf « 
eaciones  estranjeras  para  venir  á  Veracruz  y  hacer  algún  comer- 
cio, se  arreglará  el  administrador  en  la  exacción  de  deredios  á  las  dr- 
denes  que  se  le  den  por  el  ministerio  de  Indias;  pero  ai  en  ésine  no 
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se  previinftso  lo  que  deba  ejecutar»  cobrará  todos  los  derechos  es- 
tablecidos, y  el  de  alcabala  de  seis  por  ciento,  y  lo  mismo  ejecuta* 
rá  si  por  los  menores  vireyes  se  permitiese  con  motivos  justificados 
de  arribada,  y  necesidad  de  repararse  algún  particular  desembar- 
co, procediendo  coa  legalidad  y  vigilancia;  de  modo  que  no  se  ne- 
gocien ni  queden  en  aquella  ciudad  mas  géneros  que  los  que  se 
permiten,  y  se  eviten  los  fraudes  que  en  semejantes  casos  se   han 

hecho. 

293. 

0 

Los  censos  consignativos  y  perpetuos  adeudan  la  alcabala  á  sn 
imposición,  y  estos  últimos  tambietí  en  su  redención  por  no  hacer- 
se en  virtud  de  pacto  antecedente  y  sf  de  nuevo  contrato  de  las 
partes;  pero  los  reservativos  solo  la  causan  cuando  se  redimen,  y 
en  esta  inteligencia  se  ha  de  cobrar  de  unos  y  otros  el  seis  por  cieQ« 
to,  y  lo  mismo  de  todos  los  depósitos  irregtilares  ú  obligaciones  de 
á  cinco  por  ciento,  en  que  haya  hipoteca  6  finca,  pues  todos  tos 
coatratos  de  estas  clases  se  dirigen  al  fin  reprobado  por  derecho  de 
defraudar  la  alcabala,  por  lo  que  se  notificará  á  los  escribanos  que 
no  otorguen  ni  chancelen  escritura  alguna,  sin  que  les  conste  estar 
pagado  este  derecho,  bajo  tas  penas  que  se  contienen  eo  el  capítulo 
siguiente, 

294. 

Los  escribanos  ante  quienes  se  otorgaren  las  escrituras  de  rentas, 
trueques,  imposiciones,  redeticiones  de  censos,  depósitos  irregulares 
f  obligaciones  en  que  haya  hipoteca,  han  de  dair  raeon  al  admiois- 
trador  y  ser  obligados  á  no  entregar  testimonio  de  tas  escriiuras 
sin  que  les  conste  haberse  satisfecho  !a  alcabala,  por  carta  de  paga 
del  tesorero  6  rece(>tor  del  lugar  donde  se  hagan,  y  en  este  caso  lo 
anotariri  al  mftrgen  en  los  protocolos,  y  en  el  concuerda  del  iesti<- 
monio  que  dieren,  porque  faltando  á  esta  obligación,  inenrrirán 
por  la  primera  voz  en  la  pena  del  duplo  y  suspensión  del  oficio  por 
un  año,  y  en  privación  perpetua  de  él  por  la  segunda. 

295. 

Para  examinar  si  los  escribanos  cumplen  6  no  lo  prevenido  en  el 
capitulo  antecedente,  les  precisará  el  administrador  á  que.  te  eslli«> 
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biQ  loi  prptociQlQi  liempr^  que  In  iQpgfi  por  conv^pbnte  y  hi^ya 
■lMpfHlha&  €|§QfKi6|a40  fr9rH<I<39t  y  4  Ip  m^UOíi  deberá  ej^cuturlp 
di^ft  0ilAtrp  BSil^^i  y  IQ  mi§n^Q  practica fán  Iq^  recieptores  eo  9n« 

D«  lo  que  se  irendaen  almoneda  por  los  jaeces  y  tribunales  s^nla^ 
res,  66  ha  de  cobrar  la  alcabala  íutegra  del  precio  en  que  se  rerifi^ 
que  el  remate;  y  para  ello  los  escribanos  públicos  de  cabildo  y  de- 

ipAf»  4«iéii  nutMii  QQfk  mx'mmm  y  pQüdrrá  ri^mu  ep  \cm  auto?  de 
hubtrlo  u«6ni<id9  &«í|  hHQ  h^  p^k\^  \mpw^m  par  lo  t^cnnM  6 

)M  McritUFfMI  i^  Y9et^9  y  4pn|^«  P0|Uratp9, 

!¿D7. 

Cambien  se  ha  de  eobrf  r  el  teid  por  ciento  en  tai  ventas  y  rdm** 
tes  do  bienes  pteAltioft,  y  no  esd«*ptDndo8  M  pogai»  alüabala^  qt«é  se 
bogan  en  !os  tHbunaleí  y  jnsgadoi  i^clesiáMieos,  pues  los  noraríAS 
tietieti  la  mUtua  obligación  que  los  sierihAnos,  y  el  jntts  oonserva* 
dpr  exhortarte  por  lu<^go  y  enearg^á  108ec|esiá'«tioosquedea  las  6r* 
deneii  eorFeéiyh>ndleiitefl  para  que  a^f  lo  cumplan,  en  atención  á  qns 
es  del  servicio  de  S.  M.,  y  por  cada  uno  dv^  los  testimonios  qitedie^ 
ten  de  los  remates,  les  pagará  üI  tesorero  6  receptor  un  reaU 

298. 

OüftDda  fil  ¥M)d04pr  qo  \n\^¿ifk  m  firapt^mepte  r#q»flfi4U  y 
«bliiMiliiiil  P4g9  ds  lé  AJwMiif  por.§f¿r  P9fs<i»fi^á«  diftsil  p^tfmi- 
¥ii»«iMt  ^A4iiir9«i«  6  ú^  ^HtQ  ímvih  »§  Im  U0  ^abr^r  á^\  pgmpf iid^r, 
|)iisii  ^ts  4ti|^  Fii!t(^ii^rU  ^n  ^1  mwí^Him  4 1»^  l^^y  trcim^  y  don,  lU 

ittla  di^ai  y  mi«¥4rUI>fp  wni^vú  di»  la.  R^^oapilftcipn  4o  (^^Úlbi>  y  ^ 
I^Wíiü^  #ftigii?  di  Ift  um^  VMu^i'Jft,  4MMaua.bay^  P»f»%4«  á  (^rcurftsy 
iü^»  pai6e4«r9iii 

291). 
Eu    atención  á    1^  suma   Jiñcuhad  que  hay  para    averiguar 

\éu  wmiM  f  %4^\'iM(k%  pfíyliMüry  airo^  m^  ^^  \^%fi^^  paf  M4íUm  j 

su  judicial  reconocimiento,  no  procederán  á  él  sin  dar  noticia  al  ad- 
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ministrador,  pena  de  suspensión  de  sus  oficios  por  cuatro  altos,  y 
las  demás  que  correspondan,  según  lo  prevenida»  en  la  Ity  treii>tay 
titulo  trece,  libro  ocho  de  la  Reoopitacion  de  Indias,  nelnctdeocia 
y  circunstancias  do  los  casos,  y  á  fin  de  proveer  de  remedio  á  este 
daño,  y  que  los  que  tengan  noticia  de  semejantes  fraudes  se  alien* 
ten  k  descubrirlos,  se  dará  al  denunciador  la  cuarta  parte  que  de- 
be exigirse  de  los  contraventores. 

300. 

Entre  tanto  que  el  administrador,  bien  instruido  de  todo,  y  de  si 
resultará  algún  perjuicio  al  público  6  á  !a  Real  Hacienda,  informa 
para  tomar  la  providencia  conveniente^  no  se  ha  de  ha4er  novedad 
en  el  modo  en  que  se  ha  cobrado  la  alcabala  de  los  comesti'b4es  y 
cosas  menudas  que  diariatnente  entran  para  el  abasto  en  Veracrnz; 
pero  deben  guiarlas  los  guardas  de  las  garitas  á  la  aduana;  y  en 
cuanto  á  los  ganados  que  se  consumen  en  las  carnicerías,  se  obser- 
vará también  la  práctica  que  hay  establecida,  ínterin  que  con  el  de* 
bido  conocimiento  se  resuelve  sobre  estos  puntos  Jo  quie  se  regulare 
justo. 

301. 

(1)  Las  iglesias,  conventos,  monasterios,  personas  eclesiásticas, 
«on  exentas  de  pagar  alcabala;  pero  deben  satisfacer  la  de  los 
frutos  y  esquilmos  de  las  haciendas  que  hubieren  comprado  6  tu- 
vieren en  arrendamiento,  y  de  todo  lo  demás  que  vendieren  y  co- 
merciaren por  via  de  negociación,  pues  en  estos  casos  se  han  de 
tener  y  reputar  como  si  fueran  legos.  Y  los  clérigos  de  corona,  ca- 
nsados 6  solteros,  no  gozan  de  la  escepcion  de  este  derecho  y  asi  se  les 
ha  de  cobrar  como  í  todos  los  demás. 

302. 

(2)  Respecto  á  que  el  privilegio  de  escepcion  de  alcabala  con- 
cedido al  ftstado  eclesiásiico,  secular  y  regular,  es  justo  se  observe 
dentro  de  sus  iímiies,  tendrá  advertido  el  administrador,  que  deben 


(1)    Los  que  son  exentos  de  pagar  alcabala. 

(2j    Que  la  escepcion  de  los  eclesiásticos  no  se  estienda  á  mas  de  lo  justo. 
Tomo  IV.— 82 
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I 

gozar  de  él  en  aquellos  géneros  y  frutos  que  envíen  á  comprar  i 
las  ferias  para  el  culto  dÍTÍño,  jr  su  precisa  manutención,  haciéndo- 
lo constar  por  certificación  jurada  de  su  prelado  6  rector,  j  que  do 
se  reconozca  escesoí  sospecha,  ni  recelo  de  fraude. 

303.  , 

(1)  Si  tuviesen  dados  en  arrendamiento  los  bienes  de  sus  prime- 
ras c&ngruas  ó  dotaciones,  se  obligará  á  sus  colonos  6  arrendatarios 
á  la  satisfacción  de  la  alcabala;  y  para  evitar  disputas  y  embarazos, 
se  previene  que  las  iglesias,  conventos  y  personas  eclesiástiras, 
(que  tengan  que  disfrutar  por  sí  haciendas,  en  la  comprensión  da 
aquella  administración,  deberán  mnnifesiar  en  ella  los  títulos  que  lo 
acrediieni  en  la  inteligencia  que  mientras  no  lo  ejecuten,  no  podrán 
pretender  ni  se  les  concederá  la  escepcion  de  los  derechos. 

304. 

Las  eseestvas  introducciones  de  cacao,  que  se  han  hecho  para 
aquel  puerto  y  constan  de  la  visita,  en  nombre  de  eclesiásticos  sin 
pagar  derechos,  piden  que  el  administrador  atienda  á  su  remedio 
y  no  lo  penuiia;  pues  ademas  de  que  no  es  justo  ni  arreglado  á  su 
estado  que  hagan  comercio  de  unas  á  otras  provincias,  deben  para 
gozar  de  la  escepcion  hacer  constar  que  son  frutos  de  sus  haciendas, 
de  primera  dotación  6  congrua: siempre  que  no  venga  justificado  as( 
en  los  registros,  se  les  han  de  cobrar  los  derechos  de  entrada  con  la 
alcabala,  que  deberá  ser  á  cuatro  por  ceinto. 

305. 

Con  atención  i  la  libertad  del  derecho  de  alcabalas  en  las  según* 
das  y  demás  ventas,  y  á  que  efectuándose  la  primera  por  los  ecle« 
8Íásticos«  se  verifica  que  sus  compradores  legos  participan  de  la 
escepcion  en  el  menor  precio  de  las  cosas  que  adquieren,  esti  decla- 
rado que  han  de  asegurar  éste  derecho  los  mismos  compradores 
para  cuando   lleguen  á  vender  á  otros;  lo  que  tendrá  entendido  el 


(1)    Que  los  eclesiásticos  exhiban  sus  títulos  de  las  haciendas  propias  que 
disfrutaren  y  sus  coIobos  paguen  la  alcabala. 
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•dmitiistradori  y  cuidará  de  su  puntual  obserrancía  jr  cumplí* 

miento. 

306. 

A  los  indios  no  se  les  cobrará  alcabala  de  los  frutos  y  efectos  qu6 
sean  de  su  labranza  y  crianza  en  tierras  propias  6  arrendadas,  ni  de 
las  obras  que  trabajen  y  hagan;  pero  de  loque  comercien  y  traten  por 
vía  de  negociación,  6  sea  perteneciente  á  españoles,  se  les  exigirá  esté 
derecho,  y  hará  saber  que  no  lo  defrauden,  bajo  la  pena  del  duplo, 
y  la  de  treinta  días  de  cárcel;  bien  que  por  ser  dignos  de  la  mayor 
compasión,  atendida  su  rusticidad  y  miseria^  se  ha  de  evitar  por  to* 
dos  los  medios  posibles  el  causarles  estorsion  ni  agravio  alguno. 

307. 

Lo  mismo  se  observará  para  con  todos  en  el  despacho;  y  á  fin  de 
dar  pronta  espedicion  á  cuanto  ocurra,  han  de  estar  abiertas  la 
aduana  y  sus  oficinas  todos  los  días  de  trabajo,  desde  las  seis  de  la 
mañana  hasta  las  doce;  desde  las  tres  de  la  tarde  hasta  las  seis,  y 
los  dias  de  fiesta,  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  once,  en  las 
que  estarán  prontos  todos  los  ministros  y  oficiales,  y  por  lo  mismo 
se  les  prohibe  puedan  teuer  otro  empleo  6  manejo. 

308. 

Podrá  el  administrador  arbitrar,  sin  perjuicio  de  las  rentas  y 
con  acuerdo  del  contador  y  tesorero,  conceder  esperas  para  la  pa^ 
ga  de  lo  que  se  adeudare  de  los  reales  derechos;  pero  esto  ha  de 
ser  con  la  precisa  calidad  y  condición  de  que  asegure  el  deudor 
á  satisfacción  de  los  tres,  respecto  de  que  han  de  quedar  subsidia* 
riamente  obligados  en  defecto  de  los  contribuyentes  6  sus  fiadores, 
y  ninguna  de  estas  esperas  ha  de  esceder  de  tres  meses  para  coa 
los  del  reino,  y  de  seis  para  con  los  del  comercio  do  España;  cuyos 
plazos  cumplidos  se  procederá  á  su  cobranza,  de  modo  que  los  con- 
tribuyentes esperimeuten  el  beneficio,  y  la  real  hacienda  no  se 

perjudique. 

309. 

Mediante  que  en  las  garitas  se  ha  de  guiar  lo  que  entre  por 
cierra  en  Veracruz,  y  á  fin  de  que  haya  también  en  ellas  los  guar« 


das  precitos  al  pronto  duspaobo,  reconocerá  el  idministradear  ai 
las  actuales  son  6  no  bastantes,  y  si  fuese  necesario  aumentar  al* 
gnnas,  dará  cuenta  con  las  razones  que  tupiere,  para  que  se  tome 
la  procidencia  conveniente,  y  en  todo  tiempo  cuidará  de  la  snbsis- 
tenc  a  y  conservación  de  ellas,  y  de  que  le  avisen  los  guardas  de  lo 
que  sea  preciso  para  repararlas,  pues  &  este  fin  podrá  gastar  hasta 
la  cantidad  de  cien  pesos  y  si  escediere,  lo  representará  espresando 
la  ne.cesidad  de  la  obra,  y  enviando  regulado  por  peritos  el  costo 
que  podrá  tener. 

Libros  para  la  cuenta ^  razón  y  gobierno, 

310. 

Con  atención  ¿  los  perjuicios  que  se  han  reconocido  en  la  visita 
de  cajas  reales  de  Veracruz,  originados  del  mal  método  y  confu- 
sión con  que  los  oficiales  reales  se  han  manejado  en  la  recauda- 
ción y  distribución  de  la  real  hacienda,  sin  sentar  diariamente  las 
partidas  en  los  libros  de  carga  y  data,  ni  haberlo  hecho  con  se- 
paración y  distinción  de  ramos,  para  ocurrir  á  este  desorden  se  pre- 
viene que  en  lo  sucesivo  haya  en  la  contaduría  un  libro  manual  de 
Tolámen  crecido,  en  el  cual  desde  el  principio  hasta  el  tercio  se  pon- 
drán con  individual  espresion  todas  las  partidas  que  por  cualquie- 
ra ramo  se  cobren,  notando  al  margen  al  que  corresponde,  y  la  fo- 
ja donde  se  ponga  el  asiento  en  el  libro  común  y  general,  y  desde 
el  tercio  en  adelaute  se  pondrá  con  ignal  claridad  toda  la  data  sa- 
eesivamente,  la  persona  á  quien  se  pagó,  con  qué  6rden,  la  fecha 
de  ésta,  la  del  documento  de  pago,  y  al  margen  de  cada  partida  el 
ramo  á  que  corresponde,  y  foja  en  que  se  halla  en  el  espresado  li- 
bro común  y  general:  de  forma  que  diariamente  queden  en  nno  y 
futro  escritas  todas  las  partidas  de  cargo  y  data,  que  cotejadas  fir- 
marán el  administrador,  contador  y  tesorero. 

311. 

Al  mismo  fin,  y  con  igual  exactitud,  ha  de  llevarse  en  la  conta- 
duría el  libro  común  y  general,  que  so  remite  todos  los  aSos,  fir- 
mado y  rubricado  al  Excmo.  Sr.  virey,  en  el  cual,  con  separación  y 
Ustincion  de  ramos,  y  de  cargo  y  data,  se  sentían  diariamente  to- 


das  las  pnrtidas,  distribuyendo  á  proporeí<»i:8usibja8,y  remitiendo" 
sea  Iq  del  manual  á  que  corresponde  la  partida^  pae^  de  esie  modo 
se  consigue  que  baya  la  debida  claridad,  y  Dütioia- segura  del  »uge«« 
to  que  la  pagó,  y  el  motivo  do  su  adeludó. 

312, 

í'ara  la  buena  cuenta  y  administración  de  todo  lo  que  pertenez- 
ck  i  la  prov^eediiría,  ha  de  llevar  también  la  contaduría  un  libró 
diario,  y  el  administrador  y  tesorero,  encargados  de  este  ramo,  otro 
igual,  donde,  y  hasta  la  mitad  de  él,  pondrán  todas  las  partidas  de 
cargo,  con  separación  de  cantidades  invertidas,  y  do  los  géneros, 
efectos,  maderas  y  demás  que  se  compren  6  remitan  para  las  pro- 
visiones de  cuenta  de  su  majestad,  y  desde  la  mitad,  pondrán  la 
data  con  la  propia  separación  de  todo  lo  que  se  distribuyere  y  gas* 
taVe,  y  las  personas  á  quienes,  con  qué  órdenes,  y  para  qué  efecto 
se  entregó,  á  fin  de  que  al  mismo  tÍ3mpo  que  se  justifiquen  las 
partidas  de  proveeduría,  se  acrediten  los  cargos  al  guarda  almace-  , 
nes  y  demás  personas  que  las  recibieren. 

313. 

La  dilación  y  atraso  que  se  ha  esperimentado  en  ^rriiar  y  ordenar 
la  cuenta  y  relación  jurada  anual,  es  asunto  de  la  mayor  conside- 
ración, y  que  á  poco  trabajo  y  alguna  aplicación,  puede  lograrse 
con  la  claridad  y  brevedad  debidas;  á  cuyo  fin  se  ha  de  llevar  otro 
libro  agujerado,  en  papel  del  sello  cuarto,  en  el  que  por  pliegos 
separados,  y  en  forma  de  relación  jurada  y  cuenta  ordenada^  se 
pongan  todas  las  partidas  al  propio  tiempo  que  en  el  común,  ma- 
nual y  de  almacenes,  de  suerte  que  sin  atraso  se  lleven  iguales,  y 
en  fin  de  año  á  la  visita  y  corte  general  de  cajas,  so  halle  corriente 
la  cuenta  y  en  estado  de  firmarla  y  presentarla  al  real  tribunal, 
con  los  libros  y  documentos  comprobantes. 

También  es  preciso  para  el  buen  cobro  y  recaudación  de  todo^ 
h»  derechos,  qu»9  el  administrador  forme  y  dé  á  los  ri^oeptoresv  aU 
€Mée,  vista  y  oficial  de  guias,  los  libros  eorresponéiences,  rabriéay 
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das  y  foliada»  sus  hojas;-  y  ademas  d&  los  antecedentes  qne  han  de 
servir  para  la  buena  cuenta  y  razón  de  las  reales  cajas,  haya  tam- 
bién eu  ellas  el  de  véales  cédulas,  títulos  y  6rdenes,  el  de  situacio* 
nes  y  salariosi^  y  el  general  de  dniKlores^  pues  de  los  demás  que.  pres» 
criben  las  leyes  no  se  hace  mención,  por  considerarlos  mis  de  traba- 
jo y  confusión  que  de  utilidad,  y  que  tal  vez  diesen  motivo,  como 
hasta  ahora,  para  que  se  llevase  la  cuenta  en  borradores  y  apuntes, 
sin  sentar  partida  alguna  en  el  común  y  manual  en  todo  el  año, 
formalizándolos  después  de  algunos  meses  para  presentarlos  al  real 
tribunal  con  la  estraordinaria  dilación  que  á  este  fin  se  les  ha 
concedido.  ^ 

315. 

En  la  forma  espresada  han  de  disponer  el  administrador,  con- 
tador y  tesorero,  la  cuenta  con  los  correspondientes  recados  de  su 
comprobación,  que  remitirán  al  real  tribunal,  para  que  con  la  bre* 
vedad  posible,  se  vea,  glose  y  apruebe  si  se  hallase  corriente,  6  se 
saquen  las  resultas  que  hubiese,  á  cuyo  fin,  si  el  real  tribunal  nece- 
sitare y  pidiere  otros  documentos,  se  le  remitirán  inmediatamente, 
y  en  el  caso  de  que  se  dé  en  data  a'guna  partida  debida  cobrar,  se 
ha  de  acompañar  relación  jurada  con  las  diligencias  en  que  conste 
el  ^usto  motivo  de  haberse  diferido.la  cobranza. 

Todos  los  gastos  precisos  de  las  oficinas,  se  datarán  taml  í^n  en 
la  cuenta  general;  pero  el  administrador,  contador  y  tesorero,  se 
han  de  arreglar  á  lo  indispensable,  eu  la  inteligencia,  de  que  es  re- 
para  ble  el  esceso  que  ha  habido  en  estos  gastos,  y  que  no  se  les 
pasarán  en  data  sin  la  relación  jnruda  del  gefe  respectivo  de  cada 
oficina  <i,ue  los  justifique. 

317. 

En  cumplimiento  de  lo  dispupjito  por  las  leyes,  y  atendiendo  i  la 
mayor  seguridad  de  los  intereses  reales,  deben  dar  el  administra- 
dor; contador  y  tesorero,  fianzas  hasta  en  la  cantidad  que  ante- 
riormente lo  han  heeho  los  oficiales  reales  de  aquellas  cajas;  pues 
todos  tres  están  mancomunados,  y  han  de  responder  á  voz  de  u&Ot 
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por  el  íntegro  importe  de  las  rentas  de  su  cargo,  dd  cualesquiera* 
quiebras,  6  alcances  que  resulten.     Y  respecto  á  que  el  ardiñal  con- 
tador tiene  ya  dadas  las  ñunzas  desde  que  entr6  á  servir  sd  em- 
pleo, se  le  escusa  de  otras  ínterin  no  falten  éstas,  6  decaigan   de  su 
crédito  los  que  las  otorgaron. 

318. 

.  £1  administrador,  contador  y  tesorer,,por  ahora,  y  en  tanto, 
que  S.  M.  resuelve  lo  que  sea  de  su  soberano  agrado,  deben  jun'- 
tos  con  el  señor  gobernador  abrir,  leer  y  cumplir  todos  los  reales; 
despachos,  órdenes  y  demás  asuntos  que  reciban,  y  hablen  con  go- 
bernador  y  oficiales  reales. 


■    «   «   « 


319; 

•  •   •       • 

Como  para  arreglar  e^ta  instrucción  se  han  teiiido  presentes  los 
fraudes  é  inconvenientes  avienguados  en  la  visita,  y  procurado 
aplicar  los  reniedios  mas  eficaces  $  eyitarlos^  e9.  indis^pensablje  que 
los  principales  niinistros  destinados.  $  la  fidministraciou,  reconoz- 
can con  su  celo,  inteligencia  y  eficacia,  Jo  que  eu  beneficio  de  la 
res^l  liacien.da  y  causs^  p^t^ücs^  QOUT^UgSL.  añadir  6  refornoar,  según 
vayan  esferirnentando.  .ep.  1a  práctica,  y  Lo  .que  sea  Qias  condueen- 
te  lo  conferenciarán  en  las  juntas  semanales,  y  darán-  4$uenia,  pa- 
ra que  en  ^a  yis.ta  s^.puecJao  tomar  las  providencias  oportunas, 
y  á  este  fin  no  se  dejará  de  tener  la  junta  en  el  lúoes  de  cada  se- 
mana, y  si  és(e  fuere  feciado,  el  siguiente;  biejí  entendido  que  ínte- 
rin permanezcAR  en. aquella,  ciudad. el  subdelegado  de  visita  y  el 
contador  de  ellas,  d^ben  asistir  á  estas  juntas,  y  para  ello.se  les 

avisará.         

.       .  .320.  • 

Todos  los  ministros  y  dependientes  de  esta  administración  gene- 
ral se  han  de  sujetar  í  sus  salarios  y  &  los  cortos  derechos  que  les 
están  señalados  en  los  aranceles,  sin  que  pnedan  recibirlos  de  per- 
sona algnna,  ni  sacarlos  *de  la  real  hacienda,  por  razón  de  ente- 
rAo,  gnfas,  y  ¿emas  que  se  ofVéciere  en  ¿us  respectivos'  manejos; 
pues  á  todos  encargo  el  mayor  cuidado  y  vigilancia;  en  la  inteli^ 
genciade  que  á  los  contraventores  se  les  quitarán  ios  empleos,  y 
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ccwtigará  ecMQO*  corresponde,  para  cortar  4e  raiz  los  enirej( 
abusos,  y  fiiCllUar  por  todos  los  medios  posibles  el  alivio  del  co« 
mercio»  y  no  permitir  gabelas  ni  gravámeaes  algunos  de  los  que 
basta  aquí  se  han  tolerado,  por  el  interés  particular  de  Í€»8  qo» 
debían  evitarlos  en  cumplimiento  de  sus  obligaciones  tan  reco« 
mendadas  por  las  leyes  y  reales  órdenes,  y  en  esta  consideración, 
y  en  la  de  que  ninguno  ha  de  poder  emplearse  en  otro  manejo  pa-» 
ra  que  sus  procedimientos  sean  los  mas  arreglados  en  todo  al  ho« 
üor,  desinterés,  legalidad  j  pureza  correspondientes,  gozar&n  anual* 
Alenté  y  se  les  pagarán  en  la  forma  dispuesta,  los  sueldos  siguien^ 
tes: 

AI  señor  juez  conservador $  l.OOO 

Al  administrador 4.000 

Al  contador • 4.000 

Al  tesorero  por  la  mitad  del  sneldo...* 2.000 

Al  asesor  por  la  comisión  de  rentas •••••• 500 

Al  oficial  mayor  de  contaduría.. •  1.000 

Al  segundo ••••••• » 700 

Ai  tercero 600 

Al  cuarto  y  qointo  quinientos  cada  uno...*.. 1.000 

Al  vista  de  la  adnana * 1.800 

Al  alcaide. •• •».. 700 

A  dos  oficiales  escribientes  de  administrador  y  tesore- 
ro á  quinientos  pesos  cada  uno *•  1.000 

Al  comandante  del  resguardo • wo 

Al  guarda  mayor. 000 

Al  escribano  real  de  diligencias 300 

Al  merino  y  portero  de  la  aduana. •.•.... .' ••••  400 

A  los  ocho  lanceros 768 

A  los  rondas  de  ¿  caballo 000 

A  los  guardas  do  ápié. 000 

Sadoen  México  á  8  de  Ft?brero  de  1767. — D.  José  do  Galvez. 
-«-Y  para  que  todo  lo  prevenido  en  la  instruc^on  anlecedeme 
tenga  puntual  observancia  y  cumplimiento»  prevengo  y  ordeno  al 
aeüor  gobernadori  al  administrador  general,  contador,  teaorero,  y  i 
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los  desdas  empleados  y  dependientes,  á  las  ^nstieía»  Se  la  eiuda¿> 
de  Veracritz  y  fnet a  de  ella,  &  los  efseribanos  páblieos  y  réáleá  f 
demás  persoBas  á  quienes  correspottda,  la  guarden,  cumplan,  ba« 
gao  guardar  y  cumplir  en  la  parte  que  á  cada  uno  toque,  sin  ir 
contra  sn  lénor  por  cansa  ni  motivo  alguno;  y  den  al  administra* 
dor,  receptores,  comandante  del  resguardo,  guarda  mayor,  y  de- 
mas  ministros,  todo  el  favor  y  auxilio  que  pidiesen  y  necesitasen; 
y  ruego  y  encafgo  á  los  tribunales  y  jueces  eclesiásticos  concur- 
ran á  su  debido  cumplimiento,  por  convenir  así  al  servicio  de  S.  M. 
Dado  en  México  á  8  de  Febrero  de  1767. — D.  José  de  Galvez.^^ 
Por  mandado  de  su  señoría. — Prudencio  Oehóa  Badiola. 

Concuerda  con  su  original  que  para  efecto  de  sacar  este  tras- 
lado, me  exhibieron  los  señores  ministros  de  real  haciéndala  quienes 
lo  devuelvo,  y  á  que  me  refiero.  Y  para  que  conste  donde  con- 
venga, de  su  orden  verbal,  doy  la  presente  en  la  nueva  ciudad 
déla  Veracruz,  en  20 de  Abril  de  1768, siendo  testigos  D.  Joaquín 
Santoyo,  D.  José  Rodrigues  Montalvo  y  D*  Manuel  Mar(a  de 

Alayon. 

323. 

A  conseenencia  de  una  real  érden  de  23  de  Junio  de  178P,  sé 
ha  agitado  un  espediente  que  juzgamos  conveniente  asentarlo  á 
la  letra  pajra  que  se  vea  el  progreso  y  estado  actual  del  asunto,  co- 
mo perteneciente  á  los  de  que  se  trata. 

394. 

Por  el  articulo  tercero  del  reglamento  del  comercio  libre,  sa  fi« 
jaron  los  derechos  de  los  escríbanos  de  registros,  capitanes  y  práe* 
ticos  de  los  puertos  de  Indias,  previniendo  por  el  artículo  quinto^ 
que  los  gobernadores,  intendentes,  administradores  de  aduanas, 
oficíales  reales,  guardas  mayores  y  menores  de  ellos,  no  ha  de  po- 
der cobrar  ni  recibir  cosa  alguaa,  sin  embar^  de  eualesqaiéra 
reglamentos  anteriores^  costumbres  y  usos  establecidos;  A'petsai 
ile'esla  disposiríon  tan  clara  y  terminante,  y  de  lo  que  en  eila  so 
idlereaa  él  comercio,  no  solo  por  la  libeilad  de  las  conrribucionei 

Tomo  IV.— 83. 
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con  que  está  gravado»  sino  por  los  escesos,  abosos,  y  Tejacioiies 
que  se  cometiati  con  varios  precesios,  parece  que  todavía  se  exi* 
gen  ciertos  derechos  de  esta  especie:  eii  cuya  atención  y  para  qoa 
solo  se  cobren  los  permitidos,  prevengo  á  V.  E.  de  6rden  de  S.  M. 
que  cele  la  observancia  de  dicho  arancel,  y  cele  la  conducta  de  los 
empleados  en  1 1  aduana  y  demás  subalternos^  remitiéndome  una 
nota  de  todas  y  cualesquiera  contribuciones,  derechos  6  gratifica- 
ciones, que  pague  así  el  comercio  de  España  en  Veracrnz,  como 
el  interior  en  ese  vireinato,  ademas  del  almojarifazgo  y  alcabala, 
para  que  S.  M.  pueda  tomar  la  providencia  que  corresponda  en 
beneficio  del  mismo  comercio.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Aranjufiz,  23  de  Junio  de  178*3. —  Valiés, — Señor  virey 
de  N.  E. — México,  15  de  Setiembre  de  1783. — Siquese  copia  cer- 
tificada de  esta  real  6rden,  y  agregada  á  sus  antecedentes  pásese  ai 
señor  fiscal  de  real  hacienda  para  que  pida  lo  que  estime  corres- 
pondiente i  su  cnmpümiento. — Flores. 

Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  real  hacienda,  dice:  que  con  noticia  de 
que  sin  embargo  de  los  derechos  que  por  el  artículo  tercero  del  re- 
glauH^nto  del  comercio  libre,  se  señalan  i  los  escribanos  de  regis- 
tros, capitanes  y  prácticos  de  los  puertos,  y  de  estar  prevenido 
por  el  artículo  quinto  que  los  gobernadores,  intendentes,  adminis- 
tradores de  aduanas,  oficiales  reales,  guardas  mayores  y  menores, 
no  puedan  cobrar  ni  recibir  rosa  alguna,  todavía  se  exigen  ciertos 
derechos  de  esta  especie,  manda  S.  M.  por  real  brden  de  23  de  Ju* 
nio  último,  cele  V.  E.  la  observancia  de  dicho  arancel,»^  y  la  coa- 

■ 

ducta  de  los  empleados  en  las  aduanas  y  demás  subalternos,  ro- 
mitiendo  una  lista  de  todas  y  cualesquiera  contribuciones,  dere- 
chos 6  gratificaciones  que  pague  asf  el  comercio  de  España  en 
Veracruz,  como  el  interior  en  este  vireinato,  ademas  del  almojari- 
fazgo y  alcabala,  á  fin  de  que  S.  M.  pueda  tomar  la  providencia 
que  corresponda  en  beneficio  del  mismo  comercio. 

» 

SS5. 

Hay  acerca  de  este  particular  varios  antecedentes:  en  Veracms 
te  promovió  la  duda  sobre  si  el  arancel  se  contraía  á  las  embarca* 
ciones  del  comercio  libre.  6  debia  estenderse  é  los  buqnes  que  ha- 
cen el  comercio  de  costa  á  costa,  y  se  promovió  instancia  asi  mis> 
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mo  por  el  escribano  de  Campeche,  Nueva  Cosgaya,  sobre  que  se  le 
permitiese  cobrar  derechos  por  el  registro  de  las  embarcaciones 
de  aquel  puerto,  corrió  este  espediente  por  el  oñcio  de  gobierna 
que  es  hoy  á  cargo  del  seHor  conde  del  Valle;  acaso  pueden  haber- 
se agregado  á  éste  los  otros 

326. 

y.  E.  mandará  se  soliciten  en  el  mismo  6  en  el  otro  oficio,  del 
cargo  del  señor  O.  Juan  Martínez  de  Soria,  sin  que  se  omita  la 
misma  diligencia  en  la  secretaría  de  cámara  de  Y.  E.;  que  entre 
tanto  con  copia  certificada  de  la  citada  rea)  6rden,  se  ponga  la 
conveniente  al  señor  intendente  de  Veracruz,  para  que  oyendo 
á  los  ministros  de  real  hacienda  de  aquella  caja,  informe  con  la 
posible  brevedad  sobre  los  particulares  que  contiene,  acompañan- 
do lista  formal  de  los  derechos  que'^  mas  del  almojarifazgo  y  alca* 
bala  se  exigen  de  las  embarcaciones  que  llegan  de  España  á  aquel 
puerto,  y  de  las  que  hacen  el  tráfico  interior  de  unos  ú  otros,  y 
agregada  su  contestación  á  éste,  vuelva  al  que  responde  con  los 
antecedentes  referidos.  México,  y  Octnbre  31  de  1788. — Posada, 
— México,  10  de  Noviembre  de  1788  — Como  pide  el  señor  fiscal 
de  real  hacienda. — Flores  Valenzuela*^ •Antonio  Bonilla. 

Exmo.  9r. — Para  dar  puntual  cumplimiento  á  la  superior  6rden 
dé  y^  E.  de  13  del  corriente,  con  presencia  de  la  de  S.  M.  de  23 
de  Junio  anterior,  que  en  copia  certificada  le  acompaña,  sobre  el 
informe  que  en  esta  se  previene  de  todas  y  cualesquiera  contribu* 
ciones.  derechos  6  gratificaciones,  que  pague  así  el  comercio  de  Es- 
paña en  este  puerto,  como  el  interior  del  reino,  ademas  del  almoja- 
rifazgo y  alcabala,  diré  previamente  á  estos  ministros  de  real  ha* 
cienda,  y  con  la  brevedad  posible,  daré  cuenta  á  y.  E.  como  se  sir- 
ve prevenirme.  Dio^  guarde  á  y.  £. — yeracruz,  26  de  Noviem- 
bre de  1786. — Exclno.  Sr, — Pedro  Corbalan. — Exento.  Sr.  D* 
Manuel  %inionio  Flores. 

Con  presencia  de  la  6rden  de  y.  S.  de  27  de  Noviembre  tiltímo, 
.61)  9i)e.se  8Ír]i;a,ii9S(erta4'Qps.  la  del  Cxcmo..8r.  virey,  de  18  del  tms-» 
mo,  y  de  la  copia  certifici^da  de  la  real  6rden  de  2^3  de  Junio  anié^ 
rior,  que  igualmente  nos  acompaña,  para  que  espliquemos  los  de- 
rechos que  contra  lo  prevenido  eu  el  artículo  quinto,  se  exigen  en 
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este  purrto  &  los  registros  que  iia\regan  hajo  de  en  pié,  ademas  del 
almojarifazgo  y  alcabala,  debemos  esponér  á  V  S.  que  en  22  de 
Agosto  del  ajlo  pasado  de  1787,  y  bajo  el  tiámero  415,  representa* 
mos  al  Exciño.  Sr.  virey  arzobispo,  lo  aiguicttte: 

En  superior  6rden  de  13  del  presente,  se  sir^e  decirnos  V.  Eb 
haber  resuelto  conforme  á  lo  pedido  por  el  sefior  fiscal  de  real  ha- 
cienda^ que  el  derecho  de  anclaje  de  los  buques  que  entran  en  este 
puerto,  se  pague  precisamente  en  estas  cajas  reales  y  que  para  su 
cumplimiento  pasa  con  la  propia  fecha  la  conrenienie  al  seUor  go- 
bernador de  esta  plaza,  previniéndole  disponga  se  publique  la  pro- 
ridencia,  á  fin  de  que  la  sepan  los  buques  de  comercio  y  la  recla- 
men en  caso  contrario,  y  que  en  tal  concepto  procedamos  al  cum- 
plimiento en  la  parte  que  nos  toca.     Con  respecto  á  todo  lo  referi- 
do, debemos  asegurar  á  V.  E.   que  al  capitán  del  puerto  y  maes- 
tranza, que  ha  corrido  hasta  ahora  con  el  cobro  de  los  esplicados 
derechos  y  los  ha  enterado  bajo  de  raciones  cuatrimestres  en  la 
real  caja  de  nuestro  cargo,  advertiremos  forme  las   relaciones  de 
las  últimas  recaudaciones  y  nos  esplique  los  buques  del  puerto  pen- 
dientes por  Sfftisfecer,  para  hacer  nosotros  de  ellos  y  de  los  que  sa- 
Cesivamente  vengan,  la  enunciada  recaudación.     E^ta,  sogun  la 
ordenanza  de  26  de  Julio  de  1762,  formada  por  el  Excmo.  Sr.  mar- 
qués de  Cruillas,  virey  que  fué  de  este  reino,  ascendia  &  56  reales 
por  el  derecho  de  anclaje  de  todo  navio  6  fragata;  16  idena  por  d 
de  linterna,  y  24  por  limpia  de  puerto:  así  como  á  40  reales  por  la 
primera  razón  todo  paquebot,  bergantín  6  embarcación  de  craz: 
10  Ídem  por  el  de  la  segunda,  y  20  por  el  de  la  tercera,  con  mas  16 
reales  por  balisa  indistintamente  todo  navio  6  fragata  y  embarca- 
ción de  cruz. 

327. 

El  reglamento*  de  libre  coHiercio  de  12  de  Octubre  de  78  al  aran- 
cel tejrcero,  srtlculo  cuarto  decide  que  poniéndose  en  algunos  puer- 
tos por  los  capitanes  de  ellos,  balisas  que  faciliten  la  entrada,  dando 
en  otros^ pricticosal  mismd  fiíx,  pagarán  por ona  ves  en  tales  casos 
lof^  patrpnesii^  lOaestresde  las  eiAharcácioneSy  cuat¥o^  pesos  á  los  ci- 
tadas prácticos,  ademas^del  ¿asco  de  la  lancha  6  h6ié  4tie  los  condli* 
jere  á  bordo,  y  tres  pesos  á  lop  4]iie  euidaren  de^  mantener  las  bslb> 

ii  con  prevención  de  que  el  derecho  de  anclaje  dende  esttitiefé 


e^Uble^i^o  p/ar»  la  limpia  4el  puerta,  w>  podi á  esceder  áe  dos  peso^ 
pqr  cada  eml)^arcaoÍQa.^n  tpdo  ñl  tieinpo  que  ae  mantaviese  dada  á 

S28. 

El  Artículo  quinto  del  nominado  arancel  tercero,  ordena  también 
que  no  son  de  cobrar  á  las  naves  del  libre  comercio  ni  del  tráfico 
interior  de  estos  dominios,  otros  derechos  que  los  que  reside  el  re- 
glamento, libertando  el  articulo  sesto  los  del  palmeo,  toneladas, 
santelmo,  estranjerfa,  visitas,  reconocimiento  de  carenas,  habilita- 
ciones,  licencias  para  navegar,  &c. 

329. 
En  flu  consecuencia,  dej6  de  percibir  y  cobrar  este  mmisterio  los 
derechos  que  por  obvenciones  les  señalaba  el  arancel  real  de  23  de 
Junio  de  1720,  de  todas  las  embarcaciones  del  comercio  de  España, 
que  han  navegado  bajo  la  reglas  del  libre  comercio;  y  aunque  co- 
Jiriaba  lo^i  determinados  para  loe  bagajes  de  los  puertos  de  Améri- 
nca,  conforme  ol  citado  arancel  y  ¿  lo  dispuesto  por  la  instrucción 
de  visita  del  aRo  da  1767,  ces6  su  exacción  en  lo  absoluto,  en  fuer ea 
4e  lo  determinado  por  esa  superioridad  en  fechas  de  7  de  Mayo,  29 
de.J.naio  y*  31  de  Agosto  de  86;  pero  estamos  entendidos  que  el  ca- 
pitán del  pnerto  y  maestranza,  continúa  cobrando  ioade  visita  y  re- 
conocimiento de  carenas  que  estaban  concedidos  á  su  empleo  de 
maestranza,  por  la  ordenanza  ya  citada  de  22  de  Julio  de  1762. 

330. 

Loa  derechos  reales  de  anelaje  y  demás  que  quedan  referidos  en 
el  párrafo  tercero  de  esta  consulta,  en  lo  que  respecta  ¿  bajeles  de 
España,  quedaron  reducidos  desde  el  establecimiento  del  comercio 
libre  á  dos  pesos,  que  ha  cobrado  y  enterado  en  caja  el  capitán  del 
puerto  y  maestranza;  pero  á  los  buques  del  puerto  de  América,  ha 
continuado  exigiendo  sin  novedad  los  mismos  que  antes  satisfacían, 
y  ha  ptiesto  también  en  caja, 

331. 

Para  que  nosotros  quedemos  á  cubierto  de  toda  responsibilidad 
<  cargo,  suplicamos  á  V.  E.  reverentemente  se  eirva  deeídírwes  ái 
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á  los  bajeles  del  comercio  de  Améríca  hemos  de  continnar  cobran* 
do  los  mismos  derechos  que  prescribe  la  enanciada  ordenanza  de 
22  de  Julio  de  1762,  6  hemos  de  uniformarlos  con  los  de  EspaSa,  re» 
ducieiido  el  todo  de  aquellos  á  los  dos  pesos  que  pagan  éstos,  sin 
embargo  de  que  esta  gracia  parece  se  opone  al  artículo  39  del 
precitado  reglamento  de  12  de  Octubre  de  1778^  pues  cutre  otras 
cosas  previttue  que  los  frutos  y  producciones ,de  estos  dominios  con 
que  se  hace  el  comercio  de  unos  á otros  puertos  de  ellos,  sati^fagalI 
las  moderadas  contribuciones  establecidas  para  su  tráfico  interior. 

332. 

A  los  buques  que  navegan  á  este  puerto  y  quedan  de  noche  á  sa 
vista  sin  poder  tomarlos,  se  les  pone  linterna  6  farol  en  el  castiHo, 
cuyo  gasto  y  el  de  la  gratificación  que  se  paga  al  patrono  de  la 
falúa  de  aquella  fortaleza,  que  cuida  del  citado  farol,  lo  sufre  la  real 
hacienda;  y  en  tal  concepto,  esperamos  que  V.  E.  se  sirva  prevenir* 
nos  si  á  los  bajeles  del  comercio  de  España  en  general,  6  á  los  qae 
en  particular  se  les  ponga  farol,  hemos  de  cobrar  lo  que  antigua- 
mente pagaban,  según  la  ordenanza  ya  citada  del  ano  de  62,  y 
mientras  Y.  E.  no  nos  dicida  este  punto  y  el  de  los  buques  de  Am¿* 
ricÍBt,  no  haremos  novedad  alguna. 

333. 

No  ha  decidido  hasta  ahora  la  superioridad  los  puntos  á  que  se 
contrae  la  antecedente  inserta  consulta,  y  de  consiguiente  subsiste 
la  exacción  de  los  derechos  de  que  trata  en  los  términos  que  refiere, 

334, 

Queda  sentado  que  nuestras  obvenciones  6  emolumentos  confor- 
me al  real  arancel  de  23  de  Junio  de  1720,  y  á  lo  dispuesto  por  la 
instrucción  de  visita  de  1767,  cesaron  en  el  todo  en  observancia  del 
arancel  tercero  del  reglamento  del  libre  comercio  de  12  de  Octu- 
bre de  78,  y  á  las  superiores  disposiciones  de  7  de  Mayo,  22  de 
Junio  y  31  de  Agosto  de  85;  mas,  los  que  la  ordenanza  de  maes- 
tranza de  22  de  Julio  de  62,  señai6  al  capitán  de  ellas  por  visitas  y 
reconocimientos  de  carenas,  están  aun  subsistentes,  y  las  cobra,  se- 
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gao  estamos  entendidos,  no  obstante  de  que  concebímos  debieron 
oesar  como  sucedió  con  tas  nuestras* 

335. 

Ademas  de  los  derechos  de  almojarifazgo,  y  alcabala  que  con  su* 
jecion  al  reglamento  de  libre  comercio  satisfacen  en  este  puerto 
los  efectos,  frutos  y  géneros  españoles  y  estranjeros,  que  se  permi- 
ten navegar  á  escepcion  de  aquellos  que  gozan  libertad  del  prime- 
ro, según  el  mismo  reglamento,  se  exige  á  los  caldos  un  peso  en  bar- 
ril.quintaleño  por  derecho  de  impuesto,  en  lugar  del  que  antes  pa- 
gaban por  esta  razón  y  por  el  de  arbitrio,  en  observancia  de  lo 
prevenido  en  real  6rden  de  23  du  Marzo  de  79,  que  amplió  á  este 
reino  las  reglas  de  comercio  libre  bajo  la  cuota  del  de  Montevideo 
y  Buenos-Aires. 

336. 

Pagan  también  los  caldos  el  derecho  de  chinguirito  para  subsis« 
tencia  del  juzgado  de  bebidas  prohibidas,  á  razón  de  cuatro  reales 
cada  barril  quintaleño  de  aguardiente,  vino,  cerveza  y  mistelas, 
y  dos  reales  en  igual  conformidad  cada  barril  de  vinagre,  cuyo  de- 
recho antiguóse  mandó  continuar  por  decreto  superior  de  15  de 
Octubre  de  1781,  que  recay6  á  pedimento  del  señor  fiscal  de  6 
del  mismo,  en  espediente  que  se  sigue  sobre  la  materia. 

337. 

Los  frutos  y  demás  producciones  de  nuestra  América  seten- 
trienal,  que  se  giran  de  los  puertos  de  ella  á  éste,  pagan  á  su  en- 
trada aquí  los  derechos  que  prescriben  las  leyes  y  otras  disposicio- 
nes^  reducidos  &  cinco  por  ciento  el  almojarifazgo,  uno  por  ciento 
la  avería  y  otro  la  armada;  con  mas,  la  alcabala  que  hoy  es  á  un 
cinco  por  ciento^  todo  sobre  los  avalúos  que  hace  el  vista. 

338* 

El  oacao  de  Caracas  y  Guayaquil,  satisface  la  mitad  de  los  cita- 
dos derechos,  en  fuerza  de  las  reales  órdenes  de  5  de  Julio  de  1766 
y  13  de  Julio  de  1780,  comunicadas  por  el  vireioato  en  16  de  Octtt« 
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bre  de  76  y  19  de  Junio  de  84;  p^ro  este  mismo  fruto  en  las  par- 
tes  que  se  cosecha  en  las  provincias  de  Maracaibo  y  Tabascó,  y  se 
introduce  por  este  puerto,  causa  integro  el  derecho  de  doce  por 
ciento  que  se  esplica  en  el  anterior  Capítulo  por  almojarifazgo*  ava- 
rfa,  armada  y  alcabala;  con  mas,  un  peso  de  impuesto  en  fanega 
para  vestuario  de  milicias,  conforme  á  despacho  del  Ezcmo.  Sr.  Vi* 
rey,  que  fué  de  este  reino  marques  de  Croix,  espedido  eti  21  de  Fe- 
brero de  1767,  cuyo  peso  está  reducido  á  cuatro  reales  en  el  enoii» 
ciado  cacao  de  Caracas  y  Guayaquil^  por  la  razón  septada  al  prin* 
cipio  de  este  capitulo,  que  es  cuanto  podemos  informar  á  V*  S.  pa* 
ra  que  se  sirva  elevar  esta  noticia  á  manos  del  Excmo,  Sr.  virey, 
á  efecto  de  que  pueda  satisfacer  á  la  real  6rden  de  2S  de  Junio  próxi- 
mo pasado,  comunicada  á  V.  S.  (Jue  nos  la  ha  trasladado  como  va 
indicado. 

339. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  atlos:  Veracruz,  18  de  Diciembre 
de  1788. — Francisco  Antonio  Aguado.— Juan  Mutias  de  Lacunza, 
—José  María  Lazo.  —  Sr.  intciulente  D.  Pedro  Corbalan. — Excmo. 
Sr.:  Para  dar  cumplimiento  á  la  real  orden  de  23  de  Junio  ante- 
rior.  que  Y.  E.  se  sirvió  comunicarme  con  la  suya  de  13  de  Noviem- 
bre filtimo,  sobre  que  por  este  ministerio  de   real   hacienda  se  dé 
razón  de  los  derechos  que  contra  lo  prevenido  por  el  artículo  ter- 
cero del  reglamento  de  comercio  libre,  se  exigen  en  este  puerto  á 
los  buques  que  navegan  bajo  de.  sus  reglas,  ademas  del  almojarifaz- 
go y  alcabala,  pasé  la  mia  en  27  del  referido  Noviembre  i  los  mi- 
nistros de  estas  cajas,  con  copia  certificada  de  la  primera  é  inser- 
ción de  la  segunda,  á  fin  de  que  me  informasen  espresa  y  clara- 
mente,  cuánto  correspondía  acerca  de  los  referidos  particulares,  y 
hobiéndolo  verificado  por  oficio  de  18  del  corriente,  que  en  copia 
certificada  acompaso,  espero  que  V.  E.  se  sirva  estimarlo  por  bas- 
tante, supuesto  que  por  mi  parte  nada  se  me  ofrecft   que  añadir. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.     Yeracruz,  24  de  Diciembre  de 
1788. — Excmo.  Sr. — Pedro  Corbalan. — Exmo.   Sr.  D.  Manuel 
^Antonio  Florea. 

Excmo.  Sr.— El  fiscal  de  real  hacienda  dice:  que  conforme  con 
lo  que^pidi&  en  respuesta  de  14  de  Abril  de  85,  con  motivo  de  la 
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ínaftancia  de)  escribano  de  registros  de  Campeche  José  Cosgaya^ 
mucho  tiempo  antes  de  que  se  recibiese  la  real  orden  de  23  de  Jii« 
nio  de  88,  se  mandó  observar  en  todas  partes  el  arancel  tercero  del 
reglamento  del  comercio  libre  de  12  de  Octubre  de  78,  y  avisar  pa^ 
ra  su  puntual  cumplimiento  &  los  ministros  de  las  cajas  de  Vera^ 
cruz  y  Campeche,  por  orden  de  19  de  Julio  del  referido  año  de  85. 

340. 

Ningunos  han  reclamado  esta  providencia,  sujetándose  precisa- 
mente, y  lo  mismo  los  respectivos  escribanos,  á  los  derechos  del  es* 
presado  arancel  tercero;  por  lo  menos  no  hay  constancia  de  lo  con» 
trario.  Solo  en  Veracruz  se  t^obran  por  el  capitán  de  maestranza 
varios  derechos  por  razón  de  visitas,  reconocimientos  de  carenas 
y  demás  que  señala  la  ordenanza  de  22  de  Julio  de  762,  debiendo 
haber  cesado  también,  según  informan  los  ministros  de  real  hacien- 
da de  dicho  puerto,  con  fecha  de  18  de  Diciembre  de  88. 

341. 

También  espresan  los  derechos  que  á  mas  de  los  de  alcabala  y 
almojarifazgo,  satisfacen  los  caldos  en  cumplimiento  de  real  6rden 
de  22  de  Marzo  de  79,  que  ampli6  á  este  reino  las  reglas  de  comer- 
cio libre,  bajo  la  cuota  del  de  Monte  Video  y  Buenos-Aires,  y  da 
la  de  este  superior  gobierno  de  15  de  Octubre  de  81;  reducidos  es- 
tos derechos  á  un  peso  en  cada  barril  quintaleño,  por  razón  de  im- 
puesto, y  cuatro  reales  para  subsistencia  del  juzgado  de  bebidas 
prohibidas. 

342. '  . ; 

En  lo  interior  de  las  aduanas  de  esta  ciudad'  y  la  de  Puebla,  no 
hay  otro  que  el  de  Sisa,  por  las  consideraciones  que  para  continuar 
su  cobro  se  tuvieron  presentes,  de  que  se  habrá  dado  cuenta  d  S« 
M.  en  cumplimiento  de  su  real  6rden. 

343. 

V.  E.  podrá  mandar  se  haga  lo  mismo  por  el  inmediato  correo^ 

con  testimonio  de  este  espediente  y  el  de  la  instancia  de  Cosgayá^ 
Tomo  IV.— 84 


670  caía  j>b  tseacruz. 

eo  que  se  tomaron  las  respectivas  providencias  sobre  la  exacta  ob*> 
gervancia  del  arancel  tercero  del  reglamento  de  comercio  libre,  que 
previno  después  la  citada  real  6rden  de  23  de  Junio,  agregándose  i 
continuación  otro  del  arancel  que  por  la  ordenanza  para  los  em- 
pleos de  capitán  del  puerto,  y  de  maestranza  del  de  Veracruz  de  22 
de  JuHo  de  62,  se  señala  á  éstos,  para  que  con  noticia  de  ellos  se 
sirva  resolver  S.  M.  sobre  su  continuación  y  demás,  lo  que  sea  de 

su  soberano  agrado. 

344. 

Enel  mencionado  informe  de  18  de  Diciembre  de  88,  se  refie- 
ren los  ministros  de  la  caja  de  Veracruz,  &  otros  varios  anteceden^ 
tes  que  no  se  acompañan:  se  servirá  mandar  V.  E.  que  sacado  el 
testimonio,  y  dada  cuenta  á  S.  M.,  se  soliciten,  y  con  éste  se  pasen 
al  ñscal.  México,  3  de  Diciembre  de  1790, — Pesada. — México, 
3  de  Diciembre  de  1790.— Como  pide  el  señor  fiscal  de  real  hacien- 
da.— Revilla gigtdo* — Se  dio  cuenta  al  Sr.  Gardoqui  en  29  de 
Abril  de  1792,  número  53. — Lazada. — Ordenanzas  para  los  em- 
pleos de  capitán  del  puerto,  y  maestranza  del  de  Veracruz. < — Ano 
de  17G2. — D,  Joaquín  Moncerrat^  Ciiirana  CruillaSy  Crespi  de 
Valldaura^  Alfonso  Calatayud,  Sans  de  la  Liosa,  marques  de 
Cruillas,  caballero  gran  cruz,  clavero,  comendador  de  Montroy 
y  Burriana  y  Bailfo  de  Sueca,  en  el  orden  de  Montesa,  teniente 
general  de  los  ejércitos  de  S.  M.,  teniente  coronel  de  sus  reales 
guardias  españolas  de  infantería,  virey  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  Nueva-España,  y  presidente  de  la  real  audiencia  de  ella  &c. 
— Conviniendo  al  servicio  de  S.  M.,  el  establecimiento  del  mejor 
régimen,  cuidado  y  conservación  del  puerto  de  Veracruz,  en  que 
hasta  ahora  no  ha  habido  método  ni  ordenanza  formal:  mando  á  su 
gobernador,  oficiales  reales  y  demás  empleados  en  el  servicio,  ob- 
serven inviolablemente  con  la  mayor  euactilud  en  la  parte  que  les 
toque  la  contenida,  en  los  treinta  y  ocho  artículos  siguientes;  sin  in- 
terpretación, disputa,  m  competencia  alguna,  ni  menos  interrum- 
pir por  ellas  las  funciones  del  capitán  del  puerto,  antes  bien  pro- 
moverlas con  el  mayor  celo  y  cuidado;  y  el  gobernador  de  Vera- 
cruz  hará  se  observe,  y  llegue  é.  noticia  de  todos  esta  ordenanza,  y 
se  tenga  presente  en  la  contaduría  principal  para  su  puntual  cum- 
plimiento. 
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345. 


El  capitán  del  puerto  de  Veracruz  (cuyo  empleo  ha  creado  Su 
M.  con  el  único  importante  fin  de  la  conservación  de  él  y  de  la  pre- 
cisa intervención  en  las  obras  y  faenas  de  marina,  que  ocurran  en 
los  bajeles  de  guerra  y  marcbaates  que  -á  él  llegaren),  estará  ente- 
ramente sujeto  al  gobernador  de  la  plaza,  respecto  á  no  haber  en 
ella  particular  jurisdicción  de  marina,  quien  lo  considerará  como  ofi- 
cial de  ella,  hará  que  se  le  trate  con  la  distinción  que  corresponde^ 
le  facilitará  cuanto  conduzca  al  desempeño  de  sus  peculiares  fun^ 
cionesi,  para  cuyo  ñn  y  ia  mayor  regularidad,  iiá  todos  los  dias  á 
tomar  su  orden  y  participarle  las  novedades  que  hubiere  6  advir- 
tiere pei'teneciente^  á  su  empleou 

346. 

Aunque  se  supone  que  siendo  la  principal  atención  del  capitaB 
del  puorto  la  conservación  de  su  fondo,  tanto  en  el  canal  como  á 
el  abrigo  del  castirio  de  San  Juan  de  Uláa,  y  todo  lo  que  alcanza 
el  amarradero  de  los  navios,  debe  estar  este  oficial  bien  impuesta 
en  su  viaje,  bajos  y  restingas;  pero  como  el  único  y  principal  pun- 
to no  es  bien  quede  como  hasta  aquí,  en  opiniones  de  que  nada  se 
sigue  ni  se  sabe  de  cierto,  deberá  el  mismo  capitán  hacer  una  son- 
da general  todos  los  meses  con  asistencia  de  los  prácticos  y  íM  I  otos 
de  los  navios  de  guerra,  cuando  en  él  hubiere  alguno,  cuyos  co- 
mandantes contribuirán  á  esta  operación  y  en  el  plano  que  tUTiere 
de  él,  notará  todas  las  alteraciones,  que  comunicará  al  gobernador 
de  la  plaza  con  lo  que  le  parezca  conveniente  practicar,  y  éste  á  mí 
todos  los  meses  para  providenciar  su  pronto  remedio,  y  no  ocasio« 
nar  con  la  demora  mayores  gastos. 

347. 

Como  para  la  operación  de  la  sonda  se  han  de  elegir  -natiiral- 
'mente  dias  apasibles  y  á  propósito,  servirán  para  ella  precisamen- 
*te  la  falúa  y  lancha  del  rey,  que  hay  en  el  castillo  de  San  Juan  de 
Uiúa,  avisando  el  capitán  del  puerto  al  gobernador,  quien  les  dará 
la  orden  k  e^te  fin,  sin  que  por  esto  puedan  pretender,  el  dicho  ca- 
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pitan  del  puerto^  prácticos,  ni  gente  de  las  embarcaciones,  gratifi- 
cación alguna;  pnes  es  anexo  al  instituto  de  unos,  y  precioso  i  la 
obediencia  de  los  otros  que  gozan  sueldo  del  rey. 

348. 

Cuando  por  mi  orden  6  la  del  gobernador  de  la  plaza,  según  las 
que  tuviere  mias,  se  aplicaren  los  pontones  á  los  parajes  convenien- 
tes para  igualar  6  aumentar  el  fondo,  cuidará  el  capitán  del  puerto 
que  en  este  trabajo,  se  proceda  legal  mente  sin  causar  jornales  6 
gastos  indebidos,  notando  y  avisando  al  gobernador  lo  que  cada 
dia  se  adelantare,  y  oyendo  para  esta  operación  el  dictámeu  del  con- 
tramaestre que  á  dicho  fin  se  halla  en  Veracrnz,  y  no  permitiendo 
que  á  semejante  trabajo  se  aplique  por  empeño  ú  otro  fin,  gente 
que  no  sea  robusta,  á  propósito  para  61  y  que  sepa  manejarlo. 

349. 

Celará  como  punto  esencial  de  su  obligación,  que  las  embarca- 
ciones fondeadas  en  este  puerto,  no  arrojen  sus  basuras,  ni  la  cosa 
mas  mínima  al  agua,  sino  que  recogidas  en  tinas,  las  conduzcan  en 
en  sus  lanchas  á  tierra,  al  paraje  señalado  á  este  fin,  que  por  aho- 
ra es  la  que  llaman  la  isleta  de  la  parte  del  fuente  del  Castillo;  se 
asegurará  de  esta  práctica,  en  la  inteligencia  de  que  por  la  menor 
omisión  6  condescendencia  en  este  punto,  se  le  hará  un  grave 
cargo. 

350. 

Para  evitar  todo  efugio  y  disculpa,  á  cada  navio  marchante  que 
entrare,  le  fijarán  el  mismo  dia  un  papel  en  su  palo  mayor,  firmado 
del  gobernador  de  la  plaza,  en  que  les  haga  saber  esta  prohibición; 
y  las  penas  y  multas  en  que  incurrirán  de  no  practicar  lo  man. 
dado,  que  serán  20  pesos  por  la  primera  vez  que  cometieren  tal 
esceso;  cuarenta  si  reincidieren,  y  ademas,  la  pena  aflictiva  que 
juzgare  á  propósito  el  gobernador,  sin  que  para  esto  se  necesite 
mas  que  un  verbal  y  breve  informe  del  hecho;  y  si  procedieren  con 
malicia,  se  les  arrestará,  procesará  y  se  me  dará  parte  para  tratar- 
los con  el  rigor  que  conviene  al  escarmiento. 
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351. 


El  mismo  cuidado  debe  poner  el  capitán  del  puerto  en  las  oca- 
siones que  las  embarcaciones  carguen  6  descarguen  lastre,  ha- 
ciendo que  los  barcos  destinados  á  este  fin,  se  atraquen  bien  á  sus 
costados,  que  procedan  en  estas  faenas  con  las  regulares  precau- 
ciones de  poner  velas  6  encerados  que  eviten  la  caida  de  las  piedras 
al  agua,  quedando  sujetos  á  las  mismas  multas  y  penas,  y  con  las 
mismas  circunstancias  que  previene  el  artículo  antecedente,  que  se 
incluirá  en  la  papeleta  6  bando^qiie  debe  fijárseles  en  el  palo  ma- 
yor, firmada  del  gobernador. 

352. 

Siendo  el  renglón  del  lastre  uno  de  los  que  merecen  muy  partid 
cular  atención,  á  fin  de  que  á  los  navios  de  guerra  y  de  comercio, 
no  falte  oportunamente  el  que  necesiten  para  su  seguridad,  de  qu« 
se  siguen  demoras  en  las  descargas  y  habilitación  de  ellos,  para 
emprender  sus  tornaviajes,  en  un  puerto  tan  crítico  como  éste,  y 
ser  el  único  emolumento  que  tiene  el  gobernador  de  la  plai^a,  y 
quien  mejor  pueda  en  una  urgencia  proveerlo,  deberá  tener  siem- 
pre efectivos,  cuatro  6  cinco  mil  quintales  en  verano,  en  la  darse* 
na  del  castillo  de  San  Juan  de  Uláa,  para  ocurrir  á  la  urgencia 
que  necesite  algún  navio;  y  eu  invierno,  mayor  porción,  por  las 
dificultades  que  oasionan  los  nortes  en  conducirlo;  pero  siempre 
que  se  espere  fiota,  azogues  6  navios,  sean  de  guerra  6  de  comer- 
cio, deberá  acumular  en  dicho  paraje  porción  proporcionada  de 
este  género,  porque  no  se  siga  atraso  á  los  navios  ni  vasallos  del 
rey,  debiéndose  pagar  por  cada  anclada  cuatro  pesos,  y  cinco  los 
particulares,  y  el  capitán  del  puerto  cuidará  de  que  se  apile  y  aco- 
mode, de  suerte  que  no  pueda  rodarse  la  piedra  á  el  canal  en  ningún 
tiempo,  teniendo  mas  particular  cuidado,  y  haciendo  mas  frecuen- 
tes visitas  en  las  estaciones  de  temporales,  cuyos  trabajos  deberá 
satisfacer  el  gobernador,  y  el  capitán  del  puerto  hacerle  presente 
cuanto  debe  contribuir  á  su  manutención  en  debida  forma  de  la 
porción  señalada. 
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353. 


Si  alguna  embarcación  tomare  porción  de  lastre  por  no  tener 
carga  ú  otro  motivo,  que  por  tenerle  después  mas  cuenta  quiera 
desembarcar,  lo  recibirá  en  el  mismo  paraje  el  sugeto  que  tenga 
su  dueño  señalado  por  esto,  adonde-Io  debe  tlevar  et  amo  de  la  em- 
barcación, debiéndosele  abonar  por  dicho  gobernador  la  mitad  de 
su  precio,  respecto  í  que  al  uno  le  queda  allí  aquella  porción  que 
beneficiar,  y  al  otro  le  ha  servido  cuando  lo  ha  necesitado. 

354. 

Celará  el  capitán  del  puerto  con  la  mayor  exactitud,  el  cnmpfí- 
miento  de  las  estrechas  órdenes  espedidas,  para  que  no  se  arran- 
que por  pretesto  alguno  la  mas  mínima  piedra  del  Bajo  de  la  6a- 
Hega,  por  el  conocido  notorio  perjuieio*  que  se  sigue  al  puerto,  qui- 
tándole con  ella  su  prin^eipal  abrigo,  y  podrá  detener  los  barcos- 
que  hallare  6  sepa  se  han  empleado  en  tal  faena,  los  cuales  verifi- 
cado el  hecho,  serán  confiscados  por  el  gobernador,  y  castigados, 
con  multas  y  otras  penas,  los  patronos  6  sugetos  por  cuya  dispo- 
sición se  hayan  empleado  en  ella. 

355. 

Será  inspección  en  el  capitán  del  puerto  et  amarrar  los  navios 
y  demás  embarcaciones  por  sí  ó  los  prácticos  que  tiene  á  su  6rden^ 
disponiendo  el  modo  en  que  haya  de  tener  sus  anclas,  y  dar  en 
tierra  sus  amarras,  de  conformidad  que  todos  se  aseguren  sin  em- 
barazarse ni  perjudicarse  unos  á  otros,  y  hacer  que  cuando  se  avis- 
ten escuadras,  bajeles  de  guerra  6  registros  de  comercio,  se  estre- 
chen los  existentes  en  61,  dejando  zafas  las  primeras  argollas  para 
que  las  ocupen  los  navios  de  guerra  á  otros  de  crecido  buque,  y 
logren  todos  asegurarse  con  la  mayor  diligencia  y  brevedad. 

356. 

«Cuidaiáde  que  las  embarcaciones  se  valgan  de  los  cables  j  ca- 
labrotes que  tengan  de  satisfacción  correspondiente  á  su  propia  y 
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común  seguridad:  á  los  que  carezcan  de  ellas  hará  amatrarse  en 
parajes  donde  en  caso  de  faltarles  alguna,  6  desamarrarse  del  todo^ 
DO  causen  el  mismo  daño  á  otros;  y  si  dichas  amarras  fueren  tales 
que  se  pueda  temer  esta  desgracia,  lo  hará  presente  á  el  gobernador, 
quien  dispondrá  que  de  los  cables  j  calabrotes  de  repuesto^  que  haya 
en  los  almacenes,  se  les  dé  proporcionalmente  las  precisas  para  su  se- 
guridad, haciendo  que  el  amo  del  navio  pague  el  duplo  de  los  costos; 
y  si  en  el  tiempo  de  su  demora  quedaren  de  poco  servicio,  su  prmcipal 
costo  servirá  para  proveerse  de  otras  por  pena  de  su  descuido  y  aban- 
dono en  tan  importante  fin;  cuidando  asimismo  el  capitán  do  maes* 
tranza  y  del  puerto,  de  que  todos  recorran  sus  cables,  y  zafen  cuanto 
sea  dable  unos  de  otros  y  los  aforren  en  los  parajes  oportunos,  cuyas 
providencias,  dirigidas  al  bien  y  seguridad  común,  deberán  los  capi* 
tañes,  maestres  6  potrones,  poner  en  práctica  según  las  regulares 
providencias  del  capitán  del  puerto,  6  sus  prácticos  comisionados  por 
él,  y  de  no  ejecutarlo,  podrá  disponer  él  mismo  lo  que  sea  convenien- 
te, por  los  medios  mas  prontos,  obligando  luego  á  los  interesados  des- 
obedientes á  la  satisfacción  do  los  gastos  causados,  y  sujetándolos  ade- 
mas á  la  multa  proporcionada  á  la  entidad  del  buque  y  sus  intereses. 

357. 

De  las  multas  que  se  exigiesen  por  las  faltas  ya  notadas,  6  que 
en  lo  sucesivo  se  notásren,  se  dará  una  cuarta  parte  al  capitán  del 
puerto,  otraá  los  prácticas  para  qué  igualmente  la  repartan  entre  sí,  y 
las  otras  dos  se  deposit'tirán  en  las  cajas  con  las  regulares  formalida- 
des y  separación  correspondiente,  para  aplicar  su  producto  á  la  lim- 
pieza y  otras  obras  propias  del  mismo  puerto;  y  en  los  casos  ño  preve- 
nidos, nada  podrá  exigir  el  capitán  del  puerto,  sin  consulta  y  orden 
del  gobernador:  todo  lo  que  como  queda  esplicado  en  el  artículo  sesto, 
les  hará  saber  á^uél  á  los  capitanes  6  patrones  délas  embarcaciones 
luego  que  UegUen  al  puerto  y  estén  ancladas  en  é). 

358. 

Siempre  que  algunos  bajeles  de  guerra  6  particulares  peligraren 
^  su  entrada  6  salida  del  puerto,  mientras  existan  en  él  por  mal  tiem- 
po, incendio  ú  otro  accidente,  procurará  socorrerlos  con   cuanto  esté 
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de  su  arbitrio  j  el  tíempo  permita»  yaliéadose  á  este  'fin  de  los  bai-^ 
eos  j  gente  de  mar  del  pais,  que  acudirán  adonde  se  lea  prevenga  y 
trabajarán  en  lo  que  se  les  mande,  pagándoles  lo  que  merescan  se- 
gún la  urgencia;  todo  lo  que  han  de  practicar  asistidos,  si  fuere  dablcj^ 
de  los  prácticos.  Si  el  suceso  acaeciere  estand.o  andados,  acudirá  á 
el  gobernador,  quien  deberá  concurrir  no  solo  con  todos  los  alÍTÍ0B 
que  pueda,  sino  también  con  sus  mas  activas  providencias,  empleando 
cuanto  crea  conducente  á  evitar  el  peligro  6  salvar  las  gentes  de  los 
navios,  en  cuya  obligación  estará  igualmente  el  teniente  de  rey,  desde 
el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  en  semejantes  casos;  y  como  los  prác- 
ticos residen  en  el  castillo  come  artilleros  de  él,  y  paraje  mas  propor- 
cionado para  salir  á  socorrer  los  navios  que  vienen  al  puerto  con  nor- 
te, en  tales  casos,  que  el  capitán  del  puerto  que  vive  en  Yeracms,  no 
pueda  dar  sus  oportunas  providencias,  cuidará  el  comandante  de  San 
Juan  de  Ulda,  lo  hagan  por  sí  los  prácticos,  dejándolos  obrar  según  so 
inteligencia,  y  franqueándoles  con  las  embarcaciones  que  allí  tiene,  la 
gente  y  cuanto  conduaca  al  socorro  de  los  navios» 


359. 


Habrá  dos  prácticos  pagados  por  el  rey  cofi  el  aumento  de  doce- 
pesos  al  sueldo,  que  los  actuales  tienen  de  artilleros  en  el  castillo  de 
San  Juan  de  Ulua,  y  á  éstos  otros  dos  agregados,  instruidos  ya  en  las 
eostas,  sondas  y  bajos  del  puerto,  meritorios  para  ser  empleados  en  la 
primera  vacaiite,  pero  sin  otro  que  las  gratificaciones  que  les  cayeren 
por  las  accidentales  ocupaciones  de  cada  unoc  cuya  proposición,  des- 
pués de  un  maduro  examen,  hará  de  unas  y  otras  plazas  el  capitán 
del  puerto  á  el  gobernador,  quien  les  despachará  su  nombramiento  de 
tales,  para  que  notado  en  su  asiento  lo  sean  y  gocen  el  sueldo  seña- 
lado, estando  por  su  oficio  de  prácticos,  sujetos  enteramente  al  capi- 
tán del  puerto,  para  las  funciones  en  que  los  emplee,  sin  que  por  el 
de  artilleros  con  motivo  ni  protesto  alguno  se  les  impida;  de  que  se 
hará  un  grave  cargo  á  quien  fuere  la  causa,  los  que  precisamente  han 
de  residir  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Ü16a,  como  sitio  mas  oportu- 
no pava  acudir  á  las  urgencias  de  las  embarcaciones,  que  viniendo  al 
puerto  en  mal  tiempo,  se  hallen  en  peligro  dentro  6  fuera  de  él. 
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360. 

Aunque  es  obligación  del  capitán  del  puerto  pilotear  los  navios  de 
guerra  á  su  entrada  j  salida  de  él,  saliéndoles  al  encuentro  fuera  de 
ély  6  pasando  á  su  bordo  antes  de  levarse,  hasta  que  estén  asegura- 
dos dentro  6  en  franquía;  si  por  enfermedad  ú  otro  motivo  no  pudie- 
se salir,  enviará  á  el  mejor  que  hubiere  de  los  que  paga  el  rey,  sin 
permitirles  que  para  sus  navios  guarden  escala  de  alternativa;  si  fue- 
ren distintos  los  navios,  según  el  número,  enviará  los  dos  en  propie- 
dad 7  los  interinos,  j  aun  si  fuere  menester  se  valdrá  de  los  pescado- 
res que  sean  prácticos,  no  omitiendo  diligencia  en  tan  importante 
asunto,  satisfaciéndoles  á  éstos  con  certificaciones  de  los  capitanes,  lo 
que  sea  regular:  los  dichos  prácticos  advertirán  á  el  comandante  del 
navio,  todo  lo  que  hallaren  conducente  á  lograr  el  fin,  y  evitar  todos 
los  riesgos,  como  responsables  que  serán  de  los  daños  que  sobrevengan 
por  su  falta  de  precaución;  pero  hechas  las  correspondientes  en  opor- 
tuno tiempo,  quedarais  libres  de  cargo  si  no  las  hubiere  atendido. 

861. 

También  tendrá  muj  particular  cuidado  en  destinar  prácticos  á  latf 
embarcaciones  de  comercio  que  las  dirijan  á  su  entrada  y  salida;  y  las 
embarcaciones  pequeñas  que  los  tomaren,  pagarán  seis  pesos,  y  los  re- 
gistros y  embarcaciones  de  fuera  de  cabos,  doce. 

362. 

Será  del  cuidado  del  capitán  del  puerto  el  vigilar  de  que  con  anticipa- 
ción se  poDgan  las  valizas  en  los  bajos  del  canal  y  viriles  de  él,  siempre 
que  se  avisten  navios  6  hayan  de  salir,  á  cuyo  efecto  celará  haya  en 
el  castillo  todo  lo  conducente  para  el  uso  de  dichas  valizas,  asi  para 
de  dia,  como  para  do  noche,  con  la  debida  precaución  que  no  se  em- 
pleen en  otros  fines,  dando  del  todo  una  exacta  cuenta,  cuando  se 
gastare  y  necesite  reemplazo. 

363. 

Siendo  real  orden  recopilada  en  la  ley  5*  tit.  43,  libro  99  del  tomo 

4?  de  Indias,  que  se  pongan  ademas  de  las  valizas  de  los  bajos,  otras 
foMO  1V.~85 
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permanentes  y  distintas,  que  señalen  el  paraje  donde  los  navios  qm 
vienen  obligados  con  nortes,  deben  dejar  caer  sus  noruestes,  que  le 
sea  fácil  coger  las  argollas  sin  confusión,  y  no  suficiente  motivo  para 
dejar  de  cumplir  tan  sabia  j  útil  resolución  el  no  haberlo  practicado 
los  antiguos;  pues  en  parajes  de  mas  continuos  fuertes  temporales, 
gruesísimos  mares  j  escesivas  corrientes  se  matienen,  como  en  las  en- 
tradas de  los  puertos  de  Olanda  é  Inglaterra,  sin  las  que  perecerían 
muchos  navios;  inmediatamente  dispondrá  el  gobernador  se  hagan  á 
esto  fin  unas  boyas  de  madera  de  crecida  magnitud,  y  que  luego  que 
entre  Setiembre,  se  ponga  una  en  el  paraje  dicho,  pintada  de  blanco, 
y  su  orinque  de  cadena,  que  tendrá  á  una  ancla  de  las  que  hay  en  el 
castillo  del  San  Juan  de  Ulúa,  y  otras  dos  de  igual  magnitud  negras, 
i  lo  largo  del  canal,  de  suerte  que  seflalen  sus  viriles;  por  ahora  una 
á  cada  banda,  para  lo  que  hay  dos  anclas  y  un  anclote  bajo  la  muralla 
del  sudeste  do  dicho  castillo,  que  pueden  servir  á  dicho  fin,  sacándolas 
y  poniéndoles  sus  cepos. 

864. 

Deberá  cuidar  haya  siempre,  especialmente  en  invierno,  aquellas 
amarras  de  cables  6  calabrotes,  que  según  el  estado  de  los  almacenes 
de  repuesto  de  Yeracruz,  puedan  facilitársele,  lo  que  harán  los  oficia- 
les reales  para  tan  importante  fin,  con  el  de  socorrer  los  navios  de 
guerra  y  marchantes  que  vinieren  con  temporal  á  el  puerto:  y  si  éste 
lo  permitiere,  estará  pronta  la  lancha  de  él  con  uno  de  los  prácticos, 
para  facilitarle  su  seguridad  en  cuanto  sea  dable,  como  desde  dicho 
castillo,  según  las  circunstancias,  cuyos  jornales  y  demás  gastos  que 
ocurrieren,  se  pagar&n  luego  por  los  oficiales  reales;  y  así  de  éstos  co- 
mo de  las  amarras  y  su  estado,  deberá  dar  el  capitán  del  puerto  exac- 
ta cuenta  y  noticia  de  su  estado,  á  el  gobernador  y  oficiales  reales» 
por  si  conviniere  mudar  algo. 

365. 

Estará  á  el  cargo  del  capitán  del  puerto  la  práctica  de  las  dispo* 
siciones  establecidas  en  él,  para  el  buen  régimen,  evitar  quime- 
ras y  disensiones  entre  las  embarcaciones  del  pais:  celará  con  espe- 
cialísimo  cuidado,  evitar  los  accidentes  del  fuego,  tan  temible  en  el  es- 
trecho puerto  de  Yeracruz,  y  mas  coi^  el  descuido  regular  de  los  na- 
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TÍOS  marchantoBy  haciendo  ejecaten,  sin  réplica  ni  omisión,  cnantas* 
esté  mandado,  y  crea  conducente  á  la  precaución  de  los  desembarcos 
7  embarcos  de  pólvora,  j  fuegos  que  suelen  dar  dichos  marchantes, 
sin  el  reparo  de  su  proximidad,  á  que  hasta  ahora  ha  contribuido  la 
maestranza  por  el  ingreso  que  tienen  en  tales  dias;  y  no  permitirá  se 
ejecute  tal  maniobra  sin  una  absoluta  necesidad,  no  siéndola  solo  la 
de  que  paguen  el  betún,  que  lo  hacen  sin  esta  circunstancia,  y  dispon- 
drá que  en  dichos  navios  estén  apagados  sus  fogones  á  el  ponerse  el 
sol,  no  haya  fuegos  dentro  ni  en  sus  proximidades.  Todo  lo  que  les 
hará  saber,  imponiéndole  multas  competentes  al  que  faltare,  cor- 
respondientes á  su  descuido  6  malicia;  en  cuyo  celo  se  procederá  con- 
tra sus  personas,  y  en  lo  que  debe  tener  el  mayor  rigor,  implorando 
para  ello  el  socorro  de  los  navios  de  guerra,  cuando  los  hubiere,  6  de 
la  plaza  si  né;  y  hará  se  apaguen  las  luces  á  las  ochow 

866. 

El  capitán  del  puerto  y  práctieos  que  gozan  sueldo  de  S.  M.  no 
tendrán  gratificación  por  la  entrada  ni  salida  de  sus  navios;  los  del 
comercio  pagarán  doce  pesos  á  su  entrada  6  salida,  á  menos  que  por 
ir  muy  afuera  á  coger  el  navio,  esté  mas  de  un  dia^  en  cuyo  caso  de- 
terminará el  gobernador  lo  que  merezca  mas  su  trabajo,  según  laa 
circunstancias.  Si  algún  navio  de  guerra  tomare  práctico  fuera,  que 
no  tenga  sueldo  del  rey,  se  le  pagará  con  su  certificación,  y  hará  sa- 
ber á  los  pescadores  deben  acudir  cuando  alguno  fuera  los  llame. 

867. 

Siempre  que  se  aviste  navio  de  guerra,  6  del  comercio  nacional, 
dispondrá  el  capitán  del  puerto,  salga  el  práctico  precisamente,  sin 
esperar  que  lo  llamen  con  cañonazo,  ni  otra  señal  de  morrón  &c.;  pues 
siempre  será  útil  su  práctica,  y  mas  seguridad  para  unos  y  otros  na- 
vios, aunque  sus  pilotos  sean  prácticos  de  esta  entrada,  y  deberá  exi- 
gir do  los  marchantes  los  doce  pesos;  pues  no  es  justo  aventurar  los 
caudales  del  comercio  común,  por  una  economía  particular,  6  dema- 
siada satisfacción  de  un  piloto,  á  que  no  puede  perjudicar,  y  si  ser- 
vir de  mucho  la  inteligencia  y  noticias  de  los  del  puerto. 
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868. 


Ha  de  tener  también  razón  j  lista  formal  de  toda  la  gente  de  pro- 
fesión marinera  residente  en  Yeracniz,  procurando  conocer  á  todos 
individualmente,  7  saber  en  cuanto  sea  dable  su  paradero  [para  las 
ocasiones  que  puedan  ofrecerse],  poniendo  la  mayor  atención  en  in- 
quirir j  averiguar  por  todos  los  medios  posibles,  el  de  los  desertores 
de  los  navios,  tanto  de  guerra  como  los  de  comercio,  para  que  dando 
cuenta  oportuna  se  persigan,  j  aprehendidos,  se  vuelvan  á  los  mismos 
de  que  salieron,  6  &  otros  que  regresen  á  España. 

869. 

Debiendo  estar  unido  á  su  encargo  el  de  capitán  de  maestranza,  psr 
ra  todos  los  reconocimientos,  exámenes,  obras,  carenas  j  recorridas 
&c.,  de  los  navios  de  comercio,  j  aun  de  los  de  guerra,  en  las  qne 
puedan  ofrecérseles,  y  sea  necesaria  su  asistencia,  tendrá  ana  lista 
exacta  y  formal  de  la  maestranza  de  carpinteros  de  ribera,  calafates^ 
habitantes  y  profesores  de  Veracruz,  para  valerse  de  ellos  en  los  ca- 
sos necesarios  6  al  servicio  del  rey,  con  facultad  de  prohibirles  la  con* 
tinuacion  de  su  oficio,  si  ^e  niegan  á  acudir  á  él,  6  cuando  en  ellos 
no  reconozca  la  habilidad  competente  para  desempeñarle. 

370. 

Concurrirá  por  s!,  6  los  maestros  mayores,  según  la  entidad  de  las 
obras,  á  el  reconocimiento  de  la  que  tuviese  que  hacer,  ó  estuvieren 
hechas,  cuando  sea  citado  á  este  fin,  por  los  propietarios  de  los  navios 
que  las  costean,  para  examinar  y  graduar  imparcialmente  lo  que  ha- 
ya hecho  6  pur  hacer,  obligando  á  los  maestros  que  se  hayan  encar- 
gado de  la  obra,  la  den  perfeccionada  á  regular  satisfacción,  sin  p^^ 
mitir  exijan  mas  pagos,  que  los  correspondientes  á  la  entidad  del  tra- 
bajo, 6  el  que  hayan  contratado  con  el  dueño'del  navio:  estando  la 
obra  como  debe,  á  juicio  de  inteligentes  imparciales,  destinará  la  maes- 
tranza que  necesite  siempre  de  oficiales  útiles  del  pais,  y  de  los  na- 
vios  que  hubiere  en  el  puerto,  debiendo  asistir  en  el  tiempo  de  la  re- 
corrida á  la  obra,  y  celar  se  haga  con  toda  satisfacción.  Y  en  las 
escuadras  y  navios  sueltos  de  guerra,  servirán  de  maestros  mayores 
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precisamente  los  primeros  calafates  y  carpinteros  de  ellos;  y  en  las  flo- 
tas, azogues  j  demás,  escoltados  por  ellos,  los  mismos  qne  nombrará 
el  comandante  del  convoy  6  flota,  &c.  En  los  navios  marchantes,  no 
podrán  sus  capitanes  y  maestres,  emprender  obra  mayor,  ni  recorrida 
formal,  sin  intervención  del  capitán  de  maestranza  y  maestros  mayo* 
res;  por  las  resultas  que  tales  abusos  han  tenido  y  puedan  tener  en 
perjuicio  del  comercio  y  demás  vasallos  de  S.  M. 

871. 

Siempre  que  alguno  6  algunos  nayíos  sueltos  marchantes  tengan  re. 
gistro,  6  se  presenten  á  la  carga,  el  gobernador,  con  noticia  de  los  ofi- 
ciales realed,  dará  orden  al  capitán  de  maestranza  y  maestros  mayo* 
res,  procedan  al  reconocimiento  del  buque  y  arboladura,  con  presen- 
cia de  los  primeros  carpinteros  y  calafates  de  él,  y  reconocido,  decla- 
rarán delante  del  mismo  gobernador  y  oficiales  reales,  si  están  6  nd 
aptos  para  recibir  carga  sin  esponerla  á  avería,  y  si  necesitan  6  no 
alguna  obra;  pues  el  asunto  merece  toda  atención,  por  las  resultas 
que  el  menor  disimulo  tiene  después  en  el  comercio  nacional,  y  se  le 
pagarán  por  el  dueño  6  dueños  de  navios  este  reconocimiento,  á  el  ca» 
pitan  de  maestranza  y  á  los  maestros  mayores,  lo  que  previene  el 
arancel. 

872. 


Siempre  que  por  algún  motivo  juzguen  á  proposito  los  oficiales  rea- 
les se  arquee  alguna  embarcación  marchante,  se  lo  prevendrán  al  ca- 
pitán de  maestranza,  quien  lo  ejecutará  con  toda  exactitud  y  equidad, 
y  bajo  de  su  firma  dará  noticia  á  los  oficiales  reales  de  sus  toneladas, 
percibiendo  por  este  trabajo  cien  reales,  que  le  deberá  satisfacer  el 
dueño,  capitán  6  piloto  del  navio:  si  vendieren  alguna  embarcación, 
concurrirán  con  los  maestros  mayores  á  su  avalúo,  y  deberá  fir- 
mar su  escritura  'de  venta;  por  cuyo  trabajo  y  firma  cobrará  cien 
reales,  y  los  maestros  mayores  cincuenta,  que  repartirán  entre  si;  y 
asimismo  con  los  mismos  derechos  concurrirán  á  el  examen,  cuando 
se  haya  de  echar  algún  navio  al  través,  firmando  con  dichos  maes- 
tros su  ejecaqion  y  los  motivos  de  ella. 
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873. 

Cuando  faltare  alguno  de  los  maestros  mayores,  que  debe  haber 
siempre  para  estos  fines,  propondrá  el  capitán  del  puerto  al  mas  há- 
bil que  haya  de  maestranza,  concurriendo  en  él  las  circunstancias  de 
una  buena  y  regular  conducta,  á  el  ministro  de  marina,  cuando  lo  hu- 
hubiere,  y  si  no,  á  el  oficial  real  mas  antiguo,  con  quien  se  entenderá 
en  los  asuntos  de  marina  que  se  le  ofrezcan,  con  reglamento  á  las  or- 
denanzas de  arsenales,  que  paran  en  la  oficina  de  real  hacienda. 

874. 

Ha  de  regular  y  señalar  el  capitán  de  maestranza  les  jornales  que 
cada  uno  debe  ganar  según  su  trabajo:  no  permitirá  se  pase  mozo  ni 
aprendiz  sin  que  conste  su  enseñanza  por  escritura;  y  al  que  sea  cum- 
plido, y  sea  de  edad  y  robustez  competente  para  el  trabajo,  sin  disi- 
mular ni  permitir  en  esto  el  menor  disimulo,  por  empeño  ú  otro  mo- 
tivo, no  permitirá  que  los  calafates  se  empleen  y  gasten  el  tiempo  en 
daño  de  los  interesados,  de  hilar  la  estopa  que  han  de  menester  en  las 
costuras,  y  hará  que  las  gentes  de  los  mismos  equipajes,  lo  ejecuten  en 
sus  carenas  y  recori'idas  para  la  mayor  brevedad  de  la  obra. 

375. 

En  los  casos  de  haber  en  el  puerto  de  Yeracruz  escuadra  de  guerra, 
pondrá  en  práctica  todas  las  prevenciones  que  tuviere  á  bien  hacerle  su 
comandante  ó  ministro  acerca  de  estas  materias,  resguardo  en  tierra 
que  contenga  la  deserción  6  aprehensión  de  los  que  la  hayan  ejecutado, 
pidiendo,  si  fuere  menester,  auxilio  al  gobernador,  quien  no  se  lo  ne- 
gará, y  siempre  tendrá  precisa  é  indispensable  obligación  de  obedecer 
las  órdenes  que  le  dieren  los  comandantes  de  marina,  sobre  cualquie- 
ra asuntos,  relativos  á  su  inspección  y  encargos  dentro  del  puerto,  po- 
li cia,  seguridad  de  navios  &c.,  considerándose  subalterno  suyo  mien- 
tras se  mantenga  en  él. 

376, 

Cuando  haya  competencias  6  pretensiones  entre  los  capitanes  y 
«aaestres  particulares,  sobre  que  se  les  paguen  6  compensen  averías 


CAJA   D£    VSRACBUZ^  683 

causadas  de  abordajes^  ú  otros  accideates^  en  cascos,  aparejos,  pérdi- 
das de  anclas,  cables,  botes  6  lancha^,  &c.,  lo  determinará  imparcial- 
mente  el  capitán  de  maestranza,  segan  su  conocimiento,  y  podrán  los 
interesados  que  no  se  dieren  por  satisfechos,  recurrir  por  la  determi- 
nación al  comandante  de  escuadra  6  bajel  de  guerra  mandado  por  ca- 
pitán de  navio,  ú  oficial  de  superior  graduación;  j  cuando  no  se  halla 
en  el  puerto,  al  gobernador  de  la  plaza,  quienes  oirán,  antes  de  resol- 
ver, á  el  mismo  capitán  del  puerto  j  sugetos  inteligentes  que  les  pa- 
rezca examinar^  si  fuere  necesario,  determinando  estos  asuntos  por 
meros  juicios  verbales,  sin  formalidad  de  proceso,  ni  otro  escrito  al- 
guno. 

877, 

Si  el  caso  fuere  de  mayor  entidad,  como  absoluto  naufragio,  incen- 
dio, &c.,  con  indicios  de  haber  procedido  de  impericia,  6  determinada 
malicia,  de  prácticos  á  otros  cualesquiera,  perteneciendo  su  conoci- 
miento'privativamente  ¿  la  jurisdicción  de  marina,  si  hubiere-  en  el 
puerto  escuadra  de  guerra,  su  comandante  procederá  según  la  orde- 
nanza general  de  ella,  y  de  no  haberla,  hará  substanciar  la  causa  el 
gobernador  en  términ  osregulares,  valiéndose  del  capitán  del  puerto,  pa- 
ra todo  cuanto  conduzca  á  que  se  ejecute  con  el  mas  justificado  cono- 
cimiento y  claridad. 

378. 

En  el  caso  de  invasión  de  enemigos,  todo  lo  respectivo  á  la  de- 
fensa del  puerto  y  demás  incidencias  anexas  á  su  conocimiento  y 
práctica,  podrá,  y  deberá  el  gobernodor  valerse  del  capitán  del  puer- 
to, de  su  consejo  y  acción,  y  si  se  ofreciere  armamento  provisional  de 
alguna  embarcación  en  dicho  puerto  para  atacar  enemigo,  contraban- 
dista, 6  con  otro  motivo,  podrá  fiarse  el  mando  á  el  capitán  del  puerto, 
quien  se  ceñirá  precisamente  á  las  instrucciones  que  recibiere  para  su 
espedicion.  Para  cuyos  fines  que  pueden  ofrecerse,  tendrá  el  dicho 
capitán  del  puerto  una  lista  exacta  de  todas  las  embarcaciones  de  él, 
^«in  escepcion  de  la  mas  mínima  canoa,  vigilando  que  ninguna  salga  de 
él  sin  ks  precisas  licencias  del  gobernador. 
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379. 

Dará  cuenta  al  gobernador  de  todas  las  embarcaciones  qne  entraren 
en  el  puerto,  vengan  de  España  6  de  otras  costas  de  América,  con  re- 
lación de  todas  las  particularidades  que  observe,  j  sean  dignas  de  sn 
atención,  así  como  al  comandante  de  escuadra  de  guerra,  observando 
en  todas  las  ocasiones  de  pasar  á  sus  bordos  todas  las  (írdeBes  j  pre- 
cauciones que  se  le  hubieren  comunicado,  conducentes  á  evitar  toda 
sospecha  de  contrabando,  que  en  el  capitán  del  puerto  se  castigará 
con  el  mayor  rigor. 

380. 

Por  el  poco  cuidado  y  cuasi  formal  consentimiento  que  se  tiene  y  ha 
tenido  con  los  polizones  que  vienen  en  los  navios,  con  tanto  perjuicio  de 
los  dominios  de  S.  M*  cual  no  es  ponderable,  y  merece  toda  atención, 
cuidará  también  el  capitán  del  puerto  de  celar  tan  esencial  punto  con 
todo  cuidado  cuando  lleguen  los  navios,  haciendo  detener  &  los  que 
se  encontraren,  y  dar  parte  al  gobernador  para  que  se  practique  lo 
que  tiene  mandado  S*  M.  en  este  particular. 

381. 

Para  que  el  capitán  del  puerto  pueda  desempeñar  todos  los  impas- 
tantes encargos  de  su  inspección,  inmediatamente  se  le  sefialarán 
cuatro  hombres  de  los  bogadores  que  gozan  sueldo  de  S.  M.  en  la  ür^ 
lúa  y  lancha  del  castillo:  dos  de  cada  una  se  emplearán  en  nn  serení 

m 

6  canoa  que  podrá  tener  para  ellas,  manteniéndola  y  haciéndole  los 
reparos  que  necesite  de  los  emolumentos  que  le  están  señalados,  y 
ademas  podrá  valerse  de  cualesquiera  embarcación  de  las  que  están 
en  el  muelle  para  el  tráfico  del  puerto,  en  las  precisas  urgencias  y 
ocasiones  que  se  le  ofrezca,  sin  hacerla  la  menor  detención  ni  per- 
juicio* 

382. 

El  capitán  del  puerto  como  oficial  de  guerra  de  la  plaza»  solo  ten- 
drá inmediata  precisa  subordinación  á  el  gobernador  de  ella,  sin  que 
por  esto  mueva  disputa  por  pretesto  alguno  con  los  oficiales  reales  ni 
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Otro  alguno;  pues  tiene  inmediato  gefe  á  quien  recurrir  en  lo  que 
se  le  ofrezca,  j  sea  digno  de  su  atención;  debiendo  todos  atender  úni- 
camente é  la  unanimidad  j"  mejor  senrieio  de  S.  M.,  lo  qué  sé  consi» 
gnCy  ejerciendo' Cada  uno  sus  funoioiréS)  sin  mezclarse  en  las  agenaa 
^cuando  np  le  pertenezca,  j  entí(»ices  con  -el  tiento  7  requisitos  que 
3.  M.  laanda. 

Derechos  que  deben  contribuir  á  S.  M.  en  las  embarcaciones  que  vie^ 
nen  á  este  puerto:  los  que  corresponden  al  capitán  de  maestranza^ 
quién  debe  cobrarlos  todos  y  entregar  loe  pertenecientes  á  la  real  t0- 
^súreriaj  de  donde  tomará  sus  eorrespondiénteé  recibos^  y .  llevará 
cuenta  separada  en  la  contaduría  de  ^ellos.  , 

Embarcacionet^  ancoraje,  ReaUt. 

Todo  nayío  6  fragata .  •  •  •  % 56 

Todo  paquebot,  bergantin  ó  embarcación  ^e  cruz 40 

Linterna. 

'Todo  navio  6  fragata « ,     16 

Todo  paquebot,  bergantin  6  embarcación  de  cruz.. » •  •  •     10 

Limpia  del  puerto. 

Todo  navio  6  fragata •^•*     24 

Todo  paquebot,  bergantin  6  embarcación  de  cruz..  ^  •  w     20 

JSalisa. 

Toda  embarcación • 16 

Capitán  del  puerto. 

Todo  navio  6  fragata 8 

Todo  .paquebot,  bergantin  6  embarcación  de  cruz 6 

383. 

Las  embarcaciones  chicas  que  trafican  estas  costiEkS,  como  la  de  los 
rios  de  Alvarado  y  Barlovento,  no  deben  pagar  cosa  algunaJ ' 

Cesa  la  práctica  depagar  al  gobernador  el  ancoraje,  por  ser  derecho 
Tomo  IV— 86 
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384. 

dtl  real  almirantaigo  general  de  Eepafiar  j  laa  Indias,  anexo  £  Ib 
roña.  El  farol  6  linterna  ee  debe  hacer  en  el  castillo  á  toda  embar- 
cación que  quede  de  noche  á  vista  del  pnerto,  sin  qoe  lo  pida,  ñ  es 
dable  con  teas  ú  otro  faego  mas  visible  y  menos  costoso  que  d  aceite;^ 
j  sea  el  qae  fuere  se  pagará  do  su  ramo. 

385. 

Quedan  estinguidas  las  garramas  de  guardia  del  castillo  j  patrón 
de  falúa,  por  impropio  y  mal  permitido  abuso^  m  se  impondrá  otra  al- 
guna, de  que  cuidará  mucho  el  gobernador. 

Araneel  de  lo»  derechos  que  deben  pagarse  á  el  capitán  de  nLatttranzm 

y  víoestros  mayores* 


t 


Por  la  primera  visita  que  hiciere  el  capitán  de  maes- 
tranza, con  los  maestros  mayores  para  reconocer  y  seña- 
lar las  obras  que  necesita  todo  navio,  se  le  contribui- 
rán por  los  dueños  de  los  navios,  que  se  repartirá  por 
mitad  entre  el  dicho  capitán  y  los  dos  maestros  ma- 
yores  • •*.... 20 

Por  la  segunda  para  ver  si  las  obras  que  se  han  se- 
ñalado se.  han  ejecutado  en  los  mismos  términos 29 

Por  la  tercera  visita  que  debe  hacer  el  capitán  de 
maestranza  para  ver  si  el  navio  está  en  estado  de  na- 
vegar, y  con  sus  correspondientes  servibles,  pertre- 
chos y  reconocimiento  de  pasajeros l6 

Por  las  tres  visitas  que  se  hagan  á  las  demás  embarca- 
ciones que  salgan  de  este  puerto  para  otros  de  la  Améri- 
rica,  á  eseepcion  de  los  que  van  á  Campeche  y  Tabasco, 

pagarán  en  la  misma  conformidad  partibles 12 

Retdes, 

Por  el  arqueo  de  navio  6  fragata • «•••  100 

Por  el  de  paquebot  6  bergantin ••••.     60 

Por  el  reconoelmienta  de  esclusion  de  navios,  avalúo 
d  intervención  en  venta  con  sus  firmas^.. 100 


886. 

No  se  pagará  cosa  alguna  al  capitán  de  maestransE»  por  la  asieiMh 
€ia  cuando  tó  dé  fuego  á  tos  navios,  pues  es  tan  constitatiro  de  su  em«- 
p)eo  este  cuidado,  que  no  debe  pracúcarse  Aú,  sm  asialenciay  ni  ^eer* 

fc  4oMfe  no  acuda. 

3&7. 

No  se  precisará  á  ningún  maestre  6  capitán  de  na?ío  partic^ko*,  £íe 
taiga  de  la  plancha  de  agua  del  capitán  de  maestranzia;  pero  si  la  pi- 
diere, y  solo  le  sirviere  dos  días,  pagará  á  razón  de  diez  y  seis  reales 
cada  uno:  si  fuere  preciso  mas  tiempo,  solo  pagará  im  peso* 

d68. 

No  contribuirán  cosa  alguna  los  maestres  6  capitanes  de  los  navios 
particulares  á  esorlbano,  contador,  ni  otro  alguno  que  tiene  sueldo  de 
S.  M.,  si  se  ofreciere  que  por  algún  accidente  concurran  á  estas  visi- 
tas 6  diligencias,  y  le  bastará  la  certificaron  que  debe  darle  el  capi- 
tán de  maestranza  de  los  arqueos  y  reconocimientos,  &c.,  de  que  de- 
berán en  los  oficios  hacer  fe  en  estos  asuntos,  y  ne  necesitarán  de 
otro  registro  para  su  despacho  y  demás  diligencias  que  se  ofrezcan. 

889. 

En  este  arancel  nada  se  grava  á  el  vasallo,  antes  en  algo  se  le  ali- 
TÍa;  pues  están  solo  reducidos  á  S.  M.  algunos  derechos,  y  rebajados 
^n  otro  lugar  de  lo  que  antes  pagaban. 

Relación  de  los  géneros  que  dele  cuidar  el  capitán  delpuerto,  haya 
de  repuesto  en  los  almacenes  que  tiene  d  rey  en  Veraeruz,  para 
atender  d  las  urgencias  que  de  dios  puedan  tener  los  navios  de  Su 
M.  que  convoyan  flotas  y  azogues^  y  los  que  los  frecuentan  de  la 
escuadra  de  la  Sábana. 

Jarcias  alquitranadas.  Cables.  Dos  de  á  veinticuatro  pulgadas,  por- 
«ue  hay  ahora,  navios  de  setenta  cañones  que  pueden  venir  á  este  puer- 
to por  sucala  de  agua.— Üos  de  veintidós. — Dos  de  &  veinte  y  una. — 
uno  de  á  veinte.— üno'de  á  diez  y  ocho. — Dos  de  á  diez  y  siete.-^Doe 
4e  á  diez  y  seis.  Calabrotes.  Uno  de  á  doce  y  media  pulgadas.— Dos 
4e  á  d^ce. Dos  de  á  once  y  media. — Dos  de  once. — ^Dos  de  diez.— 
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DoB  de  nueve. — Dos  de  ocho.  — Guindalezas* — Dos  de  á  doce  pnlgai- 
das. — Dos  de  á  once  y  media. — Dos  de  once. — Dos  de  diez  y  media. 
-^Dósde  diez. — *Dos  de  niaevey  media — Dos  de  nueve.-^Dos  de  ocho  y 
media  — -Dos  de  ocho.-^Tres  dé  aiete  y  inedia. — Tres  de  siete  pulgadas. 
— Ouatro  de  seis  y  media. — ^Cuatro  de  seis.^ — ^Ginco  de  cinco  y  media. 
—Cinco  decinco— Cinco  de  cuatro ytrescuartas. — ^Vetas. — Cuatro  de 
cuatro  y  media  pulgadas. — Cinco  de  caatro  y  cuarta. — Seis  de  cua- 
tro.— 'Ocho  detres  y  tte%  cuartas.-— Diez  de  tres*y  me4ia.-^Dies  de  tres 
y  cuarta. — Doce  de  á  tres. — Doce  de  á  dos  y  tres  cuartas.— --Doce  de 
dos  y  media.— Doce  de  dos. — Veinte  de  una  ytrescuartas. — Veinte  de 
una  y  media. — Treinta  quintales  de  vaivén  alquitranado. — -Veinte  idea 
de  piola,  mertin  y  sardinera. — Jarcia  blanca. — Piezas  de  Veta. — ^Dos 
de  á  cuatro  y  media  pulgadas. — Dos  de  á  cuatro. — ^Dos  de  tres  y  me- 
dia.—Seis  piezas  de  correderas. — Trescientas  libras  de  vaivén  blanco. 
— Trescientas  id.  de  hilo  de  vela. — Cien  quintales  de  caer  Ja  mecha. — 
Tejidos  — Dos  mil  varas  de  lona  de  primera. — Tres  mil  id.  de  segun- 
da.— Dos  mil  y  quienientas  id.  de  tercera. — Tres  mil  id.  de  lienzo  vitre. 
—Dos  mil  y  quinientas  de  lienzo  rúan. — Dos  mil  varas  de  lanilla. — 
Betunes. — Cien  quintales  de  alquitrán  fino  para  la  jarcia. — Cien  id. 
de  brea  rubia  6  resina. — Clavazón. — Doscientos  quintales   de  clava- 
zón de  peso,  desde  seis  pulgadas  hasta  veinte. — Ciento  y   cincuenta 
millares  de  clavazón  de  alfagia. — Doscientos  id.  de  barrote. — Ciento 
id.  de  entablar. — Cien  id.  de  tillado. — Cien  id.  de  medio  tillado. — 
Ciento  id.  de  falca  mayor. — Ciento  id.  de  falca  menor. — Ciento  id.  de 
bota  mayor. — Ciento  id.  de  bota  menor. — Ciento  id.  de  tachuelas. — 
Sesenta  id.  de  estoperoles, — ^Fierro. — Doscientos  quintales  de  cabilla 
de  diez  líneas  de  grueso  hasta  veinte. — Cincuenta  id.  de  tacho  y  me- 
dio tacho. — Ciento  y  cincuenta  id.  de  vergajon  de  once  hasta  catorce 
libras — Ciento  id.  de  planchuela  de  once  lineas  de  grueso  ha^ta  ocho, 
y  de  cuatro  hasta  seis  pulgadas  de  ancho  — Otros  géneros. — Setenta 
quintales  do  plomo  en  plancha. — Cincuenta  libras  de  plomo  en  tiras. 
—Ciento  id.  de  hilo  de  alambre. — Cuarenta  id.  de  estaño. — Cincuen- 
ta rempujos  para  velero. — Tres  mil  hojas  de  lata. — Dos  mil  id.   de 
talco. — Tres  mil  vidrios  ordinario?. — Trescientas  agujas  de  vela.-*- 
Ciento  id.  de  empalmar. — Dos  mil  id.  capoteras. — Cincuenta  libras 
de  hird  de  colores. — Cíen  resmas  de  papel  blanco. — Cuarenta  id.  de 
estrasa. — Doscientas  hojas  de  pergamino. — Ciento  y  cincueata  ha* 
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i^bas  de  partír: — Cien  azadones.^ — ^Doscientas  palas  de'  fierro. — Cien 
espíochas. — Cuatro  fierros  de  hacer  hostias. — México,  22  de  Julio  de 
1T62. — £1  marques  de  Cruüla$. 

890, 

No  incluimos  á  la  letra,  el  regíate ento  de  aranceles  reales  para  el 
comercio  libre  de  España  á  estas  Indias,  dictado  en  12  de  Octubre  de 
1773,  porque  su  es  tensión  abultaría  demasiado,  y  su  reciente  dátalo 
hace  bastante  conocido;  pero  si  pondremos  á  la  letra  el  articulo  cua* 
r^nta  y  cuatro,  en  cuya  virtud  se  exige  al  respecto  de  cinco  y  medio 
por  ciento  en  la  plata,  y  dos  en  el  oro,  libertándose  de  esta  contriba* 
cion  los  caudales  que  por  valor  en  venta  de  frutos  venidos,  retornan  á 
sus  provincias. 

391. 

^Tor  lo  respectivo  al  oro  y  plata  que  en  moneda  y  en  pasta  se  trage- 
ren  á  estos  reinos  de  los  de  Indias,  incluso  el  de  Nueva  España,  he  de- 
terminado moderar  todos  sus  derechos  á  dos  por  ciento  en  él,  con  ar- 
reglo á  la  cédula  de  \°  de  Marzo  de  1777,  que  se  halla  en  práctica, 
y  se  insertará  en  este  reglamento,  y  á  cinco  y  medio  por  ciento  Qn  la 
plata  amonedada  ó  en  pasta,  comprendido  en  esta  cuota  el  arbitrio 
que  cobra  el  consulado  de  Cádi2,  y  que  solo  ha  de  subsistir  ceñido  á 
medio  por  ciento,  como  lo  está  en  el  oro,  Ínterin  acaba  de  pagar  los 
acreedores  que  prestaron  sus  caudales  para  urgencias  de  la  corona 
á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  de  este. 

892. 
La  real  cédula  que  se  eita  es  la  siguiente: 

El  rey. — Para  evitar  el  clandestino  estravío  del  oro,  tan  perjudi- 
cial á  los  intereses  de  mi  real  hacienda,  así  en  mis  dominios  de  la 
América,  como  á  su  entrada  en  estos  de  Europa,  fui  servido  i;nandar 
á  mi  consejo  de  las  Indias,  que  examinando  el  punto  interesante  de 
la  bnja  que  convendría  hacerse  en  los  derechos  de  este  precioso  metal, 
tanto  en  mis  reales  cajas  de  las  Indias  al  tiempo  de  quintarse,  como  á 
an  entrada  en  España^  espusiese  su  dictamen  en  el  asunto,  y  habién** 
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dolo  Secutado  en  5  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  oon 
tle  lo,  que  informó  su  contador  general^  y  dijeron  mis  fiscales,  he  re- 
•uelto  fijar  por  ahora  para  todos  los  referidos  mis  reinos  de  laa  IndiaSr 
los  derechos  del  oro,  incluso  el  de  cobos  que  se  paga  en  el  Perú,  al 
tres  por  ciento  de  quintarse  en  toda  la  América,  y  al  dos  por  ciento  á 
eu  entrada  en  Espafia,  comprendidos  en  esta  cuota  todos  los  derechos 
y  arbitrios  que  contribuye  este  metal.  En  cuya  consecuencia  mando 
&  mi6  vireyes,  presidentes  y  oidores  de  mis  reales  audieucias,  gober- 
Badores,  tribunales  de  cuentas,  contadores  mayores  (que  hacen  el  ofi- 
cio de  óstos)  y  oficiales  reales,  y  demás  tribunales  y  jueces  de  mis  do- 
minios de  las  Indias,  al  presidente  y  oidores  de  mi  real  audiencia  de 
la  contratación  de  Cádiz,  y  á  los  demás  jueces  y  ministros  de  éstos 
mis  reinos  de  Espaffa,  á  quienes  en  cualquiera  manera  tocare  el  cum- 
plimiento de  la  referida  mi  real  determinación,  la  guarden,  cumplan 
y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar,  según  y  como  en  ella 
se  contiene,  por  ser  así  mi  yoluntad.  Fecha  en  el  Pardo  á  1?  de 
Marzo  de  1777. —  Yo  el  r^jr.— -Por  mandado  del  rey  nuestro  señor. — B. 
Migiul  de  8.  Martín  Cueto. 

993. 

El  ministro  de  Indias  comunicó  dos  decretos  firmados  de  la  real  ma- 
no en  28  de  Febrero  de  789,  que  uno  en  pos  de  otfo  son  como  sigue. 

Para  dar  al  comercio  de  los  puertos  menores  de  mis  dominios  de 
Indias  toda  la  estension  posible,  según  sus  circunstancias  locales,  y 
el  estado  de  su  agricultura  y  población,  he  resuelto  ampliar  las  gra- 
cias que  le  están  coucedidas  por  el  decreto  de  5  de  Agosto  de  784,  de- 
clarando libre  de  todos  derechos,  incluso  el  de  alcabala,  y  de  cualquie- 
ra contribución,  el  de  S.  Juan  de  Puerto  Rico,  Santo  Domingo,  Mon- 
te Cristi,  Santiago,  Trinidad,  y  Noavitas  de  la  isla  de  Cuba,  la  de  la 
Margarita,  Omoa  y  Puerto  de  Trujillo,  del  reino  de  Guatemala,  Santa 
Marta,  Rio  de  la  Hacha,  Puerto  Velo  y  Guayana,  espresados  en  di- 
cho decreto,  quedando  sujeto  á  los  que  hoy  paga,  el  que  les  está  per- 
mitido con  las  colonias  estranjeras:  que  desde  Guayana  y  Santo  Do- 
mingo, pueda  retornarse  tabaco  para  estraerlo  á  los  puertos  del  Norte, 
ó  á  otro  estranjero,  bajo  las  debidas  procauciones  en  los  transbordos 
ó  depósitos  que  se  hagan  en  los  habilitados  de  Espaffa,  y  que  sea  asi- 
mismo libre  de  derechos  el  comercio  de  dichos  puertos  menores,  coa 
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*6m  fratos  7  efectos  en  todos  mis  dominios  de  América.  Tendréislo 
entendido  para  so  puntual  cumplimiento.  Señalado  de  la  real  mano 
de  S.  M. — ^Eq  palacio,  á  28  de  Febrero  de  1789. — A  D*  Antonio  VaJtr 
de%. — Es  copia  del  original. —  Valdeé^ 

894. 

En  consideración  al  aumento  que  han  tenido  las  fábricas,  la  mari- 
na mercante  y  los  frutos  y  efectos  de  mis  dominios  con  la  libertad 
del  comercio  á  Indias,  que  ha  dado  una  actividad  estraordinaria  á  la 
navegación,  moderado  los  fletes,  seguros,  premios  y  comisión,  á  lo 
cual  ha  sido  consiguiente  la  grande  ventaja  de  la  equidad  de  los  pre- 
cios en  beneficio  de  los  consumidores  y  del  comercio  en  general,  y  aten- 
diendo á  que  el  arreglo  de  toneladas,  para  el  de  ]N.  E.  y  Caracas,  no 
puede  hacerse  con  la  debida  proporción,  á  causa  de  variar  los  consu* 
'   mos  por  accidentes  que  no  Be  pueden  precaver,  dando  lugar  á  los  abu- 
sos que  conviene  evitar,  y  á  que  los  comerciantes,  instruidos  ya  por  la 
esperiencia,  harán  sus  especulaciones  con  conocimiento  y  cálculo,  pa- 
ra no  incidir  en  las  desgracias,  que  siendo  efecto  de  unas  circunstan- 
cias momentáneas,  y  de  la  imprudencia  6  ignorancia  de  muchos  de 
ellos,  se  han  atribuido  injustamente  á  la  libertad,  he  resuelto,  después 
de  oidos  los  informes  que  mandé  tomar  de  todos  los  consulados  de  loe 
puertos  habilitados  para  el  comercio  de  Indias  y  el  de  México,  que 
por  ahora,  y  hasta  nueva  providencia,  sea  libre  para  N.  E.  y  Caracas 
el  de  frutos  y  manufacturas  nacionales,  y  que  puedan  embarcarse  gé- 
neros estranjeros  de  licito  comercio,  hasta  la  tercera  parte  del  valor 
total  de  cada  cargamento.     Asimismo  he  venido  en  conceder  á  bene- 
ficio de  las  fábricas  nacionales,  y  para  promover  la  salida  de   sus  ma- 
nufacturas, que  la  embarcación  que  complete  su  carga  de  frutos  y  gé- . 
ñeros  españoles,  disfrute  el  alivio  de  la  rebaja  de  un  diez  por  ciento  de 
los  derechos  que  adeuden  las  manufacturas  nacionales  á  la  salida  de 
España,  y  otro  tanto  en  el  de  almojarifazgo  á  su  introducción  en 
América,  sin  perjuicio  de  las  mayores  gracias  que  he  resuelto  conce- 
der al  comercio  de  islas  y  de  los  puertos  menores.     Y  para  precaver 
las  subplantaciones  con  que  se  elude  el  objeto  de  estas  gracias,  es  mi 
voluntad  que  si  se  dudare  de  la  legitimidad,  aun  cuando  tengan  mar- 
cas y  sellos  con  que  se  ha  de  justificar,  se  esté  á  lo  que  declararen  los 
espertoS|  según  se  previene  en  las  cédulas  de  contrabando,  con  suje- 
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ciotL  ¿  las.  penas  .que  en  ellos  se  imp^on^;  y  si  por  medio  de  dichos  te- 
coaooimientos  ejecutados  oon  .celo  j  diligenciai  ao  se  lograre  aclarar 
la  duda,  se  traten  como  géneros  estranjeros  para  la  exacción  de .  de» 
rechos.  Tendréislo  entendido  para  su  cumplimiento*  Señalado  de 
la  real  mano  de  S.  M. — ^En  palacio  á  28  de  Febrero  de  1789« — A  D. 
Antonio  Valdes. — ^Es  copia  del  original.  Váida, 

895. 

Para  la  mayor  claridad  del  modo  en  que  en  el  dia  se  exigen  estos 
derechos  en  Veracruz,  insertamos  aquí  lo  que  espresan  aquellos  mi- 
nistros de  real  hacienda  sobre  su  cargo  y  data  en  el  tanteo,  corte  y 
visita  dé  los  caudados  de  la  caja  de  su  cargo  en  el  año  de  1789,  6 
igualmente  pondremos  los  productos  y  cargas  de  los  mismos  ramos  en 
el  último  quinquenio. 

896. 

Arbitrio  de  aguardiente. 

Del  mismo  modo  nos  hacemos  cargo  de  diez  y  nueve  pesos  tres  to- 
mines once  granos,  enterados  por  el  arbitrio  de  aguardiente  estableci- 
do por  despacho  del  virey  marques  de  Casafuerte  de  23  de  Mayo  de 
1729,  á  consecuencia  de  real  disposición  de  30  de  Agosto  del  año  ante- 
cedente, al  respecto  de  cuatro  pesos  cada  barril  al  tiempo  de  la  estrac* 
cion  6  consumo  en  aquella  ciudad;  y  aunque  por  real  orden  de  24  [de 
Marzo  de  1758,  obedecida  y  mandada  cumplir  por  el  virey  conde  de 
Revillagigedo,  en  11  de  Julio  del  mismo  año.se  abolid  este  derecho,  por 
consideraciones  que  se  ignoran,  y  tendria  presentes  la  superioridad, 
continuó  la  deducción  del  mismo  respecto  hasta  el  año  de  767,  que  por 
otras  que  tuvo  el  visitador  D.  José  de  Galvez,  lo  moderó  á  tres  pesos 
cada  barril'  al  tiempo  de  la  entrada,  por  el  capitulo  noventa  y  siete  de 
la  instrucción  provisional,  lo  que  se  ejecuta  con  rebaja  del  diez  por 
ciento  de  qiermas,  y  sujetándolo  al  registro,  bajo  cuyo  método  se  ha 
cobrado  de  todos  los  barriles  de  este  licor,  que  por  razón  de  carga,  ge* 
Dóralas  y  ranchos  de  todas  clases,  se  han  introducido  de  las  embarca- 
ciones en  esta  ciudad  desde  el  nominado  año  de  1767,  hasta  el  dia,  á 
escepcion  de  los  que  condujeron  las  embarcaciones  que  han  navegado 
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bajo  Jas  reglas  del  libre  comeroio;  pero  como  todas  las  fondeadas  en 
este  puerto  parocedentes  de  Europa  en  los  últimos  años,  han  sido  suje- 
tas á  ellas,  y  se  halla  prohibida  absolutamente-  la  introducción  de  to- 
do producto  europeo,  venido  de  los  puertos  de  América,  solo  se  ha 
hecho  la  recaudación  esplicada  de  los  cortos  sobrantes  de  rancho  con- 
cedidos á  los  correos  marítimos  por  particular  gracia,  como  queda 
espendido  en  el  ramo  de  almojarifazgo,  á  quince  por  ciento,  7  consta 
de  dos  partidas  ^n  el  mencionado  libro  real  y  común  á  fojas  138. 


897. 


Productos  de  un  quinquenio. 


Años,  Prodactos, 


"V 


1786 184  7    OJ 

178T.. 46  5    O 

1788 188  2    1 

1789 19  3  11 

1790 48  4    9 


Total 487  7    3J 

Afiocomnn 97  4    8 


■ta 


898. 


Arbitrio  de  Tinte». 

Igualmente  hacémonos  cargo  de  cincuenta  y  tres  mil  trescientos  trein- 
ta y  cuatro  pesos  un  tomín,  que  han  importado  los  arbitrios  cobrados 
de  granas,  tintes  y  vainillas  establecidos  por  despacho  del  virey  mar- 
qués de  Casafuerte  de  30  de  Abril  de  1729,  consecuente  á  real  orden 
de  30  de  Agosto  deraño  antecedente,  al  respecto  de  quince  pesos  zur- 
rón de  grana  fina  de  ocho>  arrobas,  tres  pesos  el  de  grana  silvestre  de 
ocho  á  ocho  y  media  arrobas,  por  disposición  del  mismo  virey  de  28 
de  Mayo  del  citado  año,  y  dos  pesos  el  millar  de  vainillas.     Y  por 

real  cédula  de  18  de  Junio  de  1732,  mandó  S.  M.   se  cobrasen  estos 
ToMo^IV— «7 
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derechos  al  tiempo  de  su  entrada^  como  se  efeot&a  por  la  adminirtra- 
cion  general^  y  consta  de  catorce  partidas  del  espUeado  libro  real  7  ea- 
mun  de  fojas  185  ¿  137. 

899. 
Productos  de  un  quinquenio. 

Año$,  Froiutíto»^ 

*^^^^^*^  •>»  >^^>^^^^ 

1786 47.074  3  OJ 

1787 84.781  2  O 

1788 33.2126  Oi 

1789 63.384  1  O 

1790 49.787  4  OJ 

Total 218.190  1     OJ 

Año  común 48.638  4    O 


400. 

Anclaje. 

Asimismo  nos  hacemos  cargo  de  cuatrocientos  sesenta  y  cuatro  pe- 
sos dos  tomines,  enterarlos  en  todo  el  espresado  afio  por  el  real  dere« 
cho  de  anclaje  que  se  cobra  á  todas  las  embarcaciones  mayores  mer- 
cantiles que  fondean  en  este  puerto  á  razón  de  diez  pesos  seis  tomines 
cada  una,  conforme  al  arancel  de  22  de  Julio  de  1762  dispuesto  por 
el  virey  marqués  de  Cruillas,  á  escepcion  de  las  que  navegan  bajo  las 
reglas  de  comercio  libre,  que  por  reglamento  y  aranceles  de  12  de 
Octubre  de  1778,  se  les  concedid  la  gracia,  subsistente  aún,  de  que 
solo  contribuyesen  por  este  derecho  dos  pesos,  y  lo  recaudado  cor- 
responde á  saber: 

Be  embarcaciones  de  libre  comercio , 88     O  00 

De  las  del  antiguo 376     2  00 

464    2  00 


Oayo  pormenor  está,  constante  de  setenta  y  nueve  partidas  en  dicho 
libro  de  fojas  23  á  36. 
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$»á 


401. 


Producto  de  un  quinqtienio. 


Años. 

1786. ..• 

1787.... 
1788.... 
1789.... 
1790,... 


Vafor  entero, 

184  O  00 
720  2  00 
518  2  00 
464  2  00 
439  4  00 


• . . . 


.... 


... 


Gmstos, 

000  o  00 
000  o  00 
143  6  2 
846  4  7 
000  O  00 


•  • . . 


•  •  •• 


•  •  * 


... 


... 


184  O  00 
720  2  00 
374  4  10 
117  5  6 
439  4  00 


Total 2.326  2  00     ....     490  1     9     ....  1.836  O     3 

Afio  común.      465  2  00     ....       98  O     4     .  • .  •     367  1     8 


NOTA. 

Los  gastos  consisten  en  los  faroles  para  las  palizas  'del  canal,  com* 
posiciones  de  éstas,  y  cepos  j  anclas  para  la  seguridad  de  la  entrada 
y  fondeo  en  el  puerto,  de  los  buques  que  arriban  á  él. 


402. 


Estraedon  de  oro  y  plata* 

En  la  misma  conformidad  nos  hacemos  cargo  de  dos  mil  noventa  y 
un  pesos  un  tomin  seis  granos,  enterados  por  derechos  de  estraccion 
de  oro  y  plata,  exigidos  con  arreglo  al  capítulo  cuarenta  y  cuatro  del 
reglamento  del  libre  comercio  de  12  de  Octubre  de  1778,  á  las  canti- 
dades que  de  este  puerto  salieron  registradas  para  otros  de  América, 
al  respecto  de  cinco  y  medio  por  ciento  en  la  plata  y  dos  en  el  oro, 
libertándose  de  esta  contribución  los  caudales  que  por  valor  en  venta 
de  frutos  venidos,  retornan  á  sus  provincias:  como  consta  de  nueve 
partidas  del  mencionado  libro  real  y  común  de  fojas  102  á  IOS. 
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408. 


ProductoB  de  un  quinquenio* 


JtñoM. 


Valor  entero. 


1786 , 2.344  4  O 

1787....... 7.196  7  6 

1788 ; 7.589  1  3 

1789 2.091  1  6 

'l790 4.210  O  S 

Total../ 23.882  2  O 

Año  común 4.676  8  3 


404. 


Con  estos  ramos  corren  los  ministros  de  real  hacienda  de  Vera- 
cruz,  cuyos  sueldos  se  pagan  de  la  masa  común  de  real  hacienda. 
México,  24  de  Setiembre  de  1792. — Cdrlos  de  Urrutia. — Fabián  dé 
Fonseca, 


:  '  \ 
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